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Las  investigaciones  sobre  la  naturaleza  y origen  de  la  riqueza 
nacional , investigaciones  que  desde  Adam  Smit  hasta  nosotros 
han  llegado  á un  grado  de  perfección  y exactitud  progresiva, 
han  debido  influir  favorablemente  en  los  adelantos  de  la  cien- 
cia administrativa  de  la  Hacienda  pública.  Cualquiera  que  co- 
nozca en  Alemania  las  obras  de  los  Sres.  Soden , Harl,  Stochar 
de  Neuforn , ó el  que  haya  leído  las  producciones  mas  modernas 
sobre  la  teoría  de  los  impuestos , principalmente  las  de  Kronke, 
Sartorios , Kessler,  Krehl  y otros , no  ignora  que  la  teoría  de 
hacienda  y la  de  las  contribuciones  ha  recibido  una  forma  del 
todo  diferente  de  la  que  le  habían  dado  Justi,  Pfeiífer,  Bielefeld, 
y aun  Son  non  fel.  Hace  cincuenta  años  que  la  teoría  de  la  riqueza 
nacional  se  componía  todavía  de  fragmentos  que  se  agregaban, 
según  la  analogía  de  sus  teoremas  y las  razones  de  convenien- 
cia , á la  administración  general  de  las  naciones.  Sin  embargo, 
en  nuestros  dias  ha  llegado  á ser  una  ciencia  independiente,  y 
ante  la  verdad  de  sus  demostraciones  la  mayor  parte  de  las 
investigaciones  anteriores  se  presentan  á veces  incompletas  ó 
enteramente  falsas.  Así  pues,  el  que  quiera  hoy  formar  un  luj— 
ció  sólido  acerca  de  todo  lo  que  se  refiera  á la  Hacienda,  debe 
Tocurarse  un  conocimiento  exacto  de  los  progresos  mas  recien- 

podrá  ele- 
su  sanción 


definitiva  las  aplicaciones  de  la  ciencia.  La  base  de  los  sistemas 
d^  Hacienda , la  piedra  de  toaue  de  sus  principales  vias  y ^e 


sWamente  á los  adelantos  de  la  economía  moderna.  Tal  vez  se 


jes  de  la  economía  política , pues  solo  de  este  modo 
. varse  á los  principios  supremos  de  quienes  esperan 
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noi  díga  que  la  Hacienda  pública,  es  una  ciencia  del  todo, dis- 
tinta de  la  economía  política;  pero  no  es  menos  cierto  por  eso 
que  la  administración  rentística  de  un  Estado  es  «ba  de  las  cau- 
sas principales  que  influyen  sobre  su  prosperidad  ó decaimien- 
to. Partiendo,  pues,  de  tales  premisas,  para  colocar  bajo,  su  ver- 
dadero punto  do  vista  la  influencia  do  semejantes  medidas  con 
respecto  al  bien  público , es  preciso  que  á la  luz  de  la  teoría  de  las 
riquezas  se  analice  en  general  la  esencia  de  estas  ibedidas,  y he 
aquí  por  qué  en  las  obras  deSmit,  Busch,  Kraus,  Sáy,  Sis^nondi, 
Storch,  Uicardo,  Torrens  y otros,  se  hallan  desenvueltos  los  ele- 
mentos fundamentales  de  la  Hacienda.  Pero  estos  principios  ge- 
nerales que  la  economía  política  no  trata  mas  que  en  interés  de 
su  objeto , deben  sor  mas  precisos  en  cuanto  se  refiere  á la  Ha- 
cienda pública , ú quien  corresponde  demostrar  la  diferente  apli- 
cación do  los  principios  do  aquella,  según  las  múltiples  relacio- 
nes on  quo  so  encuentren  los  Estados  existentes,  porque  la  Ha- 
cienda os  una  ciencia  del  todo  práctica.  Los  principios  ^nera- 
Ics  sobre  los  impuestos^Jal  como  han  sido  desarrollados  en  la 
economía  política  , no  bastan  ni  con  mucho  para  eg.taMe£er-_un 
sistema  práctico.  La  teoría  general  puede  haber  llegado  á un 
alto  grado  de  porfcccicn;  y sin  embargo,  aun  quedará  mu- 
cho que  hacer  cuando  se  trate  de  aplicarla  á los  casos  reales 
que  so  presenten  en  el  terreno  de  la  práctica.  La  teoría  es  la 
síntesis  do  los  hechos  mus  generales,  sobre  cuya  veracidad  y 
exactitud  funda  sus  argumentos;  mus  por  muy  verdaderos  y 
justos  quo  aquellos  y estos  sean,  la  teoría  general  no  puede 
i^)licurse  dol  mismo  modo  á los  casos  que  ocurran , porque  es- 
tos casos  reúnen  con  irecucncia  circunstancias  enteramente  dis- 
tintas de  aquellas  quo  hun  sido  dispuestas  en  la  teoría  general. 
Para  las  upHcucionus  do  estas  es  preciso  conocer  y pesar  dete— 
nidamonlo  una  multitud  de  diíicullades  que  no  han  sido  previs- 
tas por  la  teoría,  y con  esto  conocimiento  modificar,  circuns— 
cribir  y completar  ol  principio  general , formando  en  cierto  rao-, 
do  y para  cada  caso  una  teoria  particular.  De  esta  manera  se 
comprenderá  con  toda  claridad  la  diferencia  quo  e.viste  entre  un 
teorice  puro  y un  tióiico-prático;  entre  un  práctico  que  no  es 
mas  quo,  uii  smiplo  rutinario  y el  quo  ejerce  la  práctica  guia- 
do  ^r  las  luces  (le  la  teoría.  El  teórico  puro  hace  abstracción 
do  los  casos  particulares,  ateniéndose  únicamente  á lo  general 
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y á lo  universal;  porque  la  teoría  gana  en  solidez  y profundidad 
á medida  que  generaliza , y que  puede  establecer  un  sistema  de 
tésis  generales , reunidas  por  un  principio  supremo  y universal 
en  un  todo  colectivo.  El  teórico-práctico  aplica  fácilmente  esta 
teoría  abstracta , porque  la  justa  aplicación  de  los  principios  ge- 
nerales solo  puede  obtenerse  conociendo  las  combinaciones  de 
que  es  susceptible  la  teoría  en  los  muchos  casos  especiales  que 
se  presentan.  El  que  no  conozca  mas  que  la  teoría  (1 ) de  los  li- 
bros y no  posea  el  juicio  necesario  para  comprender  sus  modifi- 
caciones, hará  un  uso  equivocado  de  las  demostraciones  cientí- 
ficas, porque  ni  sabrá  apreciar  las  circunstancias  que  á cada 
paso  nos  ofrece  la  experiencia , ni  encontrar  por  lo  tanto  el  justo 
medio  á que  aspira  la  ciencia.  Semejantes  teóricos  son  los  que 
desacreditaban  la  ciencia  entre  los  prácticos ; porque  estos  cuan- 
do observan  que  con  su  rutina  y un  poco  de  buen  sentido  salen 
mejor  librados  que  el  teórico,  creen  con  sobrada  ligereza  que  la 
teoría  y la  ciencia  producen  casi  siempre  operaciones  y medi- 
das viciosas,  mientras  que  la  culpa  proviene  únicamente  de  la 
falta  de* discernimiento  (2)  del  que  debe  aplicar  la  teoría.  El  teó- 
rico sensato  é inteligente  no  incurrirá  en  semejantes  errores, 
porque  en  la  aplicación  procede  del  estudio  comparativo  de  los 
obstáculos  que  se  presentan.  Los  que  conocen  la  ciencia  de  me- 
moria solo  parecen  eruditos  en  cuanto  ostentan  la  erudición  age- 
na.  Pero  el  verdadero  teórico  que  sabe  perfectamente  hasta 
donde  puede  conducirle  la  teoría,  procederá  siempre  de  una  ma- 
nera metódica  en  los  casos  que  conozca  en  todos  sus  detalles  y 
cuando  se  convenza  que  ha  adquirido  los  conocimientos  especia- 
les que  exige  la  aplicación  de  la  teoría.  Por  lo  mismo  no  se  debe 
considerar  como  un  mal  que  algunos  hombres  cultiven  exclusi- 
vamente la  teoría  y rehu'sen  descender  al  terreno  de  la  prácti- 
ca; porque  de  otro  modo  sería  bien  raro  que  tuviesen  el  mucho 
tiempo  que  se  necesita  para  adquirir  conocimientos  hasta  un 
alto  grado  de  perfección  en  lo  general  y en  lo  concreto.  He  aquí 
por  qué  será  preferible  distinguir  las  diferentes  inclinaciones,  y 


(< ) Nosotros  diríamos:  el  que  sea  un  completo  teórico,  porque  es  innegable 
que  el  completo  teórico  debe  conocer  tódas  las  combinaciones  de  que  son  sus- 
ceptibles los  principios  generales.  (Nota  do  la  tradwcion.) 

(S)  De  no  ser  un  completo  teórico  &c. 
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rtüfe  los  unos  se  ocupen  en  las  altaS  éspeeulacióties,  y que  los 
los  se  dediquen  solamente  ¿aplicar  en  la  vida  coman  las  teo- 
rías coya  verdad  ha  sido  demostrada.  ¿Ni  qu.en  pretendía  que 
Newloh,  Lapláce  y otros  hubiesen  empleado  su  >ierapo  en  a 
adquisición  de  los  conocimientos  necesarios  para  la  fabricación 
db  un  reloj,  de  un  telar,  de  un  molino^  de  una  maquilla  de 
vapor  &c?  ¿Ni  quién  se  atrevería  á censul-arlos,  porque  no  su^ 
pieroii  fabricar  dichas  máquinas,  cuando  ellos  mismos  confiesan 
qué  qárecian  de  esos  conocimientos?  Y por  otra  parte^  ¿los  cons- 
tructores de  molinos,  los  fabricantes  de  telas  y otros  avt^ános 
db  este  orden  se  engañarían  grandemente  fen  la  apreciación  de 
sus  conocimientos  mecánicos  si  quisieran  considerarlos  como 
superiores  á los  de  Newlori,  Laplacey  otros,  porque  entendie- 
sen mejor  que  estos  la  construcción  desemejantes  maquinas?  Lo 
que  le.s  era  indispensable  para  llegar  á ser  hábiles  mecahicos, 
lo  deben  á las  profundas  meditaciones  de  aquellos  grandes  hom- 
bres, cuyos  útiles  y beneficiosos  conocimientos  han  sabido  ex- 
plotar, pero  no  adquirir.  Es  preciso  un  particular  csfuEÍ:zo-del 
espíritu  para  descubrir  las  ideas  mas  generales  ó abstractas  para 
reunirlas  en  proporciones  umveraales,  y pará  combinar  estas  úl- 
limas  de  tal  suerte  qúe  resulté  de  ellas  un  todo  lógico  y cqm- 
pleto.  El  taieñtode  introducir  en  la  vida  los  resultados  de  estás 
investigaciones  y de  aplicarlas  donde  sea  posible,  se  encuentra 
con  mas  frecuencia  en  la  mayor  parte  de  los  hombres  y sé  dis- 
tingue en  mucho  de  aquella  profundidad  de  lá  inteligencia  hu- 
mana^ que  dispohe  el  espíritu  á las  meditaciones  especulativas, 
y que  debe  considerarse  corno  la  coordinación  soberanarhente 
sabia  de  la  naturaleza.  El  mundo  tiene  mucha  mas  necesidad 
de  hombres  prácticos  qu'e  de  teóricos  profundos,  porque  los 
descubrimientos  de  uno  solo  de  estos  pMeden  servir  de  norma  á 
la  mayor  parte  de  los  prácticos. 

Por  otra  parte , los  espíritus  superioras  dejan  mucho  que 
hacer  á aquellos  á (luienes  trasmiten  los  resultados  de  sus  me^ 
daaciones,  porque  para  aplicar  estos  lesóltados  i la  vida  es 
preciso  hacer  abstracción  de  algunas  generalidades  que  ofrecen 
muchos  objetos  en  la  práctica,  y disponer  de  tal  suerte  el  prin- 

T ’ se  adapte  á los  hechos  de 

donde  Sfi  Íiíiii  ^ ut> 
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se  han  abtoldo  las  geheralídades  émpíricas.  Esta  es 
pues,  la  obra  de  los  teórico-práeticos.  Ellos  fundan  ■ 


y estable- 
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cen  las  teorías  aplicadas;  pero  el  mismo  uso  do  estas  últimas 
exige  mucho  juicio  y prudencia , porque  es  imposible  de  todo 
punto  encontrar  una  teoría  aplicable  á todas  las  circunstancias, 
sin  distinción,  que  pudieran  presentarse.  Mucho  queda  aun  toda- 
vía al  cuidado  y juicio  de  los  que  deban  hacer  aplicación  de  las 
teorías. 

Unas  veces  tendrá  qiie  quitar  alguna  cosa;  otras  que  aña- 
dirla, y encada  ocurrencia  particular  suplir  lo  que  tenga  de  in- 
completo la  teoría  ó modificarla  de  mil  maneras;  y líe  aquí  poi- 
qué todo  buen  práctico  que  desea  obrar  por  sí  y no  ser  el  ins- 
trumento ciego  de  otro  debe  conocer  las  altas  especulaciones  de 
la  ciencia;  y en  una  palabra,  he  aquí  por  lo  que  debo  ser  un 
teórfco-práctico.  Estas  consideraciones  se  aplican  igualmente  á 
las  teorías  qúe  se  relacionan,  ya  con  la  naturaleza  inanimada,  ó 
ya  con  objetos  físicos,  como  la  mecánica,  la  arquitectura,  la  mi- 
neralogía &c.  La  diferencia  de  la  naturaleza  propia  de  los  ob- 
jetos, datos  á que  deben  aplicarse  los  principios  generales  y las 
diversas  propiedades  á que  deben  los  referidos  objetos  su  indi- 
vidualidad y la  influencia  que  ejercen  sobre  otros  particulares, 
hacen  de  todo  punto  imposible  lá  aplicación  de  toda  teoría , siem- 
pre que  esta  no  se  acomode  á las  numerosa.s  alteraciones  que 
la  práctica  demuestra.  Esta  es,  pues  ,1a  poderosa  razón  que  nos 
presentan  las  teorías  aplicadas  á la  vida  del  hombre,  y es  á to- 
das luces  incontestable,  porque  la  variedad  de  cambios  que  ex- 
penmentan  los  objetos  inanimados  es  muy  pequeña  compara- 
da con  los  infinitos  matices  que  el  hombre  por  su  inteligencia  y 
por  su  voluntad  ó por  sus  pasiones,  imprime  en  sus  relaciones 
con  la  mayor  parte  de  las  cosas  á que  deben  aplicarse  las  de- 
mostraciones de  la  teoría.  En  él  número  dé  las  ciencias  de  esta 
especie  debe  colocarse  la  de  Hacienda  pública,  porque  en  la 
práctica  no  hasta  para  comprenderla  conocer  las  nociones  ge- 
nerales de  la  utilidad,del  cambio  , de  los  valores , de  las  permu- 
tas &e.,  ni  tampoco  poseer  eon  mas  ó menos  profundidad  los 
resultados  de  la  OGonomía  política.  Un  principio  de  la  teoría  ge- 
neral es  qué  él  mayor  producto  líquido  de  los  dominios  do  lu 
Corona  debe  volver  á las  arcas  del  Tesoro  nacional ; y sin  em- 
bargo, para  obtener  osle  resultado  en  un  país  escaso  de  pobla- 
ción y de  riqueza  y falto  de  civilización,  cuantas  medidas  se 
llevan  á cabo , diversas  bajo  todos  aspectos  de  las  que  se  ponen 


— lo- 
en ejecución  en  los  estados  florecientes  donde  la  industria  agrí- 
cola  ha  llegado  á su  apogeo,  y donde  existe  una  gran  concur- 
rencia de  capitalistas  opulentos  que  procuran  colocar  sus  fon- 
dos en  la  agricultura. 

¡ Cuántas  medidas  de  esta  naturaleza  no  deben  ser  suscepti- 
bles de  infinitas  modificaciones  hasta  en  las  provincias  de  un  mis- 
mo país!  (1)  En  Prusia,  por  ejemplo,  lo  que  pudiera  ser  conve- 
niente en  las  provincias  Rinnianas , no  lo  sería  en  las  Sajonas, 
ni  lo  beneficioso  para  estas  lo  sería  asimismo  para  la  Pomera— 
nia  ó la  Silesia.  La  teoría  del  aprovechamiento  de  los  dominios 
recibirá  por  consecuencia  distinta  aplicación , según  las  circuns- 
tancias, aunque  el  principio  general  sea  aplicable  para  todos 
sin  distinción.  Todavía  mas;  modifiqúese  esta  misma  teoría  para 
algunos  casos , y siempre  será  imposible  modificarla  para  todos, 
por  cuya  razón  el  práctico  debe  poseer  los  conocimientos  opor- 
tunos para  suplir  con  su  buen  juicio  lo  que  sea  forzosamente 
necesario.  Que  el  Gobierno  no  explota  industria  alguna  con  mas 
ventajas  que  los  particulares,  es  un  principio  ^teórico  de  una 
universalidad  relativa , y cuya  verdad  es  evidente  en  muchos 
casos.  Con  todo,  esta  regla  es  algunas  veces  susceptible  de  ex- 
cepción. Pueden  existir  impedimentos  ú obstáculos  tales  que 
sea  preferible  que  el  Estado  conserve  por  algún  tiempo  el  ejer- 
cicio imperfecto  de  una  industria  á exponerla  á que  sea  explo- 
tada mas  imperfectamente  todavía  por  particulares  que  no  cuen- 
ten con  los  recursos  necesarios  para  una  explotación  ven- 
tajosa. Por  razones  casi  semejantes  el  Gobierno  se  ve  preci- 
sado muchas  veces  á conservar  los  métodos  viciosos  de  la  re- 
caudación. Las  costumbres,  los  usos,  los  privilegios  y las  cons- 
tituciones de  los  pueblos  hacen  imposible  la  reforma  de  seme- 
jantes males. 


Que  cada  localidad  tenga  la  obligación  de  sostener  sus  po- 
bres, es  un  antiguo  principio  teórico  que  en  tésis  general  me- 
rece ser  aprobado.  Pero  ¿se  pueden  determinar  las  personas 
que  están  obligadas  al  mantenimiento  de  los  pobres  en  las  refe- 
ndas  localidades?  Cuando  la  guarnición  de  una  ciudad  deja  en 
la  orfandad  y desconsuelo  á centenares  de  viudas  y niños; 


aplicar  á los  mlereses  encoatrados  de  nuesiras  pfo- 


'♦  ,1^  , cuando  fíoos  fabricantes  ¿espiden  á sus  numerosos  obreros  á 
^ " quienes  dur^ante  algunos  años  haTn  proporcionado  con  el  trabajo 

^ ' los  medios  de  subsistencia  y á*quienes  dejan  dé  improviso  en 
la  indigencia,  y por  último  cüaádo  la  mencionada  ciudad  ofrece 
‘marcadas  ventajas  para  que  Ict^  habitantes  del  territorio  y del 
extranjero  sé  6jén  'en  ellas  bajo  la  protección  de  las  leyes  del 
país,  ¿debe'  acasó  la  municipalidad  atender  á la  subsistencia  de 
todos  los  pbbres  porque  tienen  el  carácter  de  vecinos?  El  prin- 
, ♦ cipio  expuesto  está  casi  siempre  aplicado  en  esté  sentido  por  los 
teóricos.  ¿V  prueban  con  esto  qué  han  comprendido  conveniente- 
mente la  teoría,  ó mas  bien  que  incompletos  teóricos  no  han  sa- 
’ • " bido  interpretar  jamás  el  verdadero  sentido  de  los  principios  ge- 

nérales? Nada  hay  mas  evidente  que  el  principio  teórico  que 
prescribe  repartir  el  impuesto  según  la  renta  líquida  de  cada 
uno.  Pero  ¡contra  que  dificultades  tan  insuperables  no  tiene  que 
luchar  el  que  quiera  valuar  la  renta  líquida  de  cada  asociado 
para  repartir  el  .impuesto!  ¡Y  á qué  injusticias,  á qué  notables 
perjuicios  no  está  expuesta  la  nación  cuando  se  pone  en  prác- 
tica este  principio, en  virtud  de  las  suposiciones  puramente  ge- 
nerales i El  que  conozca  siquiera  medianamente  la  naturaleza  de 
la  renta  líquida,  no  debe  esperar  jamás  la  resolución  de  este 
problema  que  se  conserva  impenetrable  entre  los  misterios  de  ia 
ciencia.  No  solamente  varía  á cada  instante  y de  mi!  ‘modos Ja 
renta  líquida  de  los  individuos,  sino  que  muchos  de  estos  pue- 
den ocultar  y aun  hacer  desaparecer  de  tal  modo  su  renta  á los 
ojos  de  los  agentes  oficiales,  que  para  el  que  haya  locado  estas 
dificultades  debe  parecer  de  todo  punto  imposible  aproximarse 
á la  igualdad  deí  impuesto." Solo  con  muchos  rodeos,  único  me- 
dio por  el  que  se  llega  á conocer  bien  á cada  contribuyente, 
puede  lograrse  este  objeto. 

Entre  la  pura  teoría  que  haciendo  abstraccioh  de  todo  de- 
talle no  se  atiene 'si  no  á las  suposiciones  mas  generales,  y en- 
. tre  la  simple  rutina  que  no  puede  hacer  otra  cosa  sinodmitar  lo 
que  ve  hacer  á otros , y que  en  los  casos  aun  no  presentados 
procede  ‘á  lo  mas  por  analogía’  abstracta  de  la  experiencia,  debe 
existir  una  clase  intermedia'  qué  demuestre  cómo  debe  aplicarse 
la  teoría  á la  vida  real.  En  efecto,  para  esto  es  preciso  una  di- 
rección y una  destreza  particular  en  todas  lás  ciencias  practicas, 
y especialmente  en  aquellas  donde  la  teoría  exige  en  la  aplica-* 
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cion  tanta  infinidad  de  modi^ciones.  Para  hacet  yafer  con 
seguridad  las  verdades  de  la  ciencia  en  favor  de  caso  de 
todo  punto  individual , es  precia  haber  adquirido  pnmeramen* 
le  la  aptitud  de  aplicarlas  á méchos  hechos  análogos.  Esto  sm 
embargo  no  se  consigue  sino  én  cierto  numero  de  casos  que, 
aunque  diferentes,  presenta  puntos  de  semejanza.  En  la  obser- 
vación y estudio  de  estos  es  donde  ejercitándose  en  sacar  argu- 
mentos por  inducción  y analogía  se  adquiere  la  facilidad  do 
aplicar  la  teoría,  Cualquiera  que  sea  el  caso  que  se  presente. 
Muy  considerable  es  el  numero  de  hechos  análogos  que  se  háii 
observado,  y mucho  se  ha  meditado  comparándolos  con  la  teo- 
ría general  | pero  por  mucho  que  se  haya  experimentado  es  to- 
davía mas  infinita  la  suma  de  lo  que  resta  por  examinar.  ^lO 
importa  que  algunos  crean  que  se  ha  profundizado  todo;  cuan- 
do se  trate  de  poner  una  teoría  en  práctica  se  observara  con 
mayor  cuidado  y discernimiento,  y se  evitará  de  este  modo  los 
resultados  funestos  de  una  falsa  aplicación.  Un  hombre  de  espí- 
ritu justo  y distinguido,  cuando  penetre  en  el  campo  de  las  ex- 
periencias, tocará  sin  duda  los  obstáculos  que  leemos  mencionado. 
Y aun  debemos  añadir  que  la  mayor  parle  de  los  hombres  tienen 
necesidad  de  conocer  y estudiar  las  funestas  consecuencias  que 
han  producido  las  aplicaciones  equivocadas  para  evitarlas  á toda 
CQfta.  Basta  conocer  la  historia  del  papel-moneda  para  conven- 
cerse del  mal  que  ha  producido  el  empirismo  ó rutina  ponién- 
dolo en  circulación , y cuán  poco  vale  una  teoría  imperfecta  para 
hacer  desaparecer  los  destructores  efectos  de  este  papel.  En 
e!  curso  de  mi  obra  se  verá  el  notable  perjuicio  que  han  causa- 
do los  que,  creyendo  ver  en  la  disminución  del  papel  un  medio 
de  cuiar  este  mal,  se  han  olvidado  en  el  cálculo  teórico  de  las 


consecuencias  de  su  medida,  y corno  una  circunstancia  que  ha— 
bian  olvidado  en  esto  cálculo, |liá  echado  poi-  tierra  todas  sus 
espeianzas.  Asi  como  los  simples  teóricos  caen  fácilmente  en  el 
defecto  de  querer  aplicar  los  principios  deducidos,  de  nocio- 
nes generales  , ó los  que  han  sido  reconocidos  ó priori,  á casos 
que,  vista  su  naturaleza  particular,  exigen  modificación  de  es- 
tos {uancipios,  del  mismo  modo  los  simples  prácticos  cometen 
continuamente  la  falta  de  dar  dernasiada  extensión  á las  tesis 
abstractas  de  experiencias  individuales  y aplicarlas  donde  la 
1 erencia  de  casos  exige  principios  generales.  De  este  modo  un 
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rtttinario,  sin  wnguna'teóríá » na  puede  adelantar  un  paso,  pues- 
to que  como  no  deducé  ni  abstrae  su  teoría  sino  de  experien- 
cias aisladas, , y quieté  además  hacer  aplicaciones  generales, 
está  mucho  mas-  expuest<?  á engañarse  que  el  teórico  que  fija 
muy  poco  su/^tencion  sobre  lo  concreto.  Partiendo  de  tales  ver- 
dades t se  cqnócerá  toda  la  importancia  que  encierra  una  ense-^ 
ñanza  melódica  acerca  del  uso  que  debe  hacerse  de  tas  tesis  teó- 
ricas. De  las  obras  que  sin  limitarse  ó ir  tras  la  teoría  hasta  en 
sus  mas  simples  elementos,  presentan  los  resultados  comparati- 
vos y razonádoSj*  y hacen  ver  en  seguida  los  medios  de  aplicar 
la  teoría  en  jan  número  de  casos  diferentes,  digo  yo;  que  tienen 
una  doble  vfentaj'a,  á saber:  La  de  iluminar  la  teoría  con 

ejemplos  y facilitar  su  inteligencia  al  práctico:  2."  Demostrar 
por  medio  de  hechos  cómi)  se  ponen  en  práctica  las  especula- 
ciones científicas,  explicando  á la  vez  la  posibilidad  y necesi- 
dad de  arreglarse  á esos  mismos  hechos.  Con  estas  demostracio- 
nes se  adquiere,  la  facilidad  y la  aptitud  de  encontrar  el  prinei-^ 
pió  que  reclafman  las  circunstancias,  cuando  hechos  nuevos  y de 
una  naturáleía  diferente  exigen  en  la  aplicación  una  modificación 
de  la  teoría  general,  alcanzándose  así  el  completó  criterio  para 
todas  nuestras  apreciaciones.  El  que  quiera  emprender  con  éxi- 
to una  obra  semejante  , debe  haber  aprendido  á conooer  á fon- 
do muchos  pheblos  y países , sus  diversas  relaciones,  el  estado 
de  su  civilización,  sus  Costumbres,  sus  usos,  y además  debe 
haber  coinpáradciL  todo  ’jBSlq  con  la  teoría  general , meditando 
detenidaménic  acerca  de  la  aplicación  de  esta  última  con  las 
relaciones  qáe'l^^han  servido  de  objeto  en  sus  investigacio-^ 
nes.  De  esté  , modo  el  que  .reflexione  profundamente  sobre  al- 
gunos países  observados  por  sus  propios  ojos , reconocerá  en  las 
. descripcionesi^e'  oíros  pueblos  todo  lo  que  se  funda  sobre  la  in- 
tuición y la  jtista  óbserváclÓn  con  mucha  mas  facilidad  y exac- 
titud , que  aquellos  que  6o(lo  conocen  la  teoría  de  los  libros  y 
, que  se  prendían  casi  siempre  de  lo  que  siendo  raro  y paradó- 
gico,  tiende  Énenos  á instruir  que  á satisfacer  la  curiosidad- 
Por  esta  rá^ón  he  de^onfiado  siempre  de  las  obras  que,  te- 
niendo por 'objeto  enseñar  á la  Eui’opa  cómo  debe  arreglar  su 
. política  y su  ^ápiéndaí  Sacén  sus  ejemplos  de  la  China,  del  Ja- 
. pon , de  las  islá^  de  l^íáedad  ó de  otros  países  tan  lejanos  y 
desconocido^  cbiho  estosf  Para  que  una  obra  semejante  sea  ver’ 
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(laderamente  instructiva  en  la  práctica,'  es  preciso  que  los  casos 
que  se  Citen  sean  á la  vez  verdaderps  é idénticos  a los  casos 
Lúe  deben  servir  de  ejemplo.  Solo  ásí  se  perfecciona  la  ar- 

' • analógica.  Al  escribir  la  ipbra  que-  ofrezco  al  publi- 
/ 1-4 1^  w*«onfl/^D  Ao.  la  Hacien- 


ffumentacion  analógica.  AI  escriDir  la  pura 
co,  fué  mi  propósito  completar  la  ciencia  práctica  de  la  Hacien: 
da  política,  y aunque  existen  muchos  escritos  qi^  contienen 
excelentes  descubrimientos  sobre  la  materia,  especialmente  so- 
bre algunos  puntos,  yo,  sin  embargo-,  soy  de  parecer  que  mu- 
chos ensayos  de  este  género  pueden  ser  favorables  á la  ciencia 
y á su  justa  aplicación , sobre  todo  cuando  están  escritos  con  in- 
teligencia y teniendo  en  consideración  todo  cuantct  presenta  de 

nuevo  la  economía.  . , 

Estoy  completamente  satisfecho  si  los  inteligentes  juzgan  que 
al  presentar  esta  obra  no  han  sido,  completamente  infructuo- 
sos mis^  esfuerzos.  Por  lo  menos  tengo  la  convicción  de  no  ha- 
berla hecho  impremeditadamente.  Familiarizado 'hace  veinte 
años  con  la  economía  política  y con  los  «conocimientos  de  la  Ha- 
cienda, pública,  lo  mismo  que  con  los  mas  importantes  resulta- 
dos que  se  han  obtenido,  no  solamente  he  re(3ogidp  (iuidadosa— 
mente  infinitos  datos  que,  apoyados  én  la  historia  y en  las  me- 
jores descripciones  de  viajes,  pueden  servir  paira  confirmar, 
refutar  ó esclarecer  la  teoría  de  la  renta,  sino,  que  he  obser- 
vado también  atentamente  el  estado  de  los  países  ^n  que  he  vi- 
vido enterándome  de  cuanto  se  refiere  á la  posibilidad  ó im- 
posibilidad de  realizar  ciertos  y deteíminados.  principios.  Yo 
he  sido,  durante  algún  tiempo,  espectador, de  k práctica  deí 
Estado ; yo  he  aprendido  á conocer  los  métodos  a que  se  de- 
be la  promulgación  de  las  leyes  administrativas;!  he  conocido 
los  resortes  de  donde  parte  el  primer  movimijentq  y la  primera 
determinación;  he  tenido  ocasión  de  contribuir  áf.anuchas  ope- 
raciones importantes  del  Estado  , de  nfodo  qúe  he 'podido  des- 
cubrir muchos  obstáculos  que  se  esconden  á los  ojos  del  vulgo. 
La  mayor  parte  de  las  tesis  abstractas  que  contiene  mi  obra, 
puedo  apoyarlas  con  ejemplos  sacados  de  mis  propias  observa- 
ciones y de  mi  propia  experiencia.  He  citado  ul^nas  de  estas 

otras 

en  detalle  y simplemente  señaladas;  con  e)  objetá  de  esclare- 

r JorZ  f«i4o.CQri.teniente  entrar 

en  pormenores,  me  he  atenida  á los;héchos  geñerafes. 
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Hespecto  á muchas  de  estas  tésis,  los  hechos  de  que  han  sido 
sacadas  no  me  ha  parecido  conveniente  publicarlos,  porque  hu- 
bieran aumentado  mucho  la  obra  y quizás  su  publicación  hu- 
biera parecido  chocante.  Por  tanto  me  ha  parecido  mas  conve- 
niente pasarlos  en  silencio,  porque  cualquiera  que  conozca  algo 
los  secretos  de  Estado  y la  historia  de  la  Hacienda,  podrá  fácil- 
mente adivinar  los  particulares  de  que  hablo,  ó encontrarlos,  en 
la  esfera  de  su  propia  experiencia , en  la  historia  actual.  De  este 
modo  creo  que  he  presentado  un  Manual  que  puede  ser  de  gran- 
de utilidad : 1 .®  Para  los  hombres  de  negocios  que  no  tienen 
bastante  tiempo  para  escoger  y leer  los  escritos  mas  importantes 
sobre  la  teoría,  y que  sin  embargo  desean  quedar  al  corriente  de 
los  progresos  de  la  economía.  Estos  encontrarán  en  mi  obra  no 
solamente  una  exposición  sistemática  y los  resultados  de  las  in- 
vestigaciones mas  importantes  sobre  Hacienda,  sino  también 
un  cierto  número  de  hechos  sacados  de  diferentes  países  que 
pueden  servir,  ya  para  esclarecer,  ya  para  hallar  los  aser- 
tos y razonamientos  generales.  Nunca  se  encuentra  el  hom- 
bre mas  expuesto  á juicios  limitados  y exclusivos  como  cuan- 
do tiene  á la  vista  un  solo  país , un  solo  método  y un  so- 
lo procedimiento;  porque  todos  estamos  inclinados  á consi- 
derar únicamente  como  verdadero  y justo  aquellos  á que  es- 
tamos acostumbrados , sobre  todo  cuando  el  resultado  ha  si- 
do regular  al  menos  : 2.*  Para  los  publicistas  que  están  con- 
tinuamente debutando,  y que  podrán  de  este  modo  sacar 
fruto  de  mi  obra.  Los  jóvenes  se  deciden  por  aplicar  á la  vida, 
con  sobrada  ligereza  por  cierto,  la  teoría  que  han  aprendido, 
sin  detenerse  á examinar  ni  los  detalles  ni  las  circunstancias  que 
los  casos  presentan,  y sin  preguntarse  si  estas  circunstancias 
coinciden  con  las  que  supone  la  teoría.  Por  los  ejemplos  que  he 
tomado  de  un  gran  número  de  Estados,  demuestra  mi  obra  cuán- 
ta prudencia  se  necesita  para  hacer  valer  en  la  práctica  las  te- 
sis generales,  y al  propio  tiempo  ofrece  continuamente  ocasión 
á los  lectores  de  aguzar  su  ingenio  y habituarle  á la  prudencia. 
Por  esta  razón  he  entrado  continuamente  en  detalles.  En  efecto, 
nada  es  mas  propio  para  humillar  el  orgullo  y curar  el  error  de 
los  que  creen  que  los  principios  de  la  Economía  política  bastan 
por  sí  solos  para  reformar  la  Hacienda  pública,  como  la  ex— 
podcion  de  las  dificultades  que  presenta  la  aplicación  de  la  teo- 
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ri.  en  ca«»  dados  y ta  infinidad  dn  convnnisnrias  ó qa«  ea 
preei»  atender  al  poner  en  ejecncion  uM  medida  ^ Hacienda. 
^ Por  desaraeia  mnehos  decretes  resientes  en  eaia  materia 
pruehan  demasiado  que  los  hombres  de  quienes  so  podía 
perar  supiesen  por  experiencia  ledo  to  qoe  exige  la  aplieacian 
(te  las  tesis  generales,  se  engañan  continuamente  en  este  pnnto 
y proceden  como  priBCipianíes . aun  cnando  so  vana^onan  de 

sus  deiantados  conocimientos  práctieos.  La  promulgacteo  e or- 
denanzas generales,  en  la  que  se  determinan  fuera  de  tiempo 
ciertas  excepciones  y modificaciones,  es  una  señal  inequívoca 
que  no  se  han  tomado  préviamente  las  noticias  stbre  todos  los 
casos  ^ que  la  ley  general  debe  aplicarse.  Esto  pi  ueba , sin  du 
d^,  que  le  ley  gejieral  ¡ds  Hacienda  no  del>6  puliliearse  mien- 
tras no  se  teugau  todos  los  conocimientos  y detalles  necesarios: 
3.*  PorquQ  ^we  mi  libro  podrá  ser  útil  á los  cosmopolitas 
pensadores  que  aspiren  á juzgar  sólida  y sanamente  sobre  Ha^ 
cienda;  y en  fia,  por  lo  que  concierne  al  cuarto  interés  pura-^ 
mente  científico,  renuncio  á la  gloria  de  haber  fundado  ó refor^ 
mado  la  Hacienda.  Lejos  de  esto,  reconozco  el  mérito  de  todos 
los  que  se  han  ocupado  en  el  e.xámen  de  estas  cuestiones,  y 
creo  qne  esta  ciencia  debo  sus  beneficiosos  progresos  á las  in- 
vestigaciones que  encierran  los  tratados  de  la  economía  política, 
y que  aparecen  en  las  obras  consagradas  directa  é inmediata- 
mente á la  Hacienda  pública.  Yo  me  limitp  por  consecuencia  á 
presentar  en  un  ensayo  ordenado  y metódico  el  resultado  de 
esas  investigaciones.  Sin  einbargo , varias  demostraciones  con— 
.sideradas  generalmente  como  evidentes  y fundadas  en  la  cien- 
cia no  las  he  juzgado  yo  del  mismo  modo.  Algunas  (Je  estas  son 
jas  que  se  refieren  a los  impuestos  indirectos  que  yo  presento 
bajo  su  Vprdaclero  punto  ,de  vista , tiemostrando  la  injusticia  de 
los  argumentos  con  que  se  les  ha  censmado.  Es  verdad  que  ge- 
neralmente no  so  combate  sin  la  forma  vejatoria  que  presentan 
en  los  diversos  países  donde  se  han  promulgado ; y efectiva- 
mente, como  estos  impuestos  se  encuentran  aplicados  sin  tener 
en  cuenta  la  verdadera  renta  liquida  de  los  contribuyentes,  sus- 
rayendo arbitrariamente  la  soma  que  marcan  las  tarifas,  de 
modo  que  mas  bien  se  atiende  á los  ingresos  del  Tesoro  que  al 

Salmear  se  ^ 

geneialmenle  se  cree  que  .semejante  pontribueion  ni  guarda 


— 17  — 

conformidad  alguna  con  los  verdaderos  principios  de  la  justicia, 
ni  con  los  de  la  economía  política. 

Pero  reflexionando  maduramente,  es  preciso  conocer  que  en 
esta  cuestión  la  teoría  general  es  errónea  de  todo  punto.  Veamos; 
así  como  es  uia  verdad,  reconocida  como  principio,  que  la  im- 
posición sobre  la  renta  líquida  debe  llevarse  á cabo  siguiendo 
una  proporción  igual  y uniforme , así  también  sería  absoluta- 
mente falso  asegurar  que  semejante  resultado  podia  obtenerse  por 
medio  del  impuesto  directo.  Una  tésis  general  semejante  supon- 
dría: 1.®  Que  la  renta  líquida  de  cada  uno  puede  justificarse 
exactamente:  Y 2.®  Que  el  impuesto  puede  obtenerse  cumplida- 
mente de  todo  el  que  posea  una  renta  líquida.  La  experiencia,  sin 
embargo , ha  demostrado  que  estas  dos  suposiciones  son  falsas. 
La  primera  no  es  absolutamente  verdadera  sino  donde  la  renta  de 
todos  emana  de  un  mismo  origen,  como  la  de  los  fundos  rústicos, 
ó como  el  sueldo  de  los  empleados.  Pero  donde  quiera  que  la  ren- 
ta provenga  de  principios  tan  diversos  como  acontece  en  los  es- 
tados civilizados , basta  que  el  impuesto  se  haya  puesto  en  ejecu- 
ción una  sola  vez , para  convencerse  de  los  obstáculos  que  hay 
que  vencer  para  conocer  la  renta  líquida  de  cada  individuo.  La 
experiencia , confirmada  por  mas  de  un  ensayo , prueba  hasta 
la  evidencia  la  imposibilidad  de  justificar  las  rentas  mencio- 
nadas , y si  se  quisiera  limitar  la  imposición  á un  sistema  pu- 
ramente directo , muchos  quedarian  fácilmente  exentos  del  tri- 
buto , muy  pocos  gravados  en  una  justa  proporción,  y por  todas 
partes  reinarian  las  mayores  injusticias  é ilegalidades.  Aun  co- 
nociendo en  realidad  la  renta  líquida,  habría  infinitos  casos  en 
que  sería  imposible  averiguar  el  impuesto  repartido  sobre  dicha 
renta.  En  este  caso  se  encuentra  especialmente  la  renta  líquida 
módica  que  en  su  conjunto  se  eleva  en  cada  reino  civilizado  á una 
suma  tan  considerable,  que  libre  del  impuesto  arrojaria  sobre  la 
clase  opulenta  una  carga  insoportable;  de  suerte  que , en  definiti- 
va, reduciría  esta  clase  á la  de  aquellos  que  no  pueden  pagar  con- 
tribución alguna.  En  todo  Estado  donde  el  pregupuestQiie  Ips^s- 
tos  es  considerable,  un  régimen  que  se  limita  ájos  impuestos jlí* 
rectos  conduce  infaliblemente  á la  tiranía  mas  odiosa  en  la  repar- 
tición y percepción  de  las  contribuciones,  y por  Ijtianto^jjjéi 
ficit  y á la  bancarota.  Por  otra  pártelos  cargos  que  se  han 

dirigido  al  impuesto  indirecto,  tal  como  se  halla  establecido  en 
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la mayor  parte  de  los  países,  y por  ejemplo,  tal  como  ha  sido 
LosLdo  últimamente  por  el  Sr.  Brunet,  no  carecen  absolu- 
tamente de  fondamento.  Pero  la  cuestión  es  saber  si  la  imposi- 
ción indirecta  no  es  susceptible  de  mejorarse,  de  modo  que,  co^ 

binándose  con  inteligencia  los  impuestos  directos  e i > 

se  aproxime  mucho  mas  al  principio  de  una  imposición  justa  é 
igual  que  alcance  con  mayor  seguridad  el  objeto  de  un  buen 
sistema  de  contribuciones  que  si  se  limitase  exclusivamente  a una 
de  estas  dos  clases  de  impuestos.  Yo  creo  haber  resuelto 
tivamente  este  problema  por  mi  teoría,  é invito  á los  críticos  á 
fijar  su  atención  principalmente  sobre  esta  parte  de  mi  obra.  En 
la  práctica  se  ha  partido  generalmente  del  sistema  indicado,  con- 
siderando que  era  indispensable  combinar  los  impuestos  direc- 
tos con  los  impuestos  indirectos;  pero  parece  que  al  ejecutar  es- 
ta medida  no  se  han  guiado  por  ideas  claras  y distintas.  Yo  he 
seguido  la  práctica,  pero  he  procurado  iluminar  y establecer  los 
principios  que  deben  observarse.  Si  es  constante  que  al  calcu- 
larse la  renta  líquida  queda  siempre  incierto  é imperfecto  el 
cálculo,  es  preciso  establecer  la  imposición  directa  de  modo  que 
no  toque  sino  con  moderación  á la  renta  que  se  conozca  perfec- 
tamente. Pero  como  entonces  quedará  una  parte  de  la  masa 
imponible  exenta  de  tributo  y otra  gravada  desigualmente , es 
preciso  indicar  los  medios  de  conseguir  de  otro  modo  esta  parte 
del  impuesto.  Con  este  objeto  propongo  un  derecho  sobre  los 
consumos , en  parte  directo  y en  parte  indirecto , y he  procu- 
rado regularizarlo  de  modo  que  establezca  el  mas  alto  grado 
posible  de  verosimilitud.  Primeramente  este  impuesto  debe  ser 
igual  y aplicarse  según  la  medida  proporcional  que  presente  la 
renta  líquida.  En  segundo  lugar  toca  principalmente  á aquellos 
que  ocultan  á sabiendas  su  renta  al  conocimiento  público,  ó que 
conocida  esta  no  puede  imponerse  directamente  por  razón  de  su 
pequeñez;  y en  tercero  que  aun  cuando  toque  á la  renta  de  aque- 
llos que  han  sido  ya  alcanzados  por  el  impuesto  directo,  no  se 
les  imponga  en  proporción  mayor  de  la  que  deberla  calcularse, 
si  las  sumas  de  que  se  componen  las  rentas  públicas  estuviesen 
reunidas  únicamente  por  un  impuesto  directo.  Yo  convengo 
que  en  un  sistema  de  esta  clase  son  aun  posibles  ciertas  omisio- 
nes é ilegalidades  que  son  siempre  inevitables,  sea  el  que  quiera 
e r -,imen  que  se  a opte.  Pero  aun  cuando  según  nuestras  con- 
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sideraciones  acerca  de  una  medida  cualquiera  se  vea  que  es 
imposible  llegar  á la  perfección,  debe  sin  embargo  adoptarse, 
porque  si  la  cuestión  no  puede  como  la  medida , resolverse  en 
la  práctica,  puede  di  menos  seguirse  un  método  tal  que  se 
aproxime  todo  lo  posible  á la  idea  de  la  perfectibilidad.  Yo 
he  procurado  indicar  un  método  de  esta  especie,  y si  se  le 
juzga  digno  de  tomarse  en  consideración,  los  prácticos  ex- 
pertos que  saben  al  propio  tiempo  la  teoría,  encontrarán  en 
el  curso  de  la  experiencia  muchas  ocasiones  de  dar  paulati- 
namente á este  método  una  mejora  progresiva.  Como  límites 
absolutos  de  toda  medida  de  Hacienda , he  colocado  á la  cabe- 
za los  principios  de  lo  justo  y de  lo  injusto,  y no  he  admitido  ni 
reconocido  ninguna  ley  administrativa,  sino  se  justificaba  com- 
pletamente por  la  de  la  justicia.  De  este  modo  los  principios  de 
economía  política  deben  servir  de  límites  á todo  sistema  de  Ha- 
cienda, atendiendo  á esto  en  todas  ocasiones.  Sin  embargo, 
pueden  presentarse  casos  de  un  orden  superior  que  por  su  espe- 
cialidad permitan  en  algunas  ocasiones  la  derogación  forzosa  de 
los  principios  de  la  economía  política ; pero  esto  debe  tener  lugar 
muy  raras  veces.  Por  otra  parte,  yo  deseo  que  se  lleve  á cabo 
la  aplicación  de  la  teoría  que  propongo:  esta  no  exige  de  nin- 
gún modo  que  se  salte  peligrosamente' de  un  sistema  de  hacien- 
da á otro , aniquilando  lo  que  se  abandona , marcha  contra  la 
que  se  ha  revelado  con  justa  razón  un  hombre  de  Estado  ex- 
perimentado. Mi  teoría  deja  en  pié  todos  los  antiguos  materiales, 
y presenta  simplemente  ciertas  ideas  sobre  la  manera  de  llevar 
en  estos  materiales  mas  luz,  mas  órden  y mas  unidad:  yo  aspi- 
ro á convertir  la  repartición  ciega  y oscura  de  los  impuestos  en 
una  repartición  clara  y generalmente  inteligible;  de  manera  que 
cada  contribuyente  comprenda  la  razón  por  qué  se  le  grava  pre- 
cisamente de  este  modo  y no  de  otro,  y para  que  vea  al  mismo 
tiempo  que  siguiendo  los  principios  de  la  justicia  y la  igualdad, 
que  están  al  alcance  de  todos , se  procede  del  modo  mas  con- 
veniente para  el  procomunal.  Yo  he  procurado  asimismo  ensa- 
yar la  manera  de  introducir  poco  á poco  semejante  mejora  sin 
alterar  la  Constitución  del  Estado  ni  el  régimen  vigente  de  Ha- 
cienda , y he  procurado  establecer  mi  sistema  con  la  propaga- 
ción de  justas  nociones  sobre  los  verdaderos  principios  de  toda 
imposición : mi  teoría  debe  indicar  por  sí  misma  los  medios  de 
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corregir  el  error  que  pueda  manifestarse  en  su  aplicación.  Fiel 
en  la  composición  de  esta  obra  al  siguiente  principio,  «Exami- 
nadlo todo  y conservar  lo  que  haya  de  bueno.»  Anhelare  que 
este  principio  guie  igualmente  á los  que  quieran  leer  mi  libro  y 

hacer  el  uso  práctico  á que  aspiro. 

Las  notas  explicativas  me  conducen  naturalmente  a compa- 
rar con  la  teoría  los  hechos  que  se  presentan  á nuestra  vista  y 
á someter  á la  crítica  muchas  medidas  públicas  de  Hacienda. 
La  naturaleza  de  un  ensayo  que  tiene  por  objeto  mejorar  lo  he- 
cho, logra  que  el  resultado  de  este  examen  no  pueda  nunca  ha- 
blar en  favor  de  la  medida.  Por  esta  razón  no  puedo  creer  que 
los  gobernantes  se  ofendan  de  mi  critica  y menos  aun  que  des- 
conozcan seguramente  en  mis  juicios  la  intención  de  hacer 
bien , pues  no  pienso  en  otra  cosa  que  en  dar  a conocer  la  ver- 
dad y la  justicia,  y mi  obra  no  está  destinada  sino  á los  que  se 
hallan  en  estado  de  estudiarla  y profundizarla.  Hay  muchos  fun- 
cionarios que  miran  con  desprecio  toda  censura  acerca  de  las  Or- 
denanzas de  la  Administración,  cuando  emana  de  escritores  que 
no  han  sido  testigos  del  origen  de  estas  Ordenanzas.  « Si  se 
supiera,  dicen,  todo  lo  que  se  ha  hecho  antes  de  la  publicación 
de  estas  leyes,  con  qué  cuidado  se  han  recogido  todos  los  indi- 
cios y relaciones,  cómo  se  han  cons.uilado  préviamente  las  au- 
toridades y cómo  se  ha  discutido  y profundizado  en  consejo  ge- 
neral el  resultado  de  sus  relaciones,  se  vería  que  todo  lo  que 
nos  quieren  recordar  los  sabios  escritores,  ha  largo  tiempo  que 
se  ha  ejecutado,  y que  se  ha  puesto  mucha  mas  atención  en  esas 
cosas  que  las  que  han  soñado  los  teóricos;  se  vería,  que  entre 
los  medios  practicables  se  ha  escogido  siempre  el  mejor;  y se 
persuadirían,  en  fin,  que  si  presenta  aun  imperfecciones  nuestro 
método,  es  preciso  dejarle  subsistir,  porque  casi  siempre  otros 
medios  que  en  teoría  parecen  mas  perfectos , son  mas  defectuo- 
sos en  la  práctica , y porque  generalmente  todas  las  obras  hu- 


manas y por  consecuencia  las  rentísticas,  no  pueden  estar  exen- 
tas  de  imperfección.  » En  tesis  general , estas  observaciones  de 
los  hombres  versados  en  la  práctica  son  sobrado  justas  ; porque 
no  es  menos  cierto  que  las  medidas  administrativas  se  han  cen- 
surado casi  siempre  sin  conocimiento  de  causa  y sin  razón  al- 
guna; empero  los  hombres  de  estado  ¡mparciales  y entendidos 
conocerán  sm  duda  alguna  que  por  mucho  que  sea  el  cuidado 
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que  hayan  puesto  en  sus  trabajos  preparatorios»  no  siempre 
han  tenido  presente  ciertas  y determinadas  noticias  tan  indis- 
pensables como  concluyentes , y que  los  empleados  encargados 
de  la  redacción  de  las  Ordenanzas  generales,  ni  tienen  ni  han 
tenido  conocimiento  alguno  de  los  principios  generales  de  la 
ciencia , ni  han  poseido  tampoco  la  inteligencia  que  para  estos 
casos  se  requiere. 

El  autor  de  este  libro  ha  examinado  con  alguna  detención 
las  preguntas  que  las  autoridades  superiores , con  objeto  de  ad- 
quirir todos  los  conocimientos  necesarios  para  la  confección  de 
las  Ordenanzas  generales  de  Hacienda , han  dirigido  á los  altos 
empleados  y á los  de  la  clase  subalterna;  y ha  tenido  en  sus  ma- 
nos el  cuaderno  monstruoso  de  las  contestaciones , y conoce 
en  toda  su  extensión  el  trabajo  que  habrá  costado  la  arregla- 
da exposición  de  las  materias  que  contiene ; pero  el  autor  sabe 
también  que  las  observaciones  del  negociante,  del  propietario 
territorial,  del  fabricante,  y en  fin,  de  todo  el  que  conozca  las 
localidades,  las  individualidades  y las  relaciones  de  su  profesión, 
hubieran  sido  de  una  utilidad  mucho  mas  superior  que  el  cú- 
mulo de  noticias  oficiales  á que  me  he  referido. 

Las  autoridades  de  provincia,  y particularmente  las  de  un 
orden  elevado,  casi  nunca  poseen  ni  los  conocimientos  detalla- 
dos que  se  requieren  acerca  de  las  relaciones  comerciales  de  la 
población , ni  mucho  menos  acerca  de  los  intereses  de  las  clases 
productoras,  y por  supuesto,  en  sus  informes  no  saben  escoger 
los  particulares  que  en  toda  medida  administrativa  es  preciso  to- 
mar en  consideración.  En  una  palabra,  semejantes  funcionarios 
no  tienen,  generalmente  hablando,  ni  la  voluntad  ni  el  celo  ne- 
cesario para  cumplir  con  los  deberes  de  su  encargo,  ni  tienen 
tampoco  esa  prudente  circunspección  que  tan  provechosos  y fe- 
cundas resultados  produce  las  mas  veces.  Partiendo,  pues,  de 
cuanto  he  referido , la  crUica  prueba : 

1 .*  Que  hay  sistemas  de  Hacienda  donde  se  proclaman  prin- 
cipios falsos  ó donde  no  se  tiene  en  cuenta  principio  alguno. 

2.*  Que  la  mayor  parte  de  las  medidas  administrativas  de 
la  Hacienda  pública  arruinan  á clases  enteras  de  la  población, 
destruyen  las  profesiones  productivas,  ó impiden  su  prospe- 
ridad; y por  último,  absorben  la  módica  renta  de  los  unos 
y dejan  intacta  la  renta  considerable  de  los  otros,  arrojando 
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todo  el  peso  del  impuesto  sobre  los  que  el  Estado  ha  declarado 

libres  de  semejante  gravámen. 

Ahora  bien;  una  crítica  que  pruebe  hasta  la  evidencia  la  ver- 
dad que  encierran  las  dos  premisas  anteriores , ¿ podra  ser  re- 
chazada bajo  pretexto  alguno?  No  en  verdad:  y por  mucho  que 
haya  costado  la  preparación  [de  un  sistema  de  Hacienda  que 
produzca  los  deplorables  efectos  ya  indicados,  semejante  sistema 
será  el  fruto  de  un  trabajo  equivocado  y perjudicial  á todas 
luces. 

Desgraciadamente,  donde  [quiera  que  prevalezca  el  empi- 
rismo y la  rutina,  la  crítica  mientras  mas  severa  y profunda 
será  menos  comprendida  y ejercerá  una  influencia  débil  de  to- 
do punto:  sin  embargo,  donde  los  que  dirigen  las  rentas  del  Es- 
tado poseen  conocimientos  superiores,  se  atenderá  mas  á los  fu- 
néstos  resultados  que  provienen  de  la  ignorancia  ó del  olvido  de 
ciertos  detalles  y circunstancias,  que  son  por  lo  regular  inevita- 
bles en  la  aplicación  de  toda  reforma;  y se  comprenderá  asi- 
mismo que  solamente  á la  luz  de  los  principios  de  la  ciencia  se 
podrá  encontrar  el  remedio  oportuno. 

Con  este  objeto  no  he  vacilado  en  fundar  mis  observaciones 
generales  con  los  ejemplos  que  me  ha  ofrecido  la  Hacienda  pú- 
blica de  la  Monarquía  prusiana,  cuyo  sistema  censuro  en  la 
parte  que  me  ha  parecido  viciosa;  pero  no  se  crea  que  he  fun- 
dado mis  demostraciones  en  el  sistema  prusiano,  porque  este 
encierre  mas  imperfecciones  que  el  de  los  demás  países ; puesto 
que  me  sería  muy  fácil  probar  lo  contrario,  he  dado  la  prefe- 
rencia á esta  nación: 


\ : Porque  la  Prusia  pertenece  al  corto  número  de  Estados 
que  se  administran  según  los  principios  de  la  ciencia  y con  un 
conocimiento  claro  de  cuanto  se  propone  llevar  á cabo.  La  ma- 
yor parte  de  sus  altos  funcionarios  son  hombres  de  una  instruc- 
ción científica  poco  común,  que  al  mismo  tiempo  que  pueden 
demostrar  la  injusticia  de  una  critica  infundada , están  siempre 
dispuestos  á reconocer  lo  que  tiene  de  verdadero  la  censura 
lustrada.  En  este  país  las  observaciones  del  crítico  fructifican 
wn  mejor  éxito  ya  dando  ocasión  á rectificar  los  juicios  infun- 

PO'’  o*™  P»'-‘e  las  medidas  adoptadas,  ó ya 
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2.*  Porque  conociendo  mejor  que  otro  alguno  la  Hacienda 
prusiana,  estaré  menos  expuesto  á citar  hechos  falsos  y á dedu- 
cir consecuencias  equivocadas. 

Y 3.*  Porque  tendré  ocasión  de  probar  con  hechos  á los  que 
consideran  la  ley  prusiana  de  censura  como  antipática  á toda 
publicidad , que  esta  censura  no  se  opone  de  ningún  modo  á la 
libre  manifestación  de  las  opiniones  que  puedan  emitirse  acerca 
de  las  leyes  y de  las  instituciones  públicas. 


CONOCIMIENTO  OE  LA  HACIENDA  PÚBLICA. 


§ I* 

Necesidad  de  las  rentas. 

} 

los  negocios  públicos , tan  necesarios  y útiles  para  la  prosperi- 
dad social,  nacen  con  el  Estado,  y á medida  que  las  relaciones 
civiles  se  propagan  y perfeccionan , aquellos  se  aumentan  y com- 
plican de  tal  manera  que  solo  pueden  administrarse,  con  la  per- 
fección que  reclama  su  objeto,  por  un  cierto  número  de  perso- 
nas que  se  ocupan  exclusivamente  en  su  estudio.  Los  gastos  que 
requiere  este  personal,  y la  ejecución  de  un  número  considera- 
ble de  medidas  administrativas,  imponen  al  Estado  la  necesidad 
de  una  renta  conveniente. 


en- 

cienda de  la  Hacienda. 

El  éxámen  y estudio  de  los  principios,  cuyo  conocimiento  es 
de  todo  punto  necesario  para  proveernos  de  la  indicada  renta,  y 
que  nos  ensena,  con  la  fácil  aplicación  del  principio,  los  medios 
inas  convenientes  para  la  adquisición  de  esa  misma  renta , se 
llama  Ciencia  de  la  Hacienda  pública. 
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II. 


IBSeSí  BlSTÓEICi  Y BIBLIOOBÍFICI  BE  LA  CIENCIA 


de  la  hacienda. 


§ in. 

La  ciencia  de  la  Hacienda  pública  pertenece  exclusivamente 
á los  tiempos  modernos;  empero  tales  y tan  numerosos  han  sido 
sus  bienhechores  progresos  que  bien  pronto  debe  llegar  á su 
mas  alto  grado  de  perfección.  La  reseña  histórica  y bibliogranca 
de  esta  ciencia  nos  dará  una  idea  completa  de  su  marcha  pro- 
gresiva. 

§ IV. 


Con  la  institución  de  las  sociedades  civiles  se  experimentó  la 
necesidad  de  crear  una  renta  suficiente  para  cubrir  la's  atencio- 
nes del  Estado,  pero  en  los  pueblos  donde  un  hombre  bastante 
poderoso  se  puso  al  frente  de  los  negocios  públicos  y supo  apro- 
piarse la  propiedad  comunal , no  dejando  á los  que  se  encontra- 
ban bajo  su  jurisdicción  mas  que  lo  absolutamente  preciso  para 
su  subsistencia,  allí  sin  duda  ese  potentado  se  vió  en  la  obliga- 
ción de  contribuir  con  sus  propios  recursos  á los  gastos  públi- 
cos. En  esta  especie  de  reinado  la  economía  fué  puramente  do- 
méstica: el  Rey  era  á la  vez  el  Señor  y el  colector  general,  y por 
lo  tanto  estaba  en  la  forzosa  obligación  de  atender  á las  nece- 
sidades públicas,  disponiendo  al  mismo  tiempo  de  todos  los  ele- 
mentos productores  de  sus  subordinados. 

Pero  como  en  esos  tiempos  de  la  barbarie  no  existia  adminis- 
tración pública  que  exigiese  gastos  de  ninguna  especie,  á no 
ser  los  que  se  invertían  en  las  guerras  agresivas  y defensivas 
el  tesoro  que  poseían  los  potentados  se  dedicaba  exclusivamente 
á este  objeto.  Los  súbditos  menos  opulentos  concurrían  con  sus 
propios  recursos  á las  órdenes  de  sus  señores , que  los  recom- 
pensaban proveyéndoles  de  armas  y de  víveres  y dándoles  par- 
te en  el  pillaje.  ^ 

§ V. 


Sm  embargo,  en  los  Estados  que  desde  su  institución  se 
compusieron  de  hombres  libres  é independientes,  la  historíanos 
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enseña  que  desde  la  creación  de  esos  mismos  Estados,  una  gran 
parte  de  la  propiedad  nacional  fuó  en  su  totalidad  dedicada  al 
uso  de  los  particulares,  y destinada  al  mismo  tiempo  para  pro- 
veer á las  necesidades  públicas.  Este  orden  de  cosas  se  practicó 
entre  los  lacedemonios  y los  romanos , y prueba  desde  luego  que 
existia  una  administración  nacional,  la  que  era  sobrado  conve- 
niente en  aquellos  tiempos  en  que  la  administración  pública  no 
podia  fundarse  en  los  principios  de  una  ciencia  entonces  desco- 
nocida. 

Donde  no  existian  bienes  nacionales , y donde  la  sociedad  se 
componía  de  un  cierto  número  de  hombres  á la  vez  ricos  é in- 
dependientes, ó bien  donde  las  propiedades  comunales  no  fueron 
suficientes  para  atender  á las  necesidades  públicas,  allí  fué  in- 
dispensable reclamar  las  fuerzas  individuales  y exigir  á loa  aso- 
ciados que  contribuyesen  con  sus  servicios  personales  ó con  un 
impuesto  equivalente  sobre  su  fortuna.  Esta  necesidad  se  expe- 
rimentó en  todos  los  Estados  desde  el  instante  en  que  llegaron  á 
un  grado  superior  de  civilización  y cultura. 


§ VI. 

Es  verdad  que  donde  quiera  que  estas  necesidades  se  expe- 
rimentaron, hubo  siempre  quien  pusiese  á disposición  del  Esta- 
do los  recursos  que  las  localidades  podian  ofrecer , y que  consis- 
tian  en  servicios  personales , en  especie  y en  numerario ; pero 
trascurrieron  muchos  tiempos  antes  que  los  conocimientos  de 
la  ciencia  se  desarrollasen  de  una  manera  conveniente  para  que 
se  comprendiese  la  posibilidad  de  elevar  las  rentas  del  Estado, 
sin  afectar  de  una  manera  viciosa  los  derechos  de  los  asociados, 
estableciendo  el  impuesto  con  arreglo  á los  principios  de  igual- 
dad y de  justicia. 

§ VIL 


De  las  rentas  entre  los  pueblos  de  la  antigüedad. 

Muy  poco  puede  decirse  acerca  de  las  ideas  de  los  griegos  y 
de  los  romanos  en  materias  rentísticas.  Las  obras  que  existen  de 
la  época  de  esos  dos  pueblos  no  contienen  mas  que  fragmentos 
de  poca  importancia  relativos  á su  régimen  de  Hacienda,  y lo 
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que  de  estos  particulares  se  sabe  por  los  autores  griegos  y latí- 
nos  se  encuentra  en  las  obras  siguientes . 

-f)  Hístorischer  Virsuch  über  die  rtímischen  Finanzen,  von 

Hegevvisch.  Altona  1804.  c*  ♦ 

2 ) Grundzüge  des  Finanzwesens  im  rOmischen  Staate  von 

Bosse.  Braunschweig  1805. 

3)  Die  Staatshanshaltung  der  Athener  von  BOckc.  Berlín 

1818.— 13,  2.  Bde. 


§ VIII. 

Nadie  podrá  negar  que  el  régimen  de  los  impuestos  entre  los 
romanos,  no  ofrece  ningún  punto  de  vista  que  determine  de  una 
manera  general  su  naturaleza  propia.  La  historia  de  la  Hacien- 
da romana  bajo  el  reinado  de  algunos  Emperados,  prueba  sola- 
mente que,  preocupados  en  acumular  sumas  considerables,  no  se 
ocupaban  en  examinar  si  para  llevar  á cabo  esta  operación  se 
tenian  en  cuenta  las  leyes  de  la  justicia  y de  la  equidad , ó si  el 
objeto  que  el  Estado  debía  proponerse  se  habia  comprendido  ó no. 


§ IX. 

De  las  rentas  en  los  Estados  alemanes. 

Antiguamente  en  los  Estados  de  Alemania  la  renta  de  los  bie- 
nes del  Estado  (1 ) , especie  de  propiedad  que  se  confundía  con 
los  bienes  de  la  Corona,  se  empleaban  principalmente  en  las 
atenciones  de  los  gastos  públicos;  y si  bien  es  cierto  que  estos 
recursos  llegaron  á ser  insuficientes,  los  regalos  de  los  poderosos 
y las  rentas  accidentales  obtenidas  por  ciertos  y determinados 
servicios  públicos  suplian  las  mas  de  las  veces  el  déficit  que  re- 
sultaba. Sin  embargo,  cuando  fué  necesaria  la  inversión  de  su- 
mas mucho  mas  considerables,  el  Príncipe  no  pudo  en  esas  pri- 
meras épocas  obtener  las  contribuciones,  sino  con  la  aprobación 
de  los  Estados  generales  ó con  la  de  los  representantes  de  las  di- 
ferentes clases  de  la  sociedad.  Pero  á pesar  de  estas  medidas  no 
siempre  se  tuvieron  presentes  en  la  repartición  del  impuesto  los 


(1)  Pomaines  de  1‘Etats. 
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principios  de  una  acertada  administración.  Las  obras  consulta- 
das con  relación  á estos  particulares  son  las  siguientes: 

1 ) K.  H.  Lang’s  Historische Entwckelung  der  deutschen  Stener- 

verfassung  seit  den  Karolingern  bis  anf  un  sere  Zeilen. 
Berlín  and  Stettin  1793. 

2)  K.  J.  Hülmann’s  Finanzgeschichte  des  Mittelalters.  Ber- 

lín 1805.  ' 


§ X. 


Circunstancias  que  produjeron  el  aumento  de  los  gastos  públicos. 

Las  diversas  causas  que  produjeron  el  aumento  continuado 
de  los  gastos  pueden  reducirse  á las  siguientes: 

El  establecimiento  de  los  ejércitos  permanentes. 

Las  guerras  que  se  sucedieron  rápidamente. 

La  complicación  siempre  progresiva  que  experimentaron  las 
relaciones  públicas. 

La  multiplicación  que  experimentaron  los  intereses  procomu- 
nales con  la  riqueza  creciente  de  las  naciones. 

Y en  fin , las  relaciones  que  llega  ron  á hacerse  mas  frecuen- 
tes entre  los  diversos  pueblos  del  mundo , y que  haciéndose  mas 
importantes  para  los  asociados,  fueron  por  lo  tanto  origen  de  nu- 
merosas disensiones  y de  guerras  mas  costosas  y permanentes. 

En  tal  estado  do  cosas  era  preciso  que  se  empleasen  mayor 
número  de  artificios  para  espiar  la  riqueza  délos  particulares  y 
arrancarles  alguna  suma  con  el  fin  de  llenarlas  cajas  del  Tesoro. 

/ 

-■  ..  § XI.- 

Origen  de  loí  ingresos  mas  antiguos. 

Las  fuentes  de  los  ingresos  á que  se  alude  fueron  induda- 
blemente los  portazgos  y el  impuesto  sobre  los  vinos.  Los  pro- 
ductos de  esta  contribución  aumentaron  á medida  que  las  mer- 
cancías se  aumentaron  y que  so  aumentóla  importación  de  las 
producciones  extranjeras.  Sin  embargo,  lejos  de  examinar  las 
fuentes  de  donde  provenían  los  mencionados  ingresos,  se  atendía 
solamente  á la  recaudación  do  las  sumas  que  se  necesitaban;  la 
que  ya  era  sobrado  fácil,  puesto  que  para  la  prescripción  de 
semejantes  impuestos  no  habia  necesidad  del  consentimiento  de 
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los  Estados  generales,  que  por  su  parlo  no  se  detenían  á 
nar  quiénes  eran  loa  qne  pagaban  semejante  contribución,  m 
esta  se  había  repartido  con  la  igualdad  conveniente. 


§ XII. 

Dd  numerario,  considerado  como  objeto  de  las  especulaciones 

rentísticas. 

Como  el  numerario  adquiría  mayor  importancia  á medida  que 
la  circulación  alcanzaba  mayor  movimiento,  la  especulación  de 
aquellos  pretendidos  rentistas  encontró  en  la  mencionada  circu- 
lación el  medio  mas  favorable  para  aumentar  el  Tesoro  público; 
y aun  donde  quiera  que  la  plata,  ó lo  que  representaba  entonces 
el  valor,  daba  nueva  vida  y animación  á las  relaciones  mercan- 
tiles y á los  intereses  privados,  la  administración  intervino  de 
uno  ú otro  modo  con  objeto  de  llevar  á las  cajas  del  Estado  al- 
guna parte  del  numerario  que  circulaba  de  mano  en  mano.  En 
las  poblaciones  donde  comenzaba  á penetrar,  ó donde  solamente 
se  presentía , se  trató  de  obtenerlo  por  sorpresa  imponiendo  con- 
tribuciones sobre  el  capital  y la  renta.  Para  llevar  á cabo  esta  de- 
terminación , sin  oposición  alguna,  tuvieron  la  previsión  de  excep- 
tuar las  propiedades  de  aquellos  cuyo  consentimiento  era  nece- 
sario, y de  cuya  aprobación  dependía  la  aquiescencia  general. 
Los  gastos  del  Estado  se  hacían  por  otro  lado  inevitables;  y los 
Estados  generales,  viéndose  exceptuados  de  todo  pago  no  opusie- 
ron obstáculo  alguno , y la  mayor  parte  de  las  cargas  públicas 
recayeron  sobre  las  clases  productoras,  quedando  libre  de  todo 
impuesto  las  que  propiamente  representaban  la  nación. 


§ XIII. 


Funesto  resultado  del  régimen  antes  mencionado. 

En  semejante  estado  de  cosas  la  administración  pública  con- 
sistía solamente  en  descubrir  una  fuente  cualquiera  de  riquezas 
que  agotar  en  provecho  del  Estado.  Tal  era  entonces  el  objeto  que 
los  pretendidos  rentistas  se  proponían,  ó al  menos  tal  parecía 
serlo;  y necesariamente  un  sistema  de  suyo  tan  vicioso  debía  pre- 
sentarse á los  ojos  del  pueblo  como  altamente  despreciable  y á 
todas  luces  odioso.  Por  otra  parte,  como  no  encerraba  ningún 
fin  nacional  debía  parecer  absolutamente  depresivo,  y mucho  mas 
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cuando  en  razón  del  aumento  de  las  necesidades  públicas  los  im- 
puestos se  elevaban  progresivamente  á la  par  que  se  complicaba 
la  situación  que  los  ejércitos  permanentes  hicieron  indispen- 
sable. 

§X1Y. 

Tal  era  el  cúmulo  de  absurdos  vigentes  que  debieron  sin  du- 
da alguna  llamar  la  atención  de  los  hombres  ilustrados,  y no  es 
extraño  que  en  medio  de  los  desórdenes  señalados  comenzasen  á 
comprenderse  las  buenas  doctrinas  mucho  antes  de  que  pudiesen 
ponerse  en  ejecución.  Bajo  el  peso  de  los  males  incontestables  que 
produce  á las  naciones  una  administración  viciosa,  el  espíritu 
humano  despierta  casi  siempre  con  mayor  energía,  investigando 
sin  cesar  los  medios  de  organizar  un  régimen  conforme  á las  le- 
yes de  la  equidad  y de  la  justicia. 

§XV. 


Investigaciones  acerca  de  los  verdaderos  pnncipios  de  la  ciencia  de 

la  Hacienda  pública. 

Las  medidas  adoptadas  por  los  administradores  del  Estado 
sufrieron  un-análisis  completo,  y se  demostró  todo  lo  que  conte-  \ 
nian  de  perjudicial  para  los  súbditos  y para  el  mismo  soberano. 

Se  hizo  ver  que  en  materias  de  Hacienda  semejantes  sistemas 
no  presentaban  ninguna  unidad,  y que  no  fundándose  en  ningu- 
na doctrina  sólida,  agotaba  las  fuentes  de  dónde  provenían  las  | 
rentas  del  soberano;  y en  fin,  se  probó  que  las  mismas  cantida- 
des podían  percibirse  de  manera  que,  sin  afectar  las  fuentes  de 
la  riqueza,  estas  últimas  eontinuasen  al  menos  en  estado  de 
rendir  constantemente  los  mismos  productos. 


§ XVI. 

Espíritu  de  las  investigaciones  que  preparan  en  Europa  la  cul~ 
tura  de  la  ciencia  de  la  Hacienda, 

Nadie  negaba,  ni  podía  negar  la  existencia  de  las  necesidades 
públicas,  ni  la  obligación  en  que  se  encontraba  el  Estado  de  aten- 
der á esas  mismas  necesidades;  pero  era  preciso  probar: 

4 La  posibilidad  de  emplear  recursos  que  enriqueciendo  al 
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pueblo  lo  pusiesen  en  estado  de  producir  la  mayor  suma  posible 
sin  empobrecerle  ni  quitarle  los  medios  de  pagar  en  el  porveni 

^^aT^ta  poSbilidad  de  atender  á las  necesidades  públicas  de 
manera  que  los  súbditos  no  fuesen  abrumados  con  impuestos^y 
que  les  quedase  lo  necesario  para  aumentar  sus  capitales,  aa 
quiriendo  anualmente  mayores  ventajas  y aumentando  de  este 
modo  la  riqueza  pública,  y en  un  caso  dado  la  renta  del  bstado. 

3.®  La  posibilidad  de  repartir  los  impuestos  de  manera  que 
no  gravasen  en  mayor  escala  á una  sola  clase,  y que  todos  los 
súbditos  contribuyesen  con  una  parte  igual  proporcionada  á sus 
medios. 


§ XVII. 


Con  tales  demostraciones  se  fueron  propagando  los  principios 
de  la  economía  política,  y la  Hacienda  pública  se  colocó  en  el  ran- 
go de  las  ciencias:  tal  fué  el  espíritu  con  que  prepararon  su 
cultura  en  Francia  algunos  ministros  célebres,  como  Sully,  Tar- 
got  &c.,  y otros  escritores,  como  Vanban , Saint  Fierre,  y mas  tar- 
de algunos  economistas  que  invadieron  el  campo  del  derecho  pú- 
blico. En  Alemania  concurrieron  al  mismo  fin  Seckendorf, 
Schroedter,  Loen,  y otros;  en  Inglaterra , Mortimer , Stewar  &c., 
y en  Italia , Genovesi , Veri,  y algunos  otros. 


§ XVIIl. 


Maeiones  de  la  Hacienda  pública  con  el  objeto  del  Estado. 

La  ciencia  de  la  Hacienda  pública  no  llegó  sin  embargo  al 
alto  lugar  que  le  estaba  reservado  hasta  que  no  se  conocieron 
profundamente  sus  íntimas  relaciones  con  el  objeto  del  Estado. 
Los  gastos  públicos  fueron  analizados  con  mayor  cuidado-  los 
grados  de  necesidad  y de  utilidad  de  todos  y de  cada  uno  fueron 
exammados  maduramente,  y la  Hacienda  alcanzó  de  este  modo 
su  pr>v,Ieg.ado  puesto  y fué  subordinada  al  objeto  del  órden  so- 
cial  En  Alemania,  Justi  fué  el  primero  que  dió  á sus  trata- 

vió  y durante  algún  tiempo  sir- 

vió de  modelo  á la  mayor  parte  de  los  escritores 


^S5- 

^ XIX, 

La  economía  política  sirve  de  fundamento  sólido  á la  ciencia  de  la 

Hacienda. 

La  Hacienda  pública  , sin  embargo,  adquirió  en  los  tiempos 
modernos  un  fundamento  mas  sólido  con  las  investigaciones  de 
la  economía  política.  Esta  ciencia  analizó  de  una  manera  que  na- 
da dejó  que  desear  el  origen  de  las  riquezas,  y demostró  nO  solo 
cuáles  eran  las  propiedades  sobre  que,  en  último  análisis,  recaían 
los  impuestos,  sino  también  bajo  qué  bases  solamente  podría  es- 
perarse que  estos  continuaran  pagándose  sin  interrupción  de  una 
manera  fácil  y conveniente,  y á ella  se  debe  seguramente  las  re- 
glas sobre  la  justa  repartición  de  los  impuestos. 


§ XX. 

Reforma  introducida  en  la  Hacienda  por  Adum  Smith. 


El  primero  que  se  ocupó  en  semejante  análisis  científico  fuó 
Adam  Smith.  Su  obra  acerca  de  la  riqueza  de  las  naciones  pro- 
dujo una  reforma  casi  general  en  todas  las  ciencias  que  se  rela- 
cionaban con  el  Estado  y con  especialidad  en  lá  Hacienda  públi- 
ca , porque  las  investigaciones  de  Smith  dieron  por  resultado  un 
cambio  esencial  en  los  principios  fundamentales  de  la  adminis- 
tración y arrojaron  nueva  y provechosa  luz  sobre  la  teoría  de 
los  impuestos. 

Es  verdad  que  las  doctrinas  de  Adam  Smith  no  han  sido 
adoptadas  universalmente  en  su  totalidad  ni  en  los  países  don- 
de mas  influencia  alcanzaron , pero  no  es  menos  cierto  que  en 
todas  partes  han  producido  nuevas  investigaciones  é inspirado 
reformas  favorables.  En  las  mismas  naciones  donde  quisieron 
mantener  íntegro  el  antiguo  régimen  se  vieron  obligados  á adop- 
tar nuevos  remedios,  y así  fué  como,  por  Adam  Smith  y por 
sus  sucesores , Torrens , y Ricardo  en  Inglaterra ; Say  en  Fran- 
cia; Sismondi  en  Italia;  Krans,  Sartorius,  Soden  y otros  en  Ale- 
mania, penetraron  en  el  campo  de  las  ciencias,  que  se  relacio- 
nan con  la  administración  general  del  Estado,  reformas  hasta 
entonces  desconocidas , que  influyeron  y deben  influir  en  el  por- 
venir y los  progresos  de  la  Hacienda  pública. 


§ XXI. 


Necesidad  de  perf^oionar'  la  mencifi  lo,  Haciendo^  ■ 

El  desarrollo  completo  de  esta  ciencia  es  de  todo  punto  nece- 
sarip  j porqpe  si  durante  el  tiempo  eñ  qué  las  necesidades  pú- 
blicas pp  fueron  demasiado  considerables,  lá  repartición  des- 
igual é incompleta  pudo  subsistir  sin  que  el  pueblo  sufriese  de 
una  mauera  sensible,  á medida  que  la  recaudación  se  aumenta, 
los  efectos  de  semejante  régimen  se  hacen  mas  y mas  opresivos  y 
destructpres.  En  Alemania  a causa  de  las  últimas  guerras  todos 
los  Estados  se  encontraron  empeñados  de  tal  manera,  que  la  Deu- 
da pública  y el  pago  de  los  intereses  de  esta  demandaban,  ade.^ 
más  de  lo  recaudado  para  las  cargas  públicas  que  por  otra  par- 
te habian  aumentado,  sumas  considerables.  Y hé  aquí  por  qué  es 
una  necesidad  urgente  de  la  vida  práctica  que  contribuyamos 
por  todos  los  medios  posibles  de  investigación  á la  perfección  de 
la  ciencia  de  la  Hacienda  pública.  Acerca  de  esta  última,  nos- 
otros poseemos  muy  pocos  tratados  escritos  bajo  lá  influencia  de 
las  investigaciones  mas  recientes;  sin  embargo,  la  poderosa  in- 
fluencia que  esos  pocos  han  ejercido,  se  ha  manifestado  recien- 
temente en  la  reforma  de  algunos  puntos  fundamentales  de  la 
ciencia  y principalmente  en  los  que  se  refieren  á la  teoría  de  los 
impuestos.  ' 

. § XXII.  ' 

Biografía  rentística. 

La  biografía  completa  de  la  esencia  de  las  rentas  se  encuen- 
tra en  las  obras  siguientes: 


N0TIÍ5ÍAS  BJRLlOfiBAFlCAS. 


Aunq-ue  el  autor  faa  intercalado  en  éste  capítulo  el  índice  ra- 
zonado de  las  o})ras  que  encierran  la  biografía  completa  de  la 
ciencia,  en  cuyo  estudio  nos  ocupamos,  á nosotros  nos  ha  pare- 
cido mas  conveniente  colocarla  al  fin  de  esta  introducción. 


Principios  generales  y de  forzosa  aplicación  en  toda  medida  ren- 

tisticfl. 

La  ciencia  de  la  Hacienda  debe  concurrir  cpn  todos  sus  ele- 
mentos de  fuerza  á la  consecución  del  objeto  íjue  el  Elsfadp  se 
propone.  Y así  es  preciso  que  sea;  la  ciencia  de  Hacienda,  .con- 
siderada como  el  resultado  concienzudo  de  nuestros  investiga- 
ciones administrativas  , se  encuentra  subordinada  á ese  objeto 
en  quien  reconoce  la  idea  mas  completa  de  la  justicia,  y 
luego  puede  decirse  que  las  medidas  rentísticas  t.iepen  que  cir- 
cunscribirse á ese  objeto  que  es  la  verdad.era  piedra  d®  .loqq® 
donde  se  prueba  toda  su  bondad  ó lo  absurdo  ,d®  aquellas* 
Circunscritas  y modificadas  por  los  principios  de  lá  economía 
política  y de  la  moralidad  sus  numerosas  relaciones,  con  los  fines 
que  se  propone  el  Estado,  daicarpente  en  que  la  jus- 

ticia sea  igual  para  todos  y en  que  el  lapsp  .que  une  todos  Jos 
miembros  del  cuerpo  social  al  b^ienestar  indi  vidual,  siotl^illcadp 
en  todas  siis  partes,  produzca  la  prosperidad  de  aquel.  Partien- 
do, pues,, de  .estps  demostraciones  la  ley  de  la  justicia  exige: 

1 Que  no  se  destruya  el  objeto  de  los  aspciados,  afectando 
sus  derechos , nj  bajo  el  púnjíp  d^  UÍ 

de  vista  individual. 

2.®  Que  las  carcas  públicas  sean  repartidas  con  toda  igual- 
dad y que  á ninguno  se  le  exija  que  pa.gU®  en  mayor  propor- 
ción que  ptrp. 

En  el  caso  que  una  aeceaidad 

ciados  n<|evoB  Im^Juestos^  oada  ww  coü»|¿Íb*urá  co  .pj*op9‘'9ÍeB 


de  los  medios  y de  la  fortuna  que  goza  bajo  la  protección  del 
Estado  (1 }. 

Aunque  la  inteligencia  humana  por  los  límites  á que  está 
circunscrita,  no  pueda  á veces  penetrar  en  los  obstáculos  que 
se  oponen  á la  estricta  observación  de  estos  principios , en  todos 
los  casos  particulares  que  se  presentan , es  preciso  sin  embargo 
que  haya  en  los  Gobiernos  una  tendencia  bien  marcada,  y sobre 
todo  una  firmeza  de  voluntad  incontrastable  para  hacer  que 
desaparezcan  las  injusticias  de  este  género. 

CAPITULO  II. 

PRESCRIPCIONES  DE  lA  ECONOMIA  POLITICA  RELATIVAS  Á LA  HACIENDA 

PÍBLICA. 

§• 

La  economía  política  prescribe  que  se  dirijan  con  modera- 
ción y provecho  universal  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional , es- 
tableciendo en  todas  las  medidas  de  la  Hacienda  la  mayor  eco- 
nomía y poniendo  el  mayor  cuidado  en  que  correspondan  á su 

objeto  (2).  ■ 

En  la  ciencia  de  la  Hacienda  pública , las  exigencias  de  la 
justicia  son  absolutas.  Las  de  la  economía  política  por  el  contra- 
rio , deben  sufrir  el  castigo  de  las  restricciones , desde  que  estas 
fueron  proplamadas  para  fines  superiores  ( 3 ). 


( 1 ) En  materias  de  Hacienda  se  deben  considerar  como  injustas  de  todo, 
y por  lo  tanto  como  nulas  las  medidas  siguientes: 

<.*  Cuando  se  obliga  álos  acreedores  del  Estado  á que  suministren,  sobre 
sus  préstamos  al  Tesoro , nuevas  sumas  con  el  carácter  de  supletorias. 

2. *  Ctfando  el  Estado  paga  en  papel  desacreditado  los  intereses  que  se  ha 
obligado  á pagar  en  moneda  corriente. 

3. “  Cuando  como  suele  verificarse  en  Inglaterra  se  reducen  á una  cantidad 
limitada  los  pagos  del  Banco. 

Y 4.“  Siempre  que  los  impuestos  graven  en  mayor  proporción  á ciertas  y 
determinadas  clases , con  exclusión  de  las  ricas. 

(2)  Así  debian  reducirse  á un  mínimum  los  impuestos  que  absorben  el  pro- 
ducto líq  ido  de  la  riqueza  territorial , los  que  paralizan  las  profesiones  indus- 
triales, y asi  debian  suprimirse  los  empleos  innecesarios.  ' 

(3)  Hemos  puesto  el  mayor  cuidado  en  la  traducción  de  este  párrafo  para 
no  adulterar  de  modo  alguno  eh  pensamiento  del  autor,  que  de  cualquier  ma- 
nera que  se  considere  nos  parece  cuando  menos  oscuro  y aventurado.  Del  pár- 
rafo en  cuestión  se  deduce  que  las  leyes  déla  justicia  que  sirven  de  base  car- 
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CAPITULO  III. 

EXPLICACION  MAS  DETERMINADA,  AUNQUE  BREVE,  ACERCA  DE  LA  HA- 
CIENDA PÚBLICA  Y PLAN  DE  ESTA  OBRA. 

La  ciencia  de  la  Hacienda  pública  solo  puede  contener  los 
principios  generales  que  deben  servirla  de  guia  en  las  medidas 
que  adopte  para  las  atenciones  del  Estado.  La  aplicación  de  es- 
tos principios  en  un  país  determinado  supone  desde  luego  un  co- 
nocimiento exacto  de  todos  los  ramos  de  la  administración  gene- 
ral y particular  del  mencionado  país , y con  especialidad  un  co- 
nocimiento profundo  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  ó súb- 
ditos, del  haber  y fortuna  de  estos,  del  estado  de  civilización  en 
que  se  encuentran,  de  los  medios  de  subsistencia  y de  industria 
con  que  cuentan,  y de  la  influencia  que  ejerzan  ó puedan  ejer- 
cer sobre  estos  medios  las  medidas  que  se  intenten  llevar  á cabo. 

Con  tales  conocimientos  los  administradores  del  Estado , esta- 
blecen el  sistema  que  reclaman  los  principios  con  todas  sus  con- 
secuencias, y aplicaciones  las  mas  generales,  de  modo  que  todos 
los  particulares  que  se  presenten  en  la  práctica , se  coloquen  en  el 
círculo  administrativo  que  le  marcan  esos  mismos  principios 
para  que  puedan  ser  apreciados  en  todas  sus  partes.  Asimismo, 
donde  en  virtud  de  los  artículos  que  se  presentasen  en  la  prác- 
tica, tal  ó cual  principio  proclamado  por  la  ciencia  no  pudiera 
aplicarse  de  una  manera  absoluta , aplicado  con  las  modificacio- 
nes que  las  circunstancias  exigen , producen  los  mas  prove- 
chosos resultados.  En  estas  materias , cuando  las  circunstancias 
nos  obligan  á renunciar  á la  perfección  de  un  sistema  dado  y á 


dinal  á la  Hacienda  ¡pública , no  encierran  las  mismas  exigencias  respecto  de 
la  economía  política  en  castigo  de  las  restricciones  que  esta  ha  proclamado , y 
hé  aquí  lo  que  nosotros  no  podemos  comprender.  A nuestro  modo  de  ver  las 
exigencias  de  la  justicia  absoluta  son  inmutables  y eternas ; y cualesquiera  que 
sean  los  sistemas  erróneos  que  la  economía  baya  proclamado , las  manifestacio- 
nes de  la  justicia  universal  seguirán  su  curso  invariable,  reclamando  tanto  de 
la  economía  política  como  de  todas  las  ciencias  sociales  la  exacta  proporción 
entre  el  deber  y su  desempeño , ó lo  que  es  lo  mismo , la  completa  armonía  en- 
tre el  mas  ámplio  y libre  ejercicio  de  nuestros  derechos;  y el  mas  exacto  cum- 
plimiento de  nuestros  deberes.  Nosotros  creemos  por  lo  tanto  que  las  exigen- 
cias de  la  justicia  son, tan  absolutas  en  todos  los  casos  particulares  d?  la  Ha- 
cienda pública,  como  en  las  altas  especuíácidnes  de  la  economía. 


escoger  el  mal  conocido,  la  ciencia  nos  enseña  á escoger  entre  los 
males  el  menos  perjudicíál. 

§• 

Sivislon  de]  In  ciencia  de  Hacienda^ 

Después  de  las  breves  demostraciones  en  que  me  he  ocupado 

pásár'é  á trátal* : j 

hé  los  métíios  de  átéñdéi’  á los  gástos  públicos  y ele  los 

iíigréáoá  del  Estadó. 

2?  De  los  gastos  dél  Estado. 

3?  Dé  Itrs  medios  dé  régüíarizar  los  gastos  y los  ingrésos. 

Párajlevár  á Cábé  hüeslró  objeto  dividiremos  la  ciencia  de 
las  rentas  éll  tféS  libros  qué  cóñtéiidrán  las  materias  siguientes: 

Libf-o  1$  De  íoS  ingresos  déí  Estado. 

Libtó  2?  Dé  lós  gastos  públicos. 

Libf'ó  3?  De  los  ínedios  dé  regularizar  y de  comparar  eiitre  sí 
los  gastos  y los  ingresos,  ó lo  qué  es  lo  mismo  la  administración 
dé  las  rentas. 

Para  concluir  esta  iütróduCciori  daremos  á continuación  la 
noticia  bibliográfica  á ^Ué  ya  ños  hemos  referido. 

§•  • 

La  bibliografía  com{)leta  de  la  ciencia  de  la  Hacienda  públi- 
ca se  ehcüentra  en  las  oLi’as  siguientes : 

Lileratur  des  íurisprudénze  und  Politik,  von  Ersch.  Amster- 
daná  n.  Leipzig  1812.  Este  catálogo  no  contiene  mas  que  las  obras 
modernas  que  se  conocía n á la  fecha  de  su  publicación. 

Rudiger^^  §taaisiehre.  ftalíe  Í7§3. 

Harl  S'Theorelisch-praktisches  Haudbueh  der  &euerwissens- 
chast.  2 Theile  1814. 

Nos  litnitártios  á itídiCáf  Solatriétíté  las  oDt*áS  qué  han  éstable- 
cido  tín  Sistema  générál  dé  Dácienda  y las  que  han  tratado  de 
una  manera  ilustrada  y profunda  la  tercia  de  los  impuestos. 

i. 

Mr.  Justi  füé  el  primero  que  en  Alemania  éé  Octlpó  en  la  pü- 
bheaeioñ  de  uh  tratado  eorñplétt)  de  tíaéiéadá.  Sin  embargo  de 
snobrá  solo  há  tisto  la  mt  pübliOá  él  priíiiér  tomo. 
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, SisUm  des  Finanzwesens  u.  s.  von  Johann  Heinrich  Gottlob. 
uon  Jwííí.  Halle  1766.  / ^ 

Esta  obra,  útilísima  para  el  tiempo  en  que  se  escribió,  fué 
durante  muchos  años  y todavía  lo  es  en  muchas  partes  el  Ma- 
nual de  los  hombres  de  Estado. 

La  obra  mas  reciente  es  la  del  Barón  de  Malchus.  « 

Haudbuch  des  Finanzwissenchaft  und  Finanzveriwaltung  von 
G,  A.  Freiherrn  von  Malchus  Koniglich  Würtemhergischem  Firtanz- 
Prasidenten.  2 Theile  StuttgaH  und  Tubingen  Verlag  der  I.  G¿  Go- 
ttá’schen  Buchhandlung. 

La  obra  cuyo  título  damos  á continuación  contiene  un  trata- 
do completo  de  los  principios  del  sistema  de  Hacienda  que  se  ob- 
servaba en  Prusia  bajo  el  reinado  de  Federico  II.  Nada  por  otra 
parte  encierra  de  importancia. 

Abrís  von  einem  Polizey-und  Finanzsystem  zum  Gebrauch  regie- 
render  Herren.  Entworfen  von  Ernst  von  Erusthausen.  Berlín, 
Auflage. 

Sonnenfels  ofrece  en  el  siguiente  tratado  la  aplicación  del 
sistema  mercantil  y comercial  á la  Hacienda  pública. 

Grundsatre  des  Polizey , Handung.  Jinanz,  von  Sonnenfels 
Wien,  1787.  3 ter  Theil,  Welcherdie  Finanzwissenchast  enlhalt. 

Las  investigaciones  referentes  á los  primeros  años  de  este  si- 
glo se  encuentran  en  HarVs  Vollstandiges  Haudbuch  des  Staatswir- 
thschaft  und  finanz.  Erlangen,  1811. 

La  obra  siguiente  contiene  un  completo  sistema  de  Hacienda 
lleno  de  originalidad  y digno  de  llamar  la  atención. 

Die  Staats  Finanzwissenschaft.  Ein  Versuch  von  Sulins  Graf 
von  seden.  Leipz.  1811  (der  Nationalokonomie  5 ter  band). 

§. 

Sobre  la  teoría  del  impuesto  se  pueden  consultar . 

J.  W.  Von  der  Lith;  Vollstclndige  abhandlung  von  den  Stenern. 
Vlm.  1766. 

Gl.  Krdncré^s  j Steuerwesen  nach  seiner  Natur  n.  Wirkunger. 
Darmstadt  n.  Giesen , '1 804. 

Dessen  Werk:  líber  die  Grundsalze  einer  Gérechten  Bestene^ 
Heidelberg,  1819. 

Eschenmayer^s  Vorschlag  zu  einem  einfachen  Stenersyrtem.  Hei- 
delberg,  1808. 

D KrehVs  Stener System  nach  den  Grundsatzdes  Staatsrechts  n ^ 
der  Staatswirlhschast.  Erlangen,  1816. 
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Dessen  Beytr&ge  zur  BÜdmg  der  Steuerwissenschüft.  Stut- 
tgart,  <819. 

Kessler^s  Abgabenkunde.'Iühin^eüf  ñ8\S. 

La  mayor  parte  de  estos  autores  proclaman  sistemas  del  todo 
diversos.  Empero  el  tratado  mas  á propósito  para  el  que  quiera' 
conocer  el  régimen  de  los  impuestos  vigentes  en  diferentes  paí- 
ses es  el  siguiente: 

HarVs  VoUstündiges  theoretisch-praklisches  Hundbuch  der  ges- 
sammien  Stenerregulirmg.  S Bde.  Erlangen,  1816. 


LIBRO  PRIMERO. 

— oooo^CXwai  '« 

DE  LOS  INGRESOS  DEL  ESTADO. 
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3. ®  Capitales  del  Estado. 

4. ®  Impuestos  en  especie  y en  numerario. 

Antes  de  entrar  en  materia  veamos  si  los  capitales  del  Esta- 
do pueden  considerarse  como  una  fuente  especial  de  las  rentas 
públicas. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  semejantes  capitales  no 
merecen  un  examen  detenido.  El  país  crearía  una  fuente  espe- 
cial si  con  buenas  seguridades  prestase  á interés  sus  capitales, 
aplicando  el  'producto  de  estas  operaciones  á las  necesidades  pú- 
blicas; pero  estas  medidas  son  muy  raras  y se  adoptan  solamen- 
te en  algunos  Estados  pequeños.  La  mayor  parte  de  los  Gobier- 
nos ni  tienen  el  deseo  ni  el  talento  necesario  para  acumular  ca- 
pitales, y aun  cuando  así  no  fuese,  y aparte  de  ,los  graves  in- 
convenientes que  en  manos  del  Gobierno  ofrece  la  acumulación, 
en  los  Estados  poderosos  donde  se  necesitan  sumas  considera- 
bles, por  muy  numerosos  que  sean  estos  capitales,  solo  produci- 
rían débiles  é insignificantes  recursos.  En  el  trascurso  de  esta 
obra  tendremos  ocasión  de  presentar  algunas  observaciones  esen- 
ciales acerca  de  estos  particulares. 

Hecha  esta  breve  explicación,  de  todo  punto  necesaria,  las 
fuentes  de  la  recaudación  que  ocupen  un  lugar  privilegiado  en 
la  ciencia  de  la  Hacienda,  y que  nos  proponemos  examinar,  son 
las  siguientes; 

1?  Los  dominios  del  Estado. 

2?  Las  regalías  de  idem. 

3?  Los  impuestos. 

DZ:  LAS  RENTAS  QUE  PRODUCEN  LOS  DOMINIOS. 

, “♦^-5-3K3®2>^tC-e-e— 

PíllMERA  PARTE. 


CAPITULO  I. 


de  los  dominios  en  general. 


§. 

Por  dominios  se  entiende  los  bienes  raíces  que  pertenecen  al 
Estado  y cuyas  rentas  están  destinadas  para  proveer  á las  ne- 
cesidades públicas  ( 1 ). 


hiílL  estáblece  la  diferencia  que  existe  entre  los 

que  pertenecen  al  Estado  y los  que,  según  el  derecho  conven- 
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§. 

Derechos  que  pueden  constituir  dominio. 

Los  dominios  pueden  constituirse : 

\ ® Por  un  derecho  legítimo  de  propiedad  sobre  campos , jar- 
dines^ praderas,  bosques,  lagos,  edificios,  minas,  salinas  &c. 

• 2?  Por  derechos  adquiridos  sobre  bienes  de  otro , ya  referen- 

tes á la  posesión  de  las  referidas  propiedades , ó ya  fundados  en 
títulos  legítimos  sobre  ciertos  bienes  rafees,  hipotecados  de  mo- 
do que  sus  poseedores  están  obligados  á ceder  al  Estado  una 
parte  de  sus  productos  y á pagar  lo  estipulado  en  servicios  per- 
sonales, en  especies,  o en  numerario  (1 ). 


De  los  derechos  sobre  los  bienes  raíces  cuya  propiedad  no  pertene-^ 
/ . ce  al  Estado. 

El  Rs(,Adn  Rognn  el  dprfíp.ho,  que  en  muchos  casos  tiene  para 
exigir  ciertos  Rp.rvim'nR  n tribuios  de  los  bienes  raíces  de  otro, 
y según  las  diversas  maneras  con  que  en  virtud  de  ese  derecho 
^imita  el  dominio  del  pnsññdnr  ^ pnedñ  p.nnsidernrsn  en  este  pim- 
to  como  vprrlaHprn  rnprnpipffirj^),  Pnr  otra  parte,  COmo  el 
derecho  del  Estado  representa  un  valor  pecuniario , concurre 


cional,  pertenecen  al  Real  PatrimoDio.  Por  oirá  parte,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  muchos  Estados  y en  ciertas  y determinadas  épocas  las  relaciones  privadas 
del  Soberano  apenas  se  distinguían  de  sus  relaciones  públicas,  se  comprenderá 
que  es  bien  fácil  confundir  estas  dos  especies  de  propiedades.  En  Lacedemo- 
nia,  en  Roma  y en  otros  antiguos  Estados  donde  la  Monarquía  era  electiva,  la 
diferencia  entre  los  bienes  privados  del  Soberano  fué  determinada  de  una  ma- 
nera completa.  Pero  en  los  estados  feudales  el  Estado  se  confundía  enteramente 
con  la  soberanía  del  príncipe.  Donde  la  soberanía  era  absoluta  y hereditaria, 
loSjbienes  mencionados  se  confundieron  en  su  totalidad;  pero  no  donde  quiera 
que  los  estados  generales  se  conservaron  en  situación  de  vigilar  las  propieda- 
des públicas , y especialmente  en  los  reinos  electivos  donde  á cada  nueva  elec- 
ción se  inventariaban  los  bienes  del  Estado,  la  diferencia  entre  semejantes  pro- 
piedades fué  siempre  reconocida  y respetada. 

(< ) Las  minas  y los  bosques  deben  contarse  entre  el  número  de  los  domi- 
nios , y no  como  algunos  pretenden  en  el  número  de  las  regalías  del  Estado. 
Semejantes  propiedades  solo  pueden  convertirse  en  regalías  cuando  emanan  de 
la  soberanía.  En.  todos  los  demás  casos  siguen  la  regla  ordinaria  de  los  títulos 
de  adquisición  de  dominio.. 
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juntamente  con  los  demás  elementos  productores  en  beneficio  de 
la  renta  pública.  Sin  embargo,  9?  bien  ese  derecho  se  refiere  á 
una  propiedad  cualquiera , por  lo  general  solo  afecta  á los  bienes 

feudales.  - 

En  este  último  caso , su  origen  debe  buscarse  en  el  derecho 
señorial  ó dominical  y en  los  títulos  de  propiedad  de  los  vasa- 
llos ó pecheros.  Los  Grandes  y los  Notables  fueron  en  su  mayor 
parte  los  conquistadores  del  territorio,  y no  concedían  á sus  súb-  • 
ditos  ni  un  solo  pedazo  de  tierra  sino  bajo  y determinadas  con-  ' 
diciones.  Estas  por  lo  común  consistian  en  servicios  determina- 
dos ó indeterminados  y eii  censos  ó tributos  en  especies  que  mas 
tarde  se  convirtieron  en  pecuniarios.  Con  semejantes  estipulacio- 
nes entre  el  señor  y él  vasallo , los  derechos  del  primero  queda- 
ron vinculados  en  los  bienes  territoriales , y fueron  exigidos  por 
tíos  poseedores  de  los  bienes  alodiales  (libres  de  lodo  censo)  y 
pagados  religiosamente  por  los  poseedores  del  feudo.  Tal  es  la 
relación  histórica  de  las  tierras  nobles  y pecheras, 

DE  LOS  DOMINIOS  EN  ALEMANIA. 


■ §• 

En  Alemania  los  soberanos  traen  su  origen  de  los  señores 
mas  notables  del  territorio,  y sus  bienes  raíces  feudales  s,e  com- 
ponen de  las  tierras  dominicales  que  han  pertenecido  á sus  an-' 
tecesoresy  de  los  bienes  ya  adquiridos  por  derecho  de  conquista, 
ó ya  por  herencias,  donaciones,  compras  y otros  títulos.  Véase, 
pues , cuál  ha  sido  la  verdadera  fuente  de  estos  derechos  y cómo 
están  legitimados  por  una  posesión  continuada  que  se* pierde  en 
la  noche  de  los  tiempos. 

EL  DIEZMO  CONSIDERADO  COMO  RENTA  FEUDAL, 


Otra  especie  de  derechos  sobre  los  bienes  raíces  de  otro  es 
seguramente  el  diezmo  que  en  su  mayor  parte  suele  componer  la 
lenta  del  Príncipe.  Es  verdad  que  en  su  origen  el  diezmo  ;fué 
una  renta  dedicada  para  las  atenciones  del  clero , como  to^dávía 
lo  es  en  algunos  países;  pero  proclamada  la  desamortización,  el 
clero  fué  desposeído  y las  rentas  del  diezmo  st^bsisten  del  mismo 


mp^o  par?»  Ipa  que  ^poííeiapQU  dp  1a3  ^ Ip  ígtesia. 

fio , ep  tote  los  litote  4opde  e§to^  Ípí^nes  ppg.arpn  al  ¿.onpinip 
de  los  PrííiQipes  / #J  ppéncipnado  tributo  pasa  á ^tps  dUirpos  y 
apmenta  la  repta  feuda].  Abora  bien,,  si  todo  p|  que  tiene  dere- 
chos sobre  una  parto  de.  la  repta  de  otro  está  copsideradQ  Cppio 
copropietario,  es  evidente  que  una  parte  de  los  bjenes  gravados 
por  el  diezmo  pertenece  al  poseedor  de  tales  íJprecbos»  Sin  ern- 
bargp,  auflkqqe  e\  diezipo  pertepecia  por  lo  general  á la  Iglesia, 
no  sieipprp  épiaDeU  de  ese  ípismp  origen,  pues  en  muchos  casos 
¿ deriya  de  estipulaciones  diversas. 

LEGITIIJIIDAD  DE  LOS  PERECtipS  ADQUIRIDOS  SOBRE  LOS  BIENES  RAÍCES 

DE  OTRO. 


Por  mucho  que  se  examine  la  legitimidad  délos  títulos  en  que 
se  funda  el  Estado  para  exigir  el  pago  de  las  referidas  contribu- 
ciones, y cualquiera  que  sea  la  injusticia  que  ¡se  pueda  descu- 
brir en  el  origen  de  aquellps , no  puede  negarse  oue  ese  derecho 
cuya  posesión  inmemorial  no  ha  sido  interrumpida  jamás,  se 
gpoya  en  un  título  jurídico  de  todo  punto  ipcoptestable  cuy;a,.de- 
rogacion  arbitraria  produciría  la  abolición  casi  completa  de  las 
relaciones  que  ligan  los  intereses  de  la  propiedad. 

El  derecho  de  exigir  servicios  personales , censos  y diezmos, 
han  sido  siempre  en  cuanto  á sus  efectos  de  la  misma  naturaleza; 
por  i'Ó  tanto  nosotros  los  examinaremos  detenidamente  en  nues- 
tras cóiisideraciones  sobre  los  bienes  raíces  feudales,  porque  en 
estos  es  donde  por  lo  general  se  encuentran  vinculados  semejan- 
tes derechos. 

CAPITULO  IJ. 

DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE  DOMINIOS  f 1 ). 


En  la  mayor  parte  de  los  Estados  los  dominios  se  encuen- 
tran fundados:  - 


(i ) la  verdadera  Iraduccipíp  de  esta  pala^Jr^  ^gri9^i 
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H • Sobre  bienes  territoriales  dedicados  á la  agricultura,  que 
se  dividen  en  feudos  con  derechos  señoriales  y prerogativas 
sobre  los  vasallos  y en  feudos  con  derechos  sobre  la  propiedad 
limítrofe.  Entre  estos  deben  contarse  los  dominios  adquiridos 
sóbrelos  campos,  las  praderas,  estanques  &c. 

2. “  Sobre  los  bosques. 

3. ®  Sobre  minas  y salinas. 

Para  comprender  las  diferencias  que  nos  han  servido  de  nor- 
ma para  establecer  la  división  anterior  haremos  una  breve  ex- 
plicación acerca  de  las  propiedades  mencionadas.  El  principal 
objeto  de  los  feudos  referidos  es  la  agricultura,  y aunque  á estos 
feudos  están  siempre  unidos  los  bosques,  la  pesca  y otros  ra- 
mos de  la  economía  rural,  que  estrictamente  hablando  nada  tie- 
nen de  común  con  la  agricultura,  deben  considerarse  desde 
luego  solo  como  ramos  accesorios.  La  economía  aplicada  á estos 
últimos  reconoce  y parte  de  principios  distintos  de  los  de  la  eco- 
nomía-agrícola, y con  mayor  especialidad  cuando  se  refiere  á los 
bosques  y á las  salinas,  que  por  lo  tanto  han  sido  siempre  obje- 
to de  consideraciones  particulares. 


DE  tos  BIENES  AGRICOLAS  DEL  ESTADp. 

En  Alemania  los  bienes  rurales  investidos  de  derechos  seño- 
riales ó nobiliarios  constituyen  la  mayor  parte  de  los  señoríos 
del  Estado,  que  por  lo  tanto  consisten: 

\ .*  En  la  posesión , á título  de  propiedad , de  un  terreno  de 
mayor  ó menor  extensión  que  encierra  en  sí  praderas , bosques^ 
estanques  &c. , y que  tan  pronto  es  un  todo  colectivo  que  con- 
tiene todo  cuanto  es  necesario  para  la  economía  rural , como  tan 
pronto  un  todo  que  reconoce  ciertas  divisiones  accesorias  pro- 
vistas asimismo  de  los  útiles  convenientes. 

2?  En  los  derechos  señoriales  vinculados  sobre  los  indicados 
fundos. 

§• 


De  los  derechos  señoriales. 


Los  derechos  señoriales  á que  aludimos  son: 

4.®  El  patronato. 

2.®  La  jurisdicción  sobre  todos  los  que  tienen 
el  territorio  donde  radica  el  señorío. 


posesiones  en 
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3. ®  El  dominio  directo  y supremo  sobre  todos  los  fundos  rús- 
ticos y urbanos  cedidos  desde  épocas  remotas  por  el  señor  á los 
que  se  han  establécido  en  su  territorio. 

4. ®  El  censo  qiie  el  señor  cobra  anualmente  y á.  cada  cambio 
de  posesión  ó en  otras  ocasiones. 

5. ®  El  derecho  de  caza. 

6. ®  El  de  pesca.  • ■ 

. 7.®  El  de  pasto. 

8. ®  El  derecho  á ciertos  servicios  ó cargas  obligatorias  ó á 
título  de  indemnización.  Este  último  se  refiere  solamente  á los 
fundos  nobles  y y las  mas  veces  á los  censos  en  especie  ó en  nu- 
merario. 

9. ®  Toda  clase  de  privilegios,  y principalmente  el  derecho  ex- 
clusivo de  establecer  en  el  territorio: 

Molinos. 

Cervecerías.  . 

Alambiques. 

Fábricas  de  ladrillos  &c. 

10.  El  privilegio  exclusivo  de  compra  y venta  que  obliga  al 
colono  á comprar  en  los  establecimientos  del  señor  los  objetos  de 
sus  necesidades. 

11.  El  privilegio  exclusivo  de  establecer  posadas , tabernas, 
mesones  &c. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  DIVERSAS  FUENTES  DE  LA  RENTA 
' QUE  PRODUCEN  LOS  SEÑORIOS. 

Si  examinamos  las  diversas  fuentes  de  donde  provienen  las 
rentas  de  los  dominios,  se  observará  una  discordancia  completa: 
á veces  el  modo  con  que  estas  rentas  se  obtienen  de  los  bos- 
ques, praderas  &c. , no  es  de  modo  alguno  perjudicial  á los  co- 
lonos; otras  el  derecho  señorial  no  produce  renta  alguna,  y otras 
en  que  son  productivas , la  manera  con  que  gravan  al  poseedor 
del  dominio  útil,  está  en  oposición  directa  con  todos  los  princi- 
pios de  la  ciencia. 

i 

DE  LOS  DERECHOS  SEÑORIALES,  CONSIDERADO  EN  SUS  RELACIONES  CON  LA 

HACIENDA  PÚBLICA. 

Derecho  de  patronato.  Nada  que  tenga  relación  con  la  Ha- 
cienda ¡pública  puede  deci|Tse  de  este  derecho. 


^ íK)  — 

Jurisdicción  patrirnomal.  Muoho  se  ha  disputado  acerca  de  es- 
ta jurisdicción,  pero  si  ella  pudo  ser  ventajosa  en  Jas  épocas  en 
nue  los  súbditos  á quienes  alcanzaba  eran  proletarios  sm  pro^ 
piedad,  no  es  menos  cierto  que  ha  perdido  todas  sus  ventajas  y 
se  ha  convertido  en  perjudicial  desde  el  momento  en  que  esos 
mismos  súbditos  se  hicieron  propietarios  y tuvieron  otros  inte- 
reses á que  atender.  En  esta  hipótesis  es  evidente:  ’ 

I.*  Que  la  justicia  patrimonial  compromete  los  derechos  de 
los  que  se  hallan  bajo  su  jurisdicción,  porque  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  el  señor  es  á la. vez  juez  y parte.  - i 

Y 2.®  Porque  no  existe  medio  alguno  suficiente  para  neutra- 
lizar la  influencia  del  egoisnao  y de  la  parcialidad  en  las.  senten- 
cias pronunciadas  por  la  justicia  patrimonial;  Por  otía  parte  es 
altamente  impolítico  é injusto  que  el  peder  judicial  resida  en  el 
señor  del  territorio,  ó lo  que  es  lo  mismo  en  las  autoridades  que 
el  señor  nombra  á su  placer  y que  pueden  considerarse  como 
sus  administradores. 

La  renta  que  á los  dominios  produce  la  administración  de  jus- 
ticia merece  también  un  exámen  detenido:  convenimos  en  que 
es  demasiado  módica,  pero  si  se  atiende  á lo  que  llevamos  dicho 
en  contra  de  la  parcialidad  de  esa  monstruosa  administración, 
siendo  mas  considerable,  sería  de  todo  punto  insoportable. 

El  Estado,  pues,  aunque  esa  renta  le  produjese  el  mas  pin- 
güe beneficio , debe  tener  en  cuenta  que  la  fuente  de  donde  ema- 
na es  impura  de  todo  punto , y que  la  justicia  patrimonial  que  se 
continúa  ejerciendo,  no  tiene  ningún  punto  de  contacto  con  la 
verdadera  justicia.  ; 

Dsrecho  de  caza.  Respecto  de  este  derecho  , si  estuviese  re- 
ducido á que  el  señor  lo  ejerciera  en  sus  dominios,  no  admiti- 
ria  ni  siquiera  controversia.  Pero  es  algo  mas  que  un  derecho; 
es  un  privilegio  exclusivo  de  cazar  en  los  campos  de  los  terra- 
tenientes y en  los  de  otros  muchos  particulares  cuyas  posesiones 
limítrofes  al  señorío  están  sujetas  de  un  modo  arbitrario  á un  sin 
número  de  restricciones.  El  Estado,  pues,  debe  abolir  este  pri- 
vilegio cuyas  ventajas  no  giñTrdan  proporción  con  los  innumera- 
bles perjuicios  que  produce  á la  renta,  pues  se  ha  probado  ya  de 
una  manera  incontestable  que  el  privilegio  de  la  caza  disminu- 
ye la  producción. 

Derecho  de  pastos,  l^ayores  perjuicios  todavía  resultaban  del 
y puede  asegurarse  que  nada  era  com- 
parable  á la  servidumbre  opresiva  que  se  ejercía  sobre  los, cam- 
pos. Si  la  explotación  de  estos  fuese  libre,  su  reproduceioh  au- 


metttariá  un  terció  , mientras  que  el  derecho  de  pastos  no  rindo 
mas  que  una  vigésima  parte  (i ). 

De  otros  derechos  casuales.  Hay  otros  derechos  casuales  que 
provienen  de  censos  cuyo  pago  se  verifica  á cada.camhiQ  de  po- 
sesion , y particularmente  en  los  casos  de  venta  y sucesión:  la 
renta  de  estos  tributos  es  demasiado  insignificante  y pqede 
aplicarse  fácilmente  de  una  manera  cómoda  y uniforme. 

. S&rvidumbrss.  Para  hacer  mas  lucrativa  la  explotación  de 
los  dominios,'  que  por  lo  regular  son  tan  considerables  en  exten- 
sión como  todos  los  de  la  Corona  ó,  del  Estado , los  servicios  for- 
zados, las  servidumbres  exigibles  en  bestias  de  tiro  y en  traba- 
jos manuales  é que  están  sujetos  los  vasallos , han  sido  en  mu- 
chos casos  útiles  ó indispensables.  Sin  embargo,  en  todo  país^ 
donde  sobran  ó no  faltan  ocupaciones  útiles , los  servicios  indica- 
dos cuestan  mucho  mas  que  las  ventajas  que  reportan.  Supon- 
gamos que  esos  vasallos  tuviesen  la  libertad  de  disponer  á su 
gusto  de  sus  fuerzas  productoras,  sin  duda  alguna  que  en  el 
mismo  tiempo  que  invierten  en  las  tareas  de  su  servidumbre, 
podian  ganar  un  producto  doble  del  que  hoy  resulta  al  Estado. 
Convertido  de  este jnodo  el  trabajo  esclavo  en  trabajo  libre,  los 
que  hoy  son  siervos , pagarían  de  lo  que  ganasen  libremente  el 
píor  que  representa  la  servidumbre  á que  están  li^ado^^ue- 


(í)  Yo  conozco  una  posesión  feudal  que  ejerce  un  derecho  de  pastos  (ser- 
Tidumbre)  sobre  4,00®  fanegas  de  tierra  de  un  fupdo  limítrofe,  advirtiendo  qu« 
de  las  4,00®  fanegas,  las  8,000  son  de  excelente  tierra  de  labor.  Por  2,000  car- 
neros paga  el  dominio  600  escudos  anuales  de  arrendamiento. 

Ahora  lúen,  fijemos  el  arrendamiento  referente  á los  pastos  en  los  300  es- 
cudos, cuya  cantidad  aparece  contenida  en  la  suma  anterior.  Admitamos  por 
otra  parte  el  beneficio  equivalente  á una  renta  igual  á la  última  menciona- 
da, y obtendremos  por  resultado  que  el  usufructo  relativo  á los  pastos  y ejer- 
cido sobre  las  4, OOP  fanegas  de  tierra  so  eleva  á 600  escudos.  Ahora  bien,  uná 
fanega  de  tierra  de  labor,  libre  de  la  servidumbre  indicada  y situada  en  los  l^r-f 
minos  dé  las  tierras  señoriales,  vale  desde  150  á 200  escudos.  Por  el  contrario, 
las  que  están  gravadas  con  el  derecho  de  pastos  no  valen  mas  que  10Q  escudos. 
Dedúcese  que  si  la  supresión  del  derecho  de  pastos  aumenta  el  valor  de  cada  fa- 
nega de  tierra  en  60  escudos,  las  4,000  fanrgas  libres  de  la  servidumbre  que 
sobre  e’las  pssa,  representarian,  sobre  el  que  hoy  tienen,  un  valor  de  200,000  es- 
cudos. Hé  aquí,  pues,  la  mejor  contestación  para  los  qué  afirman  que  la  aboli- 
ción de  la  servidumbre  de  los  pastos  sería  perjudicial  á los  apriscos.  Por  otra 
parle,  en  estos  terrenos  la  tierra  laborable  representa  una  renta  de  un  4 por 
loo  do  in  valor,  y los  600  escudos  que  hoy  producen  las  4,000  fanegas  se  con- 
vertirán en  8,000  de. renta,  siendo  ei  producto  bruto  del  terreno  de  <0.204, 00# 
escudoi. 


- — 

HanHn  fin  SU  beneficio  la  roitad.de  la  S^P^Ufila  qw  rfídnndarla 
£D  aumentojela  riqueza  .aaciQnaJ. 

• \ .11 
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CHUSOS  EN  BSPBCIB,  T DIEZMOS  CONSIDERADOS  COMO  IMPUESTOS  DEL  ESTADO. 


En  cuanto  á los  censos  en  especie  tienen  todos  los  inconve- 
nientes que  encierra  en  general  este  género  de  servidumbre;  pero 
el  mas  odioso  de  todos  es  el  diezmo  permanente,  porque  es  el  im-' 
puesto  mas  desigual,  como  lo  haremos  ver  en  la  teoría  de  los  im- 
puestos , y en  segundo  lugar,  porque  se  opone  al  abono  y mejo- 
ramiento de  los  fundos  que  grava , puesto  que  muchos  por  el  te- 
mor de  perder  la  décima  parte  de  un  producto  que  exigiría  el 
empleo  de  un  trabajo  mas  activo  y de  mayores  capitales , aban- 
dona toda  idea  acerca  de  la  mejora  del  cultivo. 

OTROS  PRIVILEGIOS  Y MONOPOLIOS  DE  LOS  BIENES  SEÑORIALES. 

En  fin , toda  ganancia  de  los  rnonopolíos  feudales  no  puede  al- 
canzarse sino  con  perjuicio  absoluto  de  las  personas,  cuya  liber- 
tad está  comprimida  por  los  privilegios,  ^a  fabricación  de  lico- 
res,  la  de  ladrillos  y tejas  &c.,  son  profesiones  cuyo  producto  na- 
tura!  está  determinado  por" el  beneficio  que  recibe  el  capital  4 
por  el  provecho  del  em.prcsario,  y bajo  este  punto  de  vista  nada 
encontramos  de  reprensible.  Pero  desde  que  se  establece  el  privi- 
legio exclusivo  de  monopolizar  en  manos  del  señorío  esos  esta- 
blecimientos. y d^e  que  se  obliga  á los  habitantes  del  territo- 
rio  á que  verifiquen  todas  sus  compras  en  las  referidas  fábri- 
cas ó almacenes , se  promulga  la  violencia  por  lev  V se  le  arran- 
ca por  fuerza  al  súbdito  el  elevado  precio  que  mejor  convenga 
al  monopolio  feudal.  La  renta,  pues,  que  provenga  de  semejan- 
tes desmanes  podrá  aumentar  las  ganancias  del  dominio , pero  es- 
tará en  oposición  directa  con  los  intereses  nacionales.  La  economía 
política,  ocupándose  en  el  exámen  de  estos  particulares,  enseña: 
1?  Que  por  lo  general  los  establecimientos  privilegiados  no 
pueden  dar  los  objetos  de  su  fabricación  á un  precio  tan  módi- 
co como  podria  verificarse  bajo  el  régimen  de  la  concurrencia 
libro  de  todos  los  particulares. 

2?  Que  el  producto  resultante  del  monopolio , no  solo  no  en- 
tra en  las  cajas  del  Estado , sino  que  se  pierde  en  gastos  inútiles, 
á?  Que  bajo  el  régimen  de  la  libre  concurrencia  el  precio  de 
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los  productos  baja  á tal  punto  qué,  no  solamente  la  renta  que 
el  Estado  saca  dél  monopolio  es  reemplazada  por  lo  que  los  con- 
sumidores ganan  en  virtud  de  la  baja  del  precio,  sino  también 
por  lo  que  pagan  los  productos , quedando  además  un  exceso 
considerable  de  estos  en  beneficio  de  los  consumidores. 


INTERESES  DE  POSEEnORES  DE  LOS  BIENES  FEUDALES  EN  LA  GO.NSERV ACION 
■ . DE  SUS  PREROGATIVAS. 


Los  particulares  que  poseen  propiedades  favorecidas  con  las 
prerogativas  señoriales,  pueden  sin  duda  alguna  tener  grande 
interésen  conservar  semejantes  bienes  con  todos  sus  privilegios; 

1 .•  Porque  estos  bienes  les  dan  una  elevada  categoría  sobre 
muchos  de  sus  conciudadanos. 

2. ®  Porque  les  confieren  consideraciones  y autoridad  sobre 
los  aldeanos  6 campesinos. 

3. ®  Porque  á estas  consideraciones  y á la  influencia  que  ejer- 
cen sobre  los  poseedores,  reúnen  ciertos  derechas  de  r^alías  co- 
mo el  de  patronato  y el  de  policía. 

4. ®  Porque  obtienen  una  ganancia  considerable  de  la  servi- 
dumbre y del  monopolio.  , 

Por  lo  demás  poco  les  importa  que  su  fortuna  se  aumente  á 
costa  de  la  ruina  de  innumerables  familias;  su  interés  Ies  acon- 
seja que  no  renuncien  al  odioso  derecho  con  que  abruman  á un 
número  considerable  de  infelices. 


INTERÉS  DEL  ESTADO  CUANDO  ES  POSEEDOR  DE  SEMEJANTES  BIENES.  - 


Que  los  particulares,  en  vista  de  lo  que  hemos  referido,  pongan 
todo  su  interés  en  la  conservación  de  sus  privilegios,  no  pare- 
cerá tan  extraño ; pero  que  el  Estado , cuando  es  á su  vez  posee- 
dor de  bienes  señoriales  conserve  asimismo  los  odiosos  privile- 
gios del  feudalismo,  eslo  qne  no  podemos  concebir.  El  Estado  no 
puede  adoptar  esta  conducta  por  la  mayor  parte  de  los  fines  que 
obran  en  los  particulares:  pero  es  el  caso  que  conserva  el  mor 
popolio,  y que  sus  administradores,  cuando  ejercen  los  derechos 
del  Estado  como  señores  feudales,  están  mucho  mas  empeñad^ 
.en  la  conservación  de  todas  sus  prerogativas. 

Todavía  mas,, y lo  que  pone  al  Estado  en  una  situación  bas- 
tante difícil  de  resolver  favorablemente,  es  que, Con  la  posesión 


sé- 
delo» bicDés  feudalés  adquiere  ün  i nfeetfés  pdi^do]  diametral^ 
mente  opuesto  al  ¡ntérós  J)úblico , qué  debe  ló  pritnei^o  paía  él 
Estado.  El  interés  público  reclama  la  abolición  de  todas*  Ué  inft- 
tituciones  que  sé  oponen  á la  mejora  del  cultivo,  al  perfeooiona- 
miento  de  la  industria,  y á la  libre  circulación  de  los  proddotoS. 
Y por  el  contrario,  el  señor  feudal  sostiene  todas  las  instituciones 
que  paralizan  la  agricultura,  que  monopolizan  la  industria,  que 
disminuyen  la  producción  general,  y que  elevan  el  precio  de  una 
multitud  de  artículos  en  perjuicio  de  los  consumidores.  En  vista, 
pues,  de  lo  que  acabamos  de  explicar,  parece  de  lodo  punto  in- 
comprensible que  el  Gobierno  haya  conservado  esos  privilegios 
hasta  en  los  bienes  raíces  exentos  de  semejantes  cargos^ 


IIIGENCIAS  DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA. 


En  ciertos  y determinados  casos  cri  que  no  deben  enaje- 
narse los  señoríos  del  Estado,  una  política  acertada  deberia 
desterrar; 

t?  Todas  esas  instituciones,  que  ségün'  hemos  defflóslrádó, 
disminuyen  la  producción  y comprometen  la  imparcialidad  de 
la  administración  de  justicia , y disponer  . 

2.®  Que  semejantes  instituciones  fueseñ  iíimedialámenté  sus- 
tituidas por  otras  qué  estuviesen  de  acuerdo  con  lós  prinéipios 
de  la  justicia. 

Tales  son  las  medidas  que  deben  adoptarse  siempre  que  eiís- 
tan  razones  poderosas  para  la  conservación  de  los  dominios.^En 
los  Estados  donde  no  existen  semejantes  bienes,  pueden  con  fa- 
cilidad establecerse  impuestos  para  atender  á los  gastos  públicos; 
pero  es  preciso  considerar  que  por  muy  simplificada  que  apa- 
rezca la  administración,  todavía  no  se  ha  descubierto  el  método 
que  Se  requiere  para  que  la  {repartición  del  tributo  sea  de  tal 
suerte  igual  para  todos,  que  lodos  y cada  uno  contribuyan  coñ 
la  parte  que  en  rigor  les  corresponda.  Esto  prueba  desde  luego: 

4.*  Qué  es  todavía  imposible  evitar  la  desigualdad  del  im- 
puesto. 


2.*  Qué  en  virtud  de  la  anterior  demostración,  el  Estado  de^ 
be  procurar  que  la  imposición  sea  lo  mas  módica  que  se  pueda 

para  que  la  desigualdad  sea  menos  Sensible. 

Que  un  Estado  es  mtic.bh  mas  feliz  cuándo  posee  bieüéS 
gaícés  Considerables  de  los  " ' 

/ jag  sumáis  que  necesita. 


mede  sacar  una  gran  párte~de 
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En  este  último  oaáo,  todo  ú la  mayor  parte  emana  de  la  pro- 
piedad colectiva  6-  de  los  bienes  de  la  Corona,  y como  esta  ren- 
ta no  afecta  los  intereses  de  los  particulares,  no  produce  males- 
tar alguno,  y.l  enfnnpps  un  propietario  privado,  y los 

productos  bienes,  que  emplea  pn  las  npcr^íflades  ptíhlinas 

se  consideran  como  beneficios  puros  v desinteresados  de  parte  del 
Gobierno:-  ^ ' 

Esta  última  Consideración  es  de  gran  importancia  bajo  el 
puntó  de  Vista  fisiológico  y moral.  En  algunos  Estados  de  Alema- 
nia no  solo  se  conoce  este  medio  de  atender  ó los  gastos  públicos, 
sino  que  se  apoya  en  el  origen  histórico  de  los  dominios.  El  em- 
pleo que  en  estos  países  hace  el  Soberano  de  su  renta  particular, 
lé  gaña  la  afección  y la  confianza  del  pueblo,  y sería  altaraonte 
impolítico  destruir  semejante  lazo  entre  el  príncipe  y los  súbdi- 
tos enajenando  los  dominios  de  la  Corona. 

Demostrado  hasta  la  evidencia  que  en  los  casos  enunciados 
las  -exigencias  de  la  economía  política  serian  de  todo  punto  per- 
judiciales, queda  sin  embargo  á la  ciencia  de  la  Hacienda  públi- 
ca la  misión  de  resolver  este  problema: 

1, *  Desterrando  de  la  administración  de  los  dominios  todos 
los  abusos  que  la  hacen  opresiva  y odiosa  al  pueblo. 

2. *  Adoptando  un  método  conveniente  que,  dejando  intacto 
el  derecho  de  propiedad  del  Estado , produzcan  los  referidos  bie- 
nes las  mayores  ventajas. 

Para  ilustrar  de  una  manera  satisfactoria  esta  cuestión  es 
preciso  «xaminar  la  administración  y cultivo  de  los  señoríos  se- 
gún existe  en  Alemania  y en  otros  Estados , y es  preciso  demos- 
trar al  mismo  tiempo  cuáles  sean  los  medios  de  explotación  que 
marchan  de  acuerdo  con  las  necesidades  locales  y las  verdades 
de  la  ciencia.  Veamos. 

ÍXPLOTJLÓION  dé  tos  DOMINIOS. — DOÉLE  OBJETO  QUE  ENCIERRA  EN  SI  TODA 

ADMINISTRACION  FEUDAL. 

En  todos, ios  Estados  donde  se  conocen  todavía  los  dominios 
la  administración  de  estos  tiene  un  doble  objeto. 

La  administración  de  la  policía  y de  la  justicia,  juntamente 
con  el  goce  de  los  derechos  honoríficos  vinculados  en  los  bienes 
señorial^.  . , . . . \ . 

La  administración  eoonómicai  : ' 

Por  lo  general  el  Soberano,  ó bien  Se  reserva  el  ejorcíoio  de 


los  derechos  honoríñcos,  tales  como  el.npmbramieiUp  de  los  curas 
y de  los  jueces,  ó bienio  delega  en  ciertas  y deterpainadas  per- 
sonas, pero  como  las  mas  veces  todas  las  funciones  públicas  se 
encuentran  reunidas  á la  administración  económica,  y- al  en- 
cargado de  esta  ejerce  al  mismo  tiempo  la  administración  de 
justicia  y de  la  policía,  esta  acumulación  incompatible  de  pode- 
res en  una  misma  persona  degenera  por  lo  común  en  abuso  y se 
hace  odiosa  é insoportable  para  los  gobernados.  Convencidos  de 
esta  verdad,  varios  Gobiernos  ilustrados  han  separado  hace 
ya  algún  tiempo  la  administración  económica  de  los  dominios  de 
las  funciones  judiciales.  Unas  veces  nombran  para  estos  cargos  á 
particulares,  lo  que  no  es  de  modo  alguno  conveniente,  y otras^ 
siguiendo  una  senda  mas  provechosa,  delegan  sus  derechos  en  las 
autoridades  públicas  ( 1 ). 

DE  LOS  MEDIOS  DE  EXPLOTACION. 

La  explotación  de  los  dominios  se  verifica  por  medio  de  la 
administración  ó del  arrendamiento. 


(1)  No  se  puede  negar  que  en  los  dominios  cultivados,  por  vasallos  sujetos  á 
ciertos  servicios  corporales  ó por  siervos,  es  difícil  organizar  un  régimen  tal 
de  justicia,  que  ni  los  siervos  sean  tiranizados  ni  el  señor  sea  afectado  en  sus 
derechos  por  el  espíritu  de  obstinación  y de  holgazanería. 

Si  el  administrador  es  á la  vez  encargado  del  poder  judicial  é inspector  de 
policía,  ios  vasallos  serán  inevitablemente  tiranizados,  y no  deben  esperar  biéñ 
alguno  de  la  indulgencia  y moderación  del  que  es  á la  vez  administrador , ó se- 
ñor y juez  absoluto.  Por  el  contrario , si  el  señor  no  reúne  los  poderes  mencio- 
nados, y tiene  que  recurrir  á la  justicia  ordinaria  para  los  numerosos  casos  que 
continuamente  se  presentan,  estará  en  una  lucha  eterna  la  nías  ocasionada  á 
disgustos  y pérdidas  considerables.  En  la  economía  rural  se  conocen  una  multi- 
tud de  culpas  ligeras:  el  siervo,  por  los  vicios  anejos  á la  esclavitud,  incurre 
continuamente  en  faltas  de  todo  género  y puede  repetir  sus  daños;  de  manera 
que  si  el  señor  tuviese  para  cada  caso  la  obligación  de  acudir  á un  ministro  de 
justicia,  puesto  que  ni  puede  cambiar  de  siervos,  ni  despedirlos,  se  vería  en 
medio  de  la  confusión  y del  desórden  mas  espantoso,  sin  que  la  autoridad  pu- 
diera garantizarle  los  incalculables  perjuicios  que  tal  estado  de  cosas  le  originaba. 

La  verdad  es  que  los  castigos  que  el  señor  feudal  aplica  á sus  vasallos  re- 
caen sobre  él;  si  los  encarcela  pierde  el  fruto  de  su  trabajo,  y si  les  aplica  pe- 
nas corporales  lo  pierde  del  mismo  modo ; y por  último,  el  menor  mal  que  pue- 
de sobrevenir  á los  siervos  es  que  el  señor,  que  es  el  mas  empeñado  en  su  con- 
servación , reúna  el  poder  absoluto. 

Desde  que  apareció  en  la  Livonia,  la  Estonia  y la  Curlandia  la  ley  de  escla- 
vos, los  señores  perdieron  el  derecho  de  castigo.  Los  vasallos  que  solo  estaban 
sujetos  á ciertas  y determinadas  cargas,  se  hicieron  al  mismo  tiempo  propieta- 
rios y quedaron  exentos  de  los  servicios  personales,  pagando  una  contribución 
equivalente;  pero  en  cuanto  á los  esclavos  jamás  se  volvió  á lograr  un  servicio 
tan  activo  como  era  conveniente. 
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' Estos  .dos  métodos; pueden  aplicarse,  ó bien  sin  dividir  las 
propiedades  en  difer^entes  administraciones  ó arrendamientos,  y 
conservando  sus  derechos  y su  régimen  señorial , ó bien  divi- 
diendo la  administración  en  diversas  manos  y suspendiendo  el 
ejercicio  de  algunas  de  las  indicadas  prerogativas.  A su  tiempo 
emitiremos  algunas  consideraciones  acerca  del  segundo  método, 
y desde  luego  pasaremos  al  exámen  del  primero. 

Las  ventajas  que  ofrece  la  administración  no  guardan  pro- 
porción alguna' con  los  muchos  inconvenientes  que  ofrece.  Las 
primeras  pueden  reducirse : 

\ f A, que  un  administrador  cuesta  menos  que  un  arrendatario. 

A que  bajo  el  sistema  de  administración  el  Estado  percibe 
el  beneficio  íntegro  de  sus  bienes. 

Y 3Í  A que  las  mejoras  pueden  plantearse  mas  fácilmente. 

Sin  embargo,  consultando  la  experiencia  adquirida  bajo  el 
sistema  de  las  administraciones,  todas  estas  ventajas  desaparecen, 
y casi  de  una  manera  absoluta , cuando  dos  Estados  poseen  un 
número  considerable  de  señoríos.  En  este  caso  será  muy  difícil 
encontrar  hábiles  administradores,  y el  mejor  no  pondrá  ni  el 
cuidado,  ni  la  economía,  ni  la  vigilancia  que  se  requieren  y que 
seguramente  pondria  siempre  que  fuese  propietario  ó arrenda- 
dor. Las  razones  que  tenemos  para  expresarnos  de  este  modo 
son  las  siguientes : 

lí  Porque  los  gastos  de  un  administrador  son  demasiado  ex- 
cesivos comparados  con  los  que  á favor  de  su  economía  hace  un 
arrendatario.  , . 

2^  Porque  todos  los  adelantos  anuales  que  son  absolutamente 
necesarios  para  el  cultivo  y laboreo  de  los  dominios,  el  inventa- 
rio que  asimismo  se  verifica  anualmente,  y por  último;  todo  el 
capitar  fijo  y en  circulación  que  requiere  el  trabajo  y la  econo- 
mía, todo  tiene  que  procurárselo  eLEstado  cuando  se  administra 
por  medio  de  sus  delegados. 

,3!  Porque  en  semejantes  administraciones,  que  deben  rendir 
un  producto  de  30  á 40  millones,  el  Estado  puede  muy  fácilmen- 
te ser  engañado.  * 

4Í  Porque  las  administraciones  exigen  una  contaduría  con- 
siderable detallada  y dispendiosa , sin  que  por  eso  se  logre  la 
exactitud  hasta  el  punto  de  prevenir  todo  fraude.  Por  otra  parte 
si  las  tales  contadurías  fuesen  sobrado  exactas,  .paralizarían  la 
marcha  administrativa  y serian  de  todo  punto  perjudiciales. 

6?  Porque  las  mejoras  en  los  fundos  señoriales  se  llevan  á 
cabo  en  casos  muy  contados. 
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«5  Porque  el  Estado  tiene  cóntinuamente  necesidad  de  nume- 
rario y no  puede  desprenderse  del  capital  que  reolatnan  las  me- 

joras.  ^ • i 

7Í  Porque  hasta  bajo  el  régimen  mejor  organizado  es  de  todo 

punto  indispensable  que  los  ingresos  Se  nivelen  con  los  gastos. 

8f  Porque  si  la  renta  de  los  dominios  constituye  Una  parte 
de  los  ingresos , el  Estado  no  podría  distraer  las  sumas  que  las 
mejoras  de  la  gran  extensión  de  sus  dominios  exigiera. 

Pero  cuidado  , no  se  trata  de  un  número  dado  de  propiedades 
que  el  Soberano  posee  para  su  uso  particular;  no  se  trata  tampoco 
de  los  pequeños  señoríos  donde  el  Soberano  es  el  único  propieta- 
rio del  territorio.  Por  el  contrario  > nosotros  nos  referimos  á los 
reinos  de  una  grande  extensión  , y cuyos  vastos  dominios  deben 
producir  una  renta  de  muchos  millones. 

Hay  además  otras  muchas  razones  que  concurren  juntamente 
para  demostrar  los  inconvenientes  de  la  administración , y entre 
estas  indicaremos  solamente  las  siguientes : 

1 ? Que  las  mejoras  cuestan  demasiado  trabajo  para  que  los 
administradores  las  lleven  á cabo,  á menos  que  no  sirvan  para 
su  beneficio  y comodidad. 

2?  Que  estas  mejoras  por  el  aumento  de  personal  que  exigen 
se  hacen  tan  caras  que  todos  sus  productos  desaparecen  entre  los 
considerables  gastos  que  exigen. 

Y en  fin,  que  toda  reforma  de  esta  especie,  como  los  admi- 
nistradores no  arriesgan  su  fortuna,  se  realiza  casi  siempre  con 
sobrada  ligereza , y por  lo  tanto  no  produce  el  resultado  que  era 
de  esperarse. 

Empero,  y á pesar  de  cuanto  hemos  dicho,  hay  varios  casos 
en  que  la  administración  debe  admitirse.  Es  vérdad  que  estos 
son  muy  raros , pero  nuestro  deber  es  indicarlos  y desde  luego 
la  experiencia  aconseja  que  se  adopte : 

1 .°  Guando  se  trata  de  fundos  cuyas  rentas  consisten  en  cen- 
sos pecuniarios  y que  exigen  una  administración  de  todo  punto 
sencilla. 

^ 2.*  Guando  el  fundo  está  de  tal  manera  arruinado  que  nece- 
sitaría la  inversión  de  sumas  considerables  para  rehabilitarse  de 
una  manera  provechosa. 

3. *  Guando  su  enajenación  es  contraria  á los  buenos  princi- 
pios económicos. 

4. *  Cuando  deben  hacerse  grandes  cambios  en  el  régimen  dé 

los  dominios,  y por  consecuencia  el  Estado  necesita  proceder  con 
entera  libertad.  ' 


**“  1^.  “ 

5/  Guando  para  la  Snatruocion  de  algunos  ecónomos  se  re- 
servan algunos  futidos  oon  objeto  de  qué  se  verifique  en  estos  el 
estudio  experimentar  de  la  economía  rural, 
í 6.*  Guando  hay  eficaséí  de  arrendatarios  ó estos  no  Sé  presen- 
tan en  tiempo  oportuno. 

• Én  todas  estas  eircunstañcias  la  administración  puede  adop- 
tarse eotno  excepción  y como  medida  provisional. 

. ÚONDlGlOXSS  QOB  DBBB  OFRBCBR  LX  ADMINISTRAOIÓN. 

t, 

’ Una  vez  aceptada  la  administración  debe  ponerse  todo  el  cüi*- 
dado  posible  en  regularizarla.  Para  este  fin  es  necesario: 

1.®  Que  se  encuéntre  un  administrador  activo,  inteligente  y 
honrado. 

' 9l.‘  Que  en  premio  de  una  administración  cuidadosa,  econó- 
mica y próspera,  se  reserve  á los  administradores  para  un  tiem- 
po dado  el  arrendamiento  de  los  fundos,  cuyas  ventajas  despier- 
ten la  ambición  de  los  pretendientes. 

3.®  Que  el  administrador  esté  dotado  de  suficiente  instruc- 
ción, aunque  esta  no  sea  general  para  todos  los  casos. 

4*®  Que  respecto  de  la  instrucción  que  se  requiere,  los  admi- 
nistradores deben  estar  al  oorriente  de  la  economía  rural,  cono- 
cer á fondo  los  dominios  puestos  á su  cuidado,  y conocer  asimis- 
mo lo  contabilidad,  á fin  de  que  puedan  apreciarlo  todo  con 
exactitud. 

él*  QUe  rindan  una  cuenta  exacta  de  su  administración  (i). 

Í)EL  ÁRRENDIMIENTO. 

El  arrendamiento  consiste  en  dejar  al  arrendatario  el  usufruc- 
to y goce  de  los  bienes  fundos  por  un  censo  determinado.  El 
arrendamiento,  propiamente  hablando,  se  celebra  á plazos  con- 
venientes. ' * ' 


í<)  Uüá  büdáá  ddmittistt'aftioú  deberá  teoer  cinco  libros  de  es  jas  Ubo  de  ar- 
rendámientosi  otro  de  los  itiipuestos  qué  paga  el  fundo  j otro  do  productos;  otro 
sobre  la  manutencioa  del  ganado,  y otro  general  de  cuentas.  Hay  una  adminis- 
tración especial  que  consiste  en  un  contrato,  por  el  cual  el  administrador  se 
obliga  á éieV&r  los  productos  coú  la  dondícioQ  de  obtener  i título  de  ganancia 
ptarte  detékttlitiaáa  ea  laá  UUlidaáei» 
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Las  ventajas  que  esta  especie  de  contratos  encierra  respócto 
de  las  administraciones  están  demostradas’ poc  las  razones  si- 
guientes: i . i- 

i i Porque  en  los  contratos  de  arrendamiento  la  renta  anual 

es  fija  y está  garantizada. 

2?  Porque  el  Estado  no  tiene  que  emplear  su  vigilancia  en 
los  detalles  de  la  administración  económica  ni  en  el  cultivo. 

3?  Porque  los  arrendatarios  quedan  obligados  á cumplir  ri- 
gurosamente las  condiciones  del  contrato,  respondiendo  con  sus 
bienes,  hipotecados  al  efecto,  de  cualquiera  omisión  en  el  cum- 
plimiento de  aquellas;  y porque  siendo  el  vencimiento  del  plazo 
demasiado  corto,  el'arrendatario  pone  todo  su  cuidado  en  el  cum- 
plimiento délas  condiciones  y en  la  mejora  del  fundo,  con  ohn 
jeto  de  que  terminado  el  contrato  se  le  prolongue  este  bajo  con- 
diciones favorables. 

4?  Porque  las  condiciones  que  se  imponen  al  arrendatario 
serian  para  el  Estado  mucho  mas  onerosas  que  para  este. 


DE  CIERTOS  ARRENDAMIENTOS  GENERALES  Y ESPECIALES. 

Acerca  de  estos  contratos  se  ofrece  una  cuestión  demasiado 
complicada,  y cuyo  objeto  es  encontrar  la  mejor  organización  en 
todos  sus  detalles.  Por  ejemplo  , se  desea  saber  si  cuando  los  do- 
minios de  una  extensión  considerable  cuentan  con  Otros  bienes 
accesorios,  tales  como  molinos,  alambiques,  alquerías,  será  con- 
veniente arrendarlos  á uno  solo  con  todas  sus  dependencias,  ó 
separar  estas  últimas  de  las  primeras. 

Convenimos  desde  luego  en  que  es  difícil  dar  una  contesta- 
ción que  sirva  para  todos  los  casos  en  general.  Sin  embargo,  co- 
mo existe  el  principio  que  debe  servir  de  criterio  para  las  ocur- 
rencias particulares,  se  deduce  qué  el  Estado  debe  escoger  el 
contrato : 

1. ®  Que  mayores  rentas  le  ofrezca. 

2. ®  Que  produzca  al  país  mayores  ventajas. 

3. ®  Que  además  de  estas  ventajas  facilite  al  Estado  la  inspec- 
ción y la  administración. 

En  tésis  general , los  arrendamientos  generales  que  se  refieren 
á los  dominios  con  todas  sus  dependencias,  facilitan  al  Esta- 
do la  inspección,  puesto  que  este  no  tiene  que  distraerse  á la 
vez  con  diferentes  arrendatarios;  péro  si  se  atiende  por  otra  par- 
te á que  mientras  mas  considerables  son  los  dominios,  su  ad- 
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minislraolon  es  mayor  y mas  complicada  , se  conocerá  desde 
luego  que  en  estos  casos  es- difícil  alcanzar  un  resultado  tan  sa- 
tisfactorio y completo  como  se  desea.  Asimismo  debe  tenerse  en 
cuenta  que  las  propiedades  accesorias  á que  nos  hemos  referido 
exigen  conocimientos  especiales , y que  por  lo  tanto  nunca  se  ad- 
ministran do  una  manera  tan  conveniente  como  cuando  están 
confiadas  á hómbres  entendidos  y experimentados.  Podrá  decirse, 
sin  embargo,  que  esta  objeción  no  es  muy  oportuna,  porque  el 
arrendatario  general  podrá  subarrendar  las  mencionadas  propie- 
dades ; pero  en  este  caso  es  evidente  que  el  Estado  pierde  de  be- 
neficio lo  que  importa  la  ganancia  del  que  subarrienda,  y por  lo 
tanto  es  preciso  saber : 

Si  esta  pérdida  es  menor  que  la  que  costaria  al  Estado  los 
arrendamientos  especiales.  Si  el  producto  líquido  do  un  arren- 
damiento en  general  es  para  el  Estado  equivalente  al  producto 
líquido  del  arrendamiento  especial  que  se  verifica  con  las  pro- 
piedades accesorias  á los  dominios,  es  evidente  que  el  producto 
bruto  do  un  arrendamiento  general  es  menor  que  el  producto 
bruto  de  un  arrendamiento  especial.  En  los  primeros  la  explota- 
ción de  los  señoríos  que  se  verifica  por  medio  de  un  cultivo  es- 
caso é imperfecto  hasta  cierto  punto , ocupa  un  número  limitado 
de  brazos  y arroja  como  resultado  forzoso  una  renta  tan  módica 
como  el  producto. 

En  los  segundos  por  el  contrario:  como  las  propiedades  men- 
cionadas son  de  una  corta  extensión,  y cada  una  se  encuentra 
bajo  la  vigilancia  de  un  arrendatario  especial,  la  parte  administra- 
tiva que  se  aplica  con  mas  cuidado,  la  explotación  que  se  lleva  á 
cabo  con  mas  cultura,  y el  trabajo  que  adquiere  su  completo  des- 
arrollo , producen  mayores  y mas  convenientes  beneficios , inclu- 
yendo el  mayor  número  de  brazos  que  se  emplean  en  el  cultivo. 
Todavía  mas;  los  ramos  especiales  de  la  economía  rural,  como  los 
alambiques,  tejares,  fábricas  de  cristal  &c.,  reclaman  conoci- 
mientos especiales  y están  mucho  mejor  administradas  cuando 
cada  una  de  ellas  so  encuentra  bajo  el  cuidado  de  un  arrenda- 
tario especial. 


DE  LAS  INTENDENCIAS. 

f ■ ’ • 

Los  intendentes  de  los  señoríos  , empleo  que  se  conoce  en  al- 
gunos países,  gozan  de  todos  los  derechos  del  arrendatario  y del 
administrador  juntamente  con  la  vigilancia  de  la  administración 


won(Jmio0,  op»  el  cuidado  d^  Ía3  fóbricas  ee&oríateB,^n  la  ÍBfc. 
pepcion  sQjjre  los  vasallos,  y en  una  palabra,  con  todos  los  do- ■ 
beree  que  en  Prusia  se  imponían  al  arrendatario  general  con  re* 

leoion  á los  que  estaban  bajo  su  dependencia.  ^ ^ ' - ^ ' 

Semejantes  funcionarios  ocuparon  el  lugar  de  la  cámara  de. 

los  dominios,  y están  mucho  mas  obligados  que  esta  al  cumpli- 
miento exacto  de  sus  deberes.  Este  empleo  ha  estado  en  y^gor 
en  Polonia , y se  considera  necesario  en  los  territorios  donde* 
existen  un  número  considerable  de  pequeños  señoríos;  pero  la 
experiencia  ha  demostrado  que  bajo  una  vigilancia  ó interven-, 
cion  tan  inmediata  y continuada,  los  arrendatarios  estaban,  si  no 
vejados,  altamente  disgustados. 


TÍECESIDAP  DE  LA  CREACION  DE  AUTORIDADES  PARTICULARES. 

En  los  Estados  donde  los  dominios  son  de  una  extensión  con- 
siderable, ya  se  escoja  el  sistema  de  administración,  ya  el  de  ar- 
rendamiento, los  intendentes  no  pueden  ni  atender  ni  compren- 
der con  el  acierto  que  se  requiere  la  multitud  de  negocios  hete- 
rogéneos que  á cada  paso  presenta  la  administración  de  los  se- 
ñoríos. Esta  requiere  desde  luego  conocimientos  generales  y es- 
peciales , y si  se  atiende  al  mismo  tiempo  á la  considerable  renta 
que  el  distado  saca  de  sus  bienes,  se  conocerá  que  es  de  todo 
punto  necesario  la  creación  de  ciertas  autoridades  entendidas  en 
el  ramo  de  Hacienda  pública.  La  necesidad  de  llevar  á cabo  esta 
medida  es  mucho  mas  indispensable  si  se  atiende : 

4?  A que  es  preciso  hacer  el  catastro  de  los  bienes  señoriales 
Y 2?  A que  deben  emprenderse  construcciones  y repara- 
ciones. 

ATRIBUCIONES  DB  ESTAS  AUTORIDADES. 


Las  atribuciones  de  estas  autoridades  deben  reducirse: 

4.  A llevar  una  cuenta  exacta  de  los  ingresos  que  provie- 
nen de  los  dominios.  ^ I 

2.“  A examinar  Jos  medios  que  sean  mas  convenientes  nara 
que  la  explotación  de  los  señoríos  sea  mas  ventajosa. 

intervención  particular  del 
cñnH  encargarse  de  la  ejecución  de  la  se- 

gu  da  algunas  especialidades  científicas,  estas,  sin  embargo,  de- 
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ben  proceder  con  arreglo  á las  instrucciones  y direcoion  dé  las 
autoridades  de  la  Hacienda  pública. 

DE  LOS  GASTOS  0»®  OCASIONA  EL  PAGO  DE  LAS  BENTAS  SE^ORlAtES. 

La'  percepción  de  estas  rentas  ocasiona  gastos  que  es  preciso 
no  olvidar , y que  son  los  siguientes : 

4?  Sueldos  de  los  empleados  del  Estado. 

2!  Cantidades  empleadas  en  el  pago  de  los  peritos  encargados 
de  ciertos  y determinados  trabajos. 

3í  Sueldos  de  los  consejeros  é inspectores  de  la  economía  ad- 
ministrativa y de  la  fabricación. 

4?  Cantidades  aplicadas  á los  viajes  de  los  ecónomos  que  em- 
plea el  Estado  en  la  administración  de  los  dominios. 

5?  Gastos  que  origina  al  arrendatario  el  alojamiento  de  estos 
empleados. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  referir,  y cualesquiera  que 
sean  los  conocimientos  especiales  que  requiera  la  administración 
de  los  dominios , y por  muy  extraños  que  esos  conocimientos  sean 
á la  ciencia  de  la  Hacienda,  es  de  todo  punto  incontrovertible 
que  desde  que  el  arrendamiento  dominical  forma  una  de  las 
fuentes  principales  de  las  rentas  del  Estado,  la  Hacienda  pública 
ha  debido  exponer  los  principios  que  deben  servir  de  criterio 
para  la  estimación  de  los  productos  y de  la  renta  de  los  señoríos. 
Partiendo,  pues,  de  estas  deducciones  vamos  á presentar  en  los 
párrafos  siguientes  el  valor  estimativo. 

REGLAS  QOE  DEBEN  TENERSE  EN  CUENTA  PARA  LA  CONFECCION  DEL 

CATASTRO. 

El  catastro  de  un  fundo  cualquiera  consiste  en  el  conocimien- 
to aproximativo  que  se  tiene  de  las  fuentes  de  la  riqueza  y de 
los  productos.  Solo  con  este  conocimiento  se  puede  fijar  de  una 
manera  conveniente  la  renta  proporcionada. 

Partiendo  pues  de  esta  definición,  la  estimación  del  dominio 
supone  un  conocimiento  exacto  de  este  en  todas  sus  relaciones. 
Para  esto  es  sin  duda  alguna  necesario: 

1.*  Poseer  una  carta  topográfica  del  dominio  que  demuestre 
todas  las  cualidades  que  este  encierra  y que  sirvan  para  dar 
una  idea  prévia  y determinada  de  la  calidad  de  los  campos,  de 
su  situación,  de  su  fertilidad,  de  sus  praderas,  de  sus  dehesas, 
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de  8ÜS  montañas,  aguadas > caminos  &c.,  y de  su  distancia  á loé 

caminos  públicos  y á las  poblaciones.  ^ ' 

2. *  Que  se  posea  asimismo  una  descripción  exacta  de  la  na 
turáleza  propia  del  fundo  y de  todas  sus  dependencias.  Esta  des- 
cripción debe  fundarse  en  la  experiencia  y en  el  resultado  que 
ofrezcan  los  certificados  y documentos  que  existan  en  la  adminis- 
tración. Es  preciso,  sin  embargo,  consultar  con  los  administra- 
dores y arrendatarios  y comparar  sus  informes,  según  el  grado 
de  fe  que  merezcan,  con  las  circunstancias  antes  referidas. 

3. *  Es  asimismo  indispensable  conocer  la  historia  compara- 
tiva que  en  una  larga  série  de  años  ofrezca  la  explotación  de  los 
fuodos,  y el  método  adoptado  en  el  cultivo  y administración  eco- 
nómica. En  el  exámen  histórico  indicado  debe  constar  la  lista  de 
los  precios  y una  relación  de  las  causas  que  han  podido  influir 
en  el  alza  y baja. 

4. °  Debe  tenerse  también  un  conocimiento  detallado  de  los 
privilegios  y prerogativas  de  los  dominios  y de  los  beneficios  que 
los  referidos  privilegios  han  rendido  y pueden  continuar  rin- 
diendo. Entre  estos  deben  consignarse  los  servicios  personales 
que  pagan  los  vasallos  y las  obligaciones  que  los  bienes  seño- 
riales tienen  á veces  respecto  de  los  fundos  limítrofes. 

5. "  Por  último,  es  dé  todo  punto  necesario  saber; 

Lo  que  importa  y ha  importado  cada  reforma,  y las  ventajas 
que  aquellas  han  ocasionado. 

El  aumento  ó declinación  de  la  producción  nacional. 

Todos  estos  detalles  deben  consignarse  en  un  informe  parti- 
cular que  deberá  ponerse  á disposición  de  la  persona  encargada 
del  catastro:  tales  investigaciones  nos  llevarán  desde  luego  al  es- 
tado mas  satisfactorio,  y bien  puede  asegurarse  que  del  exámen 
comparativo  resultarán  oportunos  cambios  y sabias  reformas. 

No  se  nos  oculta  que  respecto  del  catastro  en  sí,  una- gran 
parte  del  cálculo  debe  fundarse  en  reglas  muchas  veces  hipoté- 
ticas, y hé  aquí  por  qué  el  cálculo  mas  perfecto  no  puede  estar 
en  razón  e;xacta  del  producto  real  y efectivo  de  cada  año.  Pero 
como  lo  que  se  procura  es  el  juicio  aproximativo , debe  calcular- 
se un  término  medio  según  el  resultado  que  ofrezca  cada  anua- 
lidad. Este  objeto  será  mas  fácil  de  obtener  á medida  que  el  cál- 
culo sea  el  fruto  de  datos  fundados  en  un  exámen  concienzudo,  y 
en  una  experiencia  dilatada.  En  este  caso  será  mas  digno  de  fe. 

Un  extracto  comparativo  de  la  administración  económica  do 
ídendr-^^''^  seguramente  el  resultado  mas  justo,. supo- 
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1 . ®  Que  el  cuadro  estadístico  de  los  gastos  é ingresos  estu- 
viese hecho  con  exactitud  y sin  interrupción  alguna. 

2. ®  Que  la  administración  hubiese  sido  durante  el  largo  pe- 
ríodo mencionado  de  una  manera  la  mas  cumplida. 

Ahora  bien,  hablando  en  tésis  general  es  preciso  tener  pre- 
sente que  todo  catastro  encierra  un  doble  objeto: 

4.®  El  producto  en  especie. 

2.®  El  producto  en  numerario,  hecha  la  deducción  de  los 
gastos  necesarios.  , 

Es  verdad  que  el  total  en  bruto  y líquido  de  la  producción 
puede  conocerse  mas  fácilmente  que  el  precio  de  los  productos, 
porque  este  sigue  reglas  inciertas  de  todo  punto ; pero  este  in- 
conveniente se  allana  presentando  en  el  catastro  precios  medios 
ó mas  bien  bajos  que  exagerados.  Por  las  mismas  y otras  razo- 
nes es  absolutamente  indispensable  guardarse  de  aumentar  el 
total  de  la  producción  natural.  Esta  exageración  podia  realizarse, 
suponiendo  una  mejora  en  el  cultivo  que  en  realidad  no  existie- 
se, ó suponiendo  así  reformas  que  solo  pueden  llevarse  á cabo 
con  el  auxilio  del  tiempo  y de  los  capitales.  Ya  hemos  dicho  que 
el  examen  comparativo  de  un  arrendamiento  dilatado  produ- 
cirá, con  una  sabia  administración  de  los  dominios,  el  catastro 
á que  nos  referimos ; pero  no  debe  olvidarse  que  las  mas  veces 
un  administrador  inepto  puede  ocasionar  resultados  de  todo  pun- 
to contrarios  á los  que  deberían  obtenerse. 


PRINCIPIOS  QUE  SE  RELACIONEN  CON  EL  CATASTRO  DE  LAS  FINCAS 

RURALES. 

Para  la  ¿valuación  que  se  haga  de  los  bienes  rurales  debo 
tenerse  presente  la  producción  en  bruto  en  |la  forma  siguiente: 

1 ? La  del  trigo. 

La  de  las  materias  primas  que  sirven  para  la  fabricación. 

La  de  los  pastos. 

La  del  ganado. 

La  de  los  animales  domésticos. 

Los  suministros. 

Los  servicios  personales. 

Los  derechos  que  se  perciben  en  numerario. 

. 2?  Calcular  los  productos  brutos  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  la  administración,  y si  estos  no  bastasen,  reducir  el 
exceso  hasta  nivelar  los  gastos- con  los  ingresos. 


3?  DivldÍP  en  Séceióneá  sépaPftdas  los  gsstoá  qüe  d^an  ha- 
cerse en  nuniePárío.  A éstas  secciónes  pérteftééén ! ^ 

Los  gastos  que  reclama  el  reemplazo  de  laS  bestias  da  tiro, 
Los  sueldos  de  los  criados  y jornaleros. 

Los  sueldos  dé  los  herreros  y cosecheros  &c. 


La  reparación  dé  los  edificios. 

La  prima  de  mortalidad  que  obra  eü  las  éScrltilfaS  dé  ar- 
rendamiento y que  se  refiere  á los  incendios  y á los  daños  cau- 
sados por  la  piedra  y por  otras  causas  inevitables. 

El  salario  industrial  del  arrendatario  qüe  debe  estimarse  dél 
mismo  modo  que  el  de  un  administrador  y el  beneficio  industrial 


del  mismo. 

Este  último  se  calcula  en  razón  del  capital  empleado  en  la 
administración  del  fundo,  en  tanto  que  la  conservación  de  ese 
capital  necesite  de  los  cuidados  de  la  industria. 

Realizada  en  todas  sus  partes  la  estadística  de  loS  gastos  men- 
cionados, se  obtendrá  desdé  luego  él  producto  líquido  dé  donde 
debe  deducirse  el  precio  del  arrendamiento. 


xHicación  í>é  éstos  pRiNcirlos, 


Aunque  éstos  principios  estén  reconocidos  como  incontesta- 
bles, sin  embargo,  para  la  justa  aplicación  es  preciso  poseer  otrOS 
muchos  conocimientos  distintos  entre  sí. 

Debe  pues  conocerse  pn  todas  sus  partes: 

1 ? La  extensión  de  los  dominios. 

2?  La  división  agrícola. 

3?  La  cualidad  de  las  semillas  que  se  requieren. 

A?  El  número  de  granos  que  rinden  las  Semillas. 

fi?  El  producto  de  la  paja. 

6?  El  producto  de  los  pastos. 

7?  El  precio  de  los  frutos. 

89  El  precio  de  la  paja  y el  del  heno. 

La  extensión  de  los  dominios  debe  determinarse,  segtinlas 
medidas  legales  vigentes,  ya  sea  por  fanegas,  apeo  ó deslinde. 
Asimismo,  y como  los  principios  teóricos  de  la  química  no 
bastan  á nuestro  propósito,  puesto  que  ,1a  tierra  varía  á cada 
pié  cuadrado  y que  la  teoría  no  ha  descubierto  todavía  todas  las 
causas  que  determinan  y constituyen  la  fertilidad  de  los  campos, 
s a so  utamente  preciso  para  apreciar  con  alguna  exactitud  la 
naturaleza  del  terreno  , que  la  opinión  de  los  hombres  que  ten- 


gan  una  experiencia  demostrada  concurra  como  base  cardinal 
para  el  fundamento  de, un  juicio  sólido. 

En  la  división  del  dominio  todo  el  cálculo  depende  del  cono- 
cimiento que  debe  tenerse  acerca  de  los  terrenos  aplicados  á di- 
ferentes indüstriás y particularmente  acerca  de  los  que  Sé  em- 
plean ó pueden  emplearse  anualmente  para  pastos  ó cebaderos. 
Para  esta  división  debe  tenerse  en  Cüentat  ■ 

1. ®  Las  praderas  que  cuenta  el  dominio  y su  calidad. 

2. ®  Si  están  ó no  gravadas  con  algunas  servidumbres. 

3. ®  Cuál  es  su  producción  total. 

"4.®  ' Ei  número  y la  clase  de  las  dehesas,  y si  están  gravadas 
con  derechos  comunales. 

5.®  Las  cabezas  de  ganado  vacuno,  lanar  y cabrío  que  encier- 
ra la  finca,  y la  proporción  en  que  está  el  ganado  con  los  elemen- 
tos de  la  conservación. 

El  conocimiento  de  todos  estos  detalles  depende  de  una  mul- 
titud de  circunstancias  cuya  influencia  comprenderá  todo  ecó- 
nomo inteligente. 

Respecto  de  la  cantidad  de  semillas  que  se  requieren  para 
el  cultivo,  la  opinión  se  halla  bastante  dividida.  Sin  embar- 
go , el  conocimiento  de  esta  cantidad  será  siempre  para  la  eco- 
nomía rural  de  una  necesidad  casi  absoluta,  y sin  ocuparnos 
por  ahora  acerca  de  las  discusiones  que  sobre  este  punto  traen 
divididos  á los  ecónomos,  diremos  solamente  que  para  alcan- 
zar hasta  cierto  punto  él  objeto  indicado,  bastaria  el  testimonio 
de  los  administradores , mesegueros  y colonos , juntamente  con 
el  que  arrojase  de  sí,  el  registro  general  de  las  semillas.  En  fin, 
del  mismo  modo  que  la  cantidad  y el  valor  que  estas  represen- 
ten es  de  suma  importancia  para  la  evaluación  de  los  productos, 
así  también  és  de  reconocida  necesidad  el  conocimiento  de  la 
producción  detallada  rde  los  granos;  pero  cómo  el  producto  de 
estos  varía  hasta  lo  infinito,  deberá  adoptarse  el  mismo  método 
aproximativo  que  hemos  indicado  para  las  semillas. 

Conocido  ya  el  producto  de  los  granos  y de  los  demás  frutos 
que  se  cultivan , es  preciso  adoptar  el  mismo  sistema  acerca  de 
todos  los  pastos  tanto  naturales  como  artificiales.  Entre  estos  debe 
contarse:  ' , 

4 ? La  remolacha. 

S?  ' La  patata. 

3?  La  zanahoria. 

4?  El  trébol.  ■ ‘ 

5?  Los  pastos  &c. 
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Producto  de  los  animales. 

Procédese  finalmente  á la  estimación  del  producto  de  los  ani- 
males del  modo  siguiente: 

1. ®  El  del  ganado  vacuno. 

2. ®  El  del  lanar. 

3. ®  El  de  pelo. 

4. ®  El  de  las  aves. 

Su  estimación  se  funda  por  lo  general  parle  en  los  datos  que 
líos  suministran  los  economistas  en  beneficio  de  la  teoría,  y par- 
te en  la  experiencia. 

Puede  omitirse  también  por  completo  en  este  cálculo  el  bene- 
ficio de  la  manutención  de  los  animales  y ser  considerado  como 
un  producto  de  la  industria  del  arrendalário. 


Precio  de  los  productos  naturales. 

Los  precios  de  los  productos  se  fijan  por  un  término  medio. 
Témanse  en  este  caso  por  base  los  precios  corrientes  durante 
cierto  número  de  años  en  el  mercado  del  pueblo  mas  próximo, 
haciendo  siempre  abstracción  de  la  alza  ó baja  de  aquellos,  cuan- 
do esta  es  producida  por  circunstancias  particulares  ( 1 ). 

r 

Exámen  de  los  gastos  de  la  economía  rural. 

Después  de  haber  verificado  de  la  manera  que  mas  arriba 
hemos  indicado  el  producto  bruto,  es  preciso  en  segundo  lugar 
examinar  los  gastos  económicos  de  la  agricultura. 

Estos  varian : . 

1 . ®  Según  la  extensión  del  terreno  por  mas  regular  y unifor- 
me que  sea  en  explotación. 

2. ®  Por  la  diferencia  de  aquel,  por  su  situación,  por  su  di- 
visión y por  los  frutos  que  en  él  se  cultiven. 


(i  ) El  fijar  los  precios  medios  exige  diferentes 
Craus,  Vermischte,  Schriften.  1.  Th.  Abh.  8. 


consideraciones.— Consúltese 
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Gastos  en  especie. 

Para  apreciar  con  exactitud  estos  gastos  es  necesario  cal- 
cular : 

1. ®  Que  pueden  operar  las  fuerzas  de  los  animales  en  los  tra- 
bajos de  la  economía;  determinar  el  número  de  animales  que 
exige  la  administración  rural,  y saber,  por  ejemplo,  cuánto  ter- 
reno pueden  trabajar  en  un  día  cierto  número  de  caballos  ó de 
bueyes  &c. 

2. ®  El  costo  de  la  manutención  de  estos. 

3. ®  La  de  los  criados. 

4. ®'  Y finalmente,  si  no  se  ha  hecho  el  cálculo  según  hemos 
indicado,  será  preciso  calcular  el  costo  de  los  animales  en  pro- 
ductos naturales.  , . 

Gastos  pecuniarios. 

Én  lo  relativo  al  cálculo  de  los  gastos  en  numerario  es  nece- 
sario incluir : . 

1.®  El  tanto  que  se  invierte  en  la  manutención  de  los  anima- 
les de  tiro , á saber : 

El  interés  del  capital  invertido  en  la  compra  de  estos. 

El  capital  perdido  á causa  de  la  muerte  de  los  animales. 

, Lbs  gastos  de  enfermedad. 

Los  de  herraje  y demás  indispensables, 

2?  Lo  que  se  invierte  en  arados,  instrumentos  para  medir  el 
surco , carretas  &c. 

3.®  Los  salarios  de  los  criados  destinados  á diferentes  faenas, 
_ 4,®  Los  salarios  para  los  trabajos  mensuales  mas  necesarios. 

8.®  Los  gastos  que  pertenecen  al  total  de  la  economía , co- 
mo son: 

Salario  del  administrador,  del  ama  de  llaves  &c. 

Gastos  de  lena,  alumbrado  y aceite. 

Gastos  de  muebles  indispensables  en  la  casa , como  camas, 
utensilios  de  cocina  &c. 

Finalmente,  es  necesario  contar  como  gasto  eLinlerés  del  ca- 
pital fijo  y flotante  que  necesita  la  economía. 

Es  indudable  que  en  las  obras  de  Thaer,  Mayer,  Holovv  y 
otros , figuran  tarifas  y términos  medios ; sih  embargo , en  la  ro- 


— <70  — 

daccion  de  las  estimaciones  territoriales,  no  deben  admitirse  es- 
to tardas  como  reglas  absolutas , y,  sí  solo  como  medios  para  po- 
der  realizarlos  con  mas  acierto. 


De  las  utilidades  accesorias. 

Del  mismo  modo  indicaíjo  debe  precederse  también  á la  esti^ 

macion  de 
í.®  La  pesca. 

2. »  Las  fábricas  de  cerveza. 

3. *  Las  de  destilación. 

4. *  Las  de  tejas,  cal  y yeso. 

Principio  que  les  sirve  de  base.  . 


El  principio  fundamental  que  debe  presidir  á estos  de  base 
consiste  en  un  cálculo  exacto  de  las  entradas  y de  los  gastos. 
Para  formar  este  cálculo  se  necesita  conocer,  no  solamente  la 
naturaleza  y la  esencia  en  general  de  todas  estas  profesiones,  sus 
condiciones  y el  producto  que  pueden  rendir,  sino  que  es  pre- 
ciso también  conocer  cada  profesión  en  particular  y las  circuns- 
tancias que  pueden  influir  en  su  desempeño. ' 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á uno  de  los  ramos  principales 
de  la  administración  señorial;  pero  se  comprende  fácilmente  que 
todo  funcionario  público  que  sepa  apreciar  en  su  justo  valor  las 
demás  partes  secundarias,  procederá  con  un  conocimiento  espe- 
cial de  cada  una  de  estas  y de  todos  los,  datos  que  sean  necesa- 
rios para  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos.  ’ 

En  las  operaciones  de  este  género  no  conviene  entrar  en  de- 
talles minuciosos;  y así  se  verifica  en  dos  grandes  Estados  don- 
de, á causa  del  frecuente  cambio  de  arrendatarios , la  investiga^ 
cion  catastral  se  repite  sin  cesar.  En  Prusia  se  han  simplificado 
estas  operaciones  subordinándolas  á ciertos  principios  demostra- 
dos por  la  experiencia. 

Es  verdad  que  en  esta  Monarquía,  cada  jurisdicción  domi- 
nical reconoce  ciertos  principios  especiales,  adoptados  en  virtud 
de  la  ley  ó del  derecho  consuetudinario;  pero  no  es  menos  cier- 
to que  hay  ciertas  reglas  generales  que,  para  Ig;  . operación  del  ca- 
tastro, deben  tenerse  siempre  en  cuenta.  ' ’ 


-Ti- 

Gonoeida  la  natuiralaía  del  y con  buenos  modelos  á la 

vista , se  comprenderán  oon  sobrada  facilidad  los  métodos  espe- 
ciales y relativos-  Un  gran  número  de  ordenanzas  prusianas  re- 
ferentes al  catastro.se  encuentran  en  Mylius  Corpus  juris  Mar^ 
chicarwn:  la  mas  reciente  es  la  del  1.®  da  Setiembre  de  1797. 


DEL  CATASTRO  Eíí  PRUSIA. 


Aunque  les  principios  generales  adoptados  por  las  autorida*. 
des  de  la  Hacienda  prusiana  son  poco  mas  ó menos  los  mismos 
que' hemos  indicado  en  nuestras  demostraciones  anteriores,  se 
observan  además  las  disposiciones  siguientes; 

1 í El  encargado  de  hacer  el  catastro  está  obligado  á conocer 
el  plano  tppográdco  del  señorío  y la  naturaleza  del  terreno. 

Debe  demostrar  de  la  manera  mas  exacta  los  productos 
tanto  en  especie  como  en  numerario, 

Pebe  presentar  un  cuadro  estadístico  de  los  precios  fija^ 
dos  á cada  uno  de  los  productos  por  la  autoridad  del  distrito 
feudal.  (Este  precio  que  se  conoce  con  el  nombre^  de  tasa  de  la  cá-. 
mo-rci  se  modifica  continuamente  en  razón  de  las  circunstancias). 

4,*  CoU  relación  á los  productos  dehe  presentar , no  solo  la 
tasa  que  á ellos  se  refiere , sino  también  el  número  de  granos 
que  ofrece  el  cultivo,  Para  esta  última  operación  debe  aceptar 
un  producto  medio, 

b,®  Pebe  hacer  la  cuenta  especial  de  cada  usufructo  del  do- 
minio. En  cada  uno  de  estos  restará  del  producto  bruto  todos 
los  gastos,  y d sobrante  lo  anptará  al  margen  como  renta  líqui- 
da, Terminadas  estag  demostraciones  especiales  tiene  que  hacer 
una  regapitulaoion  de  las  sumas  referidas.  Respecto  de  los  gasr^ 
tos  que  se  refieren  al  todo»  procederá  del  mismo  modo  restándq^ 
los  del  total  de  los  ingresos.  El  sobrante  es  por  consecuencia  el 
producto  total  líquido  del  dominio. 

Hin  embargo , para  dar  una  medida  mas  detallada  de  estos 
pormenores,  indioaremos  los  puntos  principales  que  en  Prusia 
ge  tienen  en  consideración  para  las  evaluaciones  especíales  ya 
ineneionadas , y que  son  las  siguientes  i 

4 Renta  permanente. 

Renta  accidental. 

8,^  Pago  por  exención  da  eargasi 

A,*  Genio  enfitáutioo. 
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8.«  Precio  del  arrendamiento  temporal  de  los  cortijos. 

6 * Pertenencias  y dependencias  del  dominio. 

Algunas  autoridades  de  Hacienda  reducen  todos  estos  parti- 
culares á los  tres  siguientes : 

Rentas  permanentes. 

Rentas  accidentales. 

Arrendamientos. 

Los  encargados  envían  el  catastro  anotado  de  una  manera 
conveniente  á la  autoridad  que  nombra  las  personas  que  deben 
examinarlo.  Si  se  presentan  algunas  observaciones , y el  juez  las 
considera  meritorias,  el  catastro  se  rectifica  y se  eleva  con  una 
relación  circunstanciada  al  Ministro  de  Hacienda , que  por  sü 

parte  dispone  una  nueva  revisión. 

En  cuanto  á las  rentas  permanentes  y casuales,  la  adminis- 
tración es  de  suyo  insignificante.  Por  lo  general  los  encargados 
de  esta  cobranza  se  presentan  como  simples  colectores , y se  le 
paga  un  salario  determinado  ó el  tanto  por  ciento.  En  las  pro- 
vincias Renanas  y en  las  Wesfalianas  ha  pasado  de  los  jueces 
ordinarios  á las  intendencias  á quienes  en  realidad  pertenece. 

Respecto  del  valor  estimativo  de  los  campos  en  Prusia  se 
procede.':  . 

í.®  Tomando  por  base  fundamental  la  división  acostumbrada, 
se  expresa  el  número  de  fanegas  dividiéndolas  en  clases  según 
su  bondad. 

2.®  Para  el  cálculo  de  las  semillas  se  tienen  en  cuenta  ciertas 
tasas  secundarias , que  con  el  auxilio  de  la  experiencia  se 
han  adoptado  como  una  regla  por  las  autoridades  administra- 
tivas. 


El  sistema  de  explotación  llamado  trienal  es  el  que  actualmen- 
te está  en  todo  su  vigor.  Por  cada  campo,  ó lo  que  es  lo  mismo 
por  cada  espacio  de  terreno  labrantío,  se  cuenta  un  tercio  de  la 
superficie  total  j por  las  semillas  dos  tercios , y por  los  barbechos 
uno;  antiguamente  estos  últimos  no  formaban  parte  de  la  esti- 
mación del  producto.  Hoy  lodo  está  reducido  al  cultivo  de  ce- 
reales sin  mezclarse  de  modo  alguno  en  lo  que  el  arrendatario 
pueda  ganar  por  alguna  otra  industria  particular. 

3.®  Para  conocer  la  producción  de  la  trilla  se  consultan  los 
registros  de  la  recolección,  arreglándose  á la  tarifa  adoptada  por 
las  autoridades  administrativas.  En  esta  tarifa  la  primera  clase 
rinde  desde  cinco  hasta  siete  partes  de  trigo  candeal,  cinco  y me- 
dia de  centeno  , y desde  cinco  hasta  siete  de  cebada.  La  segunda 
clase  produce  dos  y medio  á cinco  y medio  granos  de  cebada,  y 
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de  tres  á cuatro  de  avena.  La  tercera  arroja  de  dos  á tres  gra- 
nos de  centeno  y de  tres  á cuatro  de  avena. 

4. “  Una  vez  calculado  el  producto  se  hace  la  deducción  de  las 

semillas  y del  grano  llamado  económico  ó de  administración , ba- 
jo cuyo  nombre  se  comprenden  todos  los  gastos  especiales  que  se 
consideran  como  el  resultado  de  la  computación  especial  de  los 
gastos  generales.  - 

5. “;  El  'sobrante  líquido  de  los  productos  sirve  para  fijar  el 
precio  de  arrendamiento  ( 1 ). 

Este  método  es  demasiado  exiguo,  pero  las  aplicaciones  ge- 
nerales no  conducen  siempre  á resultados  exactos.  En  particular 
él  grano  de  administración  según  está  reconocido  en  todos  los 
fundos  y que  se  regula  de  la  cantidad  de  granos  obtenida,  no  indi- 
ca mas  que  de  una  manera  incierta  los  gastos  de  la  adminis- 
tración económica,  y decimos  esto  porque: 

1. ®  Una  finca  que  tiene  en  su  favor  varias  servidumbres,  que 
percibe  ya  en  bestias  de  tiro  ya  en  otros  diferentes  servicios,  ne- 
cesita menos  gastos  que  otra  propiedad  cualquiera  que  no  pre- 
senta estas  ventajas.  Las  servidumbres  se  colocan  siempre  entre 
los  ingresos,  y aunque  sean  demasiado  módicas  para  el  arren- 
datario son  de  un  valor  muy  superior. 

2. *  Porque,  ya  exceda  el  producto  de  los  cinco  granos  ó no, 
se  adopta  una  tasa  uniforme  para  el  grano  de  administración,  y 
este  método  no  descansa  en  una  base  justa  sino  cuando  el  exce- 
so del  producto  es  un  resultado  natural  de  la  fertilidad  del  ter- 
reno. Por  el  contrario,  es  altamente  injusto  cuando  ese  exceso  es 
fruto  de  un  cultivo  esmerado  y penoso  que  requiere  mucho  mas 
trabajo  y capital. 

3. *  Porque,  partiendo  de  semejante  uniformidad,  se  calculan 


(1)  Las  partidas  que  presentan  los  registros  de  la  trilla  determinan  cuál  de 
las  cifras  indicadas  en  el  párrafo  8.“  debe  adoptarse  para  calcular  el  producto. 
En  esas  partidas  no  se  tienen  en  cuenta  las  malas  cosechas.  Por  otro  lado  las 
tasas  adoptadas,  aun  suponiendo  que  algunas  partidas  ofreciesen  mayores  re- 
sultados, no  debía  pasar  de  siete,  ó cuando  mas  de  ocho  granos.  Sin  embargo, 
tampoco  puede  adoptarse  una  tasa  menos  de  tres  granos,  porque  los  campos 
que  rindiesen  tan  poco  podrían  aplicarse  con  mayores  ventajas  á otra  especie  de 
cultivo.  ' 

En  cuanto  á la  sementera  se  cuenta  generalmente  un  grano  económico  por 
fanega.  Además  de  nuestras  anteriores  explicaciones  podemos  añadir  que  por 
grano  económico  se  entiende  veriflcada  la  separación  de  las  semillas,  la  mitad 
del  producto , siempre  que  este  no  llegue  á la  concurrencia  de  cinco  granos. 
Pero  si  el  producto  se  eleva  á naas  de  la  cantidad  mencionada , no  se  cuentan 
mas  que  dos  granos. 


mwQS  gastos  para  un  terreuo  estéril  qua  para  Una  ti§rpa  fé* 

cunda , lo  que  es  un  absurdo,  j j ' 

Ahora  bien,  si  se  quiere  apro?iiuarse  á la  verdad  en  ej  camas- 
tro, es  preciso  establecer  por  base  una  cuenta  exacta  de  los  gas-" 
tos  de  la  administración  según  los  buenos  métodos, 

Ppr  lo  general  los  catastros  prusianos  no  cuentan  mas  que 
el  cultivo  del  trigo , de  la  cebada  y del  centeno,  esto  es, , de  los 
cereales  ó semillas  de  que  se  hace  el  pan,  y no  cuentan  lo  que  el 
arrendatario  gana  con  el  cultivo  de  otras  producciones  qUé  se 
consumen  en  las  fábricas,  por  ejemplo,  el  comino,  la  rubia  &c. 
Sin  embargo,  últimamente  en  algunos  Estados  sebo  fijado  la 
atención  en  los  productos  mencionados  y en  otros  muchos , y en 
los  catastros  aparecen  con  sus  respectivas  tasas;  por  desgracia 
estas  últimas,  fruto  de  la  inexperiencia,  son  tan  imperfectas  cq^ 
mo  arbitrarias  (1 ). 

Algunos  terrenos  de  corta  extensión  dados  asimismo  en  ar- 
rendamiento y situados  en  las  cercanías  de  las  grandes  poblan 
cioues,  están  tasados,  según  el  número  de  fanegas,  á precios 
equitativos.  Otros  de  una  fertilidad  superior  próximos  al  pajar? 
oio  del  señorío  son  unos  verdaderos  jardines. 

Las  gabelas  que  en  algunas  partes  paga,  con  una  cantida4  dada 
de  gavillas  de  mieses,  el  enfiteuta  además  del  grapo  de  adminis- 
tración, está  mejorada  en  los  arrendamientos  con  arreglo  á la 
tasa  de  la  cámara;  pero  el  arrendatario  pierde  y sería  mucho 
mejor  que  esta  gabela  sé  pagase  del  producto  bruto. 

Tampoco  se  tienen  en  cuenta  en  los  catastros  ni  el  heno,  ni 
los  cebaderos,  ni  los  pastos.  Con  todo,  en  algunos  señoríos  el  de?- 
recho  de  pastos  aparece  en  los  ingresos  bajo  una  módica  suma 
por  fanega;  pero  estos  detalles  complican  el  catastro  y lo  hacen 
menos  digno  de  fe.  En  fin,  la  tasación  ganaría  en  sencillez  y per- 
fección, si  con  arreglo  á lo  que  hemos  dicho  oportunamente  en 
lugar  de  tasar  el  usufructo  este  se  considerase  solamepte’  coipQ 
un  resultado  de  la  industria  del  arrendatario. 


bE  LA  TASACION  DE  LAS  PRADERAS. 

Así  como  los  demás  terrenos,  las  praderas  se  dividen  ep  simr 
pies,  que  no  pueden  segarse  mas  que  una  vez  al  año,  y en  guir 

nnr  un  producto  líquido  de  6-8  eícudos 

18  granos. ' ^ ^ ^ ®edia  fanega  de  t&bác  é 
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maux  que  pueden  segarse  dos  Veces.  Pero  unas  y otras  se  subdi- 
viden en  buenas,  medianas  y malas , y todas  se  arriendan  por 
una  cantidad  dada  de  heno , reduciendo  el  producto  líquido  á 
sumas  fijas  deducidas  de- los  precios  altos  de  los  buenos  tiempos. 
Las  praderas 'pantanosas  y llenas  de  malezas  no  se  tasan  hasta 
que  se  verifica  su  desmonte  y abono , y prévia  la  deducción  de 
los  gastos  empleados  en  el  beneficio. 

DE  OTRAS  TASACIONES. 

El  usufructo  de  la  horticultura,  el  cultivo  de  los  árboles  sil- 
vestres ’y  la  explotación  de  las  mimbreras,  experimentan  una  ta- 
sa moderada.  Las  viñas  están  estimadas  en  menos  que  las  arbo- 
ledas frutales  , y libres  de  toda  cuenta  particular  de  gastos. 

TASACION  DEL  GANADO. 

Se  procede  del  mismo  modo  á la  tasación  del  ganado : 

4?  Demostrando  el  número  de  los  animales  por  medio  de  un 
inventario  general  hecho  bajo  la  fe  del  juramento  de  los  adminis- 
tradores y demás  dependientes  del  señorío. 

2?  Separando  del  ganado  mayor  y menor  los  animales  emplea- 
dos en  los  trabajos,  se  incluyen  en  este  el' de  pluma,  y las  abe:^ 
jas  y los  gusanos  de  seda  cuando  se  crian  en  gran  cantidad. 

Si  se  intentase  demostrar  el  producto  líquido  del  ganado,  se*- 
ría  preciso  calcular  exactamente  todos  los  gastos  que  origina^ 
Por  ejemplo,  el  capital  que  se  invierte  en  la  compra,  los  interer- 
ses  de  este  capital,  el  jornal  de  los  pastores,  los  alimentos,  la 
sal  &c. , y deducir  estos  gastos  del  producto  bruto.  En  efecto, 
semejantes  demostraciones  deben  hacerse ; pero  á Causa  de  sus 
numerosos  detalles  se  han  contentado  con  demostrar,  como  re-^ 
sultados  de  semejante  cálculo,  cierta  tasación  fija  que  en  lo  gene»- 
ral  se  considera  como  beneficio  producido  por  el  ganado. 

Respecto  de  las  vacas  se  fija  por  cada  una  cierta  suma  co- 
mo producto  liquido.  Del  mismo  modo  se  procede  en  la  evalua- 
ción de  oada  centenar  de  carneros.  Por  el  contrario,  los  cerdos  y 
las  aves  unas  veces  se  tasan  por  un  precio  alzado  y otras  por 
cantidades  determinadas  en  razón  del  consumo  que  hacen.  Tam- 
bién se  tasan  en  algunos  señoríos  los  gusanos  de  seda  y las  abe- 
jas , pero  esto  se  verifica  cyaindo  formán  un  ramo  principal  del 
cultivo  en  general. 
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LMUSufruelos  accesorios  están;  asimismo  tasados,  y de  Mte 

modose  evita  el  cálculo  detallado  que  debería  hacerse  para  todos 
los  casos  particulares. 


DE  LA  PESCA  EN  LOS  LAGOS  Y EN  LAS  RIBERAS. 

La  pesca  en  los  lagos  y en  las  riberas  se  distingue  de  la  que 
se  verifica  en  los  estanques.  Las  primeras  so  tasan; 

k .®  Examinando  los  registros  que  demuestran  sus  productos 
consecutivos  en  una  larga  serie  de  años.  En  estos  registros  se 
carga  por  cuenta  de  gastos  una  cuarta  parte  del  producto. 

2. ®  Estableciendo  una  suma  alzada  para  la  pesca  de  poca  im- 
portancia. 

3. ®  Mediante  el  testimonio  de  los  pescadores  mas  experimenta- 
dos. Las  preguntas  que  se  hacen  á estos  se  refieren : 

A las  especies  de  pescados,  su  cantidad,  precio  y venta:  al 
tamaño  de  sus  barcas  y á la  clase  do  redes  que  se  usan  (4 ). 


DE  LA  PESCA  EN  LOS  ESTANQUES. 


La  pesca  en  los  estanques  se  reduce  á las  carpas,  y para  es- 
tablecer una  tasación  arreglada  debe  tenerse  en  cuenta: 

4?  La  naturaleza  del  terreno  donde  está  situado  el  estanque 
y la  extensión  y profundidad  de  este. 

2?  El  estado  de  las  aguas  considerado  bajo  un  término  medio 
en  el  tiempo  de  la  seca. 

3.®  El  número  de  fanegas  de  tierra  que  se  cultivan  para  el 
alimento  de  los  peces. 

Se  conocen  tres  clases  de  estanques:  unos  son  para  el  pesca- 
do menudo:  otros  para  las  carpas  y otros  que  se  llaman  vivevos- 
Los  primeros  sirven  solamente  para  la  reproducción  de  las  car- 


M ) En  Prusia  los  peces  mayores  se  encuentran  en  el  Báltico  en  la  Cuñsche 
el  hrtsche  HafT , y en  algunos  de  sus  grandes  lagos.  Uno  de  los  pescados  de  mas 

«“P‘‘e«^rios,  arrendadores  de  la  pesca. 

pesca  so  nombran  inspectores  superiores  é inferiores,  cuyos  cargos  recaen 

GqSo  ud\  ^ bbligacioo  do  OOTiar  al 

uoDierno  una  cuenta  detallada  de  su  inspección. 
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pas, que  permanecen  en  estos  estanques  hasta  que  tienen  un  ta- 
maño conveniente.  Cuando  llega  este  caso  son  trasladadas  á los 
segundos  donde  permanecen  creciendo  dos  años,  y trascurrido 
este  término  todavía  residen  otros  dos  años  en  los  viveros  antes 
de  procederse  á su  pesca  y venia.  En  los  primeros  se  cuentan  por 
cada  fanega  doce  carpas  madres  que  dan  un  producto  elevadísi- 
mo... Todos  los  años  pasa  la  mitad  del  pescado  menudo  á los  es- 
tanques de  la  segunda  clase,  y de  esta  mitad  se  descuenta  la 
quinta  parte  por  daños  imprevistos.  En  los  estanques  de  carpas 
se  cuenta  un  número  elevado  por  fanega , y si  en  los  tres  años 
han  estado  un  año  en  seco  y en  descanso , la  explotación  se  cal- 
cula por  terceras  partes  y se  deduce  de  cada  una  la  quinta  parte 
por  pérdidas.  En  los  viveros  el  contenido  se  calcula  por  el  ter- 
reno. Estos  estanques  se  dividen  en  buenos  y medianos.  Los  bue- 
nos rinden  por  una  fanega  poco  mas  de  sesenta  carpas  de  tres 
años.  Los  segundos  arrojan  un  producto  igual  por  una  y media, 
dos,  tres  y cuatro  fanegas.  La  tercera  parle  de  los  productos  se 
considera  como  beneficio  anual  y la  quinta  como  pérdida.  La  cá- 
mara ha  establecido  una  tasación  que  se  modifica -según  los  tiem- 
pos, y se  deduce  del  precio  general  el  2 por  100  á causa  de  los 
demás  peces  extraños  que  se  encuentran  en  los  viveros. 


DE  LAS  CERVECERÍAS. 

En  la  tasación  de  las  cervecerías  se  atiende  casi  siempre  al 
resultado  que  ofrece  la  venta  anual.  Por  lo  tanto,  es  necesario 
conocer ; 

1. “  El  número  de  tabernas  que  las  cervecerías  abastecen. 

2. ®  La  venta  anual.  Este  conocimiento  puede  adquirirse  por 
. medio  de  los  registros  donde  consta  el  impuesto  sobre  la  cebada, 

y por  las  cuentas  del  arrendatario. 

3°  Y por  último , el  número  de  calderas  y la  cantidad  de  ce- 
bada que  se  consume  en  la  fabricación.  Verificadas  estas  demos- 
traciones se  lleva  á cabo  la  tasación  del  modo  siguiente: 

1. *  Se  cuenta  por  cada  caldera  de  treinta  y dos  toneles  32 
cargas  de  cebada  preparada  para  la  cerveza  blanca. 

2. *  Realizada  esta  operación  se  hace  un  estado  general  de  los 

productos,  y verificadas  las  deducciones  que  determina  la  tarifa 
de  la  Cámara  se  procede  al  exámen  detallado  del  presupuesto  de 
Sustos.  ^ ■ ' . , / 
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El  mlstiio  prócediaiieiito  Be  observa  réspeeio  de  la  cerveza 
morena.  Sin  embargo,  en  esta  se  descuenta  desde  1/9- hasta 
tres  partes  de  los  granos,  como  medida  proporciotaada  á las 
pérdidas  qué  hayaü  sufrido  á causa  de  las  muchas  aguas  ó de  la 

seca. 

TASACION  DE  LOS  MOLINOS,  CRISTALERÍAS,  FÁBRICAS  DE  BREA,  Y DE  OTRAS 

rROPIEDADÉS  ACCESORIAS. 


Respecto  de  los  molinos,  cristalerías  &c.,  desde  el  momento 
en  que  se  dan  en  arrendamiento  debe  hacerse  la  tasación  espe- 
cial que  requieren , para  cuyo  objeto  pueden  consultarse  las  re- 
glas y los  modelos  estadísticos  de  la  obra  citada  ya  de  Nicolai.  Es 
verdad  que  estos  catastros,  según  la  experiencia  nos  demuestra, 
no  guardan  nunca  la  exactitud  que  se  requiere , y por  esto  hemos 
dicho  ya  con  relación  á semejantes  propiedades,  que  sería  mucho 
mas  conveniente  enajenarlas  desde  luego  ó cederlas  á censo  en- 
fitéutico. 

Todavía  más  acerca  del  catastro. 

Cuando  para  el  catastro  de  los  señoríos  se  desea  poseer  urt 
conocimiento  exacto  de  los  productos , se  ofrecen  desde  luego  las 
cinco  cuestiones  siguientes; 

1?  ¿Qué  garantías  deben  ofrecer  los  arrendatarios  ? 

2?  ¿Deben  arrendarse  las  fincas  del  Estado  al  que  mas  renta 
ofrezca  ó al  que  ofrezca  la  establecida  según  el  valor  estimativo? 

3í  ¿Por  cuánto  tiempo  deben  arrendarse  las  propiedades  del 
Estado? 

4?  ¿Cuáles  deben  ser  las  condiciones  generales  del  arrenda- 
miento? 

¿En  qué  relación  deben  de  estar,  con  los  que  ejercen  su 
misma  profesión , los  arrendatarios  de  los  señoríos  ? 

Respecto  de  la  primera  pregunta,  es  indudable  que  el  Estado  • 
debe  escoger  entre  los  arrendatarios  al  que  mejores  garantías 
ofrezca: 


4 Para  el  pago  de  la  renta  en  su  dia  fijo. 

2. ®  Para  la  mejora  del  cultivo. 

3. ®  Para  el  aumento  de  los  productos  por  medio  de  una  ad- 
ministración inteligente  y activa. 

Y i.‘  Para  el  mas  justo  desempeño  respecto  de  las  servidum- 
bres  feudales. 


Partiendo  pues,  de  estas  verdades,  el  Estado  debe  procurar 
que  los  arrendatarios  sean  personas  de  arraigo , y cuyos  capita- 
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les  sirvan  en  caso  necesario  para  los  adelantos  necesarios  que 
reclaman  las  reformas.  Asimismo  debe  procurar  que  tengan  la  in^- 
teligencia  y juicio  convenientes  para  dirigir  con  orden  la  admi- 
nistración, y para  que,  soportando  sin  temor  los  accidentes  des- 
graciados, esperen  el  momento  favorable  en  que  puedan  vender 
los  productos  cón  marcadas  ganancias. 

Además  de  estas  cualidades  el  arrendatario  debe  conocer  lá 
economía  rural  en  sus  aplicaciones,  y gozar  de  una  reputación 
incontestable  para  que  Sü  justicia  y equidad  inspiren  confianza  á 
los  censatarios  feudales  (1 ). 

Al  primer  golpe  de  vista  tal  parece , que  el  Gobierno  podria 
dispensarse  del  catastro,  arrendando  en  pública  Subasta  los  seño- 
ríos, porque  en  este  caso  los  licjtadores,  procurando  conocer  en 
todas  SUS  partes  íoS  elementos  de  riqueza  que  aquellos  encierran, 
y el  producto  neto  de  la  renta,  harían  cada  uno  la  tasación  ge-^ 
neral  del  fundo  elevando  al  mismo  tiempo  en  la  licitación  la  ci- 
fra de  la  renta;  pero  la  experiencia  también  ha  demostrado  que 
procediendo  de  este  modo  se  han  entregado  muchas  veces  los  bie- 
nes del  Estado  en  manos  de  especuladores  imprudentes , y así  es 
que  los  Gobiernos  ilustrados  han  adoptado  como  el  medio  mas 
conveniente,  prévio  el  catastro  mas  ó menos  aproximativo,  es^ 
coger  entre  los  licitadores  no  al  que  mas  renta  haya  ofrecido,  á 
menos  que  esto  no  pruebe  judicialmente  que  la  tasación  del  Go- 
bierno es  demasiado  baja,  sino  al  que  mayores  garantías  pre- 
sente (2). 

Con  referencia  al  tiempo  estipulado,  solo  debemos  advertir 
que  cuando  éste  há  terminado,  si  se  deja  en  posesión  de  los 
dominios  á -los  antiguos  arrendatarios,  sin  que  preceda  nueva 
subasta,  es  mas  fácil  queso  perjudique  el  Estado  en  la  renta  del 
señorío. 


( ^ ) Se  nos  argüirá  que  ninguno  se  encargaría  de  un  arrendamiento  aventu-» 
rando  en  él  sü  fortuna.  Si  üo  tuviese  los  conocimientos  necesarios  y basta  los 
medios  seguros  de  cultivar  y explotar  con  ventaja  los  señoríos,  sin  embargo,  y 
aunque  esto  en  lo  general  sea  una  verdad,  la  experiencia  nos  ha  enseñado  que 
muchos  ignorantes  que  han  encontrado  su  tuina  en  semejantes  empresas,  han 
dejado  con  su  calamitosa  administración  tan  mal  paradas  las  propiedades  del 
Estado,  que  todas  sus  garantías  en  hipotecas  y en  numerario  no  han  bastado  á 
resarcir  los  perjuicios  ocasionados.  ' 

Por  otra  parte,  en  las  poblaciones  prusianas  los  domlhios  de  la  Corona  so  o 
se  arriendan  á personas  de  conocida  ilustración  y probidad. 

(1)  Estas  disposiciones  sé  observan  en  la  monarquía  prusiana. 


TIEMPO  QOE  DEBE  DURAR  EL  ARRENDAMIENTO,  Y VENTAJAS  DE  LOS  ARREN- 
DAMIENTOS Á LARGOS  PLAZOS.  ■* 

En  cuanto  al  tiempo  que . deba  durar  el  arrendamiento , es 
indudable  que  mientras  mas  largo  sea,  mas  segura  tendrá  el  ar- 
rendatario la  recompensa  de  su  trabajo;  y la  razón  será  mas  fá- 
cil de  comprender  si  se  considera  que  las  malas  cosechas  solo 
pueden  compensarse  con  las  épocas  de  abundancia.  Fundados  en 
semejantes  razones,  en  los  arrendamientos  á largos  plazos  se  exi- 
ge una  renta  mayor  que  paga  gustoso  el  arrendatario,  y que  no 
podría  ni  aceptar  ni  satisfacer  si  se  le  arrendase  el  señorío  por 

un  tiempo  limitado.  , 

Pero  si  son  de  todo  punto  incontestables  las  ventajas  que  en 
el  caso  mencionado  reporta  el  arrendatario,  las  que  asimismo  ob- 
tendría el  Estado  serian;  , 

1?  Una  renta  anual  mucho  mas  elevada. 

2?  Encontrarse  libre  de  los  cuidados  á que  dan  origen  los  fre- 
cuentes cambios  de  arrendatarios. 

- 3í  Encontrarse  con  mejoras  considerables  que  solo  pueden 
llevarse  á cabo  cuando  el  arrendatario,  confiado  en  la  dilatada 
posesión  que  le  espera,  emplea  sus  capitales  en  beneficio  de  la 
finca. 

Hay,  sin  embargo,  una  razón  en  contra  de  estos  arrenda- 
mientos; pero  esta  solo  tiene  lugar  cuando  durante  algunos  años 
el  precio  de  los  productos  se  mantiene  elevado,  en  cuyas  circuns- 
tancias la  ganancia  pertenece  exclusivamente  al  arrendatario. 

, Los  arrendamientos  á cortos  plazos  se  establecen  casi  siempre 
para  aquellos  campos  que  están  divididos  en  determinadas  por- 
ciones de  tierras  labrantías.  Pero  como  esta  división  varía  ca- 
da tres  ó mas  años , el  arrendamiento  debe  durar  hasta  que  ter- 
mino el  plazo  fijado  en  que  debe  veuificarse  el  mencionado  cambio. 
Lo  mejor  y mas  justo ’sería  que  el  arrendamiento  durase  el  tiem- 
po necesario  para  que  el  arrendatario  pudiese  cultivar  dos  veces 
cada  una  de  las  divisiones  del  terreno,  porque  así  tendría  una 
garantía  contra  los  accidentes  desfavorables  que  pudieran  oca- 
sionarse, y así  también  el  Estado  podría  exigir  una  renta  ma- 
yor (1  ). 


^egla  en  Prusia.  El  sistema  de  la  divi- 
sión trienal  se  había  adoptado  en  todos  los  dominios  y el  plazo  del  arrenda- 
miento duraba  seis  años.  Terminado  este  era  preferido  en  la^subasla  el  antiguo 
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Por  último,  para  conocer  todas  las  ventajas  que  pueden  ofre- 
cer los  arrendamientos  según  su  duración,  es  preciso  saber: 

1 Si  la  administración  económica-rural  de  la  finca  ha  lle- 
gado á un  grado  tal  de  perfección  que  no  sea  susceptible  de  me- 
jora alguna. 

2. ®  Si  el  cultivo  de  los  campos,  praderas  &c.,  exigen  mejoras 
para  las  que  sea  preciso  la  inversión  de  capitales,  en  cuyo  caso 
sea  de  necesidad  que  el  arrendamiento  dure  el  tiempo  necesario 
para  que  el  dueño  del  capital  obtenga  el  fruto  correspondiente. 

3, ®  Si  los  terrenos  están  incultos  ó abiertos  y preparados. 

‘ Respecto  de  las  fincas  que  se  encuentren  en  el  primer  caso 
es  indudable  que  sería  mucho  mas  ventajoso  arrendarlas  por  un 
plazo  corto  aunque  proporcionado.  Respecto  de  la  segunda  el 
término  del  arrendamiento  debe  durar  el  tiempo  que  el  arrenda- 
tario necesite  para  recobrar  su  capital,  juntamente  con  el  bene- 
ficio que  este  y su  industria  deban  obtener.  Esta  misma  regla 
debe  aplicarse  á las  fincas  que  se  encuentran  en  el  tercer  caso. 


CONDICIONES  DEL  ARRENDAMIENTO. 

Tanto  el  Estado  como  el' arrendatario  están  obligados  al  cum- 
plimiento no  solo  de  las  condiciones  que  en  el  contrato  se  esti- 
pulen, sino  al  cumplimiento  de  aquellas  que  la  legislación  del 
país  reconoce  como  justas  y necesarias  ( I ). 

Pero  desde  luego  todas  aquellas  condiciones  qué  la  práctica 
considera  como  necesarias,  y de  las  que  no  hablan  las  leyes  civi- 
les, deben  especificarse  en  la  escritura  con  claridad  y precisión. 
Partiendo  pues  de  este  innegable  principio,  el  Gobierno  debe 
imponer  ciertas  condiciones  que,  sin  afectar  los  intereses  del  ar- 
rendatario, produzcan  beneficios  al  Estado,  y á veces  imponer  al 


arrendatario,  siempre  que  aceptase  las  nuevas  condiciones  que  á veces  se  im- 
ponian  en  el  nuevo  arrendamiento.  Posteriormente  ha  desaparecido  esta  legisla- 
ción, y en  su  lugar  se  ha  prescrito  un  término  mas  dilatado  que  se  estipula  des- 
de nuevo  á diez  y ocho  años. 

(I)  Las  ordenanzas  prusianas  prescriben  que  todo  lo  que  se  refiera  al  ar- 
rendamiento de  los  dominios  se  circunscriba  á lo  di.spuesto  en-  los  códigos.  Y 
en  efecto,  las  leyes  civiles  de  Prusia  encierran  todas  las  disposiciones  relativas 
al  arrendamiento  de  los  señoríos  y á la  administración  y explotación  do  estos. 
Sin  embargo , á veces  sq  otorgan  algunas  escrituras  de  arrendamiento  donde  se 
especifica  un  número  dado  de  condiciones  que  deben  considerarse  como  pres- 
eripciones  legales. 
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arrendatario  ciertas  obligaciones  de  propietario,  ouyo  cnmpli- 
miento  es  mas  dificil  y costoso  para  el  Gobierno  que  para  el  que 

arrienda.  ,,  , , , 

En  el  primero  de  estos  dos  casos  las  condiciones  que  deben 

imponerse  son: 

4!  Que  el  arrendatario  tenga  constantemente  a disposición 
del  Gobierno  una  cuenta  justa  y exacta  de  su  administración. 

2?  Que  el  Gobierno  se  reserve  el  derecho  de  ensayar  en  cier- 
tos terrenos  del  señorío  las  mejoras  que  juzgue  convenientes, 
haciendo  en  este  caso  una  rebaja  proporcionada  de  la  renta. 

3Í  Que  el  Gobierno  se  obliga  á la  restitución  de  los  gastos 
hechos  con  su  consentimiento  en  toda  especie  de  mejoras. 

4?  Que  el  arrendatario  no  reclame  ninguna  indemnización 
por  las  eventualidades  desfavorables , siempre  que  estas  sean  li- 
geras ó medianas,  pues  está  recompensado  con  los  accidentes  fa- 
vorables que  del  mismo  modo  ocurran  en  su  beneficio. 

S'}  Que  no  pueda  reclamar  nada  por  la  conservación  y ador- 
no de  los  edificios  que  habita , y que  por  el  contrario  deb,e  tener 
el  mayor  cuidado  en  la  conservación  délos  edificios,  del  cercado, 
de  los  caminos  vecinales  &c.,  y que  se  debe  encargar  de  las  re- 
paraciones ligeras  que  estas  demanden. 

Que  todo  arrendatario  debe  dar  una  fianza  conveniente. 
Entre  las  condiciones  del  segundo  caso  en  que  se  imponen  al 
arrendatario  obligaciones  de  propietario  se  cuentan: 

La  recaudación  de  los  impuestos  pecuniarios  que  cobra  el 
señorío. 

2?  Dar  las  cartas  de  pago  de  los  censos  que  se  pagan  en  es-^ 
pecie. 

3?  Suministrar  socorros  en  casos  de  necesidades  á los  vasa-* 
líos  deí  señorío. 

DB  LAS  ORDENES  QUE  SE  DAN  AL  ARRENDATARIO  ACERCA  DEL  CULTIVÓ, 


Esta  es  una  cuestión  en  nuestro  concepto  sobrado  dudosa 
puesto  que  el  arrendatario  por  su  propio  interés  adoptará  el  sis- 
tema administrativo  que  le  parezca  mejor.  Por  otra  parte , si  el 
Gobierno  le  impone  una  condición  de  tal  naturaleza  que  su  cum- 
plimiento le  cueste  mucho  mas  que  lo  que  puedan  reportarle  las 
ventajas,  el  arrendatario  procurará  indemnizarse,  y es  evidente 
que  al  tiempo  de  la  subasta  tendrá  en  cuenta  los  sacrificios  que 
intentan  imponerle.  En  esta  virtud  es  preciso  que  los  Gobiernos 


reñexiófien  délenidameiite,  y'  vean  si  las  mejoras  ^ue  esperan 
obtener  con  su  sistema  de  cultivo  recompensan  al  Estado  de  la 
disminución  que  experimenta  la  renta. 

Las  condiciones  de  esta  especie  son . 
í?  Cultivar  toda  clase  de  pastos  y plantas  desconocidas. 

2^  Plantar  y conservar  un  número  proporcionado  de  árboles 
frutales. 

3?  Plantar  morales  y setos. 

4?  Poner  exquisito  cuidado  en  la  mejora  y conservación  del 
ganado. 

5?  Comprar  un  número  determinado  de  ganado  de  raza. 

6?  Terier  buenos  caballos  padres. 

7?  Procurarse  asimismo  colmenas  y gusanos  de  seda. 

8?  Sembrar  el  suelo  infecundo  con  semillas  de  pino. 

9?  Procurar  que  se  establezcan  en  el  señorío  los  que  ejerzan 
profesiones  útiles. 

REGLAS  QUE  DEBEN  SEGUIRSE  RESPECTO  DE  LOS  DANOS  OCURRIDOS  POR 
CALAMIDADES  EXTRAORDINARIAS. 

En  los  casos  de  inundaciones  generales  ó de  otras  grandes 
calamidades  que  suelen  presentarse  consecutivamente  durante 
algunos  años , el  Estado  está  obligado  á soportar  el  daño  y á in- 
demnizar al  arrendatario. 

En  Prusia  al  otorgar  las  escrituras  de  arrendamiento  se  esti- 
pula expresamente  que  el  arrendatario  no  tiene  derecho  alguno 
á exigir  rebaja  en  la  renta  por  ningún  daño  que  experimente, 
ya  provenga  de  una  gran  calamidad  ó no,  y que  toda  rebaja  que 
en  cualquiera  de  estos  casos  se  hiciese,  debiera  considerarse 
como  una  gracia.  Pero  en  el  reino  citado  se  ha  adoptado  ese 
principio  para  evitar  los  numerosos  y complicados  pleitos  que 
por  causa  de  esos  daños  se  originan,  y siempre  que  sobrevie- 
ne una  calamidad,  el  Gobierno  se  apresura  á realizar  la  gra- 
cia indicada,  indemnizando  al  arrendatario.  Es  verdad  que  esta 
indemnización  no  se  verifica  siempre  en  moneda  corriente;  pero 
en  este  caso  se  prolonga  el  arrendamiento  con  condiciones  mas 
ventajosas  para  aquel. 

DE  LOS  arrendatarios  DE  LOS  DOMINIOS.  ‘ 

Los  arrendatarios  de  lOs'bienes  feudales  deben  estar  obliga- 
dos al  cumplimiento  de  las  condiciones  que  el  procomunal  im- 


— »4  — 

Done  á los  arrendatarios  en  general,  porque  si  aquellos  estu- 
viesen exentos  de  los  impuestos  municipales , además  de  las 
prerogativas  que  gozan,  se  encontrarian  en  situación  de  vincu- 
lar en  ellos  el  monopolio  de  los  mercados  en  perjuicio  del  comer- 
cio en  general.  Por  lo  tanto,  deben  considerarse  en  el  mismo  ca- 
so que  los  demás: 

1?  Para  todas  sus  relaciones  mercantiles. 

2?  Para  el  pago  de  la  contribución  industrial. 

3?  Para  todas  las  cargas  comunales. 

4?  Para  ser  empadronado  en  el  distrito  á que  pertenece  el 
señorío. 

Todas  estas  obligaciones  generales  descansan  en  una  base  tan 
niveladora  como  justa.  El  arrendatario  de  los  dominios  goza  de 
todas  las  ventajas  sociales;  sírvese  de  los  caminos  y de  la  segu- 
ridad que  estos  ofrecen  para  trasportar  sus  mercancías;  sírvese 
délas  fuerzas  productoras  sociales;  sírvese  de  todo  en  fin  cuanto 
puede  convenir  á sus  intereses,  y es  justo  que  en  proporción  de 
su  haber  y de  su  industria  contribuya  para  atender  á las  car- 
gas del  Estado  (1 ). 

DE  OTRAS  DEDUCCIONES  QUE  DEBEN  HACERSE  PARA  CONOCER  LA  RENTA 
LIQUIDA  DE  LOS  DOMINIOS  DADOS  EN  ARRENDAMIENTO. 

Todavía  mas:  para  calcular  la  renta  líquida  de  los  señoríos 
es  necesario  deducir  algunas  partidas  de  la  suma  á que  ascien- 
de la  renta , y que  son : 


(I)  Por  lo  general  los  intendentes  de  ios  señoríos  no  se  consideran  como  in- 
dividuos del  distrito  en  donde  radican  aquellos,  y por  lo  tanto  no  contribuyen 
con  la  parte  que  les  corresponde.  Pero  esto  es  altamente  injusto,  porque  los  in- 
tendentes participan  de  las  ventajas  que  á todos  ofrece  el  procomún.  Nosotros 
creemos  que  los  señoríos  deben  satisfacer  las  cargas  comunales  establecidas.  La 
territorial  y la  industrial,  ' 

La  primera  debe  satisfacerse  por  el  Estado  que  es  el  propietario. 

La  segunda  debe  satisfacerse  por  el  arrendatario.  Tal  vez  se  diga  que  pagan- 
do semejante  contribución , el  Estado  percibiría  una  renta  menor  ó que  en  de- 
finitiva la  contribución  solo  resultaría  en  perjuicio  de  los  vasallos;  pero  nosotros 
contestaremos : 


1.  Que  no  es  de  todo  punto  indiferente  que  el  impuesto,  en  virtud  de  un 
mandato  municipal,  grave  solamente  el  distrito  á que  pertenezca  el  dominio,  6 
que  en  virtud  de  una  ley  se  reparta  en  toda  la  nación ; porque  este  úliimo  caso 
acontece  cuando  por  medio  del  impuesto  debe  suplirse  la  disminución  que  expe- 
rimenta la  renta  del  señorío. 


2.  Que  es  falso  de  todo  punto  que  la  contribución  industrial  que  debe  pagar 
el  arrendatario,  refluya  en  ningún  caso  contra  el  Estado , disminuyendo  la  ren- 

Lnr?  V y e»  errendalario  lo  pagaría 

s.empre  > cualquiera  que  sea  el  oficio  á que  se  dedique.  ^ ^ 
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4.®  Los  sueldos  de  los  funcionarios  empleados  en  inspección 
superior  de  los  señoríos. 

2. ®  Los  censos  que  se  pagan  bajo  el  nombre  de  contribuciones. 

3. ®  La  paga  que  recibe  el  arrendatario  por  los  oficios  que,  con 
el  carácter  de  delegado,  desemperia  las  mas  veces,  tales  como  la 
administración  de  policía  &c. 

4. ®  El  salario  de  los  porteros,  guarda-bosques,  mesegueros, 
gastos  de  oficinas  &c. 

6.®  Los  sueldos  de  los  dependientes  de  policía. 

6. ®  El  diezmo  y otros  censos  de  esta  especie  concedidos  al 
clero,  á las  escuelas  y á los  establecimientos  de  beneficencia. 

7. ®  El  sueldo  de  los  empleados  en  la  conservación  de  los  bos- 
ques y de  los  diques. 

8. ®  El  pago  de  los  seguros  contra  incendios. 

9. ®  Los  gastos  de  fábrica  , reedificaciones,  caminos,  cana- 
les &c. 

40.  Las  partidas  que  resulten  por  quiebras  de  los  arrendatarios. 

44.  Los  gastos  hechos  en  mejoras  conocidas.  Todavía  pueden 
agregarse  algunos  otros  gastos  menores,  y hecha  la  deducción 
completa  resultará  la  renta  ó producto  líquido. 

Pero  el  exámen  de  los  gastos  anteriores  nos  conduce  á serias 
investigaciones;  y si  se  considera  la  disminución  que  producen 
en  las  rentas , se  conocerá  desde  luego  la  necesidad  en  que  se 
encuentra  el  Estado  de  adoptar  estas  demostraciones  que  solo  tie- 
nen por  objeto  indicar  los  remedios  convenientes.  Una  de  las 
medidas  que  sin  pérdida  de  tiempo  debo  adoptarse  es  el  ar- 
rendamiento á largos  plazos,  y nosotros  fijaríamos  un  término 
de  diez  y ocho  á veinticuatro  años.  Pero  esta  medida  requiere 
exquisito  celo  y una  inteligencia  experimentada , porque  si  al 
hacer  la  escritura  no  se  tienen  en  cuenta  hasta  las  eventualida- 
des, podría  resultar  que  el  arrendamiento,  lejos  de  ser  favorable 
para  el  Estado,  solo  sirviese  para  enriquecer  al  arrendatario.  Los 
arrendamientos  vitalicios  presentan  los  mismos  inconvenientes; 
y si  se  atiende  á la  duración  de  la  vida  humana,  pudiera  aconte- 
cer que  muerto  el  arrendatario  antes  de  haber  obtenido  la  justa 
recompensa  de  sus  trabajos,  y de  haber  recobrado  su  capital  in- 
vertido en  el  cultivo  y mejoras  del  señorío,  dejara  á su  familia 
en  la  miseria  mas  completa. 

DEL  ENFITEÜSIS. 

El  remedio  mas  oportuno  para  que  el  Gobierno  se  vea  libre 
de  los  cuidados  y de  los  gastos  que  requiere  la  administración 


de  los  señoríos,  es  el  arrendamiento  bereditario,  <5  lo  que  es  lo 
mismo  el  enfítéusís.  Este  es  un  contrato  por  el  cual  se  concede 
á alguno  para  él  y sus  herederos  el  usufructo  pleno  de  una  ó va- 
rias fincas,  mediante  una  renta  ó censo  anual  llamado  cánon.  El 
enfiteuta  desde  luego  responde  de  todas  las  cargas  que  reconoce 
el  señorío,  pero  goza  también  de  todos  los  derechos , ventajas  y 
prerogativas  señoriales.  Las  mejoras  materiales  también  le  per- 
tenecen mientras  que  el  cánon  establecido  no  puede  aumentarse 
en  ningún  tiempo.  Bajo'  este  punto  de  vista  el  arrendamiento  he- 
reditario iguala  al  enfiteuta  al  propietario.  Pero  este  arrenda- 
miento no  produce  todos  sus  efectos  sino  cuando  se  celebra  á 
perpetuidad;  porque  en  este  caso  el  enfiteuta  puede  vender  á otro 
su  derecho  hereditario.  Por  el  contrario,  si  el  arrendamiento  se 
limita  á un  número  dado  de  generaciones  ó solo  á los  herederos 
del  enfiteuta,  este  se  abstendrá  de  emplear  sus  capitales  en  me- 
joras que  solo  sirvan  de  placer  y comodidad,  ó cuyos  productos 
no  le  ofrezcan  ganancias  conocidas. 

El  enfiteuta  solo  tiene  la  libre  disposición  del  usufructo;  pero 
como  respecto  del  dominio  directo  no  le  asiste  derecho  algunO) 
ni  puede  subarrendar  ni  dividir  las  tierras  de  la  finca,  á menos 
que  el  censualista  no  se  lo  consienta , este  por  su  parte  y para 
la  mayor  seguridad  de  sus  intereses  debe  estipular: 
i.®  Que  sin  su  expreso  consentimiento  no  pueda  gravarse  el 
señorío  con  hipoteca  alguna. 

Y 2?  Que  en  el  caso  en  que  el  enfiteuta  pueda  y quiera  ena- 
jenar sus  derechos , se  reserva  el  derecho  de  preferencia.  Las  de- 
más condiciones  que  se  imponen  por  lo  general,  tales  como  la 
facultad  de  aumentar  el  cánon  anual , la  inspección  de  la  finca  y 
la  reforma  de  los  reglamentos , no  solo  sirven  de  obstáculo  á los 
proyectos  de  mejora  que  pudiera  llevar  á cabo  el  arrendatario» 
sino  que  producen  otros  muchos  inconvenientes. 

DE  LAS  CONCESIONES  Á TÍTULO  DE  HERENCIA  CENSUAL. 

Este  contrato  es  exactamente  en  la  forma  el  mismo  que  el 
enfitéutico.  Consiste  en  que  el  censatario  adquiere  para  sí  y sus 
herederos  la  propiedad  del  usufructo , mediante  la  paga  de  un 
censo  anual  y uniforme.  Como  en  el  enfitéusis  el  dueño  de  las 
ücas  se  reserva  el  dominio  directo , y no  permite  que  sin  su 
consentimiento  se  hagan  cambios  esenciales  en  el  señorío,  el  cá- 
non se  paga  anualmente;  pero  cada  nuevo  censatario  que  toma 
posesión  del  fundo  á título  de  heredero,  paga  una  cantidad  de- 


terminada  conocida  con  el  nombre  de  laudemio.  La  diferencia, 
pues,  entre  esto  contrato  y el  enfitéusis,  consiste  en  que  el  pri- 
mero reconoce  ..como  base  cardinal  el  derecho  hereditario  y el 
laudemio. 

DE  ALGUNAS  RAZONES  QUE  PUEDEN  ALEGARSE  EN  CONTRA  DE  ESTOS 

CONTRATOS. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  tanto  las  concesiones  á ti- 
tulo de  herencia  censual  como  de  enfitéusis,  cuando  son  heredita- 
rias, alejan  de  sus  propiedades  al  dueño  directo;  y si  según  lo 
que  hemos  manifestado  anteriormente,  estos  dos  contratos  libran 
al  Estado  de  toda  inspección,  administración  y gastos  en  los  do- 
minios, es  necesario  saber: 

4?  Si  el  Estado  no  pierde  la  influencia  que  debe  ejercer  en 
sus  señoríos. 

2?  Si  no  pierde  una  parte  del  valor  que  debe  tener  el  censo 
estipulado  de  una  manera  fija  á perpetuidad. 

3?  Si  en  el  caso  de  la  pregunta  anterior  no  pierde  una  gran 
parte  de  la  renta. 

4?  Si  no  puede  considerarse  como  un  quebranto  real  y ver- 
dadero la  pérdida  de  los  productos  que  podían  producirle  la 
aplicación  de  ciertas  y determinadas  mejoras. 

5?  Si  á estas  clases  de  contratos  no  van  siempre  ligados 
ciertos  inconvenientes  que  deban  llamar  altamente  la  atención 
del  Estado. 

6?  Si  cada  uno  de  esos  inconvenientes,  ó todos  juntos , pro- 
ducen al  Estado  mas  ó menos  pérdidas  que  las  que  este  experi- 
menta con  la  administración  de  los  dominios. 

CASOS  EN  QUE  LA  VENTA  DE  LOS  DOMINIOS  ES  PERJUDICIAL. 

Si  los  dominios  existen  en  países  regidos  por  Monarquías,  es 
preciso  considerar  al  príncipe: 

1?'  Gomo  al  hombre  privado. 

2?  Gomo  al  soberano  del  Estado. 

En  el  primer  caso  los  señoríos  le  pertenecen  como  propieaad 
privada,  y constituyen  su  patrimonio.  Respecto  de  las  demás 
rentas  del  Estado  no  resulta  así.  Las  contribuciones  que  paga 
el  pueblo  no  pueden  considerarse  ni  se  han  considerado  nunca 
como  patrimonio  de  los  príncipes ; pertenecen  al  cuerpo  colecti- 
vo. Hecha  esta  explicación  se  comprende  desde  luego  que  el 
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príncipe  está  altamente  interesado  en  no  separarse  de  la  admi- 
nistración de  sus  dominios,  para  conservar  de  este  modo  toda 
su  influencia,  y la  libre  disposición  de  las  propiedades  que  cons- 
tituyen su  patrimonio.  En  este  caso  el  arrendamiento  debe  cele- 
brarse á determinados  plazos.  , i 

En  el  segundo  caso  la  venta  de  los  dominios  es  de  todo  pun- 
to favorable.  Las  razones  que  se  han  alegado  en  el  primero  no 
existen  en  este , porque  considerado  el  príncipe  como  jefe  de  un 
Estado  en  donde  los  señoríos  pertenecen  al  procomunal,  lejos  de 
tener  ningún  interés  inmediato  en  la  conservación  de  propieda- 
des que  no  le  pertenecen , por  el  contrario  está  altamente  inte- 
resado en  que  esas  fuentes  de  la  riqueza  pública  no  pasen  al  do- 
minio de  los  particulares  ( i ). 

Ahora  bien , si  examinamos  esta  cuestión  bajo  el  último  pun- 
to de  vista , la  dificultad  está  en  conocer  la  manera  de  admi- 
nistrar los  señoríos  del  modo  mas  conveniente  para  el  Estado» 
Si  se  prueba  que  por  las  ventas,  por  el  enfitéusis,  ó por  la  ce- 
sión á título  de  herencia  censual,  la  nación  alcanza  mayores 
ventajas  que  las  que  ofrecen  y pueden  ofrecer  los  demás  medios 
administrativos , usados  hasta  aquí,  es  evidente  que  debe  pre- 
ferirse el  mas  ventajoso,  ya  pierda  el  Gobierno  en  su  tota- 
lidad ó en  parte  el  derecho  absoluto  de  propiedad.  Nosotros,  por 
nuestra  parte  | que  solo  consideramos  á los  reyes  de  tal  manera 
identificados  con  el  Estádo  y con  el  pueblo,  que  á nuestro  modo 
de  ver  no  pueden  concebirse  nunca  fuera  del  interés  y del  todo 
colectivo,  y que  no  Ies  concedemos  derecho  alguno  privado,  y 
mucho  menos  sobre  propiedades  que  deben  destinarse  exclusi- 
vamente en  beneficio  de  la  nación  , nosotros  no  podemos  consi- 
derar los  dominios  sino  como  bienes  del  Estado. 

Emitida  ya  nuestra  opinión  acerca  del  segundo  modo  de  ver 
la  cuestión  anterior,  y teniendo  en  cuenta  los  vicios  que  encier- 
ra la  administración  de  los  señoríos,  es  preciso  convenir  en  que 
los  derechos  señoriales  referentes  á impuestos,  cargas  personales, 
privilegios  y monopolios,  cuyos  ventajas  no  guardan  proporción 
con  los  considerables  perjuicios  que  irrogan  á la  nación,  son  de 
lodo  punto  anti-económicos,  anti-sociales  y anti-políticos.  Asimis- 


(1)  Los  que  opioan  por  la  conservacioo  de  los  derechos  señoriales  opo- 
niéndose a la  enajenación  de  los  dominios,  consideran  al  príncipe  bajo  el  pri- 
mer punto  de  vista,  como  un  propietario  privado.  Haller,  en  su  obra  sobre  la 
resíoMracton  de  las  ciencias  políticas , ba  sostenido  con  notable  ardor  el  inlerég 
que  tienen  los  príncipes  en  la  conservación  del  patrimonio  real. 
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mo  la  administración  de  los  dominios  se  hace  mas  insorportable 
é infecunda , mientras  menos  analogía  tiene  con  los  intereses  del 
verdadero  propietario,  y desde  luego  puede  considerarse  de  todo 
punto  improductiva  para  el  Estado,  no  solo  porque  los  adminis- 
tradores no  tienen  interés  alguno  en  los  adelantos  de  propiedades 
que  no  le  pertenecen,  sino  porque  aunque  tuviesen  la  mejor  vo- 
luntad, su  dependencia  del  Gobierno  baslaria  para  tenerlos  siem- 
pre en  la  inacción. 

PRBCAÜCIONES  QUB  DEBEN  ADOPTARSE  EN  EL  BNFITEUSIS  Y EN  LA  CESION 

HEREDITARIA. 

Antes  de  aconsejar  la  adopción  de  estos  dos  contratos  es  pre- 
ciso demostrar  los  inconvenientes  que  encierran  y las  precau- 
ciones que  se  deben  adoptar.  Respecto  de  estas  debe  evitarse: 

Que  con  el  arrendamiento  eníitéutico  ó la  cesión  heredita- 
ria pasen  á los  arrendatarios  ó censuarios  los  derechos  y mono- 
polios de  los  bienes  señoriales,  porque  así  se. perpetuarían  los 
principios  anti-econópiicos  que  datan  del  tiempo  de  la  barbarie, 
y porque  una  vez  celebrado  el  contrato,  ya  no  podrían  derogar- 
se esos  privilegios  que  se  hacen  mas  insoportables  á medida  que 
se  experimenta  el  desarrollo  progresivo  de  la  civilización  social. 

2?  Que  se  estipule  el  pago  en  numerario.  Las  razones  que 
obran  respecto  de  este  particular  se  refieren  á la  baja  que  puede 
experimentar  el  valor  real  de  la  moneda  y al  buen  precio  á que 
pueden  mantenerse  los  frutos  de  las  fincas  dominicales.  Los  hom- 
bres entendidos  en  negocios  de  hacienda  no  olvidan  jamás  estas 
razones , y así  no  solo  evitan  que  el  enfiteuta  aumente  su  fortu- 
na á costa  de  la  riqueza  pública,  sino  que  para  cubrir  ol  déficit 
que  resulte  de  la  pérdida  mencionada  se  establezca  un  nuevo  im- 
puesto (1 ). 

En  tésis  general,  el  Estado  no  debe  enajenarse  de  esos  bie- 
nes que  pueden  considerarse  como  una  de  las  fuentes  de  la  ri- 
queza pública,  cuya  propiedad  le  pertenece,  y solo  puede  hacer- 
lo cuando  la  necesidad  lo  exige  imperiosamente  ó cuando  cuenta 
con  medios  suficientes  que  suplan  la  pérdida  sufrida,  sin  aumen- 
tar de  modo  alguno  los  impuestos;  y decimos  esto  porque  sería 


(t)  Al  comenzar  nuestra  traducción  nos  ocurrió  rectificar  algunas  ideas,  en 
nuestro  concepto  equivocadas  del  autor;  pero  como  este  trabajo  era  preciso  ha- 
cerlo por  medio  de  notas,  y estas  abundan  mucho  en  el  cuerpo  de  la  obra,  nos 
ba  parecido  mas  conveniente  publicar  al  final  de  la  obra  un.  apéndice  anotado. 
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^ran  ventaía  para  el  Gobierno  y para  los  pueblos 
“““farrenlas  públicas  emanasen  de  las  propiedades  del  Estado, 
l™„e  de  este  modo  dnedarian  libres  de  una  gran  parte  de  los 
fmpLstos  el  trabajo  y la  riqueza  de  los  particulares  ^a). 


mbdidas  que  deben  adoptarse  respecto  de  los 


BIENES  DEL  ESTADO. 


Estas  consideraciones  nos  conducen  á la  adopción  de  las  me- 
didas que  una  política  acertada  nos  impone,  y que  se' reducen  a 
que  el  Estado  no  se  desprenda  de  una  manera  absoluta  de  sus 
propiedades  señoriales  ó de  otros  derechos  que  le  produzcan  al- 
guna renta  considerable 5 por  lo  tanto. 

1?  No  debe  vender  sus  propiedades  sino  cuando  el  precio  de 
la  venta  le  proporcione  otra  fuente  de  ingresos  mas  segura  y 
mas  rica. 

2?  No  debe  cederlos  á título  de  donación  sino  cuando  medien 
razones  de  política  general  que  así  lo  exijan , porque  semejantes 
donaciones,  que  se  hacen  siempre  en  favor  de  algunos  particula- 
res , causan  á la  nación  considerables  perjuicios. 

3?  El  Gobierno  debe  suprimir  toda  especie  de  servidumbre 
personal,  conmutándola  con  un  ligero  impuesto  que  le  indemni- 
ce de  la  pérdida  que  por  esta  supresión  experimente  la  renta. 

4?  Debe  asimismo  adoptar  un  régimen  administrativo  que  le 
asegure  de  una  manera  estable  las^  rentas  de  los  dominios  y 
que  le  exima  de  la  intervención  y vigilancia  en  la  administra- 
ción y cultivo. 

5?  Debe  conceder  á los  súbditos  feudales  la  mas  completa  li- 
bertad para  que  el  trabajo  libre  decuple  el  producto  de  los  se- 
ñoríos. 


Ahora  bien , de  todo  lo  dicho  se  deduce  que  los  recursos  mas 
ventajosos  para  el  Estado  son  el  enfitéusis  y la  cesión  á título  de 
herencia  anual.  En  uno  y otro  contrato  obran  las  mismas  razo— 
nes  de  conveniencia,  porque  tanto  el  enfiteuta,  como  el  censata- 
rio, están  interesados  altamente  en  los  adelantos  y mejora  del 
señorío.  Sin  embargo,  para  que  no  se  perpetúen  los  vicios  de  la 
legislación  feudal , y para  que  el  Estado  conserve  la  facultad  de 
suprimir  todo  derecho  que  perjudique  á la  sociedad,  que  sea 

r«,dt‘7d  a"?  * q«ú  pueda  producir  un 

resultado  desfavorable,  el  Gobierno,  al  celebrar  estos  dos  contra- 


ía) Osamos  de  letras  para  referirnos  al  Apéodice. 
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tos, debe  suprimir  toda  especie  de  monopolio,  y solo  trasferir, 
libre  y puramente,  la  adrninistracion  y explotación  del  señorío. 
En  esta  virtud: 

1?  Debe  reservarse  los  derechos  de  jurisdicción  y de  patro- 
nato y los  demás  de  este  género  que,  por  su  cualidad  de  hono- 
ríficos, no  influyen  de  modo  alguno  en  la  administración  y cul- 
tivo. 

2?  Al  otorgarse  las  escrituras  de  estos  dos  contratos  deben 
abolirse  todas  las  servidumbres  corporales. 

3?  Asimismo  los  señoríos  de  grande  extensión  no  se  arren- 
darán á una  misma  persona , sino  que  se  dividirán  en  partes 
proporcionadas  para  que  el  enfitéula  ó el  censatario  por  medio  de 
un  trabajo  libre  pueda  elevar  la  administración  y el  cultivo  al 
mas  alto  grado  de  perfección. 

4?  Deben  abolirse  del  mismo  modo  todos  los  derechos  que 
puedan' considerarse  mas  perjudiciales  que  provechosos,  median- 
te una  ligera  indemnización. 

5?  Todas  las  propiedades  cuya  renta  consista  en  el  monopolio 
que  se  ejerza  sobre  los  fabricantes  de  cerveza,  de  harina,  de  lico- 
res &c.,  venderán  semejantes  privilegios  antes  de  otorgarse  los 
contratos  enunciados. 

6?  La  división  que  deba  hacerse  en  los  dominios  de  grande 
extensión  se  determinará  de  una  manera  clara  y precisa,  según 
las  circunstancias,  y adoptando  por  regla  general  el  principio 
que  sea  mas  conveniente  para  la  mas  acertada  administración. 
El  sistema  actual  de  acumulación  debe  abandonarse.  Una  divi- 
■ sion  proporcionada  rendirá  necesariamente  un  producto  á todas 
luces  mas  elevado. 

7?  Según  el  artículo  anterior  las  propiedades  que  se  den  en 
los  arrendamientos  citados  deben  tener  una  extensión  tal,  que  el 
arrendatario  pueda  de  una  mirada  conocerlas  en  todos  sus  de- 
talles y cuidar  con  mas  esmero  de  su  administración. 

8?  Los  campos  productivos,  las  praderas  y los  terrenos  si- 
tuados en  las  cercanías  de  las  poblaciones,  son  los  que  por  me- 
dio de  una  acertada  repartición  ofrecen  una  explotación  mas 
ventajosa;  y decimos  una  acertada  repartición,  porque  el  Estado 
debe  procurar  que  las  divisiones  no  sean  demasiado  reducidas. 

9.*  En  los  Estados  donde  la  población  es  considerable,  las 
tierras  incultas  y desiertas  que  se  encuentran  á larga  distancia 
de  las  ciudades  donde  la  demanda  es  muy  animada,  deben  darse 
en  arrendamiento  enfiténtico  ó censual  á los  qué  se  obliguen  á 
construir  los  edificios,  y á establecerlos  oortijoa  y las  alquerías. 


(O  Las  propiedad*  ó dependencias  de  los  dominios,  tales  co- 
mo hornos,  canteras  &c.,  pueden  darse  en  enfitéus.s  a her^- 
c”a  censual;  pero  libres  de  toda  especie  de  monopolio,  y deben 

venderse  cuando  son  de  poca  importancia.  . • ^ 

Adoptado  el  sistema  que  encierran  los  artículos  anteriores, 

las  ventajas  que  obtendría  el  Estado  serian: 

4?  El  aumento  de  los  productos  al  mas  alto  grado  posible. 

2?  Un  número  bastante  considerable  de  agricultores  de  me- 
diana fortuna , que  son  indudablemente  los  mas  aptos  y los  mas 
dispuestos  para  semejante  industria , tendrían  ocasión  de  adqui- 


rir propiedades  rurales. 

3?  En  la  abolición  de  las  servidumbres  personales,  el  Esta- 
do duplicaría  sus  fuerzas  industriales. 

4®  La  división  y repar^ticion  de  los  señoríos  abriría  un  vasto 
campo  de  ocupación  á los  brazos  productores  que  hoy  perma- 


necen en  su  mayor  parte  sin  trabajo. 

«^9  La  población  y la  riqueza  del  Estado  experimentará  un 
desarrollo  considerable. 

69  En  las  tierras  llanas  de  Alemania , la  fortuna  de  los  par- 
ticulares animaría  de  una  manera  permanente  las  manufacturas 
indígenas,  porque  las  ciudades  consumen  con  preferencia  los 
objetos  que  se  fabrican  con  sus  mismos  productos  ó materias 
primas. 

Con  semejantes  resultados  es  innegable  que  se  aumentarian 
todos  los  elementos  que  constituyen  y aumentan  esas  fuentes  de 
la  riqueza  pública. 


DIFICULTADES  QÜt  ALGUXOS  PRESENTAN  CON  RELACION  Á LA  DIVISION 

ANTERIOR. 


f 

Las  objeciones  que  la  generalidad  opone  á la  división  de  los 
dominios  y á sus  respectivos  arrendamientos,  son  en  su  totali- 
dad de  poca  importancia,  y pueden  refutarse  fácilmente.  Estas 
objeciones  consisten : 


4.°  En  que  los  apriscos  y otras  propiedades  rurales  experi- 
rnemanan  pérdidas  de  alguna  consideración. 

dominios  cesarian  de  verificar- 
las ISeirullr"""" 


3.®  Que  asimismo  se  experimentaría  una 
ble  de  productos  agrícolas. 


escasez  considera 
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A la  primera  objeción  contestaremos  desde  luego  que  los 
quebrantos  que  puedan  experimentar  los  cortijos  son  de  todo 
punto  insignificantes,  siempre  que  se  aumenten  los  productos 
agrícolas ; y así  resultaría  en  esos  dilatados  campos  donde,  para 
alimento  de  los  rebaños  privilegiados,  solo  existe  un  escaso  y 
miserable  pasto,  que  se  convertiría,  bajo  la  industria  de  los  par- 
ticulares, en  verdaderos  elementos  de  nuestra  riqueza  pública, 
mientras  que  por  otro  lado  la  renta  de  los  dominios  no  guarda- 
ría la  proporción  mezquina  que  guarda  con  el  módico  valor  de 
las  lanas.  Y no  se  alegue  la  escasez  que  pudiera  experimentar  esto 
artículo.  Un  hombre  entendido  én  negocios  de  hacienda  sabe  que 
siempre  tendría  cuanta  lana  necesitase,  y que  á pesar  de  cuan- 
to se  diga  de  la  conveniente  y necesaria  división  de  los  dominios, 
no  resultaría  jamás  la  disminución  de  los  rebaños. 

Respecto  de  la  segunda  objeción  contestaremos: 

1. “  Que  si  el  Estado  quiére  contribuir  con  su  dinero  para  el 
bien  de  la  economía  rural , puede  hacerlo  sosteniendo  las  escue- 
las experimentales  establecidas  hasta  aquí,  y á cuyo  objeto  no  se 
opone  la  división  proporcionada  de  los  dominios. 

2. ®  Que  el  perfeccionamiento  de  la  industria  solo  puede  espe- 
rarse de  los  propietarios,  y nunca  de  los  administradores  feuda- 
les, ni  de  los  arrendamientos  temporales. 

3. ®  Que  la  división  que  hemos  propuesto  no  se  dirige  á des- 
truir las  fincas  rurales,  sino  á repartir  los  campos  de  una  ex- 
tensión considerable  para  convertirlos  en  productivas  propie- 
dades , que  bajo  la  industria  especuladora  de  los  propietarios 
elevarán  la  agricultura  á su  mayor  desarrollo. 

4. ®  Que  en  los  países , tales  como  la  Rusia,  la  Livonia  &c., 
donde  existen  señoríos  y posesiones  rurales  de  consideración, 
no  es  donde  la  agricultura  ha  prosperado. 

5. ®  Que  solamente  en  donde  las  propiedades  territoriales  se 
encuentran  divididas  en  pequeñas  porciones , como  acontece  en 
los  Países  Bajos,  las  provincias  Renanas  &c. , se  ha  conseguido 
esa  perfección. 

6. ®  Que  en  Inglaterra  , donde  no  se  conocen  semejantes  do- 
minios, es  donde  la  agricultura  ha  llegado  á su  apogeo. 

7. “  y último.  Que  la  ciencia  y la  experiencia  han  demostrado 
de  una  manera  incontestable,  que  los  campos  divididos  en  por- 
ciones proporcionadas  y en  diversos  propietarios,  se  cultivan  con 
mucho  mas  esmero  y perfección  que  los  terrenos  de  grande  ex- 
tensión. 

La  tercera  objeción  está  contestada  en  la  práctica , y se  re- 
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futa  oor  sf  mísmá.  El  objeto  de  la  división  no  es  tedudu  las  pro- 
dedades  territoriales  á una  medida  tan  exigua  que  los  eultiva- 
dór^  no  puedan  obtener  mas  productos  que  los  necesarios  para 
la  subsistencia.  La  división  que  nosotros  proponemos  debe  ser 
proporcionada  (6);  de  otro  modo  los  habitantes  délos  Países  Bajos, 
por  ejemplo,  se  verian  obligados  á abandonar  sus  propiedades 
rurales;  porque  si  en  todo  país  bien  organizado  el  simple  jorna- 
lero gana  mucho  mas  de  lo  que  consume  en  productos  agrícolas, 
es  claro  que  si  el  trabajo  de  los  agricultores,  por  las  razones  in- 
dicadas, no  produjese  mas  que  lo  necesario  para  la  subsistencia, 
sería  forzoso  que  se  abandonase  esta  industria  por  cualquiera  otra 
que  produjese  mayores  ventajas.  Pero  no  es  así , y según  nues- 
tra división  , la  agricultura,  aumentando  el  producto  en  mayor 
escala , daria  un  excedente  cien  veces  mayor  y mas  elevado  que 
el  que  pudiera  ofrecer  en  los  mejores  tiempos  el  régiiínen 


actual. 

Para  que  se  vea  la  ventaja  que  llevan  las  divisiones  propor- 
cionadas sobre  los  campos  de  grande  extensión , pueden  consul- 
tar nuestros  lectores  los  hechos  consignados  en  la  obra  de  J.  A. 
Noeldechen,  impresa  en  Berlin  el  año  de  1800.  En  esta  obra  se 
demuestran  con  hechos  los  beneficios  que  la  repartición  de  los 
campos  ha  producido  siempre,  decuplando  el  producto  y las 
subsistencias  de  los  mercados. 

Refutadas  las  anteriores  objeciones  , réstanos  resumir  las 
ventajas  que  el  Gobierno  obtendría  por  medio  del  enfitéusis  y 
del  censo  hereditario,  según  el  sistema  de  explotación  indicado. 
Estas  ventajas  son  : 

1?  La  libertad  en  que  se  encontraría  el  Gobierno  después  de 
eximirse  de  la  vigilancia  y de  los  gastos  que  reclaman  los  do- 
minios. 

2?  La  conservación  de  la  renta  de  los  dominios  aumentada  y 
garantizada  con  el  censo  enfitéutico,  y cuya  renta  puede  apli- 
carse á la  extinción  de  la  deuda  pública  ó á otros  objetos  de  uti- 
lidad comunal. 


3!  El  aumento  de  una  población  productora  y próspera  oue 
acTece  siempre  el  poderío  de  la  nación , y que  eleva  los  inqresoE 

nne  »i  r "““"“O  ^ sobre  la  renta , sin 

iTn^s  cents 

4!  La  abolición  de  los  privilegios  feudales  en  todas  sus  rela- 

s"  anii-económicas  y anli-sóciales 

5.  La  indemnización  pecuniaria  que  por  la  abolición  de  al- 


gunos  de  esos  privilegios  puede  exigir  de  los  qUe  fecíbau  cono* 
eida  utilidad  (1 ). 

6^  Eximirse  de  toda  especie  de  interés  privado  en  el  mante- 
nimiento de  las  prerogativas  y privilegios  sobre  la  propiedad  de 
los  particulares,  y abolir  también  semejantes  servidumbres. 

7?  La  conservación  de  sus  propiedades  mientras  que  redun- 
de en  beneficio  del  Estado. 


OTRA  OBJECION. 

Otro  argumento  que  suelen  oponer  a !a  repartición  que  nos- 
otros hemos  sostenido,  está  reducido  á demostrar  que  el  Estado 
pierde  con  la  repartición  los  adelantos  que  en  caso  de  guerra 
pueden  hacerle  los  arrendatarios  ricos.  Pero  este  argumento  es- 
tá contestado  del  mismo  modo  que  los  demás- 

1. ®  Porque  no  son  de  modo  alguno  considerables  las  sumas 
que  en  la  última  guerra  la  Prusia  ha  obtenido  adelantadas  de 
sus  arrendatarios  feudales;  y si  no  estamos  mal  informados,  en- 
tre estos  industriales  ha  habido  muy  poco  patriotismo.  Uno  de 
los  mas  ricos,  que  paga  una  renta  de  20,000  escudos,  se  mos- 
tró bastante  mezquino.  A duras  penas  consiguió  el  Gobierno  que 
adelantase  algunos  miles  de  escudos. 

2. ®  Porque  aun  dado  el  caso  anterior  no  es  de  modo  alguno 


(t ) Las  cargas  corporales,  tales  como  el  derecho  de  vasallaje  y otras  obli- 
gaciones personales  indeterminadas,  debeü  suprimirse  éin  necesidad  de  indem- 
nización alguna,  porque  emanan  de  un  derecho  injusto.  Sin  embargo,  la  supre- 
sión de  las  demás  servidumbres  que  se  refieren  é las  posesiones  territoriales, 
reclama  una  compensación  equivalente  ásu  valor,  porque  de  lo  contrario  seme- 
jantes bienes  quedarían  Ubres  de  todo  gravámen,  mientras  que  las  demás  pro- 
piedades particulares  se  éncontrarian  sujetas  al  pago  de  los  impuestos,  y esta  des- 
igualdad sería  mucho  mas  injusta  en  razón  á que  enriquecerla  á unos  cuantos  pro- 
pietarios á costa  de  los  demás.  Con  todo,  para  establecer  el  equivalente  á que 
nos  referimos,  no  debe  reclama!  se  del  procomunal  sino  una  suma  igual  á la  que 
pierde  por  la  supresión  de  la  servidumbre.  Por  ejemplo : si  un  molino  favoreci- 
do por  nn  privilegio  exclusivo  paga  de  renta  500  escudos,  mientras  que  otro  no 
favorecido  paga  450  , todo  lo  que  el  Estado  puf  da  exigir  por  la  supresión  del 
privilegio  son  50  escudos  anuales  que  deberán  repartirse  proporcionalmente  en- 
tre todos  los  vecinos  que  se  ven  libres  de  semejante  monopolio.  Y todavía  mas: 
si  para  la  indemnización  mencionada  se  ofrecen  obstáculos  dignos  de  tomarse  en 
cuenta,  el  Gobierno  no  perderá  nada  renunciando  gratuitamente  al  monopolio 
y así  deberá  hacerlo , porque  como  la  libertad, industrial  aumenta  la  producCioia 
y les  fortunas,  el  Estado,  en  el  trascurso  de  muy  poco  tiempo,  y por  medios 
mas  seguros,  logra  una  renta  mucho  mas  oousiderable  que  la  que  pierde  ooo 
la  supresión  del  monopolio. 


— re- 
conveniente ni  ventajoso  arrebatar  inesperadamente  á un  corto 
número  de  propietarios  sumas  de  tanta  consideración  como  las 
que  en  un  caso  de  guerra  se  necesitan.  Semejantes  capitales 
ocupan  al  mismo  tiempo  un  número  respetable  de  brazos,  y si 
el  Gobierno  se  los  arrebata  á la  industria,  paraliza  el  trabajo  y 
hunde  en  la  miseria  á numerosas  familias. 

3,®  Porque  es  por  otra  parte  falso  de  todo  punto  que  un  pe- 
queño número  de  propietarios  que  posean  vastos  señoríos , ten- 
gan disponibles  mayor  suma  de  capitales,  que  un  número  con- 
siderable de  especuladores  que  posean,  repartido  entre  todos, 
la  misma  extensión  de  territorio.  Se  puede  augurar  que  un 
arrendatario  que  posea  una  extensión  de  terreno,  equivalente  al 
trabajo  de  mil  yuntas,  no  tiene  en  cajas  tanto  numerario  co- 
mo cien  poseedores  de  un  terreno  de  diez  yuntas  solamente.  Esos 
cien  propietarios  establecidos  sobre  un  terreno  fértil  tendrán  co- 
lectivamente mas  dinero  y mas  crédito  que  el  mas  rico  de  los 
arrendatarios  feudales,  siempre  que  las  propiedades  que  este  ad- 
ministre sean  iguales  en  extensión  al  terreno  que  cultivan  los 
cien  propietarios  mencionados.  Porque  cualquiera  que  sea  la  su- 
ma que  los  arrendatarios  de  los  feudos  deben  adelantar  al  Go- 
bierno , es  necesario  saber  el  estado  en  que  aquellos  se  encuen- 
tran. En  Prusia  la  renta  de  todos  los  dominios  se  eleva  á mas 
de  6.000,000  de  escudos.  Ahora  bien,  la  mitad  de  los  arrendata- 
rios no  tiene  fondos  de  que  disponer,  y la  otra  mitad  sola  podrá 
suministrar  en  un  corto  espacio  de  tiempo  de  uno  á dos  millones, 
que  es  lodo  lo  que  puede  ofrecer.  Y esta  suma  ¿qué  puede  sig- 
nificar para  un  Estado  que  posee  una  renta  de  50.000,000  de 
escudos?  Es  preciso  desengañarse:  en  los  tiempos  calamitosos 
los  eiifileulicarios  y censatarios  que  poseen  territorios  propor- 
cionados pueden  pagar  con  facilidad  el  doble  de  las  sumas  que 
con  trabajo  satisfagan  los  arrendatarios  temporales  de  los  vastos 
señoríos. 


MEDIOS  QUE  COMPENSAN  EN  EL  ENFITEUSIS  Y EN  LA  HERENCIA  CENSUAL 
LA  BAJA  DEL  PRECIO  DE  LA  PLATA. 


El  Estado  se  libra  de  la  péi 
ja  en  el  precio  de  la  moneda, 
anual  se  pague  con  productos 
do,  para  no  ejercer  ninguna 
fijar  en  numerario , conforme 
productos,  y así  alcanzará  el 


i’dida  que  puede  ocasionarle  la  ba- 
estipulando  que  el  cánon  ó censo 
de  las  fincas  arrendadas.  Con  to- 
especie  de  inquisición  fiscal  debe 
á un  precio  medio,  el  valor  de  los 
mismo  resultado  que  si  percibiese 


— 97  - 

los  productos,  sin  exponerse  á los  inconvenientes  que  encierra  el 
pago  en  especie  (1);  ^ 

Para  fijar  el  precio  medio  existen  varios  métodos  que  influ- 
yen poderosamente  sobre  la  renta  ó el  censo  enfitéulico..  Si  se 
pregunta  qué  precios  deben  servir  de  base  para  el  cálculo  antes 
mencionado,  nosotros  contestaremos:  “el  precio  corriente  en  los 
mercados  mas  próximos  al  señorío.”  Respecto  de  los  cereales  se 
adopta  como  precio  general  el  que  exista  en  vigor  en  los  tiempos 
de  la  cosecha;  pero  como  tanto  en  esta  época  como  en  las  de- 
más, el  precio  fijado  que  debe  servir  de  tipo  para  la  renta  pue- 
de bajo  la  influencia  de  numerosas  circunstancias,  variar  de 
una  manera  considerable;  y como  también  es  de  creerse  que  los 
arrendatarios  interesados  en  la  baja  acumulen  grandes  provi- 


( 1 ) Cuando  un  arrendatario  paga  la  renta  según  el  precio  medio  de  los 
productos,  satisface  sin  duda  alguna  la  suma  íntegra  que  los  productos  han  va- 
lido durante  el  período  establecido  para  el  cálculo  del  precio  medio.  Veamos. 
Si  durante  una  série  de  diez  años  e!  precio  de  una  fanega  de  centeno  se  fija  se- 
gún la  tarifa  siguiente: 


Primer  año 

...  4 

escudo  42  gros. 

Segundo 

...  a 

— 

Tercero 

...  4 

46 

Cuarto....!..... 

...  3 

, — . 

Quinto 

...  2 

42 

Sexto.' 

...  4 

8 

Sétimo 

...  4 

2 

Octavo 

...  2 

— 

Noveno.  ....... 

...  4 

46 

Décimo 

...  4 

8 

el  término  medio  del  precio  será  de  t escudo  4 3/3  gros.  Partiendo  pues  de  se- 
mejante demostración , cuando  este  precio  se  haya*pagado  durante  diez  años,  la 
suma  total,  ó lo  que  es  lo  mismo  los  18  escudos  2 gros  habrán  sido  abonados. 
Mientras  mayor  sea  la  série  de  años  que  se  establezca  para  llevar  á cabo  esta  esti- 
pulación, con  mas  facilidad  se  fijará,  entre  el  alto  y bajo  precio,  el  término  medio 
á que  se  aspira.  Con  este  objeto  se  ha  adoptado  como  principio  un  período  de 
veinte  á treinta  años  que  sirva  de  regla  para  los  años  sucesivos.  Sin  embargo, 
puede  acontecer  que  en  estos  últimos  el  precio  real  y efectivo  no  guarde  pro- 
porción alguna  con  el  precio  medio  de  los  años  precedentes,  lo  que  perjudicaría 
al  arrendatario  y al  arrendador  en  razón  de  la  diferencia  entre  los  mencionados 
precios ; pero  este  perjuicio,  compensado  á veces  con  los  altos  precios  medios  de 
otros  períodos , set^á  igual  para  todos.  Con  todo,  como  semejante  desigualdad 
puede  dar  logar  á determinadas  complicaciones,  puede  evitarse  establecien- 
do, por  períodos  de  diez  años,  el  precio  medio  que  ofrezcan  los  treinta  años 
precedentes. 

Adoptando  este  método  desaparecen  los  perjuicios  que  resultan  de  las  dife- 
rencias entre  el  precio  real  y efectivo  y el  precio  medio,  porque  modificado  es- 
te cada  diez  años  equilibra  las  pérdidas  con  las  ganancias. 

• 7 


— sa- 
lió»» en  los  meroadoB,  nosotros  vamos  á seSalar  el  remedio  mu 
Í^Tnno  para  precaver  semejantes  resallados.  Veamos,  un  pre- 
rdemasfado  sisado  que  produsca  la  inacción  en  el  mercado,  no 
puede  servir  de  tipo  para  semejante  objeto.  Para  determinar  el 
verdadero  justo  medio  de  los  precios  es  de  necesidad: 
if  .•  Conocer  el  preció  medio  del  mefcadó  en  los  primeros  dias 

de  la  coseoha  y de  la  venta.  j t 

2.*  Conocerlo  asimismo  en  cada  tino  de  loS  meses  dél  ano» 

8/  Referirse  solamente  á las  Ventas  en  grande  escala. 

El  precio  medio  comparativo  de  cada  mes  nos  conducirá  des- 
de luego  al  precio  anual  que  buscamos,  y fijará  como  resültádo  el 
céloulo  proporcional  de  un  período  de  veinte  ó tfoiflta  años. 

4.*  Tener  presente  que  la  aplieaoioü  de  este  método  á los  se-- 
ñoríos,  dados  en  enfitéusis  óá  censo  hereditario,  requiere  cier- 
tas medidas  precautorias  , y con  especialidad  respecto  de  aque- 
llas fincas  que,  ó son  de  corta  extensión,  ó que  no  producen 
cereales  (1).  • 


REFUTACION  DE  ALGUNAS  OBJECIONES  SECUNDARIAS. 

También  se  há  combatido  él  arrendamiento  enfitéutico  y la 
herencia  censual,  pretextando  que  el  Estado  pierde  el  aumento 
que  sobre  la  renta  debian  producirle  las  mejoras  del  cultivo  &c. 
Este  pretexto,  sin  embargo,  es  frívolo  de  todo  punto,  porque  las 
mejoras  no  son  producto  de  la  tierra , sino  del  capital  y de  la  in- 
dustria, porque  se  necesitan  muchos  anos  para  que  el  capital 
invertido  en  la  mejora  de  las  posesiones  rurales  pueda  recobrar- 
se con  su  interés,  y muy  pocas  veces  con  beneficio.  Por  lo  gene»- 


H)  Algunos  han  querido  generalizar  el  método,  tomando  por  tipo,  para  fijar 
el  máximum  de  la  Qnca,  el  precio  de  los  cereales;  pero  para  adoptar  esta  me- 
dida respecto  de  los  fundos  donde  nó  se  cultivan  los  referidos  productos,  es  pre- 
ciso allanar  un  número  dado  de  obstáculos.  Efectivamente,  suponer  que  el  pre- 
cio de  lodos  los  productos  agrícolas  guarda  una  exacta  proporción  con  el  pre- 
cio de  los  cereales,  sería  establecer  la  hipótesis  mas  aventurada  El  heno  ’ el 
carbón  de  piedra  y otros  productos  conocidos,  siguen  distintas  reglas;  pero 
como  estos  varían,  tanto  en  cantidad  como  en  calidad,  y n©  ofrecen  ni  pueden 
ofrecer  os  dalos  convenieoles  para  conocer  su  precio  regular,  es  preciso  ate- 
uerse  á los  arlículos  que  en  mayor  escala  se  consumen . para  Ajar  el  precio  de, 

ciculo  do'^io!  ^ “‘“.pertenecen  entra  por  muebo  en  el 

hace  nn  cons„mo^m°^  medios,  porque  de  ciertos  y delei-minados  productos  se 

Alemania  debe  to  ^ constante  que  de  los  otros.  Por  consecuencia  en 

Alemania  debe  tomarse  por  tipo  el  precio  del  centeno. 
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fal  él  égfiéultof  86  da  fJftf  Bstisfecha  é&ti  i[|tí6  las  mejdfas  heafeaS 
le  produicati  él  Ititeíéá  cottstatité  dél  capital  Por  6tra  pétte,  si 
por  bada  tnéjcfa  Se’aúmétitasé  la  fétita,  iiiogúíi  arrendatario 
ertipretideria  eoft  sü  dlñero  líiéjora  alguna  j y el  Estado , altamenté 
interesado  en  su  ejecución,  tendría  qué  llevaría  á cabo  con  Cá« 
pítales,  economía  y experiencia,  que  son  precisamente  tres  co- 
sas que  no  posee  el  Gobierno. 

El  Estado,  lejos  de  perder,  obtiene  una  ganancia  positiva  con 
las  mejoras  qUe  el  arrendatario  enfitéütico  establece  en  sus  do- 
minios: 

1?  Porque  el  pago  del  censo  enfitéütico  adquiere  una  garantía 
mayor. 

2?  Porqiie  aumentando  la  fortuna  de  los  súbditos,  estos  pa- 
gan en  impuesto  una  suma  mas  elevada  al  Estado. 

3t  Porque  toda  mejora  aumenta  el  número  de  brazos  pro- 
ductores» 

4?  Porque  con  el  aumento  de  los  productos  él  Estado  pueda 
sostener  una  población  mayor» 

VENTAJAS  QUE  RESULTARIAN  CONCEDIENDO  AL  ENtlTEDTA  Y AL  CENSA- 
TARIO LA  FACULTAD  DE  ENAJENAR  SUS  DERECHOS,  PR£VIA  LA  APRO- 
BACION DEL  GOBIERNO. 

Para  fundar  sobre  una  base  sólida  e]  enfitéusis  y la  herencia 
censual,  es  necesario  que  se  deroguen  todas  las  disposiciones  que 
prohíben  al  enfiteuta  y al  arrendatario  la  enajenación  de  sus  de- 
rechos. Sin  embargo,  el  Gobierno  deberá  reservarse  la  aproba- 
ción de  la  venta  para  los  casos  en  que  no  le  inspiren  confianza 
los  nuevos  arrendatarios,  y de  este  modo  se  conseguirá: 

1. ®  Que  los  señoríos  se  encuentren  siempre  bajó  una  admi- 
nistración escogida. 

2. ®  En  algunos  casos  en  que  el  enfiteuta  no  tiene,  ni  los  co- 
nocimientos especíales,  ni  el  capital  que  requiere  la  explotación, 
conseguirá  asimismo  que  los  dominios  pasen  á mejores  manos. 

3. ®  Que  con  la  libre  circulación  de  los  bienes  señoriales  se 
aumente  la  renta  del  Tesoro. 

DE  LAS  DIMENSIONES  OÓE  DEBE  TENER  CADA  UNA  SE  LAS  PARTES  EN  QUE 

SE  DIVIDA  EL  dominio» 

Los  dominios  no  deben  dividirse  en  porciones  tán  pequeñas, 
cuya  exageración  nos  aleje  del  objeto  que  nos  proponemos,  pro- 
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duciendo  un  efecto  contrario  y complicando  los  negocios  que  el 
Gobierno  debe  simplificar  en  beneficio  de  la  administración  pú- 
blica. El  Gobierno,  pues,  debe  adoptar  una  medida  proporcio- 
nada que  allane  los  obstáculos  que  se  oponen  á la  mejora  y pro- 
pagación fiel  cultivo. 

GARANTÍAS  QUE  DEBEN  PRESTAR  LOS  CENSATARIOS. 

Para  mayor  segu pifiad  en  el  pago  del  censo  enfitéütico  el  Go- 
bierno debe  procurar: 

1 ? Que  el  censatario  posea  en  bienes  raíces  una  fortuna  ma- 
yor que  la  renta  ó el  censo  que  debe  pagar. 

2?  Que  respecto  de  las  propiedades  feudales  que  han  llegado 
al  mas  alto  grado  de  perfección  en  el  cultivo , y que  por  lo  tanto 
no  son  susceptibles  de  mejoras,  debe  determinarse  de  tal  manera 
el  censo,  que  al  tiempo  de  hacerse  la  escritura  de  arrendamien- 
to pueda  pagarse  la  mitad  adelantado. 

3?  Que  deben  preferirse  los  arrendatarios  que  hipotequen  bie- 
nes raíces  cuya  renta  se  eleve  al  menos  á la  mitad  del  censo. 

4?  Que  en  las  propiedades  susceptibles  de  mejoras  pueda 
dispensárseles  la  hipoteca  anterior  siempre  que  los  arrendatarios 
se  obliguen  á la  construcción  de  algunos  edificios  necesarios,  y 
á la  mejora  del  cultivo  y de  otras  instituciones  de  la  economía 
rural. 

5?  Que  el  Estado  fije  un  censo  proporcionado  de  manera  que 
quede  al  arrendatario  un  exceso  suficiente  para  indemnizarle  de 
su  industria  y de  su  capital. 

Tales  son  las  razones  que  han  de  tenerse  presentes  para  la  me- 
jor garantía  de  los  censos,  y el  Gobierno  debe  poner  todo  su  cui- 
dado en  este  punto,  porque,  como  ya  hemos  dicho  oportunamen- 
te, el  Estado  debe  conservar  esas  fuentes  de  su  verdadera  ri- 
queza. Respecto  de  este  particular  trataremos  en  el  párrafo  si- 
guiente. 

DE  LOS  MEDIOS  DE  AUMENTAR  LOS  BIENES  SEÑORIALES. 


Por  las  rabones  ya  mencionadas,  repetimos  que  el  Estado  no 
e e enajenaise  de  esas  ricas  y productivas  propiedades  cuya 
conservación  es,  bajo  todos  aspectos , compatible  con  el  bien  pú- 

contltlm  y probado  con  in- 

flt^isic  V ? ’ <l®niostrando  que  bajo  el  sistema  del  en- 

iiteusis  y de  la  herencia  censual , el  Estado  no  solo  consigue  to- 


-lai- 
dos los  provechos  que  pierde  con  la  administración  delegada  y 
con  el  arrendamiento  censual , sino  que  conserva  una  renta  per- 
manente, que  empleada  én  las  necesidades  públicas  disminuye 
el  número  de  las  contribuciones.  Por  lo  tanto  lejos  de  enajenarse 
délos  dominios  el  Gobierno  debe : 

1. ®  Comprar  lodos  los  bienes  feudales  que  pueda. 

2. ®  Emplear  en  la  compra  mencionada  la  renta  de  los  seño- 
ríos, á menos  que  exigencias  de  un  orden  superior  se  lo  im- 
pidan. 

3. ®  Que  el  Estado  convierta  en  dominios  para  explotarlos  del 
modo  indicado  todos  los  bienes  que  posea  y en  adelante  le  perte- 
nezcan, ya  provengan  de  herencias  ó de  derechos  feudales. 

DERECHOS  SEÑORIALES. 

Respecto  de  estos  derechos  es  preciso  saber : 

í?  Si  producen  al  Estado  una  renta  real  y efectiva. 

2?-  Si  esa  renta  vale  mucho  menos  al  Estado  que  el  trabajo 
que  emplea  el  que  la  paga. 

Es  preciso  tener  presente  que  los  señores  feudales,  en  todas 
las  ocasiones  favorables,  se  reservaron  y usurparon  derechos  que 
si  en  la  época  á que  aludimos  fueron  hasta  cierto  punto  útiles 
para  el  señorío  y menos  perjudiciales  para  el  vasallo,  andando 
los  tiempos  perdieron  toda  su  utilidad  para  los  primeros  y se  hi- 
cieron de  todo  punto  insoportables  para  los  últimos.  El  Gobierno 
pues  debe  renunciar  á toda  especie  de  servidumbre  personal, 
porque  semejantes  cargas , además  de  su  odiosidad , roban  á los 
brazos  productores  un  tiempo  precioso  qüe  el  Estado  puede  apro- 
vechar favoreciendo  el  trabajo  libre. 

Es  verdad  que  cuando  algunos  de  los  derechos  feudales  su- 
ministran al  Estado  una  renta  de  importancia , no  deben  renun- 
ciarse sino  mediante  una  indemnización  equivalente  á la  pérdida 
que  pueda  experimentarse.  A estos  derechos  pertenece  el  mono- 
polio de  los  servicios  personales;  el  derecho  de  venalidad  (1),  y 
el  diezmo.  Respecto  de  los  dos  primeros  ya  hemos  emitido  nues- 
tra Opinión , expresando  que  el  Gobierno  debe  suprimir  gratis 
hasta  los  que  producen  una  renta  efectiva , siempre  que  para  el 


{t ) BmalUé  -.  Derecho  de  que  goza  el  señor  del  feudo  para  obligar  á sus  va- 
sallos á que  muelan  en  su  molino,  cuezan  en  su  horno;  además  esta  palabra 
tiene  la  acepción  siguiente : Lo  q^e  sirv$  ó complace  ú lodos- 


~ loa  — 

,B  Ban.«nria  qoa  daba  serWí  de  indemeÍMoiop  M t». 

inmediatas,  Aoer?a  del  diramo  nos  «wpereines 

en  ül  párrafo  pi8«Í®ot®*  ^ ^ v 

CONSIDERACIONES  SOBRl  SL  DIEZMO  FEUDAL. 


El  (Ueimo , puyo  pago  verifica  casi  siompre  eo  especie, 
produce  al  Gobierao  un  ingreso  incómodo  y costoso ; es  para  pl 
súbdito  un  impuesto  demasiado  oneroso,  y para  el  Estado  UU 
censo  sobrado  perjudicial,  bae  aiguieiítes  demostraciones  alejaran 
toda  especie  de  duda  acerca  de  este  punto. 

Todo  ingreso  en  especie  se  verifica  con  arreglo  á la  fisca-» 
lizacion  de  los  agentes  del  Estado,  y pesa  de  una  manera  odiosa 
sobre  el  súbdito. 

2?  El  diezmo  en  especie  se  opone  á la  propagación  del  culti- 
vo y á toda  especie  de  mejoras , porque  es  un  impuesto  que  se 
extrae  del  producto  bruto, 

39  Absorbe  todas  las  ganancias  que  provienen  de  los  capita- 
les invertidos  y de  la  industria. 

á?  Los  arrendatarios  que  se  ven  obligados  á pagar  ege  dere- 
cho se  abstienen  de  toda  mejora  temerosos  de  que  el  producto, 
después  de  satisfecho  el  impuesto,  no  corresponda  á las  utilida^ 
des  que  dehe  prometerse  del  aumento  del  trabajo  y del  oapital: 
Que  una  gran  parte  de  los  dominios  permanecen  incultos 
por  las  rasones  alegadas.  . 

Tales  sondas  demostraciones  que  sirven  de  apoyo  á nuestra 
Opinión  I y eu  nuestro  concepto  el  Gobierno  debe,  con  arreglo  al 
precio  medio  que  ofrezca  una  série  determinada  de  años , con^i 
vertir  el  diezmo  en  un  censo  anual  pagado,  en  numerario;  pero 
como  este  censo  pertenece  á las  rentas  señoriales , debe  distin- 
guirlo cuidadosamente  de  los  impuestos  generales* 


CAPITULO  Ilí. 


PE  LOS  MONTES  DEL  ESTADO. 

tos  montes  del  Estado  6 son  partes  constitutivas  de  las  lin- 
cas señoriales  ó posesiones  rurales  independientes.  En  ambos  su 
raplotacionda  lugar  á consideraciones  diferentes  de  las  que  he- 
mra  ennlidq  aiMrca  de  la  explotación  que  tiene  por  oWelo  prin- 

rL  nS‘"’'*'=  los  dominios,  y hé  aqnfpor  qn¿  mon 
ha  parecido  oportuno  dedicarles  un  capítulo  aparté 
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; La  ciencia  de  la  Hacienda  pública  coloca  los  montes  del  Es* 
tado  en  el  número  de:las  fuentes  dél  Tesoro;  pero  establecida  es- 
ta premisa , réstanos  saber  si  el  Gobierno  está  obligado  á hacer 
algún  esfuerzo,  y qué  es  lo  que  debe  hacer  para  proveer  al  país 
de  leña  y de  madera  de  construcción,  ó si  todo  esto,  lejos  de 
pertenecer  á la  política  y al  cuidado  que  exige  el  bien  público, 
se  encuentra  libre  déla  jurisdicción  de  los  gobiernos  (i  ). 

Antes  que  los  hombres  tuviesen  idea  alguna  de  la  producción 
y conservación  artificial  de  los  montes , la  naturaleza  los  habia 
creado , y hé  aquí  la  razón  por  qué  los  montes,  como  todo  lo  que 
la  naturaleza  suministra  en  abundancia , no  tuvieron  valor  al- 
guno, especialmente  en  aquellos  países  donde  existiaií  en  gran- 
de escala.  Todos,  y cada, uno  de  los  asociados  se  proveían  de  la 
leña  necesaria,  y no  pagaban  al  leñador  mas  que  el  trabajo  que 
empleaba  en  cortarla  y conducirla.  Considerábanse,  pues,  lo? 
bosques  como  una  propiedad  comunal. 

Por  otra  parte,  como  el, establecimiento  de  los  pueblos  en  la? 
comarcas  montuosas  exigía  un  terreno  preparado  para  el  cultivo 
y producción  de  las  subsistencias  , la  destrucción  de  una  gran 
parte  del  arbolado  era  entonces  una  necesidad  que  costaba  mu- 
cho mas  de  lo  que  valían  los  montes,^,  y mientras  la  población 
fué  poco  considerable  los  montes  permanecieron  sin  importancia 
alguna  mercantil. 

Pero  á medida  que  la  población  aumentalja,  los  montes  inas 
cercanos  comenzaron  á tener  un  valor  reconocido,  y bien  pronto 
se  comprendió  que  cualquiera  que  pudiese  apropiarse  el  arbola- 
do vecino 'podia  exigir  por  la  leña  un  precio  superior  al  valor 
de  su  preparación  y trasporte,  á menos  que  los  consumidores 
no  quisiesen  proveerse  de  los  montes  lejanos,  en  cuyo  caso  les 
sería  todavía  mucho  mas  gravoso.  Y así  aconteció:  los  mas  avisa- 
dos procuraban  que  el  terreno  que  se  repartían  y apropiaban 
participase  de  una  gran  parte  de  los  montes;  pero  desde  que  lós 
Estados  adquirieron  una  forma  regular  declararon  de  propiedad 
pública  todos  los  montes  y todos  los  pueblos  y lugares  que  se  en- 
contraban fuera  del  dominio  privado. 

Sin  embargo,  como  en  las  cercanías  de  las  poblaciones  los 
montes  pertenecían  á los  particulares,  y el  pueblo  se  habia  acQS- 


(t ) . Ba  el  Afdñuol  ^ ^ Sacimda  óe  Stocjcar  de  8#  W* 

cwfintrsn  l88  pas  pportópas . COQ8\^í»racione8  aceros  dfi  la  ejploUeiC»  dfl  I<í6 
'montes  del  Estado.  ' ' • • . . 
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timbrado  á proveerse  gratis  de  la  leBa  necesaria  i«ra  su  con- 
IZo  los  prLielarios  tuvieron  que  tolerar  esta  costambre>  que 
JT"’  se  convirtió  en  un  derecho  no  contestado,  mas  adelante, 
cuando  ese  combustible  adquirió  mayor  importancia  y elevado 
nrecio  la  influencia  de  los  poderosos,  que  disponían  además  de 
todos  bs  elementos  de  fuerza,  limitó  el  derecho  de  los  habitantes 
hasta  el  punto  de  declararlo  incierto  , y de  considerar  al  fin  su 
tolerancia  como  un  favor  y gracia  de  parte  del  propietario  (d). 

Pero  de  cualquiera  manera  que  se  haya  constituido  el  dere- 
cho de  la  propiedad  privada , y cualquiera  que  sea  el  modo  con 
que  se  haya  limitado  el  derecho  de  los  pueblos,  no  es  menos  cier- 
to que  la  propiedad  de  los  montes  naturales  se  presenta  todavía 
en  nuestros  tiempos  circunscrita  por  los  derechos  que  á pesar 
de  todo  ejercen  sobre  ellos  las  comunidades  vecinales.  Estos  de- 
rechos se  reducen  á proveerse  gratis,  ó por  un  módico  precio 
de  la  leña,  de  las  maderas  de  construcción  y de  las  hojas  caídas. 

Además  de  estos  derechos  circunscritos,  se  reconocen  otros 
de  todo  punto  ilimitados,  y que  tienen  lugar: 

1?  Cuando  la  apropiación  ha  tenido  lugar  en  ciertos  lugares 
y épocas  en  que  ningún  asociado  habia  reconocido  ni  adquirido 
semejante  derecho. 

2?  Cuando  estos  derechos  han  caducado. 

3?  Cuando  han  sido  renunciados. 

4?  'Cuando  los  montes  son  producto  de  la  industria  privada 
y pertenecen  á una*  propiedad  particular  ó del  Estado. 

Tal  es  , pues,  la  reseña  histórica  que  nos  ha  parecido  conve- 
niente colocar  al  principio  de  este  capítulo.  A continuación  nos 
ocuparemos  en  el  exámen  de  los  recursos  que  debe  adoptar  el 
Gobierno  para  obtener  la  mayor  renta  posible  de  los  montes  del 
Estado. 


DE  LA  ENAJENACION  DE  LOS  MONTES  DEL  ESTADO. 

^ Ciertas  observaciones,  confirmadas  por  la  experiencia , rela- 
tivas á que  en  manos  del  Gobierno  los  montes  del  Estado  m 
producen  mas  que  un  beneficio  insignificante , han  dado  oríger 
a la  Opinión  de  algunos  publicistas  referente  á que  el  Gobierne 
® la  posesión  de  los  montes  del  Estado,  ya  ce- 
Tirn  gratuitamente  ,á  los  particulares,  ó ya  vendiendo  le 

dudrab"^  publicistas  han  creído , sic 

decunlarian^’i^'^^  medio  de  la  industria  privada*  los  montes 
P an  el  consumo  hasta  el  punto  de  que  el  impuesto  re- 
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portase  mayores  beneficios  que  los  que  el  Estado  pudiese  obte- 
ner como  propietario  ( 1 ).  Pero  estas  razones  no  son  tan  incon- 
testables como  á primera' vista  aparece,  y desde  luego  puede 
asegurarse  que  las  mismas  razones  que  militan  én  favor  de  la 
conservación  de  los  dominios,  hablan  asimismo  en  pro  de  la  con- 
servación de  los  montes  del  Estado.  En  cuanto  á la  explotación 
de  estos,  el' Gobierno  debe  proponerse  el  mayor  producto  posi- 
ble; y si  este  proyecto  ha  de  llevarse  á cabo  de  modo  que  sea  al 
mismo  tiempo  de  larga  duración , se  comprenderá  fácilmente  que 
la  venta  de  los  montes  producirla  un  perjuicio  notable.  Nos  ex- 
plicaremos. En  los  terrenos  dedicados  á la  industria  agrícola 
median  otras  razones  que  en  circunstancias  especiales  pueden 
legitimar  su  venta.  Por  ejemplo,  para  mejorar  el  cultivo  de  estas 
y aumentar  la  producción,  es  necesario,  bajo  una  administra- 
ción sábiamente  económica,  el  aumento  de  trabajo  y el  empleo 
de  capitales  considerables ; y como  el  Gobierno  no  puede  dispo- 
ner de  semejantes  agentes,  siempre  que  el  producto  de  la  venta 
de  semejantes  bienes  lo  emplee  de  una  manera  productiva , pue- 
den existir  circunstancias  en  que  la  enajenación  'de  las  propie- 
dades mencionadas  sea  conveniente.  Pero  estas  razones  de  nece- 
sidad y de  conveniencia,  ni  aun  en  el  caso  en  que  un  país  se  en- 
cuentre atrasado  en  cultura  y población , obran  de  modo  alguno 
en  favor  de  la  venta  de  los  montes,  porque  estos  á medida  que 
la  población  se  aumenta , y sin  necesidad  de  capitales  ni  de  in- 
dustrias, producen  una  renta  considerable  y progresiva.  La  ena- 
jenación , pues,  de  los  montes  equivaldría  á vender  por  una  suma 
insignificante  ó á ceder  graciosamente  al  mas  favorecido  rentas 
considerables  que  forman  un  capital  acumulado.  Además  la  pér- 
dida que  experimentase  el  país  sería  todavía  mayor  que  la  del 
Gobierno,  porque  para  suplir  con  un  equivalente  el  beneficio  siem- 
pre creciente  que  producirian  los  montes  del  Estado  sería  nece- 
sario acudir  al  impuesto  sobre  la  población.  Hechas  estas  explica- 
ciones concluiremos  repitiendo: 

Que  cualquiera  que  sea  el  modo  de  explotación  de  que  se  val- 
ga el  Gobierno,  no  se  debe  perder  de  vista  que  la  renta  do  los 
montes  del  Estado  se  aumenta  sin  necesidad  de  la  industria  ar- 
tificial ni  de  gastos  de  ninguna  especie: 

1?  Con  el  trascurso  del  tiempo. 


{ í ) En  Alemania  el  partidario'  mas  ardiente  de  la  enajenación  de  los  montes 
del  Estado  /es  el  consejero  Bavarois  Hazzi.  Puede  consultarse  so  obré  publica- 
da ea  <806.  ^ 
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••  p»  nroporoion  dd  auroaato  de  la  poblaoton.  , i 
!:  Y an  píTporcion  de  la  prosperidad  púbUoa  ?ue  debe  ser- 
vir de  gaia  á los  Gobieroes  en  todos  sus  medidas  administrativas. 


D?  }eA  RPNTA  DE  LOS  MONTES  V PRECIO  DE  LA  DEN4» 

La  pauta  que  el  Estado  puede  pepcibir  de  estas  propiedad^ 
se  calcula  en  razón  del  precio  de  los  productos,  y con  espeeiali« 
dad  en  razón  del  precio  do  la  leña.  Respecto  de  este  precio  influ^ 
yen  poderosamente: 

L’  La  mayor  ó menor  necesidad  que  pueda  experimentarse 

acerca  de  ese  combustible. 

2?  El  jornal  de  los  que  cortan  y preparan  la  leña. 

3?  Los  gastos  que  requiere  el  trasporte. 

4?  El  capital  empleado  para  la  conservación. y renovación  de 
los  montes. 

5?  Salarios  de  los  guarda-bosques. 

6?  Interés  y beneficio  de  los  capitales  que  exija  la  economía 
rural  de  los  montes. 


LK  RENTA  CONSIDERADA  Á SU  VEZ  COMO  ELEMENTO  REGULADOR 

DEL  PRECIO. 

Desde  luego  debe  considerarse  que  nos  referimos  á los  mon- 
tes que  se  encuentran  bajo  el  dominio  absoluto  del  Estado  ó de 
los  particulares.  Esta  mercancía,  pues,  no  se  ha  reconocido  has- 
ta que  los  montes  vecinos  á las  poblaciones  pasaron  al  dominio 
privado,  porque  si  bienios  montes  lejanos  pertenecían  á la  co- 
munidad, como  el  trasporte  de  la  leña  costaba  mucho  mas  de 
lo  que  importaba  él  combustible  de  las  posesiones  próximas,  los 
consumidores  preferían  proveerse  de  estas  últimas.  En  tal  estado 
de  cosas  la  leña,  cuyo  precio  era  todavía  bastante  módico , daba 
asimismo  úna  renta  proporcionada.  Pero  cuando  todos  los  mon- 
tes pasaron  al  dominio  privado,  particular  ó colectiyo  , los  pro- 
pietarios fijaron  el  precio  en  razón  de  sus  gastos  y del  beneficio 

e estos,  y hé  aquí  lo  que  dió  origen  ú la  verdadera  renta  per- 
manente de  los  montes.  , 

Por  lo  tanto , y reasumiendo  los  particulares , podemos  decir 

«floi  ^ puede,  regularse  de  una  manera  exacta  con  ar- 

reglo al  precio: 

< • Cuando  existen  montes  comunales  situados  á una  distan- 
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oia  ta»  eómoda  qua.  todos  y oada  uno  pueden  ppovearsa  gratis 
d«l  combustible  que  necesiten.  . • 

2?  Guando  el  suelo  desmontado,  produzca  mayores  beneficios 
que  el  terreno  montuoso,  porque  en  este  caso  falta  la  demanda 
de  la  leña  á eausa  de  los  males  que  esta  produce  al  cultivo  del 
primeroí  (e),  y puede  asegurarse  que  el  propietario  de  los  mon-^ 
tes  d^ria  la  leña  gratis  y que  pagarla  por  la  destrucción  de  su 
arboláácír- 

Los  verdaderos  reguladores  del  precio  que,  según  hemos  di^^ 
eho , se  refieren  al  capital,  jornales , conservación  &c. , de  los  mon^ 
tes , son  los. que  deben  tenerse  en  consideración,  porque  desde  que 
los  propietarios  comprenden  que  su  renta  puede  disminuir  por  la 
devastación  del  arbolado  ó por  otro  daño  cualquiera , ponen  el 
mayor  cuidado  en  precaverse  de  estos  casos , ya  conservando  sus 
montes,  ya  reproduciéndolos  artificialmente  cuando  así  es  de  ne- 
cesidad. Puede  darse  el  caso  en  que  los  poseedores,  teniendo  á su 
disposición  cantidades  considerables  de  leña , perciban  la  misma 
renta  sin  necesidad  de  la  vigilancia  y cuidados  retenidos;  pero 
es  Jo  qierto  que  coraq  el  consumo  del  oombustible  se  aumenta  pro- 
gresivamente en  un  espacio  de  tiempo  dilatado,  serían  de  todo 
punto  imposibles  los  suministros  constantes,  siempre  que  no  se 
recurriese  á la  conservación  y cuidado  de  los  montes  reparando 
todas  sus  pérdidas.  Partiendo,  pues,  de  estas  verdades  innega- 
bles, se  puede  asegurar  que  desde  el  momento  en  que  esta  mer- 
cancía se  convierte  en  un  cambio  formal  y permanente,  son  ne- 
cesarios conocimientos  particulares  relativos  á la  economía  de  los 
montes  y de  los  capitales  cuyps  auxilios  es  de  todo  punto  indis- 
pensable. El  trabajo  y el  capital,  estas  dos  fuentes  de  toda  ri- 
que?a.,  que  solo  se  presentan  cuando  existe  una  recompensa  cier- 
ta, se  encuentran  desde  el  momento  en  que  el  valor  de  la  lena 
ofrece  una  completa  indemnización.  Por  lo  tanto,  de  todo  lo  di-» 
obo  puede  deducirse  que  para  que  semejante  mercancía  sea- peí’.»- 
manente  y provechosa , es  necesario  que  como  base  cardinal  del 
preeio  se  calculen : 

i.’  Les  gastos  que  origina  el  corte  y preparación  de  la  leña. 

8.®  Loa  gastos  que  origina  el  trasporte. 

3. '*  Los  gastos  de  administración  y dirección  industrial. 

4, '  El  beneficio  del  trabajo  y de  los  capitales  invertidos.  • 

' Pí  LA  qtJR-íiP  BS^ADO  DEBE  PERCIBIR* 

91  el  Estado  establece  una  administración  económica,  tal  como 
hemos  indicado,  es  evidente  que  su  renta  debe  eslai*  en  razón 
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de  todos  los  gastos  ya  mencionados,  así  como  del  beneficio  del 
canital  El  propietario  que  quiera  percibir  una  renta  equivalente 
solo  al  precio  integral  de  la  leña  tiene  que  convertirse  á la  vez 
en  jornalero,  industrial  y capitalista;  pero  como  el  Estado  no 
puede  convertirse,  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  no  le  quedá  mas 
recurso  que  ser  el  principal  empresario  de  sus  montes  y procu- 
rar que  la  renta  llegue  á elévarse  de  una  manera  natural  y per- 
manente. Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  el  Gobiernfesé  de- 
dique al  cuidado  de  su  misma  empresa;  debe  sin  duda  alguna 
encargar  ese  cuidado  á personas  entendidas  que  le  respondan  de 
los  intereses  y del  beneficio  de  los  capitales  empleados.  Mas  ade- 
lante veremos  cuál  sea  el  medio  de  explotación  mas  conveniente 
para  el' Estado. 

MEDIOS  DE  EXPLOTACION. 

El  Estado  puede  explotar  sus  montes  de  dos  maneras:  la  pri- 
mera consiste  en  ceder  á los  particulares  la  explotación  por  el 
pago  de  una  renta  determinada;  y la  segunda,  en  dirigir  por 
su  cuenta  la  empresa,  adelantando  los  capitales  que  se  necesiten 
con  objeto  de  obtener  él  solo  los  intereses  y el  beneficio  (/*). 

PRINCIPIOS  DE  LA  CIENCIA  DE  HACIENDA  REFERENTES  Á LOS  MODOS 

DE  EXPLOTACION  INDICADOS. 

La  ciencia  práctica  de  Hacienda  ha  demostrado  de  una  ma- 
nera incontestable  que  los  Gobiernos  nunca  son  tan  buenos  ecó- 
nomos como  los  particulares,  y que  respecto  de  la  riqueza  de 
los  montes  del  Estado  se  obtienen  ventajas  de  todo  punto  insigni- 
ficantes comparadas  con  las  que  bajo  una  economía  privada  bien 
organizada  pudieran  obtenerse,  aumentando  progresivamente  la 
renta.  Bajo  este  punto  de  vista  las  demostraciones  de  la  ciencia 
mencionada  se  reducen  á aconsejar  á los  Gobiernos  que  enaje- 
nen la  administración  de  los  montes , cuya  explotación  deben  ce- 
der, mediante  una  renta  proporcional , á la  industria  de  los  par- 
ticulares que  en  muchos  casos  elevará  los  productos  hasta  donde 
no  puede  llegar  jamás  el  beneficio  que  por  sí  perciba  el  Estado. 
La  renuncia  por  otra  parte  de  la  administración  referida,  además 
del  aumento  de  los  ingresos,  producirá  la  completa  simplifica- 
ción administrativa,  puesto  que  de  este  modo  se  desembaraza  el 
Gobierno  de  toda  la  parte  industrial  y económica, 
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- OPINIÓN  DÉ  LOS  BENTIST AS. 

Aunque  los  rentistas  opinan  en  tésis  general,  y según  las  de- 
mostraciones de  la  ciencia , que  la  administración  del  Gobierno 
relativa  á los  montes  produce  insignifícantes  ventajas  compara- 
das con  las  que  alcanzarla  la  industria,  sin  embargo  se  declaran 
afirmativamente  por  la  administración  del  Estado: 

i.®  Porque  aseguran  que  la’ industria  privada  produciria  fá- 
cilmente, en  perjuicio  del  Estado,  la  ruina  de  los  montes. 

'2.®  Porque  si  bien  en  los  primeros  años  se  aumentaría  la  ren- 
ta á causa  de  la  mayor  mportacion  , la  codicia  de  los  especula- 
dores llegaría  á destruir  esa  misma  renta  devastando  los  montes. 

3. ®  Porque  el  Gobierno  está  en  la  obligación  de  velar  cuida- 
dosamente por  la  conservación  de  los  montes. 

4. ®  Porque  los  particulares  obtendrían  con  la  propiedad  délos 
montes  él  monopolio  de  la  leña , y podrían  elevar  á su  voluntad 
los  precios,  ó producir  una  escasez  alarmante. 

5. ®  Porque  los  particulares  no  tienen  los  conocimientos  espe- 
ciales cpje  poseen  los  administradores  que  han  sido  instruidos 
cuidadosamente  en  este  ramo  de  la  economía  rural. 

Tales  son  los  principios  cardinales  que  oponen  los  rentistas  á 
la  enajenación  de  los  montes.  Ahora  bien;  si  nosotros  probamos 
que  las  propiedades  mencionadas  pueden  confiarse  ventajosamen- 
te á la  industria  privada,  de  tal  manera  que  desaparezcan  del 
todo  los  inconvenientes  indicados,  es  evidente  que  las  objecio- 
nes de  los  rentistas  son  de  todo  punto  quiméricas  y que  no  exis- 
te razón  alguna  en  favor  de  la  administración  del  Estado.  Vea- 
mos: como  todos  los  contratos  ceden  6 se  modifican  según  los  pac- 
tos , el  Gobierno  puede  como  mas  convenga  al  interés  público: 

1. ®  Ceder  sus  propiedades  á la  industria  privada  con  tales 
condiciones  que  sea  imposible  todo  resultado  desfavorable. 

2. ®  Renunciar  por  lo  tanto  á la  administración  de  los  mon- 
tes, reservándose  la  facultad  de  velar  por  la  conservación  de 
estos. 

Respecto  de  los  demás  particulares  podemos  añadir : 

1. ®  Que  el  temor  del  monopolio  carece  de  todo  fundamento, 
pues  en  semejante  caso  el  Gobierno  puede  reducir  á un  precio 
moderado  la  codicia  de  la  especulación. 

2. ®  Que  los  conocimientos  especiales  no  son  propiedad  exclu- 
siva de  los  administradores  del  Gobierno,  y aun  cuando  así  fue- 
se en  lo  general , la  subasta  y la  concurrencia  de  las  empresas 
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particulares  propagaría  y decuplaría  esos  mismos  conocimientes. 

En  resúmen,  los  hombrees  entendidos  en  la  ciencia  de  Ha- 
cienda están  acordes  en  que  el  Gobierno  conserve  el  dominio  di- 
recto de  los  montes,  y convienen  en  qüe  la  explotación  de  estos  se 
confié  á la  industria  de  los  particulares  con  arregló  á laá  condi-, 
ciones  siguientes  que  deberán  ser  perpétuamente  observadaís 

Ei  Estado  percibirá  á perpetuidad  una  renta  determinadá 
en  proporción  progresiva.  Esta  renta  no  prescribirá  nunca. 

2?  El  aumento  progresivo  de  la  renta  dependerá  únióarrieíite 
del  carácter  y de  la  marcha  progresiva  de  la  civilización  social. 

3?  Cuando  el  aumento  de  la  prodüccion  y de  la  exportación 
se  deba  á la  industria  del  arrendador  ó á los  capitales  , que  este 
haya  invertido  en  la  reproducción  ó en  caminos  y canales  j no  sé 
aumentará  de  modo  alguno  la  renta  del  Estado.  El  exceso  de  los 
productos  pertenece  á la  industria  del  explotador. 

4*  La  explotación  se  verificará  según  los  principios  de  la  eco- 
nomía rural  aplicada  á los  montes  y con  arreglo  á las  condicio* 
nes  impuestas  por  el  Gobierno  (1). 

El  arrendatario  estará  sujeto  á todas  las  objeciones  qüe  éxija 
el  interés  público. 

Determinadas  ya  las  reglas  generales  que  deben  servir  de 
base  al  arrendamiento  délos  montes,  la  inducción  lógica  nos  con- 
duce al  exámen  de  la  organización  que  deba  adoptarse  para  la 
explotación  privada  de  estas  propiedades.  Sin  embargo  j respecto 
de  este  particular,  no  puede  darse  una  explicación  Completamen- 
te satisfactoria,  y mucho  menos  si  se  toman  en  consideración  las 
numerosas  circunstancias  que  pueden  influir  de  un  modo  mas  d 
menos  favorable.  Con  todo  y aunque  estas  circunstancias  se  di- 
ferencien de  tal  manera  que  sea  de  todo  punto  imposible  acon- 
sejar la  adopción  de  una  multitud  de  métodos,  todos  igualmente 
buenos  y perfectos  en  circunstancias  dadas,  debe  convenirse  des- 
de luego  que  cualquiera  que  sea  el  método  que  se  acepte  j pro- 
ducirá los  resultados  mas  ventajosos,  siempre  que  su  aplicación 
se  verifique  con  arreglo  á los  principios  generales  que  pasamos 
á demostrar. 


DE  LA  EXPLOTACION  DE  LOS  MONTES  DEL  ESTADO. 

Si  el  Gobierno  como  es  de  presumir  se  propone  la  mas  ven- 
tajosa explotación  de  los  montes,  debe;- 


fl)  Estas  condiciones  deben  referirse 
düccion  y de  la  renta. 


ala 


conservación  y aumento  de  la  pro- 
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o Adqüirií  un  o&üóoitóíefito  éxactd  dé  úuénto  8é  pefieíé  á 
esta  dase  de  pf&piedadés. 

2?  Gónstítüií’  üñ  personal  entendido  en  la  administración  in- 
dustrial y económica  de  los  montes. 

3?  Emancipar  los  montes  de  toda  especié  de  servidumbres,  ó 
administrarlos -dé  tal  modo  que  puedlm  satisfacerse  Semejantes 
cargas  sin  que  sirvan  de  obstáculo  á la  explotación. 

• 4?  Verificar  el  deslinde  ó apeo. 

5?  Disponer  lÓS  divisiones  correspondientes  que  deben  apli- 
carse á los  montes  de  mucha  extensión. 

6?  Proveerse  de  los  mejores,  planos  topográficos. 

7?  Construir  vias  fáciles  de  comunicación'. 

8?  Establecer  escuelas  especiales  de  montes. 

En  cuanto  á las  servidumbres  el  Gobierno  procurará  ; 

1. ®  Modificar  ó regular  por  medio  de  una  ley  los  derechos 
consuetudinarios  que  el  muuicipio  ó los  particulares  tengan  So- 
bró él  usufructo  de  los  montes. 

2?  Guando  semejante  regulación  no  produzca  los  resultados 
que  el  bien  público  demanda,  derogará,  prévía -la  indemniza^ 
cien  correspondiente , todas  esas  servidumbres  que  desde  tiem-* 
po  inmemorial  se  llevan  la  mayor  parte  de  la  producción. 

Realizadas  todas  éstas  medidas,  existen  otras  muchas  cir=- 
cUüStancias  que  deben  tenerse  en  cuenta  pará  adoptar  él  método 
de  exportación  mas  conveniente.  Por  lo  tanto  es  preciso  conocer: 

h*  El  estado  dé  civilización  de  las  poblaciones  Vecinas. 

2. “  La  situación  topográfica  de  lós  montes. 

3. ®  Su  distancia  de  las  vias  fáciles  de  comunicación , mares, 
nos  navegables  &c.j 

4. *  La  riqueza  y civilización  de  las  comarcas  vecinas. 

5. °  La  existencia  de  todo  otro  combustible  que  pueda  entrar 
en  concurrencia  con  la  leña. 

Semejante  inspección , que  debe  llevarse  á cabo  en  todos  sUs 
detalles , producirá  desde  luego  gastos  qué  serán  deducidos  de  la 
renta,  pero  que  no  guardan  proporción  desfavorable  algüoa  con 
las  considerables  ventajas  que  resulten  del  exceso  déí  producto  y 
de  la  permanencia  de  la  renta. 

Cuando  los  montes  se  encuentran  situados  á una  distancia  tal 
de  las  poblaciones  ó comarcas  populosas,  que  no  puedan  con- 
currir con  el  combustible  á causa  de  los  considerables  gastos 
que  exige  el  trasporte,  el  Gobierno  procurará  por  todos  los  me- 
dios posibles  fundar  en  la  vecindad  ó en  el  terreno  de  aquellos 
una  Ó inas  poblaciones,  cediendo  con  este  objetó  el  terreno  á los 


-112  — 

oue  favorezcan  sem^ante  colonización,  y hacienda  ^otras  conce- 
rnes no  menos  importantes.  En  este  caso  los  productos  que  no 
tenían  en  el  cambio  valor  alguno  encontrarán  un  mercado  y au- 
mentarán su  valor.  Las  concesiones  que  el  Estado  debe  haqer  á 
los  pobladores  pueden  reducirse  á las  siguientes  : r 

4i  Exención  de  toda  clase  de  censos  y de  impuestos  por  una 
série  dilatada  de  años. 

2?  Facultad  de  proveerse  gratis  de  las  maderas  de  construc- 
ción que  necesiten  los  colonos  para  sus  habitaciones. 

3?  Facultad  de  desmontar  el  terreno  que  necesiten  para  el 

cultivo.  . 

4?  Derecho  de  epajenar  las  propiedades  adquiridas  en  la  co- 
lonización con  sujeción  á las  condiciones  impuestas  por  el  Go- 
bierno. . ; 

5?  Derecho  de  pastos. 

6?  Derecho  de  caza  y pesca. 

Con  tales  concesiones  es  indudable  que  estas  colonias  alcan- 
zarán un  incremento  progresivo  , decuplando  los  brazos  produc- 
tores que  necesiten,  y tanto  los  productos  del  cultivo  como  del 
combustible  de  los  montes  obtendrán  positivamente  un  valor  as- 
cendente proporcionado.  Los  nuevos  terrenos  que  el  Gobierno 
deslinde  para  los  nuevos  colonos  se  repartirán  entonces  con  sobra- 
da facilidad  á censo  redimible,  y los  antiguos  pobladores,  cuan- 
do espire  el  tiempo  de  su  exención , podrán  redimir  el  censo 
que  desde  entonces  empieza  á correrles , mediante  una  cantidad 
equivalente  ál  censo  de  los  nuevos  colonos  {h). 

Y nos  expresamos  así  porque  si  á la  concurrencia  ( í)  del  im- 
porte total  del  censo  se  debe  el  elevado  valor  del  territorio , es 
justo  que  ese  valor  vuelva  al  dominio  del  propietario  del  ter- 
reno (/). 

Guando  el  Estado  construye  fáciles  vias  de  comunicación  des- 
de los  montes  á las  comarcas  populosas,  y desde  aquel  á los 
puertos  de  mar,  el  combustible  adquiere  desde  luego  un  valor 
alzado,  porque  con  semejantes  ventajas  , áunque  no  se  verifique 
su  exportación  en  bruto,  puede  aplicarse  á la  fabricación  de  pez, 
de  potasa,  de  brea;  puede  convertirse  en  carbón,  ó en  fin  pue- 
den exportarse  de  los  montes  toda  clase  de  maderas  de  construc- 
ción. El  Estado  por  lo  tanto  en  todas  estas  colonias  permitirá  el 
establecimiento  de  las  fábricas  mencionadas , mediante  el  pago 
de  una  renta  detei'minada,  y les  asignará  para  este  objeto  dis- 
ritos  y épocas  determinadas  [l).  Pero  en  todas  estas  circunstan- 
cias es  necesario  evitar  que  la  explotación  de  Jos  montes  qial  di- 


rígida  produzca  la  destrucción  del  arbolado.  La  fabricácioh  de  las 
cubiertas  de  corteza  y del  jugo  del  álamo  qué  se  verifica  con  los 
árboles  que  no  están  destinados  para  el  consumo  inmediato',  es 
un  testimonia  incontestable  de  la  explotácion  destructiva  que 
puede  aplicarse  á los  montes.  - 

PRINCIPIOS  QUE  DEBEN  TENERSE  PRESENTES  PARA  LA  COLONIZACION 
- . " MENCIONADA. 

Las  colonias  deben  establecerse  en  diversos  puntos , de  ma- 
nera que  no  se  encuentren  muy  próximas  las  unas  á las  otras, 
porque  si  bien  la  proximidad  produciría  en  los  primeros  dias 
ventajosos  resultados  para  los  colonos,  ofrecería  el  inconveniente 
de  favorecer  solamente  una  parte  de  los  montes  {II),  y en  éste 
caso , no  consiguiéndose  el  objeto  que  el  Estado  se  propone , sería 
necesario  echar  mano  del  impuesto  para  atender  á las  necesida- 
des públicas.  Para  evitar  estos  inconveUientes,  el  Gobierno  debe 
lijar  los  puntos  donde  hayan  de  establecerse  las  colonias. 

Con  referencia  al  uso  que  el  Gobierno  debe  hacer  de  la  lena 
cuando  esta  existe  en  abundancia , no  debe  olvidarse  que  mien- 
tras el  producto  de  ese  combustible  satisfaga  las  necesidades  pú- 
blicas á un  precio  mucho  mas  bajo  del  que  sin  duda  alguna  ten- 
dría la  leña  como  producto  del  cultivo  artificial,  el  Gobierno  no 
está  obligado  ni  debe,  de  modo  alguno,  invertir  sumas  conside- 
rables en  la  conservación  y aumento  de  los  referidos  montes. 
Todas  las  medidas  queden,  semejantes  circunstancias  adopte  el 
Gobierno  se  reducirán:  ■ 

1. ®  A prohibir  que  el  combustible  sea  inútilmente  dilapidado. 

2. ®  A exigir  que  la  explotación, que  se  Verifique,  sea  ó no 
gratis,  se  ejecute  con  arreglo  á los  principios  de  la  ciencia. 

3. ®  A regularizar  igualmente  todas  las  propiedades  accesorias 
dadas  en  arrendamiento,  para  que  los  arrendatarios  no  destru- 
yan los  montes  y hagan  iníposible  la  reproducción  (I). 

Con  la  adopción  de  semejantes  medidas , y luego  que  los  pro- 
ductos adquieran  un  precio  legal  y determinado,  el  Estado  pue- 
de estipular  con  los  colonos  la  explotación  de  algunos  lugares, 
ya  sea  respecto  del  carbón,  de  las  maderas  de  construcción  &0.v 


(1)  Para  el  consumo’^  gratis  el  Ésta  do  debe  separar.,  M lefia,  desgajada,  y 
respecto  , de  las  maderas' de 'coír$ttTicc*on  designará  loíí  lugares  de  donde  debe 
extreerse.  ■'  ' '• 
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flgUtided  déterrainada.  j 

Peré  «i  el  Estado  quiére  encarg&rsepor  sí  iJusmo  de  Semgán* 
té  explotación^  desde  luego  puede  asegurarse  que  todo  el  bfene- 
ficio  que  pudiera  obtener  tendría  qüe  invertirlo  en  el  costoso 
personal  déla  administración.  Nosotros  preferimos  el  arrenda- 
miento, porque  de  este  modo  el  Gobierno  tendría  una  renta  per- 
manente y segura , y se  veria  libre  de  la  responsabilidad  que 
lleva  consigo  la  explotación  á cuenta  y riesgo  del  Estado. 

En  el  caso  que  sea  pfeciso  satisfacer  el  consumo  de  alguna 
capital  ó de  otra  comarca  populosa  , pero  privada  de  montes  , y 
se  tema  que  la  explotación  indicada  puede  encarecer  el  precio  de 
los  productos,  el  Estado  puede  remediar  este  inconveniente  es- 
tableciendo ptira  semejante  caso  depósitos  de  leña.  Por  otra  par- 
te casi  nunca  llegaría  ése  caso,  porque  apenas  comprendiesen 
los  especuladores  los  beneficios  del  arrendatario  reclamarian  la 
subasta  de  otras  partes  del  monte,  y la  concurrencia  volvería  á 
establecer  el  Curso  del  precio  natural. 

DB  I/A  EXPLOTACIÓN  tíE  LOS  MONTES  CON  AtiREGLO  Á LOS  PRINCIPIOS 

DEL  aBTE, 

í.a  leña  que  la  naturaleza  suministra  espontáneamente,  dis- 
minuye con  el  tiempo  y en  razón  de  la  explotación , hasta  el  pun- 
to do  hacerse  necesaria  la  reproducción  artificial  de  aquellos 
montes  que  en  razón  de  su  situación  pueden  considerarse  como 
una  fuente  verdadera  y permanente  de  la  riqueza  pública. 

Esta  reproducción , así  cómo  la  conservación  de  los  montes, 
soto  .puede  llevarse  á cabo  con  arreglo  á los  principios  estable- 
cidos. Los  montes  tienen  su  administración  económica  éspeciaí# 
pero  es  tan  costosa  que  solo  puede  aceptarse  en'  el  caso  en  (^ue 
los  precios  del  combustible  sean  demasiado  elevados;  sin  embar- 
go, y partiendo,  pues,  de  estas  demostraciones , el  Estado  debe 
oonsiderar  sus  montes  como  cualquiera  otra  de  sus  rentas  per- 
póluas,  y -bajo  este  punto  de  vista  compararlos  con  íás  demás 
propiedades  señoriales.  Porque  si  hecha  deducción  de  gastos,  sé 
observa  que  una  fanega  de  tierra  montuosa  ofrece  un  producto 
mayor  del  que  pudiera  ofrecer  la  misma  fanega  aplicada  á cual- 
quiera otra  especie  de  cultivo,  es  evidente  que  se  procurará  con- 
servarle süjetáncjose  á los  consejos  de  la  ciencia. 

' to  primeri»,  pues,  qüe  reclama  una  explotación  bien  euten- 
i a es  que  el  derribo  de  los  árboles  y su  nueva  plantaoioo  Se 


féíáticé  dé  ütta  tnáftéí^a  tSñ  Jíáíóíáry  |it*opófóloñadé  qüé  Ótíáfidd 
el  hacha  penetre  en  los  úlüínós  distí’itos,  la  primera  j>ár té  explótá-- 
da  se  encuentre  de  nuevo  provista  de  árboles  eii  lá  proporción 
que  requiera  la  exportación  permanente.  . ’ 

Con  todo,  páfá  alcanzar  todo  él  provecho  pOsíble  éá  absoluta- 
mente necesario  el  conocimiento  de  esa  parte  de  la  écónóiníá 
rural  que  enseña : 

1 La  calidad,  diversas  aplicaciones  y utilidad  de  los  árboles. 

2. *  El  método  de  plantación  qüe'  exige  cada  especie. 

3. ®  El  terreno  y clima  conveniente  que  cada  una  de  esas  es- 
pecies reclama. 

4. ^  El  tiempo  que  dará  su' desarrollo  hasta  su  estado  dé  ma- 
durez. > 

5. ®  De  qué  modo  se  dividen  tos  montes. 

é.*  De  qué  manera  deben  estipularse  los  laudemiós. 

7. ®  Dé  qué  manera  puédén  los  montes  reproducirse  con  mas 
prontitud  y ventaja. 

8. ®  Si  la  operación  anterior,  debe  verificarse  por  medio  de  se- 
millas, de  retoños  ó de  renuevos. 

9. ®  Cjué  especie  de  usufructos  accesorios  pueden  obtenerse  de 
ios  montes  en  provecho  de  la  explotación  principal; 

Y si  tales  son  los  conocimientos  generales  y especiales  que  re- 
quiere una  acertada  administración,  que  desde. luego  el  Gobier- 
no no  podrá  alcanzar  de  modo  alguno,  es  claro  que  con  mayor 
razón  que  las  que  existen  respecto  de  las  demás  propiedades  se- 
ñoriales, el  Gobierno  debe  dar  en  arrendamiento  la  explotación 
de  los  montes.  Con  todo,  como  puede  acontecer,  tanto  en  el  ar- 
rendamiento temporal  como  en  el  enfitéutico , que  una  explota- 
ción desacertada  produzca  la  destrucción  completa  de  los  montes, 
para  evitar  este  funesto  resultado  y asegurar  la  renta , el  Gobier- 
no debe  adoptár  todas  las  medidas  precautorias  que  aconseja  la 
experiencia  y la  conservación  de  los  intereses  públicos.  Los  dos 
medios  que  el  Gobierno  puede  escoger,  son; 
t.®  La  administración  del  Estado. 

2.®  El  arrendamiento  bajo  condiciones  que  hagan  imposible 
todo  resultado  desfavorable»  > 

Este  último  nos  parece-  mas  provechoso.  Veamos. 

’ » ' ' • ' 

' DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LOS  MONT|[S. 

...  . j 

Si  se  adopta  la  adminístrácmn  del  Estado,  es  necesario  que 
esta  se  divida  en  dos  ramos  separados , y por  consecuencia  es 
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preciso  que  se  nombren  dos  administraciones;  la  primera  en- 
tenderá en  todo  cuanto  tenga  por  objeto: 

El  cultivo  de  los  montes.  . 

Su  conservación.  ' . j i 

y la  explotación  hasta  la  época  de  Ja  exportación  del  com- 
bustible. _ 

La  segunda  se  circunscribe  á la  venta  de  la  leña. 

CULTIVO.  . 

Este  primer  ramo  de  la  administración  debe  encargarse  al 
cuidado  de  hombres  entendidos  en  economía  rural.  Los  montes 
de  una  extensión  considerable  exigen  además  un  personal  per- 
fectamente organizado,  y en  ellos  deberia  establecerse  una  junta 
central,  autorizada  competentemente  y compuesta  de  los  indus- 
triales mas  eruditos  y experimentados,  á cuyo  cuidado  estuviesen: 

La  división  de  los  montes. 

Las  vias  de  comunicación. 

La  dirección  metódica  de  la  administración  y de  la  explo- 
tación. 

Y el  exámen  y sanción  de  los  proyectos  que  intenten  las  au- 
toridades subalternas. 

Además  de  la  junta  indicada  deben  nombrarse  para  ciertos 
y determinados  distritos  autoridades  municipales,  y en  aquellos 
cuya  extensión  sea  menos  proporcionada  primeros  y segundos 
monteros  encargados  exclusivamente  de  ejecutor  las  órdenes  de 
las  autoridades  superiores. 

Todavía  mas,  aunque  esta  parte  de  la  administración  sea  pu- 
ramente científica , y su  ejecución  no  pertenezca  á los  oficiales 
de  la  Hacienda  pública,  sin  embargo,  los  empleados  de  montes 
deben  estar  sujetos  á la  autoridad  superior  de  aquellos,  porque 
la  Hacienda  pública  debe  concentrar  en  su  seno  todo  lo  que  afec- 
te la  renta  del  Estado  y lodos  los  datos  indispensables  para  po- 
der apreciar  la  producción  de  los  montes. 

EXPORTACION  T VENTA  DEL  COMBUSTIBLE. 

Respecto  de  este  particular  no  debe  confiarse’  la  venta  del 
combustible  á los  encargados  del  cultivo,  conservación  &c. , v 
por  eso  hemos  separado  esta  administración  dé  la  primera.  La 
rezón  en  que  nos  fundamos  es  demasiado  sencilla.  Acumulándo- 
se 
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se  en  unas  mismas  manos  el  cultivo  y la  venta,  sería  muy  fácil 
que  la  malicia  encontrase  ocasión  continuada  para  defraudar  las 
rentas  del  Estado. 

V VENTA  DEL  COMBUSTIBLE. 

El  combustible  puede  venderse : 

4.®  En  el  estado  de  árbol.  > 

2. °  Cortado  y en  haces , y contratado  al  pié  del  monte. 

3. °  Conducido  á las  poblaciones. 

4. ®  A los  bajeles. 

5. *  A los  almacenes. 

Compréndese  desde  luego  cjue  la  venta  menos  complicada  es 
la  que  se  verifica  en  tronco  vivo,  porque  está  valuada  según  la 
medida  cúbica  de  los  árboles.  Cuando  el  Gobierno  se  encarga  de 
la  corta,  está  obligado  á adelantar  el  salario  y á entender  de 
otros  trabajos  accesorios  que  asimismo  le  cuestan  tiempo  y di- 
nero. Del  mismo  modo  acontece  cuando  los  delegados  del  Gobier- 
no conducen  el  combustible  al  mercado  ó á los  almacenes;  los 
gastos  de  trasporte,  de  manutención,  de  administración  , de  al- 
macenaje y el  sueldo  de  los  empleados,  se  llevan  con  creces  to- 
da la  ganancia,  y no  puede  ser  de  otra  manera.  La  experiencia 
ha  demostrado  que  en  negocios  mercantiles,  toda  clase  de  ope- 
raciones cuestan  al  Estado  mucho  mas  que  á los  particulares, 
porque  siempre  tiene  que  valerse  de  personas  intermediarias, 
y bien  puede  asegurarse  que  la  lena  cortada  en  haces,  conducida 
ó trasportada , de  todos  modos  en  fin , siempre  que  pertenezca  á 
la  industria  de  los  particulares,  produce  mayores  ganancias  y me- 
jores resultados.  Por  lo  tanto  si  el  Gobierno,  á pesar  de  las  lec- 
ciones de  Inexperiencia,  pretende  seguir  con  la  administración 
de  los  montes,  debe  procurar  que  las  ventas  se  verifiquen: 

1. ®  En  tronco  vivo,  ó lo  que  es  lo  mismo  en  árboles. 

2. ®  En  haces  al  pié  del  monte. 

3. ®  Y en  el  último  caso,  en  los  almacenes. 

Existen  todavía  algunas  otras  observaciones  que  no  debemos 
pasar  en  silencio.  A pesar  de  las  observaciones  que  preceden,  al- 
gunos suponen  que  el  comercio  de  la  leña  no  puede  cambiar  sú- 
bitamente, y que  por  lo  tanto  la  adopción  de  un  nuevo  régimen 
no  produciria  efecto  alguno  favorable.  Veamos:  si  un  Estado  que 
hasta  aquí  hubiese  Vendido  la  leña  de  sus  montes  en  los  depósi- 
tos, cambiase  de  improviso  y estableciese  el  mercado  al  pié  de 
los  montes ) es  probable  que  los  primeros  dias  tuviese  una  pérdi- 
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de  libre  especulación  , , no  existiriam  las  canUíiadea  necesarias 
para  establecer  los  depósitos  convenientes.  Sip  embargo,  pesa»' 
dos  los  primeros  momentos,  los  tenedores  mas  pudientes  llevarían 
á cabo  semejante  empresa , cuyo  monopolio  ejercerían  hasta  que 
los  demás  capitalistas  pudiesen  retirar  sus  capitales  de  otras  in- 
dustrias menos  lucrativas,  y ya  en  este  caso  el  GobjerOQ  obtendría 
al  pié  de  sus  montes  un  precio  equivalente  al  que,  bécba  deduc- 
ción de  los  gastos,  pudiera  peroibii;*  en  los  almacenes,  Para  ’VP?'  se 
calcula  el  justo  precio  de  la  leña  como  debiera  verilearse , y to- 
davía es  mas  raro  que  se  calculen  los  intereses  y el  beneficio  del 
capital  que  representa  el  combustible  almacenado. 

Las  cuestiones  relativas  al  monopolio,  que  en  oposición  con 
el  interés  público  pudieran  ejercer  los  particulares,  y á si  es  ó 
no  necesario  que  el  Gobierno  se  reserve  el  comercio  del  cpmbusr 
tibie  mencionado,  á pesar  de  las  pérdidas  que  pudo  experiipen- 
tar,  nada  tienen  de  común  con  la  ciencia  de  la  Hacienda  (w); 
pertenecen  exclusivamente  á la  administración  interior  y poli- 
cía de  los  montes.  La  Hacienda  solo  tiepe  por  objeto  procurarse 
los  recursos  mas  oportunos  y menos  complicados  y costosos  para 
asegurar  de  una  manera  permanente  la  mayor  renta  posible  (1). 

INCONVENIENTES  QUIi  OFRECE  Eí.  C05IERGIQ  DE  LA-  LEÑ^  EJERCIDO 

POR  EL  ESTADO. 


' Por  muy  laudable  que  sea  la  intención  del  Gobierno  en  la  ad- 
ministración mercantil  de  los  montes  del  Estado,  es  evidente 
que  proponiéndose  de  esta  mercancía  ' una  renta  conveniente, 
tiene  que  procurarse  uñ  beneficio  marcado.  Esta  demostración  de 
todo  punto' incontestable,  ofrece  las  siguientes  deducciones: 

1?  Que  ejerciendo  exclusivamente  el  Gobierno  el  tráfico  de  la 
leña  puede  elevar  el  precio,  aprovechándose  del  mismo  monopo- 
lio que  debería  destruir. 

2*  Que  en  el  oaso  en  que  la  concurrencia  de  los  particulares 


(í ) No  puede  negarse  que  la  ciencia  de  la  Hacienda  tiene  que  marchar  de 
acuerdo  con  los  principios  económicos,  y por  lo  tanto  no  puede  de  modo  alga- 
f y anli-pohticas  que  ppdieran  proponerle 

Gobierno  tiene  á su  disposición 
Bum0Ff»sog  medios  pajia  evitar  el  raoBepoIie.  ' ■ ; • ■ . . ^ 
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fd  verifique  y produaea  la  baja  en  eV  precie , ,el  Gobierno  pHedí 
á su  arbitrio  gravar  con  toda  elase  die  impuestos  y en  perjuicio 
del  procomún  el  comercio  privado. 

Estas  dos  observaciones  no  son  gratuitas  ni  mucho  menos  hi* 
potétioas ; estén  fundadas  en  hechos  repetidos.  Tal  vez  se  nos 
diga  que  no  es  fácil  que  el  Gobierno  superior  de  un  Estado  se 
deje  arrastrar  por  miras  tan  interesadas,  y así  es  la  verdad;  pero 
como  todas  las  autoridades  administrativas  subalternas,  querien» 
do  captarse  la  voluntad  y confianza  de  sus  jefes,  procuran  sacar 
de  los  montes  un  beneficio  considerable,  valiéndose  de  toda  claaiji 
de  medies  parg  elevar  el  precio  del  combustible,  el  resultado  es 
el  mismo  y la  leña  por  lo  regular  se  vendo  á precio  de  monopolio^ 
Estos  empleados  no  se  detienen,  y siempre  que  de  algún  modo 
pueden  limitarse  sus  mercados,  agotan  todos  los  recursos , con 
escándalo  de  las  leyes  que  infringen  á su  antojo,  hasta  conseguir 
su  objeto.  En  fin,  siempre  que  la  administración  pública  ejercp 
una  industria  cualquiera)  ofrece  los  mismos  ejemplos. 

SL  ESTADO  DEPP  EEKíJNCIAIí  AL  COMERCIO  DE  LQS  MQNTES, 

« ’ * 

Todo  lo  que  el  Estado  debe  procurarse  es  el  aumento  y la  se^ 
guridad  de  las  rentas , á cuyo  efecto  debe  renunciar  al  ejercicio 
de  toda  administración  industrial.  Para  el  arrendamiento  de  los 
montes  sobran  capitales  y empresas,  y verificándose  este  según 
las  reglas  y precauciones  de  una  bien  entendida  economía  rural, 
el  Gobierno  se  reservará  solamente  la  inspección  de  sus  montes 
para  que  la  explotación  se  verifique  con  arreglo  á las  convenció-  - 
nes  siguientes : 

1 ? Los  distritos  en  estado  de  explotación  se  venderán  á los 
particulares  que  prévias  las  correspondientes  garantías  se  oblinr 
guen  á verificar  la‘  corta  en  tiempos  determinados  y según  las 
reglas  dé  la  ciencia.' 

Respecto  de  los- montes  divididos  en  cortas  y dados  en  en?* 
fitéusis , el  arrendatario  se  obligará  á conservar  los  bosques  se-» 
gun  las  reglas  económicas , y á sufrir  una  inspección  anijal. 

3í  Pueden  verificarse  los  arrendamientos  temporales  cuaúdtf 
se  determinen  las  cortas  que  deben  hacerse  anualmente,  y el  sis-i- 
tema  adoptado  para  la  replantacion.  ' ‘ 

Ahora  bien,  respecto  de  los  montes  obran  las  mismas  causas 
que  respecto  de  los  dominios  en  favor  del  enfiteuta , per<|íie  este^ 
así  eomo  el  censatario  á título  de  herencias,  está  altamánte' inte* 
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, en  la  conservación  y aumento  de  los  montes  donde  tiene 
h^^tidos  sus  capitales  y su  industria ; sin  embargo,  esta  espe- 
cie de  arrendamiento  solo  debe  llevarse  á cabo  cuando  los  mon- 
tes se  encuentren  en  un  estado  conforme  en  todas  sus  partes  con 
los  principios  de  la  ecmomia  rural  ^ y cuando  el  precio  se  haya 
elevado  de  modo  que  no  sea  muy  posible  una  alza  mas  conside- 
rable (ñ).  No  existiendo  estas  dos  circunstancias,  no  debe  reali- 
zar semejante  contrato : 

1. ®  Porque  el  precio  del  combustible  llegarla  á ser  solamente 
favorable  para  el  arrendatario. 

2. ®  Porque  ni  el  cánon  anual  ni  el  adelanto  pagado  por  la  ob- 
tención del  enfitéusis,  estarían  en  proporción  de  la  ganancia  que 
obtendria  el  enfiteuta. 

La  cuestión  puede  reducirse  á números.  Supongamos  que  se 
hubiesen  abonado  10,000  escudos  de  enfitéusis  en  una  época  en 
que  la  leña  se  encontrase  con  buenas  demandas  y en  que  el  haz 
ó cuerda  costase  al  pié  del  monte  á 1 escudo  y 1 2 gros , en  este 
casólos  10,000  escudos,  suponiendo  que  la  mano  de  obra  se  ele- 
vase á 12  gros  por  haz,  equivaldrían  á 1,000  haces.  Por  otra  par- 
te, si  se  tiene  en  cuenta  que  á causa  de  los  progresos  de  la  po- 
blación y de  la  disminución  de  los  montes  el  precio  de  la  leña  se 
ha  elevado  en  el  trascurso  de  un  siglo  desde  1 hasta  4 escudos 
12  gros  por  haz,  se  conocerá  que  los  enfiteutas  existentes  que 
quisiesen  enajenar  sus  derechos,  aunque  no  hubiesen  aumenta- 
do ni  una  sola  cuerda  de  leña,  obtendrían  de  beneficio  40,000 
escudos,  que  sin  duda  alguna  hubiera  percibido  el  Estado  siem- 
pre que  hubiese  conservado  los  montes. 

Las  mismas  consideraciones  se  aplican  al  cánon  calculado  en 
especie,  porque  reduciéndose  este  á numerario  con  arreglo  al 
precio  medio  de  los  años  precedentes,  ofrece  las  mismas  razones 
que  ya  hemos  demostrado.  Sin  embargo,  como  el  enfiteuta  hace 
siempre  su  cálculo  proporcional  no  solo  con  relación  al  precio 
medio,  sino  con  relación  á los  beneficios  de  su  industria,  capi- 
tal <&c. , es  justo  que  se  indemnice  en  los  buenos  tiempos  de  los 
quebrantos  que  puede  sufrir  en  los  malos. 

Respecto  del  precio  medio  de  Jos  beneficios  del  capital , sa- 
laíjos  &c.,  nos  referimos  á la  siguienle  hipótesis.  Supongamos 
un  bosque  que  produzca  anualmente  2,000  haces  de  leña  y su- 
poniendo también  que  al  tiempo  de  su  arrendamiento  se  pagaba 
cada  cuerda  (haz)  á 1 escudo  12  gros.  Si  el  censo  enfitéutico  se 
calculó  según  el  valor  en  numerario  de  300  haces,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  en  i50  escudos  por  los  primeros, treinta  años,  la 
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cuenta  anual  de  la  época  mencionada  se  calculará  según  el  esta- 
do que  á continuación  insertamos ; 

, Ingresos.  . - 

Ingresos  de  2,000  cuerdas  de  leña,  vendida  ca- 
da cuerda  á f escudo  12'  gros 300  escudos. 

Gastos. 

Interés  al  5 por  100  de  10,000  escudos  satisfe- 
chos á título  de  precio  enfitéutico ' 500 

Salarios  de  los- leñadores  á razón  de  12  gres  por  ' 

cada  haz 1,000 

Censo  enfitéutico  regulado  según  el  valor  de  300 

cuerdas ' 450 

Por  varios  gastos  indispensables  de  administra- 
ción   ' 450 

Total.  2,300  (o) 

Deducción  (p)  á favor  del  arrendatario. . . . 700 

Guando  por  las  éausas  ya  mencionadas  se  eleva  en  los  años 
siguientes  el  precio  de  la  leña  á 4 escudos  12  gros  la  cuerda, 
entonces  lá  cuenta  detallada  se  arreglará  de  la  manera  siguiente: 

t ' 

■ . Ingresos. 

Provenientes  de  2,000  cuerdas , á 4 escudos  1 2 
gros  la  cuerda 9,000  escudos. 

Gastos. 


Pr^io  de  enfitéusis,  interés  de  10,000  escudos..  500 
Salario  de  los  leñadores , 1 2 gros  con  mas  un 

33  por  100  de  aumento. 1,500 

Censo  fijado  según  el  valor  de  300  cuerdas  de 
leña,  á 4 escudos  12  gros  la  cuerda.  ......*•  1,350 

Gastos  indispensables  de  administración. .......  580 

^ Total  de  gastos.  3,930 


Beneficio  del  enfiteuta .........  5,070 
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Tales  soB,  pesullades  que  ofpeeím  lai  demostraelB- 

nes  numéricas , y desde  luego  el  &dWerno  debe  haeei>  gemejaB*'' 

tes  concesiones  al  arrendatario  : 

1Í  Porque  atendiendo  á la  baja  que  el  precio  experimenta  en 
los  años  ya  mencionados  | debe  dejarse  al  enfiteuta  UPa  caulidad 
de  productos  proporcionada  al  interés  dé  SUS  capitaleSf 

2?  Porque  solo  contando  con  ese  excedente  de  productos  po- 
dría pagar  el  arrendatario  10,000  escudos  á título  de  enfitéusis. 

Por  lo  tanto,  y como  ya  hemos  indicado,  para  evitar  una 
pérdida  semejante , el  Gobierno  no  debe  dar  en  enfitéusis  sus 
montes  sino  cuando  el  precio  de  la  leña  haya  llegado  al  menos 
á 4 escudos  cuerda.  Por  otra  parte , la  prudencia  exige  que 
la  cantidad  que  paga  el  arrendatario  á título  de  enfitéusis  se  fije 
lo  mas  bajo  posible , y que  el  cánon  anual  se  estipule  lo  mas 
elevado  que  se  pueda.  Nos  fundamos  para  expresarnos  así  en 
que  á causa  del  precio  alzado  del  enfitéusis,  el  arrendatario  ob- 
tiene para  sí  todas  las  mejoras.  El  Estado,  pues,  debe  renunciar 
esa  cantidad  ajzada  é imponer  al  enfiteuta  la  condición  de  las 
mejoras  que  reclame  la  ciencia  y la  elevación  gradual  y propor- 
cionada del  eánón.  Pero  ipieptras  no  pueden  adoptarse  tudas  es- 
tas medidas  debe , preferirse  el  arrendamiento  temporal. 

di;  ¡la  corta  Eli  LOS  ¡ttONpS, 

En  los  casos  en  que  sea  conveniente  la  completa  destrucción 
del  arbolado,  el  Gobierno  debe  ceder  á los  particulares  la  corta, 
imponiéndoles  por  condición  que  dejen  absolutarnente  linapio  el 
terreno,  y que  extraigan  asimismo  las  raíces.  Estos  casos  pueden 
acontecer  cuando  los  montes  empleados  en  el  cultivo  de  ciertos  y 
determinados  frutos  ofrecen  mayores  ventajas  al  Estado  , y 
cuando  aquellos  se  encuentran  situados  en  comarcas  cuyas  fácirr 
les  vias  de  comunicación  les  suministran  á precios  moderados 
toda  clase  do  combustibles. 

. . . . j 

Desembarazado  el  Estado  de  toda  intervención  en  la  parto 
administrativa  nombrará : . - 

Un  interventor  que  vigile  por  el  ojtaoto  QUmpUmientQ  do  la« 

obligaciones  impuestas  al  arrendatario ; 

Y un  inspector  de  contabilidad  para  examinar  las  cuentas 
que  presente  el  enfiteuta. 

Estos  empleados  examinarán  el  precio  medio  del  combusti- 
ble , y fijwáa  gradualmente  el  aumento  de  las  rentas  según  las 
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estipulaeioaes  del  contrate.  Asirpiámo  eerrepán  con  los  ingresos, 
que  remitirán  á las  autoridades  correspondientes.  ■ 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  MINAS  CONSIDERADAS  COMO  BIENES  FEUDALES  Ó COMO  REG^LÚS 
DE  LA  CORONA  Ó DEL  ESTADO.  ' ■ 

La  distinción  que  antecede  se  funda  en  que  nosotros  consi- 
deramos las  mipG^  opmo  bienes  señoriales  del  Estado,  cuando  el 
dominio  de  este  emana  de  los  mismos  títulos  que  se  exigen  á los 
particulares.  Por  ejempjp,  cuando  las  minas  radioan  en  las  po- 
sesiones territoriales  del  Estado  ó cuando  este  las  ha  adquirido 
ppr-  los  medios  que  reconoce  la  ley  qomun.  Cuando  el  dominio 
trae  su  origen  del  derecho  de  soberanía,  entonces  la  considera-? 
mos  como  regalía  del  Estado,  Por  ahpra  solo  nos  ocuparemos  de 
las  prinaeras. 

PE  LAS  MI?ÍAS  SENpRJALES. 

Las  minas  que  radican  en  los  bienes  territoriales  del  Estado 
deben  producirle  á este  del  mismo  modo  que  á los  propietarios 
privados  una  renta  proporcionada  á su  riqueza.  Pero  como  esta 
industria  requiere  gastos  costosos , la  aclmiuistraQÍen  pdblipa 
debe  investigar  si  verificada  la  explotación  resulta  una  ganauT- 
cia  digna  de  tomarse  en  consideración,  ^e  dirá  qt^e  á veces  es 
conveniente  la  explotación , aunque  no  produzca  aumento  algu- 
no en  la  repta , siempre  que  por  0ste  medio  se  provea  al  país  de 
minerales  y (í)  se  ocupen  á los  jornaleros  que  po  tienen  trabajo; 
pero  respecto  de  estos  particulares  podemos  asegurar  que  I9S 
minas  no  interesan  á la  ciencia  de  la  Jíaciepda  sino  cuapdp  pro- 
dupeu  un  beneficio  conocido ; en  el  paso  coptrario  las  considera 
como  up  apnoento  de  ips  gastos  públicos, 

PERSONAL  DE  LAS  MINAS- 

Come  para' el  exámen  que  aconsejamos,  reducido  á sabor  si 
la  explotación  de  las  minas  es  beneficiosa , se  neoositau  una  muir 
titud  de  eonoeimientos  espepiales  y larga  experiencia,  las  autosr 
ridades  rentístioas  que  ouantan  esta  dase  de  propiedades  entra 
laa  fuentes  de  loa  ingraaoa  pábUeos , dehoa  yatefsfidft  infomoitl 


para  informarse  de  las  razones  que  existen  en  'pro  ó en  contra 
de  la  explotación.  Por  lo  tanto  el  Gobierno  debe  rodearse  de  in- 
genieros de  minas  y de  capataces  experimentados. 


DE  LOS  MALOS  RESULTADOS  QUE  PRODUCE  EL  MONOPOLIO  DE  LAS  MINAS 
DEL  ESTADO  , Y DE  LAS  VENTAJAS  QUE  PRODUCIRIA  UN  IMPUESTO  PRO- 
PORCIONAL SOBRE  LA  INDUSTRIA  MINERA. 

. En  los  casos  en  que  es  absolutamente  favorable  la  explotación 
de  las  minas,  el  Estado  suele 

1. ®  Explotarlas  por  via  de  monopolio  gravando  la  industria 
minera  de  los  particulares  con  impuestos  prohibitivos- 

2. ®  Y prohibir  la  importación  de  los  minerales  ó valerse  de 
otros  medios  depresivos  y artificiales  para  vender  con  ventajas 
los  productos  de  sus  minas. . En  ninguno  de  estos  dos  casos  la 
ciencia  de  la  Hacienda  considera  el  producto  de  las  minas  como 
un  aumento  de  la  renta , porque  semejantes  beneficios  no  pro- 
vienen sino  de  los  medios  artificiales  de  que  se  vale  el  Gobierno 
para  obtener  un  precio  alzado,  y porque  la  ganancia  mas  lucra- 
tiva, y á todas  luces  mas  provechosa  para  el  Estado , sería  la 
que  se  obtuviese  por  medio  de  un  derecho  impuesto  á los  mine- 
rales que  explotase  la  industria  particular.  Efectivamente,  en 
asunto  de  minas  el  Gobierno  debía  renunciar  á todo  monopolio 
y proclamar  la  libre  concurrencia.  Si  así  lo  hace  resultará' 

1 ? Que  despertará  la  industria  de  los  especuladores. 

25  Que  la  explotación  será  menos  costosa.  • - 

Y 3?  Que  en  los  mercados  donde  el  producto  de  las  minas 
nacionales  no  pueda  obtenerse  á buen  precio,  se  establecerá  la 
concurrencia  de  los  extranjeros. 

Por  otra  parte,  á pesar  del  impuesto  que  sé  repartiese  en 
justa  indemnización  de  la  renta  que  pierde  el  Estado,  los  pro- 
ductos se  venderían  á precios  alzados;  pero  cuando  permanecie- 
sen los  mismos  todavía  el  Gobierno  obtendría,  no  solo  la  ven- 
taja del  impuesto,  sino  una  ganancia  mas  segura  y digna  dedi- 
cando los  capitales  empleados  en  las  minas  á otra  industria  mas 
lucrativa. 

La  Objeción  que  á estas  medidas  oponen  algunos  rentistas  se 
reduce  á que  los  capitales  empleados  ya  en  las  minas  del  Estado 
no  debe  retirarse  de  modo  alguno,  porque  de  este  modo  queda- 
ría un  número  considerable  de  mineros  sin  ocupación ; pero  co- 
mí) Se  comprende  á primera  vista,  esto  nada  tiene  de  común  con 
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nuestras  consideraciones.  Insistimos ^ pues,  en  que  el  Estado  no 
debería  ni  siquiera  pensar  en.  explotar  por  su  cuenta  las  minas, 
y procediendo  así : ; . 

. 42  Lejos  de  procurar  la  acumulación  viciosa  de  los  capitales 
que  exige  la  explotación , logrará  que  esos  capitales  aumenten  la 
circulación  ó que  permanezcan  én  manos  de  los  industriosos  espe- 
culadores que  los  emplearán  con  mas  provecho  para  la  nación. 

2?  No  creará  por  medio  de  la  industria  artificial  un  cuerpo 
de  empleados  supérfluos.  ' 

32  Los  mineros  existentes  y los  ingenieros  se  emplearán  en 
la  dirección  y explotación  de  las  minas  pertenecientes  á la  es- 
peculación privada. 

Por  último,  cometida  ya  la  falta,  el  Estado  debe  remediar  los 
males  existentes  con  medidas  prudentes,  y comprender  que  to- 
dos los  monopolios  no  solo  están  en  oposición  con  los  sanos  prin- 
cipios de  la  economía,  sino  con  los  de  la  Hacienda  pública. 

DE  LOS  QUE  ACONSEJAN  AL  GOBIERNO  LA.  EXPLOTACION  DE  LAS  MINAS 

POR  MEDIO  DEL  MONOPOLIO. 

Estos  consejeros  son  por  lo  común  las  autoridades  empleadas 
en  las  minas.  Preocupados  del  encargo  que  se  les  ha  confiado, 
sin  comprenderlo  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  y sin  com- 
prender tampoco  lo  inexacto  y anti-económico  de  sus  consejos, 
solo  procuran  ampliar  la  esfera  de  su  actividad,  imaginándose 
en  sus  delirios,  de  buena  fe,  que  aumentan  la  renta  pública 
cuando  por  los  medios  depresivos  de  que  disponen  elevan  el  pre- 
cio de  los  minerales.  Partiendo  de  semejantes  errores  estos  em- 
pleados están  siempre  dispuestos  para  proponer  toda  clase  de 
gabelas  sobre  la  industria  de  los  particulares  y sobre  la  impor- 
tación de  los  minerales  extranjeros  cuya  prohibición  han  conse- 
guido. Todo  su  cálculo  es  proteger  la  industria  minera  nacional 
y favorecer  la  venta  de  sus  productos  por  medio  de  medidas 
coercitivas.  ' 

Después  de  estas  demostraciones , lejos  de  aceptar  las  ideas 
de  semejantes  consejeros,  todo  Ministro  de  Hacienda  debe  guiar- 
se por  los  principios  de  la  ciencia , y examinar  si  los  proyectos 
de  los  mencionados  funcionarios  provienen  -de  la  industria  ó de 
las  disposiciones  opresivas.  En  el  primer  caso  nada  tenemos  que 
oponer,  pero  en  el  segundo  caso  deben  rechazarse  como  perju- 
diciales al  Petado.  En  este  concepto  el  Gobierno  debe  oponerse  á 
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ttídá  MBé  4e  privilegies  y exigir  qae  eñ  las  eaefetes  détailaiias 

atoe  pasen  los  ifigeniél-ds  feé  éSpecifiquén  el  Interes  qüé  debe  pfO^ 
ducir  y el  déficit  que  aparezca.  Es  preciso  que  sé  téogft  eti  coÜSi-* 
deraeion  que  las  tales  euentas  sirven  de  fundamentó  cOmó  testi- 
monio fehaciénté  para  oalcular  el  verdadero  betteficid  de  la  iíi^ 
dttstria.  En  las  itilnas  en  que  el  Estado  tiene  que^ hacer  ádéfantóé 
y quo  explota  eon  pérdida,  éS  preciso  qué  el  Ministró  de  Hafeiéñ- 
da  coftoíca  al  itienós  el  total  de  gastos. 

WPLÜÉXCIA  Qíía  ÉJERCÉ  SOfiRÍ  tA  EXPLORACION  flÉ  LAS  StlNAS  SÉÍíOaiA» 
LES  LA  LIMITACION  Á QUE  SUELEN  REDUCIR  LA  AUTORIDAD  SOBERANA 
tos  rRlVíLEGIÓS  DE  LOS  REBRESENTANTÉS  DE  LA  NACIÓN. 


Cuando  los  privilegios  de  los  representantes  nacionales  li-* 
mitán  las  facultades  del  soberano  respecto  de  los  medios  de 
atender  á las  rentas  del  Estado,  y cuando  el  príncipe  no  tie- 
ne ni  él  poder  ni  el  valor  de  establecer  un  sistema  de  Hacien- 
da que  se  funde  sobre  los  verdaderos  principios  de  la  econo- 
mía política,  el  Gobierno  de  la  Corona  se  verá  sin  duda  alguna 
reducido  á sus  dominios  y regalías,  y se  verá  muchas  veces  obli- 
gado á adoptar  medidas  que  sin  provecho  algUñO  perjudiquen  al 
pueblo;  pero  en  este  caso  el  soberano  está  de  hecho j en  cuanto  á 
sus  bienes^  separado  del  Estado;  es  un  propietario  particular  Cu- 
yos intereses  no  tienen  nada  de  común  con  los  intereses  piíbli- 
coSí  La  explotación  de  los  dominios  de  la  Corcha  á expensas  del 
pueblo  constituye  la  riqueza  del  soberano , y pOr  lo  tanto  se  eti“ 


oueiitra  en  oposición  con  el  bien  de  los  súbditos.  Sin  embargo , él 
príncipe  por  su  propio  interés  siempre  estará  disptiésto  á alige- 
rar las  cargas  de  los  pueblos  y á procurar  la  prosperidad  de  sus 
vasallos  j siempre  que  su  autoridad  no  se  encuéntre  limitada  de 
manera  que  no  solo,  no  pueda  dictar  las  medidas  que  reclame  él 
bien  estar  general,  sino  que  se  vea  obligado  á acomodarse  á la 
voluntad  de  los  representantes  de  la  nación  que  están  altamente 
interesados  en  mantener  sus  privilegios  á costa  de  todo  sistema 
rentístico  que  esté  fundado  en  la  igualdad  y en  la  justicia.  Lá 
«léncia  rechaza  desde  lü'egó  semejantes  privilegios  y demuestra 
solamente  16  que  os  en  st  arreglado  á sus  sanos  principios.  Ella 
encomienda  é la  inteligencia  del  principe  y á su  poderosa  lo- 

rrmar‘®a  *.  hbStáCüloS  qüé  se  opOnCH  ál 

tfianfo  de  laá  vérdades  rentísticas. 


DE  LA  ÉXPLOTÁGÍON  DE  LAS  MINAS. 


Cuándo  18S  véfltfijfls  ((üe  ófréódíi  ías  íiiináá  Sóh  eíértál  6 
ve^oSÍInllés,  lá  dtiestioñ  sé  tédüéé  á éónócei*  ÍOS  feéUfátíS  dé 
que  püedé  vaíérsé  él  Gobierno  pafá  obtener  el  ínayor  prodüéte 
posible. 

Hasta  áhOrft  los  inétódcrs  ífiás  Usados  sOU  í 

i ? La  adffiiíiistráeioii  del  Estado. 

$1?  El  afféiidamiéntO. 

Gontíesion. 

Tales  son  los  modos  dé  explotación  conocidos  que  nóS  pr'OpO^ 
fiétnos  aíialiüai*  para  resolver  Sólidamente  lá  cuestión  que  ilosi 
Ocupa. 

Dtí  LA  AftMmisTáAtliOrí  del  Esf aDOv 

Está  se  Verifica  cuando  él  Gobierno  administra  pOr  cüeDtá 
del  príncipe  ó del  Estado  las  minas  señoriales.  En  los  grandes 
Estados  que  Se  encuentran  en  posesión  de  un  númeró  considera» 
ble  de  minas,  es  preciso  que  la  autoridad  constituida  para  eje- 
cutar y dirigir  ios  trabajos  mineros  se  componga  de  facullaliVOS 
profundamente  versados  en  todos  los  ramos  de  esta  industria,  y 
que  el  Ministro  do  Hacienda  sepa  si  los  trabajos  de  inVestigaeioü 
y de  explotación  son  ó no  ventajosos,  ó que  al  menos  tenga  los 
conocimientos  necesarios  para  que  pueda  apreciar  en  su  justo 
valor  los  proyectos  é informes  de  los  ingenieros. 

Estos  últimos  están  siempre  dispuestos  á llevar  á cabo  las 
fíiedidas  iuas  atrevidas , y á hacer  solo  por  conjeturas  ensayos 
qué  suelen  acarrear  la  pérdida  de  considerables  capitales.  Eíi  sU 
consecuencia  todo  el  que  esté  encargado  de  la  administración  de 
la  Hacienda  pública,  debe  sobre! todo  dedicarse  á impedir  que  loS 
proyectos  méncionados  se  pongan  en  ejecución  siempre  que  no 
hayan  pasado  por  el  crisol  de  un  maduro  exámen,  y que  no  sé 
haya  analizado  éii  todas  las  fasee  que  puedan  presentar.  El  Esta» 
do  no  puede  aventurar  en  Utia  empresa  tan  atrevida  como  la  dé 
las  minas,  antes  de  estar  cierto  d«  los  resultados,  loS  caudales 
públicos.  Nosotros,  por  ñuestrá  parte, aconsejaríamos  al  Gobier- 
no que  cuando  los  ingenieros  dó  minas  insistíesén  ett  la  éxplotái» 
clon  dé  algunos  criaderos,  éstuviesen  á las  resultás,  obligándolos 
á la  Indemnlíacion ; coú  seinejánte  medida  puedo  asegül*arsé  qUé 
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no  se  atreverían  á hacer  proposición  alguna  aventurada  por  no 
exponerse  á cargar  con  la  responsabilidad.  ' 

Desgraciadamente  nuestro  consejo  no  puede  ser  adoptado,  por- 
que como  semejantes  funcionarios  n9  llevan  á la  dirección  facul- 
tativa mas  capital  que  su  talento  y prudencia,  no  pueden  dar 
semejante  caución,  y quizá  sea  de  todo  punto  imposible  evitar 
que  el  Estado  experimente  de  vez  en  cuando  ciertas  y determi- 
nadas pérdidas  á causa  de  algún  ensayo  costoso  ó mal  dirigido* 
Sin  embargo,  el  Gobierno  debe  adoptar  todas  las  medidas  que 
la  prudencia  aconseje  para  precaver  semejantes  males. 

Lo  primero  que  debe  ordenarse  á los  ingenieros  es  que  no  em- 
prendan trabajo  alguno  sin  el  consentimiento  de  las  autoridades 
superiores , y que  remitan  todo  lo  que  proyecten  á la  Escuela  su- 
perior de  Minas  con  una  relación  circunstanciada  de  los  gastos 
que  puedan  originarse  en  su  ejecución.  En  el  caso  que  la  Escuela 
no  garantice  los  resultados,  el  proyecto  pasará  al  Tribunal  supe- 
rior de  Hacienda  que  resolverá  lo  que  sea  conveniente.  Pero  cuan- 
do los  proyectos  indicados  tengan  todas  las  garantías  que  se 
requieren  , comó  las  empresas  que  ejecuta  la  Escuela  son  por  lo 
general  demasiado  costosas , siempre  que  no  haya  empresarios 
particulares,  deben  calcularse  los  trabajos  con  ar, reglo  á los  pre- 
cios corrientes  en  la  plaza.  Asimismo  la  administración  llevará 
una  cuenta  detallada  de  todo  cuanto  tenga  relación  con  las  minas 
para  presentarla  oportunamente  á las  respectivas  autoridades, 
que  la  elevarán  á la  sanción  del  Ministro  de  Hacienda. 

DR  LA  EXPLOTACION  POR  EL  ESTADO  Y POR  LOS  PARTICULARES. 

Despqes  de  cuanto  hemos  dicho  se  comprende  fácilmente  que 
la  explotación  de  las  minas  es  una  industria  demasiado  costosa 
Y mucho  mas  complicada  para  el  Estado  que  para  los  particula- 
res. Estos  no  tienen  necesidad  de  sostener  un  personal  numeroso, 
y desde  luego  no  tienen  ni  contadores  ni  tenedores  de  libros. 
Ejecutan  tan  pronto  como  conciben  la  utilidad,  y llevan  á cabo 
sus  trabajos  con  ese  celo  infatigable  que  les  inspiran  sus  propios 

intereses  , y que  nunca  tienen  los  administradores  de  los  bienes 
del  Estado.  - 

Por  otra  parte,  la  elevación  del  precio  de  los  productos  de-, 
pende  muchas  veces  de  la  oportunidad  con  que  verifican  la 
venta  las  empresas  particulares.  Los  administradores  del  Estado 
contrario,  están  sujetos  á una  multitud  de  formas  oficia- 


les  que  les  impiden  realizar  los  minerales  cuando  pudieren  ser 
mas  convenientes  á lqs  intereses  públicos.  Las  continuas  consultas 
-y,  las  dilatadas  deliberaciones  que  se  suceden  á cada  paso,  son 
una  rémora  para  alcanzar  las  inmediatas  ventajas  y el  aumento 
déla  renta  que  obtiene  fácilmente  el  empresario  privado. 

DB  lA  EXPLOTACION  DE  LAS  MINAS  POE  COMPAÑÍAS. 

. v:.  ■ - ■ 

. Cuando  las  compañías  no  se  componen  de  hombres  entendi- 
dos en  la  minería,  y se  valen  de  ciertos  y determinados  delega- 
dos para  llevar  á cabo  la  explotación , ofrecen  todos  los  males  á 
que  está  sujeta  la  administración  del  Estado , advirtiéndose  que 
no  por  eso  participan  de  las  ventajas  que  este  suele  ofrecer.  Las 
compañías  rio  poseen  los  medios  de  acción  que  tiene  el  Gobierno 
para  establecer  el -orden  entre  sus  subordinados,  y estos,  por 
muy  remoto  que  sea  el  empeño  que  pongan  en  mejorar  su  ad- 
ministración , siempre  están  mas  interesados  que  los  delegados  de 
las  compañías,  y que  estas  mismas  en  la  conservación  de  las  mi- 
nas. Por  lo  tanto,  entre  la  administración  del  Estado  y la  de  las 
compañías , nosotros  damos  la  preferencia  á la  primera.  Sin  em- 
bargo , en  aquellos  casos  en  que  los  principales  miembros  de  las 
compañías  se  encuentran  altamente  comprometidos  en  la  empresa, 
la  cuestión  varía  de  aspecto  porque  entonces , y en  razón  de  los 
capitales  invertidos, los  referidos  miembros  deben  considerarse 
como  los  verdaderos  propietarios  de  las  minas. 

No  queremos  pasar  adelante  sin- decir  algunas  palabras  de 
aquellos  casos  en  que  la  explotación  se  verifica  á la  vez  por  el 
Estado  y por  los  particulares.  En  todos  los  países  donde  las  em- 
presas particulares  pueden  dedicarse  á la  explotación  de  las  mi- 
nas que  denuncien  ó que  les  pertenezcan  por  cualquier  otro  de- 
recho légítimo,  se  observa  que  la  explotación  privada  no  puede 
concurrir  con  la  pública , porque  el  Gobierno,  por  una  mala  en- 
tendida protección  á los  intereses  públicos,  grava  la  industria 
de  los  particulares.(^)  con  diezmos  y otras  clases  de  impuestos 
onerosos,  sujetándolas  al  mismo  tiempo  á reglas  tan  depresivas 
que  por  lo  general  los  particulares  se  ven  obligados  las  mas  ve- 
ces, con  pérdida  de  sus  capitales,  á renunciar  á una  especula- 
ción que  el  monopolio  gubernativo  convierte  en  improductiva. 
Ños  explicaremos.  Los  administradores  de  las  minas  del  Estado 
conociendo  que  solo  por  medio  de  una  legislación  monopolizadora 
pueden  conservarse  en  sus  puestos,  aconsejan  casi  siempre 
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íiscal  es  oprimir  de  tal  manera  aquella  industria , que  no  pueda 
vender  suS:  pjrpdpctps  jii  siquiera  sV  pr^ 

Estado,  ó ío  que  es  16  misnio^^  la  a'dmínisífacioii  fiscal  demues- 
tra qué  solo  á favor  de  medidas  restrictivas  puede  sostener  la 
cdhttd^rénCiá: ' Respectó'  dél  segundo  pariicúlar  el  píetéxló  no  es 
Iiíéá6s‘'e9peói6í^ó:  los'pártículares  no  pueden  desear  la' explotáis 
cion'destructíva  de  sus  i minas  qüe  ningún  resultadb’  favorable 
presen tá.  Desean  '^  desearán  siempre  los  mejores  métodos  de  «Sí-» 
plotacion  ¿Uvas  ventajas  sean  cada' vez  mas  nunierOSas  y'  segu- 
ras. Sin  embargo,  en.  algunos  puntos  donde  los  minerales  no  in- 
demnizan aT  explotador  ni  siquiera  de  los  gastos,  'siempre  qué 
séa  necesario  extraer  grandes  cantidades  de  mineral,  debe  veri- 
ficarse esta  explotación  del  modo  mebos  costoso  aunque'  sé  des- 
truya una  gran  parte  dé  las  minas.  La  opinión  de  qiié  los  miné- 
rales 'deben' extraerse  ségüñ  los  métodos  que  nos  enseña  la  es- 
cuela es}>ecial  de  minas’,  y*'  que  debe  rechazarse  todo  proeedi- 
mlento  qué  no  explote  con  uii  cuarto  de  gastos  &c.,  está  fundado 
.sobre  la  ignorancia  de  todos  los  principios  -déla  política.  ' 


DE  LAS  VENTAJAS  QlÍE  OBTENDRÍA  BSTAhO  RElííÜItCUNDÓ  ' A'  LA 
' EXPLOT.ÁCÍOX  ÓFÍCÍÍL  DE  LAS  M 


' Guando  sé  considera  que  la  complicada  adminisíráém 
minas  del  EstádO  envuelve  al' Cóbierno  en 'un  ébnsidérable*  ' Ad- 
inero de  ateriéiúries  á que  no  püedé'áedicarse  con  él  éélp  que-'sé 
requiera,  y cuando  se  demuestra^hashi  la  eNridéncia 

una  administraciou  rnucho  mas  %ntajOsa^  y fe-í 
^isma  riqueza;;púbiica , es' pré^  éohyéníé  éé 

que  séría  m^hé  rnas^  favó^^  fetádéfqUé  ya  ^r  hfé- 

dio  déí  arréndami^^^  ^é  Otro  modo  Gportunb.éonS^ 


, . dáriápór 

costosa  coóio  complicada. ‘ u-nynu 


ím  ^ 

ria  eí  de  las  clases  producloí>íi8P‘‘»‘»í'«-‘‘^‘‘f-  > ^^íí"»í!U  ^<>lvMhn5>] 
oí5'?  ;-<<^áe'"^(íííli":'áp(Ifc  Cfáp^íMék iiívierié  én  'liá  ielíj)lo- 

tacion  de  las  minas  á.lá‘éfetííícMdé%  déú^^  í 

4?  Que  la  administración  general  quedarla  mas  simplificada. 

BwpsBsw 

ría  sííí  diidíá  aíguñá  el  arrendamiento.  En  los  países  prósperos 
donde  los  particulares  cuentan  numerosos  capitales,  todas  las 
émprósas  'útiles:  ptienyn  bien'  pmwto  con  atrevidos  espeetiladÓres. 
Es  vérdadiique'dá  •explotación  de  las' to  Una  irldüstria  que 

ldsi  pairíi9ularé&  prudentes’  no  emprenden  fácilmente  por  los'cre-i 
cidos  gastos  que  'reclaman’  y ‘lo  incierto  de  sus  resultados ; pero 
cOmoísiémpre'entcedos’iudustriales  ricos  se  encuentran  especu-^ 
ladorés' basta  para' lási  empresas  mas 'inciertas  , el  Estado  encon- 
trará stempre  capitalistas  dispiíestos'  á aceptar  el  arrendamiento 
indicado  bajo  las  condiciones  mas  favorables  para  ambas  partes. 
Este  arrendamiento  puede  verificarse  simplemente  ó bajó  ciertas 
estipulaciones.  Empero  como  no  puede  ni  debe  celebrarse,  sino 
prévio  eL  cálculo  aproximado  de  sus  productos  y el  beneficio  de 
inventarip,  el  arrendamiento  simple  soló  podrá  aplicarse  á aquellas 
minaS'ouyos  productos  son  conóoidos.  En  este  cáso  se  cuentan: 
- 4 .® ' 'Las  minas  que  présentan'  largas  labores  y cuyos  produc-* 
tos  pueden  calcularse  con  exactitud.’en  uh  tiempo  determinado. ' 
■ '-Sfi’  : tas  Saim^^  ' ! | '' 
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DXL ‘kRRÉÑñAMrENTÓ  CÓÑDtÓiíONAL. 


En  estos  cOntrafQS . procede  el  inventario,  ó lo  que  es  lo 
mismo;  , 

4.“  Un  plano  general  de  la  mina  con  la  descripciop  detalla- 
Los  edificios.  . , ' ./ 


't- 


. , -i . i; 


PilOnés 

Mineral  arrancado.  ' 

’ ••Entibácló'níési’' 

■ • 'SÍácims  o.-ub:hi>;  / - - 

■•‘'’'McízóS  éirfimáaoSl  ; .7,^.7’ 

'‘tóaCikok'en''eÍplótá(éÍÓn'*^  /"*'  ’ ' -v . - :>  - ' 

2.0  Una  relación  déWaáa  ¿ó  íóo'gaÜÓS  Sqe^píótacióp^^^  ^ 

-B&saí”. 


. íEi«áIcuI<>  aprí«B0a¿  rde4a  duraci<>n  4e;í^ 

productos  durante  el  arrendamiento.  . " c-  > 

El  precio  del  arrendamiento  se  fijará  en  razón  del  producto 
líquido  que  ofrezcan  los  años  precedentes.  . . , 

TIEMPO  QUE  DEBE  DURAR  EL  ARRENDAMIENTO  DE  LAS  MINAS, 

En  toda  esta  clase  de  arrendamiento  debe  fijarse  un  plazo  ó 
término  que  se  calcule  suficiente  para  que  el  arrendatario  se 
halle  indemnizado  de  sus  capitales  invertidos  en  la  explotación 
de  la  mina,  y haya  obtenido  asimismo  el  beneficio  correspon- 
diente. Partiendo,  pues,  de  esta  demostración,  eí  arrendamiento 
de  las  minas  es  casi  imposible  cuando  no  pudiéndose  calcular  ni 
aproximadamente  el  producto  líquido  y su  duración,  es  preciso 

Hacer  considerables  adelantos. 

Cambiar  á cada  paso  de  máquinas. 

Levantar  nuevos  edificios. 

Pero  verificado  el  arrendamiento  es  mucho  mas  ventajoso  es- 
tipular el  pago  en  numerario,  con  arreglo  al  i^alór  que  tenga 
el  mineral  al  tiempo  del  arrendamiento.  Esto  es,  estipular  el 
pago  en  minerales , calculado  el  valor  de  este  pago  en  nume- 
rario. Este  método  es  siempre  mucho  mas  ventajoso,  porque  á 
causa  de  la  concurrencia  el  precio  de  los  minerales  está  expuesto 
á bajas  repentinas,  y no  es  justo  que  el  arrendatario  pague  una 
cantidad  mayor  qué  las  utilidades  que  réporta, 

ARRENDAMIENTO  DE  LAS  SALINAS. 


Las  salinas  son  las  que  se  prestan  mas  fácilmente  para  el  ar- 
rendamiento : 

4 ? Porque  sus  productos  son  ciertos , . uniformes  y durables. 
2?  Porque  la  explotación  y los  gastos  que  esta  exige  pueden 
valuarse  con  exactitud  y facilidad. 


Pai tiendo,  pues,  de  estas  demostraciones  el  arrendamiento 
será  siempre  mucho  mas  ventajoso  para  el,  Estado  que  la  admi- 
nistración de  los  delegados  del  Gobierno;  pero  en  la  estimación 
e inventario  que  debe  preceder  al  arrendamiento' de  estas  mis- 
mas deben  calcularse  con  exactitud  y fijeza: 

Los  gastos  de  la  fabricación.  ' ' 


Asimismo  es  necesario  que  el  precio  de  ja  saí  cuando 

i i . • ^ i ( í. ) '.Vi 
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nopolK)  de  la  venta  no ' sea  una  gaiíantia  para  ^el  arrendatario, 
se  calcule  con  arreglo;al  p**ecio  corriente  en  él‘itteroado!i;  ’ 


DIVERSOS  MODOS  DF  ARRENDAR  LAS  SALINAS. 


Las  salinas  pueden  arrendarse  según  los  pactos  siguientes ::  . 

1®  Obligándose  el  árrendatá rio  solamente  á la  fabricación  de 
la  sal , sin  tomar  parte  alguna  en  la  venta. 

: 2?  Obligándose  á la  fabricación  y á la  venta.  En  el  primer 
caso  el  arrendatario  está  obligado  á suministrar  al  Gobierno  la 
sal  por  el  precio  fijó  que  se  estipule  en  el  contrató.  Cuándo  este 
precio  se  determine , teniendo  presente  los  gastos  que  la  admi- 
nistración cuesta  al  Estado , las  ventajas  que  este  reporta  son ; 

1?  Encontrarse  libre  de  los  cuidados, que  exige  la  adminis- 
tración. ^ . V ^ 

2?  Obtener  una  renta  segura  y beneficiosa. 

3?  Dejar  al  arrendatario  una  utilidad  proporcionada  al  válor 
de  su  industria  y de  su  administración. 

4S  Economizar  un  número  considerable  de  gastos. 

, . En  el  segundo  caso,  ó lo  que  es  lo  mismo  ^ cuando  el  arren- 
datario, tiene  juntamente  con  la  fabricación  la  venta  de  la  sal, 
entonces  debe  pagar  la  renta  qiic  se  tenga  estipulada  , y desde 
luego  puede  asegurarse  que  los  productos,  pagando  el  censo  con- 
venido^, dejarán  las  utilidades  correspondientes  con  una  ventaja 
indisputable  sobre  la  administración  del  Gobierno.  Guando  la  sal 
se  vende  á precio  de  mpnopolio  es  conveniente  prohibir  á los  ar- 
rendatarios que  ele  ven,  los  precios  de  una  manera  sensible;  sin 
embargo,  semejante  restricción  nos  parece  inútil,  porque  el  mismo 
interés  de  aquel  reclama  que  se  establezcan  precios  proporciona- 
dos para  aumentar  la  venta. 


QUÉ  NÚMERO  DE  AÑOS  DEBE  DURAR  EL  ARRENDAMIENTO  DE  LAS  SALINAS., 


El  arrendamiento  de  las  salinas  puede  estipularse  por  un 
tiempo  mucho  mas  dilatado  que  el  délas  demás  minas;  cOn  to- 
do , no  por  eso  se  crea  que  en,  nuestro  concepto  estos  criaderos 
deben  arrendarse  á censo  enfitéutico:  por  el  contrario,  creemos 


que  solo  pueden  cederse  á censo  temporal : . 
,1?  Parque  no  ofreeen  la  duración  que  lia 


demás  criaderoá^ 
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reclamaa. :#W- <»P**de5ajW 

den  llevarse  á cabo  de  una  manera  fácil  y económica  por  el 

Verificadó'ól^áfíeíl'd^M^^^  es'tipíilátio  el  precio 

con  arreglo  á las  cantidades  de  sal  explotada,  y que  puedan  ex- 
pIqtaiise>:pl;Gobjerqo  porobfará  utó  inspsctorr^fi^laa  eálinas  $ara  , 
qiie  .vigile- pOi?*?  eliea^aoto  cuúapUínientQ'dejlo  íestipüJadp^  'U  f 
No  nos  parece  neceaário  rieíeriroos  á -.otras  j fuentes  íde  .lá  tíh 
queza^^  pública,  tales  .coipu Jas  uiinas  deídiamantey-los  bábcales  ó 
capaSi de. ámbar  ^.porque ¡estos  (dciadefps  son  awy  ,y*  poTí- 
que  se.  les  pueden  aplicar  los  ibismos  prineipióS  económicos  ¿quo 
á Jos  fundos ‘^noriales.- ;l  IV^Í- cu'’' . '“ÚC!  : • 

, . , y - ¡ Vh  r-U'  . 

DOÍÍÁCION  DÉL  tStÍFRÜCTÓ  DE  lAS  MINAS.  / . . . 

. '■  -i.  h,- yí:;:  -r^íi 

En  algunos  casos  en.que  el  arrendamiento  es.de  todo  punto 
impracticable,  el  Estado  puede  hacer  merced  del- Usufructo  de 
las  minas  á los  particulares.  Esta  concesión  consiste  en  ceder  el 
uso  y usufructo  de  las  minas  , reseryándosoVl  Estado  la  prepiedad, 
Vigilancia  y Supremacía.  Asimismo  esta  especié  dé  :^donacion  eS  á 
veces, mas  Ventajosa  que  el  arrendamiento,  porque'  permite  la 
estipulación  de  un  número  considerable  de  ^condiciones  Xavora-^ 
bles  de  todo  punto  para  el  procomunáb,'  y entre  las  que  .püedeii 
eontarser-  í -cirí  ::;u 

i?  Que  jas  minas  no  ptítódan  explótar^^  sino  ¡ conforme  á lós 
principios  de  la  ciencia,  y bajo  la  inspección  de  los  funcionarios 
delEstadoU.  '■■sn-;':.  iy-.  ■ 

2?  ■ Que  del  produoto  aüüál'Se  pagtié  al  Tesoro  la  cuarta  par- 
te  á título  de  tributo.  í . ^ ‘ j .i't  /.u.rih  . . ,.:v^ 

Estas  dos  concesiones  no  son  perjudiciales  ni  para  el  conce-  , 
siouario  ni  para  el  Estado.  Sin  embargo , hay  algunas  demasiado 
oñeroSas  para  eí  priínéro:  pof  éjémpío,  cuando  él  coücésiónarib 
no  puede  vender  los  minerales  mas  que  al  Estado  y al  précio  que 

este  determÍBev^-j- ■:  Li 

; iHay;  otras- muchas  '^razónos  qué’ Obran  enfavor  dé  concéu 
sion  j y q>ue  no  tienen  ¡el  carácter  de  onerosas  ni  dé  injogtásí 
tes^son  las  que  existen  respéctó  dé  lofe  criaderos  végéñés  éuyáé 
riqums  no  pueden  calGUlaése.  Pori  ^rá  párte^y  estké  óotieééiotíéé 
deapler^el  íeBpírit^  doiásootóototi»,  dán- 

do  empleo  á los  brazos  productores  , dan  al  mismo  tien^o^ 


riac|b^]^ -1^^ 

pífiméras  de,liliíd;lBtji:iÍíi.i^^  ’;^Unkn 

Oí,  Reas^miep^  ^pivii^^r^uantq  l]|en?ps  ilicbo,.  y-r^p^i^ÜQ 
el  .Estado 49yacliw,;qqe  ^os.particíil^rps^ 
ner  toda  espocio^o.baií^flfiifs,  bíiB»es,;y.par^,co^ 

ml!er,es9^.coM:9l;biWi0$Mr  4«; lodos  iY-  os^do  ^o-'He,  ípjs  a^dclajios, 

i)adie|pQd?á¿al?;ji^WÍI'’/d:feíí^^  ninguna 

iippouga  sdi  Estadp;  la  íne^esld^^cl  de  ¡ enaj enar  Ips  dpiújliiioB ; , pop 
eL<3odtEar|a ,:  cpq  Ia  posesw^^^  e^as  ¡ inagotobíea  fuentes  dp  la 
riqup^a-pnbUca ),  4 ^obiepnp  ^se  encuentra . en  la  . njejor  .posicipp, 
•para.  íSebajaTi-ijo^í  wtwbuc^e§ ,’.  paejprandq  el  régírapn  de./los: 
iíupuestpsv^'^f?  ó-o-'W  •■■'-■]. V'!  r.,-V- 


. , . r V •' 


•fiU  : 


*yt  - i . 


CAPITULO  V. 
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Defitihiones  y QHgen  hislérk^^  da  ¿Uí  régcdias  v^nti&ticas  del 


i;¡í 


r j) 


■oPpr  déjjécbQS  de  regalías  rentísticas  se  .entiende  la,  facultad, 
queitieneicl  Estado  de  percibici’dna  renta  de  ciertas  y ^delermi-r:, 
nadas^.propiedadoSi 

El  origen  históiúcO;  efe;  e regalías  qs  el  ndsinc.que  el  de  Ips 

privilegios, feudales.  Los  señores  territoriales  fueron  en  las  tier- 
ras de  su  jurisdicción  los  primeros  soberanos.  Revestidos  de  todo 
el  poder  dél' príncipe  / ádrnínistrábátí  la  jüáticia ; é iuiponian  á 
todo  el  que  deseaba  establecerse  en  sus  dominios  toda  clase  de 
condiciones.  A^estoS’  colonos  que  así. reconocian  la  autoridad  feu- 
dal cedieron  jos  señores  unas  veceael  usufructo  y otras  la  pro- 
piedad.de >n)uohaS‘poses»Qncs  terrilorialesj  reservápid^se  sin.pmT 
bargo  un  número  considerable^  de  privilegios.,  .entre  los,  . que  se., 
coní-aban  bas ta-  los , derocboss . qup  per  tenecian , , p que  pl •. 4 enos 
deblani  perteneoer.exclusivapiente  al¡.P‘'090iuun}  tales  com(i  dO: 
pesca,  la  caza  &c.  Los  privilegios  de  los  príncipes,  ni^udo  jnOS. 
tarde  Sp;  orgar^zaron .. los  Estad^^  ifueron  sin  duda  alguna,  los 
mk^mpS.derOObns. feudales,  qu^  , conocieron  .desde  .entopees^poq^ 

el  nombre  de  regalías.de  ,]á  Cprona.  LoS  sen  ^uerpp 
do  poco  á poco  la  soberanía  aíasoíuta  que  ejercían  sobre  sus  Va- 
sallos, pero  conservaron  sip^  entlíargp  .plgnnas  prerogativas  de- 
signadas con  el  título  áe.  pequeñas  regalías.  Pero  aun  estas  se 

• _ *■  V T7I f ^ _ ? 

C 

reinante 


- . I , ' 

lá  ftténte  €xclu8iya  de  todo  deíeehóVY 

particulares  se  miraba  como  una  conéésion  del*  Sób^arin;*;Tdddí 
lo  que  no  habia  pasado  ai  doínínio  privado  Se  considera - rómo 
propiedad  del  soberano  del  mismo  modo  que  las  riberas  j lOS  ea-^ 
minos  públicos  y todo  cuanto  al  uso  público  pertenecia.' ' ' 

Las  razones  que  existian  en  pro  dé  la  utilidad  que  encerra- 
ban estos  privilegios  reales  no  se  conocieron  hasta  mas  tarde  (r)j 
bien  es  verdad  que  desde  eí  momento  en  que  se  establecieron  ■ 
distinciones  entre  el  derecho  privado  y él  derecho  de  la  sobera- 
nía, la  incógnita  comenzó  á despejarse  y eb  derecho  de  las  rega- 
lías alcanzó  una  determinación  exacta.  Pero  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  las  tales  regalías  fueron  reservadas  al  Rey,  para  que 
de  este  modo  llenase  mas  dignamente  las  funciones  de  Soberano. 
La  soberanía  residía  entonces  en  el  Rey.  Partiendo’,  pues,  de  est/e 
principio  la  nocion  del  príncipe  como  propietario  privado  des- 
aparece absolutamente  y solo  queda  la  idea  de  las  regalías  como 
propiedad  exclusiva  del  Estado.  Así  se  deduce  del, examen  de  és- 
tos derechos , que  bajo  cualquiera  punto  de  vista  que  se  conside- 
ren, son  inseparables  de  la  soberanía  y que  por  eso  se  han  lla- 
mado siempre  necesarios.  Deben  su  origen  á lá  utilidad  que  en- 
cierran , y por  esd  el  príncipe  ó cualquiera  que  represénte  el  pp- ' 
der  soberano  puede  renunciar  á ellos  cuando  no  prestan  los  ser- 
vicios favorables  que  reclaman  las  necesidades  públicas. 


DE  LAS  RAZONES  EN  QUE  SE  FUNDAN  LAS  REGALÍÁS. 


El  deCeeho  de  las  regalías  rentísticas  se  funda: 

1?  En  que  existen  ciertos  derechos  que  no  se  deben  confiar 
á ninguno  que  no  puede  emplearlos  con  tantas  ventajas  para  el 
bien  público  como  el  jefe  del  Estado. 

2?  En  que  muchos  de  estos  derechos  podian  producir  graves 
perjuicios  y males  inmediatos  siempre  qüe  estuviesen  en  manos  ‘ 
de  los  particulares.  : 

3?  En  que  reservándose  el  Estado  el  ejercicio  de  las  regalías 
puede  obtener  de  una  manera  mas  segura  y mas  fácil  una  renta 

proporcionada  á las  exigencias  de  la  nación. 


Demostración. 


— fST  — 

í ! Pbrqiie  si  el  Estado/  tiene  seipejíUrtes  derechos , no!  solo  és 
por  las  ventajas  qué  alibien  público  reporta , sino  también  por- 
que no  existe  ni  puede  existir  en;  cofatra  ningún  derecho  . pri- 
vado.- - .v;'; 

2.*  Respecto  de  las  profesiones  que  puede  ejercer  el  Estado 
nadie  ignora  que  sin  afectar  á la  industria  privada  son  mucho 
mas  lucrativas  y beneficiosas  que  ejercidas  por  los  particulares. 

Sin  embargoy  en  el  momento  en  que  se  pruebe  lo  contrario  de  < 
esta  última  demo^racion  , las  tales  profesiones  deben  ser  abolidas. 

REGLAS  GENERALES  RELATIVAS  Á LAS  REGALÍAS^ 

. Respecto  de  las  rentas'que  emanan  de  las  regalías,  se  debe 
tener  presente  la  regla  siguiente : . 

Guando  el  Estado  se  encuentra  en  posesión  de  los  derechos 
mencionados  , y que  por  ellos  percibe  úna  renta  ó censo  destina- 
do á los  gastos  públicos , es  preciso  Convenir  en  que  solo  se  pue- 
de censurar  lo  que  en  algunos -casos  pueda  ser  injusto  ó de- 
presivo. Por  ejemplo,  si  el  Gobierno  inténtase  ceder  gratis  el 
usufructo  del' derecho' de  regalías  , los  agraciados  ganarían  des- 
de luego,  pero  el  procomunal  sería  sacrificado  al  bien  de  unos 
cuantos. 

'*  * • ■V*’  ' 

rERJUICIOS-  QUE  PUEDEN  SEGUIRSE  DE  LAS  RENTAS  QUE  EMANAN  DEL 

MONOPOLIO. 

' ■ * I ■ • 

' ' ' ^ • 

Toda  renta  que  emana  del  monopolio  que  el  Estado  ejerce  á 
título  dé  regalías , es  aítaniente  perjudicial  á' la  riqueza  pública, 
y así  debe  también  considerarse'  el  beneficio  que  se  obtiene  de 
las  profesiones  industriales  que  monopoliza  á merced  del  men- 
cionado título.  Siempre  que  el  Gobierno  se  convierte  en  indus- ' 
trial  ó en  empresario  se  vale  de  personas  intermediarias  que  no 
tienen  el  interés  que  el  propietario  ,^y  que  por  otro  lado  consu- 
' men  la  mayor  parte  de  las  ganánciás.  Tal  es , pues , la  razón  que 
juntamente  coii'  otras  rauChas  qué  hemos  ya  repetido,- obra  en; 
contra  de  la  administrácién'del  B^tádo^  Este , para  obtener  ade- 
niás  de  las  cantidades  qué  iúvierte  en  el  personal  algún  benefi- 
cio, no  pudiendo  sostener' la  éonCurréncia  proclama  el  monopo- 
lioj  y'  de  esté  modo  destruye  las  fuentes  de  la  industria^  naCio- 
nélí  Tédavfá  ThúsVcon^^  ea  rie^ianté  ti W ‘ 


adoptar  todo^  í<»  proólairia;J9rni<rtdEési;|»á^  y 

qua^por  Ja  tafito  estáo*  64  razoáneqnitráíiá.-;  delu  mtóDé»,piiblioO(í 
Por  ¿empb^e^  bieniestaride  >la;  bn  q^ué/tosr.&riírp 

culos  de  consumo  se  encuentren  fácilmente  y á precios  módiriwv 
Pór  el  botatrario^  eHnterés  iprtvadó  proquraí  qÉmi  loS  fprflcidSíse 
coliscrven  ‘elevados ^ y hé  a(^u¡í  cói4o  lel  Gobierna adoptapdtí'lfti 

bander3¡del  monjopol|¡ay  procura ) oomo  los  particulares  I,?  y Id  quo; 

OS'  peor,!  por.  loiedtosi  todo  punto  ‘depreai Vos>  que’  los  'prodéclos 

de  SuS  restriocionés  prospéreq  á » costa  ■ de  Ib  riqueza.’  itaeiiOüalf  ’ 

Empero  entre  la  adniinistracion  del  Estado  y la  de  los  par- 
ticulares hay  una  notable  diferencia : para  que  el  comerció  de  es- 
tos últimos  ño' perjudiqué  á lás'ócíedád  Mstá' 

1 í La  libre  concurrencia. 

Que  en  ciertos  y determinados.  pascS;  ¡el  Estado  .sc  pppnga 
á las  combinaciones  que  con  dañada  fe  Suden  practicarse  pa^a> 
el^ar< los  precios;  . -P*  r 

Respecto  del  Gobierno  la  . cuestión  > ya  ría ; de  - aspecto. ; ¿ porque : 
este  no  tiene  regulador  alguno  - de  :su  poder  i,  i y iodoi  lo  puede, 
hacér  dé  la  manera  mas  arbitraria.  No  negaremos , ¡sin  euiñargOj 
que  existen  celosas  autoridades  cuya  probidad,  indisputable  les ¡ 
pone  á cubierto  de  toda  censura;  'perú  por, . muy  i honrosas  quc; 
sean  estas  excepciones  nunca  podrán  evitar  los  ¡males  ,quc  origi-i , 
nan  los  agentes  encargados' de  la  administración. 

No  queda,  pues , otro  recurso  á los  Gobiernos  ilustrados  que 
proclamar  la  libre  concurrencia  , cediendo  al  interés  privado  la 
adminisíración  de  süs  pñopíedadeáv  'puéS  solo'  dc  eáté  modb 
seguirá : ^ 


1?  El  aumento  déla  producción. 

2?  La  economía  absoluta  en  los  gastos.  . , ¡¡  . s ; . ■ , . p 

, Si  el  Estado  cede  la  propiedad  y él  usufructo  según  los  cnsos 
en  que  ambos  contratos  sean  convenientes,  obtendrá  siempre 
una  renta'  segura,  y beneficiosa,  gi  se  enajena, de. la  propiedaid  el^ 
impuesto  le  recompensará  altamente  de  la  renta  , y si.  del  usUtí  . 

fructo  la  renta  queda  siempre  garantizada.  . ?,  , ¡ 

En  fin ) y aunque  en  tésis  general  condenamos  comcipcrju-r  ■. 
dicial  y depresivo. todo  monopolio,  sin  embargo^!  no  .queremos 
proceder.de  ligero,  en  nuestra  anatema,,.y  desde  luego  np^  prCr, 
ponemos  examinar- todos,  y nada,  uno  . de  les  ramQS.indu^tr¡aile§ . 
que  el  Gobierno  monoppUaa para  saber  si  realmente  producen ! 
los  males  queibenios  .indicada  .Quizá  .existan  alswnos i ramps  de 
nuestra  riqneaa.qna.^níblcn^^  pt'evqpbq  naejop, 
niQPopfilijÉar  pjjpld^  I es^'Casp 


méj  aa^es  i industrias  ctób^riaflí  éí^sldérarsá  ^ mas  b'iéá  baíné^í  nsií- 
tucwnes  de  utilídáit W ‘íéiámo- ' füStítéS 'dé  fítiéstí'as 
rentas  > ,iy  ’ kjué  siéftdo-^bátblé  * d^eri  * éédérsé  a teS'  eím^résas 
tí'eCdareS.  J-'K*-)  i'*  o^nfiUílu;  .oírr>¡‘‘h-^¡  ■::■:  ■■:>  ^.;a‘.■i■,:!}: 

' í ¿ En  resúrnéni ; ^ fodos  'nstós'  mtinopóliés  - son  • réprébadbs ' cóttió 
antit-ééén^miédsf  antl-ijpéiíticos  Y ^dti-^séci’alé|^  ' ;*  ■ • 

. 4;^  p^rqUeí^píiVéni  á-1és‘ dél  %|creibib  de'pfovebhosaS 
indüstriáS¿i'U‘=^'¿>  p-¡'  ;. 

i'  2?  : pérqué  éneárecíén  las  ñieréáticinsr-  ' 

' ‘Porqüé  sé  épímen  á la-  aéncurrenciá.  • ^ ” • ' ' ■ • i ¡ ; . • 

4;?i  ^Pbrqné'SB  ópohéh  á las  mejoras  de  ias  iftdustriaá  mónópo- 

'5.’'  'í-hh/}&-.U’JíH.-¡'¡  ’■■  '.'í  Jf-  ■:' 

Í^í5.'^í  Pérqne  süs  productos  son  iñsigüífmañtes  comparados 
eoh  ios  maleé  ^üé^GüéStan  á la  nacióüv  *!  ? ' ^ < * '* 

mÉ-^AS^  REGALÍAS'  KEIÍTISTláAS.^  ''■ 

. ^ i- . V ■ ^ ¡, 

■ > t)fe$de  luego; nos  hém  propuesto  éxáminar  ÍOs  regalías'  qüé 

éé'éficüéntrün' vigentes  e los  estados  alenianes:'Estas  Se  clasífi- 
can  de  dos  manérás  ; las  primeras  sé  rcííéren  : ' ^ ' ' 

4?  ‘ Al  ejorcició  dé  la  ádmiriístrácion  dé  justicia  y de  policía 
éóiisiderárídosé  éstos  ramóS  conió  una'  fuente  dé'  iiigreSós'  ptl- 

'■'  2?--":A  lá  cáza; y 'á'los'móhtés. ■•  ,-  ■'-••• 

■ 3f  A'todbló  qdééxiSta  superficie  de  la  'tierra  y en  él 

agua  , y que  no  pertenezca' á la  propiédad  privada.’  " ■ ' ' ' 

“ " 4? ' ^A;  todos  loS "bienes  raíces  dé  propiedad  coriiüriai. 

' 5f  ' ‘Á  todo  lo  qué  ésta  destinado -al  uso  púbfe^ 

■ 6^''IY  A todo  IbpUe  nO  perténe^cá  á nadie.  ’ , , 

■ taS^ré^álías  de  la  Ségüttda nlásé* se,  reducen : j 

■ '^1?  '' Ai  monópOlíb  qtie  el  Estado  püedé-éjercéé  respectb|  dé  ilo- 
dblb.'qüe  pueda  seí'Ie  í)roVéchoSo  y producirle  úna  renta  .'sé^ürá; 


'v'--'!';  il'i 


¿E  i'A^  ibnfisíStttiéíbít'''^  JÜStitíÍA'’  V Í)E  POLÍCU,,  tíO.^6'  F^E^tES  Í)K 

LOS  INGRESCrS’Í*Ó^¿tlCOy:’'‘  ‘ 1 

Reseña  histórica  dé  las  regalías  referentes  al  poder  judicial  y á la 
...  . _ policía.  - 

Es  innegable  que  la  administración  de  justicia  es  atribulo 
exclusivo  del  Soberano ; pero  como’  los  señores  feudales  ejer- 


cían  eo  su»  señoríos;  el  poder  judieial  y la  policía  y.  aunque  los 
reyes  incorporaron  al  Estado  las  tierras  señoriales^  con^rvaron 
á los  señores  en  el  ejercicio  de  los  referidos  poderes, ^bajo  lains-^ 
peccion  suprema  de  su  Gobierno.  Mas  adelante  el  titulo  .de  séñoc 
feudal  fue  concedido  por  los  Monarcas  que  se  hicieron  pagar  esta 
concesión , mientras  que  aquellos  para  indemnizarse  por  su  par- 
lo, cobraban,  por  los  diversos  actos  de  los  poderes  de  que  esta- 
ban investidos  los  honorarios  y derechos  que  estimaron  cónver 
nienles.  Los  príncipes  siguieron  asimismo  este  ejemplo,  y bien 
pronto  la  administración  de  justicia  y la  policía  tuvieron  una 
tarifa  que  Í|egó  á ser  una  dé  las  fuentes  dé  los  ingresos  del  Esta-  , < 
do.  Puesto  en  práctica  el  mencionado  tráfico-  seguia  la  marcha 
progresiva  y se  vendieron  los  empleos , las  dignidades,  los  títu- 
los, los  privilegios  y se  proclamó  como  regalía  déla  Corona  el  de- 
recho de  ejercer  semejante  mercancía. 

En  nuestros  dias  nadie  ignora  que  este  género  de  comercio, 
no  solo  está  en  contradicción  con  el  objeto, del  Estado,  sino  que 
puedo  fácilmente  degenerar  en  una  de  las  industrias  mas  escan- 
dalosas. Sin  embargo,  en  la  teoría  de  los  impuestos  examinare- 
mos si  el  Gobierno  puedo  con  fundada  razón  exigir  á los  que  reci- 
ben un  beneficio  inmediato  de  la  administración  de  justicia  y de 
policía  el  pago  de  ciertos  derechos  para  atender  á los  gastos  de  esa 
misma  administración.  Con  todo,  nosotros  no  sostenemos  que  la 
administración  del  Estado  se  considere  como  una  fuente  de  los 
ingresos  del  Tesoro;  pero  sí  creemos  que  cuando  sus  actos.se 
ejercen  en  beneficio  del  interés  particular,  este  debe  pagar  algu- 
na cosa  por  el  bien  recibido.  , 

Lo  que  sí  consideramos  desde  luego  como  una  (Jisposicion  vi- 
ciosa, es  la  que  prescribe  el  papel  sellado,  puesto  que  los  verda- 
deros pobres  de  insolvencia  no  pueden  reclamar  justicia  porque 
no  tienen  la  cuota  que  vale  el  papel  de  pobres.  Asimismo  con- 
denamos lodo  lo  que  impida  que  puedan  elevarse  al  Gobierno  su- 
perior las  reclamaciones  que  sean  justas  ó,  que  sean  útiles  para 
el  procomún.  En  nuestro,  concepto  solo  deberían  pagarse  dere- 
chos cuando  los  actos  administrativos  redundasen  en  provecho 
de  los  particulares  , y en  este  caso  esos  derechos  deberían  inver- 
tirse en  bien  de  la  magistratura.  ' 


■ I ' ' . ■ " ' *■ 

DE  tÁS  REGALÍAS  REFERENTES  Y X LA' CAZA  Y PEStiA 

. CONSIDERADA  COMO  ORÍGEN  DÉ  CIERTOS  INGRESOS  PÚBLICOS.  ' ' 

De  las  regalías  referentes  á los  montes.  ' 

• i ' ' A . ‘ • ' ' • ‘ ' • f , ; > ’ « ; * 

Aunque  sean  muchos  loa  montes  que  pertenecen  á la  propie- 
dad privada , sin  embargo , semejante  propiedad  no  ha  sido  con- 
siderada de  una  manera  ilimitada.  La  madera  de  construcción  y 
la  leña  han  pertenecido  en  todos  los  tiempos  ál  número  de  las 
necesidades  indispensables  de  la  vida  humana  , y de  aquí  el  de- 
recho imprescriptible  que  tiene  el  Estado  para  velar  por  la  Con- 
servación de  los  montes  en  beneficio  de  los  pueblos. ' 

Por  otra  parte,  y según  la  opinión  de  muchas  personas,  los 
montes  pertenecieron  en  su  origen  al  Estado,  y el  dominio  direc- 
to que  hoy  gozan  algunos  particulares  respecto  de  los  bosques, 
se  debe  á las  concesiones  que,  con  ciertas; restricciones  y reser- 
vándose determinados  derechos , hicieron  los  reyes  y los  poten- 
tados (s).  Entre  los  derechos  mencionados  no  solo  deben  contarse 
los  que  se  conocen  sobre  la  alta  casa  y sobiE  ciertas  cantidades 
de  leña,  sino  el  de  extraer  las  maderas  de  construcción  para  los 
buques  y el  dé  la  inspección  de  los  montes.  A la  verdad , cuan- 
do el  interés  público  exige  que  lá  explotación  de  - los  montes  se 
sujete  á ciertas  restricciones,  nadie  puede  poner  eri'duda  que  él 
Gobierno  está  en  el  deber  de  prescribirlas.  AÚercade  este  parti- 
cular no  hay  ni-puede  haber  controversia,  y la  cuestión  está  re- 
ducida á saber  si  semejantes  medidas,  por  útiles  y.  obligatorias 
que  sean,  están  ó no  dentro  de  la  jurisdicción  de  la.Hacienda 
pública.  ^ ' 

Nosotros  no  reconocemos  por  regalías  el  derecho  que  tiene  el 
Estado  sobre  los  montes,  aun  cuando  este  derecho  emane  de  la 
esencia  misma  de  la  soberanía  y se  conserve  en  beneficio  del  cor 
munal.  En  el  número  de  las  regalías  rentísticas  contamos  sola- 
mente; ■ .V  ' 

1. ®  La  administración  de  justicia.  ' . : : 

2. ®'  La  policía.  , ' : > ' ; 

3. *  La  fácuitad  de  disponer  de  todos  los  montes  que  no  han 

pasado  al  dominio  privado.  - ' 

Respecto  de  esta  última , es.  evidente  que  Iq  que  no  pertenece 
á nadie  debe  pertenecer  á la  asociación , y por  lo  tanto  el  Gobier- 
no no  hace,  mas  que  proclamar  un  derecho  generalmente. recono- 
cido. embargo  , eal^;  no  convertid  prÁyar 


do  délos  príilcipes,  porque  pertenece  exclusivamente  á la  na- 
ción. Hay,  nIguAOS, 

oe»u^^4p)a5.dispq?ic^S  lesislptwp^,,^,pqqside- 
ra  como  un  recurso  próvechoso  que  los  montes  adjudicados  al 
Estado  se  conviertan  en  señoríos 

la  manera  de  estos.  Pero  esto  solo  debe  verificarse  cuando  las  pro- 
piedades -terj-HorialeS;  está  p.  sopradáraepte, repartidas , enándo 

los  que  na  poseen  ina .tienen  spfipientes  oapitáles  pára  Jit  eaíp^ta^, 
cion  de  los,  montes.  Por  el  contrario  , en  otros, casos 
punto  injusto  y ;hastajnmil,.que  ,el  Estado  m solo  , se.  aWibuy 
exclusivamente  la  propiedad' de  los  montes,'  si nd’ que  Ibs  incO'r'Tí 
porase  á sus  dominios.  Por  ejemplo,  cuando' sobrasen  capitales 
para  explotarlos  y su  roparlioion  entre  los  particulares  •prome- 
tiesen al  país  considerables  ventajas.  Estp  no  quiere  decir  que  el 
Gobierno  verificase  gratis  una  repartición  que,  aumentando,. la 
riqueza  pública.,  sería  por  lo  tanto  lucrativa  para  Iqs  paftienla^' 
res  que  adquieren  la  propiedad  de  los  montes.  En  nuestro' con- 
cepto el  Estado  debía  de  exigirla  indemnización' correspondien- 
te, ya  por- medio  del  diezmo  ó de  otro  censo  anual,  y.  progresivo 
que  produjese  lina  renta  i‘>ara  atender  á las ; necesidades  ;pú-, 
blicas.-  ■ ' ' ■ : -■  : ■ h ;í-'  • 


diferencia  entre  el  derecho  de  REGALIÁS  sobre  los  montes  . V,  EL, 

, ..  . V DEREGHCÍfifDEL  ESTADO  SOBRÉ  LOS  DOMINlÓs.;  . 

• Las  regalías. que; tiene  el  Estado  sobre  los  montes  son  íriüchb 
mas  limitadas  que  el  derecho,que' aquél  tiene  sobre  los  dominios,' 
Este  último  se  funda  por  una  parle  en  los  mismos  títulos  que  k 
propiedad-  privada,  yípor  otra  está  considerado  como  una  fuente 
del  Tesoro  público.  Por  el  contrario , las  regalías -:que:  se^  afrogá 
el  Estado  respedto  dé  los  montes  'no  tienen  otro  f undamen  to  que 
el  bien  genéral.  La.  explotación  de  los  montes  debe  sOr  la  ffiáS' 
ventajosa  para' el  país,  y tal  es  la  obligación  suprema  del' Esta- 
do en  virtud  de  la  cual' posee  el  derecho  de'  regalía.  El  cultivó  y 
la  explotación  de  los  dominios  es  de  todo  punto  arbitraria  ( í 


. R^pALÍ AS  RERPRCTO, DE, LA^O  , Sü  ORÍGEN  J-. EVS.;  V EIITA JAS« ; ( 

OHW  a los^prodUétoS  dé'  k éáza;-Sm  émbíáígo  j’Vótó- ésk  Í)etih¿’ 


— «HB— . 

tó  »®íb)íriaTyi©n  Wtfrópidaíj  sttelér'OOnVep^ 

ti'r^é  4tt'- u ttia '?réttfa>  ■ éíiMklóVft’bfe^  i 

rfe^atfas.  l\i¿lG''éí  ^^ged-o  matóa  Ic^íptbpielariós  'pi-i vadoi'  -han 

reservado  siempre  este  derecho,  y quizá  por  estai-Gaiisa 'ñoise 
ha  Vi  ocüpádó  * éií ‘Sil’  ih^i^tóíí'  ;g'ü  j)Pem$,  ídáí'loá  •mdntes  J Púi-  Id  ge- 
neral cedian  la  explotación  de  aigsianá®'párlteS  fde>'lqs'-iiioá tefe  al 
»rrehdttfert^^qü%M>tori'6e'obHgába'éf  hyudaTlGS  :ed ‘el  ^ 
de  la  caza,’ ó qüe^biao  obligaban» á pagar  «on  los  productos  de 
Iá''áh2á  é3f-''C»0IÍBi)i' a'títitaí.  Í.n  _ .V  = .í, >••:'; K ■<>■,'■■(■■■/-  ,/ 

» i í ! yMatíi4qi\e  ;6Fi  ? su  origen  sei  debió  á la  utilidadi  que 
reportaba,’ bien  próiíto  se  eón’vírtió  la  caza  en  Un  ejercicio  de 
plafcér-  para  los  seíiores  feudales,'  lo  que  contribuyó  en  gran  raáí- 
nera  pará'^uO’én  tcidos  los  arréhdamientoS  se  estipulase  el  refe*»- 
rídó  derechOi-'-'  -•;  ■ •' 

' ' Dedúcese ‘j  püesy  qué  este’ bénefleio  trae  su  origen  de  los  de- 
réchós  séñórialés  , y 'por ‘consecuencia  respecto  del  Estado  debe 
cohsidérarse  Como  ún  derecho  de-  regalía , y dé  ningún  modo  como 
una  fúeute'proVécbésá  y pérmahente  para  los  ingrésos  del  Estado-: 

1. ®  Porque  cuando  los  montes  han  adquirido  un  Valor  reco- 
nocido por  sus  proíluctos  naturales,  el  ejercicio  de  la  caza  rinde 
comparativamente,  pocas  ventó^ 

2. **  Porque  en  los  países  cultivados  la  caza' es  mücíio  más  cos- 
tosa que  útil.  ■ 

‘En  todós  los  fetadós  alénianés^^^  derecho  de  cósa  perténe- 
ciénte  al' principé  se  ha  reéohóéidó  ¿pmo  úna' regalía  privilegia- 
day  ’y  se  bón  cómpréndidb  éh  ese  derecho  un  húrneró  considera-^ 
ble  dé  ’facdlfádés  que  phederi  réd  á lás  Siguientes  : ':^  - - ■ ' 
“ ■ O ■ lia  fác’uítad  dé  ejercer  lá'  Caza  én  los  lú'óntéS  qué  él  ÉsládÓ 
baya'arréúdádó'‘Ú  CédidO'á lóS'párticUlár^^  \ í’""  : ' 

' ta  facultad  dé  Chiplear  ért  él  ejércició  de  1^  él  cbínM-' 
bustiblé  y ÍÓiS'Winp^^^  la  prppledád  pinVatía.’ ' ^ : 

■ dóndé'inéjór  'Convéng^^^^^ 

i?'’‘f.á‘déé^^  eii héneficio'delá  caza;  ‘ 

de"'tóohopoliSár  é^élüsiv^  lá  caza  del  país 

cuándtí  idá’  n4  uhiéíplos' ‘Óypó  particidarés  - h'ó  püédaH  álegáir  üná 
posesión  inmemorial,  ó‘ hb'  plíeiláh'p  el  jüsto  Éítúlo  dé 

concesionarios. 

La  de  m^nQppl^ar^  el  dei^chp^de.,la 
7?  La  de  limitar  el  (fCréclio.dél  munícip  y (íé  Tós  particula- 


res, 


reservándose  la  caza  mayor  y practicando  la  común  con 

M > -jh  Oi!o;n;.d> ]•)  ;íu/s!-ri  v J-ipnir/i  ^ 


ftftiléá  y'^éééápetás; ' 


‘^’Ed  tnVétf'btó  petó 


n«rteneciente  á la  otoa  encierra  todavía  una  mnltHndjd^  r^tfiCr 
^ones  mucho  masarbitrarias  ; de  estas  recordamos  .las  .siguientes: 
-lí  El  derecho  de  valerse  de  los  perros  perten^ientes  al  do-- 

minío  privado.  , : ' , ‘ " ^ 

2Í  El  derecho  .de  obligar  á los  súbditos  á íjue  alimenten  á sn 
costa  á los  perros  del,  Príncipe.  ' i o L 

3?  La  obligación  que  tiene  todo  cazador  de  ofrecer  al  Sobera- 
no la  cornamenta  de  los  ciervos  que  haya  matado.  ■ 

A la  verdad  nosotros  no  encontramos  las  razones  de  justicia 
en  que  se  fundan  semejantes  derechos,  y desde  luego  podemos 
decir  que  nada  tiene  de  común  coa  la  naturaleza  de  la,  soberanía. 
Tampoco  aceptamos  que  la’caza  sea  una  buena  fuente  de  los  in- 
gresos del  Estado,  y creemos  sinceramente  que  todo  buen  siste- 
ma político  tiene  siempre  á su  disposición  un  número  conside- 
rable de  recursos  mas  permanentes  y provechosos.  Por  lo  tanto  es 
preciso  convenir  en  que  estos  arbitrarios  derechos  deben  su  ori- 
gen á la  usurpación  y á la  violencia , y que  no  deben  conside- 
rarse como  regalías  sino  cuando  se  ejercen  en  los  dominios  o en 
los  bienes  realengos.  / . ‘ 


OBLIGACIONES  DEL  ESTADO  RESPECTO  DE  LOS  MISMOS  DERECHOS. 


Donde  quiera  que  esos  derechos ,^subsistan  desde  tiempo  in- 
memorial, el  Estado  tiene  el  deber  imperioso  de  suprimir  todas 
las  disposiciones  anti-económicas  y apti-políticas  en  que  descan- 
san, y sustituirlas  con  otras  que  sean  mas  compatibles  con  los 
verdaderos  principios  de  la  economía  política.  Se  nos  dirá  que 
con  semejantes  reparaciones  si  bien  los  particulares  se  verían 
libres  de  trabas  altamente  gravosas,  el  Gobierno  por  su,  parte 
sufriria  marcados  perjuicios,  pero  en  este  caso  nada  mas  fácil 
que  exigir  de  los  favorecidos  una  indemnización  proporcionada 
que  pagarían  gustosos,  por  verse  libres  de  toda  clase  de  gabelas; 
y con  los  productos  de  esta  indemnización  reducida  á un  módi- 
co censo  anual  se  tendría  una  renta  permanente  y fundada  al 
mismo  tiempo  en  la  mas  estricta  justicia. 


JURISDICCIÓN  SUPREMA  Y PODER  LEGISLATIVO. 


,r  : 1 


irn  «'  derecho  de  caza,  que  en  iiues- 

fo, . concepto  dpbe.coiisWerar»  como  regaUa,  del 
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ducto  de  la  usurpación;  sin  embargo,  en  todo  lo  que  se  refiera 
á semejantes  derechos  la  jurisdicción  suprema  y el  poder  legis- 
lativo corresponden  á las  regalías  de  la  Corona.  En  este  concep- 
to corresponde  al  Gobierno  del  Estado : 

1?  El  derecho  de  velar  por  el  bien  general. 

2?  La  Obligación  de  garantizar  la  seguridad  de  la  propiedad 
privada  y el  goce  tranquilo  de  la  caza  &c. 

3?  La  Obligación  de  establecer  tribunales  especiales  de  caza. 

4?  El  cuidado  de  disponer  la  estirpacion  de  las  fieras. 

5?  , La  Obligación  de  promulgar  reglamentos  de  caza  que  de- 
terminen en  todos  sus  detalles  cuanto  á esta  se  refiere. 

Tales  son  pues  los  derechos  que  tiene  el  Gobierno  y que  nos- 
otros consideramos  como  una  regalía  análoga  á la  naturaleza  de 
la  soberanía.  Por  otro  lado,  aunque  la  administración  de  justicia 
reclame  algunos  derechos  indispensables,  no  puede  ni  debe  con- 
siderarse como  una  fuente  de  las  rentas  públicas.  Los  montes 
como  todas  las  demás  propiedades  que  Se'  encuentren  bajo  la  pro- 
tección del  Estado,  están  bajo  la  ley  de  las  contribuciones. 

-En  la  teoría  de  los  impuestos  nosotros  nos  ocuparemos  en  el 
exámen  de  esta  cuestión.  Respecto  de  la  enajenación  de  estos 
derechos,  es  preciso  tener  en  cuenta  si  estos  pertenecen  al  do- 
minio privado  dé  los  príncipes  ó al  dominio  del  Estado.  En  el 
primer  caso  la  enajenación  no  es  de  modo  alguno  conveniente; 
en  el  segundo  hay  ciertos  derechos  á que  el  Estado  no  puede  de 
modo  alguno  renunciar,  porque  pertenecen  exclusivamente  á la 
soberanía  , y hay  otros  que  debería  suprimir  desde  luego. 


DERECBO  SOBRE  LAS  AGUAS. 

Cuanto  hemos  dicho  de  las  regalías  anteriores,  poco  mas  ó 
menos  podemos  decir  de  este  derecho.  Las  aguas  que  no  perte- 
necen á la  propiedad  privada  y que  autorizan  altamente  al  pro- 
comunal , tales  como  las  que  se  extienden  por  las  costas , los  es- 
trechos y los  golfos  que  encierre  el  territorio,  los  grandes  lagos, 
los  ríos  y sus  riberas , se  han  considerado  siempre  como  propie- 
dad de  la  nación.  Las  aguas  encierran  asimismo  un  número  con- 
siderable de  producciones  útiles,  tales  como  los  peces,  el  ámbar, 
las  perlas , corales , polvos  de  oro  &c. , y como  la  explotación  do 
estos  productos  es  objeto  de  muchas  y provechosas  industrias 
que  decuplán  la  riqueza  de  las  naciones,  el  Estado  como  señor  de 
los  bienes  comunales  debe  prescribir  las  condiciones  bajo  las 

iO 
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cuate»  puede  coiioéderse  á los  particulares  el  uso  de  las  agtial 
Ahora  bieUf  si  semejantes  derechos  se  coUsideran  como  pri- 
vados y el  Estado  determina  sacar  el  mayor  provecho  posible, 
puedo*  para  aumentar  su  renta,  siquiera  sea  de  una  manera 
depresiva,  arrendat*  las  aguas  á precio  de  monopolio,  imponer 
altos  derechos  al  comercio  marítimo  , y arrendar  la  pesca  á com- 
pañía» privilegiadas ; poro  considerando  estos  derechos  según  la 
voluntad  de  todos  los  asociados,  que  solo  aspiran  al  bien  gene- 
ral, el  Gobierno  del  Estado  debe  subordinar  al  interés  públi- 
co  lodo  especie  de  utilidad  inmediato*  Por  lo  tanto  el  Gobier- 
no seguirá  disponiendo  de  la  propiedad  del  comunal,  pero  no 
para  sacar  por  mediós  injustos  los  mayores  ingresos  del  Te- 
soro, sino  para  que  la  explotación  de  semejantes  regalías  se  di- 
rija en  beneficio  de  la  prosperidad  pública.  Es  verdad  que 
procediendo  así,  los  tales  derechos  no  producirían  por  sí  las  ren- 
tas que  suelen  ofrecer  á las  cajas  del  Estado,  pero  producirían 
mayores  sumas  dando  vida  á numerosas  industrias  que  aumen- 
tarán la  riqueza  nacional  y el  Erario  público. 

En  fin , la  regalía  de  las  aguas  debe  consistir  solamente  en  la 
facultad  de  promulgar  las  leyes  que  se  refieran  á este  objeto,  sin 
olvidarse  jamás  ni  perder  de  vista  el  interés  público.  Respecto 
de  establecer  pontazgos , de  permitir  el  libre  uso  de  las  aguas, 
de  arrendar  exclusivamente  á compañías  privilegiadas  lá  pesca 
salvaje,  y de  conceder  á todo  buque  el  ejercicio  d.e  esta  industria, 
debe  imponerse  por  condición  pagar  el  impuesto  que  se  establezca. 

Y por  último,  respecto  de  permitir  el  libre  ejercicio  de  la 
pesca  bajo  ciertas  y determinadas  restricciones,  todas  estas  son 
cuestiones  cuya  solución  no  se  ha  logrado  todavía,  y que  se  re- 
fieren al  descubrimiento  del  método  mas  conveniente  y prove- 
choso para  el  aumento  y mejora  de  la  producción.  Semejante  pro- 
blema pertenece  á la  economía  política.  La  cuestión  de  la  Hacien- 
da ^pública  solo  se  refiere  al  cálculo  de  las  cantidades  que  los  de- 
rechós  y las  industrias  mencionadas  pueden  producir  al  Estado, 
y se  resuelve  con  arreglo  á la  teoría  general  de  los  impuestos  que 
solo  tienen  por  objeto  el  bien  público. 

Partiendo,  pues,  de  esta  demostración,  la  cuestión  se  reduce 
á saber  si  es  mas  conveniente  que  el  Estado  obtenga  la  mayor- 
renta  posible  de  la  propiedad  pública  que  de  la  propiedad  pri- 
vada; ó lo  que  es  lo  mismo , si  es  mas  conveniente  para  los  aso- 
ciados que  el  Estado  perciba  mas  de  la  primera  que  de  la  Se-' 
gunda:  veamos.  - . ; 

Si  el  Gobieruo  arrendase,  por  ejemplo,  la  pesca  de  los  arenques. 


es'evidefite  que  él.públícó  consumidor  cóiiciprando  á precio  dé 
rttoíiopolio  sería  eí  que  págase  la  renta  mencionada  juntamente 
con  las  ganancias  del  arrendatario.  Pero  supongamos  que  se  de- 
clarase libre  la  pesca  dé  los  arenques,  y que  el  precio  de  este  pes- 
cado bajase  con  la  concurrencia  á un  mínimum  tal  que  al  públi- 
co le  conviniese  mas' pagar  un  impuesto  cualquiera  que  cubriese 
el  déficit  de  ésta  renta,  que  permitir  el  monopolio  de  esta  indus- 
tria , es  evidente  que  el  Gobierno  debía  en  este  caso  conservar 
el  libre  ejercicio  de  la  pesca. 

Todavía  mas : suprimido  el  arrendamiento  y aumentando  co- 
mo es.  natural  y lógico  la  venta  en  el  exterior  hasta  el  punto  en 
qué  se  exporte  el  dóble  del  pescado  que  vendían  los  arrenda- 
tarios, el  Gobierno  al  conservar  el  libre  ejercicio  de  la  pesca  ten- 
dría en  este  comercio  mismo  un  medio  de  establecer  un  impues- 
to sobre  el  consumo.  Puede  darse  el  caso  que  exista  en  el  Esta- 
do un  cuerpo  privilegiado  que  en  virtud  de  ciertos  derechos  pue- 
da oponerse  al  impuesto  mencionado , y que  por  lo  tanto  el  Go- 
bierno se  vea  obligado  á explotar  la  regalía  de  una  manera  con- 
traria al  interés  público  y á los  verdaderos  principios  de  econo- 
mía política , y hé  aquí  como'  vñenen  á reconocerse  las  ventajas 
que  encierra  un  Gobierno  que  se  funde  ¿obre  una  verdadera 
representación  nacional.  Mientras  tanto  en  Alemania  es  pre- 
ferible una  monarquía  limitada , y hasta  absoluta , á esos  siste- 
mas cuya  representación  se  reduce  á unos  Estados  generales 
privilegiados  y favorecidos  con  la  exención  de  impuestos. 


DEt  DERECHO  DE  REGALIAS  DE  LAS  MINAS,  T DE  OTRAS  REGALIAS  ft- 

« - 

MEJANTES, 

De  dónde  proviene  que  la  explotación  de  las  minas  sea  considerada 

como  un  derecho  de  regalía. 

Cuando  los  bienes  territoriales  pasaron  al  dominio  privado, 
casi  nadie  pensó  en  determinar  los  derechos  que  podían  emanar 
de  esta  especie  de  propiedades.  Se  necesitaban  demasiados  capi- 
tales para  cultivar  la  superficie  de  la  tierra  y aprovecharse  do 
lo  que  en  esa  superficie  se  encontraba,  y los  particulares  se  da- 
ban por  muy  contentos  en  qué  no  sé  les  turbase  en  él  libre  ejer- 
cicio dé  sus  derechos.  Én  ésos  tiempos, á nádié  se  lé  ocurfíó  oxa- 
ininár  si  él  déíécho  de  propiédád  se  exteúdiá  iááS  allá  áéía  SU- 
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perficie  y hasta  qué  profundidad.  Semejante  investigación  hu- 
biera parecido  entonces  demasido  minuciosa.  Pero  cuando  mas 
larde  se  observó  que  bajo  la  superficie,  y é una  profundidad 
que  podía  explotarse  sin  que  el  cultivo  experimentase  daño  al- 
guno , existían  útiles  producciones  y ricos  filones  metalíferos  que 
atravesaban  muchas  y dilatadas  propiedades  territoriales  á la 
vez,  y se  reconoció  asimismo  que  la  explotación  de  estos  tesoros 
por  un  solo  individuo  no  podía  verificarse  sin  que  tocase  al  ter- 
reno de  los  demás,  y que  para  realizarlo  se  necesitaban  sumas 
considerables  y trabajos  costosos  hasta  para  muchos  asociados, 
entonces  la  opinión  comenzó  á fijarse,  y la  propiedad  de  seme- 
jantes tesoros  mereció  los  honores  de  la  atención  general.  Veíase 
que  la  explotación  de  una  mina,  no  solo  era  á veces  imposible 
para  los  particulares  á causa  de  la  invasión  de  las  aguas  que  á 
veces  experimentaba,  sino  también  por  los  conocimientos  espe- 
ciales y numerosos  trabajos  que  requería;  veíase  también  que  la 
mencionada  explotación  requería  capitales  adelantados  y mucho 
mas  numerosos  de  los  que  podían  suministrar  los  particulares; 
y como,  en  fin,  semejante  empresa  ofrecía  un  éxito  poco  seguro, 
se  creyó  que  la  propiedad  privada  estaba  limitada  á la  Superfi- 
cie do  la  tierra,  y la  cpinion  general  arrogó  al  Estado  el  dere- 
cho exclusivo  de  la  propiedad  y de  la  explotación  de  los  produc- 
tos que  la  tierra  encierra  en  su  seno.  Tal  es,  pues,  la  causa  que 
ha  dado  margen  á que  en  muchos  Estados  se  considere  la  explo- 
tación de  las  minas  como  un  derecho  de  regalías. 

A la  verdad  semejantes  regalías  no  se  conocieron  en  los  pue- 
blos de  la  antigüedad.  En  esos  tiempos , como  acontece  hoy  en 
Inglaterra,  toda  propiedad  territorial  pertenece  á su  dueño  di- 
recto, no  solo  en  la  superficie  sino' en  toda  su  profundidad.  Sin 
embargo,  en  los  pueblos  alemanes  desde  tiempo  inmemorial,  y en 
la  Sajonia  y la  Suecia , se  ha  promulgado  en  términos  formales 
que  al  Soberano  pertenece  todo  cuanto  se  encuentre  en  losterre-' 
nos  de  la  tierra,  á partir  de  una  vara  dé  la  superficie;  pero  que 
la  atmósfera  desde  la  superficie  indicada  hasta  las  nubes  perte- 
nece á los  particulares. 

OBJETOS  COMPRENDIDOS  EN  ESTAS  REGALÍAS  Y CONSECUENCIAS  QÜE  LOS 

TALES  DERECHOS  PRODUCEN.  , 

En  el  número  de  las  regalías  de  las  minas  se  cuentan  todas 

su  seno.  Una  vei  es- 
tablecido el  derecho  de  estas  regalías,  el  Estado  tiene  la  facultad 
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de  aprovecharse  de  los  referidos  derechos  del  modo  que  le  pa- 
rezca mas  conveniente , ya  explotándolas  por  medio  de  la  admi- 
nistración delegada,  ó \ya  cediendo  en  arrendamiento  ó enaje- 
nándolos. 

En  los  países  donde  se  conocen  estas  regalías  el  Estado  cede 
las  minas: 

1?  Reservándose  la  cuarta  parte  del  producto. 

Imponiendo  al  concesionario  que  les  ceda  por  un  precio 
terminado  las  tres  cuartas  partes  que  le  corresponden  de  los 
productos. 

3?  Reservándose  el  derecho  de  prelacion. 

4?  Reservándose  la  venta  exclusiva  de  la  sal. 

5? ' Y por  último,  reservándose  el  derecho  de  acuñar  la  mo- 
neda. . ' 

Respecto  de  la  sal  casi  todos  los  Gobiernos  están  acordes,  y 
solo  ceden  las  salinas  con  la  condición  que  ya  hemos  indicado 
respecto  de  la  venta  exclusiva.  Acostumbrados  á considerar  la 
regalía  de  las  minas  como  un  feudo  del  Estado,  prescriben  á los 
poseedores  de  esos  criaderos  el  orden  de  la  explotación  y los  obli- 
gan á vender  los  productos  de  esta  á la  administración  pública. 

rUND.VMÉNTO  Y LEGITIMIDAD  DE  LAS  REGALÍAS  DE  LAS  MINAS. 

Que  el  ejercicio  de  estos  derechos  debe  producir  al  Estado 
una  renta , tanto  nias  considerable  cuanto,  mayor  sea  la  riqueza 
y abundancia  de  los  criaderos  metalíferos  y dé  las  salinas  que 
encierra, el  territorio,  es  de  todo  punto  indudable.  Bien  puede 
asegurarse  que  en  casos  dados  las  tales  regalías  no  producen 
bien  ni  provecho  alguno  al  procomún ; pero  son  sin  embargó  le- 
gítimas y fundadas  én  algunos  países  donde,  como  ya  hemos  di- 
cho, existen,  clases  enteras  que  en  asuntos  de  impuestos  gozan 
' un  derecho  absoluto  de  exención.  En  este  caso,  limitados  los  de- 
rechos del  Soberano  para  atender  á las  necesidades  públicas,  á 
menos  que  no  quiera  abrumar  á las  clases  pobres  con  insopor- 
tables gabelas , es  necesario  que  se  valga  de  las  regalías  men- 
cionadas para  que  al  menos  la  justicia  sea  igual  para  todos.  En 
los  Estados  en  doude  no  existen  esas  clases  privilegiadas,  y don- 
de la  voluntad  general  se  dirige  á consolidar  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública,  y donde  la  justicia  y los  sanos  principios  econó- 
micos son  las  únicas  leyes  que  el  Gobierno  debe  consultar,  la 
cuestión  varía  de  aspecto,  y otras  y mas  provechosas  considera- 
ciones son  las  que  en  cuestiones  de  minas  deben  guiar  á los  hom- 
bres que  rigen  la  nave  del  Estado.  ^ 
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Cqm§  Qoaotrog  partimos  de  la  idea  de  uña  forma  perfecta  de 
imbierno  consíderamop  solo  bajo  este  punto  degista  ql  derecho 
b astas  regalías,  modiacándolo  según  las  circunstancias  que  se 
presenten  en  la  realidad  y procurando  en  las  ocurrencias  partid 
calares  ponerlo  en  práctica  sin  perjudicar  los  intereses  sociales. 
Partiendo,  pues,  de  estas  demostraciones  solo  podemos  añadir 
que  el  derecho  mencionado  solo  tiene  por  base  la  justicia,  y por 

cansa  la  misma  soberanía  : ' 

1?  Respecto  de  las  Jeyes  á que  deben  sujetarse  Ja  industria 

en  general  y en  particular. 

2?  Respecto  de  las  reglas  á que  debe  sujetarse  la  explotación. 

3?  Respecto  de  la  seguridad  de  la  propiedad  y posesión. 

4?  Respecto  de  que  el  ejercicio  de  la  industria  se  realice  en 
los  límites  de  la  justicia  general. 

Tales  son,  pues,  las  bases  en  que  debe  descansar  la  legisla- 
ción convencional  de  minas  y tal  es  el  problema  que  deben  re- 
solver los  hombres  de  Estado.  Los  demás  derechos  de  regalía  que 
no  tienen  por  única  base  la  legitimidad,  sino  también  la  utilidad, 
deben  examinarse  con  algún  cuidado.  ' 

Antes.de  todo  estos  derechos  solo  pueden  aceptarse  como  le- 
gítimos cuando  no  estén  en  oposición  con  un  derecho  privado 
cualquiera  preexistente  y legalmente  fundado.  Por  lo  tanto: 

1. ®  Los  derechos  privados  y preexistentes  sobre  las  minas, 
salinas,  aguas  minerales,  reconocidos  en  la  práctica deben  res- 
petarse, y sería  altamente  injusto  que  el  Estado  en  razón  de  sus 
regalías  y con  pretexto  de  un  derecho  superior  quisiese  limitar 
ó derogar  el  derecho  privado. 

2. *  Guando  no  preexiste  ningún  derecho  privado  sobre  las 
producciones  mencionadas,  estas  pertenecen  al  Estado,  porque 
á este  pertenece  todo  lo  que  no  es  de  ninguno. 

3.  Guando  existe  una  ley  que  adjudique  al  Estado  las  pro- 
ducciones que  se  encuentran  bajo  la  superficie  de  ja  tierra,  los 
propietarios  que  han  adquirido  sus, bienes  territoriales  bajo  las 
prescripciones  de  esa  ley,  deben  respetar  el  derecho  del  Estado. 

SI  ESTAS  REGALIAS  DEBEN  CONSERVARSE,  Y DE  QUÉ  MODO  DEBE  RESOLVERSE 

ESTA  CUESTION. 

Empero  aunque  la  legitimidad  de  las  regalías  sea  incontes- 
table, no  por -éso  puede  deducirse  que  estas  deban  subsistir  y 
convertirse  en  una  industria  del  Estado. 
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Por  el  contrario  todo  Gobierno  ilustrado  está  obligado  á re- 
gularizar y ordenar  cuanto  pueda  aifectar  los  derechos  comuna- 
les, y procurar  que  el  bienestar  publico  llegue  al  mas  alto  grado 
de  perfección  posible,  no  olvidando  que  este  bienestar  consiste : 

1?  En  que  todo  ciudadano -tanga  asegurado  el  derecho  de 
obrar , de  moverse , de  pensar , y de  ejercer  su  actividad  de  una 
manera  tan  ilimitada  como  le  sea  posible,  siempre  que  no  afecte 
los  derechos  y la  libertad  de  loa  demás, 

2?  En  crear  numerosas  fuentes  de  riqueza  para  asegurar  el 
bienestar  de  los  asociados. 

De  estos  principios  inmutables  se  deduce ; que  el  Gobierno 
debe  renunciar  todo  dárechó  que  no  emane  de  la  esencia  de  la 
soberanía  colectiva,  ó modificarlos  siempre  que  los  productos  de 
estos  derechos  le  sean  indispensables  de  una  manera  liberal  y 
provechosa  para  todos. 

ha  resolución  del  problema  relativo  á si  las  regalías  rentísti- 
cas vigentes  deben  ó no  conservarse,  no  puede  llevarse  á cabo 
sin  que  primero  se  resuelvan  las  preguntas  siguientes : 

¿bimitan  las  regalías  del  Estado  la  libertad  "de  los  particu- 
lares hasta  el  punto  de  contener  los  progresos  de  la  actividad  in- 
dustrial? 

2^  ¿Producirla  mucho  mas  la  industria  de  los  particulares  si 
las  tales  regalías  no  existiesen? 

3Í  ¿Con  pretexto  de  proteger  las  regalías  se  halla  gravada  la 
industria  privada  con  impuestos  restrictivos? 

4?  ¿La  producción  total  del  país  y las  propiedades  se  aumen- 
tarían si  el  Gobierno  renunciase  ó modificase  sus  mencionados 
.derechos? 

5!  ¿La  rerita  que  el  Estado  obtiene  de,  sus  regalías  puede  su- 
plirse de,  otro  modo,  conforme  á las  leyes  de  la  justicia  y del 
bienestar  privado  y nacional? 

Las  regalías  que  produciendo  una  renta  provechosa  al  Esta- 
do no  produzcan  ninguno  de  los  males  referidos  , debe  conside- 
rarse como  una  verdadera  fuente  de  la  riqueza  pública ; pero 
cuando  existe  alguna  que  deba  suprimirse , debe  procurarse  que 
los  nuevos  recursos  de  que  se  valga  el  Gobierno  no  produzcan  los 
mismos  ó peores  efectos.  A la  verdad  las  ventajas  que  ofrecen  las 
regalías  es  que  estas  por  lo  general  dejan  intacta  la  propiedad 
privada  y no  atenían  jamás  á la  libertad  individual;  tal  vez  pue- 
den darse  hechos  en  contrario , pero  en  este  caso  deben  declararse 
los  tales  derechos  como  viciosos  y suprimirse  ó modificarse. 


EXPLOTACION  DE  LAS  MINAS. 


Respecto  de  la  explotación  de  las  ininas  es  indudable  que 
ofrece  un  número  considerable  de  producciones  -útiles  que  pue- 
den convertirse  en  una  gran'  fuente  de  riqueza,  y persuadido 
de  estas  verdades  el  Estado  debe  regularizar  la  legislación ’de 
minas  en  cuanto  á la  propiedad  y á la  explotación  de  manera 
que  esta  pueda  elevarse  á su  apogeo  en  beneficio  de  los  particu- 
lares y de  la  nación. 

Acerca  de  este  particular  es  preciso  observar  la  ilustración, 
las  relaciones  comerciales  y el  movimiento  mercantil  del  país  á 
que  se  refieran  nuestras  consideraciones.  Si  observamos  con 
atención  la  marcha  de  los  negocios , se  observará  que  la  indus- 
tria de  los  particulares,  cuando  estos  no  se  encuentran  en  pose- 
sión de' numerosas  riquezas,  se  dirige  únicamente  á los  objetos 
que  ofrecen  un  beneficio  seguro  y cierto , y prefieren  por  lo  tan- 
to los  productos  de  la  agricultura  de  necesario  , útil  y agradable 
consumo.  Por  otra  parte,  la  explotación  de  las  minas  que  exige 
gastos  considerables  y conocimientos  especiales,  cuando  no  ofre- 
ce un  éxito  incierto,  necesita  el  trascurso  de  algún  tiempo  para 
producir  utilidades,  y esto  hace  que  por  lo  general  los  particu- 
lares no  piensen  seriamente  en  el  ejercicio  de  esta  industria.  Pe- 
ro cuando  existen  especuladores  cuyos  capitales  no  pueden  co- 
locarse con  ventajas  en  sus  profesiones  habituales,  y cuando  los 
conocimientos  que  la  explotación  de  las  minas  exige  se  han  pro- 
pagado de  una  mañera  conveniente,  entonces  los  particulares  se 
encuentran  siempre  dispuestos  á cultivar  este  precioso  ramo  in- 
dustrial , y á explotar  las  riquezas  que  encierra  la  tierra  en  su 
fecundo  seno. 

En  tésis  general,  esta  marcha  ordenada  de  los  negocios  me- 
rece nuestra  mas  sincera  aprobación,  porque  todo  el  que  no 
posea  el  capital  considerable  que  para  esta  clase  de  empresas  se 
requiere,  no  debe  por. sí  solO;  emprender  una  explotación  de  su- 
yo incierta  y costosa.  Del  mismo  modo  el  Gobierno  procedería  con 
muy  poco  juicio  si  emplease  los  fondos  4el  Estado  en  la  explo„ 
tacion  de  las  minas  (x),  cuando  por  otra  parte  podía  emplear- 
los en  industrias  conocidas  que  le  reportarían  mayores  y mas 
seguras  utilidades.' 
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DE  LAS  RAZONES  QUE  POR  LO  GENERAL  SE  ALEGAN  EN  FAVOR  DE  LAS 

REGALÍAS  DE  LAS  MINAS. 

Las  razones  que  muchos  rentistas  alegan  en  favor  de  la  ex- 
plotación de  las  minas  por  cuenta  del  Estado  son  las  siguientes’ 

Ú Que  la  riqueza  minera  pertenece  exclusivamente  á la 
nación. 

Que  los  particulares  no  poseen  el  capital  (y)  necesario  pa- 
ra la  explotación  de  las  minas,  y que  solo  el  Estado  puede  en- 
cargarse de  empresas  tan  costosas  y á veces  de  tan  dudoso 
éxito. 

3í  Que  para  esta  clase  de  empresas  se  necesitan  asimismo 
conocimientos  especiales. 

4Í  Que  la  explotación  exclusiva  ofrece  á la  nación  una  renta 
considerable  que  aliviarla  las  cargas  del  impuesto  que  grava  las 
fortunas  privadas. 

5!,  Que  dicha  explotación  produciría  asimismo  un  número 
considerable  de. productos  de  necesario  consumo  para  el  Estado. 

6í  Que  sin  el  auxilio  de  la  fixplotacion  el  Estado  se  vería 
obligado  á coniprar  en  los  mercados  éxtranjeros  los  productos 
indicados,  y que  por  lo  tanto  siempre  tendría  qué  emplear  una 
parte  de  sus  capitales. 

7?  Y por  último,  que  por  el  ejercicio  de  esta  industria  el  Go- 
bierno puede  emplear  un  número  considerable  de  brazos  pro- 
ductores. 

Tales  son  las  razones  que  se  aducen  para  demostrar  la  utili- 
dad de  la  institución  que  ha  convertido  en  regalía  'y  en  indus- 
tria del  Estado  la  explotación  de  las  minas;  pasemos,  pues,  á la 
refutación  de  estas  razones. 


REFUTACION. 

La  mayor  parte  de  estos  argumentos  pierden  toda  su  fuerza 
cuando  analizadas  imparcialmen te  se  observa  que  los  unos  solo 
pueden  admitirse  en  ciertas  épocas  y circunstancias,  y que  los 
otros  son  de  todo  punto  insignificantes. 

No  negamos  de  modo  alguno  que  si  el  Estado  no  tomase  la 
iniciativa  en  esta  clase  de  empresas  la  explotación  de  las  minas 
no  se  realizaría  tan  pronto  como  sé  requiere,  pero  de  aquí  no  se 
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deduce  aue  la  especulación  no>  se  apodere  en  un  tiempo  opor- 
tuno de  la  industria  minera.  Por  otpa  parte,  si  noy  mismo  no  se 
dedican  los  especuladores  á esta  industria  especial,  cúlpese  mas 
bien  á las  causas  políticas  que  impiden  el  aumento  de  los  capi- 
tales que  prohíben  la  explotación  y que  se  oponen  con  estas 
medidas  depresivas  á la  propagación  de  los  conocimientos  mine- 
ralógicos. Además,  mientras  los  capitales  existentes  permane?- 
can  empleados  ventajosamente  en  las  di  versáis  industrias  que  hoy 
fomentan  la  riqueza  pública,  ningún  peligro  puede  resultar 
que  los  minerales  permanezcan  por  algún  tiempo  en  sus  res- 
pectivos criaderos.  Los  minerales  nos  vendrán  del  extranjero 
con  el  cambio;  y cuando  la  especulación  industrial  posea  los  co- 
nocimientos y capitales  que  se  requiere,  y cuando  el  Gobierno 
no  se  oponga  con  sus  medidas  represivas  al  libre  desarrollo  de 
la  minería , entonces  la  explotación  por  los  particulares  no  se  ha- 
rá esperar. 

Por  otra  parte,  de  qqe  los  particulares  no  posean  los  capita- 
les necesarios,  no  debe  deducirse  que  la  explotación  de  las  mi-» 
ñas  sea  ventajosa  para  el  Estado.  Nos  explicaremos.  Si  los  espe- 
culadores no  invaden  el  terreno  de  la  industria  minera  es  indu- 


dablemente porque  esta  no  les  ofrece  resultado  alguno  lucrativo 
y porque  encuentran  mayor  y mas  seguro  provecho  en  el  ejer-r 
ciclo  de  otras  profesiones  industriales.  Por  otra  parte,  para  que 
el  Estado  explote  las  minas  es  necesario  que  se  valga  dé  las  ren-» 
las  públicas,  y como  estas  en  caso  contrario  volverían  á manos 
de  los  [particulares  'donde  no  permanecerían  ociosas  y donde 
producirían  inmediatos  beneficios,  es  evidente  que  la  explotación 
por  el  Gobierno  perjudica  los  intereses  del  Estado.  Por  último, 
lodo  lo  que  el  Gobierno  debe  hacer  en  este  caso  es  renunciar  á 
la  explotación  y establecer  sobre  los  diversos  ramos  industriales 
un  impuesto  equivalente  al  producto  líquido  que  pudiesen  repor-» 
tarle  las  minas. 

Pasemos  ahora  al  cálculo  que  nos  ofrecen  los  húmeros. . Su- 


pongamos que  el  Gobierno  aplique  anualmente  á la  explotación 
de  las  minas  1.000,000  de  escudos,  y que  verificando  la  completa 
deducción  relativa  á las  pérdidas  y gastos  obtuviese  en  renta  y 
producto  líquido  40,000  escudos, suma  que  constituye  el  término 
medio  del  beneficio.  Ahora  bien;  si  el  1.000,000  empleado  por  el 
^ sta  o en  la  explotación  pasara  á manos  de  los  particulares  y se 
invirtiese  en  la  agricultura,  la  fabricación  y el  comercio,  aque- 

f ^00,  que  es  el  cálculo  mas  hajo  que  ofre- 

cen las  referidas  industrias. 
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í?  Podria  pagar  al  Estado  40,000  escudos  de  interés;, 

Y 2?  Los  60,000  escudos  restantes  además  de  la  ganancia 
acrecerían  la  riqueza  nacional.  , 

Todo  cuanto  hemos  dicho  se  refiere  al  caso  en  que  la  especU" 
lacion  privada  no  cuente  con  los  capitales  necesarios  para  la  ex- 
plotación, porque  cuando  esta  reúne,  los  elementos  necesarios  y 
el..  Gobierno  sin  embargo  monopoliza  en  sus  manos  la  industria 
minera,  entonces  es  preciso  convenir  en  que  la  marcha  guberna- 
tiva es  de  todo  punto  desacertada  y contraria  á los  buenos  prin- 
cipios de  la  economía  política  y de  la  Hacienda  pública. 

Respecto  de  los  conocimientos  especiales  que  son  necesarios 
para  la  mas  inteligente  y provechosa  explotación  de  las  minas, 
pueden  aplicarse  las  doctrinas  que  hemos  sentado  anteriormente. 
Además  la  falta  de  conocimientos  especiales  proviene  de  la  pro- 
hibición, porque  la  especulación  mi  siquiera  fija  su  atención  en 
esas  industrias  que  monopolizadas  por  el  Gobierno  producen  á 
la  industria  general  males  inmediatos.  Bajo  el  régimen  dé  la  li- 
bre explotación  todq  varía  de  aspecto : el  interés  privado  des- 
pierta las  inteligencias  y el  estudio  propaga  los  conocimientos,  y 
en  último  caso  se  vale  de  los  mismos  agentes  de  que  se  vale  el 
Estado  recompensándolos  con  mayor  prodigalidad. 


REGLAS  QUE  DEBE  ADOPTAR  RL  GOBIERNO  RESPECTO  DE  LAS  REGALIAS 
DEL  ESTADO  SOBRE  LAS  MINAS  QUE  PERTENECEN  AL  DOMINIO  PRIVADO. 

En  el  capítulo  referente  á los  dominios  hemos  explicado  loa 
medios  de  que  debe  valerse  el  Estado  para  explotar  las  minas 
que  le  pertenecen.  Pero  como  este  posee,  á título  de  regalías,  de- 
terminados derechos  sobre  las  minas  que  corresponden  al  domi- 
nio privado,  réstanos  demostrar  las  reglas  que  en  este  caso  de- 
ben adoptarse. 

1?  El  Gobierno  debe  abandonar  á la  industria  privada  la  ex- 
plotación de  todas  las  minas  sobre  las  que  posea  derechos  de  rcn 
galla,  reservándose  una  parte  proporcionada  de  la  renta  ó del 
producto  líquido, 

2?  Debe  asimismo  atenuar  el  rigor  de  sus  derechos  y modi- 
ficadlos, renunciando  á toda  medida  opresiva. 

3?  Debe  adoptar  los  medios  mas  convenientes  para  que,  la  in- 
dustria privada  se  emplee  qn  la  explotación  de  las  minas. 

Que  el  Gobierno  es  el  que  está  mas  altamente  interesado  én 
fa^Yorecer  la  Ubre  explotación  de  las  minas,  puesto  que,  ya  sea 
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á título  de  regalía  , ó bajo  el  sistema  de  impuestos , siempre  obten- 
drá de  esta  industria  una  fuente  inagotable  de  riqueta,  es  de  to- 
do punto  innegable.  Además,  si  á pesar  de  sus  derechos  referi- 
dos está  probado  que  no  debe  monopolizar  la  explotación,  es 
evidente  que  debe  concedérsela  á los  particulares  con  las  condi- 
ciones que  sean  mas  aceptables  y provechosas.  Esta  medida , que 
debe  adoptarse  en  tésis  general,  se  hace  de  necesidad  inmediata 
en  los  países  cuyo  territorio  es  considerable,  porque  la  abun- 
dancia del  mineral  está  en  proporción  de  la  extensión  del  terre- 
no, y si  el  Gobierno  se  propone  monopolizar  la  explotación  ten- 
drá que  establecer  una  administración  tan  complicada  como  di- 
fícil y costosa,  aparte  de  los  infinitos  gastos  y de  los  capitales  que 
en  tamaña  empresa  se  distrajesen. 

Todo  Gobierno  ilustrado  que  examine  con  detenimiento  las 
razones  que  pueden  aducirse  relativas  á este  ramo  de  las  regalías 
rentísticas,  concluirá  sin  duda  alguna  por  declarar  la  libre  ex- 
plotación de  las  minas,  concediendo  á los  particulares  el  derecho 
de  explotar  los  criaderos  que  no  se  encuentren  bajo  el  dominio 
legal  de  los  demás  explotadores , y creando  al  mismo  tiempo  es- 
cuelas especiales  de  ingenieros  y de  capataces.  Asimismo  este  de- 
recho debe  concederse  á los  extranjeros,  porque  los  capitales  de 
estos  aplicados  á la  explotación  decuplaría  la  riquéza  nacional. 
El  Gobierno  que  adopte  semejantes  medidas  no  tardará,  al  to- 
carlas inmediatas  ventajas  que  aquellas  deben  producir,  én  ena- 
jenarse de  toda  explotación , y mucho  mas  cuando  comprenda 
que  por  medio  de  su  administración  no  podrá  obtener  las  utili- 
dades que  logran  los  particulares: 

1. ®  Porque  siendo  mas  rico  que  los  especuladores  no  fija  su 

atención  en  ciertas  pérdidas  y gastos  al  parecer  insignificantes, 
y que  sin  embargo  constituyep  la  base  cardinal  de  la  adminis- 
tración económica,  ' 

2.  Porque  muchas  veces  se  ve  obligado,  á causa  de  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  numerario,  á valerse  dé  toda  suerte  de  me- 
dios para  vender  de  pronto  y con  pérdida  el  producto  de  sus 
minas. 

3.  Porque  el  especulador,  que  no  tiene  las  atenéiones  del  Go- 
bierno,^ espera  la  buena  demanda  para  vender  sus  productos. 

Y 4.®  Porque  siempre  que  vende  á precios  bajos  sus  minera- 
aTE^tadr  particulares,  perjudicando  doblemente 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  dicho  la  minería  se  emancipará 
wen  pronto  de  toda  especie  de  trabas  y monopolios,  y llegará  á 
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conyertirsé  en  una  industria  tan  útil  para  el  Estado  como  inde- 
pendiente y librei  . < ' - _ 

Pero  antes  de  terminar  no  queremos  pasar  en  silencio,  y so- 
. bre  esto  llamamos  la  atención  de  los  Gobiernos , el  abuso  que  ha- 
cen las  autoridades  encargadas  de  las  minas  señoriales  en  la  ins- 
pección que  se  las  ha  concedido  sobre  las  minas  que  pertenecen 
* á los  particulares.  Por  medio  de  la  autoridad  que  les  confiere  la 
inspección  y con  objeto  de  favorecer  la  venta  de  los  productos  de 
las  minas  del  Estado,  imponen  á los  particulares  una  multitud 
de  restricciones  á cuál  mas  odiosas. 


REGLAMEMO  DE  MINAS. 

» I 

Todo  reglamento  de  minas  debe  revisarse  de  vez  en  cuando 
para  que  se  modifique  coii  arreglo  á los  adelantos  de  la  ciencia, 
y debe  cuidarse  que  en  su  parte  dispositiva  se  establezca  la  in- 
demnización que  los  propietarios  territoriales  deben  recibir  por 
los  daños  que  pueda  causarles  la  explotación.  Pero  en  esta  clase 
de  leyes  el  Gobierno  no  debe  permitir  que  influyan  de  modo 
alguno,  los  administradores  de  las  minas  del  Estado  , porque 
estos  no  tienen  en  cuenta  mas  que  el  beneficio  que  pueden  ob- 
tener á precio  de  monopolio.  Un  reglamento  de  esta  especie  debe 
confeccionarse  según  los  sanos  principios  de  la  economía  mo- 
derna. 

Desde  luego  y para  favorecer  el  libre  ejercicio  de  la  industria 
minera , debia  concederse  á los  explotadores  la  exención  del  pa- 
go de  todo  derecho  sobre  minas  en  los  dos  primeros  años  de  ex- 
plotación, y terminado  esté  plazo  imponerles  una  contribución 
moderada  sobre  el  producto  líquido.  Pero  para  despertar  de 
una  manera  mas  provechosa  el  espíritu  público , el  Gobierno 
deberia  ordenar  que  ,se  practicasen  algunas  investigaciones  y 
reconocimientos,  y que  estos  trabajos  se  publicasen  con  el  in- 
forme de  los  ingenieros  sobre  el  éxito  probable  de  la  explota- 
ción. Y todavía  mas:  donde  á pesar  de  estas  medidas  el  espíritu 
minero  no  favorezca  al  objeto  del  Gobierno,  este  debe  trabajar 
las  minas  con  el  firme  propósito  de  cedérselas  en  cualquier  tiem- 
po y con  ventajosas  condiciones  á la  industria  privada  en  el 
momento  en  que  se  presenten  especuladores.  ' 


institüciones  para  el  perfeccionamiento  de  la  ciencia  de  las 

MINAS. 

El  establecimiento  de  estas  instituciones  pertenece  exclusi- 
vamente al  Gobierno , porque  este  tiene  necesidad  de  agentes  • 
entendidos  que  conozcan  la  riqueza  mineralógica  del  terreno 
para  que  lo'  ilustren  con  sus  conocimientos  en  todas  las  cuestio- 
nes relativas  á la  minería.  El  Gobierno,  pues,  está  en  el  caso  de 
atender  al  mayor  esplendor  do  estas  instituciones,  y debe 
asimismo  procurar  que  los  altos  empleados  públicos,  y con  espe- 
cialidad los  altos  funcionarios  de  Hacienda , posean  lodos  los  co- 
nocimientos mineros  que  tengan  relación  con  las  funciones  que 
ejercen.  Mientras  así  no  sea,  ni  se  podrá  apreciar  el  estado  de 
la  industria  minera , ni  hacerla  prosperar  de  manera  que  sea, 
como  debe  S(?r,  altamente  ventajosa  para  el  Estado. 


del  diezmo  qoe  pagan  las  minas. 

La  renta  que  los  Soberanos  alemanes  obtienen  de  las  minas 
pertenecientes  á la  industria  privada , es  por  lo  general  el  diezmo. 

Este  se  compone  de  la  -décima  parte  del  producto  bruto.  En 
los  Estados  donde  las  rtiinas  son  ricas  y numerosas  este  derecho 
forma  una  renta  considerable  ; sin  eníbargo,  semejante  impuesto 
no  puede  ser  aplicado  á todas  las  minas  en  ^neral , puesto  que 
pagándose  del  producto  bruto  no  puede  saberse  si  hecha  deduc- 
ción de  gastos  absorbe  ó no  el  producto  líquido.  Tal  es,  pues,  la 
razón  por  que  en  algunos  Estados  solo  se  impone  sobre  las  mi- 
nas, aunque  bajo  el  nombre'de  diezmo,  un  derecho  extremada- 
mente reducido. 

Partiendo,  pues,  de  semejantes  demostraciones  el  Gobierno 
debe  fijar  el  censo  en  razón  del  producto  líquido,  pero  de  ma- 
nera que  no  exceda  ni  baje  de  la  décima  parle.  Asimismo  y en 

muchos  casos  particulares  sería  mucho  mas  ventajoso  renunciar 
á este  derecho.  ^ ' 

La  teoría  relaUva  á.que  las  minas  deben  explotarse  aunque 
no  ofrezca  utilidad  ni  beneficio  alguno,  siempre  que  su  explota- 
ción suministre  trabajo  á un  número  considerable  de  trabajado- 
res, es  falsa  de  todo  punto,  porque  los  capitales  empleados  en 
tales  empresas  podian  invertirse  en  otras  industrias  mucho  mas 
beneíiciosas  que  darían  ocupación  á un  número  mayor  de  bra- 


ít)S,  déjátido  éh  bériéfioió  do  los  éspecúladóreé  y del  Estado  ÜHa 
gañaiicía  positiva.  Quizá  Sea  á veces  necesario  la  aplicación  de 
éSa  falsa  teoría,  pero  esta  circunstancia  solo  puede  presentarse 
cuando  no  conociéndose  otras  profesiones  industriales  que  pre- 
senten Ventajas  conocidas,  el  Gobierno  se  encuentra  en  la  nece- 
sidad de  continüaí  las  labores  de  las  minas  indicadas,  por  no 
dejar  sin  trabajo  á los  brazos  empleados  en  la  explotación.  Pero 
estas  medidas  que  á su  pesar  suelen  aceptar  los  Gobiernos,  ha- 
ciendo el  mayor  sacrificio  que  pueden  hacer,  deben  considerarse 
como  medidas  de  beneficencia. 


INSPECCION  DE  LAS  MINAS. 

La  inspección  suprema  que  debe  reservarse  el  Estado  sobre 
la  explotación  de  las  minas  que'  forman  parte  de  sus  derechos 
de  regalía  es  de  todo  punto  necesaria,  porque  solo  de  este  modo 
puede  velar  por  la  conservación  de  esas  fuentes  de  su  riqueza  y 
asegurar  el  pago  del  impuesto. 

Por  lo  tanto  esta  inspección  tiene  por  objeto: 

4?  Procurar  que  la  explotación  se  verifique  según  los  princi- 
pios de  la  ciencia  y de  la  experiencia. 

2?  Conocer  el  beneficio  líquido  de  la  explotación  para  que  el 
Estado  no  sea  defraudado  en  el  pago  del  impuesto. 

3?  Nombrar  inspectores , subalternos  y contadores,  bajo  cuya 
vigilancia  debe  conservarse,  hasta  el  pago  del  impuesto,  el  pro- 
ducto de  las'  minas.  .. 

Respecto  de  este  último  punto  corno  semejantes  cuentas  é in- 
tervenciones son  demasiado  gravosas  para  los  explotadores,  sería 
preferible  que  el  Gobierno,  reservándose  la  inspección  ahual  de 
las  cuentas,  fijase  el  impuesto  mas  ó menos  aproximado  , de  ma- 
nera que  el  Estado  se  encontrase  desembarazado  del  personal  y 
depósito.  Esto  sería  mucho  mas  conveniente  si  se  atiende  á que 
verificando  la  explotación  por  sociedades  privadas  y repartiendo 
la  ganancia  por  acciones  , nada  mas  fácil  que  conocer  el  produc- 
to líquido  parala  aplicación  del  impuesto.  Sin  embargo,  para  qüe 
esta  industria  produzca  los  mejores  resultados,  el  Gobierno  de- 
bería establecer  el  censo,  en  razón  directa  del  beneficio  líquido 
que  ofreciera  el  mineral  arrancado , pero  de  manera  que  el  inte- 
rés legal  del  capital  invertido  quedase  enteramente  libre  en  fa- 
vor de  los  empresarios.  , 

Así  también  deben  examinarse  bajo  su  verdadero  punto  de 
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vista  las  leyes  depresivas  que  imponen  á todo  explotador  la  con- 
dición de  vender  sus  minerales  al  Estado.  Esta  legislación  se  ha- 
lla vi^’ente  en  algunos  países,  y la  restricción  que  impone  solo 
tiene  por  objeto  que  el  Gobierno  compre  en  un  precio  mucho  mas 
bajo  que  el  corriente  en  las  plazas  mercantiles  los  metales  pre- 
ciosos. Nada  mas  fácil  que  demostrar  la  odiosidad  de  semejantes 
disposiciones,  y desde  luego  puede  afirmarse  que  son  mucho  mas 
insoportaWes  para  los  mineros  por  la  inspección  y vigilancia  ri- 
gurosa que  reclaman  y que  ejercen  sobre  la  producción.  Esta, 
pues,  como  todas  las  demás  disposiciones  onerosas  y monopoli- 
zadoras  que  se  oponen  al  fomento  y desarrollo  dé  la  industria 
minera,  debe  desaparecer  de  nuestros  códigos,  concediendo  á los 
particulares  la  libertad  de  vender  sus  producciones  en  los  mer- 
cados que  les  ofrezcan  mayor  utilidad  y provechos.  Semejante 
reforma  propagarla  el  espíritu  minero , y aumentado  con  la  ex- 
plotación el  beneficio  y las  relaciones  mercantiles,  producirla  su- 
mas mucho  mas  considerables  á las  rentas  del  Estado. 


I 

DE  LAS  SALINAS  EN  PARTICULAR. 

Aunque  la  sal  que  encierra  la  tierra  se  encuentra  asimismo 
sujeta  al  derecho  de  regalía , sin  embargo  es  mucho  mayor  que 
el  de  minas  el  número  de  salinas  que  pertenecen  á la  propiedad 
privada.  Gomo  la  sal  ha  sido  siempre  un  artículo  de  necesario  y 
general  consumo,  y como  su  explotación  que  se  verifica  con  mu- 
cha mas  facilidad  promete  un  beneficio  mas  inmediato  y cierto 
que  las  minas,  las  salinas  pasaron  á la  propiedad  de  los  parti- 
culares mucho  antes  que  dos  Gobiernos  pensasen  en  sujetarlas  al 
derecho  de  regalías.  Sin  embargo,  mas  ó menos  tarde  los  Gobier- 
nos fueron  promulgando  el  derecho  que  tenia  el  Estado  para 
apropiarse  y disponer  de  todas  las  salinas  que  no  perteneciesen 
al  dominio  de  los  particulares,  y desde  entonces  el  Estado  au- 
mentó las  fuentes  de  las  rentas  públicas. 

Cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la  administración  de  las  sali- 
nas señoriales,  lo  decimos  también  respecto  de  las.  que  forman 
parte  de  las  regalías  del  Estado.  . 

Sin  embargo,  deben  distinguirse  las  que  se  encuentran  en  ex- 
plotación de  aquellas  que  ni  siquiera  están  en  estado  de  benefi- 
ciarse Respecto  de  las  primefas , todo  Gobierno  inteligente  de- 
be cederlas  á empresas  particulares  que  por  su  parte  se  obli- 
guen á pagar  una  renta  regulada  según  el  precio  ordinario  de 
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la  sal,  y que  juntamente  con  la  ganancia  necesaria  produzca  al 
Estado  los  intereses  del  capital  invertido  antes  de  la  cesión  de  las 
salinas.  Respecto  de  las  segundas  el  Gobierno  debe  reservarlas 
para  el  tiempo  oportuno  en  que  se  presenten  empresarios , ó ce- 
derlas á los  especuladores  por  un  tiempo  determinado,  libres  del 
derecho  de  regalía. 

En  fin,  por  reglá  general  deberán  considerarse  las  salinas, 
respecto  de  las  rentas,  del  mismo  modo  que  las  demás  fincas  se- 
ñoriales. Nadie  ignora  que  para  que  una  finca  cualquiera  pro- 
duzca una  renta  proporcionada,  es  necesario  que  el  precio  de 
los  productos  se  eleve  de  manera  que  deducidos  los  gastos  de 
explotación  ofrezcan  un  beneficio  conocido.  Este  beneficio  es  lo 
que  constituye  la  renta  que  sin  duda  alguna  pertenece  al  pro- 
pietario. Sin  embargo,  si  á pesar  de  esta  verdad  y en  virtud  do 
sus  derechos  de  regalía  el  Gobierno  quiere  ejercer  sobre  la  pro- 
piedad privada  los  derechos  de  propietario,  es  evidente  que  el 
Estado  se  convierte  en  poseedor  de  los  bienes  que  no  le  perte- 
necen. Pero  si  estas  demostraciones  deben  tenerse  en  cuenta 
respecto  de  la  seguridad  de  las  propiedades , no  es  menos  cierto 
que  ningún  Gobierno  debe  ceder  gratuitamente  los  bienes  del 
Estado , porque  de  este  modo  no  solo  suprimirla  una  de  las  fuen- 
tes de  los  ingresos  públicos,  sino  que  para  suplir  el  déficit  que 
resultase,  sería  preciso  imponer  una  nueva  contribución. 

Todos  los  principios  que  hemos  demostrado  acerca  del  dere- 
cho de  regalía,  pueden  aplicarse  á las  minas  de,  ámbar  y á las 
demás  á que  nos  hemos  referido  al  principio  de  este  capítulo. 

DE  LOS  BIBMES  COMUNES  Y Í)B  LAS  COSAS  QUE  NO  PERTENECEN  Á NINGUNO. 

Bienes  comunes. 

Por  bienes  comunes  se  entiende  todo  lo  que  en  pro  de  la 
utilidad  y del  interés  público  está  excluido  de  la  propiedad  pri- 
vada, como  las  calles , los  caminos  públicos,  los  canales,  los  lagos, 
los  rios  y sus  riberas , las  costas  &c. 

DERECHOS  DEL  ESTADO  SOBRE  LOS  BIENES  MENCIONADOS. 

Desde  el  momento  en  que  se  establecen  y constituyen  las  po- 
blaciones , y en  que  por  los  medios  de  su  industria  se  proveen 
de  producciones  útiles , marchan  con  mayor  ó menor  rapidez  á 

\\ 


vtrosoeridad  y á la  pépfeccion  de  sus  dispo&fctenw  uatuPales, 
L«n  Ja  facilidad  qitó  tienen  de  retocionarse  los  uso®  con  los 
oíros  y de  establecer  nn  continuo  cambio  de  ideas  y meroffneías. 
Pero  para  que  este  objeto  Se  consiga  és  de  todo  punto  necesario 
«lie  existan  lodbs  los  medios  de  comunicación  necesarios , y hé 
nquí  la  razón  por  que  todas  las  vias  que  constituyen  la  vida  del 
tráfico  no  solo  son  para  el  Estado  de  la  mas  alta  importancia,  sino 
que  deben  ser  excluidas  absolutamente  de  la  propiedad  privada. 
Las  vias  de  comunicación  pertenecen,  pues,  al  uso  pública,  y 
los  Gobiernos  á quienes  exclusivamente  pertenece  sü  vigilancia 
y conservación,  deben  procurar  qué  se  encuentren  en  el  estado 
mas  conveniente  para  su  objeto,  y que  se  establezcan  nuevas  y 
fáciles  comunicaciones  donde  quiera  que  no  existan,  y que  el 
inierós  público  las  reclame.  Pero  si  tales  son  los  deberes  del  Go- 
bierno, los  particulares  por  su  parte  tienen  que  sacrificar  una 
parte  de  sus  derechos  respectó  de  sus  bienes  territoriales'^  y así 
oslan  obligados  á permitir  que  se  abran  por  sus  terrenos  los  ca- 
minos públicos  mediante  la  indemnización  que  sea  de  justicia. 

Asimismo  el  Estado,  en  atención  á los  gaStoS  qúe  reclama 
la  conservación  y mejora  délos  caminos  públicos,  puede  esta- 
blecer Un  impuesto  en  razón  de  los  gastos  que  exigen  sti  pro- 
tección y seguridad,  y que  debe  cobrarse  por  el  usó  epie  conti- 
nuamente descompone  y deteriora  los  caminos.  Seguramente 
que  estas  facultades  del  Estado  son  análogas  á los  derechos  de 
regalía  que  se  conocen  sobre  los  montes,  y las  minas ,'  pero  íib 
por  eso  pueden  considerarse  como  regalía,  ni  son  menos  justos 
y legítimos.  Las  regalías  se-asemejan  en  gran  parte  al  derecho 
privado,  porque  el  Estado  se  adjudica  la  posesión  exclusiva  y el 
usufructo  de  las  producciones  de  los  dos  reinos.  Pero  en  cuanto 
a los  caminos,  canales  &c,,  el  Estado  nó  tiene  ningún  derecho 
exclusivo,  y todo  el  mundo  puede  usar  de  ellos  sin  que  nadie 
pueda  impedírselo. 

Generalmente  se  dice  que  la  necesidad  y la  utilidad  de  con- 
servar las  vias  de  comunicación  es  evidente  y que  lo  es  también 
el  derecho  de  imponer  una  contribución  por  el  uso  de  aquellas, 
para  cstoblecer  de  este  modo  una  renta  destinada  para  los  gastos 
que  necesite  su  conservación , y que  por  lo  tanto  el  derecho  del 
listado  sobre  los  caminos  &c.  se  aumenta  al  derecho  de  regalía, 
y que  el  fetado  considera  los  bienes  comunes  como  una  especio 
de  propiedad  quede  autoriza  para  exigir  un  eoHSo  por  el  uso  de 
IOS  caminos  ¡pero  examinados  todos  estos  argumentos'  con  fría 
•mparcialidad  se  conoce  que  son  de  iodo  puato  falses  y gratólos. 


•El  derecho  que  itMe  el  Éstadb  para  e!xigír  uua  contribu- 
ción por  el  uso  de  los  bienes  comunes,  léjos  de  tener  analogía 
con  el  de  regalía,  se  funda  éxclusivam'eute  en  la  facultad  que 
tiene  , el  Gobierno  de  imponer  contribuciones  para  la  ejecú^ 
cion  de  láS  obras  de  utilidad  general,  siempre  que  los  ingresos 
del  Erario  no  sean  sufióientes  para  llenar  semejante  misión.  En 
el  caso  en  que  las  rentas  de  los  dominios  públicos  bastasen  para 
cubrir  todas  los  necesidades  de  la  nación , sería  altamente  injus- 
to imponer  contribución  alguna  para  nada  ni  por  nada. 

Con  todo,  para  comprender  la  difermicia  que  existe  entre  la 
regalía  de  las  aguas  y de  los  caminos  señoriales,  y las  otras  cla- 
ses de  impuestos , es  necesario  conocer  la  manera  con  que  se  han 
desarrollado  la  mayor  parte  de  los  estados  europeos.  En  los  paí- 
ses donde  el  Soberano  cubria  los  gastos  públicos  con  la  renta  de 
lOs  dominios  j nadie  se  ocupaba  en  investigar  el  origen  de  esta 
renta.:-  • ! ^ -- 

’ ‘ Por  otra  parte,  ninguno  fijaba  su  atención  sobre  aquellas 
cosas  que  no  hablan  pasado  al  dominio  privado,  y' en  esos  dios 
se  miraba  con  total  indiferencia  que  el  Príncipe  se  las  adjudicase 
para  aumentar  sus  riquezas.  Asimismo  ante  la  idea  de  la  seguri- 
dad pública  ^ de  la  conservación  dé  las  vías-  de  comunicación, 
todos  encontraban  muy  justo  que  se  les  impusiese  el  derecho  dé 
porta'zgo,  el  de  pontazgo  y el  de  resguardo, 'como  debida  indem- 
nización , y los  mismos  propietarios  privados  contribuián  espon- 
táñeamente  para  los  gastos  que  reclamaban  los  puentes  y los  ca- 
minosVloS  faros  &c.  Pero  cuándo  en  los  principados  alemanes 
él  Soberano  reclamó  para  otras  atenciones  impuestos  y contri- 
buciones, como  ségun  la  Gonstitucion  germánica  era  necesario 
el  asentimiento  de  los  Estados  generales,  y este  asentimiento  no 
era  muy- fácil  de  obtener,, los  Príncipes  se  vieron  en  la  Obliga- 
ción de  explotar  las  fuentes  de  los  ingresos  que  ellos  podían  por 
sí  solos  engrandecer  á su  antojo.  Entonces  fué  cuando  además 
dé  los  dominios  se  aumentaron  los  derechos  de  regalía,  que  fue- 
ron extendiéndose  mas  y mas  á medida  que  las  necesidades  pú- 
blicas se  hacían  mas  considerables.  Los  derechos  de  resguárde  y 
de  pontazgo  sé  elevátOn  mucho  naas  de  lo  qüe  exigía  la  conser- 
vación de  los  camihoV,  y bien  pronto  olvidándose'  el  objeto  de 
este  impuesto  , eke  sé  cbid^ihíó  én  Una  renta  áel  Estado  cuyo 
producto  ingresó  en  las  cájás  déí'Érario.  En  fié  , para  h0_  inipe- 
trár  el  consentimiento  de  los,Estados  generales  se  declararon  re- 
galías de  la  Corona  el  derecho  sobre  los  líquidos  y las  aduanas. 
Perdióse,  pues,  de  vista  el  objeto  para  que  se  habían  establecí- 


— 164  — 

do  los  impuestos , y hé  aquí  la  causa  de  la  desigual(fed  que  ofre- 
cen hoy  las  contribuciones. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  podemos  reconocer  los  derechos 
mencionados  como  derechos  de  regalía.  Tomados  en  su  acepción 
común  y lógica,  nosotros  los  colocamos  en  el  número  de  las  con- 
tribuciones que  se  imponen  sobre  la  fortuna  privada  de  la  na- 
ción. En  la  sección  siguiente  demostraremos  las  reglas  que  deben 
servir  de  guia  para  el  establecimiento  de  estos  impuestos  con- 
forme á su  objeto  y á las  leyes  de  lá  mas  estricta  justicia. 

derechos  del  estado  sobre  todo  lo  que  no  pertenece  á la 

PROPIEDAD  PRIVADA. 

Respecto  de  las  tierras  incultas  y de  la  pesca  en  los  mares, 
en  los  lagos  &c.,  el  Estado  tiené  el  derecho  exclusivo  de  regula- 
rizar, según  los  buenos  principios  económicos,  la  explotación 
mas  conveniente. 

Para  establecer  el  método  mas  provechoso  deben  tenerse  en 
cuenta  la  época,  las  circunstancias  y la  naturaleza  de  los  objetos 
mencionados.  Las  tierras  Vírgenes , repartidas  en  proporciones 
convenientes  para  el  mejor  cultivo,  cuaiido  el  Gobierno  las  cede 
á los  particulares  por  una  renta  sobre  el  producto  líquido,  son 
las  que  mejor  provecho  ofrecen.  Nada  tampoco  se  opone  á que  el 
Estado  exija  un  censo  garantizado  y seguro  de  la  pesca , puesto 
que  todos  estos  ejercicios  útiles,  lejos  de  pertenecer  al  dominio  pri- 
vado, pertenecen  á todos  y á cada  uno  de  los  asociados,  y son 
una  fuente  verdadera  de  la  riqueza  procomunal. 

DERECHO  DE  NAUFRAGIO. 

Por  derecho  de  naufragio,  como  por  derecho  de  ovas  y cosas 
perdidas,  se  comprende  la,  facultad  de  apropiarse  todo  lo  que  se 
encuentre  perdido  en  el  mar,  siempre  que  no  medie  reclahiacion 
legítima,  en  cuyo  caso  participa  de  la  naturaleza  de  las  regalías. 
La  apropiación  de  estos  objetos  en  el  caso  contrario  sería  absur- 
da y bárbara,  y el  Gobierno  que  reconoce  el  valor  jurídico  de 
semejante  idea , no  la  sancionará  jamás. 


DE  LAS  PROFESIONES  INDUSTRIALES  QUE  EL  ESTADO  EJERCE  POR  TIA  DE 

MONOPOLIO. 

, ( 

Razones  en  que  se  funda  este  monopolio. 

Entre  el  número  de  las  regalías  se  cuenta  asimismo  el  de- 
recho exclusivo  que  tiene  el  Estado  de  ejercer  ciertas  y deter- 
minadas profesiones.  Esta  prerogativa  tiene  por  base  las  razones 
siguientes : 

15  Que  existen  algunas  industrias  que  en  manos  de  los  par- 
ticulares podían  ser  altamente  perjudiciales  para  el  bien  pú- 
blico. 

25  Que  el  Estado  puede  y debe  encargarse  por  la  razón  an- 
terior de  la  explotación  de  esa  industria,  para  convertirla  en 
una  renta  permanente. 

35  Que  el  estado  por  sus  numerosos  recursos  se  halla  en  me- 
jor posición  para  ejercer  ciertas  profesiones, 

45  Que  según  la  opinión  de  algunos  publicistas,  el  Estado 
debe  hacerse  cargo  de  todas  esas  profesiones  industriales  que 
Se  ejercen  con  facilidad  y conocidas  ventajas,  ó que  suministran 
productos  de  una  necesidad  general. 

Sin  embargo,  el  mencionado  derecho  se  funda  en  dos  razo- 
nes distintas  entre  sí.  Unas  veces  se  ejerce  resulte  ó no  prove- 
cho, y únicamente  porque  así  ío  exige  el  interés  público,  y otras 
para  establecer  una  nueva  renta.  En  este  último  caso  el  Go- 
bierno procura ; 

!.•  Que  la  industria  sea  de  fácil  ejercicio. 

2.*  Que  el  monopolio  sea  lo  mas  ventajoso  posible. 

, DIVERSOS  MONOPOLIOS  INDUSTRIALES. 

Entre,  el  número  de  los  monopolios  principales  del  Estado 
deben  contarse 

1. *  El  monopolio  monetario. 

2. *  El  de  postas. 

Entre  los  secundarios  solo  se  numeran  las  industrias  cuyo 
ejercicio  se  reserva  el  Gobierno  en  razón  de  la  pretendida  facul- 
tad que  se  arroga  para  procurarse  á su  antojo  los  medios  de  au- 
mentar el  Erario  público.  Con  este  objeto  adopta  toda  clase  de 
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medidas  ai-bitrai-ias,  y sin  reparar  en  los  medios  se  apodera  de 

wios  ramos  mercantiles.  Porte  general. inonopobzar  v, 

La  fabricación  del  salitre. 

La  de  la  pólvora  de  canon.  _ 

La  fabricación  de  las  telas  pertenecientes  al  Príncipe. 

Otras  veces  se  apodera : ' • ' . 

Del  comercio  de  los  tejidos  extranjeros.  , : . 

De  las  manufacturas  de  porcelana. 

En  muchos  estados  alemánes  se  halla  en  posesión  del  córner^ 

ció  exclusivo  de  numerosos  artículos,  tales  como. 

El  tabaco. 

La  sal. 

El  trigo. 

El  aguardiente. 

El  café. 

El  azúcar.  ' 

Los  metales.  ..  ' 

Los  calendarios. 

Los  naipes. 

Las  piedras  preciosas.  * , 

Las  perlas.  - - ' 

La  nieve  \&c. . 

Esto  monopolio  que  generalmente  es  administrado  por  los 
agentes  del  Gobierno,  algunas  veces  se  arrienda  á los  negocian- 
tes ó á laS  compañías  mercantiles.  • - 

MONOPOLIO  DE  LA  MONEDA. 

Desde  que  los  conocimientos  y demostraciones  incontestables 
de  la  Economía  política  llegaron  á generalizarse , nadie  ignora 
que  es  de  todo  punto  importante  y necesario  que  la  moneda  ten- 
ga un  valor  fijo,  y que  esté,  garantizada  por  medio  de  un  exá- 
men  fiscal , para  que  todo  él  mundo  pueda  saber  con  seguridad 
el  valor  intrínseco'* que  encierra  según  el  nombre  y la  marca  au- 
téntica del  sello  y del  título  que  la  distingue.  Por  lo  tanto  , á la 
inspección,  á la  justicia  y á la  policía  suprema  del  Gobierno  cor- 
responde este  derecho  esencial  de  la  Soberanía  para  que  la  con- 
fianza pública  descanse  sobre  una  base  segura  y ' poderosa.  Por 
otra  parte , como  acuñándose  la  moneda  por  los  particulares, 
además  de  los  fraudes  que  pudieran  ocasionarse , no  ofrecería  el 
órden  fijo  y regular,  que  se  quiere  , la  voluntad  general  de  todos 
los  países  ba  coloeado  en  del  Estado  esto  precioso*  d^eru-^ 
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eho  , ^ía  que  las  oj^r^ones  puedaci  Seguir  su  lUalterable  curso 
sin  temor  de  convertirse  en  iaBÍertas  y fraudulentas. 

Pero  todas  las  causas  y consideraciones  que' ba  colocado  este 
derecho,  en  pro  del  interés  público , en  poder  del  Estado , .prue- 
ban asimismo  que  el  Grobierno  obra  contra  el  bien  general,  sé 
extralimita  de  sus  facultades  y viola  todas  las  leyes  de  la  j usticia 
cuando  arbitrariamente  altera  la  ley  de  la  moneda  j y arroja  al 
mercado  un  numerario'  que  no  encierra  el  valor  que  se  le  supo- 
ne, ó lo  que  es  lo  mismo,  cuando  Sin  contar  con  los  medios  mas 
convenientes  para  una  justa  indemnización,  pone  en  circulación 
el  papel-moneda. 

_ . bERECHO  DE  BRACEAJE  Ó DE  CUNO. 

domo  toda  fabricación  exige  gastos,  nada  mas  justo  que  los 
que  tienen  necesidad  de  la  moneda  acuñada  por  el  Estado  pa- 
guen, juntamente  con  los  gastos,  el  beneficio  de  fabricación,  de 
la  misma  manera  que  lo  pagarían  bajo  un  sistema  de  libre  con- 
currencia. Si  así  no  aconteciese  y el  Gobierno  suministrase  gra- 
tis el  numerario,  se  vería  en  la  precisa  necesidad  , para  cubrir 
los  gastos  indispensables,  de  echar  mano  del  impuesto  , y esto 
sería  proteger  á los  unoS  á costa  de  los  otros.  ■ ■ 

Compréndese,  pues,  por  precio  de  la  moneda  lo  que  cuesta 
al  Estado  la  fabricación  de  la  moneda , con  mas  el  beneficio  que 
esa  misma  Tabricacion  debe  producirle,  pero  de  manera  que 
nunca  Se  eleve  á una  suma  considerable.  Puede  acontecer  que  el 
Cobifernó  se  haga  pagar  mucho  mas  de  lo  que  le  cueste  la  fabri- 
cación y de  lo  que  debe  exigir  por  el  beneficio , pero  aunque  por 
éste  medio  áumentaria  considerablemente  la  renta , no  creemos 
que  semejante  derecho  se  funda  en  los  verdaderos  principios  de 
la  justicia  y dé  la  economía  política,  y esto  es  lo  que  vamos  á 
examinar  á continuación. 

■ . í . ■ 

• I / • 

BE  QUÉ  ^DO  .RUEDE  «L  ESlADQ  AUMENTAR  DE  UNA  MANERA  GONStDE- 
SRAÉBLE  JfA  -i^TA  QÜE.PEI^CIPR  ;DE  LA  FABRICACION  DE  LA  MONEDA. 

ÍIl"ÉstaflO  ¿pió  ptiedé  procurarse  una  renta  excesiva: 
i ? tlompTando  el  oro , da’ plata  y el  cobre  á un  precio  mas  ba- 
jo fio  lo  qué  cúeStaií  Cii  §1  morcado  esos  métales.  - ' 

2?  Obligando  é los  explotadores,  en  los  países  .dendé  éxistéD 
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eiDlolaoion  minas  de  los  metales  meneionadi» , A venderles 
exclusivamente  sus  productos  á un  precio  mucho  mas  bajo  que 

los  precios  corrientes.  .c  i 

Obligando  á ciertas  clases  ricas,  como  se  verifica  en  algunos 

Estados  con  los  judíos,  á suministrarle  los  metales  á los  precios 

ya  mencionados.  ^ ■ 

3?  Y por  último,  cuando  se  hace  pagar  por  los  que  tienen 

necesidad  de  numerario  , un  precio  tal  que  además  de  los  gas- 
tos de  fabricación  les  suministre  un  excedente  considerable. 

EXAMEN  DE  LOS  ACTOS  ANTERIORES. 

En  los  tres  primeros  casos  es  evidente  que  el  aumento  de  la 
renta  proviene  de  una  contribución  impuesta  sobre  los  tenedores 
de  metales  ó sobre  algunas  clases  ricas , que  desde  luego  pode- 
mos calificar  de  injusta,  puesto  que  no  solo  grava  á una  sola 
clase  ó á un  corto  número  de  individuos,  sino  que  los  obliga  á 
pagar  en  una  proporción  mayor  que  la  que  exigen  los  mismos 
gastos  públicos.  La  contribución,  pues,  es  desigual  y odiosa  en 
todas  sus  partes,  porque  si  es  de  necesidad  que  los  mineros  y 
ciertas  clases  ricas  paguen  tal  ó cual  suma  á la  fábrica  de  mone- 
da, ¿por  qué  los  propietarios  de  otras  fincas  mucho  mas  lucra- 
tivas que  las  minas  y otras  muchas  clases  que  poseen  mayor  for- 
tuna no  contribuyen  del  mismo  modo  con  una  cantidad  seme- 
jante? En  fin,  para  que  semejante  disposición  no  fuese  condena- 
da como  injusta,  sería  preciso  que  los  mineros  y las  demás  cla- 
ses mencionadas  estuviesen  exentos  del  pago  de  los  demás  im- 
puestos que  pesan  sobre  la  riqueza  de  la  nación.  Pero  las  auto- 
ridades de  la  Hacienda  pública  que  han  organizado  el  monopolio 
monetario  en  favor  de  las  cajas  del  Estado,  úo  han  querido  pen- 
sar jamás  en  las  fundadas  bases  de  la  justicia  distributiva,  ni  en 
que  la  igualdad  de  la  imposición  puede  obtenerse  por.  medios 
mucho  mas  legítimos.  ■ 

Por  otra  parte  semejante  monopolio  es  á la  vez  injusto  y con- 
trario á los  principios  de  la  economía  política : 
i?  Porque  obligando  á los  mineros  á ceder  á bajo  precio  sus 
metales  disminuye  el  beneficio  privado  y la  concurrencia  de  los 
explotadores. 

2?  Porque  no  pudiendo  ni  siquiera  cubrir  los  gastos  de  la 
exploucion  con  los  precios  que  paga  el  Estado,  la  industria  mi- 
nera esaparece,  y con  ella  una  de  las  fuentes  mas  inagotables 

de  la  riqueza  pública. 
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3?  Porque  si  la  minería  debe  sujetarse  á un  impuesto,  sujé- 
tese en  buen  hora , pero  de  una  manera  proporcionada  y confor- 
me á los  principios  de  la ‘igualdad  y de  la  justicia  , ó lo  que  es 
lo  mismo,  conforme  al  producto  líquido  de  la  explotación. 

4. *  Porque  cuando  se  obliga  á los  plateros  y á otros  fabri- 
cantes ricos  á suministrar  los  metales  preciosos,  estos  fabrican- 
tes , si  pueden , abandonan  el  país  y retiran  sus  capitales  inver- 
tidos en  una  industria  elevada  á su  apogeo  por  su  trabajo  y su 
actividad. 

5. ®  Porque  aunque  no  todos  los  fabricantes  abandonen  el  país, 
una  legislación  tan  absurda  impediría  que  los  fabricantes  ex- 
tranjeros viniesen  con  sus  capitales  y su  industria  á establecerse 
entre  nosotros. 

6. ®  Porque  con  la  retirada  de  algunos  capitales,  limitada  la 
concurrencia , los  fabricantes  que  permaneciesen  procurarían  in- 
demnizarse de  los  daños  que  les  causaba  el  Estado,  elevando  los 
precios. 

7. ®  Porque  ocultarían  cuidadosamente  su  fortuna  disminu- 

yendo los  suministros  de  metales  preciosos  para  pagar  menos 
contribuciones.  ’ 

Y porque  en  fin  todos  estos  males  recaerían  en  último  caso 
sobre  los  consumidores. 

MBDIOS  DE  QUE  DEBE  VALERSE  EL  GOBIERNO  PARA  REGULAR  LA  INDEM- 
NIZACION Ó RENTA  QUE  DEBE  PERCIBIR  POR  LOS  GASTOS  DE  FABRICACION. 

Estos  medios  están  reducidos : 

1. ®  A acuñar  las  monedas  á sus  expensas  por  un  tanto  por 
ciento  que  se  pagará  en  metales  finos  y que  deducirá  al  peso  del 
metal  puro  contenido  en  aquellas. 

2. ®  A convertir  en  moneda  corriente  el  oro  y la  plata  que  se 
remita  en  barras  á la  Gasa  de  moneda , y á deducir  del  metal 
fino  de  estas  monedas  el  tanto  por  ciento  que  debe  percibir  por 
los  gastos  de  fabricación  y por  el  beneficio. 

En  el  fondo  estas  dos  medidas  vienen  á producir  un  mismo 
resultado,  pero  se  distinguen  en  que  por  la  primera  el  Estado  se 
encarga  de  procurarse  los  metales  nobles,  á fin  de  tener  provi- 
sión sobrada  de  moneda , y en  el  segundo  no  hace  otra  cosa  que 
convertir  en  moneda  el  metal  que  la  industria  particular  envía 
á sus  fábricas.  En  el  priihero  el  Estado  es  á la  vez  negociante  é 
industrial.  En  el  segundo  no  es  mas  que  monedero. 


sí  estó  fáMcáciofl  ftféSe  libre,  fó  indüSWia  ütítoiiiís- 

traria  por  la  cantidad  (jtié  cubriesé  losgasfos  dé  fóbrtca^oíi  ye! 
benefleid  él  número  de  tnoíiedaS  c(ü0  laé  necesidades  |>úblit!as  ei4- 
fíiesen;  pero  como  el  Estado  ejerce  está  industria  á tít^  iie  tito- 
nopolio,  solo  él  Gobíenro  ó sus  delegados  pueden  aéuñái*  la  mo- 
neda, y por  este  motivo  püedé  fijar  el  preció  que  le  acomode  Sé** 
gúro  de  Satisfacer  su  codicia.  És  verdad  qué  siempre  subsiste  en 
circulación  una  cantidad  dada ^ de] numerario;  pero  cómo  parte 
de  este  numerario  sale  del  país , parte  se  pierde  y las  relaciol^ 
comerciales  se  aumentan  progresivamente,'  es  de  necesidad  au- 
mentar el  contingente  todos  los  años , y aunque  el  Estado  exija 
por  la  moneda  el  mas  alto  precio  de  monopolio , el  país  se  verá 
obligado  á pagársela. 


razones  qué  DBEE  tener  en  cuenta  Et  ESTADO  PARA  REDUCIR  LA 
RENTA  QUE  PUEDE  PRODUCIRLE  EL  MONOPOLIO  MONETARIO. 


Si  el  Gobierno  quiere  evitar  que  el  desórden  mas  completo 
perturbe  los  valores  de  la  moneda  corriente,  debe  reducir  el  tan- 
to por  ciento  de  fabricación: 

1. ®  Porque  los  pueblos  no  tienen  necesidad  mas  que  de  una 
cantidad  dada  de  numerario. 

2. ®  Porque  sobre  la  masa  total  de  la  moneda,  circulante  ul 
Gobierno  no  puede  fijar  mas  que  una  sola  vez  el  p>recio  de  fabri- 
cación. 

3. ®  Porque  el  Gobierno  solo  puede  fabricar  anualmente  las 
sumas  supletorias  que  deben  aumentarse  á la  masa  circulante. 

4. ®  Porque  mientras  mas  elevado  es  el  precio»  de  la  fabrica- 
ción, mas  disminuyen  las  sumas  supletorias. 

6.®  Porque  en  las  demás  naciones  no  aceptan,  la  moneda  acu- 
nada á tan  elevados  precios  mas  que  por  el  valo  r intrínseco  que 
encierra. 

6. ®  Porque  no  saliendo  la  moneda  el  Estado  perderá  el  bene- 
ficio anual  que  le  podía  producir  la  fabricación  de  las  sumas  su- 
pletorias. 

7. ®  Porque  siempre  que  el  Estado  exige  por  la  fabrícncion  un 
precio  tan  alzado,  tarde  ó temprano  los  falsos  monederos  bnundan 
el  reino  de  monedas  de  mala  ley» 

8-  Porque  en  este  último  cas*o  los  falsos  monederos  d parten 
con  e ^ stado , ó son  los  que  obtivonen  todo  el  provecbo  cQ.  .tanto 
que  la  nación  es  la  única  que  se  e empobrece. 


- tri  - 

9?  Pé»que  si  M temendo  salida  Kéga  la  moneda  á aexiinufer*- 
90  dé  manera  que  exceda  á' las  necesidades  del  público,  á pesar 
del  Gobierno  y del  monopolio,  bajará  al  precio  que  merezca  y en 
ninguna  parte  se  recibirá  el  numerario  sino  en  razón  del  metal 
fino  que  contenga. 

En  este  último  caso  la  nación  pierde  eí  precio  integral  de  fa- 
bricación que  ba  pagado;  es  verdad  que  este  perjuicio  no  se 
perimenta  sino  de  una  manera  lenta  y las  mas  veces  impercep- 
tible pero  no  por  eso  es  menos  perjudicial  é incontestable.  Tam- 
bién puede  añadirse  que  á pesar  de  todo  , el  valor  de  la  moneda 
no  baja  nunca  hasta  el  punto  de  no  exceder  en  algo  al  precio 
de  su  valor  metálico,  porque  siempre  conserva  alguna  prepon- 
derancia , y porque  á medida  que  esta  disminuye  desaparece  la 
falsificación;  pero  también  es  evidente  que  en  este  estado  de  co- 
sas la  fábrica  de  moneda  concluirá  por  suspender  sus  operacio- 
nes, experimentando  una  pérdida  inmediata  y considerable.  Con 
la  baja  del  valor  de  la  moneda  todos  los  artículos  de  necesario 
consumo,  encarecerían  á proporción,  y las  sumas  que  pagase  el 
Gobierno  deberian  verificarse  en  razón  de  la  baja  del  numerario 
acumulado.  Los  ingresos  piíblicos  por  su  parte>xperimentarian 
un  déficit  respetable,  y el  Gobierno  en  cada  ingreso  respectivo 
se  vería  obligado  á recibir  con  notable  y continuada  pérdida  fa 
moneda  alterada. 

Por  lo  tanto  toda  medida  que  con  objeto  de  aumentar  la  ren- 
ta eleve  el  precio  de  la  fabricación  de  la  moneda  de  una  mane- 
ra desproporcionada , se  funda  sobre  una  base  falsa  y obtiene 
por  único  resultado  el  objeto  contrario  ál  que  se  propone.  Seme- 
jante medida  es,  pues, 

Anti-nacional. 

Anti-económica. 

Altamente  perjudicial  para  la  nación. 

Peligrosa  para  el  Gobierno* 

Y últimamente  injusta. 

DE  ios  PEBJÜIGIOSiQUE  eíÜSA  Et  GOBIERNO  CUANDO  FABRICA  T HACB 

CfiknfLAR  MONEDAR  EV  nAEA  EET.  JUNTAMENTE  CON  LAS  BUENAS.' 

Pero  todos  los  males  que  hemos  indicado  empeoran  todavía 
mucha  mas,  cuandc-el  GobiaRno  acuña  monedan  de- malar  ley  que 
hace  circular  con  el  mismo  valor  que  la  buena  moneda.  En  este 
caso  seguramente' que  pueiüh  tupiar  la  rea^  de  sus  regalías 
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monetarias,  pero  no  es  menos  cierto  que  las  pérdidas  que  expe- 
rimenta la  nación  acrecen  de  un  año  para  otro,  y que  la  buena 

moneda  desaparece.  ^ 

Por  ejemplo,  cuando  la  moneda  de  vellón  se  arroja  á la  pla- 
za dándole  el  mismo  valor  de  la  moneda  de  buena  ley , necesa- 
riamente la  buena  moneda  desaparece  y las  relaciones  mercan- 
tiles se  realizan  bajo  la  influencia  desconsoladora  del  numerario 
defectuoso,  porque  las  naciones  no  necesitan  mas  que  de  la  can- 
tidad de  moneda  que  esté  en  proporción  con  sus  relaciones  co- 
merciales. • 

Si  esta  cantidad  excede  á las  exigencias  del  comercio  interior, 

la  moneda  de  buena  ley  se  convierte  en  utensilios  ó se  distrae 
para  el  comercio  con  el  extranjero,  donde  no  circula  la  mala 
moneda. 

A primera  vista  esto  no  parece  un  mal,  porque  el  valor  de 
la  buena  moneda  permanece  el  mismo,  y tal  vez  no  lo  sería  siem- 
pre que  fuese  posible  conservar  á la  moneda  de  mala  ley  el  va- 
lor de  la  buena,  en  cuyo  caso- sería  indiferente  para  la  nación. 
Y así  acontece  durante  algún  tiempo,  porque  como  la  moneda 
de  buena  ley  y elevado  valor  desaparece  á medida  que  entra  en 
circulación  la  pequeña  de  vellón,  y el  Gobierno  acepta  y recibe 
estas  últimas  por  el  mismo  valor  que  las  primeras,  la  moneda 
de  mala  ley  conserva  largo  tiempo  su  crédito  , y el  Estado  al  pa- 
recer obtiene  sin  inconveniente  alguno  el  objeto  que  se  propone, 
pero  tarde  ó temprano  los  falsos  monederos  se  encargan  de 
producir  una  perturbación  completa.  Veamos  : 

Desdé  1763  hasta  1808  la  Prusia  ganó  mas  de  27.000,000  , ó lo 
que  es  lo  mismo  600,000  escudos  anuales  "(1 ) por  cada  12.000,000 
de  reales  emitidos  en  moneda  de  vellón.  La  falsificación  se  hizo  á 
los  principios  con  lentitud,  pero  aumentó  de  tal  manera  de  un 
año  para  otro,  que  la  Inglaterra  llegó  á comprar  la  moneda  pru- 
siana como  producto  industrial.  La  exportación  de  esta  moneda, 
que  se  verificó  por  toneles , excede  á toda  creencia.  La  falsifica- 
ción se  verificaba  del  modo  siguiente:  los  escudos  salían  del  rei- 
no á razón  de  1 4 por  marco  de  plata  fina,  y con  cada  una  de  es- 
tas cantidades  se-  acuñaban  en  Birminghan  23  % escudos  que 
contenian  1 2/1 4 de  plata  fina , y cuyas  monedas  se  cambiaban  á 
su  vez  por  otra  cantidad  igual  que  encerraba  poco  mas  ó menos 
un  valor  de  2 marcos  9/4  de  plata  fina.  Los  falsificadores  no  se 


(1)  Este  escudo  equivale  á 12  rs.  vn. 
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fijaron  en  la -buena  moneda  de  oro  y plata.  Esta  se  empleó  en 
comprar  las  mercancías  del  extranjero , de  suerte  que  la  pérdida 
por  este  lado  fué  casi  igual.  Se  calcula  en  21 .000,000  la  mone- 
da falsa  que  fué  puesta  en  circulación.  Finalmente,  la  moneda  de 
vellón  llegó  á acumularse  de  tal  manera  que  se  pagaron  con  ella 
sumas  considerables.  A causa  de  semejante  abundancia  perdió 
en  la  circulación  el  2 , 3,  4 y 5 por  100  , y cuando  en  1806  se 
declaró  la  guerra  con  la  Francia  y el  Gobierno  prusiano  perdió 
toda  la  influencia  artificial  con  que  sostenía  el  valor  de  este  nu- 
merario, la  moneda  de  vellón  ascendió  hasta  su  valor  intrínseco 
metálico.  Con  este  terrible  golpe  no  solamente  perdió  la  nación 
en  algunos  meses  todos  los  millones , lodo  cuanto  habia  ganado 
durante  cuarenta  y tres  años  , sino  que  experimentó  en  sus  rela- 
ciones comerciales  todos  los  desastres  que  debia  producir  la  des- 
aparición de  un  crédito  de  tantos  millones. 

En  nuestros  dias  una  parte  de  esta  moneda  circula  todavía 
en  algunas  provincias  prusianas  como  moneda  de  vellón,  pero 
por  su  verdadero  valor,  de  modo  que  solo  perjudica  por  la  in- 
comodidad que  ofrece  su  contabilidad,  y aun  así  muchos  se  des- 
deñan de  aceptarla,  porque'  en  las  provincias  fué  donde  peores 
males  produjo.  La  Rusia  experimentó  la  misma  suerte  con  la  mo- 
neda de  cobre  bajo  Pedro  I y bajo  los  reinados  siguientes. 

De  todo  lo  dicho  debe  deducirse:  ' . • 

1!  Que  la  moneda  de  vellón  cuando  se  pone  en  circulación 
juntamente  con  la  moneda  de  buena  ley  destruye  la  unidad  de 
valor  que  debe  encerrar  el  numerario. 

22  Que  perdiehdo  necesariamente  de  su  valor  la  moneda  de 
vellón,  el  Estado  sostiene  una  especie  de  agiotaje  por  el  cual  las 
mercancías  adquieren  un  precio  duplicado. 

3.®  Que  establecido  este  precio  como  acontece  en  el  comercio 
al  por  menor , todo  el  que  compra  con  moneda  de  buena  ley  ex- 
perimenta una  pérdida  incontestable. 

4?  Que  examinados  los  funestos  resultados  que  hemos  indi- 
cado la  nación  ganarla  infinitamente  con  indemnizar  al  Estado, 
aun  por  medió  del  impuesto,  del,  beneficio  que  reporta  del  siste- 
ma monetario  que  hemos  reprobado,  para  que  desaparezca  de 
una  vez  para  siempre. 

Tampoco  al  Gobierno  puede  convenirle  semejante  operación, 
porque  si  bien  las  primeras  cantidades  que  pone  en  circulación 
por  un  valor  nominal  dado  le  producen  provechos  inmediatos» 
esas  cantidades  son  recibidas  en  las  cajas  del  Erario  público  por 
ese  mismo  valor,  y todavía  mas,  porque  si  ese  valor  desciende  ó 


--Itli-r. 

desóBaiwe  para  el  comepcio  privado  j tamfafen  ídesfcieíide  y dcs*^ 
para  el  Estada  y m mucho  mayor  grado^  perque  afec-^ 
tardóse  la  riqueza  nacional  y experimentando  la  nación  los  per* 
juicios  que  antes  hemos  demostrado , es  preciso  que  los  ingresos 
del  Estado  sufran  una  disminución  irremediable. 

PERJUICIOS  QUE  PRODUCE  LA  ALTERACION  DEL  SISTE3MÍA  MONETARIO  DE 

BUENA  LEY. 


Si  las  operaciones  monetarias  que  acabamos  de  enumerar 
producen  tan  dolorosas  consecuencias,  ¿cuáles  serán  los  efectos 
qué  resulten  de  la  alteración  de  la  moneda  de  buena  ley?  La 
historia  de  Francia  nos  ofrece  provechosos  ejemplos  y prueba  de 
una  manera  absoluta  que"  cuando  el  Estado  altera  los  quilates 
de  lá  buena  moneda  corriente , y en  lugar  de  esta  pone  en  cir- 
culación piezas  de  mala  ley,  procede  de  la  manera  nías  desacer- 
tada , y así  es  la  verdad , porque  por^medio  de  semejante  ope- 


ración: - 

1?  El  Gobierno  da  á la  mala  moneda  el  valor  que  no  tiene. 

2?  Emite  la  mala  moneda  en  cambio  de  la  buena  defraudan- 
do á los  tenedores  de  esta.  , ' ’ ' ’ 

3?  Tiene  que  valerse  del  fraude  y de  la  violencia  y cbiripro* 
mete  su  dignidad. 

4?  Y en  vez  de  administrar  y proteger  la  justicia  procede 
del  mismo  modo  que  él  ladrón  público.  ' 

Por  otra  parte,  si  esta  operación  se  verifica  en  silencio  y 
fraudulentamente,  el  Gobierno  incurre  en  la  mayor  insensatez; 

Porque  el  fraude  será'  descubierto  inmediatamente  que  se 
verifique. 

2. ®  Porque  á pesar  de  la  influencia  del  Gobiérne  la  mala  mo- 
neda perderá  en  la  circulación  todo  su  valor  ficticio. 

3. ®  Porque  el  Estado  nunca  podrá  con  la  suma  nominal  de  la 
mala  moneda  hacer  lo  que  podía  realizar,  inmediatamente  con  la 
misma  cantidad  en  buena  moneda. 


4. ®  Porque  por  medio  de  estas  operaciones  aleja  los  cambios, 
y afectando  la  riqueza  nacional  produce  en  la  Hacienda  pública 
escaseces  tales  que  le  obligan  ó á repetir  las  vergonzosas  emisio- 
nes que  combatimos  ó á elevar  los  impuestos. 

5. "  Y en  fin,  porijuc  todas  esas  cargas  pesan  sobre  los  súb- 
itos el  Estado,  en  razón  de  la  miseria  á que  los  reducen  esas 

operaciones  fraudulentas.  ’ • 


DE  LÁ  RENTA  QUE  PRODUCE  EL  SISTEMA  MONETARIO. 

Desde  luego  esta  renta  no  se  funda  en  ningún  principio  ren- 
tístico que  tenga  por  base  la  justicia,  porque  todo  Jo  que  pagan 
los  súbditos,  ya  sea  de  una  manera  directa  ó indirecta,  supone 
que' es  el  resultado  de  una  contribución  igual  y proporcionada. 
Por  el  contrario , el  beneficio  que  percibe  el  Estado  por  la  mone- 
da no  afecta  mas  que  á ciertas  y determinadas  clases,  porque  si 
bien  es  verdad  que  todos  tienen  necesidad  de  numerario,  no  es 
menos  cierto  que  la  cantidad  anual  que  necesitan  algunos  capi- 
talistas no  está  en  razón  de  sus  cuantiosas  rentas  (z).  Los  súb- 
ditos, pues,  no  pagan  esta  especie  de  tributo  en  la  proporción 
que  debieran  según  los  principios  de  la  igualdad  y de  la  justicia; 
y aunque  no  haya  uno  solo  que  no  pierda  con  la  alteración  de 
la  moneda  de  buena  ley,  es  porque  todos  pierden  con  la  decaden- 
cia de  la  riqueza  nacional,  de  modo  que  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  mire , la  renta  mencionada  es  quizá  la  que  mas  per- 
judica los  intereses  generales. 

DE  LOS  MEDIOS  QUE  DEBEN  ADOPTARSE  PARA  ESTABLECER  UN  BUEN  SIS- 
TEMA MONETARIO. 

Según  los  principios  de  una  política  acertada,  todo  lo  que  el 
Gobierno  débe  percibir  de  esta  clase  de  operaciones  debe  redu- 
cirse al  beneficio  que  obtuviesen  los  particulares  en  el  caso  que 
la  fabricación  de  la  moneda  fuese  una  industria  libre.  Hasta  aquí 
hemos  examinado  las  razones  que  obran  en  favor  del  monopolio 
monetario  que  ejerce  el  Gobierno:  ahora  vamos  á emitir  las  que 
existen  en  pro  de  la  libertad  de  esta  industria. 

A medida  que  se  profundice  esta  materia  se  observará  queá 
la  fabricación  de  la  moneda  pueden  aplicarse  los  mismos  princi- 
pios económicos  que  hemos  demostrado  repetidas  veces.  Efectiva- 
mente toda  profesión  industrial  cuesta  mucho  mas  al  Estado  que 
á los  particulares.  Empero  para  que  la  demostración  respecto  de 
este  sistema  nada  nos  deje  que  desear,  haremos  el  exámen  com- 
párátivo  del  ejercicio  de  está  industria  por  el  Estado  y por  los 
particulares:  . ' ^ \ ' , • 

Para  la  fábricacioh  de  la  moneda  el  Estado  debe  construir 
los  edificios  necesarios  y lás  máquinas  destinadas  al  cuño.  Ahora 
bien:  calcúlese  el  capital , Jos  intoreses  y los  gastos  que  reclaman 


semejantes  establecimientos;  compárese  con  el  total  de  la  moneda 

e sale  de  los  talleres,  y se  obtendrá  por  resultado  que  los  gas- 
tos se  elevan  por  lo  común  á un  tanto  por  ciento  mucho  mas 
elevado  que  lo  que  cuesta  toda  la  fabricación  á un  establecimien- 
to fundado  por  los  particulares.  Veamos:  si  la  empresa  privada 
acuña  la  moneda  en  el  mismo  taller  ó en  otros  departamentos  de 
la  fábrica,  de  cualquiera  modo  que  lo  verifique,  arreglará  y or- 
ganizará sus  edificios  y máquinas  según  lo  exijan  la  naturaleza 
de  los  negocios , pero  no  con  el  lujo  y el-  fausto  de  que  siempre  se 
rodea  el  Gobierno,  sino  con  toda  la  economía  posible.  Por  otra 
parte , en  los  dias  en  que  la  fábrica  no  esté  en  acción  respecto  de 
la  moneda , los  particulares  no  permanecerán  en  la  inacción  como 
el  Gobierno , sino  que  ocupándose  en  otras  industrias  análogas 
se  servirán  de  sus  edificios  y máquinas. 

2?  Los  gastos  que  exige  el  personal  de  la  Casa  de  moneda  del 
Estado  son  excesivamente  considerables  comparados  con  los  que 
reclama  una  empresa  privada.  Considérese  solamente  que  en 
Prusia  la  Casa  de  moneda  cuenta:  - 

Dos  directores. 

Dos  subdirectores. 

Un  jefe  para,  las  compras. 

Otro  para  la  aceptación.  ' 

Otro  para  los  ensayos. 

Otro  para  la  obra. 

Otro  para  los  libramientos. 

Dos  empleados  subalternos  por  cada  uno  de  los  anteriores, 
como  acontece  con  los  que  siguen : ' 

Un  contador  general. 

Dos  empleados  subalternos  de  contabilidad. 

Un  secretario  general. 

Dos  subsecretarios. 

Un  inspector. 

Dos  subinspectores. 

Los  conserjes. 

Los  guardianes. 

Los  porteros. 

Y los  obreros. 

En  fin,  para  cada  especialidad  hay  un  jefe  y dos  subalternos, 
cuyos  empleados  y familias  mantiene  el  Estado.  Todos  estos  em- 
pleos son  vitalicios,  y muerto  el  empleado  sus  viudas  y los  hijos 
perciben  la  viudedad  y el  monte  pió.  Los  trabajadores  que  que- 
an  inválidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  gozan  asimismo 
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de  sus  correspondientes  pensiones.  Ahora  bien,  obsérvese  que 
todos  estos  empleados  solo  trabajan,  por  término  medio , tres  6 
cuatro  meses  al  año,  y se  conocerá  toda  la  fuerza  de  nuestifo  ra- 
.ciocinio.  Bolton,  en  su  fábrica  de  Birminghan,  desempeña  solo 
cuantos  negocios  tienen  á su  cargo  los  diez  primeros  funcionarios 
de  la  fábrica  del  Estado,  y con  un  personal  diez  veces  menor  eje- 
cuta todo  el  trabajo  de  la  Casa  de  moneda  mencionada.  Toda- 
vía mas;  cuando  este  fabricante  no  se  emplea  en  acuñar,  ocupa 
sus  máquinas  y trabajadores  en  otras  obras,  y obtiene  por  re- 
sultado una  ganancia  positiva  donde  el  Estado  solo  encuentra 
pérdidas.  , 

Bolton,  según  de  público  se  sabe,  ofreció  á una  de  las  poten- 
cias alemanas  acuñarle  la  moneda  á razón  de  ^ por  100  la 
moneda  de  plata  de  mayor  valor  , y á razón  de  1 la  pequeña 
del  mismo  metal.  En  Prusia,  donde  se  fabrica  lo  mas  económica- 
mente, se  evalúan  los  gastos  de  cuño  á mas  de  3%  por  100  por 
la  moneda  de  plata  en  primer  lugar  ya  mencionada,,  y en  un  5 
por  100  la  moneda  de  vellón.  Sin  embargo,  dudamos  mucho  que 
en  este  cálculo  se  hayan  tenido  en  cuenta  los  intereses  y la  pér- 
dida de  la  desaparición  insensible  del  capital  invertido  en  los 
edificios,  máquinas  &c. , y los  gastos  de  la  administración  general. 
Decimos  esto  porque  nos  consta  que  en  otros  cálculos  semejantes 
no  se  han  tenido  presentes  las  indicadas  sumas. 

Deduciéndose  de  todo  lo  expuesto  que  la  fabricación  de  la  mo- 
neda en  manos  de  las  empresas  privadas  sería  mucho  mas  ven- 
tajosa para  el  Estado , es  indudable  que  el  Gobierno  deberia  ar- 
rendar sus  fábricas  de  moneda  por  el  beneficio  líquido  que  hoy 
percibe  de  esta  industria,  en  cuyo  caso  y siempre  bajo  su  inme- 
diata inspección,  la  moneda  corriente  produciría  los  mejores  r^ 
saltados. 

Algunos  hábiles  plateros  nós  han  asegurado  que  cualquiera 
platería  alemana  que  tenga  encargos  consecutivos  de  obras  de  al- 
guna consideración , puede  acuñar  con  sobradas  ventajas  la  mo- 
neda de  plata  mencionada,  no  á razón  de  % po**  según  he- 
mos dicho  anteriormente,  sino  por  1 por  100,  comprendiendo 
la  liga  del  metal. 

Las  objeciones  que  oponen  los  rentistas  relativas  á que  adop- 
tada esta  medida  el  Estado  no  podría  garantizar  la  ley  de  la  mo- 
neda , carecen  de  todo  fundamento  lógico.  El  Gobierno  arrenda- 
rá á los  particulares  la  fabricación , pero  no  por  eso  renunciará 
á la  inspección  exquisita  y cuidadosa  de  la  moneda,  Por  el  con- 
trario, las  oficinas  de  regisifo  y contabilidad  del  Estado,  que 
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rigorosas  en, el  e;^áin<3n  de  la,  moneda  fabricada  por  cuenta  del 
¿tado,  se  ocupariati  gon,  mas  exactitud  y eficacia  en  el  desero-" 
peño  de  sus  obíigacipnes.  Por  otra  parte , las  quejas  que  se  elg-,- 
van  contra  los  funcionarios  de  las  Gasas  de  moneda  que  han  al- 
cansado  nombradla  por  su  ciencia  y experiencia,  son  difícilmen^ 
te  acogidas,  y todo  ol  mundo  sabe  que  con  relación  á este  partí-* 
guiar  los  abusos.gasi  nunca  tienen  remedió,  lo  que  no  sucede  ni 
puede  acontecer  cuando  la  fabricación  está  en  manos  de  los  par* 
ticnlare.s' y bajo  la  vigilancia, del  Estado.  . 

Pueden  asimismo  adoptarse  también  otros  métodos  para  pro- 
veer al  publico,  por  medio  de  las  empresas  privadas,  de  la, mone- 
da do'mejor  ley.  Por  ejemplo,  el  Gobierno  podría  proclamar  la 
IjJjertad  de' la  industria  monetaria  con  las  siguientes  condiciones: 

4 i Título  legal  expedido  por  el  Gobierno,  sin  ciiyo  requisito 
nadie  podría  acuñar  moneda. 

é?  Toda  itioneda  corriente  debería  llévar  estampado  por  un 
lado  el  selló  del  título  y el  nombre  del  monedero , y por  el  otro 
el  Selló  de  las  autoridades. 

Tanto  él  fabricante  como  las  autoridades  facultativas  ser 
fían  responsables  de  la  buena  ley  dé  la  moneda. 

Acunada  de  este  modo  la  moneda,  juntamente  con  la  marca 
auténtica  de  su  valor,  inspirafia  quizá  mayor  confianza,  y el  Go- 
bierno podría  asimismo , con  el  derecho  del  título  y cou  el  tanto 
por  óíento  niódico  <jue  le  produjese  su  intervención,  obtener  una 
fénta  equivalente  ál  beneficio  líquido  que  antes  obtenía,  desem- 
baratándose  al  ttiismo  tiempo  dé  los  complicados  negocios  de  la 
administración. 

Después  de  todo  cUanto  hemos  dernostrado , tal  parece  que  la 
óüéstióñ  tócá  á Su  término.  Sin  embargo,  réstanos  todavía  exa- 
minar si  no  sería  mucho  mas  conveniente  que  el  Estado  renün- 
feiáSe  al  beneficio  que  hoy  exige  por  la  moneda  que  á sus  expen- 
sas fabrica.  Nosotros  aseguramos  desde  luego  que  semejante  re^ 
auhcia  sería  altamente  provechosa  y conforme  á los  principios 
dé  toda  política  ilustrada  , porque  las  considerables  ventajas  que 
producirla  á la  industria,  al  comercio  y al  público  en 'general, 
indemnizarían  con  usura  al  Estado  del  déficit  que  la  falta  de 
esa  renta  prodllciria. 

A continuación  efponómós  las  razobes  que  hablan  en  pró  dé 
esta  renuncia : 

4.  Renunciando  cl  Gobierno  al  beneficio  que  percibe  por  la 
a ricacíon  de  la  monédá  ^ como  por  otro  ládo  tiene  que  soportar 
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Ios<  gQtt(!>s.que  requiere  eÍ!Gjjereioi&  de  esa  industriá.;  acuñará  so^ 
lamente  la  moneda  de  plata  necesaria  y no  inundará  él  Uierca** 
do.,  porque  así. convenga  é .los ¡intereses  rentísticos,  con  la  Uio- 
ueda  dé'Vellan.*  ,'ií: / • v 

2^  Partiendo,  pues,  del  caso.ianterior  la  moneda  adquirirá 

un  valor  constante;  : 

3?  Poi^que  representará  el  valor  intrínseco  dél  metal  fino  que 
encierra. 

4?  Porque' SU' valor  será  .determinado  según  el  peso  y la  liga. 

5?  Porque  será  buscada  jior  todos  los  pueblos  comerciantes, 
y aceptada  por  todos  sin  ninguna  deducción  á la  par  del  oro  y 
do  la  plata  de  mas  quilates.  = ; 

6?  Porque  semejante  monéda  aumenta  considerablemente  el. 
comercio  ánterior.y  atrae  el  cambio  de  los  pueblos  mas  lejanos  y 
decupla  las  relaciones  mercantiles. 

7?  Porqüe  semejante  numerario  es  ventajoso  para  todas  las 
naciones.  - ' 

8?  Porque  circula  con  faeilidad  , aumenta  los  transacciones, 
perfecciona  la  industria,  y .de  este  modo  constituye  para  el  Es- 
tado una  fuente  inagotable  de  ingresos^ 

9Í  Porque  en  el  caso  anterior  el  Gobierno  obtiene  un  benefi- 
cio mucho  mas. considerable.: 

• t ■ • • I ■ ‘ : 

• i 

,QP  ALIíUAN  B?)  contra  DB  las  UQCTRINAS  ANTEM9RES, 

^ Y REFeiAGIOIÍ  HE  DICHAS  RAZONES. 

iTódos  los  argumentos  que  Se  álegan  en  pro  del  precio  de  fa- 
bricación que  exige  el  Estado  por  acuñar  la  moneda  á su  costa 
descansan  en  un  fundamento  de  todo  punto  falso.  Los  argumen- 
tos á que  nos  referimos  son  los  siguientes: 

f.“  Si  él  Gobierno  verificase  la  fabricación  á su  costa  sin  exi- 
gir precio  alguno,  la  moneda  tendría  el  mismo  valor  que  el  oro 
y lá' plata,  y por  lo  tanto  en  él  caso  en  que  estos  metales  falta- 
sen , los  plateros  fundirían  el  numerario  en  perjuicio  de  las 
tranSacciónés.  , 

'2.^  Eh  el  mismo  casó  y para  igual  objeto  sé  exportaría  el  nu- 
merario para  el  éstránjeró  en  perjuicio  deí  cambio,  y el  0O-' 
bíernio  Se  vería  obítgiádó'  dó' nuevo  á acunar  el  numerario  que 
se  necesitase. 

8.*  LW’ idos  casos  anteHores  no  podrían  realizarse  nunca, 
sierapré^’^uiá  W ^ de  fábrícádibn,  porque  la  itio- 
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neda  representaría  entonces,  juntamentó  con  el; .valor  intrínseco 

del  metal  fino,  el  de  los  gastos.  ^ ' 

Tales  son  los  argumentos  que  algunos  rentistas  alegan  en  pro 

de  sus  viejos  sistemas.  Con  relación  al  primer  argumento  hé  aquí 

nuestro  modo  de  ver  la  cuestión:- 

4?  Siempre  que  el  Gobierno  no  exija  el  precio  de  fabricaicion,- 
aunque  la  moneda  represente  el  mismo  en  peso  y calidad  que 
el  oro  y la  plata,  valdrá  algo  mas  que  estos  metales: 

Porque  sirve  de  medio  universal  para  los  cambios.- 

Porque  está  garantizada  por  el  Gobierno. 

Y parque  inspira  confianza  general. 

Porque  todo  el  que  tenga  plata  en  barras , si  quiere  emplear- 
la en  el  comercio  tendrá  que  hacerla  acuñar. 

Porque  con  el  metal  fino  eñ  barras  no  podrá  verificar  sus 
transacciones,  y porque  le  será  mas  difícil  proporcionarse  nu- 
merario con  esos  metales,  que  metales  con  numerario. 

Y porque  en  vista  de  las  razones  anteriores  nadie  se  resol- 
verá muy  fácilmente  á fundir  la  moneda. 

29  En  los  casos  en  que  deban  hacerse  pagos  en  el  extranjero, 
si  estos  se  hacen  en  barras , los  comerciantes  no  aceptan  el  me- 
tal sino  por  un  valor  superior  al  que  representa : 

Porque  á cualquiera  industria  que  dediquen  el  oro  y la  pla- 
ta en  barras  les  producirá  gastos  de  capital,  intereses  y tiempo. 

Porque  los  metales  no  facilitan  los  cambios. 

Por  el  contrario,  aceptada  y solicitada  semejante  moneda  pa- 
ra los  pagos  con  privilegio  á las  barras  de  metal  fino,  no  solo 
adquiere  un  valor  superior  á estas , sino  que  los  extranjeros  le- 
jos de  fundirla  la  conservarán  para  pagar  á su  vez  sus  deudas 
mercantiles. 

Porque  si  llegase  el  caso  en  que  los  extranjeros  privilegiasen 
las  barras  á semejante  moneda , se  les  pagaría  en  barras. 

Porque  en  nuestro  comercio  interior  la  moneda  siempre  ten- 
dría una  ventaja  duradera  sobre  los  metales  indicados. 

Porque  su  exportación  igualaría  por  lo  general  á su  impor- 
tación. 

Porque  siempre  que  la  moneda  exportada  no  volviese,  sería 
una  señal  inequívoca  de  que  nuestras  relaciones  se  extendían  de 
una  manera  considerable,  y con  ellas  la  confianza  que  inspirá- 
bamos á Jas  naciones  donde  fuese' privilegiado  nuestro  nume- 
rario. 

\ 

Porque  ninguna  nación  conservaría  nuestra  moneda  si  no 
sostuviese  en  nuestros  mercados  un  comercio  considerable.  : 
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, El  segundo  argumento  que  alegan  consiste  en  asegurar  que 
si  el  Gobierno  no  exigiese  el  precio  de  fabricación,  se  vería  so- 
brecargado no  solo  con  los  gastos  que  cuesta  la  fabricación,  sino' 
con  los  que  exige  la  adquisición  de  los  metales  finos.  Veamos. 

El  caso  anterior  no  puede  verificarse  jamás  en  un  país  don- 
de la  circulación  mercantil  se  mantenga  por  el  numerario; 

1. ®  Porque  todo  Gobierno  tendrá  cuidado  éu  acuñar  solamen- 
te el  metal  fino  que  le  envíen  los  particulares. 

2. ®  Porque  todo  el  que  necesite  moneda  del  Gobierno  tendrá 
obligación  de  suministrar  para  este  efecto  el  metal  necesario. 

3?  y porque  la  Administración  pública  no  tendrá  que  ocu- 
parse jamás  en  la  adquisición  de  los  metales. 

■ Tal  vez  se  quiera  suponer,  que  los  tenedores  de  metales  alcan- 
zarán en  el  cambio  ventajas  incontestables,  porque  tal  vez  el  oro 
y la  plata  en  barras  no  tendrían  los  quilates  que  la  moneda  acu- 
ñada, pero  á todo  esto  puede  contestarse. 

1?  Que  la  Gasa  de  moneda  no  acepta  otro  metal  fino  sino 
aquel  que  encierra  los  mismos  quilates  que  el  metal  fino  conte- 
nido en  la  moneda  corriente. 

2?  Que  todo  el  que  remite  á la  Gasa  de  moneda  metales  de 
inferior  calidad,  está  obligado  á sufragar  los  gastos  que  requiera 
la  depuración  que  sea  necesaria  para  dar  á esos  metales  el  qui- 
late legal  de  la  moneda. 

3?  Que  lejos  de  alcanzar  ventajas  inmediatas  todo  el  que  en- 
vía sus  metales  á la  Gasa  de  moneda,  pierde  durante  el  tiempo 
que  dura  la  fabricación  los  intereses  del  capital  invertido  en  las 
barras.  Esta  pérdida  es  tan  sensible  que  si  la  moneda  corriente 
no  fuese  indispensable  para  el  comercio , nadie  se  atrevería  á 
desprenderse  de  sus  metales. 

El  tercer  argumento  que  también  aducen  es  algo  mas  lato , y 
puede  explicarse  del  modo  siguiente : 

«En  todo  país  donde  no  se  conoce  el  precio  de  la  fabricación 
de  la  moneda,  la  riqueza  del  Estado  en  el  trascurso  de  algún  tiem- 
po experimenta  una  pérdida  sensible,  comparada  con  la  riqueza 
de  los  países  donde  el  precio  mencionado  se  halla  establecido. 
Por  ejemplo  la  Francia,  donde  rige  el  precio  de  la  moneda , en 
sus  cambios  con  la  Inglaterra , donde  no  se  conoce  ese  precio, 
puede  pagar  en  los  mercados  de  esta  nación  con  1 00  onzas  de  oro 
fino  i 00  onzas  de  oro  en  moneda  inglesa.  La  Inglaterra  por  el 
contrario , cuando  debe  en  Francia  1 00  onzas  de  oro  en  moneda 
francesa , cuyo  precio  está  ealoulado  en  un  5 por  100,  se  ve  en 
la  necesidad  de  añadir  5 onzas  de  oro  al  número  de  guiñeas  equi- 
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valenie  al  peso  de  400  óñzás.  Lós  qüe  ^sostiéBéh  elte  aFgiiiÁénto 
concluyen  deduciendo  que  en  los  pagos  reeíprocos  dé  lá' Pphíicia 
y de  la  Inglaterra,  la  priíüera  gana  indudablemente,  y laéégün- 
da  experimenta  Una  pérdida  sensible.”  Examinemos,  pues,  lo  qué 
tienen  de  falso  estas  doctrinas.  ’ , 

Desde  luego  negamos  que  cuando  la  Francia  paga  en  Ingla- 
terra con  400  onzas  dé  oro  fino  él  valor  de  400  onzas  en  moneda 
inglesa , el  comercio  inglés  experimenté  pérdida  alguna , porqué 
no  oonoeiéndose  en  esta  nación  el  precio  de  monedáje  le  es  igíial 
recibir  el  pago  en  metal  fino.  Por  el  contrario,  la  Inglaterra  no 
ganarla  nada  con  establecer  á su  vez  el  precio  indicado,  porque 
la  moneda  acuñada  y sellada  inglesa  no  circularía  en  Franciaa 
Todo  lo  que  podría  resultar  de  esta  innovación , sería  qué  cuando 
los  franceses  comprasen  en  los  mercados  dé  la  Gran  Bretaña  len- 
drian  que  pagar  á mas  alto  precio  las  mercancías,  cuyo  valor 
encarece  bajo  el  precio  del  numerario.  Así  acontece  en  Francia, 
y en  el  caso  mencionado  la  carestía  se  baria  general  en  las  dos 
naciones.  ¿Y  semejante  sistema  puede  ser  de  modo  algüiio  justo 
ni  provechoso?  Todo  país  que  encarece  sus  mercancías  reducé 
sus  transacciones  y aleja  él  cambio  extranjero.  Por  otra  parlé,  y 
probado  ya  que  con  semejante  sistema  se  eleva  el  precio  de  los 
artículos  de  consumo  sobre  el  impuesto  de  la  moneda,  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  ni  siquiera. existe  la  razón  de  una  renta  coii^ 
siderable,  porque  si  bien  la  moneda  acuñada  conserva  su  elevado 
valor  mientras  circula , el  impuesto  no  se  paga  mas  que  al  tiempo 
de  su  emisión  , esto  es,  el  beneficio  que  obtiene  el  Estado  es  in-^ 
significante  y de  momento  , pero  la  pérdida  de  la  nación  es  Con- 
siderable y permanente.  En  este  estado  y para  conservar  el  cam- 
bio con  los  extranjeros,  el  comercio  de  los  países  donde  rige  el 
precio  de  la  moneda  acuñada , tiene  que  reducir  el  valor  corriente 
de  las  mercancías  y sufrir  toda  la  pérdida.  Por  el  contrario , en 
los  países  donde  el  Gobierno  no  establece  semejante  gabela  sobre 
el  numerario  y donde  realiza  la  fabricación á sus  expensas. 
Decupla  los  earabios  oon  el  extranjero. 

Facilita  la  circulación  del  oro  y la  plata  de  buen,  quilate; 
Propaga  el  «omereio  y aumei^a  hasta  tal  pünío  la’ riqueza 
pública , que  el  Estada  con  un  impuesto  módico  sobre  los  artíeU'? 
los  de  esa  miwua  riqueaa,  se  indemniza  can  usura  de  loa  gastos 
mencionadas.  ,, 

■ Solo  de  esij!  última  modo  eon  4 0,000  guineas  podrían  • eomr* 
prapse  en  un  año  mercancías  francesas  póp  valor  de  400|000. 
Paixi  si  el  Gobierno  inglés  estableciese  el  5 por.  4 00’ sotoe  ki  ma^ 
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beSa  j ganarla  es  vérdbd  póV  las  Íd,Ot)iO  mónedas  mendénadás  80d, 
pero  al  mismo  tiempo  limitaria  el  cambio.  Sin  el  precio  índiéado, 
y fijando  solo  el  1 por  400  sobre  las  mercancías  compradas  en 
un  año,  con  las  40,000  guineas  el- Gobierno  ganaria  4,000. 

Hemos  dicho  que  en  Inglaterra  el  Gobierno  acuña  la  moneda 
á sus  expensas  sin  establecer  precio  alguno  de  fabricación,  y 
así  es  la  verdad;  i y cuidado  que  se  ha  escrito  mucho  para  de- 
mostrar las  desventajas  de  semejante  régimen ! Pero  el  Gobierno 
inglés  se  encuentra  tan  bien  con  esta  parte  de  su  administración, 
que  nada  ha  podido  obligarlo  á cambiar  su  antiguo  y prove-* 
eboso  sistema.  Es  cierto  que  este  país  considera  la  exportación 
de  las  guineas  como  un  mal;  la  ha  prohibido  terminantemente; 
pero  esta  prohibición  emana  del  papel-moneda  que  posee  la  Gran 
Bretaña.  Nos  explicaremos.  . Como  el  Banco  tenia  la  obligación, 
al  menos  antes  del  año  de  4797,  de  convertir  en  moneda  metá- 
lica según  el  valor  nominal  que  representaban  los  valores  que 
tehiá’en  cireulacioh  como  moneda- universal , debió  adquirir  te- 
do  el  metal  empleado  en  la  fabricación  de  las  guineas  para  cum- 
plir con  sus  compromisos.  En  virtud , pues , de  este  convenio, 
cuando  el  comercio  necesita  alguna  cantidad  de  moneda  metálica 
la  reclama  del  Banco  en  cambio  de  sus  potas  ó talones,  según 
el  precio  determinado  de  una  guinea  por  veintiún  schellings. 
Por  lo  tanto,  si  el  comercio  inglés  no  se  proveyese  en  sus  cara-» 
bios  de  los  metales  referidos , el  valor  que  estos  alcanzaran , 4 
causa  de  la  carestía , sería  tan  considerable  como  gravoso  para 
el  Banco , y mucho  mas  en  el  caso  de  una  guerra.  Presentados 
estos  detalles  necesarios  veamos  ahora  el  fundamento  de  la  pro- 
hibición. Gomo  el  Banco  solo  paga  en  guineas,  y de  esta  moneda 
no  puede  hacerse  uso  en  todos  los  casos,  sus  tenedores  la  fun- 
dían d enviaban  al  extranjero,  y el  Banco  sufría  con  estas  ope- 
raciones una  pérdida  considerable.  Para  remediar  semejantes 
males,  el  Gobierno  , altamente  interesado  en  el  crédito  y sosteni- 
miento de  aquella  empresa , prohibió  la  fundición  y exportación 
de  las  guineas.  Sin  embargo,  esta  medida  no  produjo  ni  podia 
producir  de  una  manera  tan  completa  como  se  requeria  el  rcmc« 

dio  que  se  buscaba-  : 

- Ahora  bien,  sí  el  método  adoptado  en  el  Béíuo-Unido  respec» 
to  de  la  moneda,  ha  reportado  algunas  pérdidas,  uo  es  porque 
sea  malo  en  sí , sino  porque  no  ha  sido  adoptado  en  toda  su  pu-» 
reza.  Solo  por  él  temor  , que  inspiran  ciertas  instituciones  vicio- 
sas de  suyo,  pueden  dos  fundir  laa  guincás,  porque 

gqmo  estas  pierden  de  si*  peso  por  el  roce^  nunee,  producen  en 
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^ fundición  tanto  metal, fino  como  el  qu^-con  ellas  se  puede 

comprar  en  barras- 

CORCLÜ8ION  BE  ESTE  ASUNTO. 

De  las  consideraciones  que  preceden  resulta : 

■ 1 ? Que  la  regalía  monetaria  no  puede  considerarse  de  modo 

alguno  como  fuente  de  las  rentas  del  Estado. 

• 2?  Que  todo  el  beneficio  que  el  Gobierno  debe  sacar  de  la 
moneda , debe  reducirse  á una  contribución  industrial  sobre  la 
fabricación  del  numerario  concedida  á los  particulares  bajo  la 
inspección  suprema  del  Gobierno. 

Y por  último,  que  en  todo  caso  el  Gobierno  debe  renun- 
ciar á toda  ganancia  proveniente  de  esta  regalía. 

MONOPOLIO  DE  POSTAS  Y CUESTIONES  QUE  BE  RELACIONAN  CON  LA 

CIENCIA  DI  LA  HACIENDA. 

La'  teoría  de  la  administración  interior  de  los  Estados  há 
demostrado  de  una  manera  incontestable  toda  la  importancia 
que  encierra  una  buena  organización  de  postas.  Por  lo  tanto  na- 
die duda  que  una  institución  semejante , cuya  utilidad  común  es 
á todas  luces  conocida,  no  deba  estar  sostenida  por  el  Estado  y 
bajo  la  inmediata  protección  del  Gobierno.  Sin  embargo,  para 
la  ciencia  de  la  Hacienda  pública  lo  mas  importante  de  toda  esta 
materia  es  la  resolución  de  los  problemas  siguientes  : 

1?  ¿Es  justo  que  el  Estado  convierta  la  institución  de  postas 
en  una  fuente  de  la  riqueza  pública  ? 

2?  ¿En  el  caso  anterior  semejante  renta  guarda  conformidad 
con  los  sanos  principios  de  la  Economía  política? 

3?  ¿Para  obtener  esa  renta  es  de  absoluta  necesidad  que  el 
Gobierno  se  encargue  de  ejercer  la  administración  de  postas? 

4?  ¿No  sería  mucho  mas  provechoso  que  esta  administración 
estuviese  en  manos  de  los  particulares  ? 

5?  ¿De  qué  medios  debe  valerse  el  Gobierno  para  que  la  ad- 
ministración de  postas  sea  mejor  servida  y mejor  realizado  su 
objeto,  y para  que  las  rentas  que  pretende  obtener  de  esta  ins- 
titución no  se  conviertan  en  pérdidas? 

En  los  países  ricos  y populosos,  la  administración  de  postas 
puede  sostenerse  fácilmente  con  las  módicas  sumas  que  satisfa- 
cen los  que  tienen  necesidad  dé  estos  establecimientos  para  sus 
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viajes.  Eo  estos  países  no  es  por  lo  tanto  necesario  que  el  Esta- 
do establezca  y organice  estas  administraciones;  basta  solamente 
que  prescriba  las  reglas  generales  que  deben  seguirse  para  que 
encuentre  especuladores  que  establezcan  y mejoren  las  postas 
con  baratura  en  los  precios.  El  Estado,  pues,  en  estos  casos  solo 
debe  velar  por  la  observación  del  orden  y por  el  cumplimiento 
de  los  deberes  legales  á que  están  obligados  los  administradores 
con  el  público. 

Por  el  contrario,  en  los  países  y comarcas  poco  poblados, 
pero  donde  á pesar  de  los  costos  que  originan  es  de  necesidad  el 
establecimiento  de  postas,  es  sin  duda  alguna  el  Gobierno  el  úni- 
co que  puede  ocuparse  en  esta  administración  siempre  que  así 
convenga  al  Estado.  Partiendo,  pues,  de  estas  demostraciones, 
algunos  rentistas  de  conocida  ilustración  opinan  que  debe  com- 
binarse un  proyecto  general  de  postas  para  todo  el  país  y apli- 
car su  producto  total  al  mantenimiento  de  aquellas,  de  manera 
que  el  excedente  que  ofrezcan  las  postas  en  algunas  provincias 
se  emplee  en  el  mantenimiento  de  aquellas  cuyas  rentas  no  pro- 
ducen para  cubrir  sus  gastos  respectivos.  Nosotros  aprobamos 
desde  luego  esta  opinión;  pero  añadimos  que  para  que  sea  fe- 
cunda y justa  es  de  necesidad  que  el  precio  que  fije  el  Gobierno 
por  el  uso  de  aquellas  no  exceda  jamás  del  que  existiría  en  el 
caso  que  esta  industria  perteneciese  á la  libre  concurrencia  de 
los  particulares  , porque  siendo  demasiado  elevado  sería  una  se- 
ñal inequívoca  de  que  el  país  en  donde  se  aplicase  tal  medida 
no  se  encontraba  en  sazón  de  tener  el  sistema  general  de  que  se 
trata.  Ahora  bien , existiendo  no  una  población  como  he  indica- 
do, sino  toda  una  nación  tan  próspera  que  cada  una  de  sus  pro- 
vincias pudiese  fácilmente  suministrar  los  gastos  mencionados, 
y donde  para  todo  el  mundo  fuese  ventajoso  pagar  la  parte  que 
se  le  exigiese,  desde  luego  la  administración  de  postas  produci- 
ria  fácilmente  una  renta  pública  conocida.  Sin  embargo,  seme- 
jante renta  podia  provenir  de  las  dos  maneras  siguientes: 

Con  relación  á la  primera,  ó lo  que  es  lo  mismo  al  uso  mas 
frecuente  que  se  hiciese  de  las  postas , porque  el  movimiento  de 
correos  y el  número  de  viajeros  aumenta  á medida  que  se  mul- 
tiplica la  población  y la  prosperidad  del  país. 

Con  relación  á la  segunda , esto  es , al  aumento  del  trasporte, 
este  no  eleva  de  una  manera  sensible  los  gastos , puesto  que  el 
trasporte  de  dos  quintales  de  cartas  cuesta  al  Gobierno  lo  mismo 
que  el  de  diez.  Todavía  mas,  suponiendo  que  el  Gobierno,  á pe- 
sar de  la  prosperidad  que  goce  el  Estado  respecto  de  sus  relacio- 


nés  mercantiles  né  reduzca  los  preéiés  dé  poYfeé:,  ínfedltfa  U 
produciría  grandes  adelantos,  siempre  obtendría  uná  renta  dé 

suyo  importante.  ' ' ; 

Respecto  de  la  segunda  manera  antes  indicada  él  Gebiernó 

debe  obtener  la  renta:  . - 

Por  el  aumento  del  porte  cuando  las  relaciones  mercantiles 
no  aumenten  ó cuando  disminuyan.  De  este  particular  tratare*- 
mos  en  el  párrafo  siguiente.  ■ 

DEL  AUMENTO  Í)EL  PORTE. 

Este  método  por  el  cual  se  convierte,  aumentando  el  precio 
del  porte,  la  institución  de  las  postas  en  una  fuente  de  riqueza 
pública  es  altamente  perjudicial  : .v  = 

1?  Porque  está  en  contradicción  con  los  principios  dé  la  eoo^ 
nomía  que  proclama  la  justa  igualdad  de  los  impuestos.  ; ''  = 

2?  Porque  todo  porte  cuyo  total  exceda  á los  gastos  que  re^ 
clamen  esos  establecimientos,  no  es  otra  cosa  qüe  una  especie  de 
impuesto  sobre  los  asociados. 

3?  Porque  todo  impuesta,  para  que  sea  justo,  debe  obligar  á 
cada  contribuyente  en  razón  de  su  renta. 

4S  Porque  el  uso  que  se  hace  de  las  postas,  y el  precio  de  los 
portes  no  pueden  regularse  según  las  facultades  de  los  contribu-^ 
yenles. 

5?  Porque  el  exceso  del  porte  que  combatimos  no  es  otra 
cosa  que  un  impuesto  sobre  el  consumo , ó lo  que  es  lo  mismo, 
sobre  el  uso  de  las  postas. 

6?  Porque  para  que  semejante  impuesto  estuviese'  conformé 
con  las  leyes  de  la  justicia  , sería  necesario  admitir,  hipotética- 
mente al  menos,  que  todo  el  que  hace  mayor  consumo  de  un  ob- 
jeto dado  es  el  que  mayor  renta  posee.  ' 

7?  Porque  el  caso  anterior  no  puede  resolverse  de  modo  al^ 
gimo  respecto  de  las  postas. 

8?  Porque  el  uso  mas  ó meaos  frecuente  que  se  hace  de  las 
postas  depende  de  muchas  circunstancias  qua  nada  tienen  quo 
ver  ni  con  la  riqueza  del  contribuyente  ni  con  la  renta.  •' 

9?  Porque  para  que  el  impuesto  sobre  el  uso  de  las  postas 
fuese  justo  sería  preciso  que  obrase  de  una  manera  fija  ó igual 

sobre  todos  los  asociados  sin  distinción. 

10.  Porque  éste  resultado  no  podrá  obtenerse  con  la  elevación 
del  precio  de  los  portes , puesto  que  una  grande  parte  de  los  ciu- 
adanos  hacen  uh  uso  muy  escaso  de  nuestros  conreos,  y otros 
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no'ipágári'ábsolutánfiónte  hada,  porque  ni  viajan  én  las  póstaá  ni 
escriben  una  sola  carta. 

II.  Y én  fin,  porque  semejante  medida  está  en  desacuerdo 
con  las  leyes  de  la  justicia  qué  son  y deben  de  ser  la  basé  de  tó-^ 
da  imposición. 

Todavía  mas':  todo  impuesto  excesivo  es  contrario  á los  sanos 
principios  de  la  economía  política: 

I?  Porque  la  experiencia  enseña  que  los  progresos  del  bien- 
estar, el  aumento  de  la  producción  y la  prosperidad  del  comer- 
cio, dependen  principalmente  de  la  facilidad  que  ofrece  la  bara- 
tura en  los  precios  de  las  vias  de  comunicación. 

' 2?  Porque  el  impuesto  excesivo  hace  casi  del  todo  imposible 

• la  correspondencia  , y embaraza  del  mismo  modo  la  conducéioh 
de  las  mercancías  y el  trasporte  de  los  viajeros. 

3?  Porque  destruye  las  relaciones  comerciales  y acaba  con  un 
húmero  considerable  de  operaciones  que  indudablemente  aumen- 
tan la  riqueza  nacional  y perfecciona  el  estado  social. 

Tampoco  ese  impuesto  puede  concillarse  con  los  principios 
prácticos  de  la  ciencia  de  Hacienda: 

1?  Porque  esta  procura,  ó al  menos  débe  procurar,  que  se- 
mejantes medidas  no  destruyan  por  su  exageración  las  demás 
fuentes  de  la  riqueza  pública. 

2?  Porque  semejante  resultado  sería  un  producto  inmediato 
del  impuesto  excesivo. 

3S  Porque  la  correspondencia  pública  llegaría  á ser  insigni- 
ficante. 

4?  Porque  se  abandonarían  un  número  considerable  de  em- 
presas útiles  que  pudieran  reportar  al  Tesoro  sumas  conside- 
rables, 

o?  Porque  no  conduciendo  las  mercancías  á causa  de  la  ca- 
restía del  porte  muchas  profesiones  industriales  dejarían  de 
existir. 

. 62  Porque  todas  y cada  una  de  estas  industrias  por  sí  repor-. 
tan  luayores  rentas  para  el  Estado  que  las  Administraciones  de 

postas  y oor-reos.  ■ 

• 7?  Porque  si  es  cierto  que  el  impuesto  excesivo  impide  Jas 
comunicaciones  que  se  verifican  por  medio  de  las  postas,  no  es 
menos  cierto  que  §e.  opone  asimismo  al  uso  de  estas. 

8?  Porque  partiendo  de  esta  última  demostración,  el  impues- 
.to  mencionado  produce  un  resultado  de  todo  punto  eontrapjo  al 
objeto  que  se  propone  el  Groi>iernq. 

9?  Porque  para  aquellas  negocios  qne  ho  pueden  menos  de 
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realizarse,  las  empresas  particulares  se  valen  de  toáoslos  medios 
que  pueden  para  no  usar  de  las  postas. 

10.  Porque  en  muchos  casos  el  Gobierno  se  ve  obligado  á 
adoptar  medidas  innobles  para  que  los  particulares  se  sirvan 
contra  su  voluntad  de  las  postas  del  Estado. 

M.  Y por  último,  porque  cuando  el  precio  de  los  correos  y 
de  las  postas  está  arreglado  á la  equidad  y á la  justicia,  las  co- 
municaciones y la  correspondencia  se  verifican  en  número  con- 
siderable, y mientras  que  todos  se  valen  de  las  postas  en  razón 
de  la  utilidad  que  reportan,  el  número  de  cartas  y pliegos  au- 
menta fabulosamente.  En  este  caso  el  Estado  percibe  por  medio 
de  las  pequeñas,  pero  ulimerosas  sumas  del  porte,  una  renta 
que  nunca  podria  producirle  el  impuesto  excesivo. 

Respecto  de  las  medidas  innobles  que  pueda  adoptar  el  Go- 
bierno, señalaremos  los  ejemplos  siguientes; 

1?  La  prohibición  de  remitir,  por  ninguna  via  que  no  sea  la 
de  las  postas  del  Estado , paquetes  que  no  pasen  de  cuarenta  li- 
bras de  peso. 

2?  La  prohibición  de  enviar  cartas  por  medio  de  viajeros  aun- 
que estos  vayan  en  posta. 

Y en  fin  otros  muchos  de  la  misma  naturaleza. 

DE  lA  RENTA  DE  tAS  ROSTAS  QUÉ  NO  EMANA  DEL  IMPUESTO  EXCESIVO. 

Cuando  el  porte  de  las  postas  y correos  está  conforme  con  las 
leyes  de  la  justicia,  con  los  principios  de  la  economía  política  y 
de  la  Hacienda  pública , y por  lo  tanto  facilita  las  relaciones  mer- 
cantiles y aumenta  la  prosperidad  del  Estado,  nada  mas  justo 
que  deducidos  los  gastos  de  administración,  ingresen  en  las  ca- 
jas del  Estado  el  excedente  líquido  del  porte.  Este  excedente  ema- 
na indisputablemente  de  una  verdadera  fuente  de  riqueza,  por- 
que en  el  caso  que  referimos,  los  asociados  usan  de  los  correos  y 
las  postas  por  la  utilidad  que  les  reporta , y porque  del  mismo 
modo  todos  los  ramos  industriales  obtienen  un  beneficio  propor- 
cionado; tal  es,  pues,  la  razón  porque  este  excedente  debe  ser 
aplicado  á otros  fines  de  utilidad  común. 

DE  LOS  MEDIOS  DE  OBTENER  ESTA  RENTA. 

El  Estado  puede  obtener  esta  renta : 

Por  su  administración  delegada. 

2.  Por  el  arrendamiento  de  las  postas.  Veamos; 
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DE  LA  ADMINISTRACION  DELEGADA.  > 

Muchas  y repetidas  veces  hemos  demostrado  en  el.  trascurso 
de  esta  obra  que  la  administración  del  Estado  es  mucho  mas  ca- 
ra que  la  de  los  particulares.  Por  esta  causa,  pues,  en  muchos 
Estados  se  da  en  arrendamiento  el  acarreo  y la  manutención  de 
los  caballos.  Sin  embargo,  todavía  en  algunos  puntos  existe  la 
bárbara  costumbre  de  obligar  á los  vasallos  á tirar  de  los  carros 
gratis  ó mediante  una  módica  retribución.  En  la  parte  relativa 
á las  inscripciones,  trasporte  de  viajeros  y remesas  de  cartas  y 
de  otros  efectos,  la  administración  está  exclusivamente  encarga- 
da á los  agentes  del  Gobierno,  y desde  luego  pueden  calcularse 
los  numerosos  inconvenientes  que  ofrece  semejante  sistema : 

i?  Porque  el  Gobierno  tiene  que  emplear  un  personal  nu- 
meroso. 

2?  Porque  aunque  esta  administración  no  exige  grandes  co- 
nocimientos , gozan  de  un  sueldo  tan  elevado  como  el  de  los  mas 
importantes  funcionarios  del  Estado 

Los  directores  generales. 

Los  subdirectores. 

Los  inspectores. 

Los  maestros  de  postas  &c. 

3?  Porque  los  particulares  ejecutarían  el  mismo  trabajo  pa- 
gando todo  su  personal  con  solo  el  sueldo  que  percibe  el  director 
general. 

4?  Porque  el  personal  del  Gobierno  no  tiene  ningún  interés 
en  el  mejor  servicio  público. 

5?  Porque  como  cualquiera  que  sea  el  número  de  viajeros  y 
de  remesas  los  empleados  siempre  perciben  su  sueldo  íntegro, 
nada  les  estimula  á mejorar  el  servicio. 

6?  Porque  como  el  servicio  de  las  postas  es  harto  desagrada- 
ble, los  empleados  que  no  tienen  que  dar  cuenta  de  sus  actos  á 
nadie,  se  vuelven  rudos  y groseros  con  los  viajeros  de  tal  suer- 
te, que  la  rusticidad  de  los  maestros  de  postas  ha  llegado  á ser 
proverbial. 

DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LAS  POSTAS  ENCARGADAS  Á LOS  PARTICO- 

LARES  Y SUS  VENTAJAS. 

La  administración  de  las  postas  produce  indudablemente  las 
mayores  ventajas  cuando  bajo  la  inmediata  inspección  del  Go- 
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W . o se  encarga  á la  industria  de  los  particulares.  Establecida, 
la  líbre  concurrencia  de  las  postas ^ al  Estado  debe  pres- 

Los  dias  y las  horas  de  salida  y el  máxitíaurn  de  'los.'fireoios. 

A cada  empresa  particular  el  Gobierno  puede  imponer  el  pa* 
go  de  un  derecho  proporcionado , y la  autoridad  local  deberá  ve^ 
lar  por  el  cumplimiento  rigoroso  de  los  reglamentos  promulgados, 
y de  las  condiciones  impuestas.  Organizada  de  este  modo  la  ady 
ministracion  , el  servicio  público  experimentará^  desde  luego  to-: 
das  las  ventajas  posibles , porque  la  libre  conciirrencia  disminui- 
rá los  precios  y aumentará;  las  comodidades.  ' • • '' 

Respecto  do  las  remesas  de  las  cartas  las  empresas  privadas 
producirían  quizá  mayores  ventajas.  Sin  embargo , deben  pres^ 
tar  las  garantías  convenientes  no  solo  para  responder  al  público 
respecto  de  las  cartas  y efectos  confiados  á su  cuidado , sino  pa- 
ra observar  rigorosamente  la  condición  impuesta  por  el  Gobierno 
respecto  de  los  dias  y horas  de  entrada  y de  salida. 

Generalmente  se  cree  que  es  de  una  necesidad  absoluta  que 
las  postas  sean  administradas  por  el  Gobierno,  porque  los.  par- 
ticulares no  ofrecen  bastante  garantía,  Pero  nosotros  pregun  - 
tamos . . ■ 

1. ®  ¿Se  remiten  por  las  postas  valores  tan  considerables  co- 
mo los  que  se  confian  ai  comercio  marítimo? 

2. ®  ¿Son  menos  considerables  los  valores  que  el  comercio  del 

interior  envia  por  sus  carros  y galeras?  /.  ; 

3. ®  ¿Y  en  los  dos  casos  anteriores  no  ofrece  el  trasporte  tan- 
ta seguridad  como  las  postas  ? . ! 

4. ®  ¿Las  empresas  privadas  no  son  las  que  ofrecen  esos  segu- 

ros que  desde  luego  satisfacen  mucho  mas  que  las  postas  de  to- 
dos los  Gobiernos  ? . 

5. ®  ¿En  los  países  industriosos  no  se  desarrollan  de  una  ma- 
nera completa  todos  aquellos  ramos  de  nuestra  riqueza  que  el 
Gobierno  deja  en  completa  libertad? 

6?  Pero  en  caso  en  que  la  suspicacia  todavía  pudiera  abrigar; 
alguna  duda,  ¿por  qué  el  Gobierno  no  toma  bajo  su  protección  los 
efectos  confiados  á las  postas,  y porqué  al  mismo|tiempo  no  or- 
dena que  todas  las  infracciones  de’ las  empresas  privadas  sean 
perseguidas  de  oficio,  como  acontece  con  las  malversaciones  de 
los  empleados  del  Estado?  , 

/ . ¿Y  cometerían  las  empresas  privadas  las  infracciones  que 
cometen  las  empresas  públicas?  Nosotros  por  nuestra  parte  oree- 
mos que  el  secreto  de  las  cártas  sería  muche  respetado.:  t 
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; 8?  Y Últimamente , ¿quién  no  comprende  que  bajo  cualquiera 
punto  de  vista  sería  mucho  mas  fácil  obtener  una  reparación  de 
las  negligencias  ó faltas  cometidas  por  una  empresa  privada,  que 
de  las  infracciones  cometidas  por  el  empleado  público  que  goza 
de  un  rango  y jurisdicción  especial? 

Convengamos,  pues,  en  que  examinadas  todas  las  demostra- 
ciones anteriores,  la  administración  privada  cuesta  mucho  menos 
y ofrece  mayores  ventajas  que  la  administración  pública.  Por 
otra  parte  el  Estado  puede- percibir  de  las  postas  privadas  una 
renta  mucho  mayor  que  la  que  rinden  las  públicas,  porque  su- 
primiendo todos  los  gastos  que  hoy  emplea  en  la  administración, 
todo  lo  que  perciba  de  las  empresas  particulares  por  via  de  im- 
puesto será  una  renta  líquida  y verdadera. 

En  cuanto  á si  regalía  de  las  postas  no  se  recomienda  co- 
mo una  verdadera  fuente  de  la  riqueza  pública,  además  de  cuan- 
to hemos  dicho  es  preciso  examinar  si  existen  razones  económi- 
co-políticas que  aconsegen  la  reducción  de  esa  renta , al  menos 
donde  quiera  que  los  contribuyentes  puedan  pagar  igual  canti- 
dad en  justa  proporción  de  sus  facultades.  Nadie  ignora  que  el 
aumento  de  los  ingresos  debido  al  exceso  del  porte,  tal  como  se 
encuentra  establecido  en  el  dia.  no  guarda  conformidad  alguna 
con  los  sanos  principios  de  la  economía  política.  Por  lo  tanto,  y 
á reserva  de  ocuparnos  acerca  de  esta  cuestión  en  la  teoría  de 
los  impuestos,  pasaremos  á las  observaciones  siguientes  que  po- 
drán servir  á nuestros  lectores  para  fijar  al  menos  un  precio 
aproximado. 

Si  el  Gobierno,  deducidos  los  gastos  de  administración  , no 
considera  esta  útil  institución  como  una  renta,  desde  luego  el 
excedente  del  porte  se  invertiría  en  la  mejora  de  estos  estable- 
cimientos, y produciría  los  efectos  siguientes  • 

1?  La  reducción  de  los  precios.  se 

2?'  El  aumento  progresivo  de  las  comunicaciones  comerciales. 
3?  La  multiplicación  y perfeccionamiento  de  las  profesiones 
industriales. 

En  estos  casos  el  Gobierno  procuraria  investigar  si  por  medio 
de  una  reducción  mayor  la  riqueza  nacional  llegaría  á aumentarse 
hasta  el  extremo  de  producirle  sumas  equivalentes  y superiores 
á la  renta  de  las  postas.  Semejante  investigación  no  produciría 
en  verdad  un  resultado  absoluto;  pero  basta  que  se  obtenga  si- 
quiera verosímil , para  que  el  Gobierno,  respetando  el  principio 
reconocido  de  que  todo  lo  que  facilita  las  comunicaciones  comercia- 
les favorece  la  producción  , no  establezca  traba  alguna  que  en- 
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torpezca  el  curso  de  las  relaciones  mercantiles.  Siguiendo , pues, 
nuestras  observaciones  respecto  de  la  administración  ilustrada 
qu0  venimos  examinando. 

4?  Las  postas  podrian  perfeccionarse  para  el  mejor  servicio 
público. 

5. ®  Se  perfeccionarían  los  coches.  ' " 

6. ®  Y se  pondría  el  mayor  cuidado  en  la  conservación  de  los 

caminos. 

Por  el  contrario,  cuando  el  Gobierno  se  empeña  en  conside- 
rar la  institución  de  las  postas  como  una  nueva  fuente  de  los  in- 
gresos del  Estado , y por  lo  tanto  se  propone  sacar  de  la  referida 
institución  la  mayor  renta  posible,  todas  las  reclamaciones  para 
las  mejoras  indicadas  quedan  sin  efecto,  y descuidándose  la  co- 
modidad de  los  pasajeros , las  comunicaciones  se  hacen  mucho 
mas  escasas  y difíciles.  ' 

Respecto  del  impuesto  que  pueda  ó no  establecerse  sobre  el 
uso  de  las  postas,  nos  ocuparemos  en  su  lugar  oportuno.  Resulta, 
pues,  de  las  anteriores  consideraciones  que  las  regalías  de  las 
postas  no  debe  considerarse  como  una  fuente  de  los  ingresos  pú- 
blicos, y que  el  Gobierno  procediendo  con  arreglo  á los  princi- 
pios de  la  ciencia  práctica  de  Hacienda  y de  la  economía  política, 
debe  aplicar  los  productos  de  las  postas  á la  mejora  de  esta  ins- 
titución para  que  así  sirva  de  base  al  desarrollo  de  las  demás 
fuentes  de  nuestra  riqueza  industrial. 


DE  OTROS  MONOPOLIOS. 

Los  monopolios  que  acabamos  de  examinar  se  refieren  á ob- 
jetos que  encierran  en  sí  la  razón  en  que  sé  funda  el  Estado  para 
disponer  de  ellos  bajo  el  pretexto  del  bien  comunal;  sin  embar- 
go , existen  otros  monopolios  cuyo  único  fundamento  es  la  renta 
que  producen.  Veamos. 

DE  LAS  PROFESIONES  INDUSTRIALES  QUE  EL  ESTADO  EJERCE  EN  CONCUR- 
RENCIA CON  LOS  PARTICULARES. 

Cuando  el  Estado,  en  concurrencia  con  los  particulares  ejer- 
ce cualquiera  profesión  industrial , no  se  propone  ganancia  al- 
guna ni  mucho  menos  puedé  proponerse  convertir  en  una  verda- 
dera renta  la  profesión  mencionada,  porque  según  las  numero- 
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sas  razones  ya  aducidas,  ningun"Gobferno  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias adopta  las  reglas  establecidas,  por  la  industria  priva- 
da, puede  sostener  lá  competencia  con  los  particulares. 

Sin  embargo,  hay.  algunos  casos  en  que  los  Gobiernos  pueden 
ernplearse  en  el  ejercicio  de  algunas  industrias,  no  por  la  ganan- 
cia que  esta  pueda  reporta  ríes , sino  para  atender  á ciertos  fines 
de  interés  genera!.  Estos  casos  pueden  reducirse  á los  siguientes; 

Cuando  ol  Gobierno  tiene  que  proveer  á la  Corona  de  cier- 
tos efectos.de  considerable  valor. 

2?  Cuantío  es  necesario  demostrar  con  hechos  que  algunas  in- 
dustrias no  conocidas  en  el  país  deben  ejercerse  por  los  parti- 
culares a causa  de  la  conveniencia  pública  y de  las  ventajas  que 
ofrece.  . 

3?  Guapdo  no  debe  abandonar  al  azar  una  necesidad  que 
pueda  ser  de  alta  importancia  para  el  Estado. 

El  examen  de  todos  estos  proyectos  se  limita  á saber  si  el 
objeto  que  encierran  es  ó puede  ser  provechoso  y está  de  acuer- 
do con  los  principios  económicos;  nosotros  no  aludimos  aquí  á 
aquellas  profesiones  cuya  explotación  exclusiva  se  ha  arrogado  el 
Estado  para  fundar  , una  renta  que  la  ciencia  de  Hacienda  re- 
prueba , sino  á aquellas  que  como  medios  de  procurarse  una 
reuta  pública  pueden  aceptarse. 

DE  VAnUS  PBOFESIONES  INDUSTRIALES  QUE  MO.NOPOI.IZA  EL  OODIF.RNO. 

Hay  otras  profesiones  que  ejerce  el  Estado  por  via  de  mono- 
polio. Respecto  de  estas  los  súbditos  tienen  la  obligación  de  com- 
prar los  productos  de  las  profesiones  mencionadas  , y como  ol 
Gobierno  establece  un  precio  elevado,  no  solo  saca  los  gastos  tiol 
trabajo*! ndustrial  sino  una  renta  altamente  considerable.  En  vis- 
ta, pues,  de  lo  que  acabamos  de  decir,  so  comprenderá  que  nos- 
otros no  vamos  á ocuparnos  en  el  exórnen  do  nqut*ilas  industrias 
que  el  Estado  ejerce  porque  asi  conviene  al  interés  general,  sino 
solamente  de  esaj  profesiones  cuyo  monopolio  acabamos  do  in- 
dicar, y respecto  de  las  que  es  preciso  saber : 

1. ®  5?i  producen  la  rent^  que  el  Estado  se  propone. 

2. ®  Si  el  monopojio  os  el  medio  mas  oportuno  para  producir 
una  renta  considerable. 

Poro  antes  de  entrar  ep  raalet'ia  reduciremos  los  monopolio* 
á los  que  sean  de  uso  mas  general ; por  ejemplo: 

1. ®  ,Ei  de  la  sal.,..-  . . 

2. *  Salitre- . I ; ^ ' - 

n 


« • E.I  de  la  pólvora,..  ? . .. yv- 

4 « El  ílelos  productos  colonial^.  í 

¿o  El  del  tabaco.  . . ' - ^ ^ ‘ 

6. ®  El  del  aguardieate.  ; /•  V 

7. ®  El  de  los  cereales.  • 
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SE  LAS  CAUSAS  EN  QUE  SE 


i FUNDA  EL 'GOBIERNO  Para  ARRÓfiARSB  ESflSs 


MONOPOLIOS. 


Las  razones  que  se  alegan  para  justificar  el  ejereiciodeseptlfT, 

jantes  monopolios  son:  - . ' k.,. 

4 ® Que  es  necesario  atender  á las  necesidades  publipa,^-  ..y 

2. ®  Que  no  existiendo  método  alguno  para  que  lo^  poñsimil-' 
dores  de  ciertos  y determinados  .artículos,  puedan  pagar,  tí,  ipi** 
puesto  de  una  manera  segura^y  proporcionada es  .precisoque  el 
Gobierno  monopolice  la  fabricación  y pomercio  de  esos  artículo^. 

3. ®  Qne  la  objeción  de  que  semejante  monopolio  es  inuichó 
mas  caro  que  la  explotación  libre  dé  la  industria  , es  de.pocó  va- 
lor para  que  pue(|a  llamar  la  atención  del  Gobierno  , -pqesto: que 
los  ingresos  que,  ofrece  el  monopolio  son  mas  considerables  que. lo. 
que  puede  ofrecer  el  impuesto  sobre  la  industria:  privqda  ,.  y 
puesto  también  que  los  gastos  de  percepción  son  mucho  menores. 

Partiendo,  pues,  de,  estas  razones.  er Gobierno  .se  creyó  .fa^ 
cuitado  para  tremolar  el  estandarte  do  las  prohibiciones  y de 
los  numerosos  monopolios  que  vamos  á examinar,  en  tí  párrafo 
siguiente.  El  Estado,  pues,  se  creyó  facultado:  ^ 

1. ®  Para  establecer,  bajo  la  inspección  suprema,  compañías 

privilegiadas  de  comercio.  . , ' . 

2. ®  Para  convertirse  por  medio  de  sus  agentes  y por  el  pre- 

cio que  él  mismo  imponia  en  único  comprador  de  ciertos  ^pro- 
ductos nacionales.  . , ^ 

3. ®  Para  fijar  el  consumo  de  cada  uno  de  los  súbditos. 

i.°  Para  establecer  ciertas  fábricas.  ..  . . ..  - 

ftespeclo  de  las  compañías  privilegiadas,  estas  se  encargan  dé 
traficar  con  ciertos  productos  e.xtraiijeros,  tales  como. la  sal ' el 
café  y el  azúcar.  La  importancia  de  este  mononolio  rio  iméde  des- 


inonopolio  rio  piiéde  des- 
ccmocerso  de  modo  alguno,  ni  está  tampoco  sujeto'a  las  sustrac- 
ciones del  contrabando,  , puesto. que  las  compañías  se  encüentran 
en  eslrech.i  relación  con  los  .funcionarios  públicos  que  vigihiri;  y 
registran  cuidadosamente  tod.as  las  operaciones  fáOHéS  de  suy<¿  y 
porque  el  mencionado  monopolio  está  redueidó-^  ÜÚ  coito 
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méró  de  artículos.  El  impuesto  sobre  este  comercio  se  paga  ó bien 
en  alta  escala,  séguri  ervaIo«r  dó  tetíos  los  artículos  importados, 
6 eñ  detalle  por  íós  consignatarios  á quienes  se  dirigen  los  refe- 
ridos productos.  Eíi  una  palabra,  tal  y tan  rigorosa  es  la  vigi- 
lancia que  ejerce  el  Gobierno,  qne  es  |de  todo  punto  imposible  la 
Sustracción  de  las'tíiercancías  importadas. 

-Por  medio’dó  la  segunda  medida  la  Administración  pública 
obliga  á los  productores  á vender  exclusivamente  sus  frutos  al 
Gobierno  Y al  precio 'qne  este  quiéra  fijar,  y del  que  deduce 
asimismo- el' impuesto.  Los  productores,  pues,  están  obligados  á 
entregar  en  los  almacenes  del  Gobierno  toda  la  sal , el  tabaco,  el 
salitre,  el bceíte', -el  trigo' &c.,  y reciben  en  cambio  certificados  ó 
bonos  para  que  puedan  cobrar  en  su  dia  el  precio  establecido.  De 
los  almacenes 'pasan  los  artículos  á manos  délos  comerciantes  al 
poMnenor  ,"  ó directamente  á manos' de  los  consumidores.  Tam- 
bién suelen  cnlregarso  tá  revendedores  privilegiados,  pero  en  to- 
dos los  casos  el  impuesto  se  establece  sobre  el  precio  del  mo- 
nopolio. ■ ■ 

Tercera  medida  : Por  este  monopolio  está  obligado  el  consu- 
midor á comprar  eií  los  almacenes  del  Gobierno  la  cantidad  de 
mercancías  que  le están  asignadas,  al  precio  y en  el  término  fija- 
do por  las  autoridades. 

Respecto  de  las  fábricas  que  establece  el  Gobierno,  aconleco 
lo  mismo  q lie  en  el  monopolio  anterior.  Establecidas  para  crear 
una  renta,  se  impone^ á ciertas  clases  y particulares  la  obliga- 
ción de  comprar  ep  las  fábricas  del  Gobierno,  á precio  de  mo- 
nopolio y en  un  tiempo  prefijado,  un  número  dado  de  artículos, 

. En  'Prusia,  en  el  reinado  de  Federico  11,  el  judío  que  se  ca- 
saba estaba  obligado  á emplear  500  escudos  en  manufacturas  de 
porcfelana  de  la  fábrica  Real  de  Berlín. 

Empero  bajo  Ctialquiera  de  los  puntos  de  vista  que  presen- 
laú  estas  industrias  depresivas,,  ya  sean  ejercidas  por  los  agen- 
tes del  Gobiernoj  ya 'por  compañías  privilegiadas,  siempre  serán 
odiosas  de  todo  punto.  El  arrendamienlo  reducirá  los  gastos  de 
la  mlminísiracion , péro  rio  destruirá  la  esencia  del  monopolio. 
Estriserá  siempre  níoftopoltp.  Es  verdad  que  en  algunos  casos  los 
Gobiernos  ácúden  á estos  recursos  extremos  porque  no  tienen 
las  facultades'necesarias  para  establecer  los  impuestos,  siquie- 
ra sean  estos  proporcionados,  á menos  que  no  tengan  la  aproba- 
ción do  los  Estados  gértérales,  y esta  es  la  razón  sin  duda  por 
que  paíéí  átendér  á-íos'gíistps  públicos  se  estableció,  á Ululo  de 
ruabas  4e-'l#CSororiá,“  tari^í^iÓ3o  y fatal.$i3teraa.  Gon  todo,  se- 


meianles  razones  nada  tienen  de  coman  con  Jas 
nos  de  la  Hacienda  públicü,  que  solo  se  dirip;0n  é larépUcacioa 
¿ los  principios  de  la  ciencia,  y á examinar  sí  semejantes  mo- 
nopolios deben  ó no  considerarse  como  una  fuente  de  los  ingre^ 

sos  del  Tesoro.  ' . • - 

Ahora  bien,  si  entrando  en  materia  examinamos,  en  tesis  ge- 
neral y particular,  ci  sistema  que  venimos  combatiendo,  será  pre- 
ciso reconocer  : 

1."  Que  cuando  el  Estado  ejerce  por  medio  de  su  adminis- 
tración delegada  semejante  industria,  decupla  considerablemente 
los  gastos  de  la  administración. 

2?  Que  por  lo  general  los  artículos  que  se  venden  por  la  via 
del  monopolio  sonde  la  peor  calidad.  ' 

3.“  Que  los  agentes  del  Gobierno  abusan  de'  sus  poderes  obli- 
gando a los  consumidores  á comprar  mercancías  deterioradas  á 
elevados  precios.  ' ^ ' 

4A  Que  el  pueblo  consumidor  paga  á ese  precio  no  solo  el  va- 
lor de  una  mercancía,  que  quizá  no  tiene  ninguno,  sino  el  im- 
puesto y los  gastos  superiores  de  la  administración. 

5?  Que  si  el  Estado  arrienda  á los  particulares  las  profesio- 
nes mencionadas,  si  bien  disminuye  los  gastos  de  la  administra- 
ción , como  lo  que  arrienda  es  la  regalía  del  monopolio,  ó el  mo- 
nopolio mismo,  autoriza  á los  arrendatarios  para  que  puedan 
vejar  al  público  de  la  manera  que  mejor  Ies  parezca. 

G?  Que  aun  cuando  semejantes- arrendamientos  aseguren  una 
renta  y disminuyan  los  gastos  de  administración  á que  nos  re- 
ferimos, son  do  lodo  punto  insoportables. - 

7?  Que  los  agentes  de  policía  y hasta  los  inspeclnres  secundan 
á los  arrendatarios  en  susr  medidas  de  rigor  y toleran  toda  clase 
de  abusos,  y que  los  arrendatarios  usan  de  todos  los  jmedios  de 
corrupción  para  marchar  do  acuerdo  con  los  agentes  del  Go- 
bierno. 

8?  Que  para  evitar  el  contrabando  C|ue  siempre  causa  el  mo- 
nopolio, sería  preciso  que  el  Gobierno  ó los  arrendatarios  man- 
tuviesen un  personal  do  resguardo  y una  lurl>a  de  polizontes  se- 
cretos cuyos  gastos  consumirian  los  ingresos  del  Erario  ó las  ga- 
nancias del  arrendatario,  sin  que  por  eso  se  consiguiese-el  ob- 
jeto indicado.  . . 

9."  Que  por  lo  tanto  mioptras  mas  intente  ganar  el  Gobierno 
con  el  exceso  do  los  precios,  mas  pierde  con  el  contrabando. 

^0.  Que  dando  origen  al  contrabando  alimenta  la  inninráU- 
aad  y ponepn  perpetua  guerra  al  Estado  cop  los  súbdile^:;/ 


(fi  Que  semejante .mónopotíó  afecta  la  industria  general  y de- 
prime todas  las  industrias  en  particular. 

\%  Y por  último  i que  disminuye  el  consumo,  lo  que  vamos 
á demostrar  de  una  manera  incontestable,  examinando  cada  mo- 
nopolio en  particular.'  ' ^ 

..  . JlONOPOÍ-rO  DE  LAS  MERCANCÍAS  EXTRANJERAS. 

' Eb  monopolio  de  las'  mercancías  extranjeras  ejercido  casi 
siempre  por  compañías’ privilegiadas  paraliza  el  comercio  que 
sostienen  con  el  exterior  los  particulares,  porque  estos  no  pueden 
contar  para  los  cambios  con  los  artículos  monopolizados  por  las 
compañías.  Estas  por  lo  común  tienen  barcos  de  trasporte;  pero  (.0- 
mo  no  pueden  cargar  de  una  manera  completa  con  los  artículos 
pertenecientes  al  monopolio  que  ejercen,  se  apoderan  do  otras 
mercancías  y arruinan  nuestro  comercio  marítimo  en  el  extran- 
jero. Por  lo  tanto^  semejantes  empresas  son  altamente  perjudi- 
ciales : • 

' 1 ? Porque  dan  una  dirección  perjudicial  de  lodo  punto  á nues- 
tras relaciones  mercantiles. 

2?  Porque  aleja  los  capitales  extranjeros. 

3?  Porque  reemplaza  estos  últimos  con  capitules  sustraídos 
ú diversos  ramos  de  la  industria  nacional. 

4?  Porque  los  consumidores  so  ven  obligados  á pagar  no  solo 
el  precio  elevado  del  monopolio,  sino  la  prima  de  los  capitales 
sustraídos  del  comercio  interior. 

Nuestros  lectores  pueden  consultar  sobre  oslo  punto  la  obra 
referente  tá  las  sociedades  marítimas  de  Prusia , escrita  por  Krans. 

. .MONOPOLIO  DE  LAS  MERCANCÍAS  NACIO.NALES. 

Para  que  osle  monopolio  se  realice  os  preciso  que  las  mer- 
cancías á que  se  refiera  tengan  un  consumo  considcrab'o,  y so 
voriíloá  comprando  ül  Estado , ó título  do  inonopolio,  todos  los' 
artículos  cuya  venta  exclusiva  intenta  reservarse.  Somojanlo  ar- 
bitrariedad gubernativa  : 

4/'  Disminuye -casi  Ide  umí  manera  absolutados  elementos  de 
la’ producción.  ' ■ 

2.^:  Y paralízala  itidustria. 

Estos  resultados'  soti  desde  luego  inevitables,  porque  el  Go- 
bierno tiene  la  facultad  de  fijar  el  precio  de  los  producios  que 

compra  parÚ.venderbD^CQn  una  ganancia  considerable.  Y si  es 
vefdad'qaéV^r  SU' mlsmof  interés  no  baja  de  una  manera  abso- 
luta el  precio  que  paga  á ios  productores,  Dé  es  menos  cierto  quo 


• '-  v : 

elevándolo  de  una  manera  insoportable  r<?gpecto  de 
dores , disminuye  el  consumo  porque  estos  se  reduoeftá'<^^ar? 
lo  menos  posible.  Por  otra  parte>  basta  que  el  Gobierno  .proófe- 
me  semejante  monopolio,  y que  en  su  conseGueucia  establezca-un 
continuo  y rigoroso  espionaje  á fin  de  que-los-producloreft  nm 
vendan  nada  á los  particulares,  para  que  aquellos  abandonen 
sus  industrias  respectivas,  y para  que  la  producción  asimismo 
desaparezca.  La  pérdida,  pues,  qué  en  estos  casos  expecimeíftan 
los  pueblos  es  mucho,  mayor  que  la  rentó  que  á título  de  mono-. 
polio  pueda  obtener  el  Gobierno  en  una  série  considerable  de 
años;  porque  si  como  ya  hemos. dicho,  disminuyen  los  elementos . 
de  producción  y se  paraliza  la  industria ,- es  asimismo  incont^- 
lable:  •'  '••'.'v 

1 . "  Que  todos  los  ártículos  de  primero  y necesario  consumo; 

escasean  y enca;'ecen.  •:  v ...ü:.  ív  .'  ■ * 

2. ®  Que  desaparece  todo  progreso- industriaL  : ' ' > i r 

3. ®  Que  se  eleva  el  precio  de  los  jornales  y de  todas  las  mer- 
cancías. \ V : - . ■ ' ' ■ ■ 

4. ®  Que  se  agotan  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional. 

Para  comprobar  nuestras  deducciones , no  se  necesita  mas  que 
demostrar  que  este  monopolio  se  ejerce  casi  siempre  sobre  ar- 
tículos no  solo  de  necesario  consumo  para  el  procomunal,  sino 
para  ciertas  industrias.  Por  ejemplo,  el  monopolio  - de  la  sal  en- 
carece lodos  los  productos  agrícolas  y fabriles  , porque  necesité n-.. 
dose  este  artículo  para  el  alimento  del  ganado  y para  otras  aten- 
ciones de  la  economía  rural,  su  carestía  eleva  el  precio  de  los 
productos  mencionados.  ’ 

Guando  el  monopolio  se  refiere  á otros  productos  tales  como 
el  aguardiente,  el  tabaco  &c.,  impide  de  diversas  maneras  el  em- 
pleo de  esas  producciones  agrícolas  y la  libertad  de  su  cultivo. 
Respecto  de  los  artículos  de  lujo' y de  otros  productos « supérflaos.^ 
resultó  únicamente  la  desaparición  de  éstos  ramos  déla  indus-^ 
tria  nacional.  . , . - 

En  fin,  todo  monopolio  que  el  Estado  ejerce  respecto  de  cUal^ ‘ 
quiera  profesión  indiistriál  , es  anti-económico,  anli^político'y 
anti-nacional,  porque  .-iw.  > t s 

Cualquiera  que  sea  la  renta  que  semejante  irionapolio  pro- 
duzca , ofrece  para  eL  Estado  un  perjuicio  mücho.>.mayof' que 
los  valores  que;  ingresan  en  él  Tesoro.  ' • •>  í ■ 

2.  Porque  la  industria , bajo  la  influencia  beméflciosfi  rdéfá»  - 
concu irencia,  no  solo  se  encuentra  en  estado:  de;  satisf«cbP>ün" 
impuesto  mucho  mayor  que  laa.  i^tas  •delrínopop9lio:,  ''s49(i‘*qúe  t 
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obteadria  ganancias  considerableis' para  aumentar  sus  capitales. 

3?  Porque  el  monopolio  eleva  los  precios  á un  grado  á quo 
nunca  pueden-  llegar  bajo  el  régimen  de  la  libertad. 

4?  Porque  si  el  monopolio  no  existiese,  numerosas  industrias 
so  encprilrarian  en  disposición  de  satisfacer,  por  medio  de  un 
impuesto  modei’ado,  una  suma  muclio  mas  elevada  que  la  renta 
que  aquel  ofrece  al  Estado. 

5?  Porque  en  virtud  de  cuanto  hemos  expuesto  semejantes  mo- 
nopolios están  en  contradicción  con  todos  los  principios  de  la 
economía  política. 

6. *  Porque  están  en  contradiccio)i  con  la  idea  de  la  justa 
igualdad  que  en  su  repartición  requiere  el  impuesto. 

7. ®  > Porque  están'  en  contradicción  con  el  principio  de  que 
cada  asociado  debe  contribuir  para  las  cargas  del  Estado  en  ra- 
zón de  sus  facultades.  - 

8. ®  Porque  semejantes  monopolios  tuvieron  su  origen  de  la 
necesidad  en  que  se  encontraron  los  Príncipes  de  inventar  de- 
rechos de  regalías  ficticios,  á causa  de  las  necesidades  públicas 
y de  la  oposición  que  hacían  los  Estados  generales  á las  contri- 
buciones que  proponía  el  Soberano. 

9. ®  Porqué  los  sanos  principios  de  la  ciencia  do  la  Hacienda 
rechazan  semejantes  monopolios. 

40.  Y porque  no  tienon  por  bases  mas  que  la  arbitrariedad  y 
la  violencia. 

. En  fin,  entre  los  ejemplos  que  pudiéramos  citar  recordaremos 
el  monopolio  dcl  cafó  y del  tabaco  en  Prusia  bajo  el  reinado  de 
Federico.II.  En  Francia  se  conocía  el  mismo  monopolio.  En  Rusia 
el  del  aguardiente , y en  Roma  el  monopolio  del  trigo  ([ue  se 
ejercía  por  la  Cámara  pontifical. 

Las  cuestiones  relativas  á si  el  impuesto  debe  recaer  sobre 
los  productos  que  monopoliza  el  Estado,  y si  este  impuesto  debe 
aplicarse  ó no  á título  de  monopolio,  serán  examinados  en  el  ca- 
pitulo de  los  impuestos.  Pero  aunque  en  este  lugar  no  queremos 
emitir,  nuestra  Opinión,  creemos  haber  probado  hasta  la  eviden- 
cia que  no  puede  buscarse  en  la  naturaleza  de  los  derechos  de 
regalía  la  facultad  de  establecer  impuestos,  y que  por  el  contra- 
rio esta  facultad  se  fundá  únicamente  en  el  derecho  que  tiene  la 
soberanía  de  atender  á-  las  necesidades  públicas  por  medio  de 
las  cootribueiones , pero  sin  apartarse  jamás  de  los  principios  de 
igualdad' y justicia  que  deben  servir  .de  regla  absoluta  á lodo 
sistema  tributark>>  , 
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DI  'LAS  lUPCÉjTXIS  EK  GEXERAI,. 
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SECCION  PRIUEHA. 


Derecho  g,ue.  tiene  , el  Estado  para  imponer  las  contribuciones. 


El  derecho  de  cob raí’  cl  impuesto  emana  de  la  Soberanía.  Vea- 
mos; si  es, .verdad  que  el  Estado  os  una  inslilucion.  necesaria  para 
atender  á los  .fines  esencíajes  que  se  propone  la  sociedad  , y si  es 
la,  xealizapion  de  esta  institución,  es  evidente  que  d.cbe  entrar 
eo,pQ^sicm-,dc,toJqs  Ips  ínedios  que  iiecesile  para,  alcanzar  cum- 
plidamente .s.u,  objeto, /Aliprp  bien ; si  para, cumplir  exactamente 
con  sus  deberes  és  de  absoluta  necesidad  que  pueda  disponer  de 
una  renta  proporcionada'  á la'  extensión  de  sus  obli'»aciones , la 
volun^d. general  jd^-  tyd^  asociado^,  debe  ga,raiuiíarlé  In  Ic^ 
gítima  pp^es;p^i¿q  ; ;;  - 


Í.í  -~-\t  .oVBJERCitUO.np.  ESTE  DESECHO.  . . 

! í'IÁ/  t^.í  C\:í'i»  . >'  .j\.  ; ■ ■ ' ■ - vi!;  ‘ 

V .l4^,aplipac¡o%  ^;,esip lugar  cuando  . , , 

^enta^4ei%.íi^,min  del  Esla4o  y Jas  rentas 

de  lQ8idfi«>chp3,dfi¡peg.^Íía  atender  á Ips 

gastos^  públicqSa  ni  ,pue(i^,^tampocp  aunicntarsc  con  árregíq  á las 

■hm  W.  lugar  eSQ  ^derc^ho:..,.,^  . . 

-C  -3  •,*.< no.  soq,^oqvenwAt^  para 

i ^ r N tí  íoboí,  V rh.-y  ■ ü 
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2. *  Cuando  seguü  !os. principios  ^de  la  tas 

referidas  rentas  deben  renunciarse  ó limitarse,  á fin  de  -crear 
por  éste  medio  una  súma  mayor  do  riquezas  entre  dós  parlicu- 

Jares. 

3. ®  Guando  para,  s^|drr  el  dófieit  que  residia  en  el  presupues- 
to general  de  los  ingreses,  no  se  encuentra  otro  medio  justo  y 
conveniente  de  aumentar  y fundar  sólidamente  la  renta  hasta 
reunir  las  sumas  necesarias  para  cubrir  los  gastos  públicos. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  debe  definirse  el  impuesto. 

DliSlXlClON. 

til  impuesto  no  es  otija;  cosa,  que  la  parte  del  capital  ó de  la 
propiedad  individual  que  reclama  el  Estado  para  cumplir  con 
las  obligaciones  dp:  Sq  epc9»^qv,KtOobier^p,jdeh^  como  ya 

hemos  demostrado , encierra  en  sí  el  derecho  á esa  parte  de  la 
propiedad  cuando  así  lo  exige  el  bien  público,  porque  ese  dere-' 
cho  eniana  déla  misma  Soberanía.,  :.  : 

DIFERENCIA  NOTABLE  ENTRE  EL  PODER  ABSOLUTO  Y EL  PODER  LIMITADO 
DEL  SOBERANO  RESPECTO  DE  LOS  IMPUESTOS. 

Para  esbiblecer  la  diferencia  que  encierra  este  epígrafe  es 
preciso  advertir  que  si  bien  en  tesis  general  nadie  puede  negar 
al  Soberano  el  derecho  mencionado,  sin  embargo  ; como  este  So- 
berano es  un  ser  abstracto  c|.ue  se  manifiesta  de  diversas  hianeras, 
es  actúalmente.  y ha  sido  siempre  de  todo  punto  imposible  de- 
terminar de  úna  manera  absoluta  cómó,  dé  qué  manera  y -por 
quién  deben  - 

'I?  Establecerse  los  impuestos.  — •? 

2? ' A qué  especie  de  impuestos  debe  limitarse  el  dérecho'.  - ’ 

3?  En  qué  proporción  debe  establecerse  el  irhptíesíO.  • 

4?  Y de  qué  manera  debe  percibirse. 

Una  persona,  física  ó. moralmente  hablando,  investida  de  la 
Soberanía  absoluta,  tiene  sin  duda  alguna  el  derecho  de  disponer 
según  su  voluntad  acerca  de  estos  cuatro  pünlós,  pero  co*m)  en 
Alemania  y otras  naciones 'el  poder  Soberano  no  se  ilnanifiesta 
sino  en  concurrencia  con  los' Estados  genérales  ó los  Pbrlaineri- 
tos,  al  menos  en  la  parte  relativa  á la  Hacienda  pública'^  es  evi- 
dente que  la  apVobacioií  dé  estas  rnst iluciones  es  ‘de  tod^ ’ punto 
necesaria  para  resolver  eslas  y otras  muehas  cueétioirtftí  La  in- 
fluencia y poderío  de  estas  Asambleas  ha  sido  aHáíitóirt^íi*«éen^ 


ciáovy  íttas  de  UQá  V héAos  j^ífebádo  qué  las  circufistaBcjas 
en  que  el  régimen  represeotatÍA'0  colocó  á los  Soberanos  respec- 
to do  ios*  impuestos;^  diefjófi  origen  á ese  derecho  de  regaifas  que 
nosotros  hemos  GOTOhiatidó , y que  ni  siquiera  se  hubiera  concebi- 
do si  el  Príncipe  hubiera  .tenido  la  autoridad  necesaria  para  es-; 
tablecor  lo¿íarápuestos,''.\4  ^ í -:;-  ^ 

J • • . ' , ^ - Í f s V .1 

i i ■■''V  . ^ . •;. 

pa-LA  SOBElljp^.  BKSPpCT.P  DE  LOS. PUlNCIPiOS  DE  JUSTICIA  V DK 

PÓBLICA.  , _ 

La  Soberanía  no  puede  afectar  de  modo  alguno  ios  principios 
mencio^dos,  y de  ciralquiera  manera  que  se  manifieste  la  vo- 
luntad general  ácerúa  de  la  necesidad  deestablecer  los  lrtipues- 
tosy  tendrá' siétnpre  qüe  apoyarse-eíi  los  sagrados  principios  de 
la  justicia  y de  la  conveniencia.  Quizá  pueda  aconlecec  el  caso 
contrarióyperé  ésto:  duraría  mientras  pudiese  prevalecer  la  vio- 
lencia, porque  ya' sea  el  Monarca^absolulo  ó ya  la  Monarquía  re^ 
presentatíva 'quien  .establezca  el  impuesto  arbitrario  , este  nunca 
será  aceptado  por  la  conciencia  pública.  Ahora  'bien  ,-la  exposi^ 
cion  de  estos  principios  es  la  misión,  verdadera  de  da  ciencia  de 
la  Hacienda.  > • • - , - - 


DE  LOS  PlimcIPIOS  QUE  DEBE?i  ADOPTARSE  RESPECTO  DEL  IMPUESTO. 

Estos  principias  emanan ; 

De  las  leyes  de  la  justicia.  . ‘ 

i De  las  demostraciones  de  la  Economía  poli  Lien. 

Y de  los  inmediatos  intereses  de  la  Hacienda  pública. 

' Veamos:  La  justicia  exige  como  eondicioii  necesaria  <le  lodo 
impuesto:  ..  v c ; ^ 


Quoi^tean  absolutamente^  necesarios;  de  manera  que  caso 
de  no  establecerse  sea  dé  todo  punto  imposible  atender  á las  ne- 
oesidadós  :Yéá‘le8^'>ewíadcpás  deFEstado. 

,r.3tidi^p0;,ehiínpüesta-í'eeargá*^  que  produzcá  á íos  éon** 

tPib%^«ntesiBil^na  ütiUidkid;V'’  ■ 

,3?  Que  se  guarden  las  leyes  de  una  justa  igualdad  pTOpdh- 
cional  en  la reparUcrOn  del  , impuesto:  es  .decir,,  que.  cpd.a.  uno 
contribü‘j^áVrí-"-^»Í)d  áé*^sús*propié^ááe3' y haberes,  cuya  pose- 
sión pacífica  le  garantiz^^laR  iORtiluciones  bienhechoras  del 
Estado.  V " . ■ . .. 

' Qde,<d'laiptté9t<«n!9^ígpld?e  Hfe  in6dó'á‘l¿s  conWibu^^^^^ 

tec^uw  »léú^  4!^pífegU.ídé.db^ 

íKLOíipii  üid  U*J,:qo'iq.  c-inJU  ¿ ‘•-•‘-•2 
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Respepto  de  las  dep&ostracienes  da  la  5c0Qpnflíif  )|»új^tt^ 
exige;  ■ ■ .■  ’ ■’  ■' ■■•  ' ' ■■■  ‘ 

Que  la  suma  iatpgral  del  impuesto  no  afecte  ni  cafulalr  ni 
los  bienes  raíces  de  la  nación,  y que  el  .impuesto  se  establezca 

sobre  la  renta  líquida. , : >-  ■ 

2. “  Que  no  s í establezca  impuesto  alguno  que  debilite  y des- 
truya los  elementos  de  la  producción  y de  la  riqueza  nácionaL 

3. ®  Que  el  impuesto  se  cslablezca  cuando  sea  indispensable, 
y que  en  ningún  caso  sea  mayor  de  lo  qué  exige  la  conveniencia 
pública,  para  que  su  recaudación  sea  fácil  y aceptable. 

A.“  Que  no  afecte  de  rnodo  alguno  la.  libertad  individual. 

.I)."  Que  el  impuesto  no  sea  tan  elevado  , que  las  sumas' á que- 
ascienda  cuesten  demasiado  trabajo  al  contribuyente  para  eco- 
nomizarlas. • ■ , i ' , . _ ■ . 

6. “  Que  la  recaudación  sea  empleada  inmediatamenle, en  su 

objeto.  . , ^ ■■  " 

7. *  Que  no  se  acumule  nada  en  el  Tesoro,  y que  todo  el  nu^ 

merario  esté  siempre  en  circulación.  • - - . . . - 

Respecto  de  los  intereses  de  la  Hacienda , esta  exige: 

1. °  Que  la  recaudación  del  impuesto  se  verifique  en  la  época 
de  la  recolección,  para  que  los  productos  puedan  apreciarse  de 
una  manera  positiva.  En  virtud  de  las,  conveniencias  que  encier- 
ra esta  regla,  la  Hacienda  pública  prefiere  para  el  impuesto  los 
productos  cuya  cantidad  y calidad  no  da- lugar  á»  dudas  de 
ninguna  especie.  Entre  estos  se  cuentan  los  que  tienen  fijas  y 
determinadas  las  épocas  do  su  percepción',  y -que  por  lo  tanto  su 
pago  es  fácil  y cómodo  para  los  contribuyentes. 

2. ®  Que  se  adopten  las  precauciones  dignas  que  sean  conve- 
nientes para  evitar  sustracciones  y fraudes. 

3. ®  ..Que  la  recaudación  se  verifique  de  la  manera  menos  cos- 
tosa para  el  Estado. 

En  vista,  pues,  de  todas  estas  demostraciones , los  principioi 
de  la  justicia , de  la.  economía  política  y de  la  Hacienda  .pública, 
están  en  completa  armonía  y se  apoyan  y auxilian  recípro- 
camente. . . 

Di  LAS  FÜENTBS  DB  DOXDB  DEBEN  SXCA.HSI  LOS  IMPUBSTÓS. 

Capital,  riqueza.  ' ~ ^ ^ 

Por  capital,  haber  y riqueza  de  los  p^ticulares,  nosotros 
en  n emos  la  suma  de . tQ4as  • las  cosas  útil^  que  aqueUos  po- 
seen á título  de  propiedad.  Esta  riqueza  pued^  cpcnpoiMrse 


-208- 

nuestras  facultades  iutelectuales  y personales,  y entonces  ioma 
el  nombre  de  riqueza  persoñai  é interior.  Cuando  se  refiere  á las 
cosas  útiles  que  poseemos  y que  constituyen  nuestra  fortuna,  so 

riqueza  real'6  éxterhr.  ■ - - ... 

Del  mismo  modo,'  él  haber  ó la  fortuna  do  que  hablamos, 
cuenta  dos  clasificaciones  mas.  Cuando  nuestra  propiedad  nos 
sirva.de  media  para  adquirir  otros  valores  se  llama  riqueza-raiz, 
y el  valor  ú la  ganancia  que  esta  nos  produce  SO  llama  produc- 
to, renta  ó rí^wesa- reñía.  . 

' - DE  LA  riqueza -RAIZ  EXTERIOR  É INTERIOR. 

V • . 

La  riqueza-raíz  exterior  sé  compone: 

De  tierrás. 

' De  inmuebles  productivos. 

' -De  provisiones  útiles. 

De  cosas  moviliarias  que  sirven  para  cooperar  á la  pro- 
ducción. 

De  capitales.  ' * 

La  riqueza-raíz  interior  es  para  la  ciencia  dt5  la  Hacienda 
pública  ■ 

El  trabajo  y la  industria. 

DE  LA  TIERRA. 

La  tierra  produce  naluralrnenle,  pero  solo  ofrece  resultados 
considerables  y perfectos  bajo  la  influencia- provechesa  de  la  in- 
dustria y do' los  capitales.  Por  lo  tanto,  los  productos  agrícolas 
lío  se  aumentan  ni  perfeccionan  sino  con  el  concurso  do  las  de- 
más especies  de:r/g'Ufsos-ra/ccí. 

.PRODUCTO  DE  LA  INDUSTRIA. 

■ La' industria  produce:  ‘ 

t.*  Dando  á las  propiedades  agrícolas  un  grado  superior  de 
fertilidad  y- poniéndolas. en  estado  de  suministrar  los  mejores  y 
mas  abundantes  producios.  • 

2. ®  Dáñelo  ú fas  materias  primas  por  medio  de  la  fabrica- 

ción &c.,  un  número  considerable  de  propiedades  y de  formas 
útiles.  ' ' ' - ' • 

3. *  Trasportando  los  productos  á los  puntos  dondo  son  con- 

yéuientes  ú-neoesaridíi*' ' : / 

4. *  y $$taWe<ñendor  retecwtow  dé  cambio.' « . ...  ¡ ... 


-sos 


' : - niQpüCTO  PB  xas  CAPITALB9;  />  . 

Los  capitales  aumentan  del  mismo  modo  la  -^radiwériÉi  pon- 
qué so  emplean  en  el  pago  de  los  jomalés  y en'lá  ád<^hi^eiofitd« 
todos  los  recursoe  que  reclama  la  industria.  ; r- ' 

I , ■•".  ••  ■ ■ -■  ’!  v.'í- 

HE  LAS  RBLACIONBS  QüB  EXISTEN  BNTRE  pOS  BIENES  «AÍCBI?  ’ lAr 

• ■ ‘ .1  ■'  I. 


■n  A c 


La  conservación  y el  aumento  de  los  capitales  depende  única- 
mente (le  la  renta  de  los  bienes  raíces ; pero  como  jos  elementos 
(le  íjue  se  componen  aquellos  se  consumen  fácilmente,^  es'  nece- 
sario que  el  capital  so  emplee  de  manera  que  el  prpíiucto»  que 
arroje  sirva  para  reemplazarlo  á medida  que  se,  verifica: su  con- 
sumo. Del  mismo  modo  la  riqueza  de  los  bienes  raíces  solo  con- 
siste en  la  producción;  y como  esta  no  puede  conseguirse  sino  por 
medio  de  la  aplicaciou  de  los  capitales,  do  aquí  es  que  estas  dos 
especies  do  riqueza  se  necesitan  mutuamente  para  aumentarse  y 
reproducirse.  El  capital  por  lo  tanto  es  la  misma  renta  qué  co- 
locada en  proporción  de  los  elementos  de  riqueza  que; encierra  la 
finca  se  aumenta  sin  cesar.  La  relación,  pues,  que  sé  debei.pr<)r 
curar  entre  estas  dos  riquezas  consiste  en  que  el  eapilal  seo  pro- 
porcionado para  el  completo  desarrollo  de  todas  las  fuerzas  y ele- 
mentos industriales  que  exige  la  creación  de  un  producto  , y pa- 
ra crear  la  industria  donde  no  exista  ó para  aumentarla-  y per- 
feccionarla en  proporción  progresiva.  : r-  > 

La  riqueza  relativa  á los  bienes  rafees  debe  por  lo  tanto  pro- 
ducir lo  necesario  : ' ^ - 

1?  Para  atender  á todos  los  gastos  y adílantos  que  so  rc^ 
quieran. 

2?  Para  Conservar  ,á  la  tierra  su  capacidad  de  reproducción. 
3?  Para  restituir  íntegramente  (d  capital  empleado. 

4?  Para  desarrollar  de  una  manera  completa  los  agentes  in- 
dustriales. , ^ • ' = ' : 

.5?  Y para  alíinenlíír  el 'tf-abajo.  r-  - : . ; . 

El  capital  por  su  parte  debe  estar  en  propofeión  dé  Sú  ob^ 

jeto.  ■'  ^ ;■  ^ ■- 

PRODUCTO  BRCTO  Y PUODUCTO  LÍQUIDO.  ' 

Por  producto  bruta  ó wiíisíó  se  ontíendé  lá  producción  j(>tal. 
El  exceso  que  resulta,  hecha  deduccioa  de  I<>S  ‘ gastos, 
producto  líquido.  puedfr  T 
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En  aumentar  la  riqueza  territorial. 

2?  En  mejorar  el»  cuHíyó.  • ^ r > , - 

3?  En  aumentar  los  capitales.' 

’ ’ 4?'  En  el  aumento  del  trabajo. 

5!  En  la  perfécoion  de  las  artes  industriales.  ' . 

• 6?  Y eu'cxtetídep  y mejorar  la  esfera  de  los  goces  de  la  vitía. 


SOBRE  QUÉ  PROPIEDADES  DEBEN  ESTABLECERSE  LOS  IMPUESTOS. 

El  impuesto  no  es  mas  que  una  porción  de  la  propiedad  pri- 
vada quo  debe  cederse  al  Estado.  Por  lo  tanto  solo  puede  esta- 
blecerse sobre,  los  bienes  raíces  ó sobre :1a  renta;  pero  como  el 
impuesto  se  recauda  siempre  en  materias  movibles,  ya  grave  ó 
nojlas  .propiedades  rafees,  siempre  se  pagará  del  capital,  y en 
este  caso,  . cómo  el  producto  debe  experimentar  una  disminución 
inmediata  para  que  aquel  no  decline  de  una  manera  completa, 
será  necesario  tomar  do  la  misnia  producción  lo  que  sea  nece- 
sario para  reemplazar  la  parte  de  capital  empleado  en  el  pago  del 
impuestOi 'En  su  consecuencia  toda  contribución  en  último  aná- 
lisis se  paga  del  producto,  porque  si  se  exige  sobre  la  propiedad 
raiz,. esta  paga  de  sus  rentas,  y si  se  establecen  sobro  el  capital, 
esté  es  indemnizado  á su  vez  por  la  producción. 

SOBRE  QUÉ  CLASE  DE  PRODUCTOS  DEBE  ESTABLECERSE  EL  IMPUESTO. 


El  impuesto  se  éslablecé  muchas  veces  sobre  el  producto  des- 
tinado á la' oóiiser vacio n do  la  propiedad  y al  reintegroale  los 
capitales.  Otras  veces  grava  solamente  la  producción  que  se  em- 
plea en  extender  y aumentar  el  círculo  do  nuestros  goces  y do 
aumentar  Ja  riqueza  de  la  propiedad.  En  el  primer  caso  el  im- 
puesto gravá  de  una  manera  desacertada  el  producto  bruto  y 
disminuye  la  reproducción,  porque  no  habiendo  excedente  no 
puede  indemnizarse  él  capital  empleado  ni  mejorarse  el  cultivo. 
En  el  segundo  caso,  cuando  el  tributo  so  impone  sobiNi  los  pro- 
ductos no  necesarios,'  ó lo  que  es  lo  mismo  sobre  el  produelo  lí- 
quido, entonces  no  grava  la  producflion  indispensable  para  la 
conserváciort  de  lá  riqueza' V el  impuesto  es  de  todo  punto  acep- 
table. ' ‘ ■' 


Por  últimfo  , el  Estado  no  puede  contar  con  una  renta  perma- 
nente sino 'cüafidó  pelcibe  eP impuesto  del  producto  líquido.  Solo 
en  este  caso  no  Se  áféctan  Ibs  életnentos  de  riqueza  que  encierra 
la  pro]idé(lad‘ ratz,  y por  lo  tanto  dando  un  prodnclo 

igual  é ráayof^  sobré  d á establecerse  el  impuesto'  pró- 


--  fO»  — 

COOTA  Ó TASA  DEL  ÍMPÍÍCT'».  ' 

^ -r  ■■,■  ' - " ■ ’ . - ííl.íXy»  íí!^ 

El  impuesto  no  debe  absorber  maS  qae  una  porte dol  pifodtáLtto 

liquido  para  que  no  se  graveo  ínas  que'  >=  : . ' ‘ ' 

Los  goces  de  puro  lujo  é de  placer  , y nodos  de  primera 'ñe- 
cesidad;  y para  que  de  este  modo  . , > 

Se  mejoré  el  cultivo 

y se  aumente  el  capital.  ■ ‘ ’ ' ' ' ' 

Partiendo,  pues,  de  estas  demostraciones  , ■ miehtraB  «aa-*- 
yor  sea  el  producto  líquido  de  ía  riqueza  nacional,  y mas  exiguo 
el  impuesto  qué  lo  grave,- mayores  serán  los  ingresos  del  Tesoro  y 
los  recursos  que  cuenten  los  particuiares  para  atenderlo  solo 
al  aumento  y mejora  de  sus  propiedades  j sínñ-á  su  misma  co- 
modidad. ’ ■ 

Por  el  contrario  sí  el  impuesto  absorbe  el  producto  líquido  en 
su  mayor  parlo  ó en  su  totalidad,  la  nación  donde  esto  suceda 
permanecerá  en  la  mas  absoluta  decadencia.  Veamos;  -en  todos 
los  países  la  población  amnonla  de  una  manera  progresiva , de 
modo  que  es  de  absoluta  necesidad  que  la  producción  aumente 
de  un  año  para  otro  en  razón  de  la  población.  Ahora' bien  p si 
esto  no  acontece,  si  la  reproducción  no  so  eleva  en  razón  del 
acrecentamiento  de  los  pueblos,  una  gran  parte  dé  los  habitan- 
tes se  verá  forzada  á emigrar.  Para  que  así  no  sucediese  ^e ría 
preciso  que  los  que  poseyesen  alguna  cosa  partieran  sus  produc- 
tos con  la  nueva  generación  , y-semejantc  comunisRJOfni -ha  e.vis- 
tido  nunca  ni  puede  existir  jamás,.  Dedúcese,  pues,  de  todo  lo 
dicho  que  pára  la  conservación  del  bienestar  de  Jos’ pueblos  y 
para  que  estos  se  eleven  á un  grado  superior  de. prosperidad , es 
de  absoluta  necesidad*  . 

> 1 . 

ÍV  Que  el  producto  líquido  anual  se  eleve  de  una  manera 
considerable  y progresiva.  r 

2?  Que  para  que  así  acontezca  es  necesario,  qué  después  de 
pagado  ei  impuesto  quede  á los  contribuyentes  una  ganancia  su- 
ficiente para  emplearlo  en  el  aumento  de  sus  propiedades  y;de 
sus  capitales.  ' ' , , 

3?  Que  solo  de-  osle  -niodo  la  población  nacienlo,  ;por,.muy 
considerable  que  sea  . tendrá  á ,sti  disposición  y con  .tantji  fuci^ 
lidad  como  la  población  procedente  los  medios  de  subsistencia... 

Una  de  esas  especies  de’  luquezu  fundanientaJ  en  cuyo. 
men  nos  ocupamos,  .esto  es  ^ Jos  brazos  produplOfes,,  (oa^'Se.-rc^^ 
producen  por  medio  de  la  procreación.  Pero,  sus 
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t^oia  y la  fuerza,  creadora  de  la  prosperidad  de  los  pueblos 
einanau  exclusivámente  de  las  otras  fuentes  ya  mencionadas.  Por 
lo  tanto  para  conservar  y desarrollar  esas  fuerzas  y para  pro- 
curarse los  objetos  á que  deban  aplicarse,  se  necesitan  el  núme- 
ro de  fincas  territoriales  y de  capitales  cuyos  productos  estén 
en  razón  del  exceso  de  la  población.  Especialmente  el  aumento 
de  los  capitales  es  necesario  para  la  manutención  de  una  gran' 
masa  de  trabajadores  , y puede  asegurarse  que  en  los  países 
donde  la  agricultura  se  ve  libre  de  trabas  enojosas  es  donde 
únicamente  llega  esta  industria  á su  mas  alto  grado  de  perfección 
y desarrollo.  Esta  observación,  suministrada  por  la  experiencia 
de  todas  las  épocas,  y de  acuerdo  con  los  sanos  principios  de  la 
ecooomíai  política , es  la  regla  que  por  otra  parte  debe  adoptarse 
para  que  el  impuesto  no  exceda  de  una  cuota  la  mas  moderada 
posible.  Los  intereses  de  la  Hacienda  pública  también  lo  exigen 
así , porque  cuando  la  población  aumenta  de  una  manera  progre- 
siva y con  ella  los  capitales  necesarios  para  la  ocupación  y sub- 
sistencia qué  reclama  el  exceso  de  brazos  productores  y consumi- 
dores, los  productos  de  la  riqueza  nacional  acrecen  de  un  afio 
para  otro  decuplando  los  ingresos  del  Tesoro  público , sin  que 
sea  necesario  gravar  de  modo  alguno  á los  contribuyentes.  Toda 
política  contraria  á estos  principios,  y que  en  la  repartición  del 
impuesto  no  proceda  en  razón  de  la  parte  del  producto  líquido 
que  pueda  gravarse,  será: 

1?  Altamente  injusta  porque  ataca  el  principio  de  la  igualdad. 

2?  Porque  destruye  las  fuentes  productoras. 

3?  -Porque  no  se  apoya  sobre  razón  alguna  de  justicia  ni  de 
conveniencia  pública. 

A .veces  la  riqueza  que  consiste  en  bienes  raíces  puede  con- 
vertirse en  producto  de  la  riqueza  raíz  de  otro,  como  acontece 
cuando  alguno  cede  su  propiedad  territorial  por  los  productos 
del  terreno,  d»la  industria  ó por  los  intereses  del  capital  de 
otro.  Por  el  contrario^  el  producto  de  esa  misma  riqueza  puedo 
' convertirse  en  riqueza  raíz  cuando  alguno  añade  á sus  capitales 
• el  producto  de  la  riqueza  de  otro.  Estos  casos  sin  embargo  no 
deben  tenerse  en  cuenta  respecto  de  ía  Hacienda  pública , por- 
que en  último  análisis  es  imposible  saber  hasta  qué  punto  pue- 
den existir  semejantes  relaciones  respecto  del  producto  y de  la 
renta.  La  ciencia  de  Hacienda  solo  debe  limitarse  á establecer  el 
impuesto  ’ sobre  el  producto  líquido  mas  aproximado,  pero  sin 
perder  de  vista  que  de  este  mismo  producto  debe  quedar  lo  ne- 
cesario par^  conser var  y mejorar  la  propiedad  de  donde  pro vie- 

U' 


' ' <i’í  -1: >.i  "tí  i 


p ra  la  mí»yór  íóteligenciaideltiTiesjteMil^^ 

¿.e veniente  la  diferencia  que  existí  eatr*!  ■ IwsípíaéiioM 

q-aidos:  . - 

)|?  Del  capital.  ■ ■:  M : 

2?  Del  trabaja  ó de  la  industria  ' : • 

3;  De  la  propiedad  territorial.  • • ^ ¡ ^ ! ■ 

El  primero  se  compone  del  beneficio  que  queda  j hecha  de-*< 
duccion  de  los  gastos  que  han  sido  necesarios  para. TniaBieneE  la- 

fuerza  industrial.  ' ' L ■ • ■ • ' ■ V-'írV 

El  segundo  se  forma  de  la  ganancia  , que  resulta  reintegrádo 
el  capital.  . ■.  . : ' . • ^ ^ -í'í.  -.-i 

El  tercero  se  forma  del  mismo,  exceso,  ya  meneicnado  , hecha 
la  deducción  correspondiente  de  la  que  ha  sido  empleada  en ' be- 
neficio del  cultivo  yen  el  abonó  dé  la  tierra. 


i’-.} 

X 

.í/'.  • *• 


. , ^ t V - * 


DE  LA  NOCION  DE  LA  RENTA  PÚBLICA  EN  SUS  RELAQlpNES  CQN  DL  PRO- 
DUCTO , M CONSIDERADA  COMO  LA  FUENTE  Y MEDIDA  NORMAD  PE** 


IMPUESTO. 


La  renta  pública  proviene: 

l?  Del  producto  de  la  riqueza  raíz  del  Estado.,  s ? 

22  Del  producto  de  los  bienes,  raíces  de  los  .particulares, 

32  Y de  la  propiedad  territorial  y de  los  capitales* 

Y para  que  pueda  percibirse  de  una  manera  provechosa  y 
permanente  es  preciso  que  repose  sobre  bases  sólidas  y 'justas. 
Ahora  bien,  proviniendo,  como  proviene,  exclusivamente  de  las 
fuentes  mencionadas,  es  evidente,  que  no  solo  guapda  estrecha 
relación  con  el  producto,  sino  que  en  muchos  casos  es  sinónimo 
de  este.  Por  lo  tanto  la  renta  debe  dividirse  en  mista. y pura. 

La  renta  mista  ó en  bruto  es  la  que  éncienw  toda  la  masa 
del  producto,  y con  esta  todos  los  elementos  necesarios  para  la 
conservación  de  la  riqueza  creadora.  , - - 

Por  el  contrario,  la  renta  pura  es  ó el  producto  líquido  si  la 
riqueza  creadora  pertenece  al  Estado,  ó una  emanación,  de  ese 
mismo  producto  si  la  mencionada  riqueza  pertenece  á Ja  propie- 
dad privada.  Por  lo  tanto  la  nooion.^de  la  renta  mista  y líquitía 
es  idéntica  á la  del  producto  líquido  y bruto.  Empero  hay  casos 
en  que  el  producto  se  convierto  para  algunas  clases  en  renta  .lí- 
quida , sin  que  emane  dé  la  industria , ni  del  capital  ^ ni  del  trap 
bajo,  ni  de  la  propiedad  de  estas.  Por  ejemplo  y las.  que  perciben 


la^  Qa^a^  (ia -l^p^pSc^ncia,  pp^  ppcp|*.cel^^^_  (^c^ 

Todos  estos  individuos  perciben  una  renta  que  no  han  cr.^(^ 
bajo  ningún  aspee tOj,  perp  perciben  sin  que  pop,  eso  la  citada' 
tpivta  deje,(|®  4el  productp  b del  capital  pipos.  Pe  todo 

esto.  se.  dedíuce  una  cuestioii  dpbe  examiaarse  con  dei^ipi^ 
miento,  y,  qup  se  refiere.en  todas  Shs  partps  áí  ipipuesto.  qi^e  de- 
ba, 6 npsa,Ms|pGe^  la  citaba  renta^ 

Esta  rebfe  W?!.derarse  como  producto  dei  ^¡pe 

la  percibe , porque  ni  la  ha  creado  ni  ha  dado  nada  eij  cambio. 

Los  <l\ie  . pagan  esji^,  pe,nta.  deberán  satisfacer  además  el 
impuesto,  <196;  f eppeseuto  el,  y alqr  de  la  misma  renta . ‘ , 

el.'pxsto^  caspjSe  gra vacia  nq  la  ceuta  de  las.  personas 
que  la  perciben.. sino  la  de  las  personas  que  ta  pqgan. 

. el  sqgundo.casq  nq,  oreemos  qu  el  fin  de  semejante  renta 
sea  uu^:e;^eUCÍon  para  el  impuesto  : por  ql  contrario  , como  esta 
rento  se,  extrae  del  producto  líquido,  y esto  supone  la  deducción 
de  todo  lo  que  es  necesario  para  la  conservación  de  la  riqueza; 
nada  iu?S  j^sto,  que  pagar  un  impuesto  que  bajo  ningún  concep- 
to puede  afecftor  tos  elementos  productores.  Tales,  pues,  nuestra 
opinioo;  y/como  el  producto  líquido  no  solamente  está  destinado 
á extendei;  tos  goces  de  la  vida,  sino  también  á aurneutar  las  fuen- 
tes de  la  riqueza,  todo  buen  sistema  do  Hacienda  debe  adoptar 
conqo  máximas  fundamentoles  las  siguientes: 

Estobtocer  y repartir  Iqs  impuestos  de  manera  que  cada 
unq  pueda  pagarlos  de  su|  renta  líquida. 

Hqducirto  á la  mas  mínima  parte  posible. 

DF.  QOfe.MODÓ  LA  RENTA  BE  UN  PARTICULAR  SE  CONVIERTE  EN  UNA 
FUENTE  DE  RIQUEZA  PARA  SÜS  CONCIUDADANOS. 

4 

Para  que  nuestras  razones  sean  de  suyo  tan  concisas  como  la 
aridez  de  estas  cuestiones  requiere , las  reduciremos  á las  de- 
mostraciones siguientes: 

4^  Todo  prqpjetoi*to  territoí'ial  necesita  emplear  en  el  cultivo 
y labores  de  sus  fincas  el  capital,  el  trabajo  y la'  industria  ne- 
cesaria; La  suma , pues,  del  producto  que  arrojan  todos  estos  ele- 
mentos epeadoTes,;  es  lo  qué  constituye  el  producto  ó renta  dé  la 
propiedad  territorial. 

2í  El  propietárió  'pqr  sii  parte  cede  Tiba  parle  del  valor  de 
ratos  productos  á ira  ipte  • súmimstran  los  bapitalra  Y ^ tos  ’qüe 


rnn«;a«ran  su  ífidustriá  y su  irafb^ó  Sti  ’^ró^ 

_ , U.  '.■'  •’  .•••,.'■■.■,  , ?vV’ -'í  ^ ’ 'iíAjfí'vMOÍtf 

^'*^3?  El  capital,  pues,  lá; industria  y el  traWjo  eratpléá;^  en' 
la  finca  mencionada  obtienen  una  renta  procedente  de  los  ^o'i3 
ductos  de  la  riqueza  territorial  en  que  se  hán  empleado;  Sin  em-’ 
bargo,  la  renta  que  estos  industriales  obtienen  de  loS  prodúbtbs 
de  otro,  la  consideran  como  emanación  de  su  propia  i*iqueza, 
puesto  que  ejlos  han  puesto  todos  los  medios  necesarios  parad  la 

produecion.  ‘ ^ ^ , 

4?  El  propietario  dé  la  fincá  ’pdr  sii  párté'ha  convertido  %u 
renta  en  una  fuente  de  riquezá  para  sus  conciudadanos,* prbpor- 
ciónando  al  capital  y á los  brazóS  productores  el  trabajo  ñecésa- 
rio  en  cambio  del  beiieficio' que  reporta.  ■ ' v - vi'í- 

5. *  En  fio,  una  parte  dé  la  renta  del  propietario  pasa  con  el 

título  de  interes  é manos  del  capitalista^  con  el  de- jorrial  á ma- 
nos de  los  braceros,  y así  sucesivamente  respecto  de  los  denoás 
brazos  productores.  ’ ’ : . / ' ^ ^ • 

6. *  De  la  demostración  anterior  Se'  deduce  qué' lá  utilidad  es 

recíproca , porque  así  coino  el  propietario  del  tei^rítorio  éin'plea 
una  parte  de  su  renta  en  pago  del  capital  y del  trabajo,  así  tam- 
bién el  capitalista  y el  trabajador  producen  á sü' vez  la  renta  del 
propietario.  ^ 

7. *  Respecto  de  la  tercera  especie  de  riqueza  que  ya  hem’os’ 
definido,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  sin  espíritu  dé  indus- 
tria y sin  trabajo  la  propiedad  territorial  y el  capital  son  de  to- 
do punto  improductivos,  y hé  aquí  la  razón  por  qué  el  cultivo,  la 
tierra  y el  capital  forman  causa  común  y concurren  con  todos  sus 
elementos  de  fuerza  á un  mismo  fin.  Sin  ese  concurso  noexisti- 
ria  el  producto  total  que  viene  á dividirse  en  la  renta  de  cada 
una  de  esas  potencias  én  particular. 

8. ®  Por  último , todo  el  que  sirve  de  utilidad  á la  industria 
privada  ó á la  sociedad , percibiendo  en  cambio  una  justa  re- 
compensa, debe  considerarse  como  causa  suficiente  de  su  renta. 


OK  LA  RENTA  LIQUIDA'  ANUAL  DE  LA  NACION  Y DE  LOS  PARTICULARES. 


Para  establecer  de  una  manera  clara  y distinta. la  nocjon  d 
la  renta  líquida  es  preciso  examinar:  ^ , i-,  ; 

4.*  La  manera  de  formarse  la  renta  líquida  de  la  namon.ír. 
2."  La  manera  de  formarse  lé  renta  líquida  de  bs  partieqlaPíte 


ÜO'IÍO  í;>: 

'•'i';  i- 


uí.m: 


í:Jíí- 


":f  ;>»•  <. V.^ss: 


■ ÚENTA  L1ÓUIÍ)A  Í»É  'LJl'  NACION.  *' 


Esta  renta  se  compone. delArenxanentQ  y, la  renta  total  que 
produce  la  nación  y que  resulta  deducidos: 

‘ . 1 V-  Los  .'gastos  .«necesarios  i para-  conservar  la  propiedad  ter- 
/ritoirialen  buen  Estado,  a ; 

í ; Los  gastos  ó;  las.  cantidades  que  sean  necesarias,  para  re- 
. poner  et  capital  invertido;  * ; /■.  : 

3.®  Y en  fin,  deducidos  los'  gastos  que  se  emplean  en  el  pago 
dedodas  las  clases  productoras  cuya  conservación  debe  garanti- 
zar el  Estadov  ; 

‘ Este' eiceso  d remanente  de  la  renta  total  es  lo  que  constituye 
la-renta  líquida  de  la  naeiori;  por  lo  tanto,  los  impuestos  solo  de- 
^ben  gravar  una  parte  proporcionada  de  esta,  porque  mientras 
mayor  sea  la  renta  líquida  mucho  mas  aumentará  la  población, 
riqueza  y poderío  del  país.  - , ; a , 

i Ahora,  bien  -,  demostrado  que  el  impuesto:  no  debe  establecerse 
sino  repartido:  en  i justa  proporción  sobre  la  renta  líquida  de  la 
propiedad  privada,  la  inducción  lógica  nos  lleva  á examinar  de 
qué  modo  se  forma  la  renta  líquida  de  los  particulares.  Veamos. 

Para  eohocer  la  renta  líquida  de  los  particulares  es  preciso 
deducir  todo  lo  que  sea-necesario  para  la  conservación  de  la  ri- 
queza creadora.  Efeta  se  dividé:  en  , 

Territorial; ' u A ' . ■ : •.  . 

■Jodustriál..;-,;,  ...ir, 

- ..Y:en  la  del  eapitab:;:  i J- : A-r  -a  a-  ..a  ; i'/ 

. Respecto  de  la  primera  es  preciso  deducir : . , . 

A. M.®  .Los:  gastos,  de  administración;  „ , . . .. 

í^2í®  Los  de  manutención.  . , ' : . ' . 

' 3.®  Los  jornales.:;  A . ' a 

4?  Y.  :el  beneficio  del  capital  empleado. 

. Respecto  de  la  segunda  es  necesario  deducir  asimismo:  a - a; 

i 4.*^;>íLqs  gastos;  de  conservación  qué  requiere  la  industria. 

-2.®'  La.manuteneion  dé  las  fuerzas  industriales.  , 

i ’ 'El  capitál  por  parte; exige < ' i . : 
í.- completo)  reintegroí.  . , i;  ' ^ ' 

• .v3tf  ¡ La  deduGciott.de  todos,  los  gastos  que  origina  su  emplea. 

Hechasy  pues  j estes deduGciones  se  conocerá  , cual  es  Ja  ver- 
^dadera^rentá- líquida  de  Wfpai’ticulares*!  Símembacgo , segunjo 
que  acabamos  de  expwejr  se  comprende  íáoiU»eote  quq  el  producto 


bruto  de  los  unos  se  convierto  en  renta  líqüidá  ^ára  los  otros, 
y que  esta  se  trasCocma^  ásimi^mp,  en^^r^^^^^  para  tos  pri- 
meros. . \ . 

• Á'rA.^iwttVA’V'wu^  í '-X'; 

- i*-:  ír'r‘*t  '■*  xO: '■  * --í:- » ' 

^Adéniás  lás  réntas  ttftota  y Ifqpida  no  deben' confosiífirsfe  con 
la  originaria  ó primitiva  ni  con  la  derivada.  Lá  rentó  tpi^iiiiitiVü 
es'  la  ípie^pércibe'dlípritóér  Ids  objetos  de  Vator  de 

que  se  compone  esta  renta  (1).  La  derivada-es-'la‘  qne  Se  recibe 
de  mantó  del  p'ritóér  píifld  actor.’ Veamos.  í ! - 

La  renta  tpto  ’perCíbe  él  ..propietario  enando  administra  'ex-*- 
elusiva  y libremente  su  finca  se  llama  originaria  d priittiti va 
pOr^é  él  ptOpiétarío  es  él- primero  qüeia  percibe.  Por  élXcon- 
trario  , la'réñfe  que ’el  propietario  paga  en  prbdüctos  ó en  nu- 
"méráfío  á ios'que  éniplea  eii  el  trabajo  y cultivo  de  ;su  finca,  .és 
défiyada  porque  pímvieflé' de  la  renta  pritó  - ■ 

La  renta  del  capitalista  es  también  primitiva  cuando  la  reci- 
be poír  él  servicio  dé' su’ Capital pero  sé  convierte  eh  derivada 
• siempre  que  él  Capital  dádo  á préstaffip  y consumido 'en  alguna 
empresa  haya  de  ser  apagado ‘dé  btrás  fueñtes^ll).'  ■ ’•  ’ > ■ 

La  renta'  Originaria  dé  los  mantifactureros  y obreros  consijrte 
en  el  valor  de  lo  que  ellos  hán  producido ípor  su’iudtistria  '(  111). 
Empero  como' éste  valor  no  puede  representarse  ‘aisladamente,;  y 
se  encuentra  inherente  á las  producciones  del'ierreifor,  cada  ele- 
mento de  las  manufacturas  y de  las  artes  enciérra  én  sí  alguna 
cosa  que  pertenece  á la  renta  primitiva,  y por  lo  tatito  - aunque 
constituya  la  renta  originaria  del  manUfácturéro  ó' artista,  cons- 
tituye parte  de  la  réiitó'’dériv«da.  * : ji  r -:  ; ^ 

La  renta  originaria  de  los  'mercaderés  se  • compone  del  Valor 
que  tienen  los  objetos  en  el  comercié.  El  valor,  ¡pues,'  de  éstOs  ob- 
jetos mirado  bajo  el  aspecto  de  las  materias  brutas  ^ael aquéllos 
encierran  y del  trabajo  , ^értenéce  á ia  renta ' pribíitiVa , f^'ero 
bajo  cualquier  Otro  püttto  de  Vista  pertenece  á la  feiító' derivada. 

La' que  percibén  todos‘aquellos  que  haden 'íHerlos  ier^^^^ 
útiles  y de  conocido  préCio¡^á  tosí  particularesró  'á  la  ' se 
considera  como  primitiva  , y Consiste  ew  vi  Valor,;  de->sus  !§fer vi- 
cios. Es  verdad  que  no  tenieildo  ektos  últimos  Uada  de^létéria- 
tos , tal  parece  qüé  débiaftí  dolocarhe  éntre  ios  íprodúctosldeirfva— 
«os , pero  Como  Sienqire  Sé  hácen  eu  cambio  de  objetos-de  Méce- 

'S^^.’  ^ i^aUy ' Véhdádera.^ 

fótídoipértóítócdn  siémpretó’ to  ^ .¡.-a . .. , ; 


■ • <fi  nj,'  por  íori  gingfpi» ; é |xifíini  tm  debe ; (camprénüeijse 

el  producto  del  trabajo  personal  del  que  la  percibe , ó el  .pnodtiCr- 
to.de^ff  prt’Opiedad  palta  iet>p!?opie¡taTiro;  ; r ; ; ^ 

- ^■>1; ■ -ji'íni  . >.v;'  •-■  íi-  ■ - , - ; .••■  . ■ ■ 

EXPOSICION  DE  LA  DOCTRINA  DE  LOS  FISIÓCRATAS. 

• , i ■ • - 

■ ' , ■ — 

>’;•  i' -’j;  ' ' W;  Í 'íi  • 

, El  sistema  económico  ó fisidcrático  de  Quesnay  estábl.ece  que 
tpík.x'^nta  j ,tí?d,a  idquezia,m  en  último  análisis  de  la 

|JÍ/jpi^dacl,ter^^^  yi^lú®  los  que  no  perte- 

npíc^n.á  la  piase  de  tprraten  SUS  rentas  de  los 

torrí^^io.  Partiendo.,  pues , de.  esta  absoluta , afirman 
¡quejSpl,o,la  reninjie  Ip  ri.q^^  es.  primitiva , y que  la 

de  todats  las  dopoiás  prqpieipipcLes  =es  derivada , y concluyen  asegu- 
rando que  debiepáo  pagarse  los,  impuesto  de  la  renta  pnraitiva, 
la, júüica',  fuente  dp,.  lqs  eputribuciones  .es  y debe  ser  la  riqueza 
iprriíorial.  Tal  es, ^pues,^ía- doctrina  de  los  fisiócratas,  y aunque 
pn.lpqpstro  tirata  de  .dé  política  (1  ) hemos  examinado 

Iqs  pi^incipips  que  sirv.en  de  fundamento  al  sistema  de  Quesnay, 
y demostrado  cuáles  son  sus  consecuencias , sin  embargo , como 
los  econ,omistas  han  fun^^  sobre  este  sistema  una  teoría  del 
impuesto  espém  vamos  ó examinar  la  doctrina 

mencipnada  én  .sus.'^  ciencia  de  la  Hacienda  pú- 

blipa.^Esté  sisténaa  se  funda  pn  las  suposiciones  siguientes : 

Qitó  la  tie.r^^  sí  sola  úna  fuerza’ productora. 

^ Que  el  trabajo  , y especialmente  el  que  se  aplica  á la  ex- 
plotación del^producto  bruto,  ;solo  arroja  una  re.hta  líquida  por 
m.éxcedénte{de  ios 

*3?  'Que  todo  trabajo  que' no  tenga  el  objeto  anterior,  no  pre- 
senta, jamás  ej  valor  del  prpducto  neto  mencionado. 

íy  dé  todos  ios  asociados  no  equivalen  al 

yáípr'  de  ^ brutos  que  la  tierra  arroja  cada  año. 

' ",5T,''Que;todas  t rentas  dé’ las  clases  no  agrícolas,  no  puede 
éleya^  sóbranle  de  la  agricultura. 

é?  tjüé  la  páfté  que  perciben  los  industriales  se  determinan 
siempre  por ;éÍ‘í’ropÍétariú^  Y que  este  , paga  de  sus 

pr^deíos: ' 

"'fV;‘"AÍmrréi¿latári6  é‘á  fe  propiedad  ter- 

'í-.;  -,5^  • í.  ^ 

(t)  Economía  política  cte  Mr,  Jacob. 


ritorial  todo  el  cuidado  y los  trabajos,  cousagradaftvf  # 4gri^ 

cultura.  ' ■ ' ¡'.j, 

2?  Que  asimismo  paga  de  sus  . productos  todos  los  • trafeijos 

industriales,  manufactureros  &c.,  de  que  tiene  necesidad. 

3?  Que  además  paga  todos  los  empleados  del  Estado  y al  Es- 
tado mismo. 

4?  Que  paga  todos  los  servicios  que  recibe. 

5?  Y que  sostiene  á todos  los  que  ni  trabajan  ni  poseen  abso- 
lutamente nada.  . .'v.', 

Según,  pues,  el  sistema  expuesto  para  los  fisiócratas,  los  ter- 
ratenientes facilitan  de  su  ganancia  y beneficio  las  rentas  que 
perciben  todas  las  clases  del  Estado,  y partiendo  dé  tales  argu- 
mentos puede  deducirse  desde ‘luego  que  el  método  menos  dis- 
pendioso y mas  conveniente  de  establecer  los  impuestos  sería  él 
de  repartirlos  únicamente  sóbrela  propiedad  territorial.  Y la  ra- 
zón que  así  lo  demuestra  es  muy  fácil  de  comprender , porque  si 
del  producto  bruto  emanan  todaS  las  rentas  conocidas  es  eviden- 
te que  estableciéndose  el  impuesto  sobre  la  parte  líquida  dé  aquel 
lo  han  pagado  todas  las  rentas.  Otros  ' muchos  argumentos  emi- 
ten los  fisiócratas  para  dar  mayor  fuerza  á sii  raciocinio.  Por 
ejemplo  aseguran  : 

1. ®  Que  siendo  mucho  mas  difícil  y costoso'para  el  Estadó  ésr 
tablecer  el  impuesto  de  una  manera  proporcional  sobre,  todos 
los  ciudadanos,  debe  repartirlo  entre  el  número  de  los  propie- 
tarios territoriales  que  reúnen  las  fuentes  de  todas  las  rentas:" 

2. ®  Que  estableciendo  de  este  modo  el  impuesto , los  gastos 

los  pagará  siempre  el  terrateniente.  ^ ' . • 


3,®  Y por  último,  que  es  mucho  mas  conveniente  para  el  ]E¿- 
tado  y para  los  súbditos  que  se  establezca  uní  impuesto  único 
sobre  la  producción  territorial.  . ' 

Por  otra  parte,  y para  acallar  las  poderosas  razones  que  en 
contra  de  esta  doctrina  se  han  alegado,  los  fisiócratas  áfirmañ: 

1. ®  Que  los  propietarios  territoriales  no  serán  los  que  sufran 
el  impuesto,  porque  rebajarán  los  jornales  y los  sueldos  de  los 
que  trabajen  én  sus  fincas  , y de  este  modo  todas  las  clases!, pa- 
garán la  parte  de  la  contribución  que  les  corresponda.  ' 

2.  Que  dado  el  caso  en  que  el  propietario  territorial  pingase 
solo  los  impuestos , no  por  eso  perdería  puesto  que  el* impuesto 
debo  imponerse  sobre  su  renta  líquida! , y no  pagáriá' las  demás 
contribuciones  que  hoy  pesan, sobre  él. 

3. ®  Que  bajo  este  régimen  el  terrateniente  ocuparla  mayor 

número  de  brazos.  . , . 


; 4:*  i Que  el  pueblo  se  vería  libre, do  ;todaSs  las  carga^  quOíOfr^r 
ce  el  sistema  tributario  actual.  . ..  v i • ■ i - ; 

- V Que  la  iudustria ¡y. el epmereio  quedarían  libres  de  toda 
traba.'  ^ 

- ,6."  ,Y  que  los  empleados  en  lai  recaudacion  se  convertirian  en 
brazos,  productores. 

'.Pasemos^  pues,  á la  . 

* I » A ^ r -v'.  V i * ■ • ■ . : . ' 

í- ' ' ; r.' ! i,  . v ; - v ; . 

, REFUTACIOIjl  DE  ESTA  DOCTRiríA.,  , 

i - > :>  . ■ . ■ . ■ • ' 

i-  Bste  sistema , á pesar  de  los  bellos  y brillantes  coloridos  que 
presenta  i ílescansa  sobre  bases  absolutanoente  falsas,  y es  así  la 
cVerdadj-porque  es  de  todo  punto, falso: 

h'.  ' Queta  tierra,  tenga  una  fuerza  productora  y creadora  esen- 

cialmente distinta  de  las  fuerzas  productoras  del  hombre.  No  ne- 
gamos que  la  tierra  tenga  la  virtud  de  producir  sustancias  y ma- 
terias primas-  pero  si  de  aquí  se  deduce  , que  tiene  la  facultad 
.de  combinar,  de  mezclar,  de  inventar  y de  convertir  esas  mis- 
mas sustancias  en;  los  artículos  que  reclaman  la  conservación  de 
la  familio:  humana , el  hombre  tiene  asimismo  la  misma  fuerza 
productora,  porque  es  el  único  que. coloca  las  producciones  agrí- 
colas en  estado  de  satisfacer  nuestras  necesidades  , y .aun  puede 
asegurarse  que  el  trabajo  humano  aplicado  á los  productos,  na- 
turales-es  indudablemente  la  continuación  del  trabajo  de  la  na- 
turaleza.'- v-.;.  ' i ■.! 

2.®  Es  falso  asimismo  que  el  trabajo  aplicado  al  cultivo  de 
los  productos  agrícolas,  es  solo  un  excedente  sobre  los  gastos  de 
explotacioni  Por  el  contrario,  todo  trabajo  útil  da  una  renta  lí- 
quida que  se  hace  mucho  mayor  á medida  que  disminuyen  los 
gastos  necesarios.  . - r. 

: Las  consideraciones  siguientes  presentarán  en  toda  su  fuerza 
la  verdad  de  nuestro rraciocinio.  - 

1.®  En  las  tierras  llanas  el  salario  del'mas  insignificante  jor- 
nalero, es  superior  ái  valor  dé' la  cantidad  de  producciones  brutas 
qu.e  ese  mismo  jornalero  emplea  en  , satisfacer . sus  necesidades. 
Así  es  que  de  los^  productos. agrícolas  que  recibe;  en  pago  dé  su 
ti*abajoydeduciidoél  éoQSumóiDecesario , le  queda  un  exceso  suu- 
ficicnte.  para  , emplearla  eu  trabajos  industriales  y formarse  un 
corto  capital.  Í)e  manera  qcto  empleando  una.  parte' del  tiempo 
en  el  trabajo  necesario'  pata  atender  á sus  necesidades  innmdia-' 
tás^y  la  otra  parte  en- el  queinecesíte  para  irse  formando  una 
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trabajo  tiene  mas  valor  que  el  prir*éíPét^.í  ' ^!  ^ f.m-4f.ííí  f x t-o 

Efi  las’polilaéiottefe  dlitrab^^^  de  los  íjoíltótebos,  ?y  ®$e- 
cialidad  el  de  los  manufactureros  y artesanos  de  un  órden.süfH^ 
«rioP'j  Se  valúa  y estú  vaBííado  en  ^mooho  mas  que  -él  de  tos  bábi- 
pesinos,  porque «on  una  cantidad  cualquiera  ^de  'Site ■‘jJTodaolBfe 
industriales  los  fabricantes  se  proveen  de:la5;pf“Oduo«ionesl)ru- 
tas  que  necesitan.  Asimismo  estos  industriales  emplean  una  gran 
parte  del  tiempo  en  la  confección  de  artículos  necesarios  para  la 
vida  que  son  demandados  y "bufeca&OS  dél  Minino  modo  que  cier- 
tos productos  agrícolas  por  todas  las  clases  sociales;  y hé  aquí 
oóttioalla'do  de  las  ’J>reducciones  deV  teríeilov  brotáto' otros 'ele- 
mentas de  ri<iue¿a  independientes  eBrteratíieiilie  deíéqueUqs.  'En 
fin,  todos-ios  productos  agrícolas, -deducido  Ol  consumo 'de -los 
campos, ‘pasa  á las  demás  clases' en  eámbio  de  los  piroduliáos 
industria  ‘y  de  otros  ‘servibios  'espeoidles  padvirdétídóseijue  údos 
artesanos  &c;,  después  dé  habérles-pagáducon  los  productos  brutos 
qué-necesitah,  les  quéda^siempre  un  oxcedente^én  su  taVOr.-Aho‘- 
ra  bien  , como'una  parte  del' tiempo  lo  emplean-en  la  donfeccio'n 
de  meroaUcíaB  destinádas  para  eloambío  con  los  prOdüctpfe'-agrl- 
colas,  es’cvidente  que  él  trabaj'o  que  empleata  enda'dtl'a  p&Plédiál 
tiempo  que  queda  hO  puede  darse  en  cambio-de  tos-‘mfsití<fe 
productos,  en  primer  lugar  porque  ya 'están  consumidos,  y: én 
segundo  lugar  porque  no  ’lOs^  necesita.  Én  fin  , las  pródÜcoiOüés 
de  la  industria  ‘ fabril  y ’toánúfactttrera,  OonféCctohadas  én  ^la 
parte  del  tiempo  áque  nos  referimos,  están  reducidas  á-«n*'eátií- 
'bio'récípfoeo.'’--  ■’  o. 'V 

‘Así  ■. también  'puede ''probarse  5Je  una;lbáfnopa  incofitest^^ 
tjUe  Ic«  productos' ide  íá  * fábricócion  forman  un  dementO' ¡de;¡pi- 
tjueza  deHó'do 'punto  iivdépendiente  de  los 'productos  'brufete*del 
terreno.  Supongamos  que  un  pueblo  industrioso 'se'.estalDleííoa -en 
una'de  esas  islas  éncantadás  donde' el  árbol- del  pan 'prOvee‘é  las 
necesidades  de  toda  una  familia,  y donde  él  ¡trabajó' ^ de' 
céntimos  dé'^Otnál  baste  * ábsól'Utaménte  -para*  todo í'ly'Siipói^a- 
mos  <d[uo  en  semejantés  ’circUnsianciás  - una  íde 'éstas  familias  iir- 
■ventet cualquiera  claée  de  mueblés<  ¡que  sirvan  • para  ¡. las  comiídá'- 
dadésdeia  vida,  por  ejemplo,  c'olchonés'é( mosquiteros {&fc,icé- 
mo  según  nuestra  promesa  Supositiva  ,;cadá  'uno"dÁ¡e8¿^^ 

‘dosestá  suflcientementapróvisto'de  víveFés  yideíproduotestt»^- 

•colas;  ésíclaro  queel  iríveaitlor  de  los  muebles  ¡no  óambiaiokisus 
pro  notos  indUstriales-ípoF  íos3agHcolas<  que>p0see  «onxabttddan^ 
íOia  y -áí menos  costo.-  Sin  embargo/^sr  aíl'mi&nio'lienq»  ¡ipé  laí'ñsr- 


mQ— 

ffl)eíKÍ(m^da  ad^BupaM!®tías<^s  dé  ooií)  'sip  pt^áií- 
nrefaeitjhes  ^de  cdhodIda’iutHKiafl  j/eñlonces  el'c  varía  de;  aspeC’ 
t<¥,’  y se  verá  boítío^a  óperaiíénj  •seguidh  un ; catnbto  ■ fecíprpcp:  qué 
fijará  í0l  valor  de*  bada  afia  de' estás  mereaiicías  qóe  constituirÓBL 
iaVdrdaddra'ipiqtíSzá  del  ‘pueMo;;  porque  los  productos  hratps, 
sé^tífiol  easíT'&'apáosta,  sólo  ¿pueden  considerarse  cetno  elemen- 
■‘téSíde^qübllav'í'-í • ■ ■ 

'^pt^Les,  de'estas  demostraciones  so  comprenderá  -to- 
da la  ine3¿aetitud  qae  erioierrán  las  premisas  séntadas  ípor  los 
fisiócratas'}  y qüó>nsin^^  es  de  todo  punto  falso  que  el  válor 
dedas-óbras  de  la  industria  manufacturera^. fabril  equivalga 
eiáctanienCe.'al  valor  de  las  subsistencias,  y producciones  brutas 
quose  cofiáumeii  por  dos  fabricantes  durante  el  trabajo  de  las 
indostpias  mencionadas. 

R^ecto' de  que.  lós  trabajos  rurales'dan  solo  un  exceso  sobre 
•fcS‘g»stt)sd(?ia>ppoduccion  d[c.  , se  puede  probar  del  mismo  modo 
tbdó  lo absurdo  de  esta  absol  fita. 'Todo  lo  que  alegan  los  fisiócrali^ 
en  apoyo  de  esa  aserción,  descansa  sobre  suposiciones  tan  gra- 
tuitas cotnb' erróneas.  'Establecen  oomo;,preínisa  que  en. todos  los 
•productos  del  arte  í solo  se  ponen; en  acción  única  y exclusiva- 
m^te  las  füerzas  húmanas:  ido  esto  deducen  que  el  valor  inte- 
gral de' semejantes  productos  se  ;beparte  entre  , los  fabricantes  á 
titulo' de'^sélario.  Por  ;el contrario , respecto  dé  doS'  productos  agi^í- 
• cotas,  -áfirman  queda  tierra  trabaja  y combina  por  sí  sola , y que 
'asimismo’  crea . exclusivamente  una .. pa rte  del  producto.  Este ' ca- 
•'SO'Sim  embaFgo; está  refutado  del  mismo  modo* que  el  anterior. 
'Pár  ejéiaplo  , el  agua , el  viento , el  vapor  que  pone  las  máquinas 
' €B‘  moyidiieniíd , í pertenecen  también  á'  la  naturaleza : cuakfuiera 
que  se  haga  señor  de  estas  fuerzas  y las  apliea-al  trabajo  , será 
^ duÓño'  de  súsiprOíkKítos  del  mismo  modo  que  el  Ipropiottirio  ter- 
-Htorial  'Sei'haceífduáítot  de  la 'fertilidad  de  sus  terrenos.  ‘Emam- 
■'  bosrehprodüctodíqusidees  el  mismo.'  -Y  toda  vía' Jav  renta  que  pro- 
duce una  máquina  es  superior  á la  que  produce  l io  ipropSedad 
‘ terpjtápial..  j-  iodo  lo  quaf  gana  el  artesafiO'porf  fu  MteMgen- 

' hombre':  «Btenílido  por  la  direqcioü  y repariteiOn  del  tra- 

bajo &C.,  forma  el  producto  líquido  del  ingenio  industrial.'  Ríle 
vpara;a«menfáF.^yeií!taHapl^a'l^  .capitalesml  -desarpolto  de ísus 

- fuei^svnáturales;.  y zOaso  también  so  asem^a  iabd-aB&o 

del  territorio  que  emplea  los  .mismos  medios-'-en*  la  ?mbjef;ai4del 
;;;Oéítiyo. ■ ■;:>  'i  ' ' 

no?  'i-aS)  rájíoByes  quá.sé  íáci^^n.  de  emit^  Eáfutar  it^dootri- 

na  de  los  fisiócratas  se  han  publicado;*y^'^otfete>^PbiW’.q'ía  ^ 


Eémmíá  política  ha  ^ubUcado  aiiiiw rdB 
el  suplemento  que d mismo  Mr.  Jacob  ’^añaküó  4 saUsatecioii 
del  tratado  de  Econorafe  de  Juan  Bautista  Say^  Otras 
dones  han  sido  emitidas  por  Torrens.  El  principal  argumento; de 
este  'áutor  está  reducido  á demostrar  que  si  d principK):  de- los 
fisiócratas  fuese  verdadero,  los  capitales  empleados. en  Ja  agri- 
cultura reportarían  mayores  beneficios  que  los  capitales  emlpléar 
dos  en  la  industria  fabril  y manufacturera,  y que  en  este  caso 
estos  últimos  abandonarían  la  fabricación  para  invertirse  en  los 
trabajos  agrícolas.  Sin  embargo,  en  nuestra  opinión  el  Sr.  Tor- 
rens se  engana;  porque  el  capital  invertido  en  la  industria  men- 
cionada no  podría  emplearse  del  mismo  modo  ni  con  tanta  facili- 
dad en  la  agricultura.  Este  territorio  no  se  posee  gratis;  ^ pre- 
ciso comprarlo  ó arrendarlo;  y como  la  compra  ó el  arrenda- 
miento cuestan  una  cantidad  alzada  , resulta  que  el  capital  que 
se  invierte  en  una  finca  cualquiera  para  obtener  una  renta  de. 
1,000  duros  será  siempre  igual,  al -que  se  aplique  á la  fabri- 
cación. ■ ' - " 

Dedúcese,  pues,  de  cuanto  hemos  dichoque  si  los  fabricantes, 
artesanos,  negociantes  &c.,  perciben  una  renta  líquida  de  sus  res|- 
peclivas  profesiones  del  mismo  modo  que  la.  perciben. los  due- 
ños del  territorio  ó los  agricultores  , sería  altamente  injusto,  que 
el  peso  del  impuesto  recayese  exclusivamente  sobre  los  últimos. 

Continuando  nuestras  refutaciones  acerca  de  las  premisas  sen- 
tadas por  los  fisiócratas,  diremos  asimismo  que  ..es  falsa  <q.ue>  los . 
que  pagan  de  su  renta  una  parte  á los  demás  industriales  debe- 
rán pagar  menos  en  proporción  del  impuesto  ,á  cuyo  pago  estu- 
vieren sujetos  estos  últimos,  porque  esto  no  tendtia  lugar  sino 
en  algunos  casos  solamente:  ■ ' 

1 . ®  Porque  las  personas  que  reciben  su  renta  en  la  totalidad^ 

en  parte  de  la  riqueza  de  los  demás,  no  están  ni  pueden  estar  si- 
no en  casos  contados  á merced  de  los  que  pagan,  ni  se  Ies  puede 
por  lo  tanto  imponer  condiciones.  . . , 

2. ®  Porque  los  funcionarios  públicos  y el  ejército,  cualquiera 

que  sea  el  origen  de  donde  emane  su  renta  ,•  reciben  sus  sueldos 
del  Estado.  ■ , 

3.  Porque  regularizándose  estos  sueldos  según  la  categoría  ;y 

e trabajo  de  los  empleados  civiles  y militares,  no  püedeñr  dismi- 
nuirse de  modo  alguno.  i ’ ■'  . : ’ : ' • v i r 

4.  Porque  si  se  estableciese  el  impuesto  sobre  los  sueldos; 
^ria  una  prueba  de  que  estos  no  estaban  establecidos  éd  razón 

oe  lo  estrictamente  justOi  • ■ . v- 
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5. * ' Porque  en  este  caso  sería  lo  mismo  reducir  los  sueldos,  y 

así  no  habría  necesidad  de  poner  en  cuenta  un  impuesto  tan  ab- 
surdo, ■ , . 

6. ®  Porque  este  impuesto  afectarla  solamente  á una  clase  da 
la  sociedad  y porque  se  percibe  de  una  manera  usuraria  á título 
de  descuento. 

7. ®  Porque  produce  uUa  desigualdad-  opresiva  en  su  repar- 
tidor ' -/y. 

'8.®  Porque  es  iínpenerle  al  empleado  que  no  tiene  ni  ha  apren- 
dido .otra  carrera,  y cuyo  trabajo, vale  mucho  mas , y que  trabaja 
.y  sirve  al  Estado  por  menos  de  lo  que  en  justicia  debe. 

• 'Hasta  aquí  nos  hemos  referido  al  sueldo  ó renta  ;de  los  em- 
pleados: respecto  de  las  demás  personas  que  perciben  una  renta 
derivada,  el  impuesto  no  obra  ni  obrará  nunca  como  una  causa 
necesaria  y general  sobre  el  precio  del  trabajo:  este  precio  se  mo- 
difica por  otras  causas  que  alimentan*  ó disminuyen  con  el  alta  ó 
baja  de  los  tributos  y que  á veces  suelen  ser  ineficaces. 

>Así',  aufíque  sea  incontestable  que  muchas  personas  no  per^ 
cibeU  déla  renta  primitiva  lo  que  obtienen  otras  muchas  do  la 
renta  derivada  , sería  absurdo  de  todo  punto  creer  que  estos  dos 
rentas  se  nivelarián  á favor  de  la  primitiva,  siempre  que  se  so- 
brecargase de  impuestos  la  derivada.  Los  que  perciben  esta  dis- 
ponen dé  una  multitud  de  medios  para  elevar  el  valor  de  lo  que 
dan  en  cambio  de  sü  renta,  y el  impuesto  viene  á presentar  una 
porción  tan  mínima  comparada  á esos  medios  de  fuerza  mencio- 
nados que  casi  nunca  se  tomará  en  cuenta  si  existe  el  impuesto. 

El  precio  de  las  mercancías  y el  salario  del  trabajo  y de  la 
industria  emanan  de  una  multitud  de  causas  tan  complicadas, 
que  es  de  todo  punto  imposible  establecer  una  regla  á no  ser  en 
términos  universales.  Por  otra,  los  principios  generales  que  se  re- 
lacionan con  esta  cuestión  están  de  tal  modo  modificados  en  ca- 
da individualidad  por  circunstancias  particulares,  que  toda  re- 
gla relativa'  al  establecimiento  del  impuesto,  considerada  como 
tentativa  para  conocer  la  influencia  de  este  sobre  la-  renta  indi- 
cada, será  siempre  infructuosa.  Por  último,  sería  exponerse  á nu- 
merosas incertidumbres  y á introducir  la  desigualdad  mas  ab- 
soluta en  la  imposición , si  se  adoptase  la  doctrina  de  establecer 
los  impuestos  sobre  la  renta  primitiva,  suponiendo  que  los  que 
pagan  de  esta  renta  se  iudemnizarian  reteniendo  una  parto  de  la 
renta  derivada  que  debía  satisfacer  á las  clases  industriales.  . 


vbnta/as  del  sistema  de  hacienda  que  establezca. el  lOpUESTO 

SOBRE  LA  RENTA  LIQUIDA. 

r ♦ - 

Para  quo  el  sistema  de  Hacienda  adquiera  el  mas  alto  grado 
de  claridad  y de  certidumbre,  y parta  de  los  preceptos  de  la 
justicia  y de  la  igualdad,  es  á todos  muy  necesario: 

I.*-  Que  establezca  el  impuesto  en  proporción  de  la  renta  lír;- 

^ 2.*  Que  regule  el  impuesto  de  tal  suerte  que  todos  y cada  uno 
contribuyan  en  razón  de  las  facultades  indicadas^ 

Repartiéndose  el  impuesto  sóbrela  renta  líquida,  todas- las 
causas  elementales  del  desarrollo  de  la  riqueza  nacional  perma- 
necen intactas.  La  agricultura  y las  demás  industrias  conocidas 
no  se  ven  ahogadas  en  sus  primeros  pasos,  y la  suerte  de  los. 
brazos  productores  obtiene  ventajas  considerables.  Pero  este  sis- 
tema debe  estar  escrito  en  la  ley,  .y  no  debe  abandonarse  á per- 
sonas intermediarias.  El  Gobierno  debo  entend,erse  directamente 
con  los  contribuyentes. 

De  lo  que  precede  no  debe  deducirse  que  nosotros  rechazámos 
las  contribuciones  indirectas  : siempre  que  el  impuesto  indicect® 
se  reparta  con  igualdad  y ofrezca  ventajas  pertenece  también  4 
nuestro  sistema.  . - 

En  esto,  pues,-  nos  abstenemos  de  tocar  á la  causa  producto- 
ra de  la  riqueza  nacional.  Sin  embargo,  respecto  do  los  'hechos 
consumados  nada  tenemos  que  decir:  cuando  una  fuenf^  cual- 
quiera de  riqueza,  por  ejemplo,  un  Capital  ha  sido  sustraído  de 
BU  objeto  y convertido  en  ingresos,  según  nuestro  sistema  no  te- 
nemos obligación  do  conservarlo,  porque  ese  capital  desde,  el  mo- 
mento en  que  se  sustrajo  cesó  de  ser  causa  inmediata  de  la 
riqueza  nacional  y se  convierte  en  ingresos  del  Estado,  y por  lo 
tanto,  lo  que  de  ese  ingreso  se  considera  como  renta  líquida  par 
ra  ciertas  personas,  será  sometido  al  impuesto,  porque  es  up 
producto  de  la  industria  personal  y de  este  soló  debe  exceptuar- 
se lo  que  sea  necesario  para  la  manutención  de  la  familia. 

Diráse  que  esta  contribución  grava  repetidas  veces  una  ren- 
ta que  á su  vez  debe  convertirse  en  causa  de  la  riqueza;  pero  no 
es  así,  puesto  que  la  parte  de  renta  que  se  grava  es  la  que  se 
distrae  del  objetov  mencionado  -destinándose  para  consumo.  En 
fin,  todo  producto  líquido,  ya  se  obtenga  por  medios  ilícitos  ó 


QQ^  eitá  sujetQ,al  .im|xueatOk  Xa  cieDcia  ía  Haciapda  púl)|ica 
«adatiene  qne-verr^onsfe  legitiipaidacide  las  espeeiea  de  indus-; 
titlas  que  se  expíjésaiv;  su  objeto  ^ iftvestigar  el-  prod.uctorííqwir', 
do,  (malquiera  qúa. sea  la  ca«»a  # donde  este  emane. 

í'  i-;.  ' :■  . ' \ 
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- Los  impuestos  se  pagan  e'n  especie  ó en  numerario,  y se  di- 
viden en  ' 

Personales.  < ; , > 

Reales.  ' • 

.Pirectps. 

E indirectos-, , ..  ' ' 

Los  personales  se  reparten  en  razón  de  la  persona  del  contri- 
buyente, y son: 

„ ' . I^l  ijcopuestó 

/Éí  pérsonal^  .!  ' 

^ Erque ;Se,  redere  á ía  categoría. 

.-  El  que  se  refiere  ái  ja  dignidad  &c. 

El  impuesto  real  es.  el  que  s'e>  refiere  á la  propiedad  externa, 
por  ejemplo:  „ _ 

A la  propiedad. 

Al  haber. 

A la  fortuna*  , , 

- A la  renta. 

, A los  eonsúmos. 

. ILos  que  gravan, la  fortuna  unas  veces  se  refieren  á los  j)ier 
nes  inmuebles ), tales  como  la  propiedad  territorial  y toda  especie 
de  bienes  raíces  , y otras  á los  bienes  inmuebles,  entre  las  que  se 
cuentan  los  capitales. 

Él  impuesto  stíbhé  la  renta,  unas  veces  so  reparte  sobre  la 
renta  mista  y otras  sobre  la  líquida* 

El  impuesto  sobre  el  consumo  se  establece  en  razón  de  las 
ventajas  que  repoKa  cl  vendedor  y el  consumidor.  Este  impues- 
to recibe  un  número  considerable  de  denominaciones  según  los 

* *■  » » 

objetos  sobre  que  recae. 

El  impuesto  directo  es  el  que  se  establece  directamente  sobre 
el  que  debe  áatisíacierlo,  . . 

El  indirpolo  es,  el  que  se  exige  adelantado  de  ciertas  contri" 
búyentes-que  á su  vo^ioerón  indemnizados  por  los  que  raalmoQ- 
telospagany  . : . 


I 


En  fio  inij)aostos  sóri  dfréctes  t»®  los  unos  é indiree* 

tos  vara  los  otros.  El  'que  se  impone  sobre  los  'íitt»  es  dirécto 
cua^o  se  recauda  directamente  délos  cOnstraridores,  f >é8>|ndi- 
recto  cuando  se  redauda  adelantado  del  vendedor  que  por  sü 
parle  eleva  el  precio  del  vino  para  indemnizarse  del  impuesto. 

Por  último,  todas  estas  especies  de  contribuciones  pueden  dU-, 
vidirse  en  ordinarias  y extraordinarias.  Respecto  de  las  prime- 
ras trataremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  vn. 

DE  LAS  DIFERENTES  ESPECIES  QDB  HAY  DE  IMPUESTOS  ORDlKAKIOS  Y DE 
LOS  IMPUESTOS  EN  ESPECIE  Y EN  NUMERARIO. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere  esta  cuestión,  es  in- 
dudable que  el  Estado  para  cumplir  con  su  elevada  misión  tiene 
necesidad  de  proporcionarse  un  número  dado  de  recursos.  Pero 
como  estos  tienen  que  salir  de  los  servicios  y productos  de  la  ri- 
queza de  cada  asociado,  es  asimismo  incontestable  que  lodo  Go- 
bierno ilustrado  debe  repartir  el  impuesto  de  manera  que  cada 
contribuyente  pague  una  parte  igual  en  proporción  á sus  facul- 
tades. Sin  embargo,  para  qué  la  repartición  guárde  exacta  pro- 
porción con  las  leyes  de  la  igualdad  y de  la  justicia  , es  de  todo 
punto  necesario  que  la  recaudación  se  verifique  en  numerario, 
porque  la  experiencia  nos  enseña  que  todo  pago  en  especie  es  tan 
perjudicial  para  el  contribuyente  como  para  el  Tesoro  público. 
El  Gobierno,  pues,  solo  debe  imponer  contribuciones  en  especie 
cuando  sea  absolutamente  imposible  cobrarlas  en  numerario. 

DIVERSAS  ESPECIES  DE  SERVICIOS  QUE  SUELEN  EXIGIRSE  Á LOS  CONTRI- 
BUYENTES. 

Las  especies  mas  conocidas  de  esta  clase  do  servicios  son: 

La  conservación  de  los  caminos  y calzadas. 

Servicios  de  postas. 

Servicios  militares.  - ; 

En  favor  de  los  primeros  se  alega  que  los  trabajadores  tienen 
sobrado  tiempo  para  su  descanso  y placer,  y que  pueden  muy 
ien  en  esos  momentos,  en  que  por  otra  parte  no  ganan  padá, 
encargarse  de  los  servicios  necesarios  para  la  conservación  de  los 


¿añiitios  y calzadas.  Asimismo  se  añade  qué  esta  especie  de  ser-^ 
vicios  es  mucho  mas  ventajosa  para  aquellos  á , quienes  se  exige^ 
qué  la  contribución 'en  namere!*io  que  podía  imponérseles  con  el 
mismo  objeto.  Sin  embargo,»  semejantes  cargas  son  en  nuestro 
conééptó  dé' todo  punto  odiosas,  porque  solo  gravan  á una  so-  ' 
lá  clase.  Por  otra  parte;,'  pléra  que  pudiese  repartirse  con  abso- 
luta igualdad  sería  forzoso  que  todos  los  que  usan  directa  ó in- 
direclamente  dé  los  camirí os  concurriesen  al  mencionado  ser— 
vicio.'¿  Y sería  esto  posible?  Además,  si  dado  este  caso  los  par- 
ticulares obligados,  al  trabajo  encontrasen  mas  cómodo  contri- 
buir con  una  cantidad  equivalente,  ¿no  sería  mas  conveniente 
aceptar  dicho  tributo?  Nosotros  creemos  que  sí,  y aun  puedo 
agregársé  que  en  los  países  donde  el  órden  social  ha  experimen- 
tado algún  prógreso,  el  tiempo  que  se  invierte  en  servicio  del 
Estado  podía  venderse  por  los  particulares  á un  precio  mucho 
masélevado  que  el  valor  que  encierra  ese  trabajo  obligatorio  y 
forzosé.’  ' • 

' ' En  fin  , para  destruir  de  una  vez  todas  esas  doctrinas  absur- 
dás'j  ei  Gobierno  debe  convertir  esos  servicios  en  una  contribu- 
ción pecuniaria.  Mas  adelante  examinaremos  la  manera  masequí* 
tativH  y conveniente  que  debe  adoptarse  en  la  repartición  de  se- 
mejante impuesto.  . 

smtcios  de  postas. 

Enceste  servicio  entra  el  de  paradas  y acarreos,  qüe  en  al- 
gunos países  Se  impone  á los  aldeanos , carromateros , arrie- 
ros &c.  Pero  como  el  acarreó  se  verifica  ó en  bien  del  interés 
procómunal,  ó'en  utilidad  de  algunos  individuos,  las  leyes  de  la 
justicia  exigen  que  senfiéjanles  gastos  sean  soportados  en  el  pri- 
mer caso  por  la  sociedad;  y en  el  segundo  por  los  particulares 
favorecidos:  Toda  medida  én  contrario  es  altamente  arbitraría  y 
opresiva;  y no  soló' porque  gravan  á una  sola  clase,  sino  porque 
sé'étacá  lá  propiedad  iñdividúal.  Solamente  donde  el  Gobierno 
Dó’éncuehtré  (¿ballbs  dé  acarreo  al  precio  de  alquiler  acostum- 
brado, eS  únrcám^hle  donde  sé  puede  exigir  á los  propietarios 
qué  fáci liten  sus' cabalgaduras  al  precio  corriente  en  la  plaza. 

Los  mismos  principios  pueden  aplicarse  á los  trabajos  que 
exigen  tos  éaininos  y caízatd.is.  De  otro  modo  será  obligar  violen- 
táihente  á úhbs  cuantos  ciudadanos  á que  se  encarguen  gráti?, 

Ó'  pdú  üú  módico  Estipendio';  dé  la  construcción  de  los  caminos 
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cnva  üti'Hdad  m bwieficiosá  ^ára  toda  la  áatíiedadf  f^íí&iOííwlarél 
sacrificio  foreoso  de  unos  pocos  en  favor  de  t«^s.  r 

Respecto  de  las  postas  , como  estas  se  considéran  de^ntitídacit 
cérieral,  se  ha  creído  generalmente  que  en  los  puntos  donde,  este 
servicio^  no  cubre  los  gastos , los  que  poseen  el  ganado  caballar 
están  obligados  á suministrar  lés  caballerías  necesarias  j.  pero 
esta  medida  es  asimismo  una  carga  que  ó bien  debe  imponerse 
á la  sociedad  en  general,  ó únicamente  á los  que  reportan  la  uti-^ 
lidad.  En  el  primero  de  estos  dos  casos  los  gastos  deben  cubrirse 
por  el  Tesoro  público.  En  el  segundo  debe  aplasarse.la  condue^ 
eion  hasta  que  esta  institución  pueda  pagarse  por  los  que  se  sir- 
van de  ella.  En  cuanto  á esos  casos  extraordinarios  en  que,  no 
bastando  para  el  servicio  de  laS  postas  los  caballos  dispopiblea, 
Se  dice  que  los  propietarios  pueden  ser  obligados  á contribuir 
con  sus  caballerías  en  pro  del  servicio  público  y por  el  precio 
de  locacidti  corriente , nosotros  nada  tenemes  que  decir  en  con^ 
tra.  Por  el  contrario,  en  casos  de  urgencia,  el  servicio  privado 
debe  sacrificarse  al  servicio  público,  y mucho  mas  cuando  en 
virtud  del  precio  de  locación  que  satisface  el  Gobie4*no  ia  pro- 
piedad es  respetada.  ' , 

SKnVlCIO  MILITAR.  ' 


Este  servicio  está  reehttócidó‘c6rb6‘ de  necesidad  general,  y 
por  lo  tanto  no  se  puede  negar  que  la  obligación  de  defender  al 
Estado  en  casos  de  necesidad  no  sea  común  á-  lodos  Jos  que- po- 
sean la  inteligencia,  la  destreza  y las  fuerzas  necesarias.  Par- 
tiendo, pues,  de  esta  demostración  , los  Gobiernos  se  apoyan  cü 
una  razón  poderosa  para  eyigir  que  todo  ciudadano  apto  para-el 
servicio,  esté  obligado  á defender  su  patria  en  caso  de  peligro!. 
Sin  embargo,  y ú pesar  do  nuestro  raciocinio,  es  evidente; 

i?  Que  el  estudio  de  Ig  profesión  do  las  armas  no  debe  ha- 
cernos perder  de  vista  el  objeto  que  se  propone  . el  Estado.  . ’ 

2?  Quo  cuando  ese  estudio  práctico  no  hace  perder  -eí  tiempo 
y nos  roba  un  núnwro  considerable  de  brazo?  produciré?,  .de?r 
truyo , los  elementos;  necesarios  para  el  aumento  .y,  prosp^Jfi  1^4 
de  la  naciop.,  y Íqs  medios  de  sostener  una  larga  guerra .■^en  .ej 
■porvenir.  ' . ’ . 

QúQ  ,el  dll^ta/ip  tieng  emplea  la  jiiyeQfqd  ,oÍ 
ludio  de  Ja.  tácljca  y, .^emás  conocimientos  mi b tares, 

^ irreparable , 


jdvéiipi  dejan  laí^arrera  militar,  sé  couviopteh  en  braios  im|Jre- 
ddcti vos,  porque  desoanoéeri  toda  octi pación  titilé 
> G Que  él  principio  de  la  igualdad  en  la  réparlicion  dó  las 
eargas  públicas  es  altámente  desatendido  cuando  los  súbditos 
qbB.ponen  súf  hijos  á tiispósidon  del  Gobiérno  para  el  Servicio 
militar,  es  tú  n‘ obligados  á sostener  los  gastos  en  parle  6 en  sil 
totalidad. 

5?  Que  es  injusto  que  los  que  consagran  su  inteligencia  al 
estudio  del  arle  militar,  y sus  fuerzas  corporales  á las  penalida- 
des del, Servieié|^se  vean  obligados  durante' sns  estudios  preli- 
minares en.ios  oolegios  a sufragar  los  gastos  de  su  manutención. 

' 6?  ' Que  verificándose  estos  estudios  en  pro  do  los  intereses 
púlfiiensv  la  comunidad  debe  sufragar  los  gastos. 

' En  vista,  pues,,  de  estas  demostraciones,  siempre  que  los  ha- 
bitantes que  se  encuentren  en  estado  de  tomar  las  armas  tengan 
que  dodíoarsé  al  estudio  de  la  táctica  ó de  las  ordenanzas , el  Go- 
bierno debe  adoptar  las  medidas  siguientes: 
lí  Prohibir  que  se  les  enseñen  otros  ejercicios  que  loá  estric- 
tamente necesarios  en  el  menor  tiempo  posible  j de  medo  que 
puedan  emplear  el  tiempo  sobrante  en  el  ejercicio  de  eu  pro- 
fesión. 

2?  Separar  de  los  ejercicios  preparatorios  y útiles  todas  las 
maniobras  de  puro  aparato.-f  . - ' i 

Estas  medidas  se  realizarían  con  maj^r  facilidad: 
Simplificando  la  .táctica. 

¿ ^,^r:<MnvíjÍMndo  la  Milicia  nacional  ó estableciendo  la  Milicia 
provincial  I sin  descuidar  per  eso  el  estudio  del  arle  militar  para 
hallarse  prevenidos  en  caso  de  guerra. 

. .Organizar  de  una  manera  completa  las  Milicias  provin- 
cialeSi  íj-v 

..  Sin  embargo',  ©l.ejércil©  nd  podrá  ser  nunca  una  instítiicion 
fundada  eo  loa'prLúCipios  de  una  política  ilustrada,  sino  cuaridó 
él  Gobiérne  posea  dciS  recursos  que  se  necesiten  para  fundar  la 
profesión^  militar  de  tal  manera  que , siendo  libre , Ids  soldados 
vobint«riioa{.80.^alist6n  ep  númei^c  considerable.  En  este  caso 

'Siegiiiaian  la  profesion  de  las  armas  los  que  tuviesen  ap- 
Utu4  y YOcaiQiép  para  eUa.  ' 

.l^gélda^s,  se  formarían  con  mas  facilidad  y perfección. 

3.*  So  evitaría  toda  especie  de  injusticia  y de  iniquidad  eií 
la  repartición  forzosa.y  óbligatoria  del  servicio  militar; 

Pw  lo  general  nunca  se  ha  considerado  eoiño  facilitad  inhe- 
rente dedgs  gjítoridadnéiíé:  la  flaciendo  püblleft  la  fteparlicíon 


de  los  servicias  do  las  cargas 

Semejanie  reparticioo  se  ba  decretado  arbitrariameBlepdrfafi 
autoridades  militares,  y sin  embargo  soto  á la? qienoia  dé.  b ha- 
cienda perleneOe  ese  dérecbo,  porque  es  la  única  que  puede. fe- 
partir  las  cargas  púbüeas  con  arreglo  á los  principios  de  igual*? 
dad  y de  justicia.;  ‘ 


• DB  LOS  UfPUESTOS  E«  ESPBCfK. 


, Todas  las  consideraciones  que  preceden  pueden  apHéarse  á 
las  cargas  reales , ya  esta  so  verifique  ó no  en  especie.  Sin  em-* 
bargo,  siempre  que  sea  posible  todo  impuesto  en  producios -de- 
be convertirse  en  pecuniario.  El  pago  exigido  en  producios' »o 
se  justifica  sino  en  el  caso  de  suma' pobreza,  y cuando' á falta 
de  numerario  el  Gobierno  solo  puede  cobrar  en  especie.  - v-  ’ 
Los  impuestos  en  especie  mas  usados  y que  existen  Ito'davla 
en  algunos  países  son:  ? * ' -ík'  '"-í  ' ; - id 

El  diezmo.  ■ ’ • - ' '=c  d • .''  dí 

2?  El  censo  cérea!.  *■  ‘f  m;  >:  ' v y:? 

, 3?  El  suministro  de  forraje..  í h • ■ . ' . 

4?  El  alojamiento  militar.  . í 

...  M ■ ■•■i-.  r.vi  -.<■  ^ d; 

DEL  DIBZMO.b"5:  ■;  ? rruf  : t>  >.'?!■ 

; ' í-.'.  i- 


El  diezmo  consiste  en  la  cesión  deda  décima  pía rté^ 'del  "^fo- 
duotó  bruto  ó mislo  quésb  paga  de  lós i ibieñes  raídas ’bu raída  y 
do  las  minas  &c.  En  nuestros  capítulos'^ híeHores  lftnloédeDioB* 
trado  los  males  que  para  la  riqueza  nacional  plrodticia  la  aplica'i 
c ion  del  diezmo;  réstanos; sin  embargo  séña'lar  ibs  ;vjblos‘’-4ue 
encierra  como  impuesto.  Bajo  este  punto  de  vista  es  evidentdí-^'^ 
r l?  i Qné  nociendo  igual  en  todas *sus 'parles  la  boíidad- y ca-^ 
lidod  del'  prodlictó-,  es  absolutamente'  imposible  'haber  •uTÍai^diVi^ 
sion , resultando  que  'tanto  'cl ' que  paga  ol  diezmo'’comO'  éliÉÍBtádd 

pueden -salir  perjudicados..  ' ■ ; ? ; s 

S?  . Que  puede  sústraérse  una  gran-  parle  del‘  prodiíCI»‘^ú'«^^ 
que  los  eoleclones  del  Gobierno  se‘prosenteH  á cobrar >ikMiez^o. 

3.  Que  en  todos  los  países  donde  se  conoce’ esto 'iiBpu’esd(/péV“ 
judica  cxcliisi'vabibntó  al  agripullor  que  So  ve  -moVitftca^  eií^su 
trabajo 'Pospécto  renj-'i i -f*  ; •■U.-t  fih:riy:i-0'C' 


De  da-coseciia;  ■ Ll>  y 

xDe  la  recolección!. dé'^este;  '■  ¡,  i: o'  -jw*» 


i } !.Y;  respecto:  do'ia  rbanérá  *de  idivi(Wr  -ldft'‘prbducte 


I 4snni6ino>se  eoeucntra  ;¿ujeto/por  lo  itegüJar*  á;  Ia>'víg11ancia 
mas  ooutiíiua  y al  registro  mas  oneroso.  Por  todas  estas  razones, 
donde  qúieraiiiue  la- ecerioinía  política  ha  llevado  la  In-z  dé  lu  vor- 
dad  al  ánimo  de  los  Gobiernos  ¿ el  diezmo  ha  sido  ’ suprimido  0* 
por  lo  menos  convertido  en  impuesto  pecuniario.'  r:..  • • • ; ¡ 

En  .Otros" países  . ha  desaparecido  como  impuesto  público,  sub- 
sistiendo todavía  como  deudá  debida  á la  Iglesia  ,:  al  clero  y á los 
partícula rés;:  pero  como  ¡respecto  de  las  comunidades  del  orden 
eclesiástico  &c.,  este  impuesto^  reconoce  el  mismo  fundamento 
queirefepecto-^det  Estado  , merece  por  lo  tanto  que  lo  exarniiieúios 
en  lodos  süs  detalles. . ■ ■ . . , 


C>i  ■ r':‘í  .•'.••V-.  ->-GBNSO  GERBAIic ;.i  ' 

, ir:  \ i’  ■ ■'  ' 

..  El  censo  cereal  consiste  en  el  diezmo  y en  ciertas  cantidades 
determinadas  de  granos;  que  los  bienes  raíces  de  los  particulares 
están  obligados  á satisfacer  al  Estado,  á los  comunes,  corpora- 
ciohes'&c..  í - ^ 

i ?' Por  lo  general  ■ estos  tributos  en  especie' raras  veces  fornian 
parte  de  las  contribuciones  públicas;  por  él  contrario,  la  obliga- 
ción qne  lós  ’coüs’Utuye  se  funda  en  ciertos  derechos  ó conven- 
é¡ohos*pr¡lvadas  por  laS’ que  el  poseedor  territorial  está  sujeto  á’ 
semejante  gravamen.  Por  lo  tanto,  cuando  solamente  son  el  fru- 
to de  convenciones  (IV),  el  Gobierno  debo  cousiderarlas  .según 
la  ley  de  los  contratos  j pero  cuando  es  el  Estado  quien  pcrcibo 
esta  renta,  entonces  debe  arreglarse  a los  principios  generales 
de  la  justicia  y de  la  conveniencia  púbh 


NSGBSlDitl)' ■ De  COIíVEaTlR"  BL  IMPCBSl'O  AífTEftlOR'  EN 


i ':  i .. 
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■ ' CtNÚRlÓ. 
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iMPüESfO 'PE- 


••  -■  ' '■  * 

■ j.  para  ísonvér^^  en  pecuniario,  espe- 

cialmente cuando  esta  médídá  se  adopta  con  el  consentimiento 
de  las  partes  i nteresadás,  deberán  tenerse  en  cuenta: 

1.*  Que  el  paga  del  censo  cereal  es  para  los  dueños  territo- 
riales una  verdadera ’CBrrga  que  la  codicia  de  los  colectores  au- 
menta casi  siempre. 

cuáodedes  agilcultores  se  presentan  con  el  producto 
para  verificar  el  pa'^o/  se' h»  arguye  con  intención  torcida  ft)bre' 
la  eaKdád  ’ inédicferíi-verifloandé  por  • este  medie- di laciones 
taftlpeí^tídlcfófes  que  estos  se  ven  cblJgadoa  á 


— we'—- 

oooíeolirM  el  íi  »u*i<Iuo  se  les  háce  por  no  «fri»  o»»*»  j«r- 

JUICIOi*  . ■ , . . 

3 • Que  ni  et  Uempft  que  pierdeu  en  estas  ooasiones  «9(r»4- 
cultores,  ni  los  regalo»  que  tienen  que  bacer  á los  coleolol'íffl, 
pueden  aprovechar  al  EstajlOi 

4. *  Que  casi  nupca  el  Tesoro  percibe  por  medio  del  censo  ce- 
real lo  que  en  justicia  debiera  percibir. 

5. ^  Que  el  producto  de  semejante  censo  ha  pasado  á proirer^ 
bio  para  designar  la  harina  de  mala  calidad. 

6. *  Que  los  perceptores  del  censo,  unas  veces  reciben  lo  ma-t- 

lo  por  compasión  y las  mas  por  corrupción.  > - 

7. *  Que  la  harina  almacenada  se  echa  á perder  fácilmente, 

sufre  toda  clase  de  mermas  y do  perjuicios,  de  suerte  que  no 
pasa  un  año  en  que  el  Estado  no  sufre  graves  daños  con  seme- 
jante censo.  ' 

8. ®  y que  iu  percepción,  el  almaoonaje,  la  vigilancia  &c.,  re- 
quieren considerables  gastos.  ; - 

Por  poco  que  el  Gobierno  tenga  presentes  todas  estas  cir- 
cunstancias, siempre  que  no  exija  0n  numerario  nías  qixo  el 
valor  del  producto  estipulado  en  pago  del  censo,  no  solamente 
los  agricultores  aceptarían  gustosos  la  conversión  del  cai>80'en 
impuesto  pecuniario,  sino  que  asimismo  la  prosperidad  ndoional 
experimentaría  marcado  beneficio. 


ne  QUÉ  MODO  DEBK  DE  nXGh’RSE  LA  CO^^.yEaSIO^^  ANTKniOH. 

% 

Como  la  harina  de  censo  es  inucho  níias  mala  que  la  inferior 
que  so  vendo  en  el  mercado,  y como  además  tiene  menos  valor 
tOilavia  para  el  Gobierno  Q.n  ra^n  de  las  pérdidíts  y d^  los  gsSír 
tos  que  origina  para  calcular  pl  prsoio  medio  y fijar  el  censo  en 
numerario  conformo  á los  principios  ya  establecidos,  puede  va- 
luarse en  1/3  menos  que  la  harina  del  morcado.  Establecjdo, 
pues,  este  cálcalo,  el  impuesto  tín  púmbrario  nq  áóbé  bájaV  ni 
exceder  del  valor  del  cense  éh  espbfcio:.  ' ‘ ' ' 
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bo8  suministros  do  forraje  ^c.  Uan  sido  por  ki  gonqral  ij®- 
puostos  á los  agricuUoi'esrlabradfioos  &c.:,  y eonsístqa  ^n  su 


yar  parte  en  granos,  bafeas  y otras  clases; dft  psni^sübin&jBfttog'; 
suuúlu^tm,  cuando  gmvaB  0*«lu»yain®ntft 


M114  puoU)iüjt|sU)s,  porque 

ewple^i(Jo6e  el  ej^reitp^eá  .uq^i^jeio  públi  la  imposición  de.^ 
reparlirpe  ig^alHJ^n^p^n  tada§  íps  clases  del  Estado.  Poiv  otra  par- 
ta y, loajotpualqpier,  appectp.qqe  se,  m car^a  eu  especié, 

rpune  ep-^í.ipdps  los  maies  que  ya  bemos.menciQnado  y dé)?e.su- 
jetajíjo  qqroerario. 

, ^ ví^.pbjepJw  en -muchos  países  la  harina  no  se 

vende,  y que  por  lo  . tanto  sería  de  todo  punto  imposible  cenverr 
tir  el  censo  en  impuesto  pecuniario,  es  un  pretexto  insignifican- 
te fundado  solam^eqtS  ' en  1%  ignorancia.  Veamos.  Si  los  suminis- 
tros, tales  como  la  harina,  el  heno  &c. , se  consumen,  es  eviden- 
te que  cuando  los  consumidores  no.  lo  reciben  gratis  se  verán 
oMigados  á comprarlos  al  prepio  corriente.  Así  es  que  el  nume- 
rario que  se  pagase  en  virtud  del  impuesto  volvería  á entrar  en 
podéP  de  ios  productores,  dando  así  vida  y .moviraienp)  al  mer- 
cado publico.  . ' , . 

Quizá  eu  algunos  pueblos  donde  no  circula  el  numerario, 
donde  ol  cambio  está  extremadamente  reducido  y donde  los  su- 
ministros en  especie  llevan  en  su  favor  la  .tradición  de  muchos 
s^lps,  empero  para  allanar  semejantes  dificultades  y establecer 
el  impuesto. pecuniario  podían  adoptarse  ciertas  medidas  tal  vez 
de  provecho  inmediato.’ Por  ejemplo: 

•N  . Convertir  en  depósitos  do  cereales  los  almacenes  dql  Es- 
tado.  - . . . \ 

- 2?  Expedir  á los  propietarios  de  los  referidos  cereales  el  re- 
oibo  de  las  cantidades  depositadas.  ' ^ . . 

3?  Admitir  ios  referidos  recibos  en  pago  de  contribuciones  á 
reserya  ^0  pomhiiprlos  en  numerario  cuapdo  el  depositario  yen- 
cereales  ó retire  el  depósi.to,  ' 

. _4®.  Y.en  fin , est^bíecer  bancos  agrícolas,  para  cuyo  pensa- 
nqepto  sobrarían  eiqpresas  industriales. 

Para  conseguir  la  realización  de  nuestro  objeto,  solo  se  nece- 
sita de  persevecancia.  Con  una  voluntad  firme  y una  intención 
elevada  se,  pone  ep  ..ejecución  todo  lo  que  los  espíritus  miopes 
pqnsj4ecqq  §op?9  imposible.  ^ _ 

■ « ■ : ' - AldAmSHTOS  MILITARES.  . 

. Üfta  4®  kscargf^  roas  opresivas  es  esta  especie  d®  alojamíeñ- 
Ipgj.  páíBes  ,po<^  ppbledos  , y por  lo  tanto  escasos  de 

Q4vilízapa5M[V«,  n4  ®'<doi;e&i4n  usp  para  Jos  roil¡iares,,  sroo  tam- 
bién para  los  empleados  civiles  y para  los  viajeros  de  elevada 


categoría.  Cada  una  de  estas  personas  privilegiadas  «o  rtcij 
de  mas  le  acomoda.  Los  que  sostienen  esta  clase  de  gab^sale* 
gan  la  falla  de  posadas  donde  alojarse;  pero  este 'argunjentoias 
de  todo  punto  falso,  porque  siempre  que  se  paguen  bien ; sobras 
rán  alojamientos  y personas  que  se  encarguen  dol  cuidado  dé  los 
viajeros.  Sin  embargo,  respecto  de  esta  bárbara  costumbre  nues- 
tras consideraciones  se  dirigiráh  solamente  á los  alojamientos' 
militares. 

DIVERSAS  CIASES  DE  ALOJAMIBrtTO». 

Acerca  de  este  punto  es  preciso  distinguir: 

1. *  El  alojamiento  de  las  tropas  cuando  están  de  guarnición. 

2. ®  Cuando  están  en  marcha. 

Respecio  de  estas  dos  clases  es  evidente  que  tanto  el  aloja- 
miento como  la  manutent'ion  del  soldado  constituyen  una  nece- 
Bi<lad  pública,  á cuya  satisfacción  deben  concurrir,  sin  excep- 
ción alguna,  en  proporción  de  sus  facultades,  to  ¡os  los  miem- 
bros de  la  sociedad.  Por  lo  lanto  na<la  mas  natural  que  estable- 
cer una  contribución  g-meral  ;il  efecto,  y con  su  producto  edifi- 
car cuarteles  donde  convenga  y pagar  el  alojamiento  donde  este 
sea  necesario.  Todo  procedimiento  en  contrario  es  una  injusticia 
notoria,  establecida  solamente  por  un  uso  bárbaro,  pero  qué  to- 
do Gobierno  ilustrado  debe  evitar  ó prohibir. 

N « • •• 

IíATJRALEZA  DB  EST.\S  GABKL.\9. 

Según  va  demostrado  en  el  párrafo  anterior , la  injusticia  de 
esta  gabela  no  puede  desaparecer  porque  so  reparie'enlre  todos 
los  propietarios  de  casas  y sus  inquilinos;  ni  porque  se  imp'-n- 
ga  á los  inuriicíp  os  la  obligación  de  proveer  á sus  expensas  los 
gastos  de  la  guarnición.  El  alojamiento  militar,  como  ya  hemos 
dicho,  es  una  necesidad  general,  á la  que  todos  deben  concurrir^ 
y por  lo  tanto  es  una  infracción  de  las  leyes  dé  la  justicia  es- 
tabiecer  esa  carga  sobre  una  clase  cualquiera  de  la  sociedad  con 
exención  de  las  demás. 

Decir  que  el  alojamiento  militar  es  una  carga  real,  y que  por 
lo  tanto  debe  aplicarse  á las  propiedades  reales,  esto  es,  á las 
casas,  solo  puede  perdonársele  á esos  abogados  qué" no  conócen 
otro  derecho  que  el  que  han  aprendido  en  su' larga  pi'ácticR, 
ro  de  ningún  modo  á los  hombres  eniendidós  éü’ economía' y en 
Hacienda»' 
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w:  Otro  de  los  argumenlos  qae  se  alegan  se  refiere  atantiguo 
uso:  establécido  desde  tiempo  ioppiemorial , dicen , semejante  de- 
recho, este  obra  sobro  el  valor  de  las  casas,  y puesto  qué  ningún 
inquilino  paga  mas  alquiler : que  el  que  debe,  hecha  deducción 
del  alojamiento  militar,  sería  hacer  un  regalo  á los  propietarios 
• derogando semejanto  tributo: .Sin  embargo,  semejante  raciocinio 
nada  justifica;-  * . • 

,4?.  Porque  lo  que  en  sí  es  injusto  no  debe  conservarse. 

2?  Porque  las  ventajas  que  los  propietarios  de  casas  obtuvie- 
sen con  la  abolición  del  alojamiento,  sería  una  indemnización  de 
la  injustioia  sufrida  durante  tantos  años. 

3?  Porque  cualquiera  que  fabrica  ó compra  una  casa  goza  del 
derecho  integral  unido  á la  posesión  de  esta  propiedad  in- 
mueble. 

4?  Porque  todo  lo  que  injustamente  se  nos  quita  desemejan- 
tes derechos  debe  restituírsenos.  , 

' 5?  Porque  semejantes  cargas  no  pueden  valuarse  en  nume- 
rario.   

6?  Porque  no  se  valúan  en  dinero  por  sus  tipos  diferenciales 
y por  el  disgusto  que  producen. 

7í  Porque  en  virtud  de  las  dos  demostraciones  se  prueba  que 
es  de  todo  punto  falso  que  hecha  la  deducción  correspondieuto 
puede  calcularse  de  uoa  manera  fija  y determinada  el  valor  do 
una  casa. 

8?  'Porque  la  abolición  de  los  alojamientos  no  solo  es  benefi- 
cioso para  el  propietario  sino  para  el  ¡aquilino. 

9?  Porque  las  habitaciones  que  ocupan  los  soldados  las  ncce-: 
sita  el  inquilino.  . , ¡ 

' 40^  Y porque  esa  carga  impídela  fabricación  y la  compra 
decasas.  . 

DEL  ÁLOJAMlEDtO  DE  ¿AS  TROPAS  EN  MARCHA. 

' Hasta  aquí  nos  hemos 'referido  á cuanto  pertenece  á las  tropas 
que  se  encuentran  4®  gnorñicion;  en  cuanto  al  ejército  en  mar- 
cha que  tío  pueiie  en  la  lüayór  parte  de  las  veces  alojarse  en  los 
cuarteles  ni  otros  edificios  públicos , es  necesario  que  su  aloja- 
miento se  verifique  en  las  casas  particulares,  porque  semejantes 
casos  deben  considerarse  cómo  de  urgencia;  pero  como  esta  car. 
ga  debe '^soportarla  toda  la  sociedad,  nada  mas  justo  que  con  el 
tríbulo  que  á todos  se  imponga  sean  indemnizados  los  que  su- 
fren en  beneficio  de  esos  todos  la  contribución  del  alójamientO. 


— ■ 

Por  regia  gfeoerat  siéeippe  qxk&  Be  del 

país  que  se  eooarguen , prévia  la  ÍQdeúaniaaewri>«#ñí^pdifcdieii*e} 
rfH  alojamiento^  sumínistPos,  esta  medida  debe  «©p  fjrefeiíHile  « 
toda  repartición  «bUgatoria  y parcial,  aun  cuando  s^^n  eáaei da 

guerra.-  ^ ; -A' 

Todavía  mas:  esa  carga  os  absolutamente  insoportable,' y autí- 
le  en  unas  cuantas  semanas  arruinar  las  familias cúande  aden 
más  del  alojamiento  se  exige  la  manutención  de  los  soldados;  En 
este  caso  la  injusticia  y el  despotismo  se  sobreponen  á toda  exa- 
geración. . i . ; 


UNIGX.  TEQUIA  VERDADEflA  EN  »ATER1A  DE  ALOJAMIENTOS  SIlUTAIlU^. 

1 ’ 

' En  asuntos  de  alojamientos  de  guerra  el  mejor  raciocinio  será 
el  que  se  funde  en  las  preniisas  siguientes: 

1?  Todo  alojamiento  de  tropas  ordenado  y reconocido  como 
necesario,  es  una  carga  general  á cuya  satisfacción  deben  con- 
currir todos  los  asociados,  sin  distinción  alguna. 

2!  Las  tropas  no  deben  alojarse  en  las  casas  particulares,- si** 
.no  en  el  caso  en  que  nijse  encuentren  alojamientos  á Jos  precios 
de  costumbre,  ni  haya  edificios  públicos  destinados  á este  efecto, 
ni  los  municipios  puedan  indicar  medio  alguno  conveniente  pare 
el  alojamiento.  . 

•3?  Mientras  sea  posible  alojar  á los  soldados  en  las  posadas  y 
casas  de  huéspedes,  no  se  deberá  acudir  á las  oasas  particulares. 
Porque  ejerciendo  los  posaderos  i&o. , la  profesión  á que  üos  re- 
ferimos , deben  privilegiar  al  Estado. que  le  paga  lo  mismo  que 
los  particuláros.  . r...  . . ' 

4?  El  alojamiento  en  las  casas  particulares  , cuando  este-sea 
absolutamente  necesario,  será  repartido  por  las  autoridades  lo- 
cales en  proporción- de  las  casas  habitables.  , 

5?  Todo  ciudadano  que  se  encargue,  ya  sea  espontápeamente 
ó por  imposición  de  la  ley,  del  alojamiento  dp  Ja  tropa.,  (deberá 
ser  indemnizado  oom píete mepte  en  razón  do  1^  .tarifa  que  la  ad-r 
minislraciou  regule  de  común  acuerdo  con  el  municipio.  .. 


DÉ  LA  INDEMNIZACION  POR  ALOJAMIENTOS. 


^ta  índemnizaeion  debe  considerarse  de  t^es  ¡ 

i*  Por  el  cuarto  que  ocupan.  y,  y ; - * ' . x:'  c ‘ 
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, « íáíí  .’í  Por  el  iecbo,  Ja  Juas  y el  fuego. S . ' 

■3?  ' Por  los  alimentos.  ' 

• 'Respecto  áe  la  primera  j.  no  podrá  negarse  que  es  nna  inco- 
modidad continua  tenerv'én  nuestra*  habitación  á un  soldado  y 
albergarlo  durante  una  d múchas  noches.  Y puesto  que  así  es  la 
verdad  , ¿por  <Jué  los  particulares  han  de  sufrir  esta  incomodir- 
dad  sán  exigir  compensación  alguna  ? i 

¿Se  desea  que  unos  cuantos  lo  hagan  todo  por  todos?  ¿No  se»* 
ría  tan  justo  como  equitativp  que  ese  todo  se  repartiese  entre  los 
qne  reciben  ol  bónéficio  ? Bien  sabemos  que  nuestras  demostra- 
ciones tienen  que  aceptarse,  y quo  asimismo  se  convendrá  en  la 
indemnización  que  pedimos. 

■'•1:  Por  lo  que  toca  á la  segunda  manera,  es  indudable  que  para 
proveer  al  soldado  de  lecho,  luz  y leña , es  necesario  hacer  gaS'» 
tos  éqUivalontes  al  valor  de  estos  utensilios,  y por  lo  tanto  nada 
maaqusto  que  la  indemnización  correspondiente. 

La  tercera. manera  tiene  lugar  en  los  casos,  que  no  son  po- 
cos, en  que  se  impone,  no  solo  la  obligación  de  alojar  al  solda- 
do^ sino  también  de  alimentarlo.  Es  verdad  que  respecto  de 
estepuntdno  tenemos  que  esforzar  nuestros  argumentos,  por- 
que la  indemnización  está  generalmente  reconocida  ; pero  es  pre- 
ciso advertir- que  casi  nunca  la  suma  destinada  para  semejante 
indemnidad  hasta  á llenar  su  objeto.  . 

Y no  se  diga  que  esto  no  puede  conseguirse  fácilmente,  por- 
que en' nuestra  opinión  existe  ún .medio  infalible  para  determi- 
nar con  arregla  á Ja  ijuatiem  . el  valoi*  de  la  indemnización.  Esta, 
medio,  pues,  se  encuentra  en  el  preció  establecido,  por  lo  que  so 
encargan  espontáneamente  de  los  alojamientos.  Ahora  bien,  si  en 
Ifémpos  dé  paz'^'otí  impüá^^^  ligero  repartido  sobre  lodos  sería 
impérceptMe es  claro  que'ádoptado  el  mismo  sistema  en  trem- 
po  de  guerra , el  pesado  fardo  que  pesa  sobre  los  municipios  y 
los  paftíealarea,  d^apaffiéeráa  dé  un  modo  cémpleio 5 pofo  esta 
otfB«iio«^U  escarní aar^és  én  la  teoría  do  los  impuoitas  oxiraoB» 
dinafioflk  .. 

\ i.'-  '■■■  ' •- 

- VÍNTAyAlí  "DEL  ^IStEjáA  PRéPÜESTO. 

i?  • ''i'  , ...'i-,'..  "C  ■ ...  ■ ' . . " 

Los  felices  resultados  del  sistema  quo  acabamos  da  analisaf’ 
con  i^foroBbt»  ri  abjaoiifialQ  militar  se  comprendan  fácilmente: 

- : Porqup.dsL  ál  eonocimienlQ  cloro  y vardadiero. 

de.JÓs  gastet  q^ccauaan  Jasí  marol^as  del  ejército. 

nlt  ; poadéé  mayor  cuatedo: 

en  los  gastos  mencionadeai  :s  n:  ^ ^ ¡ • vi  . . v: 


3?  Que  el  movimiento  de  tropas  por  fmr^vita)é'^m>ér.désde 

luego  prohibido.  - ' . ivr. ; í'-.f  i./l 

íí  -Porque  la  abolición  do  los  servioios  forraíd<»  ^ Beopaoto 
del  acarreo  de  postas  &c.,  disminuiria  los  empleados;.  . : 

5?  Porque  existen  medios  convenientes  y justos  de  alejar- al 
ejército  y de  proveer  á sus  necesidades.  : í • ’ ; / 

6?  Porque  prévia  la  indemnización  los  oficiales;  prefeririatí» 
buscarse  ellos  mismos  el  alojamiento.  ! 

7?  Porque  por  muy  numerosas  que  fuesen  las  tropas|,.le=se-c 
ría  mucho  mas  fácil  al  municipio  proveerse  de  cuanto  fuese  nc-r- 
cesario  para  el  alimento  y manutención  bajo  la  vigilancia  de  las  > 
autoridades.  • : • ’ . • ‘ 

8S  Porque  de  este  modo  no  se  experimentarían  vejaciones  de 
ninguna  especie; 

9?  Porque  mediante  el  pago  impuesto  en  la  tarifa  ! no  habría 
diferencia  entre  la  manutención  del  soldado , y tanto  el  que  se 
alojase  en  las  casas  ricas  como  eu  las  pobres,  gozaría  de  iguales 
provisiones.  . - 

10?  Porque  muchos  se  ofrecerían  espontáneamente  para  alo- 
jar la  tropa,  > ' ' . ;i  ; 

4 i?  Porque  el  soldado  estaría  mejor  cuidado  y mejor  provisto^ 
12?  Porque  es- mas  económico,  siguiendo  el  uso  antiguo;,  fa- 
cilitar a!  soldado  una  paga  de  marcha  para  que  pueda  atend»* 
ó sus  necesidaiies,  . 

13?  Y porque  por  lo  común  el  soldado  vive  mas  ‘económica** 
mentó  cuando  dispone.de  su  paga  para  mantenerse;  ^ . r • « 

REGLAS  QUE  CEBEN  SEGÜIRSB  EN  LOS  CASOS  pXIRAORDlNAItlOS  EN  Qül, 
SKA  DE  ABSOLUTA  NECESIDAD  PRESCRIBIR  EL  ALOJAMIENTO  FOREOSOi 

j * - ’ ; ■ 

» - ' . , ” • . . . . ..  f.  , , 

^ • .1  ■ • • • „ V i • ■ . 

Adoptando  pop  regla  general  los  principios  anteriores,' la^  no-, 
cesidad  de  imponer  por  obligación  el  alojamiento  militar  no  se 
presentará  sino  en  casos  muy  contados  de  suyo;  pero  cómo  estos 
pueden  presentarse , es  de  todo  punto  necesario  establecer  la  ra- 
zón de  justicia  que  debe  seguirse.  Por  lo  tanto,  siempre  que  el 
ejército  se  ponga  en  movimiento:  ■ • . , ;í  . -i,,-; . 

1.*  El  coraisari-o  general  deberá  tener  un  conocimiento  exac^ 
to  del  número  de  tropas  y de  caballos,  y de  los  lugares  de  pa- 
rada, para  que  de  este  modo  pueda  atender  al  alojamiento  ,^’oal** 
calando  do  la  manera  mas  igual  y menos  gravosa  la  repaptióíbn 

ae  los  alojados  en  los  lugares  circunvecinc^»  * ir 
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l 

la  comisión  nombrada  para  la  provisión  do  alojamientos 
debe  asimismo  tener  un  conocimiento  eficaz  de  la  capacidad  y 
- número  de  las  habitaciones  para  que  la  repartición  sea  roas  re^ 
guiar  y ordenada.-  . ^ • ■'  ..  n 

“ ' En  semejantes  casos  tanto  el  inquilino  como  el  propietario  de 
la  casa-  habitable,  tiene  la  obligación  de  cederla , porque  la  nece- 
sidad pública  le  impone  este  deber,  y porque  al  mismo  tiempo 
le  indemniza  de  los  perjuicios  que  pueda  recibir. 

Ahora  bien,  siguiendo  nuestra  teoría,  la  cuestión  está  redu- 
cida á demostrar  si  la  carga  del  alojamiento  es  real  ó personal. 
En  nuestro  concep^  los  alojamientos  militares  son  una  carga  ge- 
neral y universal , y por  lo  tanto  donde  quiera  que  el  ejército 
pase  la  noche,  y siempre  que  sea  imposible  alojarle  de  otro  mo- 
do, todos  y cada  uno  de  los  vecinos  deben  soportar  la  carga 
mencionada  j prévia  la  mas  completa  indemnización. 

-Esta  materia. ba  sido  tratada  ya  detalladamente  y apUcada  ai 
ejército  prn.$^^  publicada  por  el  autor  de  este  U- 

¿ró  en  iiSi  o.  . ■ . . . 

^ , tos  presupuestos  de  Hacienttó  rara  vez  hacen,  mención  do  los 
á|(ojamienlos  miUmres  , y.  sin  embargo  siempre  han  debido  tener- 
se oú^cueúta  en  la  parte  de  los;  gastos.  La  Hacienda  pública  no 
debe  .descuidar  jamás  ninguna  carga  que  .afecte  |a  fortuna  de 
ciertas  y determinadas  clases,  y mucho  mas  cuando  semeja n^e 
carga  se  invierta  ¡en  beneficio  del  procomún.  Según  nuestro.mo- 
do  de  entender,  el  impuesto  del  alojamiento  debe,  reducirse, 4 
numerario  y eoptarse  entre'  las  contribuciones  generales  del  país. 

. , i)Las .ordenanzas  que, en  estos  illas  han  aparecido  en  los  Es- 
tados'prusianas  encierran  una_  tendencia  muy  pronunciada  á .la 
iudeBOnizaciQÚ,  ^ y ,á  convertir  esta  ¡carga,  en  impuesto  general, 
^egun  las  dií^posjciones  mencionadas  el  Estado  paga  el  alojamiea- 
ló  de  los  oficiales,  y en  cuanto  á los  soldados  se  ordena  que  se 
edifiquen  caseríos  ó cuarteles  á expensas  del  Tesoro;  y que  mien- 
tras no  se  construyan  los  referidos  edificios,  los  municipios  que- 
dan encargados  del  alojamiento,  supliendo  lo  que  sea  de  necesi- 

da'dl,  perú' con  arreglúiá  las  leyes  de  la  justicia.  ' ' ’ 

• 4- ! . ' ■ . 'í 'j.'!  - ‘ ’■■■•'  ■'  i ' ' ' ' ' ' ''  ' 

UBSULTjUI0S.;QC8:íL  CAMBIO  DEL.  VALOB  DBL  XüMERARIO  EEODUCE  RES- 

, -.;v  ;;i  ¡iVi , i-ii.'PECTO'PEi;,  IMPUESTO.-  • r'  - t 

ii!.  >■  ■;  -v-  v-  . • - i 

" ‘LA  WhveVsion  en  numératid  de  todds  los  impoéstós  y oai*|^átf 
publicáis  uos  íídhducc  á únd'cUéstíon  que  debe  téner^é  presdUte. 


— 

Veamófl;  óoma  el  Dóiherario  que  la»  codlriba«iq|rf[|lifr«dtoá^^ 
Teíoro  sirven  asimismo  para  comprar  productos  y^elTvtoios^ieh 
preciso  que  la  suma  total  del  impuesto  seti'  igUoUal.iívator.'do» Jas 
necesidades  del  Estado.  Por  lo  tanto  cuando  el^alocíd©  ese.tío- 
raerario  declina,  parece  que  es  de  absoluta  «ecesided  4|ue  ol Es- 
tado eleve  la  cantidad  del  impuesto  hasta  el  máximum  de'  loa  van 
lores  que  absolutamente  neceóte,  asi  como  debe  tamWen  rbdb-- 
cirla  cuando  el  valor  del  numerario  Se  eleva. . . ■ l:  • ' 


DE  LOS  iMPUESfÓS  personales.  . 


■■  i- 

QUÉ  se  RNTIBNDE  POK  IMPUKStOS  PERSONALES;  ^ ■ 


El  impuesto  personales  aqüel  qué  se  dirige á Id  peráotíáíldad 
ó á las  cualidades  de  las  personas.  Ithaá' veces  ké  regula  ségün 
el  número  de  cabezas,  y entonces  toma  el  nombre  do  Caj)itaQÍon; 
otras  se  establece  por  familias,  6 segútt  erráhgó,  el  éitdád,  la 
dignidad,  la  edad  y eL  Sexo  ác.  de  los  individuos  f y otras  s‘á 
promulga  cort  arreglo  ó otrá;5  cualidadéS|dé  suyo  adcidéfiialé^;  co^ 
mo  el  impuesto  qüe  pesd  sobré  los  cristianOé  ’ toLré  ios  ' 
sobre  los  célíbatarios , Sobre  los  castrados  ácV'  ’' ' ' ’ í ' i -. ; - 
-Este  impuesto  no  Sé  funda  , sin  éiribái*^  , en  níhgun  prfbtí^ 
pió  científico  de  la  Hacierida  públicá:  ' ‘ 

4í  Parque  laS  cualidades  pérsonalés  no  áófi'  ltidícíoiS  SíificféH- 
tés  para  determinar  la  fórturia  ó la  renta  dé  los  írtdividüéá  , cuyo 
exacto  conocimiento  es  la  justa  medida  dé  toda  ifnposícióé.  ' 
2?  Porgué  rio  determiriándosé  la  renta  ni  la  foriurid: ’éí 
puesto  no  puede  establecerse  con  arréglo  á la  igüaídad  y jUsticíí. 


DERECHO  DS  CAPITACION. 

* ' . . 

Para  imponer  este  derecho  se  supone  que  todo  . Lqmbre  pa^pa 
vivir  tiene  que  disponer  de  alguna  renta,  y que  por  lo  tanto  es- 
tá obligado  á ceder  una  parte  de  esa  renta  para  pagar  al  Estado 
la  garafitía  'de  Sil  éxisténciá.  Eiaminémosv^iri  embargo  deda'ld^ 
pótcsis  supuesta , este  de  Nicho;  ¡GírcunScribiéndosé  la  ^capitación 
de  lal  modo  que  cada  uno  pudiese  pagar  la  cuoto  señalada  sin 
tomor  de  caer  en  la  iijdig^xeia.,  y hech^^ 
cosaria  para.la,  vi%,, aMo^ue/^esp  OtrqnnombpOíí 
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puMí^W  general  y.  direpto  sobre  los  consumos.,  no  podría  acep- 
tarse; ^ ; 

.1?  Porque  los  padres  de  familia  se  verian  obligados  á pagar 
por  sus  mujeres  y por  sus  hijos.  > 

. Porqqe  teniendo  íbs  unos, una  familia  numerosa  y los  otros 
uno  familia  reducida  y muchos  ninguna , la  capitación  sería  un 
impuesto  desigual.  . . . 

3?  Porque  los  pobres  á veces  tienen  mas  familia  que  los  ricos. 

I?  Porque  la  capitación  pesa  en  mayor  escala  sobre  las  clases 
pobres.  . . 

5?  Porque  siempre  que  este  impuesto  se  estableciese  como 
único,  las  clases  acomodadas  serian  favorecidas  á costa  de  la  cla-^ 
se  indigente.  • , ' 

Porqud  este  impuesto  ha  perjudicado  siempre  á los  jorna- 
leros, disminuyendo  los  brazos  productores.  . 

7?  Porque  el  salario  se  eleva , y en  último  análisis  los  ricos 
son  lóS  que  pagan  la  capitación. 

8/  Porque  según  el  artículo  anterior  dejarla  de  ser  impuesto 
directo  y seeonyerUria  en  indirecto  contra  las  clases  acomodada.*!. 

, Y por  último , porque  seria  una  contribución  indirecta 
absurda  aquella  en  que  el  adelanto  tuviera  que  hacerlo  el  pobre 
y no  el  rico.  . 

, ,\Guiadps  por  la  experiencia  y por  la  sana  razón  los  súbditos 
por  medio  de  ciertos  arreglos  verificados  entre  ellos  mismos  hart 
corregido  las  medidas  viciosas  de  los  gobiernos.  En  Rusia,  por 
^emplo,  subsiste  desde  tiempo  inmemorial  una  capitación  gene-f 
ral  sobre  los  aldeanos  y las  clases  del  estado  llano  y dé  la  plebej 
que  Sufren  todas  las  cargas  sin  distinción.  Para  remediar  esta 
arbitrariedad  los  municipios  calculan  la  fortuna  de  cada  uno  de 
los  vecinos  de.su  respectivo  territorio,  y calculando  lo  capitación 
que  les  toca  i convierten  el  impuesto  sobre  las  personas  en.  una 
contribución  sobro  la  renta  y satisfacen  á los  colectores  del  Es- 
tado. El  Gobierno  ppjr  su  parle  favorece  esta  conversión  recla- 
mando la  capitación  de  las  municipalidades,  qué  lo  que  no  pue- 
den pCTcibir  dé  los  individuos  los  cobra,  como  ya  horhos  indicado^ 
dd|a  riqueza  territorial  y de  la  renta.:  Pero  bajo  cualquier  as- 
pecto, quo  se  mire,  todpi  estáf  demostrando  que  semejante  impiíeír- 
tp  solo  pudo  concebirse,eq  los  tiempos  de  la  barbarie,  porque  da- 
do el  oaso, que  los  mtinicipioa  los  reporten  del  mejor  modo  posible^ 
siempre. j^osullará  que  po  toijos  los  individuos  Sobre  quienes  re- 
(^'^  ysto  úei:^  captarán  con  Jguales  medios  para  pagark).-  ' 

Es  verdad  que  eñ  Rusia  se  ha  establecido  respecta  dé  éste  tíri^ 


nuesto  ana  diferencia  qóe  lo  mbáifica'v  éxí^eltóio  á 
raientos  de  las  poblaciones  pobres  una  capitación  naendr  de  la 
qae  pagan  los  pueblos  nías  ricos.  Sin  embargo,  no  por  semejan- 
te modificación  deja  de  ser  el  irnpuesto  contrario  á todos  los 
principios  de  la  justicia.  Y nada  mas  fácil  de  demostrar.  Exa- 
mínense esas  poblaciones  de  que  hablamos,  y se  verá'que  en  lás’ 
que  se  tienen  por  pobres  hay  mayor  número  de  individuos  bien 
acomodados,  y que  por  el  contrario  en  las  que  realmente  son  ri- 
cas, la  riqueza  está  acomulada  en  unas  cuantas  manos  y hay 
mayor  número  de  indigentes.  Y si  esto  es  así,  ¿por  qué  un  ruso 
pobre  solo  porque  pertenece'áuna  población  mas  rica  ha  de  pagar 
mucho  mas  que  un  ruso  rico  que  pertenezca  á una  población 
pobre?  Empero,  donde  la  capitación  se  eleva  á una  cantidad  al- 
zada é igual  y se  exigé  á cada  uno  sin  distinción,  como  acontece 
eñ  Turquía  con  el  impuésto  sobre  los  cristianos,  es  dónde  llega 
al  colmo  de  la  barbarie  y de  la  opresión. 

Muchas  veces  los  colectores  de  éstos  países  no  pudiendo  co- 
brar la  capitación  délas  clases  pobres,  la  exigen  doblada  de  los 
ricos.  Pero  de  cualquiera  modo  que  sea,  en  materias  de  capita- 
ción el  Gobierno  procederá  siempre  ciegamente,  ya  establexca 
ese  derecho  con  arreglo  al  número  de  cabezas,  Ó ya  Como  im- 
puesto general  y directo  sobre  los  cousumos,  porque  en  este  ca- 
so no  so  hace  otra  cosa  que  presentar  el  mismo  tributo  bajo  di- 
ferente nombre. 

En  algunos  Estados  donde  la  • estadística  se  encüebtra  toda- 
vía en  la  infancia,  y por  lo  tanto  no  es  posible  encontrar  un 
principio  justo  par*  la  , repartición  del  impuesto,  casi  Siempre  los 
Gobiernos  se  ven  obligados  á echar  mano  de  los  métodos  róás  co- 
nocidos para  salir  de  sus  apuros  sin  atender  á la  juSlicia  de  los 
medios.  Por  la  misma  razón,  acostumbrados  como  están  Cn  Ru^ 
sia  á regular  las  contribuciones  por  el  número  dé  los  súbditos, 
en  1810  se  aplicó  ese  impuesto  á las  industrias  alemanas  esta- 
blecidas en  San  Petcrsburgo  y en  Moscou;  pero  de  tal  suerte'que 
cada  dueño  de  fábrica  estaba  obligado  á pagar  anualmente  100 
escudosi;  cada  oficial  ó fabricante  40  y’ cada  aprendiz  20,'  cuya 
suma  total  debian  los  referidos  dueños  de'  fábricas  repartir  según 
el  número  de  sus  trabajadores.  Sin  embargo , én  la  práctica  se 
observó  que  dichas  sumas  se  habían  fijado  sin  conociiiiiénto  al- 
^ho  de  la  fortuna  de  los  contribuyentes,  y tales  fueron  los  péf- 
Juicios  que  ocasionó  én  lbs  dos  primeros  años'  lá  mencionada 
contribución,  que  para  que  aquéllos  no  aumentasen,  fuó  precisa 
el  tributo^  • ..  -n:.  :‘Ur.v  , 


En  los  Estados  ^usianos  existia  un  irápuesicr  que  se  ha  abo- 
lido recientementeíyi' que  era* qn  cuanto  al  nombre  una  capita- 
ción; .peío- sus  medidá  y su.  repartición  anunciaban  que  no  era 
mas  que  uni  suplemento  al  impuesto  sobre  los  consumos.  . . ; 

IMPÜ6STOS  SOBRE  Lis  CONDICIONES  Y LAS  BIGNÍUAÍÍIks.  ‘ 

'-i  • ■“  ‘ •- 

^^/  jE^io^  Jropue&to^^^  asimismo  con  arreglo  á un  prin- 

c^pio.qi^  d^'UU  uiuy  imperfecta,  la  diferencia  de 

la  fortuna  y de  la  renta.  Todo  sil  fundamento  consiste  en  supo- 
ner que  todo  el  que  pertenece  á ciertas  gerarquías  sociales  debe 
tener  una  réñtS  pfóporcionáda  á su  róngO'.  La  falsedad  de  seme- 
jante hipótesis  es  indudablemente  conocida  de  todos;  sin  embar- 
go¿.^cuoudo  se^  se  establece , por  poco  que  se  au- 

níeiile^pes^  de‘iina  manera  insoportable  sobre  las  referidas  cla- 
ses. "En  Án,  tal  y tan  extraordinario  es  su  carácter  oneroso,  que 
para  modificarlo  de  modo  que  se  pueda  sufrir  es  necesario  re- 
bajar la  tasa  de  la  manera  mas  ínfima.  Dedúcese,  pues,  que  este 
tributo  considerado  como  emanacion.de  una  premisa  falsa,  es 
desigual  en  todas  sus  partes  ^ por  lo  tanto  injusto. 

IMRUaSra  sobre. OTRAS  GUAUDADES  PERSONALES. 

Los  impuestos  establecidos  en  razón  de  ciertas  cualidades 
personales  no  descansan  absóluiamen te  sobre  ningún  principio 
de ’Há(ífiéfida‘;' y déberi  ser  considerados  mas  bien  como  castigo  ó 
medidas  de  policía  para  precaver  un  delito  cualquiera , sea  real 
ó imaginario.  Tales  son  los  impuestos  que  pesan  sobre  los  judíos^ 
los,  Ámponjen  á los.  cjrJistianos  y los  que  estableció  Pedro  I so- 
bre las  barbas  y sobr^  las  mujeres  públicas. 


'Cr.;'.  :>* 


j DÉ  Las  contribuciones  reales. 
Impuestos  establecidos  según  la  fortuna. 


^r,eV  simpj^  ,b^er  y el  derecho  de  posesión  son  prin^ 
oipios  impropios  para  servir  de  regla  en  materias  de  impuestos. 
Es  yerbad  qtK  la  posesión  de  una  cosa  cualquiera  prueba  desde 
luego  que  él  poseedor  puede  dar  algo  de  su  propiedad , pero  la 
simple  posesien  no  res^lye  \ 


4 * Si  el  qnp  pésee  pbtícoe  «iira -reota.  • »•  : t 

35  Y si  lo  cfoe  se; posee  p«6deprodoeil>«léW»D*«ílffc^^  ol‘¡ ; 

Parlieodo,  póes  j*  de  esta  demostración  sé' oomprende.<^|'lcüir^ 
mente  que  la  posesión  simple  ó el  h^r  solo  w>  |niodoi8e4frnk‘«^' 
re"la  en  materia  de  impuestos,  porque  se  corre  el  riesgo: 

4?  De  faltar  á la  igualdad.  . 

2?  Y dé’  fáltar  á los  principios  dé  la  economía , porque  ni  en 
uno  ni  en  otro  caso  se  sabe  hasta  qué  punto  puede  valuarse  la 
cosá  poseída  y su  renta,  ni  puede  saborée  si  ütó  y'óti’á*'Sefán 
afectados  de  una  manera  o'óerpsa  en  lé  rep^rtitílott  déí 


PIFBRBNTES  ESPÜCIBS  W HAPR  d l>B  fORTU^«; 


La  fot^tuná  ó el  haber' sé  compone  de  bieñés  qüe'eí  liombré' 
posee  en  propiedad.  Estos  biénjes  , como  las 'fortiinas,'  se  <^ivídén: 
í.®  En  muébles,''  - ^ - ' - . . . . , 

2.*  En  inmuebles:  ' ’ v | I;- 

A los  inmuebles  pérténecén'*  \ \ ’ 

1*  Las' fincas  rusticas.  " " ’ ‘ . ’ ' ’ ^ V ’ "/ 

2?  Los  edificios  pertenecientes  á éstas.  * ’ v.\ 

3?  Las  fincas  urbanas.  • ' 

4?  Todo  lo  que  las  leyes  asimilan  ádos¡  inmuebles.^  1 
Los  bienes  muebles  son  : 

4?  ElDuijierano.;.  ,,,  í.,, 

2?  Los  productos  dqjas  finpasjf  ú^^^^  . ! 

3?  Y ios  .productos  dc  la  industrié  ¡que,  puod^n,  sqr  ..tré^JlprH: 
tados  de  un  lugar  á otro,  .q  ,,  . ' V • ; 


DE  LA  CO!^TÍlIBlTClbN  INMDBBLE  ESTiíit^ClDA  SEGUN  ' fet  VaI‘6|I 
EXTINCION  DE'  tos  BÍENES  RAÍCES.  ' * 

La  medida  cúbica 'es  la  cjfüe  ‘«e:aplica  á la  propiedad  territo- 
rial, de  modo  que  cuando  el  impuesto  se  regula  según  esa  medi- 
da es  preciso  establecerlo : . . '•.ívl.v.' 

1. ®  Respecto  de  las  posesiones  territoriales  por  medio  de  las 

fanegas  de  tierra  do  qué'  aqüeíla’  se  compoÁe  y ségtírt  fá'= calidad 
y cultivo  de  estas.  '■*'  s»  ■■■'  ' 'i-  • r.« 

2. ®  Respecto  de ‘las  'minas;  según  las ‘tüesas  cúbicas 

consten  los  filones-'&ci'  ' í^*  v ; ••vp- 

Sin  embargo,  dado  este  caso  no  se  sabéí-"‘  J-f  c:^>í'-3^oq 


- - 

el  ¡rapuosta  ha  de.ser  pagado  de  la  renta  6 dd  valor 
primitivo  y capital.  • ^ 

2.®  Si  bada  xrrwlde  estos  hiiénes  ha  sido  gravado  en  propor^ 
don  del  producto.'  í / . í w: 

^ Por- lO' tantos  SGmejaníe^  repartición  no  presenta  ninguno  do 
lo8  tUraotéres^c|üe  distinau:én  á uir  impuesto  justo  y provechoso, 
■y  si  > por  casualidad  ios  pr^entasey  no  sería  sino  accidentalmen- 
te»'Ppr  -olhá  paite  -solo  con  mirar  la  prodigiosa  variedad  que  en 
sus  productos  ofrecen  las  posesiones  territoriales  de  una  misma 
medklay  es-  de  todo  punto  imposible  que  semejante  imposición 
pU'éda  ser  apregláda  á los  principios  de  la  justicia. 

,,,,,  .y  M ^ ...  . 

■ ‘fV:; : . '¡.j?  íi;  . , ! : ■ • i ‘ 

: SKBCTOS  DE  SExMEJANTE, IMPOSICION. 

' * tdS  impuéétos  qtie  se  establecen  con  arreglo  al 

néíñeró  ttó  fáUegas  de  tierra  cultivada,  sin  atender  al  resultado 
dé'la  rehta\'  producé  los  éféctos  sigüíentCs; 

í.*'  Sí  la  cóhtribúóiptí  p impone  sobre  algunas 

pÓSesibnes  territoriales  ijúe  no  pueden  pagar  del  producto  liqui- 
dó7®¿  eridéntb  qüe  ó él  i tii puesto  no  guarda  proporción  con  la 
mencionada  í^eiita,  ó qUe  lá  propiedad  ño  produce  ni  para  pa- 
gar el  impuesto.  En  cualquiera  dé  estos  dos  cásos  la  propiedad 
será  abandonada,  porque  nadie  trabaja  para  pagar  exclusiva- 
mente ri-Ím{^e5tO‘  P.or  lo  tanto  esta.  CQUtribucion  no  solo  ani- 
quilará semejantes  propiedades,  sino  que  suspenderá  el  cultivo 
de  los  cereales,  y haciendo  que  el  país  pierda  el  producto  men- 
cionado, probará  la  cOhtrádicbión  en  qüe  se  halla  con  los  prin- 
cipios de  la  ecóhómía  poli  tica  J 

2.®  En  el  caso  eri  qué  lá  nación  necesite  el  producto  de  esos 
biferies  para  sU  cóUsumo,  ,el  precio  dé  aquel  se  elevará  hasta  el 
valor  del  impuesto,  ó lo  que  es  lo  mismo  el  elevado  precio  de 
lOá'céréalés  eslái'á  éu  razón  del  valor  clel  trigo,  centeno  &c.,  de 
las  fincas  gravádaá  I jjéi'é  cómo  los  dueños  do  estas  rto  podrán 
yéndér'áiós  precios  q'tíe ‘los  demás  propietarios,  los  referidos 
dueños  y los  consumidores  serán  los  únicos  que  pierdan. 

. t’íoS  explidáfélhós.  Supóngasé' qUé  ért  una  de  esas  fincas  de 
terreno  in^ráí(j‘'dofídé  el^impuesto  sé  establece  por  fanegas,  ca- 
da fanega  que  sofó-pródudécuátro  arrobas  de  trigo  reconoce  Un 
iníj^üéslo  ‘de  seis  reáteé.  Éh  ésto  caso  es  preciso  que  el  agricultor 
aÜtttédte  Sobré' él  préblo  háturál  del  Irigó  real  y ráedio  por  ar- 
rofeá.  íor  bífó -parie' lol’ qué  poseen  tierras  maS  fecUndas , aun- 


crae  gean  grabadas  del  mismo  modoí*  !iio 

cío  porqufí  si  una  fanega  de  mejor  calhiad 
]>ns  es  claro  que  elevando  sobre  «i  precio  natiirrai  medié  <reai$o- 
Innicnte  por  arroba,  se  hallan  en  posición  mas  ventajosa péraríft 
venta  de  sus  productos  y para  tener  una  ganancia  mayor.  Esto 
en  cuanto  á los  ogrícuUores.  Sin  embargo,  como  bajo  cualqniec 
punto  que  se  miren  lodos  estos  tributos  vienen  é ser  en  üiUmq 
análisis  indirectos,  el  resultado  será  siempre  en  contra  de  los 
consumidores.  ' vr- 

Todavía  mas:  en  el  caso  en  que  el  impuesto  territorial 
modificado  de  manera  que  todas  las  fincas  pagasen  do  su  pro- 
ducto líquido,  como  ya  se  lia  demostrado  que  muchos  de  esos 
cimpos  estériles  solo  arrojan  un  producto  insignificante,  siem- 
jiro  que  el  impuc.^b  túvíeSe  ún  tipo  ígubr,"  feérfá  injusto  y des- 
proporcionado. 

, Estos  inisinos  prinpjpias  deljen  de  tenerse. eii;  cuepl.a  paijaj  to- 
das las  demás  especies: de  .bienes  raíces »;  sin,  except|^ap_  |as 
( as  urbanas  que  en  razón  del  lugar  ^qi^  ocupan  yaríaq. en  el, 
lerde  sus  alquileres,  y sin  exceptuar  losaba je|es.|íll^^  ca- 

¡sas^sc: regule  su  Impuesto,  segqn  la, medida, .cúbica., En  fin,  de.t^-, 
(]as,  oslas.  deii)iostracjoncs^  se  deduce , que  .toda  reparticioq . de  .ira^j* 
puesto-, hc,cba  ep. rezón  de  la.meditla  no  puede  fundarse  9p  .. nin- 
gún,principio  ele  justicia.  . , , r .-./-.i  ; 


1 '!  i 


'bñ.  MISsio  iSÍPUESTb  RKSPECTí)  DE  LOS  BlR^ÉS  MUELES.'  ’ 

■ ’ V * ii‘‘  r ’ .'i':*'  'l.  c ! 


;u 


!• 


■ ■■  r 


..  El  i inpuosto' establecido  sobre  los  bienes  muebles,  segcin,  la 
medida  ó importancia  de  estos,  se  resiente  de  ía  misma  despror 
porción  é injusticia,  porque, es  preciso  sabor:  ' ■ 

Si  el  poseedor  desti ría  los  productos  para  sii  propio  eoíi- 
sunio  ó para  la  venia  ó la  reproducción. 

Si  el  proJucie  de  íog  bienes,  que  constituyen  su  forliiná 
ha  costado  mayor  p menor  suma  de  capital  y trabajo.  * , ' ¡ 

3.®  Si  para  pagar,  el  impuesto  está  obligado  á valerse  del  ca- 
pilal.  ^ ■ ' '■ 


i " Sí  el  impuesto  puede  pagarse  de  los  productos  del  capital, 
ó,  Si  los  bienes  encierran  en  sí  elementos  improductivos,. 

<)."  Si  la  riqueza  es  raíz  ú si,  pertenece  al  producto.  Asimls-'. 
mo  todos  ios  inqnieslos  que  se  establecen  sobre  las  trasfereii-: 
cias  de  los  capitales  que  pasan  de  una, mano  á otra,  por  qjeiÁr.í 
pío,  los  que  pesan  sobr’p  las  herencias , sobre  las, ventas /jwn  de 
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todo  punto  injustos.  Eii  esta  repartición  el  Gobierno  solp  atieu4e 
á gravar  la  propiedad  sin  examinar  si  destruye  con  setnejanle 
medida  el  capital  ó la  riqueza  raíz.  En  liu,  esta-  especio  de /im- 
puesto es  tan’  opuesta  á las  ilustradas  doctrinas  de  la  ecpiiomía 
política  como  á toda  idea  de  justicia.  Los  ejemplos  siguientes 
darán  mayor  fuerza  á nuestro  raciocinio. 

’ Supónganlos  un  legado  de'  10,000  duros  gravado  con  un  im- 
puesto de  20,000  rs‘.  No  importa  que  el  legatario  crea  que  solo 
ha  heredado  900  duros;  el  caso  es  que  empleando  el  Estado  los 
1,000  duros  en  sus  gastos,  disminuye  el  capital  por  un  provecho 
pasajero.  Ahora  examínese  este  mismo  caso  del  modo  siguiente; 
en  lugar  de  quitar  al  legatario  1,000  duros,  el  Gobierno  estable- 
ce un  impuesto  del  2 por  100 -anual  sobre  el  interés  del  capital 
heredado;  resulta  de  esta  medida  que  si  por  una  parte  el  Gobier- 
no tendría  mientras  durasen,  los  10,000  duros  de  capital,  200 
duros  anuales,  por  otra  los  productos  que  podia  crear  el  legata- 
rio con  los  1,000' duros  mencionados,  aumentarían  el  trabajo  y 
el  consumo,  y ofrecerían  otra  renta  permanente  para  el  Estado. 
- Los  tributos  establecidos  sobre  los  capitales  que  pasan  de  una 
mano  á otra  , como  acontece  en  las  ventas,  préstamos  &c.,  pre- 
sentan el  mismo  vicio,  y tienen  además  el  inconyeiiiente  de 
abrumar  á los  que  el  Estado- debía  bajo  lodos  conceptos  aliviar. 
En  las  ventas  el  impuesto  grava. siempre  al  vendedor,  y en  el 
préstamo  al  que  pide;  y sin  embargo  tanto  los  que  venden  como 
los  que  reciben  á préstamo,  son  los_  que, sé  encuentran  mas 
pece^ilíídos.  Añádase  á esto  que  con  semejantes  trabas  se  practi- 
can vip.OUQS  ¿rquíacetoneí,  y que  muchos  bienes  raicea  abandona- 
dos ó ¡ mal  cultivados  no  pasan  como  debieran  á , manos  mas  in-, 
dustripsas  que  con  mayores  elementos  pudieranexplqtarlosveu- 
toj|Q^a.ipente. ^ . .•  :■  o ■ ■ 

■ir,’-  ; -.  ■ . - ...  ■ ■ • '* 

''  ’ ' ' IMPUESTO  rERRlTORlÁL. 

''  I'  ' ¡j. 

;En  el  establecimiento  de  - las  contribucionés  sobre  inmuebles 
que  bajo  diversos  . nombres  existen  en  el  país,  se  hantendido  por 
lo  generaj/á.  la  rento  líquida  de  los  propietarios;,  sin  embargp, 
bien  puede  asegurarse,:  . ; 

• 1*  Qnpen  su  repartición  primitiva  no  se  leni.a  una  idea  justa 
y exacto'de  la  mencionada  renta. 

2?  ' Que  no  se  tuvoíprewnte  que  ia  renta  pedia,  cambiar  has- 
ta el  extremo  de  que  dos  impuestos  que  en  su  origen  se  reparlie-: 


— ¿le— 

ron  con  arreglo  á las  leve»  de  la  jttstidd  p6^a» 
convertirse  en  desproporcionados  c injustos.  • » ; i *',v. 

Veamos,  pues,  cuáles  son  los  vicios  quO  protiénen  de  \á  Seika 
de  toda  nocion  de  justicia  respecto  del  produtto  líquido.  • . . 

A causa  de  esa  indisculpable  ignorancia,  casi  siempc©  se 
confunde  el  producto  lújuido  y exclusivo  de  la  propiedad  odq  el 
producto  líquido  total  que  obtiene  el  poseedor  y que  emaoaB.'bsi- 
mismo  de  los  demás  elementos  productores  que' el  poseedor  apli- 
ca al  cultivo.  Examinemos,  pues j lo  que  es  el  producto  liquido 
territorial.  Para  obtener  este  resüUado  es  preciso  deducir  del 
producto  total: 

La  manutención  de  los  trabájadores.  • 

2. *  La  manutención  de  los  administradores  ó directores. 

3. *  La  restitución  de  los  adelantos. 

4. “  Los  gastos  hechos  en  pro  de  la  mejor  administración. 

5. *  Y los  intereses  del  capital.  ■ ^ 

Tal  es,  pues,  hecha  esta  deducción,  el  producto  líquido  ter- 
ritorial; pero  este  no  es  exclusivamente'  para  el  propietario  de  la 
finca.  Semejante  producto  se  reparte,  eii  proporciones  determi- 
nadas , éntrelas  diversas  fuerzas  que  han  contribuido  á su  pro- 
ducción. Por  ejemplo: 

1. *  Entre  los  jornaleros,  deducidos  los  gastos  de  manutención. 

2. ®  Entre  el  director  industrial,  hecha  la  misma  deducción. 

3. *  Entre  el  capitalista.  - 

4. ®  Y entre  el  propietario  territorial. 

El  derecho  que  los  jornaleros  tienen  á una  parte  de  la  renta 
líquida  puede  determinarse  con  facilidad  en  los  países  donde  esa 
clase,  como  acontece  en  Rusia , se  compone  de  esclavos  y de  va- 
sallos ; pero  donde  el  jornalero  es  libre , el  valor  de  la  parte  que 
tiene  en  el  producto  líquido  depende  de  la  demanda  del  trabajól 
En  los  países  donde  hay  mucho  mas  trabajo  que  brazos  produc- 
tores, como  sucede  en  la  América  septentrional,  el  trabajo  so 
lleva  la  mayor  parte  de  la  renta  líquida  y hasta  los  administra- 
dores y arrendatarios  reciben  una  suma  mayor  que  el  propieta- 
rio. Por  otra  parte,  mientras  mayor  es  el  número  dé  perso- 
nas que  demandan  trabajo  y mientras  mas  considerable  e&  el 
mero  de  capitales,  mas  limitado  es  el  jornal  y el  interés  queestos 
reciben  y mayor  es  la  renta  que  obtiene  el  propietario.  Én  vir- 
tud de  tales  demoslracioeies  siempre  que  se  quiera  esta Wecer  el 
inipucsio sobre  el  producto  liquido  territorial,  eS  preciso  qué  se 
sepa  quiénes  son  los  que  obtienen  ese  producto' y eú  qué‘pro|k>r- 
ciones  perciben  su  jparte  de  producción.  Verificado  e&tbéxámeii 


— “M5r  — 

fiiflda'ihas  iácU' kjue'^^stóblepérfla  »éf)iaíticioní.^^  arréglo  á .ios 
^hicipioi^  de  kiJftístÍQÍai¡5'Pjefigra€áadámea4e.  noise  da  el  noiabro 
de  ¿ottíríbucionHteffritdifíaVj  náas  que  al  impuesto  que  paga  la  fin** 
ba/’y'püp  k)-taatoiseínéj»nte;  tribuí»  soloi  se  regula  con  el  arreglo 
qiie  aquella  ofrece^/ fin  ‘Hiu<dios;  países  los  aldeanos, ó A'ilianos  no 
pMde»  ipercibir  do  suS  pfopiedade&j.á  título  de , propietarios,  ca- 
si necesaria  para  pagar  el  itnpues-^ 

to;  sin  enabargo,í:-'la  fi^daí  les*  concede  el  derecho  do  percibir 
como  ecónomos  una  gran  parte  del  producto  líquido,  de  mane- 
ra que  la  contribución  que  pagan  es  mas  bien  industrial  que 
territorial.  La  falta,  pues,  de  toda  ilÓcioii  de  jiislicia  en  el  esla- 
blecimiéntO’ primitivo  de  los  impuestos,  es  lo  que  ha  dado  origen 
á'ia  bsonfídad  y confusión  que  todavía  ofrece  la*  teoría  de  los  im- 
pttBSlOS;' 


VICIOS  DE  ESTE  IMPUESTO  EN  SUS  RELACIONES  CON  EL  PRODUCTO  LIQUIDO. 


ÍJotno  yá  hféinoS'dióbÓ  atíteriórnleri^^  puede  acontecer  que  el 
impuesto  téfrítórialv  ya, po  de  un  buen  catastro  ó ya  por 

efecto  de  lá  casuálidád , se  Ifaya'  festablécido  desde  su  origen  en 
justa  proporción  con  la  renta  líquida,  pero  auú  este  caso  su 
exheta  concordancia  con  las  leyes  de  lá  justicia  puede  cambiar: 

1. *  Guando  poir  medio  del  émpleo  de  los  capitales  el  propie- 
taá*io  mejOrá  éí  cultivo,  abona  sns  terrenos  y los  eleva  á un  ma- 
ybr' 'grado  de  fertilidad,  porque  en  esté  casó  acrece  el  producto. 

2. ®  Cuando  se  eleva  ó declina  el  valor 

De  fes  júnales.  • 

Del  interés  del  cai)ilál.  » * • 

• ‘Ifeí  beneficio  del- ero p^^ 

"'  Cuándo  no' í»’ tienen  en  cuenta  estos  cambios  ó fluctuaciones 
de  los  valores,  la  justa  proporción  del  inípuesto  se  altera. del 
modo  mas  desigual  ó dojírésivo.  En  fin  , para  concluir  respecto 
dé  este  ^árthfelár  dírétnos  que  no  habrá  nunca  claridad  en  el 
sistema  de  los  impuestos,  mientras  estos  no  so  establezcan  en 
justa  fSroporción  dé  la  téútá  líquido. 

• • 'i  ■.  . ib  ^ . " - 

li  . V,  i , bBI.  iMPUmq  80J|B®  EL  PRODU  BRUTO  Ü MISTO. 

' Cufláwiá.fél  ímpueif^  se*  estable^^  sobre  ef  producto  bruto  se 
mayór  de  lóí  «b^wdoé;  porque  desde  luego'  no  se  sabe 


si  grava  la  riqneía  raí*  ó la  renU  líqitída-  for-ioligtíbffis^ 

(ju^a  raíz,  bajo  la  forina  del «apital , «se  preaeotá  >aiesapnf 
como  renta,  y como  del  exámen  del  producto  broto  A totol  ito 
puede  deducirse  la  cantidad  que  se  necesite  para  reemplazar  «l 
capital  y conservar  las  fuentes  de  las  riquezas,'  se  comprende 
desde  luego  que  es  de  todo  punto  imposible  conocer  si  eljaipUBSH 
to  establecido  grava  ó no  la  riqueza  mencionadaj  En  el  caso;  afir- 
mativo se  destruirán  los  elementos  de  la  reproduccion¿ , 

• ■’  ;■  • 

• í •’  * * » • 

DEL  DIEZMO. 

Este  es  sin  duda  alguna  el  impuesto  mas  antigúo  y roas  cb'* 
nocido,  y ya  hemos  tratado  largamente  acerca  de  los  vicios  que 
encierra  como  impuesto;  ahora  vamos  á examinarlo  como  tribu- 
to establecido  sobre  el  producto  bruto.  Bajo  este  punto  de  vista 
debemos  demostrar:  • . . • . 

1 * Que  es  un  impuesto  altamente  desigual. 

2. ®  Que  si  es  verdad  que  todos  los  súbditos  soii:  gravados  en 
uua  porción  igual,  no  es  menos  cierto  que  no  hay  comparación 
entre  lo  que  se  paga  de  ese  modo  y lo  que  cada  uno  pagaría  .di^ 
su  renta  líquida. 

3. *  Que  la  misma  cantidad  de  productos  cuesto  mucho  ma^ 
trabajo  en  un  suelo  infecundo  que  en  un  terreno  fértil.  » 

4. *  Que  partiendo  de  este  principio  el  diezmo  que  pagan  ¡t,o-r 

das  las  fincas  es  igual,  y por  lo  tanto  gravoso  ó las  unas,  y mq- 
cho  mas  á las  otras.  , , •) 

5. ®  Que  adoptando  un  principio  conformo  á las  .verdades  eco- 
nómicas se  obtendria  un  resultado  mas  provechpso.  , 

6. ®  Que  el  diezmo  mientras  grava  el  campo  A en  uu'  décimo 
de¡su  renta  líquida,  grava  el  campo  B en  tres  déciflaos,  y, el  oam- 
po C en  cinco  idem. 

7. ®  Que  es  asimismo  injusto  aplicado  á terrenos  que  , dando 

igual  cantidad  de  productos,  requieren  sin  embargo  gastos  ,desn 
iguales.  , 

n.®  Que  impide  la  reproducción  y la  mejora  del  cultivo,  por- 
que ya  se  establezca  el  diezmo  como  impuesto  general  ó ya  sola- 
mente grave  cierta  clase  de  propiedades  territoriales,  de  todos 
modos  es  perjudicial  para  el  cultivo.  Toda  mejora  en  la  agricul- 
tuia  reclama  adelantos  y gastos  y aunaenta  el  producto  bruto, 
de  donde  debe  deducirse  el  capital  adelantado.  Ahora  si 
mientras  mas  se  mejora  el  cultivo  se  emplea  mayor  muraerflHQ 


dÍQ?m® ,{ €s,  oy4dentó,  mucho  jiju^  ajgpente  el 

producto  bruto,  mas  dismiquye^oLproducta  ;»n\ 

:;.vj  Piartiendo,:pues,vde.lft  a»toiribr, demoMraQiqQ,;  es  :de  todo  pan- 
to imposible  que  existiendo  sém«í:an.t^  ini puesto  pupdA-.yieidi¿ea?^ 
se  meidra^  ¿algilAayí  9 ;dOfl?ecuencia,  de<  ia  {que  f hemo^j  ¿ichoí  es 
que  el  diezmo  encíúreoe  el  P’r^duGio.  de  necesai%  constUsnxovy^^ 
caB  eo  íúHipW»  at^áJ^s^.sdbíe  los  consumidores  En  los' países  don- 
de .porHs.  iíPp^rieíPÍqq/del  Gultivq.  el  productQideJoSiicereaJfiS;  op 
sea.;Spfic.ÍQj0^e  pafia ¡el  consumo  general , es  .imposible  quo  se  pue- 
da i pagar  semejante  impuesto  sin  que  se  rieproduzcan  los  ,tnales 
indicados»  y muy  fácil  de  com prende porque,  la 

BDCjq?a  ,del-  cultivo,  solo, i puede;  verificarse;  cuando;  hecha  ideduc- 
cion de  todos  los  gaste^;puede  pagarse, el  impuesto;. sin  embargo, 
como  en  el  caso  que  hemos  supuesto  el  producto  total  no  es  bas- 
tante para  el  consumo,  los.propietarios  territoriales  elevarán  los 
precios  sobre  el.  valor  del  tributo , y de  este  modo  los  consumi- 
dsras, no  áiolo  , pagarán  el  diezmo,  sino  también  el  exceso  de  pre- 
cio. De  .todo  ;eslo  resultará,:..  ‘...'úiiC; 

» ' # 

■ .f*  .Que  por.cada/miUon  de,  reales  que  ,el  diezmo.;  reparte  ¡al 
Tesoro,  los, consumidores  habrán  pagado- un  millón  de  duros.  (•; 

2.®  Que  semejante  impuesto  es  upa.  contribución  .indirecta 
sobre. los .artículoS;do;primera  necesidad. 

3-*  ;t,Qñe. impide  el  desarrollo  de  la  agricultura. 

..4?  !X  • q^ue,:  no  encierra , ni  ..una  sola  propiedad  ..-justa , ni  pro- 
porciona^* '-i.  '-  ' íi'--:-  ■ ; --r-í-i:  = 

: ■-i- 

i'j  kv:  -i  i J : '..i  • • i:  < . • ■ i- 

|\aiQIC)ÍPiOS::  QUe  nSBEN  ; TENBRSB  EN  OUENÍ  A PAR/1  LA  6ÜPRESION  DEL 
...  V UIíZMO.,  : í-r;.. 

‘ [ i '■■■■  . ■ • . •’ 

• !>■, /i ' "■■■'  ¡r;:.:  ■-  . ' ' / - ' . ' i 

. , .En  íps  países  donide,. ha  existido  este  impuesto  casi,  nunca  so 
ha  pagado  en  su  totalidad;  pero  donde  quiera, que  soba, ya  paga.- 
dp^in  isustnaccion.  alguna  i puede  decirse  que  el  producto  líquido 
ha  sida,  bastíante  considerable.  Sin  embargo , probado  ya  de^ una 
manera  absoluta  que  los  males  que  produce  el  diezmo  son,;inso- 
porlnblca  para  cl  pais » . y, nada  .ven tajosos  para  el  T esorp  pú Mico, 
SOidáduce  que  su  darogaaipo! debe- verificarse  donde  quiera  que 
exista  en  vigor.  A fin  de  adoptar  esta  medida  j salyando'por  otro 
lad©  lófr-derecl^  . adquirí#.?» es  necesario:,  -.r  • ' 

/,  -,<^ns^#rar  el.díeanm.  eomo  una,  porción  deteriajn^dítvdel 

producto  líquido.  ' ' í-.'í¡'7  ; 


■ %f  Qw»  dfchá  poreton  se  fegul»^  tijgtta 

los  valores  que  off eaean los  años  anterioi^.-  . U ? ^ -Ij  íí  r;;  .; 

. 3/  Que  el  iérmluo  medio  do  los  productos  debe  OOfitsKIe^rse 
eotno  impuesto  anual  y permauente.  ' i ’ u -•>.  ü í- 

' 4.*  Que  aunque  pl  impuesto  se  regule  en  prodnot^  , drfíepa-^ 
garse  en  numerario  con  arreglo  al  precio  medio.  ' 

6f  Que  debo  su^enderse  d pago  de  semejante  tríbulo  en  tas 
tierras  incultas,  basta  tanto  que  estas  ofréícañ  algún  proéuctO; 

Tales,  pues,  son  las  reglas  que  deben  adoptarse  para  que  d 
diesmo  Itegueá  formar  una  parle  determinada  de  la  renta^  líqui- 
da del  territorio.  En  este  caso  el  Estado  debe  Conservar  el  dies^ 
mo,  porqoe  sin  perjudicar  Ta  riqueza  primitiva  y por  medio 
una  base  igual  adquiere  una  renta  permanente. 

DEL  iBfPÜBSTO  GBKERAt  SOBIE  LOS  PRODUCTOS. 

■ Un  impuesto  general  sobre  los  productos  tal  como  ba  Sidb 

propuesto  por  el  conde  de  Soden  en  su  tratado  de  Economía  po- 
lítica y de  la  ciencia  de  Hacienda  no  sería  en  realidad  mas  que 
un  impuesto  sobre  el  producto  bruto  ó la  renta  bruta  en  sir  to- 
talidad, y solo  se  distinguiria  del  diezmo:  ■* 

I?  Porque  el  impuesto  de  Soden  debe  fijarse  en  numerario. 
2?  Porque  se  extiende  á todas  las  especies  de  productos. 

3?  Porque  se  impone  en  razón  del  precio  de  cada  producto. 
Sin  embargo,  respecto  de  este  impuesto  se  nos  oíreceB  laS 
dudas  siguientes: 

1?  ¿El  provecho  ó ganancia  que  obtuvieran  ios  propietarios 
de  los  productos  de  una  misma  especie  y precio  , seria  igual  ^ 
todas  sus  partes  ó variaría  indefinidamente  ? 

2?  ¿Establecido  el  impuesto  tal  como  desea  Soden  fijando  el 
precio  de  una  manera  permanente , no  se  gravaría  desigualmen- 
te la  renta  liquida  que  percibiesen  los  propietarios  de  los'  pro- 
ductos de  una  misma  especie? 

3?  ¿Guando  se  quisiese  deducir  del  producto  bruto  el  cftpl-* 
tal  que  reclama  la  producción,  no  se  tocarían  numerosa^  difi- 
cultades? , - , 

4f  ¿En  el  caso  en  que  ri  propietario  abandonase  el  culilve  dé 
unos  frutos  y se  emplease  en  el  cultivo  de  otros,  se  Gañabiéria 
la  tasa  delimpuesto? 

3*  ¿Cómo  distfaguir  todas  estas  circunstancias,  y por  qaé 
no  simplificar  la  administración  estableciendo  el  impueiío  sobre 
la  renta  líquida?  - . ..í 


I-  Doa  ifioHías,  .poi^  aj^plO)  l^ik' producido  ^da.  una  quinos 
qiiiatales  de  trigo:  suponieadoíque  el  quintal  se  .valúa  en  5os»<- 
cadofr,- el  producto, b«uto- de  cada  fmca  tendrá  un  valor  de  7i 
esoüdos.  Aboifa.  bieaj  Si  para  explotar  los  quince  quintales  la  ftor» 
ca  A necesita  4i0!esfiudo8  do  íxaptital  y el  campo  B 60,  es  claro 
que  estableciendo  lun  ocho  groa  por  quintal, 

la  finca , B:  lo  naisroo  qUe  te  finca  A pagará  n Si  escudos  ■ de  su 
producto  brulÁ  EesiiUaria , pues , que  la;  una  pagaría  la  quinta 
parte  de*u!pcMidu«tb  iíqUiid»  y la  otra  la  teroera  , y váaso  cómo 
el  impuesto  de: Seden  oirece  todos  los  inconvenientes  que  nosotros 
hemos  c(«n batida, en  el  dieamo.  Y lodo  cuanto  hemos  dicho  res- 
pecto de  loSíp¡roductos.agrí©Qla^^  aplica  igualmente  á toda  clase 
de  productos.  ' ' 

Por  otra  parte,  y aun  cuando  el  impuesto  de  Soden  fuese  el 
mas  módico,  nunca  podría  repartirse  sobre  el  producto  líquido 
con  igualdad  proporcional,  y los  propietarios  serian  perjudicados 
altamente.  Respecto  de  la  percepción  del  impuesto: 

Sería  :en  muchas  oeasionea  perjudicial  para  el  Estada. 

2. ®  Onerosa  para  los  súbditos.' 

3. ®  Porque  aunque  se  establece  bajo  un  solo  nombre  se  aplica 

á un  número  considerable  de  objetos.  ' ’ . 

4. ®  Porque  según  la  idea  del  conde  de  Sodea  el  impuesto  ha 
de  ^tablecerse  sobre  todos  los  productos,  sin  distincioo. , 

6.®  Poique  no  solo  se  cobra  del  productor,  sino  de  todo  pro-» 
pietark)  á cuyas  manoa^  páse  el  producto. 

Porque  no  solamente  tendrá  el  agricultor  que  pagar  un 
impuesto  diferente  por  el  trigo  y por  cada  uno  de  los'frutos  que 
cultiva , sino  que  el' colector  le  cobrará  asimismo : 

Por  el  jardín.  - ' ' 

Por  cada  árbol. 

- Por  cada  planta.  . " ; 

• - Fer  tes.  legumbres. 

Por  las  yerbas.  ■ •-  ^ 

'-.Fot  ePtr^beh  ■ 'v 

Todarrte  mas;  disipueft  di  árbol  y te  ptentef  eittudo 

naibiam,  te»  frutas  eidecter  reclamará 'sui  parte.  Respecta  del 
gapí(do^«ébfaeér; 

‘ Pbe  loápofcl^.  '-- 

' Por  tes  teraeroa-  « 

--Por  kte^eeltehos.  ■ r — 

‘ ' V poriln»  toras  y ' 

En  una  palabra,  la  induiaárte  nó  pqdfá ^seef ’ neda  sil  ^pte 


K?  üiabo  (fel  irnpuestíi  iiír  f écSba  4\x  parte.  \ Y éaáifw  «líáiaé  de 
réí»i¿ti‘os  de  • raalversáddtiés  y ;de  fo^s  no  acarrea! » seEO^tite 
gistcnla!  Es  preciso  desetígañarse:  siempre  que  él  imp\lestoi.8e 
establece  sobro  cada  objeto,  por  mínimo  que  aquel  sea , tarde d 
téraprano  ¿emprende  el  contribuyente  qué  muchas  gOlaS  forman 
un  lago,  y que  inserisiblemento le  arrebatan  su- fortuna. 

Así , püer,  aunque  estamos  de  acuerdo  con  el  conde  de  Soden| 
respecto  de  muchos  principios  establecidos  por  él^  en  martérias 
de  impuestos  , y aunque  confesamos  que  su  libro  abunda  en  ideas 
luminosas  é instructivas,  no  podemos  convenir  en  que  su  im- 
puesto único  sobre  los  productos  puede  conducir  al  fin  que  se 
propone,  á saber,  al  de  una  suposición  simple,'  fácil  y prtq>or-r 
clonada  á la  renta  líquida. 

i . . ■ . ; ■ i , •- 

DKL  IMPUESTO  SOBRE  EL  PRODUCTO  Ó LA  RENTA  BRUTA. 

Este  impuesto  larde  ó temprano  nos  conduce  á las  :dedUc- 
ciones  ó resultados  siguientes:.  - • ' 

■ •Disminuye  la  clase  productora. 

Reduce  el  trabajo.  '•  i ' ' ■ 

..  Y destruye  la  industria..’  • " ' 

Si  á causa  de  este  resultado  la  detnánda  efectiva  de  los  pro- 
ductos permaneoe  sin  déelinai. los  precios,*  se  elevan, y no  Vuel- 
ven á su  curso  natural  hastá- que' iio  haya  el  número  suficiente 
de  brazos  productores  ^ y los.  jornales,  jen  de  precio.  Resulta, 
pues:-'iíi*  i ••  -.1  . i ••  ^ . •<;  • - • 

1?  Que  el  cambio  pierde  SU  curso -naturali 
2?  Que  el  precio  de  los  jornales  se  aumenta.  =-  ' ; • ■ 

3?  Que  el  do  los  productos  se  eleva.  ^ 
i?  Que  faltan  las  subsistencias.  . 

5!  Y que  semejantes  impuestos  recaen  puramente  con  la  ca- 
restía y escasez  sobre  los  consumidores.  , : i i 

Todavía  mas;  cuando  los  productos  brutos  sobre  l|ue  reoae  el 
impuesto , son  d©  necesario  c de  útil  consume;  los  precios  d^  sa- 
lario j de  la'raateria.  bruta  y'  de  la  industria  se  aumeotnri  nn 
proporción  de  la  carestía  que  experimenta  lá  produwíwn  y por 
lo  tanto  disminuye  el  consumo  interior  ó exterior.:  fin , los 

efectos  de  los  tributos  que  gravan  la  renta  bruta  son  tan  diver- 
sos y complicados,  que  se  escapan  á toda  investigación,  y ipor 
este  motivo  ningún  rentista  debe  recurrir  á semejante  medida, 
cuyas  consecuencias  no  puede  calcular.  .s  í - 
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, ;fíepiqs  .y.J^s^4iv^rsfls¡£^pm  >IIa,TOa,  renU..el 
líquido  ^u,  suf5tipt^íi^í},  Sm,  pinborgo,_ibay  varias  eqpQ.ci^  d^ 
réntarqúf,.,se;  clasiidca,ij,  y *d¡aU^^uen  s^gun  la.  i^iquezp  fpía:  d¿' 
donde  prpcodeu^  y qwe.^qnjq^.  siguientes; 

Renta  territorial. 

; Renta  del  c^ifaU  ., 

. t Renta,  mdustripl.  ^ 

Ren^ 'personal,  ^ 

Renta  personal-real  ó séase  del  capital  v3e  la  indusina*’*^*^ 


'■'  íiV 
f"  <: 


•'■'í-  ' ■'  -^sí 
■ v:,  íK  *í-,i 

r , 

■■■  i M ''  Vi 

* ‘ /•  \ •**/  # 
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DE  IK  RENT.\  TERRITORIAL.  .tí-;.  r/ii 

■ !' 'r  a.’í<  .-;•!  «¿. 

. ■ ■•  ' ■ ■ .i  “'  Ví^  íí  ú:>i'  .-li  -(í  , 

, , ?*9n|,a  terrilorial,eo.ns,isle , en,lps  producios  dp  . própiedád 
teriúlorial.  Cuando  el  propietario  arrienda  las  mencloná.4as  íín-? 
ca^  pl  arcpndfilariq. puede  pagar, la  sp.gun^  lo  eVtipuladOj  ya 
cpn  prpdpptos  vpiol;^^ql1e  ¡^stps,  repvefpntei^^^  ya,  con  o tros 

repursos,;  Sin  emljgrgo,,;. antes, de. IjLabípr  dp  lQS  bienes 
pagan  k, renta, por  .los.  medios; iflti,rnainente  j^ndiqadoSj  habla^^^ 
ntps.de  aquellos  ,aue,SAtisfacen.,osta,  obbgacjpn ibón  ‘sus  mtó 

pííduqtM,,,.  ^ . .;Í,  ..  ..r.,,.-  ,4  , .,M  ■ 

Las  propiedades  terrítoriaiés  que  pagan  la  renta  con  ^us  mis- 
mos frutos  son  todas  aquellas  cuyos  productos  son  indígéñasl 
por  ejemplo,  los  campos,  las  praderas,  los  jardines,  los  bosques, 
los'esitanqueS' lasiininas  ,.íM  :a  ;u 

La  razón  por ‘que  estas-  propiedades  pagan  la<  renta  de;  sus 
mismos  productos,  es  porque  estos  son  útiles  y necesarios  para 
el  consumo.  Cop  todu,.  respectó  ^de,  este  particqlar  debe  distin- 
guirse renta  !terrj,toifial  naiVlral,  de  lá  renta  territorial  aVti- 
ficiaii'  b T'... i'-'"  -v  1 

La, repta, Wrrl^  coíisisté  en  los  productos  útiles, 

que.lá  tierYp sumimUra  al  pro  sin.  necésidad  de  gastos 

ni,;de .lO; jndqs.t^^  hómbne.  Por  el  contrario , .todo  producto 

del  trabajo  y .dq  Ja,  iq^ustrin  ,s^  lá  territorial  ar- 
tificial. . • b . . i 

. Muchas  :veceSa(^ntef3q:qU9  l,os  productos .'^e  lin  año  no  ^on 
s.uficieute§  para  pagórjujó^ta,  y entonces  es  ciiando  se  ñeces^ 
tan  adelanioa  para  mejorar  elicultívo  é indemnizarse  de  Iqs  que-^ 


brantos  en  los  años  posteriores.  Por  lo  tanto  mientrajS  el  impuesto 
no  forme  mas  que  un»  parte  alícuot^  de  la  de 

modo  alguno  gravoso  la  producción,  y los  propietorms  e ínaus_ 
tríales  pagarán  con  gusto  y desahogo  la  referida  parte.  Es  ver- 
dad que  en  este  caso  M prój^elario  territorial  ^atisfadé  al  ti^ro 
de  su  renta,  pero  como  la  tasa' debe  ser  própdreíénáda*,  y 
necesidad  alguna  de  elevar  el  precio  del  arréndamieñlá , el  im- 
puesto no  vendrá  á recaer  en  último  análisis  sobré’fóá  'cobéuml- 
dores.  Estas  demostraciones  se  fundan:  ' ' ' ' ^ " 

t?  En  que  á semejanza  de  todos  los  conlrátíos  mercantiles, 
las  condiciones  que  el  propietario  impone  al  arireúdatárió  se de- 
terminan según  las  relaciones  que  existen  entré  lá'^démánda’y  la 
oferta  de  los  productos. 

2Í  En  que  el  impuesto  que  paga  el  propietario  recae  sobre  su 
renta  líquida. 

3?  En  que  siendo  proporcionada  á su  renta  líquida  no  puede 
ser  de  modo  alguno  gravosa. 

4t  En  que  los  imiiüestos  cuando  son  módicos  no  disminuyen 
los  producios.  ’ ‘ 

Sin  embargo,  si  hubiese  algún  (ióbiérno  que  qtftfeiére  apocte- 
rarse  á título  de  contribución  de  toda  la  reúlá  del  projptelaHo, 
en  tal  caso  los  bienes  territoriáles  perderían  todo  su  valor  , pbr- 
qüó  no  habría  quien  quisiere  cultivarlos',  y por  la  minina  rázoU*' 
la  codicia  de  la  administración  llevaría  eU  sii  misma  póna  el  cáS- 
tigo , porque  las  fuentes  de  la  riqueza  agrícola  quedarían*  áh’r- 
quiladas.  ; ; r , ■ 

QUÉ  DBBB  DEDUCIRSE  DE  RENTA.  TERRITORIAL.  ANTES  DB  IMPONERLE 
CONTRIBUCION  ALGUNA  , V . QUÉ  ADELANTOS  BXIGE.  LA  AGRICULTURA. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  la  renta  territorial  purafneuie 
y como  es  en  sí,  pero  como  bajo  ciertos  puntos  de  vista  entrhn 
en  su  composición  elementos  que  no  le  pertenecen,  y que  con  él 
trascurso  del  tiempo  sé  confunden  con  aquélla’,'  y como’ respecto 
de  la  ciencia  de  Hacienda  eS  de  la  mas  alta  ím^oriáúcia  conocí^ 
los  diversos  clemeniqs  de  que  so  compone  la  méncionáda  réhlá’, 
parece  dé  todo  puntó  necesario  qüe  hagamos  eí  exámen  ánajíticó’ 
do  estas  nociones.  . . ..  ;i.' 

Nadie  ignora  qüe  pará  obtener  de  una  propiedad  rtírál  los 
productos  de  la  andusUiá  f del  trabajo',  es  áfcáolütaniéh^^' Ite- 
cesario:  ^ ■ r'y  ' 


réjfji-Capitalea  para  dar  al  (arnano  fortílidad  tvíparior 
mas  permanente  que  las  que  naturalmente  encierra.  Por  ajempldy ; 
pará.ll«yaf  ó .aaba, -'  v,  'V  ••r-;, -7,,. 

El  desmonte*'?  ■ ^ 

, :BI  , abono* ' 

'Xa  pttHfieaow  r > : ^ 

'f:;Etc«rÓado^'<K':-ií  ‘ - :v..,  ■ : ; , : 

r;'>¥>k>aeanaÍes*l'::-:X/>  v,  ; ^ ^ ' 

í;o'I^§astoa:qafi;t(MÍo  esto  exige  se  comprendeof  bajo  el  nom* 

bro)4o'•ado^ato8*7  7.'<:í^-^ 

: SI  'Parjkm^ga!ni3dr  la  economía  rural  es  asimismo  indispeu<*> 
sable;.  -.;  ‘ 

Levantar  los  edificios  necesarios. 
iEstid)leeerj.correos.  : ' V'-  ^ ' 

iBstábloS.';:^...;- 'íi  ••>  ;; 

i Comprar  el  ganado  para  el  trabajo  y para  la  crianza. 
Y>proporcionarse  los  útiles  ó instrumentos  del  trabajo. 

8^  Después  de  tener  todo  esto  en  buen  estado  es  preciso  • 

. Pagar  los  jornales.  ^ ■ * 

Aumentar  el  ganado:  . , í > 

^ . ¥v;reemplazár  las  bestias  de  tiro.  . = ^ ^ • . 

f!TDÍdeS’'estos  adelantos  son  anuales/  y desdo  luego  nadie  em« 
pleanriá'  sus  capitales  sí  no  tuviese  seguridad  de  recobrarlo  juntan 
meñtecoii  los  intereses*)  ó de  crearse^  al  menos  una  renta  igual 
á esos  mismos  intereses.  ^ i ; i ; 


. ^ ADBLAMTOS.  .. 


O la' fertilidad  que  dan  al  territorio  los  adelantos  menciona*^ 
dós'p^ñnanece  por  largo  tiempo,  ó disminuye  al  Cabo  de  álgu«- 
nos  altes  d desaparece.  En  el  primer  oaso  el  empresario  se  dará 
por  oenténto  oon  el'éxoaso  del  producto  que  á causa  del  capital  ' 
aplioado  le-proporoiona  «ña  renta  permanente,  con  mas  los  inte-'  * 
reseUídeífos^’adelanlos.  En  el  segtmdo  caso  el  agricultor  procura- 
rá>'<que  eXprodueU)  prove&ientd’do  la  aplicación  del  capital,  ade-  ■ 
máe>dé  los  itítéreeoB  añWles,  lé  resiiluya  una  parle  del  capital 
misnié.  Pero  Oita  páMisiiebe^e  ’ser  algo  considerable  para  que  le  - 
procure  al  mismo  tiempo  eí  beneficio  acostumbrado  dorante  todo " 
el  tiempo  dé  ‘ su  duración  y para  que  insensiblemente  le  vaya 
proporcionando  el  modo  de  recobrar  su  capital.  Pero  cuando  así 
no  pueda  suceder.,  es  precisé  al  menos  que  el  beneficio  do  la 


otra,  porqion  któ:  capital  sea  tal^qüe^;!el|!é6titll5ae'^^.4aelrt 

Jos  intereses/  ■.uJiT',  aom 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  capital  por  stiUplib»si«Éjlonii^> 
tínúa,  se  amalganja  é identifica  de  tal  manera  con  el  “^b|et¿!en 
cuyo  beneficio  se  emplea,  que  respecto  de  los  bienes  en  iCtíyo  ieká- 
raen  nos  ocupamos,  no  solo  casi  sé  convierte  ten- propíédadítedri- 
torial , sino  que  su  producto  toma  el  nombre  de  renta  territnüal 
artificial,  y solo  pertenece  al  propietario  cuando  este.es  diiéño 
de  loa  adela ntosc «Por • el;  «entrarlo  y -cuando  ^ el  i que  i sinninistra  -los 
capitales  es  un  tercero,  este  debe  considerarse  como,  tini  eooj»r«i<t 
pietario • hasta'  .queí  los  próductoa • de  da  fi oca  i tr-  ¡ed  propáeltário'^le 
hayan  devuelto  el  capital  adelantado  y le  hayan  pagado  sus 
tereses.  -í  - .^1  ! /j] 


Geralmenle  se  -considera  que  el  propietario -es  quienMiaDé  los 
adelantos,  quien  los  restituye  y quien  tiene  la  obligación  deares- 
tituirlos ; .y  de  esta! oonsideraoion: deducen,  qhedodoí  lo.qne. resul- 
ta de  la  concesión;  dé  semejantes  bienas  y se  compreñde  bajo  eV  tí- 
tulo do  renta  territorial.  Sin  erobargoy  por  poco  que  se  piehse  se 
conoce  desde  luego  que  una  renta  formada.de  .la  manera?  ya 
anunciada,  nada  tiene  de  común  con  la  renta,  críaadai sin  «1  So- 
corro del  capital  del  propietario ,' y ¡por.;  lo  tanto :1a  Hpcieodá  né 
debe,  tocar :á  la  poroioff  de  la- renta. territorial. que ¡debédeslin&r- 
se  al. pago  i del  capital,  porque  si  .fal  /foroioú.  seigrávasey-elsim*-? 
puesto  absorbiendo  notsolo  los  intereses  lícitos  y el  benéfioio,*  siiia 
los  mismos  adelantos  alejaría  los  capitales  ó impediria.CodaaneJa-K: 
ra  en  el  cultivo. 


Por  ejemplo,  un  ecónomo  convierte  un  pantano  de  30  fane- 
gas de  tierra  en  una  pradera^'y^párá 'llevar  á cabo  esta  mejora 
emplea  3,000  escudos.  Si  en  los  diez  primeros  años  esta  pradera 
le  produce  €30  escíudes  anuales  y la , elevación  del  pnóducto'  debe 
servirle  paralindemnizarle  ai-menos  dé  .un  tereiOi  de  su.»««tpjtal.i 
Ahor^,  bien  y suponiendo  que  en  los  añbsrposteriores^el.  pro(|uctOís 
líquido  so  fijase  en  130  escudos  y.  que  se  estableciese  un  impueST.  • 
lo  igual  á la  quinta  parte  de  ¡ese -producto,  el  propietjario.no -senr^f; 
liria  semejante  gravámen , porque  conservaba  si^pre  los  inte—  ¡ 
reses  del  capital  .colocado  en  la  empresa.  Por  iel  eontríi^rio,  si;la 
ley  admipistratlva  lo  :hubiera  arrebatado  en  Jos.  dies 'primócos-; 
años.  los  1 30  escudk)S,‘e&te/  empresario  rio  hubiera  -convertido  ébs 
pantanojon  una  pradera»  ..  - ? . i.;;,  i,::  :•?  ? 


< ' Ji  V 
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. ^ , ApaLA^TOS  ' 

• En'  müqhós  casi)»’ una  parte  de  los  adelantos  primitivos  se 
hacen  por  el  prdpiétariOj'porq^^  este  pertenecen,  cuando  se 
trata  de  bienes  rurales  independientes,  los  edificios  de  la  finca 
y los  liténsiKog  que  el  Arrendatario  recibe  á título  de  inventario. 
Respeoto  dé  les  adeíanio^  ánuales  recae  sobre  el  propietario  todo 
lo  que  es  néoesario  para  la  conservación  de  los  edificios  y uten- 
silios mencionados.  Partiendo , pues , de  este  principio  es  preciso 
convenir  en  que  la  renta  total  que  recibe  el  propietario  no  pue- 
do^ensidérarse  puramente  como  renta  térritorial , porque  es  pre- 
ciso deducir 

/ 

4.®  Los  intereses  que  deben  producir  los  edificios  y todo  lo 
qüeel  arrendatario  ha  recibido  á título  de  inventario. 

" 2.®  ' Los 'gastos  de  las  fábricas  que  se  necesitan. 

' 3.^  Los  gastos  de  la  administración.  - 

• -4.®  -Los  intereses  y el  beneficio  de  la  parte  de  capital  que  el 

propietario  adelanta.'  > 

• Es  verdad  que  todo  lo  que  él  propietario  recibe  del  arrendata- 
rio^ está  comprendido  bajo  el, título  de  renta ;;  pero  por  las  razo- 
nes que  hemos  emitido  se  ve  que  dicha  renta  se  compone  de  ele- 
mentos heterogéneos  y que  se'  forma 
De  los  productos  del  capital 
:-Yide  la  restitución  de  los, adelantos.  , , ' 

- Sin  embargo;  respecto  del  capital  empleado  para  la  construc- 
cicn. de» algún  edificio  de  señorío  particular,  por  ejemplo  de  un 
castillo;. ó' par  a la  Organización  y conservación  de  un  parque,  el 
Gobierno'para  establecer  el  impuesto  no  deberá  tener  en  cuenta 
seihejantes- gastos,  porque  ni  son  necesarios  para  la  conservación 
de  la  finca  ni  para  su  administración,  y, en  fin  porque  solo  se 
dirigen  á aumentar  los  goces  del  propietario  territorial. 

. Bajo  qué  circunstancias  puede  considerarse  el  arrendamiento 
como  renta  territorial,  y cuáles  son  los  efectos  que  produce  la 
imposlGion^  cuando  se  gravan  arbitrariamente  los  diversos  ele- 
mentos de  que.se  compone;  lai  renta  mencionada , he  aquí  lo  que 
vSmoSi  á examinar.  ? 

Por.lo  general  lá  súma  integral  que  una  finca  produce  á tí-^ 
tulo  dB:art*ehdamÍ6nto;  se  ha  copsideradó  siempre  como,  renta 
terrítoria4i  yí'ppp.io  tañta.Beiha  ténido  en  cuenta  para  ía  repar-- 
t^ionvi^ekifnppestUi  Y eoiéfwjtó  ‘ estoy' puede  iverificarse  isin  difi-r 


- 

cuitad  alguna  desde  el  momento  en  que  todas  las  rentás  y todos 
los  beneficios  pueden  calcularse  de  uná  manera  proporcional. 
Poro  cuando  la  renta  del  capital  y los  beneficios  del  empresario 
se  exceptúan  del  impuesto  ó solo  se  les  grava  del  modo  mas  mó- 
dico en  comparación  con  el  gravámen  que  experimeptan  los  de- 
más productos;  entonces  la  confusión  crece  de  punto  y produce 
los  efectos  siguientes;  ' ‘ - 

If  La  retirada  de  los  capitales,  porque,  como  en  todas  las  in- 
dustrias conocidas,  el  beneficio  de  \os  fondos  se  establece  de  una 
manera  uniforme  y gravando  el  beneficio  del  capital  empleado  mi 
la  agricultura,  es  evidente  que  se  alejarán  da  esta  clase  de  em- 
presas para  procurarse  otras  mas  ventajosas* 

2?  Porque  el  propietario  por  su  parte  no  pondrá  cuidado  al- 
guno en  la  conservación  y mejora  de  sus  fincas  por  la  misma  ra- 
zón antes  emitida. 

3?  Porque  disminuyendo  la  producción  á causa  del  impuesto 
se  elevará  asimismo  el  precio  de  los  productos.  Se  dirá  que  esta 
alza  será  un  beneficio  para  el  ecónomo,  y que  por  lo  tanto  la  con- 
tribución podrá  pagarse  sin  que  el  propietario  pierda  gran  cosa 
del  beneficio;  pero  esta  deducción  es  viciosa,  porque  pagando  el 
exceso  del  precio  los  consumidores,  resulta  que  el  impuesto,  bajo 
el  título  de  contribución  territorial,  es  uua  contribución  indi- 
recta sobre  el  consumo. 

4?  Y en  fin , porque  la  agricultura  experimentará  mia  deoa*« 
delicia  total.  , 

En  la  mayor  parte  de  los  países  nunca  ge  ha  tenido  en  con- 
sideración si  las  contribuciones  territoriales  pesan  sobre  la  ren- 
ta del  propietario  ó sobre  la  del  capital  ó de  la  industria.  Sin 
embargo,  como  los  efectos  de  estos  impuestos  varían  en  razón  de 
las  riquezas  que  afectan , para  dar  una  idea  clara  de  cuanto  sa 
relaciona  con  la  renta  territorial,  es  preciso  distinguir  cuidado- 
samente la  que  perciben : 

El  propietario  de  la  finca. 

El  arrendatario  ó administrador, 
y el  jornalero.  , : - , 

La  renta  puramente  territorial  del  propietario  no  existe  -sino 
cuando  la  finca  no  cuenta  con  edificio  alguno,  y cuando  án  el  ar- 
rendamiento se  entregan  utensilios  á beneficio  de  inventario. 'En 
este  caso  el  arrendatario  se  encarga  de  todos  los  gastos  y del  cul- 
tivo. Por  ejemplo,  cualquiera  que  dó  en  arrendamiento  un-tráno 
de  terreno  para  el  cultivo  de  la  ^patata  &c. , no  percibirá  eooad 
renta  pura  territorial  el  producto  de  semejante  catopO  f 


eH  fste  caso  ha  invertido  su  industria  y su  capital  en  él  abono  y 
el  cultivo,  pepo'percibirá  juntamente  don  la  renta  el  beneficio  de 
los  adelantos  mencionádos  siempre  que  cuente  con  un  capital 
empleado  en  el  cultivo. 

. ' ' US  14  COHTaÍBÚCION  TBRIUTORUI.  ALEMASA. 

En  Alemania  el  impuesto  establecido  sobre  los  bienes  nobles^ 
.sobre  los  bienes  comunales,  sobre  los  viñedos  y demás  propieda- 
des territoriales,  está  en  raíon  de  la  renta  pura  territorial  y lo 
paga  el  propietario,  ^in  embargo,  ya  hemos  demostrado  en  el 
discurso  de  esta  obra,  y las  consideraciones  siguientes  lo  de- 
mostrarán mucho  mejor  todavía,  que  mientras  el  impuesto  no 
forme  ó constituya  una  parte  alícuota  de  la  renta,  el  propietario 
no'encoftlraré  medios  hábiles  para  indemnizarse  del  impuesto. 
Y no  se  diga  que  á su  vez  puede  exigirlo  del  arrendatario,  por- 
que estos  no  admitirán  en  arrendamiento  una  propiedad  que  en 
lugar  de  provechos  les  producirá  pérdidasánmédiatas.  Tampoco 
puede  el  Gobiérne  descansar  en  <^ue  los  propietarios  reunidos 
puedén  imponer  la  ley  al  arrendatario:  . 

1?  . Porque  si  los  propietarios  se  asociasen  con  semejante  obje- 
to, los  arrendatarios  abandonarían  la  industria  agrícola  por  cual- 
quiera otra  que  le  produjese  algún  provecho.  - 

3?  Porque  en  este  último  caso  los  propietarios  no  solo  se  ve- 
rían en  ePeaso  de  renunciar  á sus  condiciones,  sino  que  á falta 
de  arrendatarios  tendrían  que  arrendar  á un  precio  ínfimo. 

' Por  otra  parte j aun  cuando  hubiese  algún  arrendatario  que 
suscribiese  á l^s  condiciones  onerosas  que  combatimos,  creyen- 
do indemnizarse  con  la  elevación  del  precio  y la  reducción  de  los 
salarios,  bien  pronto  se  convenceria  que  no  estaba  en  su  volun- 
tad alterar  la  ley  del' cambio,  y que  á su  pesar  los  productos  y 
el  jornal  permaneoerián  en  el  caso  de  la  regla' general  del  mer- 
cado. Para  elevar  los  precios  Sería  preciso  que  todos  conviniesen 
en  reducir  él  eultivov  y estó’  reducción  pondría  al  arrendatario 
en  el-mismó  caso'ríspócto'de  la  réúta.  Por  lo  tanto  para  satisfa- 
cer las  exigencias  del  arrendatario  sería  necesario  obtener  todo 
el  producto  posible ; pero  como  el  aumento  del  producto  no  au- 
menta el  número  de  los  compradores,  lejos  de  elevarsé  los  pré-í- 
cíos  sería. jtoaé  nattnral'quc  en  sémejanleioaso  declinasen.  Res- 
poéto  do  loS  joffiiáíl^ , tampoco  púedé  verificarse  reduooion  álgu- 
nü -pdfqtie  ol  Jornaloro  fiééí^^eáé  trábojar  sino  por  el  vator  justo 


de  8U  trabajo,  y 'siempre  que  no  encuenttá  una  jreebmpensa  pror 
porcionada  á su  tarea  y que  le  baste  para  sus  neoesidades  j.  se 
emplea  en  otra  industria  o abandona  el  te^rito^io^ Dado  este. ca- 
so también  resultaría  con  el  jornalero  respecto  del  arrendatario 
lo  que  con  este  respecto  del  propietario,  que  sería  preciso  bus- 
carlos ofreciéndoles  condiciones  mas  ventajosas. 

Existen  todavía  otras  especies  de  impuestos  sobre  las  propie- 
dades rústicas  de  los  campesinos  ó pecheros  y sobre  algunos 
otros.  Estos  impuestos  traen  su  origen  del  señorío  y se  reducen 
al  diezmo,  á otras  cargas  ó contribuciones  territoriales  ó sumi- 
nistros en  especie  &c.  Pero  si  calculado  el  producto  de  estas  fin- 
cas se  reparte  según  los  sanos  principios  de  la  economía  entre  los 
jornaleros,  los  administradores  y los  propietarios,  se  conocerá  a 
primera  vista  que  la  parte  de  estos  últimos  no  basta  ni  con  mu- 
cho para  pagar  las  contribuciones  mencionadas.  En  fin,  loque  se 
les  exige  bajo  el  título  de  contribución  territorial  no  es  otra  cosa 
que  un  impuesto  sobre  el  interés  del  capital  y sobre  el  producto 
y beneficio  industrial.  , 

DE  LOS  RESULTADOS  QUE  PRODUCE  EL  IMPUESTO  TERRITORIAL  CUANDO 
LOS  DEMAS  PRODUCTOS  DE  LA  INDUSTRIA  Y DEL  TRABAJO  NO  ESTÁN 
GRAVADOS  EN  LA  MISMA  PROPORCION.  • * 

. l ‘ ■ ■ . / * ■ ■ 

Guando  lodos  los  productos  industriales  están  gravados,  en  .la 
misma  proporción  que  la  propiedad  territorial,  nada  existe  que 
pueda  afectar  á la  industria  agrícola.  Pero  si  las.  dern^s  especies 
de  industria  y de  trabajo  se  encuentran  exceptuadas  ,ó  al  menos 
gravadas  en  menor  proporción  que  la  agricultura,  resultará  ne- 
cesariamente: 

4?  Que  los  capitales  se  alejarán  de  la  agricultura.  , , 

2?  Que  los  agricultores  nb  percibirán  ni  siquiera  el ' beneficio 
que  obtienen  las  demás, industrias  conocidas.  . 

3?  Que  muchos  ecónomos  abandonarán  la  agricultura  raien^ 
tras  semejante  sistema  exista  en  vigor.  . . ' 

4?  Que  juntamente  con  el  cultivo  disminuirá  la  producción.  , 
3?  Que  el  precio  de  los  productos  se  elevará  en  perjnjcio.  de 
los  consumidores.  , . ■ ' 

: • • . r.  • "i* 

C?  \ en  fin,  que  so  abandonará  el  oultiyo  en  una  gran: .parto, 
del  territorio.  , , / . , . ' 

Semejante  sistema  , no  soló  es  - vicioso  de  suyo,  sipó;  áltapiepte, 
vejatorio  para  el  consumidor, /.porque  obliga  ^ pagar  Jél 
precio  de  las  produccion^^teicritoriales  ¡nq  gqlOí.^'aqii^la^r^rsgrl 
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ñas  que  necesitan  de  ese  exceso  para  pagar  sus  respectivas  con- 
tribuciopeSj  sino  á otras  muchas  que  para  cumplir  este  fin,  no 
tienen  necesidad  de  qde  se  eleven  los  precios , porque  ó bien  no 
pagan  impuestos',  ó pueden  pagarlos  cómodamente  de  su  renta. 
Nos  explicaremos:  cuando  el  precio  de  ciertos  productos  §e  eleva  en 
razdá  dé  lá‘  contri bucion  territorial,  este  precio  debe  ser  pagado 
por  todos  los  demás  productos,  cualesquiera  que  sea  la  diferencia 
de*sús  gastos' dé  explotación.  Partiendo',  pues,  de  es^  demostra- 
ción,'todo  el' que  explota  sus  productos  con  menos  trabajo  y me- 
nos gastos 'gdiianeCésariámente  á costa  de  los  consumidores,  y 
añade  este  beneficio  á la  renta  que  percil>e  de  sus  propiedades. 

' Bajo  d*  punto  dé  vista  Indicado  la  pérdida  de  los  consumido- 
res gS  considerable.  Veamos:  en  un  país  que  no  esté  provisto  del 
trigo  necesario  el  precio  de  los'cereales  elevará  seguramente,  y 
esta  alza  hará  posible  el  cultivo  ó el  establecimiento  de  institu- 
ciones que  tengan  el  mencionado  objeto.  Con  todo , el  cultivo  no 
podrá  subsistir  sino  mientras  se  conserve  el  precio  alzado,  y co- 
mo los  cereales  son  artículos  de  primera  necesidad,  en  último 
resultado  la  carestía  gravará  solamente  á los  consumidores.  Por 
otra  parte,  como  los  jornales  no  sufrirán  alteración  alguna  , to- 
do el  beneficio  será  para  los  terratenientes, 
é ' Asipiismo- acontece  cuando  el  impuesto  grava  el  beneficio  y 
el  salario.  En  este  caso  los  gastos  de  producción  se  aumentan  y 
la  suma  de  capitales  y de  tral)ajo  se  aleja  de  la  agricultura.  To- 
davía mas;  estos  efectos  se  aumentan  en  mayor  escala  cuando  el 
número  de  los  terratenientes  exentos  del  impuesto  es  conside- 
rable:v; 

Porque  el  tributo  se  reconcentra  en  un  pequeño  número 
de  propietarios.-  ' 

2?  Porque  Jos  contribuyentes  no  pagan  el  impuesto  del  pro- 
ducto líquido,  . 

3?  Porque  el  gravámen  recae  sobre  el  beneficio  del  capital  y 
de  la  industria.  ' 

4?  ^ Y,  porque  los  productos  gravados  están  considerados  co- 
mo artículos  de  primera  necesidad. 

Dedúcese^  pues,  de  lo  que  precede  que  los  impuestos  territo- 
riales deben  r^ularsé  en  proporción  del  producto  líquido  del 
Estado,  de  manera  que  solo  constituyan  una  parte  alícuota  áe 
aquel.  Semejante  sistema  tiene  por  base  la  verdadera  justicia, 
porque  solo  cuando  el  derecho  de  propiedad  se  encuentra  garan-* 
tizádo  es  Cuando,  únicaménfe  puede  la  renta  territorial  experi- 
mentar un  aumento  progresivo.  ; 


BBGIAS  DS  BCONOMÍA  REtlTITAS  AL  HSTABLE<51II1K1Ó  B?.  L0S  RE- 
FERIDOS IMPOBSTOS. 

) 

Respecto  del  ioupuesto  territorial  la  eoonomía  política  debe 
establecerse  con  arreglo  á las  siguientes  demostraciones:  ^ 

1?  El  impuesto  sobre  la  renta  territorial  no  dobe  constituir 
mas  que  una  parte  alícuota  de  la  mencionada  renta,  De  otro  mO" 
do  absorberia  el  producto  total  y'anularia  el  valor  de  la  riquesa 
agrícola.  - 

á?  Asimismo  la  parte  alícuota  no  debe  exagerarse  de  tal  mo- 
do que  absorba  el  producto  necesario  para  el  pago  do  los  inte- 
reses pertenecientes 

Al  capital  empleado. 

A la  industria. 

Y á los  adelantos  del  propietario. 

4.®  En  las  fíncas  donde  el  producto  obtenido  á causa  del  ca-* 
pital  empleado  solo  dura  un  tiempo  dado , la  parte  alícuota  del 
impuesto  debe  regularse  en  proporción  del  producto  liquido;  pe- 
ro en  una  proporción  tal  que  ol  déficit  del  capital)  juntamente 
con  el  interés  y beneficio,  pueda  recobrarse  en  el  tiempo  que 
dure  la  cosecha.  ^ 

t 

Por  otro  lado,  siempre  que  se  intente  establecer  un  impuesto 
territorial  es  preciso  investigar : 

1. ®  Si  la  renta  es  natural  ó artificial» 

2. ®  Si  en  caso  de  ser  artificial  descansa  sobre  una  base  per- 
manente que  asegure  un  producto  igual. 

3. ®  Si  á falta  de  la  referida  base  no  puede  asegurarse  si  el 
producto  aumentará  ó disminuirá  con  el  tiempo. 

4. ®  Si  pasado  algún  tiempo  la  renta  puede  permanecer  esta- 
cionaria ó desaparecer  del  todo.  ' 

Por  muy  elevado  que  sea  el  impuesto  establecido  sobre  la 
renta  territorial  natural,  siempre  que  esté  regulado  como  parte 
alícuota  no  perjudicará  á la  producción.  Por  el  contrario, 're8■^‘ 
pecio  de  la  renta  artificial  no  deben  gravarse  ni  el  interés  ni  el 
beneficio  de  los  capitales  empleados  en  el  desmonta  y en  la  me*- 
jora  del  cultivo.  En  fin,  está  renta  cuando  no  es  muy  elevada', 
debe  estar  exenta  de  toda  gabela.  Asimismo  la  rentó  de  los  de'* 
más  establecimientos  agrícolas,  considerada  como  producto  del 
capital,  no  debe  gravarse  más  que  en  lá  poroion  líquida-,  faocba 
deducción  del  capital  é intereses.  >,  i-  ^ 


PB  L4S  FINCAS  QUE  Spl.0  PROPUQBN  UNA  RENTA  INSIGNIFIGaNTX. 

Que  las  fioeás  peodusíean  ó no  una  renta  oonsiderabla  ó limi'*  ■ 
tada,  nada  tiene  que  ver  coñ  el, sistema  rentístico,  ni  establece 
'diferencia  alguna  en  el  reparto  del  impuesto  que  no  debe  tocar 
jamás  á las  cáusas  Creadoras  de  la  riqueza.  Si  una  finca  es  tan 
pequeña  que  su  producto  no  es  suficientemente  para  la  subsis- 
tanoía  de  una  familia  j esto  solo  prueba  que  la  tal  familia  debía 
vender  la  finca  y eolooar  sus  capitales  y su  trabajo  en  otras  pro- 
fesiones que  le  produjesen  conocidos  provechos.  Por  lo  tanto  poco 
importa  que  él' propietario  sea  rico  ó pobre,  porque  el  impuesto 
no  se  refiere  á la  persona  sino  á la  propiedad.  Tal  vez  el  Estado 
en  caso  de  suma  pobreza  puede  exceptuar  del  tributo  á un  des- 
graciado cuya  pequeña  renta  territorial’  no  sea  suficiente  ni  pa- 
ra la  subsistencia  de  su  familia ; pero  esto  puede  considerarse 
como  un  caso  excepcional,  y respecto  de  la  persona,  pero  de  nin- 
gún modo  prueba  que  lás  fincas  pequeñas  doban  eximirse  del 
impuesto. 

DÉ  LAS  PROPIEDADES  TERRITORIALES  QUE  NO  PRODUCEN  RENTA  ALGUNA. 

Ahora  bien^  cuando  por  su  naturaleza  estéril  ó infecunda  una 
propiedad  cualquiera  no  produce  renta  alguna,  es  evidente  que 
debe  eximirse  del  impuesto,  porque  este , gravando  exclusiva- 
mente el  producto  elevaría  los  precios  y produciría  todos  los  ma- 
les que  ya  hemos  demostrado.  Tal  es,  pues,  la- razón  en  que  nos 
fundamos  para  pedir  la  exención  del  impuesto  respecto  de  los 
nuevos  establecimientos  agrícolas,  hasta  tanto  que  estos  produz- 
can una  renta  conocida.  Partiendo,  pues,  de  este  principio,  no 
ea  extraño  que  asimismo  censuremos  toda  contribución  reparti- 
da sin  distinción  alguna  sobre  la  propiedad  territorial. 

La  falsa  tecnología  de  que  s6  han  valido  ciertos  rentistas  para 
calificar  SUS' tributos  han  producido  indudablemente  conocidos 
errores  , y tal  es,  el  ejemplo  que  ofrece  el  impuesto  terriloriab  Si 
á este  tributo  se  les,  húbitóe  aplicado  el  título  de  impuesto  sobro 
la  renta,  desde  luego  sa comprendería  cuál  ei’a  la  fuente  de  don- 
do  debía. sacarse.  En  fia , em  materia  de  contribuciones,  la  cien- 
cia de  todo  buen  sistema  es 'Verificar  la  repartición  en  propor- 
ción del  prodjmto  líquido#  Beto  ^drá  «i  se  quiere  SUB  dificulta- 


des,  pero  no  son  tan  poderosas,  y mucho  menos  partiendo  de 
ese  principio  práctico , porque  en  estos  casos  no  se  busca  la  exac- 
titud matemática , sino  solamente  la  exactitud  póSibl¿  &'ni%to- 
do  práctico  de  calcular  la  renta  territorial  para  la  mas  acertada 
repartición  del  impuesto  lo  explicaremos  iqas  adelante. ' . n' 


DEL  IMPOÉSTO  SOBRE  OTRAS  ESPECIES  .DE  INMUEBLES.  . , 

...  • - - '?  ■ ’ -:r‘ 

• ■ ■ . ' ‘ 4 ■ í 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á los  bieneá  quepara  los.gasf 
tos  de  explotación  y para  el  pago  de  ja  renta  cuentan  con  sos 
propios  productos.  Sin  embargo,  existen  otras  inmuebles  que 
no  solo  no  producen  para  los  gastos  de  recreo,;lujo  &c.,  sino 
tampoco  para  los  de  necesidad.  A está  especie  pertenecen : 

4?  Los  edificios  que  en  las  fincas  sirven  para  habitación  de 
los  empleados.  r • . 'í: 

2?  Las  quintas  de  recreo. 

3?  Los  parques.  > • / , . ' 

4?  Y todo  inmueble  que  tiene  por  nbj.eto  el  gbce  inmediato  y 
no  la  producción  de  una  renta.  • 

El  valor  de  estos  bienes  debe  calcularse  según  el  servicio  que 
producen  al  propietario,  y el  impuesto  debe  establecerse  con  arre- 
glo á ese  mismo  servicio. 


DE  LAS  nABlTACIONES.  ' 


Para  edificar  una  casa  se  requiere: 

1?  El  terreno  donde  ha  de  edificarse. 
2?  Y el  capital  necesario  para  el  pago 
Del  material. 

Del  trabajo. 


Y del  mismo  terreno,  porque  este  desde  que  pasa  al  dominio 
privado,  adquiere  un  valor  reconocido.  ' ■» 

Se  necesitan  asimismo  para  la  conservación  del  edificio  ¿gas- 
tos anuales  que  con  el  - tiempo  absorben  otro  tanto  del.  ca^pital 
empleado  en  su  edificación.  • 


En  fin,  el  capital  primitivo  empleado  en  el  edificio' debe  con- 
siderarse como  un  fondo  perdido ; y para  emprénderda  fabrica^ 
cion  de  una  casa , es  preciso  tener  la  certidumbre  de  peceibir 
por  medio  délos  alquileres:  - * ' 

• El  interés  del  capital  énipleado  eií  Iaifabii©acion,i  J r-i . 


- vEt  capi^:  emplejaíjio,  eii  ,lia  compr^a , d^l  .terppno, 

3?  Las  sumas  necesarias  para  atender  á los  gastos  .4e,,  60ci^ 
servacion,  repara,<?io9,&6;*  -r^  r -,u  í ‘ ¡ i v 
4?  Un  sobrante  anúal  que  con  el  .tienapo  indemn[ee  do  los  gas- 

• tos  que  ha  c^^do^la  eo^r,decipn,4eI:edií?cÍQ.  ...  7 V; 

. , 5?.  ;)Y  IaS;  Sumás-qué  serrequieran-para-p  las  cargas  pú- 
blicas y comunales  que  gravan  el  edificio.  - , ;V;  ^ . 

-í  1 ‘ !T  • J • ,:V  ■ j'!  ' 

■ DÉ  LAS  CASAS.  ' , ' 

- ■■■  ’ ;a'^- ’r'i'ír ■ ;:-V. 

En  vista  de  lo  qué  hemos  dicho  anteriormente,  los  alquileres 
de  semejantes  propiedades  forman  una  renta  mista  que  compren- 
de los  gastos  de  conservación , los  intereses  del  capitaLy  la  ren- 
ta del  propietario.  Suponiendo,  pues,  que  el  solar  donde  se  ha* 
levantado  el  edificio  cueste  500  escudos,  la  construcción  de  la 
casa  55,000 , su  conseryacion= y demás  cargas  65 , .y  suponiendo 

* también  que  se  conserve  de  este  modo  durante  cien  años  , si  los 

intereses  legales  se  elevan  al  5 por  100  y,  la  casa  produce  un  al- 
quiler de  4^0  escudos,, el  cálculo  numérico  se  establece  del  mo- 
do siguiente:, r . ; w r . . , . , \ 

1 ...  '* 

Siendo  la  ráata  mista . . I . . .v. . . 420  escudos, 

. • ■ » . • » ■ • . < . . • « 

es'nécésárío' deducin: 

- Por  gastos  de  conservación  y cargas: . .... . . . . . 65 

Por  éM  por  10o  anual  durante'cien  años  para  ja  . . , ; 

indemnización  sucesiva  de  los  gastos  de  fabri-  ' 

cación.'.  55  ,, 

* . É • . 

La  deducción  anual  es  de*  120 

Quedan  300  escudos,  naya  cifra  encierra  el  5 por  100  que 
-debe  deducirse  para  eli  capital  empleado  en  la  compra  del  terre- 
no y en  la  construcción.  . Adam  Smith  califica  con  el  título  de 
renta  del  suelo  á -la  parte  que  se  emplea  en  la  retribución  del  ca” 
pital  empleado  pn  ¿ adquisición  del  terreno.  Asimismo  la  parte 
que  se  destina  á los  gastos;  de  construGciou,  conservación  &c., 
la  clasifica  con  el  noml>re  de  reaía  fabril.  . ' ■ 


f ^ ■ t « ..  . 

' V * •*  -i  ‘ ' T*“  . ; 

] ^ " : RftnÍA.LÍQüÍDA  DE  LAS  CASAS. 


V Todos ií^S  edificios;.quo  rinden  un  alquiler  cualquiera,  y que 
producen  un  adelanto  équisvalente  al  valor  d^  ^se. alquiler,  ofre- 


* k 


M al  pTí^etario  una  i^nta  que  M Itómá  l^qctida  «tHittdío  ea  mi- 

6cíente:  ^ ^ , 

-I.*  Para  pagar  todos  los  gastos  de  oonsefvaciofi. 

í.*  Para  satisfacer  el  impuesto* 

3.»  Para  pagar  el  interés  de  los  capitales  empleados  en  ella. 

*.•  Y para  dejar  uno  Sobrante' que  restituya  con  eMiempo 
el  capital  primitivo.  - 

Guando  las  quintas,  los  jardines  y demás  casas  de  placer 
se  encuentran  en  este  caso,  los  productos  aplicados  á los  gastos 
que  mencionamos  en  las  tres  primeras  indicaciones  anteriores, 
considerados  colectivamente,  constituyen  su  renta. 

SB  LAS  CAUSAS  QUE  OBRAN  EN  EL  ALZA  Y BAJA  DE  L0$  INQUILINATOS. 


Determinado  el  precio  de  inquilinato  por  la  concurrencia,  es 
evidente  que  cuando  las  habitaciones  no  bastan  para  satisfacer  la 
demanda  efectiva  aquel  se  elevará  desuna  manera  notable,^ y 
mucho  mas  si  los  demandantes  son  personas  ricas,  industriosas 
y distinguidas.  Por  el  contrario,  cuando  sobran  terrenos  y oapi* 
talislas,  ó cuando  hay  mas  habitaciones  que  demandas  ^ los  al- 
quileres experimentarán  una  baja  sensible.  En  el  primero  de  es- 
tos dos  casos  el  alza  no  sería  mas  que  pasajera.  En  el  segundo  es 
incontestable  que  existiría  un  monopolio  doloroso,  porque  nó 
habiendo  territorio  ó faltando  capitales,  los  propietarios  del  ter- 
reno y de  los  edificios  existentes  podrán  elevar  loS  precios 'de 
una  manera  indefinida. 

Todavía  mas : respecto  de  la  baja  la  renta  del  terreno  Serla  la 
primera  que  experimentaría  los  efectos  de  aquella.  A estos  males 
so  unirían  los  que  experimenta  la  renta  de  la  construcción.  Asi- 
mismo el  valor  de  las  casas  declina : ningún  propietario  puede 
contar  con  renta  líquida  alguna  ,^y  su  pérdida  es  inevitable.  Pe- 
ro la  cuestión  relativa  á la  Hacienda  se  reduce  á saber  si  los 
nuevos  compradores  perciben  el  alquiler  sufioiente  párü  mante^ 
ner  las  casas  en  buen  estado,  pagar  las  cargas  dto.,  porque  es 
de  todo  punto  indudable  que  la  contribución  que  d^ben  pagar 
las  fincas  urbanas  está  de  acuerdo  con  la  ley  de  la  justicia.  El 
propietario  goza,  bajóla  protección  pública,  de  una  renta  ó pr(H 
duelo  mas  ó menos  elevado,  y es  muy  natural  qué  pague  en  pro- 
porción de  sus  facultades  la  cuota  que  sea  de  justicia  j»ra  la 
oonservaokm  deí  Estado.  - : . - ^ ^ 


SOBRE  QÍlIÍIi  RBCAB  BL  IMPUESTO  DE  U RENTA* 

' i . 

Este  impuesto  recae  siempre' sobre  el  propietario,  y no  puede 
de  modo  alguno  recaer  ven  último  análisis  sobre  el  inquilino, 
porque  el  alquiler  se  relevé  6 declina  solamente  en  razón  de  la 
concurrencia.  Por  ejemplo : verificado  el  impuesto  sobre  la  renta, 
como  este  tributo  no  afecta  la  base  de  la  población,  es  innegable 
que  ni  el  ofrecimiento  ni  la  demanda  experimentarán  alteración 
alguna , y por-  lo  tanto  el  precio  de  inquilinato  permanecerá 
siendo  el  mismo,  porque  no  existe  razón  alguna  para  que  este 
se  altere.  Pero  en  el  caso  que  hubiese  alguno  que  á consecuencia 
del  impuesto  elevase  el  valor  de  los  alquileres,  es  natural  que 
los  inquilinos  que  no  pudiesen  pagar  semejante  exceso  se  redu- 
jesen á vivir  en  casas  mas  pequeñas,  y que  muchos  pasasen  á 
avecindarse  en  poblaciones  mas  proporcionadas  á sus  facultades, 
resultando  desde  luego, que  permaneciesen  muchas  habitaciones 
desocupadas  hasta  que  los  precios  volviesen  á experimentar  su 
curso  natural.  Esforcemos  algo  mas  nuestro  raciocinio.  Suponga- 
mos una  casa  cuya  renta  fuese  proporcionada  á su  justo  valor. 
Es  evidente  que  el  impuesto  disminuiría  esta  renta;  pero  seme- 
jante* tributo  siempre  que  sea  proporcionado,  no  es  injusto  ni 
menos  alejará  los  capitales  de  la  conservación  de  estas  propieda- 
des, porque  como  todas  las  demás  rentas,  según  nuestra  supo- 
sición,- aparecen  gravadas  en  la  misma  proporción , todas  las  in- 
dustrias adonde  acudiesen  los  capitales  se  encontrarían  en  las 
mismas  circunstancias  que  las  casas. 

Otro  ejemplo  podemos  emitir  para  demostrar  cuándo  debe 
suspenderse  el  impuesto  á que  nos  referimos.  Guando  existe  una 
población  cuya  decadencia  es4al  que  las  casas  no  pueden  pagar- 
se en  proporción  de  BU  valor  , y á pesar  de  esta  demostración 
hay  quien  emplea  sus  capitales  en  una  empresa  que  no  le  ha  de 
producir  renta  alguna,  el  Estado  debe  suspepder  los  efectos  del 
impuesto  hasta  tanto  80  presente  una  época  mas  favorable.  Ees- 
peeto  del  valor  intrínaeco  de  la  construcción  &c. , ó dei  precio  do 
compra  , este  debe  regularse  do' jtal  modo  que  produzca  la  renta 
del  capital  invertido-  . 

Existen  también  varios  edificios  que  no  producen  Tenta  al* 
guna^  y por  lo  tanto  están  exentos  del  impuesto.  Pero  cuando  el 
propietario  usa  de  su  propiedad, ó habita  el  edificio,  no  puede 
exceptuársela  razón  de\no  halarla  dado  en  inquilinato,  porque 
reservándose  el  goce  exclusivo^  demuestra  que  la  propiedad  no 


solo  es  susceptible  de  locación,  sino  que  lé  produce  reata.  En 
fin  todo  edificio  que  sirve  jpiáttái  habitarse  /para  éjdréer  alguna 
profesión  ó para  recreo,  equivale  á un 'capital  cuya  renta  es 
ígiíal  al'val’or  de  los  goces  ó incomodidades  que  encierra , deüu- 
Qidos  los  gastos  de  conservación  y*- otros  que  requieí^e  la' casal' 
Por  lo  tanló,  semejante  renta  según  todos  los  principios  de  nna 
justa  economía  política  debe  contribuir  con  su  parte  de  impues- 
tos. Sin  embargo,  hay  -casos  esn  que  no  se  puede  repartir- con' 
acierto  el  impuesto,  y. esto  acontece  cuando  en  el  cálculo  de  tó 
renta  territorial  no  se  hace, deducción  de  lo  que  cuestan  al  ecó- 
nomo los  edificios , las  granjas  y las  cuadrás.  . . 

Nosotros  creemos  que  (lebia  hacerse  en  todo  caso  la  disítin- 
cion  respecto  del  origen  de  la  renta,  porque  así  se  procedería  en 
razón  del  principio  de  igualdad.'  En  las- grandes  poblaciones  las’ 
casas  reconocen  por  lo  general  un  impuesto  elevado;  pero  si  se 
intentase  establecer  ese  mismo  tributo  sobre  los  edificios  que  los 
campesinos  dedican  á la  adminis,tracion  de  sus  posesiones  rura- 
les, se  incurriría  en  una  injusticia  á todas  luces  insoportable» 
Por  último,  aunque  las  rentas  mencionadas  emanen  de  los  que 
usan  y viven  las  habitaciones,  el  impuesto,  como  ya  bemos  di- 
cho, solo  debe  recaer  sobre  el  propietario,  porque  estos  pagan  de 
la  renta  líquida,  Tarapoeo  admitimos  la  exención  del  tributo, 
porque  este  sería' un  privilegio  á costa  de  las  demás  rentas  y^úni- 
camente  en  favor  de  los  propietarios  de  casas,  , . ¡ - ; 

EN  QUÉ  CASO  EL  IMPUESTO  PUEDE  RECAER  SOBRE  EL  INQUILINO.  = • 

. • ' *•  * ' . 

Este  impuesto  solo  recae  sobre  el  inquilino  cuando  las  habi- 
taciones producen  una  renta  menor  que  todos  los  demás  bienes 
inmuebles  ó cuando  el  impuesto  absorbe  toda  la  renta,  porque 
en  estos  la  poblacioq  estaría  en  una  decadencia  absoluta.'  Y nos . 
expresamos  así , porque  siendo  las  habitaciones  un  artículo  de 
primera  necesidad,  sería  preciso  que  los  inquilinos  se  sometie? 
sen  á pagar  un  alquiler  demasiado  elevado  para  que  él  propie- 
tario pudiese  pagar  el  impuesto  y atender  á los'  gastos  que  rer 
quiriese  la  conservación  de  las  casas. 

Todas  las  consideraciones  pueden  aplicarse  del  mismo;  mo.do\ 
á todas  las  rentas  que  provienen  de  los  demás  bienes  inmuébtes» 
que  ya  sean  ó no  improductivos , sirvan  para  la  comodidad  Y 
creo  de  los  particulares,  tales  como  los  . • 


Estanques  de  recreo. 
Canales. 

Jardinésr  f ' ^ ^ 


‘ Quintas.  ' Y " 

Porque  la  renta  que  producéa  estos  estahlecimientos  forman 

la  relata  líqun|a;;del,prQpietan^^ 


’ í ■ ■ ( ! ^ i j í .í.  -’t ^ ■ - ' , ■ ' _ . ■ * . ■ , ^ ■ j ? • . t 

AFECTOS  DEt  IM^DESXa  cqA^pO  Et'  ALQUJt  pE  LAS- CASAS  ES  DEMA-. 

.-‘  . SIADq  MÓDICO.,  > . ' .. 


' Es  innegable  que  en  las  ciudades  dqnde  el  alquiler  de  Ias;ca~ 
sas  es  tanvbaja  que^flo  permite  edificar,  el  impuesto  sobre  esta^ 
propiedades  deba  influir  poderosamente  sobre  la  decadencia  de 
1a  poblqpipn,  porque  no  produciendo  aquellas  la  renta  suficiente 
ni  siquiera  para  satisfacer  el  impuesto,  ni  siendo  fácil  la  venia 
de  semejantes  edificios , ningún  propietario  emplearía  sus  capi- 
tales, en  obras  de- reparación,  y bien  puede  asegurarse  que  du- 
rando semejante  crisis  por  algún  tiempo,  la  ciudad  llegaría  á 
convertirse  en  un  monten  de  escombros,  • , ........  , . 


.. . Empero^  á yeces  en  seraejantós  poblaciones  suelen  pagarse  al- 
gunas casas  á un  precio  mas  elevado,  del  que  tiene  el  yalor.  de 


sus  productos;¿ pero  ¡esto  acontece  respecto.de  algunas  industria- 
les, que  teniendo  obligación  de  residir  en  semejantes  puntes  y 
que  en  razón,, sus  intereses  se  acomodan  á.esta  pérdida,  déla 
que  se  indemnizan  con  el  beneficio, .de. su  profesión.  . ..  .. 

..  Abora  bien , si  .exaniinamos  la  naturaleza.,  de. esta  rúente, tal,  pa- 
recerá.que,  pecteue.ee:  á ,|a  clase  del,  impuesto  sobre  el  capital. 
Sin  embargo,  como ;d  capital  de, una  casa  está. convertido  pn  un 
imnueble,  la  contribución  debe  considerarse., CP’^é  impuesto 
territorial,  aunque,  en. realidad  bay.  una  diferencia  notable  en- 
tre aquel  tributo^y  el.  territorial  que  jas  propiedades  agrícolas 


pagan. solanrente.de. sus  productos.  . . , : ,,  . 

De  lodo  lo.  expuesto  sé  deduce : 

i?  .'.Que  el.  impuesto  snbrn  las  casas' y demás  fincas  urbanas 
solo  debe  establecerse  cuando. aquellas  produzcan  úna  renta. 

2?  Que  la  renta  líquida  es  la  úniCaique  debo  sufrir:  los  efec- 
tos de  la  imposición.  . . ; : V ■ 

' 3?  Que  los  edificios  que  no  producen  renta  alguna  deben  con- 
siderarse ioonío- capitales  muertos  ó improductivos. 

— 49  - Que  el-impuesto  establécído  sobre  el  área  que  ocupan  los 
- ed.ificiosr;,  r^cT^^Q . debq  • 


.A®  %ñwhu<-^wi 


^ftor 


OB  LOS  EDIFICIOS  QUE  SOLO  DEBEN  CONSIDERARSE  C0«0  WsHüMBNTO 
DE  LAS  PROFESIONES  INDUSTRIALES. 

Estos  edificios  óeben  considerarse  como  capitales  productivos, 
y mucho  mas  cuando  son  de  tal  naturaleza  que  tan  pronto  como 
dejan  do  convenir  al  propietario  se  presentan  arrendatarios  que 
los  emplean  en  su  beneficio.  Pero  como  en  muchas  fincas  el  precio 
del  arrendamiento  varía  constantemente,  y es  de  todo  punto  im- 
posible calcular  ni  siquiera  aproximadamente  el  valor  de  la  ren- 
ta, en  estos  casos  es  mucho  mas  conveniente  establecer  el  im- 
puesto sobre  la  finca,  porque  de  este  modo  pagan  también  los 
mencionados  edificioís.  Asimismo  debe  convertirse  en  contribu- 
ción industrial  el  impuesto  que  pagan  las  fábricas  dedicadas  á 
la  economía  rural.  Este  método  seria  el  mas  ventajoso: 

1. ®  Porque  no  produce  al  Tesoro  público  perjuicio  alguno. 

2. ®  Porque  establecido  el  impuesto  sobre  los  edificios  indus- 

triales, para  que  estuviese  en  consonancia  con  los  principios  de 
la  ciencia  seria  preciso  que  se  pudiese  calcular  la  renta , dedu- 
ciendo el  capital  empleado  en  esos  edificios.  • - 

3. ®  Porque  de  no  proceder  así,  se  establecería  un  impuesto 
doble. 

4. ®  Porque  sujetando'  al  tributo  el  beneficio  líquido  integral, 
el  impuesto  afectaría  la  totalidad  del  capi^l. 

5. ®  Porque  este  método  es  ventajoso  para  el  artesano,  puesto 
que  aplicando  el  impuesto  al  beneficio  líquido  , las  fábricas  pa- 
garían cuando  se  empleasen  en  provecho  de  la  profesión. 

6. ®  Y porque  solo  calculando  el  impuesto  según  la  renta  líqui- 
da, pueden  seguirse  los  preceptos  de  la  justicia. 

Ahora  bien,  para  usar  de  un  ejemplo  práctico,  supongamos 
la  renta  industrial  de  una  cervecería  según  el  cálculo  siguientó: 


Un  oapital  fijo  y empleado  en  fábricas. 1 ,600  escudos. 

En  otros  utensilios 60(1 

Un  oapital  circulante  para  el  pago  de  los  sala- 
rios, compra  de  cebada  &c 10,000 


Total  1 2,000  escudos. 


Admitiendo  que  la  cervecería  trabaje  continuamente,  si  Se 
calcula  á ratón  de  un  10  por  100  el  benefició  líquido  del  capitál 
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fijo  y circulante,  el  producto  líquido  ascenderá  á 1,200  escudos. 

Ahora  bien,  si  el  propietario  solo  ha  podido  trabajar  seis  me- 
ses, el  producto  líquid,p-  Solo  j^odi^á  calcularse  á razón  de  un  5 
por  100  y resultará  uii  beneficio  de  600  escudos. 

En  la  economía  rural  los  edificios  empleados  en  la  adminis- 
tración se  consideran  como  instrumentos  de  la  profesión,  y por 
eso  forman  parte  del  catastro.  Por  ejemplo,  una, finca  estimada 
en  10,000  escudos  reasume  en.  la  estimación  indicada  el  capí-^ 
tal  empleado  en  sus  edifióios.  Sin  embargo,  siempre  que  seme- 
jantes edificios  puedan  arrendarse  en  la  época  en  que  el  propie- 
tario no  pueda  ó no  quiera  trabajar,  deben  corisiderarse  como 
parte  de  la  riqueza  imponible . 

Por  otra  parte,  el  que  no  se  establezca  tributo  alguno  sobre 
ciertos  y determinados  edificios  y fábricas,  no  arguye  exención. 
En  este  caso  solo  se  cambia  el  método  de  la  imposición.  Respec- 
to de  los  edificios  industriales  debe  adoptarse  el  mismo  siste- 
ma para  no  oponer  impedimento  alguno  á que  bs  industriales 
se  provean  de  loa  instrumentos  necesarios  por  la  mejora  de  su 
oficio  ó profesión.  Todavía  mas,  establecida  la  contribución  in- 
dustrial con  arreglo  á la  = repta  líquida  que  emana  do  todos  los 
elementos  que  conciernen  á su  producción,  es  evidente  que  en 
esa  contribución  se  encierra  el  contingente  que  pagan  los  ins- 
trumentos mencionados.  Hay  casos  excepcionales  en  que  es  per- 
judicial el  impuesto  sobre  las  máquinas,  edificios  &c.,  pero  so- 
lo acontece  cuando  la  renta  que  estos  producen  ha  adquirido 
una  fijeza  tal  que  pueda  establecerse  el  impuesto  á perpetuidad. 

Hé  aquí  un  ejemplo.  Én  una  población  manufacturera  se  pre- 
senta un  capitalista  que  arrienda  sus  telares  á razón  de  iO  es- 
cudos anuales.  Supóngase  que  los  telares  sean  100.  Si  se  dedu- 
cen los  gastos  de  repacacion  y los  deí  capital,  resultará  una  ren- 
ta líquida  de  700  escudos , y por  lo  tanto  sería  altamente  injus- 
to que  eu  perjuicio  de  las  deinás  no  se  estableciese  el  impuesto 
sobre  la  renta  indicada.  Nada  habría  por  otra  parte  que  temer 
porque  el  capitalista  no  puede  elevar  el  precio  del  arrendamien- 
to por  el  impuesto,  porque  el  alza  ó baja  solo  puede  fijarla  la  de- 
manda efectiva.  Este  cálculo  debe  servir  asimismo  para  el  caso 
en  que  los  propietarios  trabajen  en  sus  mismos  telares. 
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del  beneficio  del  capital  constbebado  como  reíítá.  ■ 

Los  capitales  forman  la  segunda  clase  deda  riqueía  ^ raíz  j y 
ellos  pueden  producir  una  renta,  ya  empleándose  en  la  compra 
de  fincas,  de  máquinas  &c/,  ó -ya  empleándose  en  el  pago  del 
trabajo  industrial.  Por  cualquiera  de  estos  dos  medios  el  capital 
crea  productos  V adquiere  valores  que  indemnizan  con  ventajas 
el  numerario  empleado.  Por  l(f  tanto,  verificada  está  indemniza- 
ción queda  la  renta  de  donde  se  paga  el  beneficio,  ó mejor  dicho 
el  interés  del  capital.  ' 

En  tésis  general  todo  el  que  toma  á préstamo  un  capital  cual- 
quiera está  obligado  á pagar  los  intereses,'  ya  sea  que  invierta 
los  valores  recibidos'  de  uná  manera  productiva,  ó ya  sea’ que 
los  conserve  en  la  inacción.  En  este  último  casó  nó  está  menos 
obligado  que  en  el  primero.  Los  intereses j pues,' que  el  deudor 
paga  del  producto  ó de  otra  fuente  cualquiera,  forman  sin  duda 
alguna  la  renta  líquida  del  capital  que  vamos  á-examinar  en  los* 
párrafos  siguientes.  ‘ : - ' : : 

■ • ' i ' • • ■ ; ; ' ‘ v;i  .1  >;■-  - ' 


IMPUESTO  SOBRE  EL  INTERÉS  DEL  CAPI.TAL. 


No  es  necesario  tener  un  conociüaioiíto  profundo <de¡ las  cues- 
tiones económicas  para  ^comprendere que;  semejante  renta  debe 
sujetarse  at  impuesto;  - ' ; ; ^ , í 

1. ®  Porque  establecido  el  impuesto  sobre  las  rentas,  seriá  al- 

tamente injusto  que  las  rentas  del  capital  gozasen  del  privilegio 
de  exencionj  _ ' - , • i . 

2. ®  Porque  la  renta;  del  capital  'está  cOmo.las  demás  bajo. la 

protección  y garantía  del  Estado.  '■  . i 

3. *;í  Porque  debe  concurrir  como  las  demás  á satisfacer  las 

necesidades  públicas.  ; ^ • - -I  i . ; . a 

4. ®  Porque  el  impuesto  no  se  opone  á la  conseryacion  delj  can 
pital  ni  á su  aumento. 

5. °  Porque  solo  afecta  una  parte  módica  de  la  renta  líquida. 

Sin  embargo,  para  que  los  prestamistas  no  hagan  recaer 

en  último  análisis  el  impuesto  sobre  los  deudores..,  es  ne.cesario 
que  en  virtud  de  ciertas  reglas  que  deben  adoptarse,  eí  tributo 
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indicado  se  imponga  excJusivamente  sobre  la  renta.  Las  reglas  á 
que  nos  referimos  son  las  siguientes; 

Regla  U.  La  imposición  debe  recaer  sobre  la  renta  de  todos 
los  capitales. 

Esta  primera  regla  es  do  fácil  demostración.  Veamos:  si  los 
intereses  ó ^la  renta  de,  algunos  capitales  obtuviesen  el  privilegio 
de  exención  respecto  del  impuesto,  |os  demás  capitales  gravados 
ó se  alejarían  de  sus  respectivas  industrias  para  invertirse  en 
el  objeto  de' los  privilegiados,  ó los  prestamistas  procurarían  que 
el  deudor  además  del  interés  se  obligase  á pagar  la  contribución, 
en  cuyo  caso  se  convértiria  en  un  impuesto  indirecto  y oneroso. 
Por  el  contrario,  cuando  el  impuesto  se  extiende  sobre  todas  las 
rentas,  los  prestamistas  no  pueden  de  modo  alguno  elevar  el 
precio  ó valor  del  interés,  porque  aquel  repartido  igual  y justa- 
mente no  alterará  bajo  ningún  aspecto  los  cambios,  y la  oferta 
y la  demanda  efectiva  permanecerá  siendo  la  misma. 

Regla La  parte  alícuota  que  absorba  el  impuesto  no  debe 
ser  tan  considerable  que  aleje  los  capitales,  porque  de  otro  modo: 

1. *  Sería  injusta  é ilegal. 

2. ®  Los  capitales  acudírian  al  extranjero. 

3. ®  Los  que  permanecieran  en  el  país  elevarían  el  valor  de 
sus  intereses  y producirían  lá  carestía. 

4. ®  Porque  semejante  impuesto  lo  pagarían  los  deudores. 

5. ®  Porque  es  contrario  á todos  los  principios  económicos. 

6. ®  Porque  alejando  los  capitales  se  destruiría  uno  de  los  re- 
cursos fundamentales  de  la  industria  y de  la  riqueza. 

7. ®  Y porque  disminuiría  la  producción. 

Regla  3í'  Por  esta  regla  deben  exceptuarse  del  impuesto  las 
rentas  de  los  capitales  que  los  comerciantes  establecidos  en  el 
extranjero  inviertan  entre  nosotros.  La  razón  es  puramente  do 
conveniencia  pública,- y se  reduce  á facilitar  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  entrada  de  los  capitales  extranjeros  que  indu- 
dablemente aumentan  la  producción  indígena  y producen  ven- 
íalas demásiado  considerables  para  que  sean  sacrificadas  al  mó- 
dico impuesto  que  pudiera  prometerse  el  Estado,  y que  sin  du- 
da alguna  alejaría  el  capital  mencionado. 

Tales  son  las  reglas  que"  los  hombres  entendidos  en  la  admi- 
nistración rentística  deben  seguir  respecto  del  impuesto  sobro 
los  intereses  del  capital,  sin  que  sea  preciso. para  adoptarlas  exa- 
minar las  fuente,s  de  donde  se  paguen  semejantes  intereses.  El 
objeto  es  solamente  repartir  el  impuesto  sobro  la  renta  líquida 
de  una  mañera  justa  y conveniente.  Tal  ver  sea  ua  mal,  ó lo  es 
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efectivamente,  que  los  interese»  no  puedan  p^rso  oon  las 
productos  de  los  mismos  capitales , y que  estos  so  líaVen  gasta- 
do; pero  el  Estado  no  puede  por  esto  desentenderse  do  lp»  j>rfé- 
nos  principios  , porque  de  lo  contrario  privilegiada  é los  pres- 
tamistas indicados,  exceptuando  del  impuesto  los  intereses  que 
perciben  á causa  de  un  capital  invertido  en  provecho  de  un  deu- 
dor cualquiera. 


PEÍ,  IMPUESTO  SOBRE  I.OS  INTERESES  QUE  PUOVlENEvN  DR  FONDOS  VIT** 

LICIOS , ANUALIDADES  &C. 

Cuando  la  renta,  ó lo  que  es  lo  mismo  el- interés,  se  paga 
juntamente  con  una  parte  del  capital,  de  tal  maneríf  que  en  un 
número  dado  de  años  se  encuentra  esto  completamente  restitui- 
do, la  renta  indicada  se  convierte  en  mista.  En  este  caso  y se- 
gún las  razones  demostradas,  como  el  impuesto  solo  debe  repar- 
tirse sobre  el  interés,  la  renta  proveniente  de  los  fondos  vitali- 
cios, anualidades  <kc. , constituidas  con  ciertas  y determinadas 
oslipiilaciones , no  pueden  gravarse  sino  en  razón  de  sus  intere- 
ses; el  impuesto  sobro  una  renta  que  como  elemento  del  capital 
es  reversible,  grava  evciiisivamenlo  cl  producto  misto,  y pó^  o5o 
difiere  del  triliuto,  en  cuyo  exámen  nos  ocupamos,  éin'embargo, 
cuando  el  capital  reversible  so  convierte  en  renta  pura,  debo 
sujetarse  al  impuesto  con  ari'eglo  á los  bnonos  principios, 

• o . 

OUE  MEDIDAS  DEBEN  ADOUTABSE  CUANDO  LOS  INTERESES  DfiL  CAPITAL 
SITUEN  UNA  CONTRIBUCION  DUPLICADA. 

En  el  caso  en  que  repartido  e!  impuesto  sobre  el  interés  re- 
sulte gravado  el  capital  con  una  contribución  duplicada,  es  evi- 
dente que  el  imnuosfo  debo  suprimirse  on  su  parle  viciosa. 
Veamos. 

A 

Con  un  capital  lomado  á préstamo  el  poseedor  de  una  pradé“ 
ra  estéril  construyo  un  canal  quo  fertiliza  susJerrenoS,  y?  que 
eleva  cl  producto  á un  i por  100  que  paga  al  capitalista  á título 
do  interés.  Sin  embargo,  como  oí  lerratcniénle paga  la  conlribu 
cion  teiTilorial,  resulta  qiio  siendo  la  renta, del  4 por  -100.  una, 
sufro  un  impuesto  duplicado,  porque  paga  el  impuesto  sotirp  el 
interés  y Sobro  la  renta  do  la  tierra,  ó lo  que.ps’lo  mismo,  coibo 
emanación  del  capital  y por  su  aplicación  do  este  á ía  ppodera. 
Ademés , si  se  atiende  á que  él  4 por  Í<I0  naeooionado  forraa 
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{torte  de  tos  gastos  que- cuesta  la  producoiou  do  la  pradera,  se 
comprenderá  que  no  solo  no  deben  tenerse  en  cuenta  para  la 
contribución  territorial,  sino  que  deben  deducirse  del  producto 
tola!.  Solo  cuando  el  capital  invertido  llegue  á ser  propiedad  del 
dueño  de  la  pradera , es  cuando  el  í por  100  podrá  considerarse 
como  producto  líquido.  Por  lo  tanto  en  el  cálculo  do  toda  renta 
territorial  deben  deducirse  como  gastos  necesarios  para  la  crea- 
ción del  producto  líquido,  los  intereses,  hipotecariamente  reco- 
nocidos por  upa  finca  cAíalquiera , que  sean  gravados  por  la  oon>* 
tribucion. 


US  QUB  PRESENTA  El  IMPUESTO  GENBBAI  SOBRÉ 

■■  ■ ' ' IOS  INTERESES. 

Como.no  existe-medio  alguno  para  que  se  puedan  calcular  y 
coriocer  con  exactitud  todos  los  intereses  que  paga  la  propiedad, 
es  innegable  que  las  dificultades  respecto  de  la  repartición  del 
impuesto  de.bcn  aumentarse  en  una  escala  considerable.  Los  dát- 
eos quo  puede  conocer  el  Gobierno,  son: 

. 1?  Lq§  intereses  de  deuda  pública. 

Sl2,i  Los  de  los  bienes  comunales. 

. 35  Los  que  están  reconocidos  hipotecariamente  ú por  dispo- 
sición dq  Ips  tribunales. 

Por  el  contrario,  es  de  todo  punto  imposible  que  la  adminis-* 
t ración  conozca: 

Los  intereses  de  los  capitales  colocados  en  el  extranjero. 

í,®  Los  de  los  capitales  que  circulan  extrajuclicialmente  , y 
los  de  los  capitales  cojas  i dera  bles  colocados  en  el  comercio. 

3.®  Los  que  provienen  de  los  fondos  que  circulan  en  la  mul- 
titud infinita  de  los  profesiones  y transacciones  industriales. 

^ Ahora  bien,  en  los  tres  primeros  casos  el  impuesto  ahijaría 
los  capitales,:  y-elevario  el  interés  do  tal  manera  quo,  semojanto 
carga  rcoacria  larde  ó temprano  sobro  el  deudor  y no  sobre  el 
prestamista  dcl  capital.  Partiendo,  pues,  de  esta  demostración, 
en  la  mayor  parte  de  los  estados  alemanes  so  exceptúa  del  im- 
puesto aquello  porte  de  Iq  renta  que  so  compono  do  los  interese* 
menoiqiiados. 

. ; Sin  embargo,  la  adepeion  de  somejanto  método  encierra  en 
-si  el  vicio  dp injusticia  ,f  porque  conduce  á la  desigualdad  ep  la 
impuesto.  X así  e*  la  verdad  porque:  ) > 
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4 • Como  el  impuesto  que  se  establezca  sobre  la  impiedad  ó 

bre  la  posesión  o o puede  gravar  el  interte  antes  fnencionado 
Mrqueel  poseedor  del  capital  no  es  conocido,  y como  lodo  ira- 
^esto  regulado  por  la  posesión  es  absurdo  de  suyo , se  deduce 
que  se  gravarán. 

2. *  Los  intereses  del  capital  por  medio  del  impuesto  sobre 
los  consumos , ó que 

3. ®  Se  impondrá  el  tributo  por  medio  de  un  cálculo  aproxi- 
mativo,  V previa  la  evaluación  de  toda  la  renta  líquida. 

Tcil  sería,  pues,  el  resultado:  á nuestro  modo  de  ver  el  im- 
pueslo  sobre  los  consumos  a-fectaria  á todos  los  súbditos  cifyas 
rentas  se  encuentran  gravadas  por  el  tributo,  mientras  que  los 
capitalistas,  y especialmente  aquellos  que  consumen  poco  y em- 
plean sus  rentas  en  el  aumento  de  sus  capitales  no  pagarían  casi 
nada.  Asimismo  el  cálculo  aproximativo  y la  evaluación  como 
resultado  de  investigaciones  y noticias  privadas  , ó como  fruto 
de  la  conciencia  de  los  tasadores  es  un  sistema  tan  atrevido  co- 
mo defectuoso  , porque  no  teniendo  por  fundamento  hechos 
constantes  y demostradosj  se  presta  fácilmente  al  error,  da  ar- 
mas á la  malevolencia  y conduce  á la  arbitrariedad. 

Empero  como  en  los  países  ricos  los  ingresos  que  se  compo- 
nen del  interés  ó de  la  renta  del  capital  son  demasiado  considera- 
bles, y como  sería  bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  políti- 
cas de  alta  importancia  la  posesión  de  un  estado  general  de  los 
capitales  y de  las  rentas.  Toda  buena  administración  rentística 
tiene  la  misión  especial  de  procurarse  por  todos  los  medios  po- 
sibles un  sistema  que  nos  conduzca  al  conocímíonto  exacto  del 
total  de  los  capitales  dados  á préstamo,  y de  regularizar  la  im- 
posición de  tal  suerte  que  haga  desaparecer  para  siempre  todas 
las  trabas  que  puedan  producir  el  alejamiento  de  los  capitales  o 
el  alza  en  los  intereses.  : 

Para  conseguir  semejante  objeto , según  nuestro  modo  de 
juzgar,  será  preciso  valerse  de  diferentes  métodos  á la  vez.  Lo 
primero  que  debe  hacer  el  Gobierno  es  adoptar  como  principio 
fundamental  la  moderación  en  el  impuesto , á fin  de  que  la  exa- 
geración del  tributo  no  produzca  ocultaciones  que  hagan  de  todo 
punto  imposible  el  conocimiento  que  se  procura.  Con  semejante 
garantía  los  capitalistas  nada  tendrán  que  temer,  y el.  Gobierno 
dispondrá  asimismo  un  registro  general  de  lodos  los  capitales, 
bajo  las  penas  que  estime'  oportunas  respecto  de  aquellos  que  no 
cumplan  con  lo  dispuesto.  Tales  son,  á la  ligera,. los  puntos  car- 
inales  del  método  6 métodos  que  nos  proponemos  explioár  óÁ  su 
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lugar  oportuno.  Entretanto  nos  ha  parecido  mas  conveniente  en- 
trar con  toda  la  exactitud  que  podamos  en  el  exámen  de  la  ren- 
ta líquida  proveniente  de  los  capitales. 

\ 

DB  LA  RENTA  INDOSTRIAL. 

Industria:  renta- industrial.  — Por  industria  se  entiende  la 
aplicación  de  nuestros  conocimientos  y de  nuestros  elementos 
industriales  y materiales  con  el  fin  de  procurarnos  una  renta 
líquida.  Esta  renta  és  la  que' se  llama  renta  industrial. 

La  industria  se  divide  en  real  y personal. 

La  industria  real  es  la  que  da  el  valor  á los  capitales  para 
procurarse  una  renta  líquida,  que  se  llama  renta  industrial- 
capital.  ^ 

La  personal  es  la  que  produce.,  sin  necesidad  del  capital, 
la  renta  líquida , ó sea  la  renta  industrial-personal. 

A la  industrial-real  va  sin  embargo  perpétuamentd  unida 
alguna  especie  de  industria  personal,  porque  la  aplicación  del 
capital  requiere  ingenio,  cálculo  y destreza. 

A la  industria  personal  también  vá  unida  indispensablemente 
alguna  industria ’real,'  pero  se  puede  ejercer  sin  necesidad  de  es- 
ta, porque  no  siempre’  hay  necesidad  del  auxilio  del  capital,  y 
en  este  caso  so  llama  industria  pip'amente  personal. 


RIQUEZA  JUIZ  DB  LA  INDUSTRIA  RBAL  Y PERSONAL. 

El  ingenio  y los  elementos  de'  fuerza  materiales  y morales 
constituyen  la  riqueza  raíz  de  la  industria  personal.  Respecto  de 
la  industria  real,  la  riqueza  raíz  se  compone  del  capital  ó de 
la  cosa  en  que  se  emplea  el  talento  industrial  para  crear  pro- 
ductos. 

' EMPRESAS. 

Cuando  ía  industria  tiene  por  objeto  la  aplicación  del  capi- 
tal con  el  fin  de  crearse  productos , ó una  renta  cualquiera  toma 
el  nombre  de  empreisa.  La  renta  que  esta  produce  al  empresario 
se  llama  : . .. 

Beneficio. 

Utilidad»  _ 

0 gaoanoía,  ' ^ 


-tn-r 

Ct4$IPlCAGW!í  DH  LAS  BMP%NA§.  ‘ ^ 

Las  empresas  mas  comuQe»  SO  dividen  en 

Empresas  agrícolas.  - 

Empresas  manufactureras. 

Empresas  comerciales. 

Las  agrícolas  pertenecen  á-  aquella  parte  de  la  economía  ru- 
ral que  se  ocupa  en  la  explgtacion  de  la  tierra  ó de  los  verdade- 
ros y primeros  productos.  Las  manufactureras  á la  fabricación. 
En  fin,  toda  empresa  cuyo  beneficio  se  considera  como  cierto, 
se  clasifica  con  el  título  de  especulación,  y á esta  clase  perte- 
necen las  comerciales. 

La  industria  se  divide  también  en  . 

Natural  v 

Artificial. 

Se  llama  natural,  cuando  las  fuerzas  naturales  que  se  desar- 
rollan con  el  tiempo  y el  ejercicio,  son  suficientes  para  la  pro- 
ducción. Industria  artificial  es  aquella  que  exige  una  instrucción 
completa  y una  preparación  larga  y penosa. 

Ahora  bien,  á la  industria  natural  pertenecen  lodos  los  traba- 
jos que  se  aprenden  fácilmente  y en  poco  tiempo,  y aquellos  en 
que  el  simple  ejemplo,  junto  con  el  desarrolló  de  las  fuerzas  na- 
turales, son  suficientes  para  la  creación  de  los  producloi.  A esta 
industria  corresponde  el  trabajo  de  los  jornaleros  &c. ; sin  em- 
bargo, entre  el  número  de  las  industrias  personales,  artificiales, 
es  preciso  contar  ; 

La  industria  científica.  - 

2. ®  La  industria  artística. 

3. ®  La  industria  territorial. 

4. ®^  La  industria  manufacturera.,,  . 

0. ®  La  industria  délos  artesanos.  , , . ' 

6. ®  La  industria  comercial. 

7. ®  Y ciertas  especies  de  industrias  artificiales. 

La  industria  cienlífica,  ó sea  la  aptitud  de  procuí'arse  una 
renta  por  medio  de  los  conocimientos  literarios,  comprende; 

1. ®  A los  literatos.  • ‘ 

2. ®  A los  sábios. 

3. ®  A los  periodislbs.  . ' 

4. ®  A todos  los  que  se  ocupan  en  la  instrucción  públícay  ci- 
vil y religiosa,  ‘ v, 

’J.”  Y á los  que  en  virtud  de  sus  conocimientos  éspe^ídée  Se 
emplean  en  el  servicio  de  la  humanidad,  como  • 


Los  funcionarios  piiblicos  civiles  y roUg^IdSOS.  ' 

Los  médicos.  V " ; • 

/ - , * • ^ ... 

Los  abogados  <&c.  \ 

A la  industria  artística  pertenece  la  industria  de  las  bellas 
artes,  tales  como 

í.*  La  poesía. 

2. *  -La  música. ' / • 

3. *  La  pintura,.  -y,:,. 

i,*  Laescúlturú,  , V 

5, *  El  arte escéjfiico  en  todos  sus  géneros. 

Draraátrco  , trágico  y cómico. 

6. *  El  bailo.  - " 


Y las  artes  niecá nicas  y quíinicas,  tales  como 

7. “  La  relojería.  , 

8. *  1.a  fabricación  de  Instrumentos  do  física. 

- Lá  fabricación  de  instrumentos  astronómicos. 

10.  la  de  inslruméntos  de  música,  . , 

También  delien  contarse  entre  estas  industria» 

La  esgrima.  ; , . 

La  equitación.,  . ^ ; ^ 

V el  gimnasio.  . - , 

A la  industria  territorial , ó soase  ó la  aptitud  quo  tenemos 
para  dirigir  los  traliajos  y las  máquinas  en  la  explotacjon  do  los 
productos  de  la  tierra,  pertenecen 

La  agricultura,  . 

> La  explotación  de  las  minas. 

El  arte  de  explotar  y conservar  los  bosques. 

A la  in^stria  manufacturera  corresponden  todas  los  artes 
que  se  invierten  en  la  fabricación  de  manufacturas* 

A la  industria  de  los  artesanos  corresponde 
La  carpintería.  * ■ ~ ^ 

La  albaíiileríái  , < ■ — 

El  arte  de  hacer  sombreros  Ac. 

A la  industria  arti^ial  de  clerlós  y determinados  servicio» 


pertenecen  4 . . - , - 

Las  posadas.  ' v ■ 

Las  casas  de  huéspedes; 

Las  postas.  " % ; v 

La  iftarinería.  - . ' • f 
l¡¿)8  toSmOfiaUstas.  . 

Los  aytodaS  4e  cámai^;: 


A la  industria  comercial 

El  tráfico  deioda  clase  de  meréancíás. 


RBMTA  INDUSTRIAL. 


La  renta  ioduslrial  se  divide  en  mista  y líquida. 

El  producto  total  de  la  industria  pertenece  á la  renta  mista. 

La  renta  líquida  es  aquella  parte  ó sobrante  que  deducidos 
los  gastos  queda  de  la  renta  mista.  Estos  gastos  pueden  reducirse: 

A la  manutención  de  los  trabajadores.. 

Al  capital  que  se  emplea  para  la  conservación  de  las  fincas. 

Al  costo  de  los  utensilios  necesarios. 

Y á todo  lo  que  reclame  la  restitución  y conservación  del 
capital  y de  la  finca. 

La  renta  líquida  que  queda,  hecha  deducción  de  estos  gastos, 
es  la  verdadera  renta  industrial.  . c 


, DK  LAS  CAUSAS  PRODUCTORAS  Y ACTIVAS  DE  LA  INDUSTRIA. 

En  la  industria  personal-real  so  conocen  dos  causas  produc- 
toras cuya  actividad  es  simultánea,  y estas  sont 
4.*  La  fuerza  creadora  del  industrial,  que  reasume  en  sí 

El  cuidado. 

La  inteligencia.  ! 

El  ingenio. 

La  destreza. 

y la  fuerza  material.  „ - 

2.*  La  fuerza  productora  del  capital.  ’ . - 

Desde  luego  se  comprende  que  la  inteligencia  del  industrial 
es  quien  da  al  capital  la  fuerza  productora;  sin  embargo,  la  im- 
portancia o el  exceso  del  producto  no  dependen  exclusivamente 
del  talento  ni  del  ingenio  del  cultivador;  por  el  contrario,  el  ex- 
ceso mencionado  se  determina  simultáneamente  por  el  valor  del 
cap¡iaJi|g|pro  de  una  manera  tan  marcada  que  mientras  mas 
consicferalde  es  el  capital , mayor  es  el  producto.  Guando  el  ca- 
pital es  exiguo,  aunque  concurre  el  mayor  grado  de  fuerza  prp- 
duclora  personal,  el  producto  será  sienipre  limitado.  Ué  aquí  la 
razón  <jue  nos  sirve  de  fundamento  para  demostrar.que;  la  in- 
dustria personal-real  se  icompone  de  los  dos  elementos  rfl4irido9* 


TODA  ESPECIE  DE  INDUSTRIA  DEBE  REPORTAR  UN  BENEFICIO  LÍQl^lDO. 

' * - •••..  -■•  ;*  -A 

En  toda  especie  de  industria,, para  adquirir  un  grado  cual- 
quiera de  fuerza  productora , es  necesario,  corno  ya  liemos  mani- 
festado 

Actividad. 

Ingenio. 

Conocimiento  exacto  del  ti’abajo  á que  se  aplica  la  industria. 

y el  capital  necesario  pai'a  las  atenciones  que  reclama  la  ex- 
plotación. 

Ahora  bien  ; para  que  la  industria  sea  verdadei’a , es  pi'eciso 
que  el  industrial  recobre  en  un  tiempo  dado  el  capital  invertido 
con'los  intereses.  Por  lo  tanto,  el  salario  de  la  industria  perso- 
nal debe  equivaler:  ' 

1. ®  A uña  renta  flotante  que  sea  suficiente  para  restituir  los 
adelantos  que  ha  costado  la  industria  en  el  término  ordinario  do 
la  vida  humana.  Además: 

2. ®  El  salarió  debe  ser  proporcionado  á la  condición  del  in- 

dustrial y su  familia , de  manera  que  cubra  las  necesidades  de 
este,  y le  quede  algún  producto  que  constituya  su  renta  líqui- 
da personal.  " ■ ' ’ ' - 

Guando  el  salario  industrial  no  contiene  los  elementos  indi- 
cados, no  hay  industria  que  pueda. ser  permanente,  porque  na- 
die querrá  emplearse  en  una  profesión  que  ni  siquiera  le  remu- 
nera los  gastos  de  aprendizaje. 

Respecto  del  tributo,  corno  todas  estas  profesiones  ofrecen 
ventajas  conocidas , es  evidente  que  el  impuesto  debe  recaer  so- 
bre el  producto  líquido. 

En  fin  , lodo  el  qüe  emplea  sus  capitales,  no  solamente  espé- 
rala conservación  y restitución  íntegra  de  su  principal  é inte- 
reses, sino  también  un  excedente  sobre  esos  mismos  intereses, 
inas  ó menos  considerable  según  los  ‘riesgos  que  pueda  haber 
corrido  el  capital.  Semejante  exceso  es  sin  duda  alguna  el  que 
atrae  los  capitales.  Por.  el  contrario  , cuando  no  existe  el  benefi- 
cio, méncionado,  no  hay  cnipresa  alguna  que  facilite  sus  fondos. 

■ Demostrado  ya  qiie  la  renta  de  la  industria  pcrsooal  que  pro- 
viene  del  capital  cojocade  en  cualquier  ramo  industrial,  consti- 
tuye colectWomeñte  toda  la  renta  personal-real,  queda  probado 
que  esta  producto  industrial  se  regula  según  el  mayor  ó menor 
grado  de:  ' “ , ; ; 

_ lngepi9,‘;;  • ' ^ ■ 


De  elementos  productores.  ' ‘ ‘ . 

Según  el  valor.de  los  capitales:  : , 

Los  riesgos  á que  puedé  sujetarse  la  prefesicii.  ' • * ‘ 

Y según  el  tiempo  quesea  necesario  para  que  la  ^rodtaeeies 
restituya  los  gastos  de  la  industria  y el  capital  juQtameilW  Mli 
sus  intereses  y beneficio. 


DEL  IMPUESTO  SOBRE  LA  RENTA  INDUSTRIAL. 

Como  la  renta  industrial  se  encuentra  bajo  la  garantía  de 
la  sociedad,  la  ley  de  la  equidad  exige  que  concurra  juntamen- 
te con  las  demás  rentas  á la  conservación  del  cuerpo  social. 
Por  otra  parte,  el  impuesto  sobre  la  renta  industrial  no  seopo^ 
né  de  modo  alguno  á ios  principios  económicos; 

1. ®  Porque  no  ataca  la  riqueza  raíz. 

2. ®  Porque  la  riqueza  raíz  de  la  renta  industrial  es  el  inge- 
nio, los  conocimientos  y la  actividad  del  industrial. 

3. ®  Porque  la  renta  industrial  ó lo  que  es  lo  mismo  el  bene- 
ficio líquido  es  un  excedente,  deducidos  todos- los  gastos  necesa- 
rios. 

4. ®  Porque  toda  renta  está  obligada  á pagar  un  impuesto  mo- 
derado que  lejos  de  afectar,  despior^  él  espíritu  industrial. 

5. ®  Porque  el  capital  empleado,  no  resulta  gravado  sino  eh 
su  producto  líquido , hecha  deducción  de  los  intereses. 

6. ®  Porque  el  impuesto  que  paga  la  réula  industrial  no  pue- 
tle  suplirse  por  otro  alguno. 

7. ®  Porque  exceptuando  la  renta  industrial,  sería  preciso  ele- 
var la  contribución  sobre  las  deraás' rentas  y esto  sería  una  no- 
table injusticia. 

8. ®  Porque  el  impuesto" sobre  la  renta  industrial  personal  ni 
disminuye  ni  aumento  la  demanda  efectiva  del  capítol  ni  de  la 
industria. 

9. ®  Porque  no  inlluye  cu  el  jsrecid  del  salario. 

10.  Porque  tampoco  iníluye  en  el  precio  de  los  producios. 

Nos  explicaremos ; ú consecuencia  de  semejante  impuesto  na- 
die reliraria  sus  capitales  ni  reniinciaria  al  trabajó  industrial, 
porque  como  según  nuestro  sistema  toda  renta  líquida  debe  con- 
tribuir de  una  manera  igual  y moderada,  lodos  pagarían  con 
gusto  un  tributo  basado  en  los  principios  de  la  justicia.  LOs  jor- 
naleros no  experimeotarian  alteración  alguna  en  el  salario 4 
secuencia  de  este  cambio,  y mas  bien  que  una  áísíftfnviéiiJ«  líro- 


dtíolria  el  impuesto  un  aümeñto  en  lá  cantidad  dél  trabaje  In- 
dustrial. Por  lo  tanto,  la  dernandá  efectiva  Sería  siempre  la  mis- 
ma ó mas  favorable,  y como  el  estado  de  esta  demanda  es  lo  úni^ 
co  que  puede^  producir  el  alza  ó baja  del  trabajo  y de  los  precios 
es  imposible  que  se  verificasen  semejantes  efectos. 

EFECTOS  DE  UN  IMPUESTO  QUE  ABSORBE  LA  RENTA  INDUSTRIAL  Ó OUE 
GRAVA  una  PROFESION  QUE  NO  PRODUCE  RENTA  ALGUNA. 

En-.el  Caso  en  que  ríós  ocupamos,  el  impuesto  recaería  desdo 
luego  sobre  los  consumidores,  porque  el  précio  de  los  productos 
se  elevaría  hasta  la  concurrencia  del  tributo;  pero  este  no  sería 
el  peor  de  los  males,  porque  absorbiendo  el  impuesto  la  renta  en 
parte  ó en  su  totalidad,  ó no  existiendo  renta  alguna,  los  indus- 
triales abandonarían  su  profesión  por  otra  mas  ventajosa,  y los 
que  no  pudicseii  conseguirlo  así  perecerían  en  la  miseria. 

EVALUACION  DE  LA  RENTA  INDUSTRIAL. 

Aunque  nos  reservemos  para  mas  adelante  la  teoría  de  los 
principios  quo  deben  seguirse  para  la  estimación  de  esta  renta, 
sin  embargo  aquí  nos  proponemos  hacer  una  breve  reseña  de  los 
puntos  capitales  que  requiere  una  buena  evaluación  y que  son: 
■i?  Üna  acertada  división  ó clasificación  de  las  diversas  espe- 
cies de  industria.  • \ 

2?  Señales  ó marcas  que  determina  en  cada  industria  los  me- 
dios de  verificar  sus  relaciones.  * • 

S?  La  medida  proporcionada  que  sirva  de  regla  para  la  ren- 
ta industrial  y las  parles  alícuotas  del  impuesto. 

DEL  IMPUESTO  ESTABLECIDO  SOBRE  LOS  GASTOS,  Y EN  PARTICULAR  tfBf, 

• IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS. 

Nosotros  creemos  que  és  obsolutanienlc  imposible  establecer 
sobre  la  renta  liquida  un  itnpitesto  único.  Si  fuese  posible  calcu- 
lar exactamente  y sin  medios  vejatorios  la  renta  líquida  y pro- 
ceder de  manera  que  cada '.uno  pagase  en  tiempo  oportuno  la 
parte  que  le  había  sido  itüpuesta,  la  contribución  sobre  la  renta 
liquida  podría  ser  indudablemente  igual  y única.  En  esté  Caso 
bl  impuesto  estarla  repartido  con  la  mas  estricta  justicia , y el 
Estado  tendría  á su  dispoRíctoU  los  medios  mas  oportunos  para 

páéar  délos  límites  que  le  marca  la  jusllela»  El  .impuesto  en 


ña  estaría  repartrdo  sobre  líi  renta’ líquHa  dé-la';^^^ 

cacia  individuo  según  la  ley  de  la  mas.estrÍQta  iguáldad.  Pero 

desgraciadaraenle  semejante  teoría  es  de  suyo  irrealizable:  í 

j?  Porque  no  se  puede  calcular  exactamente  ni  siquiera  de 
una  manera  aproximada  la  renta  líquida  de  cada  lino. 

2?  Porque'  de  cualquier  modo  que  se  verifique  el  cálculo, 
siempre  se  ofrecerán  incerlidumbres  respecto  de  las  especies  de 
riquezas  raíces  en  su  relación  con  sus  propietarios. 

3?  Porque  cuando  se  encuentra  el  punto  exacto  relativo  á la 
renta  de  uno,  ose  mismo  punto  viene  á sor  el  menos  relativo  res- 
pecto de  ia  renta  de  los  otros.  ' ' 

4?  Porque  en  virtud  de  la  demostración  anterior,  la  mayor 
parte  de  los  datos  y resultados  del  cálculo,  Vienen  á colocarnos 
en  último  análisis  nías  lejos  de  la  verdad. 

5?  Porque  cada  impuesto  igual  en  la  apariencia,  es  altamen- 
la  desigual  en  la  realidad. 

6?  Porque  la  desigualdad  proviene  no  solo  del  vicio  que  en-  • 
cierran  los  cálculos,  sino  de  las  fluctuaciones  que  experimenta 
la  renta  líquida. 

7?  Porque  la  reiiUi  líquida  no  es  permanente  sino  entre  un 
pequeño  número  de  individuos  y familias. 

8?  Porque  cuando  el  inonlanle  de  la  renta  uo  cambia  lodos 
los  años,  cambia  todos  los  mises,  todas  las  semanas , y tomando 
el  impuesto  único  un  tipo  fijo,  gravaría  de  una  manera  injusta 
una  misma  renta.  i ' 

9?  Porque  si  el  impuesto  en  razón  del  principio  de  igualdad 
se  regulase  según  esas  vicisitudes,  los  trabajos  de  sú  repartición 
y percepción  se  elevarían  á un  grado  infinito,  sin  que  se  consi- 
guiera por  eso  su  objeto. 

10.  Porque  la  percepción  del  impuesto  sobre  la  renta  líquida 
es  exlraordinariaineute  penosa  , y con  especialidad  para  las  cla- 
ses pobres. 

M.  Porque  líiiilo  está'claso  de  impuesto  como  toda  coutribu- 
cion  considerable  sobro  las  clases  pobres,  da  lugar  á alcances  y 
dudas,  cuya  cobranza , á pesar  del  rigor  do  la  ley,  cuesta  mucho 

mas  que  las  sumas  á que  se  cobran,  y muchas  veces  queda  sin 
efecto.  - - _ 

12.  Porque  tampoco  puede  establecerse  el  impuesto  único  ex- 
ceptuando á las  clases  menesterosas,  porque  larde  ó temprano 
la  aplicación  de  semejante  medida,  aunque  el  tributo  no  fuese 
Ptiy  considerable , convertiría  las  clases  ricas  en  indigentesr. 

1 3.  Porque  Qorao  las  clases  pobres  comporiefl  ©1  -mayof 
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ro  de  los  habitantes,  ó mejor  dicho  de  los  naturales,  la  renta  lí- 
quida ó el  excedente  de  que  dispone,  forman  una  parte  tan  im- 
portante déla  renta  nacionar,  que  si  so  intentase -exceptuarla, 
lodo  el  peso  del  iriipue§to  se  arrojaría  sobre  las  clases  opulentas, 
absorbiendo  toda  la  renta  líquida  de  estas  y hasta  una  gr¿ui  par- 
te de  la  riqueza  raíz«  - ^ 

. U.  Porque  el  argumentó,  relativo  á que  los  ricos  pueden  in- 
demnizarse con  la  baja  del  salario  &c.,  se  presenta  en  toda  su 
nulidad  cuando  se  considera  que  es  preciso  un  tiempo  dilatado 
para  procurarse  una  conipensacion  incierta,  y porque  el  tipo 
de  los  salarios  depende  del  ofrecimiento  y de  la  demanda. 

En  fin,  por; estas  y otras  causas  semejantes  es  de  lodo  punto 
imposible  que  se^^ establezca  el  impuesto  único  sobre  la  renta,  y 
mucho  menos  donde  las  necesidades  públicas  son  muy  conside- 
rables, y donde  los  ricos  no  componen  mas  cjue  un  pequeHo  nú- 
mero. 

Así,  para  hacer  soportable  ó al  menos  preferible  el  inconve- 
niente de  la  desigualdad  que  no  se  pueda  evitar  en  la  reparti- 
ción, es  preciso  que  antes  de  establecer  el  impuesto  exista  una 
convicción  profunda : ' . 

1,.®  De  que  el  impuesto  grava  solamente  la  renta  líquida. 

2.®  Y de  que  la  repartición  se  verifica  de  una  manera  tan 
proporcionada  que  cada  súbdito  pueda  paga r cómodamente  el 
impuesto.  ' 

Decimos  que  solo  debe  gravarse  de  una  manera  proporcio- 
nada porque  la  renta  líquida  es  por  lo  general  de  suyo  módica 
y exigua,  y 'cuando  existe  alguna  considerable,  las  ocultaciones 
la  presentarán  como  muy  inferior,  y como  no  es  posible  descu- 
brir el  fraude  jamás  se  podrá  remediar  semejante  inconvenien- 
te. Empero,  si  se  intenta  penetrar  en  el  dominio  y en  las  rela- 
ciones individuales  con  objeto  de  investigar  la  renta  líquida  de 
cada  uno,  estas  investigaciones  no  solamente  darán  lugar  á esas 
insoportables  vejaciones  que  han  producido  siempre  el  descon- 
tento y la  exasperación  general , sino  que  aumenta  los  gastos  del 
Estado  en  mas  de  lo  que  le^  produce  el  impuesto. 

En  fin,  bajo  cualquiera  punto  que  se  mire  resultará  inevi- 
tablemente que  ó se'producirán  vejaciones  sin  límites  y gastos 
que  destruyan  el  objeto  del  Gobierno,  ó que  una  gran  parte,  do 
la  renta  líquida  escapará,  á la  vigilancia  de  la  administración. 
No  existo  tórmino  medio  entro  estos  dos  extremos. 
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necbsidad  de  refobmaV  por  medio  del  1MP0ÉSTO  so»re  los  qws03»oa 

LA  MEDIDA  IMPERFECTA  DEL  IMPUESTO  S0BR8  L4  BENTAj  , 

Para  evitar  las  dificultades  que  ofrecen  los  sistemas  referidos 
la  medida  que  debe  adoptar  toda  buena  política  consiste  en  es- 
coger un  método  por  cuyo  medio,  sin  ninguna  especie  de  veja- 
ciones y sin  despertar  el  descontento  individual,  se  pueda  con- 
seguir la  igualdad  en  la  repartición  del  impuesto.  De  ésta  suer- 
te y para  no  sobrecargar  demasiado  la  renta  líquida,  un  Gobier- 
no entendido  no  tendrá  mas  que  regularizar  el  impuesto  sobre 
la  renta  de  manera  que  no  grave  á las  personas , aun  cuando 
este  impuesto  afecte  á un  número  considerable  de  contribuyen- 
tes. Sin  embargo,  el  mejor  sistema  para  conseguir  este,  es  á 
nuestro  modo  de  ver , el  impuesto  sobre  los  consumos  repartido 
coa  inteligencia. 

DIVISION  DEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS. 

Según  los  diversos  objetos  á que  puede  aplicárae  el  impuesto 
sobre  los  consumos  se  divide  en  í ' 

Material,  y 

Real.  ' s ..  -i 

Al  primero  pertenece  el  impuesto  que  pesa  sobre  las  cosas 
materiales  quo  sirven  para  los  goces  y faS  necesidades  del 
hombre. 

Al  segundo  pertenece  la  contribución  repartida  sobre  objetos 
públicos  relativos  á ciertos  servicios  y ventajas  que  gozamos  ba- 
jo la  protección  del  Gobierno.  Por  lo  general  solo  se  comprende 
el  primero  bajo  la  acepción  de  impueslos  sohríe  consumos]  pero 
tanto  el  uno  como  el  otro  son  de  una  misma  especie.  Empezare- 
mos, pues,  nuestro  exámen  por  el  impuesto  perteneciente  á la 
segunda  clase. 

Ciertos  objetos  y servicios  públicos  que  gozan  los  particula- 
res bajo  la  protección  del  Estado,  producen  casi  siempre  venta- 
jas, y desde  el  momento  que  así  acontece  deben  considerarse 
como  usufructos  semejantes  á los  que  produce  la  ^^ropiedad  pri- 
vada. Por  lo  tanto  el  Gobierno  puede  y debe  esíabjecér  él  im- 
puesto proporcionado  sobre  el  uso  ó goce  de  esos  objetos  cuyas 
ventajas  solo  concede  á los  particulares  bajo  la  eondicioa  de  que 


cada  uno  de  estos  concurra  en  favor  do  las  nooesidgdes  públi- 
cas con  arreglo  al  bien,  que  percibe.  En  este  caso  el  impuesto  es 
una  contribución  sobre  el  consumo. 

Los  impuestos  de  esta  especie  pueden  comprender  : 

í.*  'Las  asesorías  ó derechos  de  registro  y demás  obvenciones 
de  los  tribunales,  * 

2. “  Las  cantidades  que  se  perciben  por  los  establecimientos 
públicos  construidos  para  comodidad  y placer , y por  el  uso 

De  las  postas. 

De  los  caminos  ó carreteras. 

De  los  canales.  , 

De  los  puentes. 

- Dé  los  faros  &ó. 

3. *  Las  cantidades  que  se  pagan  por  el  Uso  de  las  escuelas 
públicas. 

1. ®  La  contribución  municipal. 

5. ®  Los  gastos  que  el  Estado  cobra  por  el  sello  de  mayor  ó 
menor  distinción  en  los  diplomas  &c. 

6. ®  El  precio  que  se  establece  á título  de  monopolio  sobre  cier- 
tas pasiones  y deseos  del  hombre. 

Sobre  los  billetes  dé  lotería. 

Sobre  los  sitios  ó casas  de  prostitución  ác. 

Los  impuestos  que  se  perciben  por  esta  especie  de  servicios 
no  se  conocen  generalmente,,  porque  se  ocultan  bajo  la  clasifica- 
ción de  precios,  visto  que  el  Estado  obtiene  juntamente: 

,1.®  El  beneficio  y compensación  de  los  servicios. 

2. ®  O el  pago  completo.  , 

Pero  donde  quiera  que  el  beneficio  y la  restitución  de  capital 
no  se  perciban  juntamente,  el  precio  se  convierte  en  un  verda- 
dero impuesto;  por  ejemplo , cuando  el  Gobierno  obliga  á los  co* 
cheros  de  alquiler  á comprar  un  número  ó señal  que  los  dis- 
tinga. El  dinero  que  c instan  estos  títulos  no  es  otra  cosa  que  el 
impuesto  contenido  en,  el  precio  de  las  postas. 

a'VJO  QUÉ  PRINCIPIOS  DEBEN  REGULARSE  ESTOS  IMPUESTOS. 

Todos  estos  impuestos  deben  considerarse  en  razón  de  los 
mismos  principios  que  sirven  de  base  al  impuesto  sobre  los  Con- 
sumos, pero  deben  derogarse  ,4esde  el  momento  en  que  se  co- 
nozca que  so  han  establecido  con  el  objeto  exclusivo  y ünicó  de 
auLóenlar  los  ingresos  . del  .Tesoro. 

^ Sin  éiábafgo,  y píi'iuitíéndonos  una  mirada  relros^Uva,  es 
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necesario  que  existan  instituciones  para  ^ mantenimienio  y 
conservación  del  derecho  establecido,  y es  preciso  que 'cada  upo 
esté  obligodo  ú contribuir  en  razón  de  sus  facultades,  *yá  baga- 
6 no  iiso'^de  esas  instituciones,  porque  á cada  instante  se  puede 
encontrar  en  el  caso  de  recurrir  á ellas.  Por  lo  tanto  el  Tesoro 
público  debe  establecer  semejantes  instiluoiones  á expensas  de 
todos  y cada  uno  de  los  asociados: 

1, ®  Porque  los  gastos  de  los  Tribunales  y establecimientos  de . 
justicia  están  determinados  según  el  número  y la  calidad  de  los 
servicios  qnc  reciben  los  particulares. 

2. ®  Porque  si  semejantes  instituciones  cuestan  al  Estado  el 
empico  de  sus  capitales,  de  sus  inteligencias  especiales,  y un 
penoso  trabajo,  os  justo  asimismo  que  los  particulares  que  per- 
ciben las  ventajas  paguen  el  beneficio.  Respecto  de  la  administra- 
ción de  justicia  estos  gastos  se  reparten; 

En  .los  juicios  civiles.  * 

En  los  criminales. 

En  el  libro  de  registros  de  los  Tribunales.  . 

En  los  libros  de  hipotecas. 

En  las  escrituras  de  las  demás  clases  de  contratos. 

En  las  disposiciones  testamentarias  &c. 

En  los  establecimientos  públicos. 

Puertos.  • • 

Portazgos.  , 

Canales  ócc. 

En  impuestos  comunales.  - . , ' 

En  la  concesión  de  títulos  honoríficos  &c. 

En  los  juegos  de  lotería. 

Respecto  de  los  pleitos  civiles  nada  mas  justo  que  los  liti- 
gantes á quienes  interesa  el  juicio  y que  han  dado  lugar  al  pro- 
ceso, por  ellos  y por  su  culpa  promovido,  paguen  las  costas,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  trabajo  que  originan  al  juez  y á Ips  cu- 
riales. ♦ 

En  los  proeediinienlos  criminales  el  pago  de  las  costas  perte- 
nece con  sobrada  justicia  al  culpable,  y desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  mientras  las  costas  del  proceso  no  son  otra  cosa  que 
la  compensación  de  la  pena,  se  explican  con  sobrada  justiciai 
Los  libros  de  registro  referentes  á las: 

Hipotecas, 

Contratos.  . ’ 

Obligaciones.  * 

Tesiaraenlos  &c.,  sirven  para  garantizar,  da  pr^ómetó,  T 
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rio.  existe  razón  alguna  para  que  el  que  goza  de  semejantes  ven- 
tajas no  indemnice  ál  Estado  en  proporción  del  beneficia  qiíe 
recibe  y do  los  cuidados,  que,  emplea  el  Gobierno  en  la  adminis- 
tración de  justicia  por.  medió  de  süs  autoridades. 

Los  derechos  del'  juez  y los  honorarios  del  abogado  cuando 
no  exceden. del  valor  del  servicio,  no  pueden  considerarse  como 
uoi. impuesta,  porque.no  se  paga  en  realidad  mas  que  el  trabajo 
causado.  Ahora  bteiiy  si  los  mencionados  derechos  se  elevan  de 
una  manera  desproporcronada  con  objeto  solairnenle  de  aumentar 
de  cualquier  .modo  el  Tesoro  público,  entonces  se  convierten  en 
un  impuesto  oneroso' sobre  esta  especie  de  consumos,  y así  es 
la  verdad.:  la  necesidad  que  se  experimenta  respecto  de  la  admi- 
nistración de  justicia  j no.se  regula  según  la  renta  de  cada  uno, 
pero  sí  en  razón  do  un  número  considerable  de  circunstancias. 
Por  otra  parte,, todos  los  impuestos  deben  por  lo  menos  fundarse 
en  la  igualdad  de  una  repartición  general  en  proporción  de  la 
renta  de;  cada  uno,  y como  la  elevación  de  los  derechos  de  la 
administración  de  justicia  solo  grava  á los  que  necesitan  de  esta 
institución,  es  evidente  que  se  convierte  en  un  impuesto  á todas 
luces  injusto.  , ' 

Respecto  de  los  establecimientos  públicos,  el  Estado  tieno  hi 
obligación  de  garantizar  á loá  niiémbros  de  la  sociedad  lodo  lo 
que  estos,  individualmente  ó asociados,  quieren  poner  en  ejecu- 
ción con  fines  lícitos;  pero  como  el  Gobierno  toca  en  la  práctica 
todas  las  dificultades  que  presentan  esas  asociaciones , previendo 
los  votos  de  los  que  necesitan  de. las  referidas  instituciones,  se 
encarga  en  lugar  de  los  ciud^adanos  de  los  establecimientos  pú- 
blicos. En  cuanto  al  pago  que  se  exige  por  el  uso,  nada  es  mas 
justo;  porque  si  estos  establecimientos  se  sostuviesen  á cuenta  y 
riesgo  de  los  particulares,  se  exigiría  un  precio  quizá  mucho 
mas  ele  vado.  Así  es.  qué;  él  Gobierno  cobra  con  sobrada  razón  los 
xierechos  de  puertos.  Canales,  portazgos  <&c.,  que  mas  bien  que 
como  impuestos  deben  considerarse  como  el  pago  de  .servicios  ó 
como  él' pago  de  beneficies, particulares. 

Hay  veces  que  el  Gobierno  convierte  el  precio  indicado  en  uu 
impuesto  oneroso;  pero  en  este  caso 

1. ?  Establece  un  monopolio  con  .objeto  de  aumentar  l¡a  renta 
pór  medios  injustos  y absurdos. 

2. ®  Grava  directamente  al- pobre  que  es  el  que  hace  un  uso 
mas  continuo  de  semejantes  servicios. 

3. ®  Aleja  la  concurrencia;  . . 

. 4.?  Produce  el  efecto  contrario  que  se  propone  , porque  con 
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Jo  elovflcioH  do  los  pre?i«sidísniiií«yB^  qae  ts,lp 

inisrao  Ja  r<’ntn.  = ' ' :■■  • .«  : : - r‘>-ah-;i  oj; 

Abaridmia  la  cohscrvacioTi  y el  rtejor*  serVicíb  ,.  pebqite 
cJc.sí’e  qun  cJ  Gobierno  se  propone  conseguir  una  renta  é toda 
costa  solo  procura  auinrmar  el  Toporo  con  líis  sumas  posibles,  • 
Sin  embargo,  taulo  la  Economía  polílica  como  todobUGn  sis+ 
tema  de  llacjemla  reprueban  semejantes  monopolios.  En  realidad 
el  preció  de  esos  servicios  no  debe  exceder  de  lo  que  cuesta  la 
conservación  y mejora  de  los  mencionados  establecimienlos; 

En  Francia,  Napoleón  grav6  con  una  conlribue ion  onerosa 
todas  las  escuelas  privadas  ( medida  que  fuó  adaptada  sin- duda 
con  objeto  de  convertir  la'tnseñanza  priVada  en  enseñanza 
blica  , y de  sujetar  la  educación  á una  fórníüla  del  Estado;-  peré 
en  lésis  general  semejantes  medidas  están  eii  oposición  directa 
con  lodos  los  principios  de  una  buena  administración, ‘ porqué 
de  esc  modo  se  oponen  trabas'á  la  enseñanza  Civilizadora  de  los 
pueblos,  que  es  la  primera  fuente  de  donde  ertiana  la  verdadera 
riqueza  nacional.  . ' • • ’•  ■ ' 

Los  impuestos  comunales  son  otra  clase  de  tributos  subordi- 
nados á la  contribución  general  del  Estado , y pueden  estable- 
cerse segiin  los  buenos  principios  de  una  ácerlada  ádminislra- 
cion.  También  se  gravan  con  altos  derechos  ciertas  pobíaciones 
en  razón  de  los  privilegios  que  gozan  respecto  déT ejercicio  de 
algunos  monopolios,  y esta  Contribución  tiene  mucha  analogía 
con  la  contribución  do  consumos  , pero  semejantes  derechos  de- 
ben derogarse  juntamchle  con  los  privilegios  sobre  qüe-recaefíj 
porque  snlu  sirven  para  ahogar  en  hi  Cuna  toda  especie  dé  vida 
industrial.  ' . • 

La  concesión  de  lílulos'debe  considera r.se  bajo  dóS  aspectos. 
Respecto  deí  primero  eí  impuesto  nO  carece  de  fundamento, 
porque  se  establece  sobre  el  oi-gullo  de  los  privilegiados^  '011 
cuanto  al  segundo,  como  ■ ' ; • .li 

Los  empleos,  ‘ . 

Las  dignidades , ' ■ ^ ■ ■ . : 

Las  categorías,  ■ ' • . ' • ' 

Los  títulos  ■ ' '•  í -JÍ--  ■ 

Y las' condecoraciones solo  deben  servir  pará 'distinguir  y 
premiar  el  verdadero  niórito  y la  virtud  cívica:'  Uiiá  ContribtJclOít 
semejante  solo  set'Viria  pard  pirofanar-  los  objetos  maS  Iságrádos 
convirtiéndolos  en  un  miserable  IráTico.  . tj!- . o.c 

Los  goces  que  satisfacen  .las  pasiones  dél'  hohjbí’b'soh^  asmíis- 
mo  dignos  de  UamárTntftsstríf  átencíoñi,  C^íiíd  géée» 


— — 

iórt  VolüMfuMós  y sé  satisfacen  con  ¿1  b.etíefició  liquido  de  la  ren- 
ta de  los  particulares,  tal  parece  que  puede- csiablecerse  un  ipi- 
puesto  módico  sobre  él  consutrib  de  csqs  placeres.  Sin  embargo, 
y . aunque  el  placer  del  juego  sea  en  sí  un  pecado  demasiado  ino- 
cente, como  Se  convierte  á Aceces  en  una  pasión  desenfrenada  , es 
preciso  examinarlo  bajo  su  verdadero  punto  do  vista.  Suponga- 
mos él  juego  de  la' lotería , que  al  parecer  no  merece  la  reproba- 
ción y censura  tan  repetida  de  los  moralistas  y publicistas,'  y 
qué  en  muchos’casós  se  presenta  como  uno  de  los  medios  mas 
convenientes  pará  los  ingresos  del  Tesoro.  Empero  cA-amínese 
desde  el’  instante  en  que  llega  á convertirse  en  una  pasión  gene- 
ral ocasionada  á los  mayores  excesos,  y se  verá  como  el  Estado 
qúe  sostiene  una  institución  tan  viciosa  no  hace  mas  que  con- 
tribuir al  mantenimiento  del  vicio: 

1. ®  Porque  prometiendo  la  posibilidad  de  una  gran  fortuna 
por  una  suma  módica,  distrae  a las  clases  laboriosas  del  trabajo. 

2. ®  'Porque Tos  trabajadores  en  lugar  de  emplear  sus  econo- 
mías én  ünéómercio  seguro,  lo  emplean  y pierden  en  la  lotería. 

3. ®  Porque  propaga,  juntamente  con  la  pasión  del  juego,  la 
ruina  dé  numerosas  familias. 

4. ®‘  Porgue  clases  pobres^  preocupadas  con  la  posibilidad  de 
una  fortuna  improvisada,  miran  con  desprecio  el  beneficio  lento, 
pero  feégüro,  déla  industria. 

5. ®'  Porque  se  pierde  el  amor  al  trabajo. 

6. ®  Porque  los  jugadores  olvidan  sus  deberes  de  familia. 

’ T.®  ' Porque  á medidáqué  sé  arruinan  se  entregan  á todacla« 
se  de  vicios  pata  Olvidar  sus  disgustos. 

' 8.®  Y én  ftd , porque  considerado  el  juego  de  la  lotería  como 
una  causa  principal  déla  corrupción,  el  Gobierno  que  lo  sostie- 
ne en  pro.  dé  la  fíáciénda  pública  es  el  primero  que  infringe  las 
leyes  de  la  moral  y de  la  política. 

^ Respecto  del  impuesto  qué  va  unido  al  precio  de  los  billetes 
es  innegable  qué  eí  Estado  explota  una  pasión  viciosa  y repren- 
sible de'suyo,álimenlátidoía  en  el  pueblo  por  la  ganancia  que 
se  promete.  Todo  Gobierno  compromete  su  dignidad  cobrando 
semejante  impuesto',  que  paré  el  contribuyente  es  un  verdadero 
engaño : ' ' ‘ 

V.*-  Porqtte'el'Gobier  los  jugadores  la  ganando  que 

obtiene^déia  créduiíáüd  púbifcá/^ 

ju- 


2.®  Porque  con  seme|ante  jue^  el  Estado  se  asimila  ó los 
igádores  dé’ppáfe^ím.  ■ ' j.  . . . .. 

■ ‘ V pér^ite  ejercé  bochornoso.- 
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Hay  sin  embargo  ottra  especie  de.  loarías 
im  precio  fijo  pero  elevado,  de  modo  que  las  cla^ 
lio  pueden  ni  se  atreven  á arriesgar  sus  fondos  en.  semj^^te 
rmpresa.  Asimismo  toda  el  plan  de  este  jpego  se  expone  á la 
vista  pública,  de  manera  que  todos  pueden  conocer  et  benefició 
que  reporta  el  Gobierno  y las  cantidades  que  so. reparten  entre 
los  jugadores  ú título  de  ganancia.  En  esta  clase  de  Ipterí^  splp 

loman  parte:  , > 

1.”  Aquellos  que  están  acostumbrados  á calcular  las.',pocps 
veces  que  se  presente  una  ganancia  consideraba.  . ■ / 

Los  hombres  para  quienes  semejante  placer  no  se  convertirá 
nunca  en  una  pasión  desenfrenada.  - ..  i , , 

3.*  Y los  que  no  arriesgan  sus  fondos,.. y solo  arrojan  á la 
suerte  aquellas  cantidades  que  pudieran  cómodamente  invertir 
en  sus  placeres.  ; . - . 

Así  es  que  respecto  de  este  juego  pada  tenemos  que  decir,  y 
nos  parece  que  el  Gobierno  puede  muy  bjen,;  y cpn, sobrada,  jus- 
ticia, establecer  el  impuesto  sobro  semejantes  placeres,  que  van 
unidos  á una  ganancia  posible  ; y como  todos  y cada  imo  de  los 
jugadores  solo  disponen  de  lo  que  no  les  .hace  falta  , y por  olja 
parlo  nada  les  obliga  á comprometerse  en  el  juego,  cuando  llegue 
el  caso  en  que  sus  sobrantes  no  les  bastan  para  salisfacersus.de- 
'scos,  no  puede  admitirse  la  existencia  de  una  jiasion  dominante, 
á menos  que  no  llegue  á ser  de  todo  punto  imposible  la  reflexión 
respecto  de  sus  deberes.  ' . i 

Por  último  , el  deber  de  lodo  Gobierno  ilustrado  es.exarqinar 
si  semejantes  loterías  pueden  organizarse  de  tal  manera.:-  , . 

1.®  Que  no  conviertan  el  placer  del  juego  en  úna  pasión  des- 
enfrenada. 


'Oí  e 


Que  cada  uno  de  los  jugadores  pueda  cónvencersq.que.el 
Estado  obra  con  sinceridad  y buena  fe.  , . ¡ j . 

3.®  Que  el  precio  dé  los  billetes  sea  demasiado. elevado  para 
que  no  despierte  el  deseo  de  las  clases  trabajailoras. 

'4.®  Que  por  ló  tanto  excluya  de  este  modo  á Iqs  que  viven.de 
su  lraba.p  personal.  . , . , , ' 

5.®  Que  no  se  acumulen  las  jugadas , y quo  .se  deje  eqVe  .cada 
sorteo  un  espacio  de  tiempo  baslaúle  considerable 
G.®  Y en  fin,  que  so  regularice  de  tal  suerte  la  administra- 
ción do  loterías  que  el  capital  no  permanezca  por^raücho  tiempo 
fuera  de  la  circulación.  ...  . 

Las  mismas  razones  que  obran  contra  ej  ¿uego  . 
militan  contra  todos  jos^de  .azar,  y aunque  ól:^^ 
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de  impedir  que  éonlba  ló  prevenido  sq  cometan  semejantes  exc'o- 
sCs  debe  prohibirlos  par  regla  general.  Una  buena  administra- 
ción ^ebe  reprobar  todo  lo  que  sea  contrario  á la  moral , y con- 
denar todo  privilegio  qué  con  objeto  de  aumentar  las  rentas  del 
Tesoro  se  haya  concedido  á las  casas  ó lugares  de^prostitucioii.  ' 

IJIPL'ESTOS  SOimE  EL  CONSÜMO  DE  LAS  COSAS  MATERIALES. 

: J • I ‘ ^ - . I 

Á-  : -.i  . : V • . 

Este  impuesto  , que  se  refiere  á la  primera  clase  de  los  tri- 
butos quQ  pesan  sobre  el  consumo,  es  quizá  el  menos  conocido  y 
el  mas  general.  En  todos  los  países  existe,  pero  en  ninguno. 'so 
aplica  en , consonancia  cernios  principios  de  la  justicia.  El  pen- 
sannentc.eopital  que/ha  presidido  en  su  aplicación  ha  sido  hacer 
dinero á toda  costa,  dirigir  el. comercio  ó intervenir  en  las  pro- 
fesiones industriales;  pero  en  ninguna  parte  se  han  detenido  á 
exa.rBÍoor,'si  esta  contribución-  podía  paganse  ;de  la  renta  líquida' 
de  la  nación  ó percibirse  en  proporción  conveniente  de  la  misma 
renta  do  los  particulares.  Nosotros,  sin  embargo,  adoptamos  en 
nuestro  sistema  el  impuesto  sobre  los  Consumos,  porque  á nues- 
tro modo  de'  ver  las  contribuciones  directas  sobre  la  renta  no 
pueden  establecerse  con  la  igualdad  que  se  requiere.  En  nuestro 
sistema  por  el  contrario,,  procuramos  regularizar  el  tributo  de 
manera  que  grave  á cada  Tino  en  aquella  cuota  que  según  los 
buenos  principios  debiera  pagar  de  su  renta  líquida. 

. í Ahora  bien,  nuestra  doctrina  en  tésis.general  se  reduce  A no 
imponer  por  el  métodO:  directo  mas  que  un,  ligero-  tributo  sóbre- 
la renta,  y á eslableocr  sobre  el  consumo  la.parte  que  cada  ,uno 
estuviese  obligado  ái^pagarde  su  renta  liquidaren  el  caso  en  que 
la  suma  total  que  requieran  las  necesidades  del  Estado  se  co- 
br.CDs  de  ia  ^refenda  renta. ^ . , . -- 

. - Por^a  llevar  á caho  semejánte  s¡stQraa_  es  preciso:  ,,  ; 

{.®  ,:.Que  desaparezcan' las 'desigualdades  el  impuesto 

sobi^ Ja T^ta-:  ^ ‘ ' 

...  ,jQ,ue  . se  complctoii  las  sumas  que  provieneu  del  impuesto 

sobjre,la. rentai-o.-;,:  o;)i}  , ' 'r 

3;*  Que  se  supla  la  parte  de  tributos  de  quo  están  exen tos- 
ciertas  corporaciones,  y particulares. 

CONSIDERACIÓÑES  ACERCA  DE  ESTE  IMPUESTO  SEOUH  LOS  PRINCIPIOS 
_ DE  ¿á,  EjCOJíOMÍA  POLÍTICA.  J 

O í Este  impuesto  está"  en  w todo  conforme  con  de  la 

justiciar  r;;--  ■ ;•>  ' - 1-  ■ - ■ < - 


-I,*  Porque  el  usufructo  asegura^  ó üit^U^Q  Jtig^ 

es  un  efecto  de  las  inslitucioaes  y de  las  q»«  of^aae  «d 

Estado.  . ; '/  •••■ 

2. *  Porque  partiendo  de  la  demostracioju  anterior  es  á todas, 
luces  justo  que  lodos  y cada  uno  contribuya  en  proporoioq.  do 
sus  haberes  á la  conservación  del  Estado  qoe  les  garantiza  la  se- 
guridad de  sus  propiedades. 

3. ®  Porque  semejantes  tributos  están  en  completa  armonía 
con  los  principios  do  la  economía  polílica. 

4. ®  Porque  no  gravan  la  riqueza  raíz. 

5. ®  Porque  se  pagan  déla  renta  líquida.  ’ 

C.®  Porque  no  grava  el  usufructo  de  las  necesidades  indís^ 
pensables  déla  vida,  que  el  impuesto  se  refiera  á los  artículos  de 
lujo  ó a aquellos  que  no  son  indispensables. 

7.®  Porque  no  grava  ninguno  de  los  elementos  necesarios  para 
la  conservación  de  la*riqucza  raíz  ó para  el  aumento  de  la  pro- 
ducción. ^ 

OBJ£TO  DBL  IMrUESTO  SOSHE  LOS  COI^SUMOS. 

í 

La  necesidad  de  establecer  el  impuesto  sobre  los  consumos 
])ara  que  desaparezca  la  desigualdad  que  ofrece  el  impuesto  so- 
bre la  renta,  se  funda  en  las  consideraciones  siguientes:  ^ ; 

1.*  En  muchos  casos  los  que  poseed  mayor  renta  pagan  la 
misma  cuota  que  los  que  poseen  una  renta  menor. 

Asimismo  no  es.  posible  que  la  Administración  pueda  tener 
un  conocimiento  exacto  de  la  renta  de  cada  uno,  v de  este  modo 
los  mas  ricos  son  los  que  pagan  menos.  ■ 

Partiendo,  pues,  de  estas  demostraciones,  el  impuesto  sobre 
los  consumos  debe  gravar  principalinénle  los  goces  dé  los  que 
disponen  de  una  renta  mayor,  y nunca  los  artículos  ihdiSpensa* 
bles  para  la  vida  , ó lo  que  es  lo  mismo,  los  artículos  qüe^  recia-' 
man  nuestras  necesidades  generales.  Solo  eslablecie^ndó  el  im- 
puesto de  esta  suerte  se  poílrá  conseguir  una  nivelación  comple- 
ta; veamos,  pues,  el  ejemplo  siguiente: 

Supongamos  dos  padres  de  fainilia  que  paguen  una  renta  lí- 
quida de  2,500  escudos,  y suponiendo  asimismo  que  el  impuesto 
establecido  sea  un  2 por  1 00,  resultará  que  cada  lino  paga'  50 
escudos.  Sin  embargo,  y áúnque  para  él  Estado  aparezca  de  la 
Juanera  iadicada,  aceptemos. que  realmente  íiino  posea  <000 
escudos  mas  de  renta  que  el  otro,  es  evidente  que  el  maA  ^ideo 
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pagará  mucho  menos  qua  ei^  mas  pobre..  En  estaa  circunstancias 
el  impueslo  sobre  lo»,  consumos  á quo  nos  ¡hemos  referido  hará 
desaparecer  la  dostgaaldad  indicada.  El  más  rico,  por  ejemplo> 
tendrá  equi^jes  Iqjosos,  mayor  número  de  *e fiados  , beberá  mas 
y mejores  vinos  y pagará, en  el  consumo  de  estos  artículos  una 
suma  proporcionada  é la  que  iwguo^elque  menos  consatno.  Pero 
nasa  diga  quo  osla, pnOpoíHJion  oxblo,  porque  establecido  el  im- 
puesto 4al  como  so  halla  í ebque  en  realidad  posee  menos  rentas 
no  solo  paga  lo  que  consume,  sino  el  impuesto  sobre  su  renta  que 
no  guarda  proporéion  ¡alguna  con  el  que  porcihc  un  producto 
mayor  , y¡  hé'oquí  kt  razan  por  quó  el  primer  objeto  del  impuesto 
debe  referirse  ál  consumo  espocHicado.  , 


SEGySDO  "iMPUEéfÓ. 


El  segundo  objeto  del  irapuesb  sobre  los  consumos  se  reduqe 
á que  todos  paguen  de  su  renta  líquida  el  tríbulo  proporcionado 
que  las  necesidades  del  Estado  redaman.  Por  esta  motivo  el  im,- 
pueslo  sobre,  la  renta  debejfijarso  lo,  pías  bajo  posible . 

1. ®  Porque  el  impuesto  sobre  los  consumos  sirve  de  complo- 
niento  á la  cuota  (jue  el  Estado  reclama. 

2. ®  Porque  mientras  ríiás  bajo  sea  el  impuesto  sobre  las  ren- 
tas mucho  menor  será  el  gravamen  que  experimenten  las  fuer- 
zas de  la  riqueza.  • 

3. ®  Porque  el  impuesto  sobre  los  consumos  es  de  suyo  tan 
reducido  que  lo  paga  el  consumidor  sin  percibirlo  y sin  queso 
afecte  á los  intereses  de  nadie. 


4.®  V potque  (ie  esto  modo  los  laicos  contribuirán  en  razón 
del  niayor  número  do  sus  facultades.  / 

Para  mayor  claridad  establezcamos  uu  ejemplo  práctico.  Ad- 


mitamos que  el  catastro  de  los  contribuyentes  presento  la  scri 
síguiénte':  ‘ ' ' ’ ' 


Nombres.  Renta  líquida.  Impuesto  de  2 por  <00. 

■■i'ii'iii  r>ii»iai  lUt  ' ' " ' ■ "*■  ' " III-  II  - 

■ 20  escudos. 

‘ . 10'  ’ 

C ' ’ 3,000  60 

Gomo  los  vinos  ordinarios  solo  reconocen  un  gravamen  do 
Un  10  poPMOb,  mientras  que  los  do  mejor  calidad  pagan  un  20 
y los  superiores  un  30 , es  claro  que  el  conlribuyeáte  .d  solo  coa- 


— in- 
sumirá vino  ordinario  en  cantidad  prqíórcionada;  •Poí’  «i  e©n^ 
Irario , el  contribuyente  B consumirá  mucho  ráas  vino  Común  y 
alguno  de  buena  calidad , y por  lo  tanto  pagará  un  -impuesto 
/nayor.  Sin  embargo  ¡ C pagará  mucho  mas  que  todos  i,  porqna 
viviendo  con  mucho  mas  lujo  consumirá  los  mejores  artículos. 
Puede  darse  el  caso  en  que  el  mas  rico  no  consuma  vino  alguno^ 
pero  como  el  impuesto  se  impone  sobre  muchos  artículos,  siem- 
pre producirá  el  mismo  resultado.  Por  otra  parte,  si  todos  .los 
artículos ‘de  consumo  fuesen  gravados  con  un  tributo  de  un  <0 
por  100,  suponiendo  que  todos  los  consumidores  empleasen  su 
renta  líquida,  el  impuesto  sería  completamente  igual  para  todos, 
lín  este  caso  A tendrá  que  pagar  por  óonsumos  una  renta  de  98 
escudos,  B otra  de  196  y C otra  de  29i.  Esta  proporción  exacta 
es  en  el  caso  en  que  todos  los  artículos  p.agueii  una  misma  cuo- 
ta, porque  desde  el  momento  en  que  los  que  consuman  J?  y C se 
graven  en  mas  que  los  que  consume  A,  la  diferencia  se  presen- 
taría en  una  proporción  creciente. 

TERCER  IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS. 

lle/iérese  este  impuesto  á las  clases  insolventes,  y desde  luego 
])uedc  asegurarse  que  sería  casi  imposible  establecer  otra  especio 
de  contribución  sobre  los  que  no  ganen  mas  que  lo  necesario  pa- 
ra la  vida.  Por  otra  parte,  como  el  cobro  de  este  impuesto  costa- 
ría al  Estado  mucho  trabajo  y mayores  gastos,  á causa  del  in- 
menso número  de  los  que  deberian  pagarlo,  es  evidente  que  solo 
pueden  sujetarse  á la  contribución  indirecta  de  los  consumos. 

Puede  admitirse  que  todo  jornalero  gane  lo  necesario: 

I."  Para  proveer  á las  necesidades  de  su  persona  y de  su  fa- 
milia. 

Para  economizar  una  suma  proporcionada  oori  que  aten- 
der a sus  necesidades  supérfluas  ó con  que  formar  un  corlo  ca- 
pí Uil, 

Por  lo  tanto  el  impuesto  sobre  los  consumos  establecido  de  la 
manera  módica  que  debe  establecerse , no  puede  perjudicarle  y 
|»aga  de  un  modo  imperceptible  la  cuota  que  á título  de  impuesto 
sobre  la  renta  debía  satisfacer. 

Todo  jornalero  consume  una  cantidad  dada  de 

Pan*  - 

■ Carne.  • --  v : 

Verdura. 
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G^rveza.  í.  í: 

^ Sal.  •' : . . '■  • 

Cuero.  ; ' • ■■  .■  ;. 

Tela.-;...-  ■ J, 

Leñai-',v  X: 

■ rTabaeo.:  /' 


r . u Aguai’dieale,(^^  ■= ' • . r . 

- Pov  lo  tauCo  gieiítprejíue -se'establezca  ua  irapuesto^  sobre  es-: 
tos  artículos  iel  jomálero  irías  pobre  contribuye  con  una  cantidad 
proporcionada  á las  necesidades  del  Estado  ; es  verdad  que  sien- 
do el  impuesto  indirecto  el  jornalero  paga  la  cuota  en  el  precio 
del  arlíenlo.  Sópongamos'  que  este  "jornalero  casado  y con  cuatro 
hijos  gane  una  suma  de  láO  escudos  pór  año,  y que  de  esta  su- 
ma gaste  60. escudos  en  pan,  legumbres  y demás  alimentos,  To 
en  véstirse.,  4 6 . en  el  alquiler  de  la  casa  y la  leña , . 5 en  ta- 
baco .y  aguardiente,  y.  que  le  queden  26  escudos  de  renta, líqui- 
da con <jue  atender  á sus  goces  o á formar  un  cap.ilal.  Ahora 
bien,  si  se  establece  una  renta  liquida  sobre  todos  esos  artículos 
de  necesidad  absolut-a  y relativa  , el  jornalero  pagará  un  impues- 
to de  3 8/1 0 de  escudo. 


láPUESTP  INDIRECTO  SOBRE  LOS  RICOS, 


,.^s  verdad  que  eí  impuesto  sobre  los  consumos  afecta  al  mis- 
mo tiempo  á’los  ricos  j pero  esto  lejos  de  ser  contrario  al  objeto 
de.psle  género,, do  impuesto,  entra  en ^el  plan  de  semejante  siste- 
ma, porque  los.  ricos  . deben  pagar  mas  que  lis  clases  pobres. 
En  la  contribuc.ion  sobre  los  artículos  ordinarios  lodos  á la  vez 
pagan,  pero  los  rices  , pagan  además  el  impuesto  que  existe  so- 
bro los  arlíOulpsdn. lujo  que- ellos  pueden  consumir. 

...v-x,  • ■ ' ■ , 'í-' • ^ • -V 

'COJlOieíONES  DB  ti  ÍUSTleiV  DEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS. 


- ‘En el, Estado. todo. obligado  á pagar  el  irjípues,-^ 
to  desde  el  momento  en  qué  goza  de  los  beneficios  que. la  sociedad, 
le  dispensa  , y asimisjpo  está  obligado  á pagar  los  consumos  des- 
de que  tiene  á pu  dlsposlomn  los  alimentos  mas  necesarios  y iqas 
generales  para  la  vkíá.  Pero  como  todo  tributo  solo  debe  gravar 
la  renta  líquida  para;  que  el^knpuesto  que  se  tratp^  sea  justo , es 
f*recáso;,  .-n  ,?.x; 
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1 • Suponer  qne  en  el  Eslado  lodo  el  mundo  g«|a(  ,de  una 

renta  líquida.  ^ • 

S » Que  el  impuesto  sobre  los  alimentos  mas  lAafspensatíles 
se  establezca  de  manera  que  no  afecte  de  una  manerá  ezcesiva 
la  renta  líquida.  Es  p|*eciso  advertir  que  en  el  Estado^  la  renta 
líquida  monos  importanUi  que  cuenta  el  pobre  se  eleva  solainén- 
ic  á cinco  escudos,  y que  debiendo  calcularse  la  renta  líquida 
total  de  la  nación , el  impuesto  sobre  los  artículos  de  insumo 

no  debe  exceder  de  ün  escudo  por  cada  contribuyente. 

* 


IFKCTOS  UEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS  OVANOO  KO  £)tISTE  EN  LA. 

NACION  RENTA  LÍQUIDA  ALGUNA.  , 


Siempre  que  la  suposición  de  que  en  el  Estado’  todos  poseen 
alguna  cosa  sea  falsa,  el  impuesto  sobre  los  artículos  máS  indis- 
pensables para  la  vida  producirá  los  efectos  siguientes: 

1. ®  Obligará  á todos  los  que  posean  una  renta  cualquiera  á 
que  paguen  una  cuota  equivalente  á un  quinto  de  la  misma 
renta,  ó lo  que  es  lo  mismo,  los  obligará  á pagar  una  cantidad 
mayor  que  los  demás  súbditos. 

2. ®  Respecto  de  los  que  no  tienen  renta  líquida  les  obligará 
á pagar  de  lo  que  estrictamente  requieren  para  atender  á sus 
necesidades  ó para  procurarse  una  renta  mayor. 

3. ®  En  el  primero  de  estos  dos  casos  la  miseria  aumentará  la 
mortalidad. 

Los  matrimonios  y los  nacimientos  disminuirán,  y la  pobla- 
ción proletaria  quedará  reducida  á un  mínimum. 

Sin  embargo,  como  los  artesanos  pertenecen  á una  de  las  dos 
clases  necesarias  de  la  sociedad,  siempre  que  la  carestía  se  elé- 
ve de  una  manera  insoportable,  ellos  pueden  elevar  su  salarlo 
de  una  manera  suficiente  para  proveer  á sus  necesidades  y pa- 
ra pagar  el  impuesto  que,  ep  último  caso , recaerá  solará  los  que 
tienen  necesidad  del  trabajo  del  artesano. 

Respecto  del  segundo  caso  referente  á los  que  tienen  que 
buscarse  una  renta  mayor  de  la  que  pueden,  el  impueátp  pro- 
duce el  efecto  contrarió  de  lo  que  se  propone.  ; < ■ ‘ • 

DE  LA  CARESTÍA  QUE  PRODUCÉ  EL  IMPUESTO  SOBRE  LÓ8 'UONSU^OS.  ‘ 

■ ' ' ■ ' i:  '1 

Como  eL impuesto  sobre  la  subsistencia  así  oemo  e^  que- ^rává 
á todos  los  artículos  de  necesario  cOnsumo  aumenta,  los  gaBtñs  df 
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la  producción,  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  produzca  la  ca- 
reslía  de  los  mencionados  artículos.  Es  verdad  que  esta  carestía, 
siempre  que  el  impuesto  pueda  pagarse  de  la  renta  líquida  del 
artesano,  no  altera  el  salario,  porque  el  número  de  los  trabaja- 
dores, ó lo  que  es  lo  mismo,  la  relación  entre  el  ofrecimiento  y 
la  demanda,  efectiva, del  ^trabajo  no  experimenta  cambio  alguno. 
Pero  cuando  el  impuesto  se  eleva  de  tal  manera  que  afecta,  no 
la  renta  líquida,  sino  la  totalidad  de  la  renta,  en  este  caso  el  va- 
lor de  los  salarios  se  eleva  hasta  la  concurrencia  del  impuesto. 
Todavía  mas,  el  impuesto%obre  los  consumos  no  solamente  en- 
carece el  artículo  gravadq  , sino  todos  aquellos  que  necesitan  del 
mencionado  artículo.  Por  ejemplo,  el  impuesto  sobre  la  sal  au- 
menta el  precio  de  todos  aqu.el los  productos  para  quienes  la  sal 
es  un  ingrediente  industrial  indispensable:  igualmente  el  aguar- 
diente ele,vará  su  precio  h'asta  la  concurrencia  del  impuesto  que 
pesa  sobre  la  harina,  porque  la  harina  es  un  artículo  de  necer- 
sidad  para  la  destilación  én  los  alambiques.  Desde  luego  nos  re- 
ferimos al  impuesto  exagerado,  porque  cuando  es  proporcionada- 
mente módico  no  produce  alteración  ninguna  en  los  precios.  Así 
cuándo  el  impuesto  dó  la  sal  no  pasa  do  un  6 por  400  no  influye 
en  el  valor  de  los  demás  artículos,  porque  la  sal  que  cada  uno 
de  estos  consume  no  afecta  de  ningún  modo  su  valor  intrínseco. 
En  nues.tro  concepto  siempre  que  fuese  practicable  deberían  ex- 
ceptuarse de  todo  impuesto  los  alimentos  mas  necesarios  para  la 
vida , y sustituirse  al  impuesto  que  la  necesidad  ha  establecido 
sobre  la  renta  líquida  de  las  clases  pobres,  un  tributo  sobre 
ciertos  objetos  que  no  son  de  absoluta  necesidad  , y que  serian, 
por  ejemplo,  el  café,  el  azúcar  , el  aguardiente  &c.,  porque  res- 
pecto de  estos  artículos  pueden  los  consumidores  eximirse  dol 
impuesto  redufiiendo  el  consumo  de  estos  objetos  sin  perjuicio 
ninguno  de  su  parte.  Es  verdad  que  esta  doctrina  no  puede 
aceptarse  en  tésis  general,  porque  para  no  sujetar  al  impuesto 
los  artículos  de  necesario  consumo,  sería  preciso  que  todos,  has- 
ta ol  mas  insigniflcanle  artesano,  percibiese  una  renta  líquida 
cualquiera.  A pesar  dé  todo,  y aun  dado  el  caso  de  semejante 
prosperidad,  el  impuesto  de  los  artículos  de  mayor  necesidad  no 
produciría  consecuencias  perjudiciales.  Muy  pocos  serian  los  que 
no  pudiesen  pagarlos  de  su  renta  líquida',,  y la  suma  que  los  ri- 
cos adelantasen  indirectamente  sería  de  lodo  punto  insignifican-« 
te.  Mas  adelante  examinaremos  los  artículos  mas  de  necesaria 
consume  qpue  deben  ser  graYades  por  el  impuesto,  . , 
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de  la  DlFElUiNCiA  DE  L08  IMPUESTOS  DIRECTOS' B ««WBÍC^íh;, 

Nosotros  liemos  establecido  ya  la  diferencia  que  existe  ebtre 
los  impuestos  directos  y los  indirectos.  Pof  lo  genéral.  está  cáu:- 
ficacion  so  aplica  en  virtud  de  la  intención  dél  dobiérno  y deí 
modo  de  percibir  el  impuesto.  Nos  explicaremos  : cuando  se  obb^^^ 
ga  á los  mercaderes  á pagar  un  tribuno  por  lo  qué  venden , la 
intención  del  Gobierno  no’cs  que  ellos  soporten  solamente  el  pa- 
"0  de  esa  cantidad  , sino  que  la  adoíautén  v se  indemnicen  élé- 
vando  el  precio.  En  este  caso,  el  Gobierno  establece  un  impues- 
to, sobre  el  consumo  de  las  mercancías,  que'  percibe  di r'écta- 
niehtc  del  mercader.  Pero  ya  hemos,  dicho  que  el  Gobierno  no 
tiene  intención  alguna  de  gravar  al  cómerciánte;  por  el  contra- 
rio, ia  contribución  territoriaí  recibe  el  nombre  de  impuesto  di- 
recto porque  se  establece  sobre  el  propietario.  Cuando  se  iniipó^, 
nc  al  arrendatario  es  un  impuesto  indirecto  sobré  él  sén'or  del 
territorio,  porqué  según' la  intención  del  Gobierno  eSe  impúeslo 
debe  solamente  adelantarse  por  el  afrondatario  y pagafsé’ eíi 
detiníliva  por  el  propietario.  . 

REGLA  GENERAL  DE  LOS  IJIPUBSTOS  , DIRECTOS  É INDIRECTOS,  i.. 

Para  que  el  Estado  regularice  convenientemente  su  sistema,- 
y para  que  pueda  llevar  á cabo  la  repartición  dé  una  manera 
justa,  és muy  esenciabíjue  no  establezca  ningún  impuesto  direc-' 
to  sin  que  tenga  completa  seguridad  de  que  el  individuo'  y la. 
clase  que  debe  phgarlo  lo  paga  en  realidad,  y que  no  'éstablezoa 
ningiiho  indirecto  sin  qué  tenga  la  certeza  de  que  el  contribuyente 
que  lo  adelante  pueda 'obtener  la  cori^spondiente  restUocibñ.  - >> 

Acontece  muchas  veces  que  los  impuestos  directos  se  couvier-' 
ten  en  indirectos  y estos  én  aquellos^  sin  que  sea  la  iutenciondeb 
Gobierno.  / 

La  ciencia  de  Hacienda  para  evitar  éstos  resultados  debe iaua» 
lízar  el  impuesto  en  su  naturaleza  y efectos,  y lá  udministíraciotí 
debe  procurarse  todos  los  conocimientos  necesarios'  cUti  Objéto  de’ 
que  los  hombres  de  Estado  aprendan  á juzgar. las  cóúyenieáiéiaB' 
que  puedan  ofrecerles’ lás  diversas  clases  dé  cóntribucienée^^-^'" 


EUIIORES  DE  LOS- HOSIB.RES  DE  ESTADO  RESPECTO  DE  LOS  IMPUESTOS. 

~ '/i. . 

■ Muchos -hoDíbres  de  Estado  pieusan  que  imporla  ni ii y- poco 
la  manera  GOn  que  se- lleve  á cabo  Ja  repartición  del  impuesto. 
En  concepto  de  estos  Señores^  de  cualquiera  manera  que  el  tri- 
buto se  establece  j ya' pese  ó no  directamente  sobre  los  unos  ó so- 
bre los  otros  en  deíinitivá'  y por  medio  de  una  operación  provi- 
dencial ,‘y  por  To  tanto  inexplicable,  el  tributo  será' satisfecho  por 
quien  en  justiciof  deba  satisfacerle.  . : 

...  Siesta  opinión  tuviese  por  base  un  fundamento  sólido,  todas 
las  teorías  sobre' el  impuesto  estarían  de  mas,  porque  la  repar- 
tición providencial  y secreta  corregiría  de  una  manera  completa, 
resolviendo  el  problema  administrativo,  la  repartición  pública 
del  impuesto.  Sin  embargo,  la  falsedad  de  esto  impuesto  está 
probada  de  una  manera  absoluta : ' 

1. *’  Porque  los  contribuyentes  no  tienen  otro  medio  de  reco- 
brar el  impuesto  indirecto  que  adelantan  al  Estado,  que  elevar 
el  precio  de  su  trabajo  ó de  sus  productos.  ; 

2. ®  .Porque  segundas  investigaciones  económicas  y adininis-^ 

trativas  no  existen  mas  que  dos  causas  de  la  elevación  del  pre* 
cío  industrial  y mercantil,  á saber:  - . . > í 

El  .aumento  de  los  gastos  necesarios  de  producción  ,v.el  an- 
mento  de  la  demíindá  efectiva  ó la  disminución  del  ofrecimiento 
dd  trabajo -y  del  frutoi  i . ' 

3. ®  Porque  si  á causa  dcl  iinpueslo  jos  gastos  necesarios  do 
la  prod-uccion  de  un  objeto  euaíquiera  aumentan  deUina  manera 
continua , el  que  confecciona  este  objeto  por  cuenta  de  otro  puede 
elevar  el  precio.  é indemnizarse  del. impuesto.  Lo  mismo  aconte- 
ceria  si  el  impuesto  hiciera  disminuir  la  producción  , y natu-' 
raímente  el  ofrecimiento  de  uno  ó varios  artículos,  aumentando 
la  domonda  efectiva.  En  este  caso  los  vendedores  podrían  elev.ir 
los  precios  hasta  indemnizarse  dél  impuesto  en  su  totalidad.  - ' 

f Sin  embargo,  ninguna  de  las  dos  causas  do  la  elevación  de 
precio  se  presenlan.í donde,  ellas  debieran  existir.*  Por  ejemplo, 
cuando  el  impuesto  prcdtróe  la  disminución  do  las  rentas^ ó Ijh- 
neficios  líquidos,' ninguna  de  las  dos  causas  mencionadas  se  ma- 
nificsUi .r.:!  ■- 

1.®  Porque  el  impuesto' no  aumenta  los  gastos  de  producción. 

.¡  Porque  los  producto&  eiicierran  una. renta  líquidá^úe  no 
perteíwííe.ójflft  gastos. inecesahros.  , . . . ' . c.tí.  ':  ■ 
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3. *  Porque  aun  cuando  el  impuesto  sé  reparta' con  absoluta 
dt  sigualdad  sobro  las  rentas , esta  desigualdad  gravará  de  un 
njódo  insoportable  al  contribuyente  y no  puede  declldaráé^trtire 
otro  alguno. 

4. ®  Porque  el  impuesto  no  produce  ningún  cambio  ni  6n  d 
ofrecimiento  ni  en  la  demanda , puesto  que  ni  se  aumento  .el  nú> 
mero  de  compradores  ni  disminuye  el  de  vendedores.  Veamos, 
pues,  el  ejemplo  siguiente:  sí  dos  fanegas  de  tierra,  maroadas  con 
las  letras  A B dan  una  renta  líquida  de  cinco  escudos  cada 
una,  y ambas  á dos  aparecen  gravadas  con  una  .contribución 
territorial  de  un  escudo,  resultará  que  A pagará  un  5 y jB'un 
10  por  100  de  su  renta  líquida.  Sin  embargo,  esta  diferencia, 
cuya  desigualdad  es  notoria,  no  ofrece  medio  alguno  para  que  el 
contribuyente  mas  gravado  pueda  vender  sus  productos  mas  ca-» 
ros.  Esto  iTiismo  acontece  con  la  renta  industrial.  Veamos::  Pedro 
y Juan  son  zapateros  y pagan  una  capitación  de  40  escudos  cada 
uno;  con  lodo,  la  renta  industriad  de  Pedro  no  excede  de  200 
escudos  mientras  que  la  de  Juan  se  eleva  á 400.  En  estas  cir- 
cunstancias si  Juan  no  encarece  el  precio  de  sus  bolas,  Pedro  no 
podrá  vender  mas  caro,  y por  lo  tanto  no  existe  medio  alguno 
posible  para  que  este  sea  indemnizado  de  los  20  escudos  que  por 
el  impuesto  paga  mas  que  Juan. 

Por  otra  parlo  ninguno  de  los  dos  podrían  en  definitiva  ^le- 
var el  precio  do  sus  mercancías  á causa  del  impüesto,  porque  es- 
ta DO  afecta  las  fuentes  de  la  producción.  El  impuesto,  tal  como 
debe  establecerse , deja  intactos  el  salario  y el  éojpital  necesario 
para  la  compra  de  materias  primas  y para  el  pago  de  intereses, 
y por  lo  tanto  no  puede  alterar  de  modo  alguno  ni  el  ofreOimien.^ 
tá  ni  la  demanda. 

Pero  aun  cuando  la  contribución  afecte  las  fuentes  de  la  prd- 
duccion  no  se  verificaría  alteración  alguna  inmediata: 

1. ®  Porque  concurriendo  las  mercancías  gravadas  ^on  otfos 
artículos  no  sometidos  al  impuesto,  es  de  todo  punto  imposiblé 
elevar  el  precio  de  aquellas.  j 

Que  se  imponga  por  ejemplo  una  contribución  considerable 
sobre  los  productos,  agrícolas,  de  tal  manera  qué  no  solo  pierdáfi 
los  agricultores  su  renta  territorial,  sino  todos- los  producios  dé 
su  economía  y hasta  el- salario.  ■ ' ' 

2. ®  No  se  podrán  elevar  los  precios  porque  pasará  ihuébO 

tiempo  antes  (Jue  el  cultiVo  disminuya.  ' / > •'- 

3»*  Por  eleontrariov  los  contribuyentes  préotíifardp 
el  producto  para  ver  si  de  este  modo  puedeli  < 


’El  ñumtínio  indieodo  leyol  de  prodiíeir  l«;«arc$lí8,  pro» 
duciria  la  baja  délos  precios.  > 

Tales  son  j pües)  las  razones. jque  obran  en  contra  de  toda  re- 
partioion  secreta  y clandeáüna^  Guando  se  desea  proimilgar  ua 
impuesto  indirecto  porqué  ásí  es  necesario,  es  preciso  tener  la 
oérliduitibrc  dé  que  será  pagado  no  por  et  que  lo  adelanta,  sino 
por  los  que  deben  pagarlo.  Respecto  del  impuesto  directo  debe 
establecerse  de  manera  qué  solo  recaiga  en  primero  y último 
análisis  sobre  la  personé  'á  quien  se  impone. 

Fundados,  pues,  en  lódas  estas  demostraciones,  nosotros  he- 
mos sóstenido  mas  de  una;, vez  que  todo  impuesto  debe  estable- 
cerse sobre  la  renta  líquida  sin  que  en  ningún  caso  exceda  de  la 
parte  alícuota  que  hemos  explicado  oportunamente. 


R^LAS  QUE  DEBEN. OBSERVARSE  RESPECTO  DEL  IMPUESTO  INDIRECTO. 

La,  cobranza  del  impuesto  indirecto  debe  verificarse  en  la 
época  en  que  las  mercancías  gravadas  pasan  al  consumo,  porque 
cuando  se  realiza  aqtes  del  tiempo  «mencionado: 

.1.®  Encarece  los,  arlículos  ■ á causa  . de  los  intereses»  que  se 
pierden  adelantando  el  capital  para  el  pagó  del  impuesto. 

^ 2.’  Porqué  se  obliga>al  fabricante  0 al  mercader  á pagar  Una 
contribución  por,  raeccancías  que  quizá  no  pueda  vender* 

3.®  Porque  toda  mercancía  sufre  mermas  y , deterioros  antes 
de  la  venta.  ' . < 

, porque  en  semejante  caso  el  impuesto  recaería  sobro  el 
negociante  y nó  sobre  los  coñsumidoresi  ' 


. CÓlíSfeCÜENCÍAS  ¿E  ESTA  ÜÍCtA. 


)?ara  que^lia  cobranza  i^i  impuesto  indirecto  se  verifique  en 
la  época  en  que  las  merenneíos  pasan  á los  consumidores,  con^r 

viene;:,  «'vx;.;;:,'/  ...’x,.-, 

I*®  ;^^tabWcen^óo  la«.,plazas. marítimas  y merc,aoliIes  almace- 
nos pqblinos.dé  depjSsilp  ,baj^.|a  . vigilancia  del  Estado. 

• cuidado  y registro  admi- 

nistrativa alinaeenes-se  pagaráu  por.cuenla  do  los  propie» 
larios-y  en  rázon  del  número  de  mercancías  depositadas.  . vj 
Mientoftt  pepmanpzean  dejpnsjtsidos 


~S9t~  ... 

^ Él  impuesto  será  satisfecbo  siempré^üe  se  i^U<3¿4$i  Vén- 

ta  de  las  mercancías.  ^ rV-^ 

5.*  Tampoco  pagarán  estipendio'  alguno  cuando',  poi^iqao  así 
convenga  á los  propietarios  , los  prodigios  depositados  pasen  á 

otros  almacenes  del  Estado.  ; . ' ^ ' 

' 6.“  Los  gastos  de  almacenaje  y de  trasporte  se  regularán 

moderadamente.  . ..  . . .cr. 

7/  ■ Respecto  del  comercio  do  vino  y de‘  otros  artículos’ ^ae 
exiaen  mucho  cuidado  antes  que  puedan  ponerse  en  veniá^- el 
dep'ósito  será  confiado  al  negociante  ó propietario.  < •;  > -i  - 

8.®  Los  aduaneros  no  cuidarán  mas  qué  de  las  provisiones 
que  se  exportan  y que  se  importan,  y que  se  anotarán  en  los 
libros  de  registro  correspondientes.  - , • 

Asimismo  y con  referencia  á esta  última  clase  de  productos 
se  puede  fijar  un  plazo  en  el  cual  los  propietarios,  deban  pagar 
los  derechos  do  Aduana,  á menos  qué  no  existan  razones ^qúe' los 
eximan  dcl  pago.  Esta  medida,  sin  embargo,  no  puede  adoptar- 
se respecto  á los  demás  artículos  depositados,  pues  estos  solo'de- 
ben  pagar  cuando  pasan  al  consumo.^  - ^ . 

Es  verdad  que  los  propietarios  suelen  dejar  por  largo  tiempo 
sus  mei'tancfas  en  los  almacenes , temerosos  de  perder  en  la  ven- 
ta y esperando  la  mejora  en  los  precios;  pero  si  por  esta  causa 
se  les  obligase  á pagar  en  un  tiempo  dado  los  derechos' de  Adua- 
na, sería  lo  mismo  que  obligarlos  á malvender  precipitadamento 
sus  productos.  En  estos -casos  * i ^ . 

1. ®  Se  aumentaría  la  pérdida  del  comerciante. 

2. ®  La  ciudad  perdería  los  gastos ^de  depósito  y el  beneficio 
que  podría  resultarle  del  tráfico  de  las  mércaneíasi 

3. ®  Se  alejaría  el  comercio  de  especulación. 

Y en  íiu,  los  eneniigos  de  este  sistema,  partiendo  de  que  en 
el  caso  mencionado  sé  favorecería  la  usura',  sé  valdrían  de  este 
argumento  para  demostrar  los  inconvenientes  que  los  depósitos 
mencionados,  en  si^  concepto,  ofrecen.  Es  una  máxitná  general 
entre  los  comerciantes  la  de  que  toda  mercancía  debe  venderse 
siempre  que  su  venta  produzca  algún  provecho.  Y .tienen- sobra- 
dé razón  para  proceder  así.,- porque  toda  mereatacía  que  perma- 
nece mucho  en  depósito , produce  una- pérdida incóntestáble.. Por 
lo  tüntO' ninguno,  tarda'  en  vender  por  esperar*  en  auménto 'de 
ganancia  , sino  por  esperar  á que  disminuya  *de  aí«un  modo  su 
pérdida.^  • 

En  Ingla térra  éí'depósUu  de  ias  mercan^ás 'exento  ^ dere- 
chos es  muy  lioiitado  respecto  de  los  prot^Uotos 


- MS- 

no  puade  descubrirSa  el,  motivo  que  para  proceder  así  ha  tenido 
la  administración  inglesa.  Es.  veídad  que  las  compañías  dé  las 
Indias  Orientales  y olr;aa  sociedades  que  sostienen  el  monopolio 
inglés.están  altameiite^iuteresadá^  en  que  no  concurran  á aque- 
llos mercados, otrasVnaercanCías.que  las  que  ellos  remiten  , y ya 
esto  deínnestra  hasta  ^cierto;' punto  la. que.  se  exige  el 
derecho  de,depíisito  Alas  colonias:  pero  lo  que  no  puede  expli- 
carse de  modo  alguno,  es /por  qué  otras  naciones  que  no  se  en- 
cuentran, en  este  caso'iimi^^^  á la  Inglaterra.  En  Prusia,  por 
ejeraple,  el  depésito  exento  de  derecho  no  es  permitido  en  los 
almacenes.de' la  Aduana  mas" que  por  un  término  de  dos  años. 
Terminado  éste  plazo  los  negociantes  son  obligados,  como  acon- 
tece en  Magdeburgo,  á trasportar  á Leipzik  ó á Brunswick  los 
productos  depositados,  lo  que  constituye  una  pérdida  tanto  para  el 
negociante  como  para  el  Estado.  Es  verdad  que  estos  productos  es- 
tán sobrecargados  de  impuestos : por  nuestra  parte,  nosotros  cree- 
m,Qi^  que  el  tributo  que  pagan  semejantes  mercancías  debe  modi- 
ficarse según  el  precio  corriente  en  la  época  en  que  estas  pasan 
á las  manos  del  consumidor  o.  al  mercader  en  detallo. 

■ ÁsimiTsmo,  es  un  hecho  inevitable  que  el  impuesto  sobre  los 
consumos  afecta  áí  mismo  tiempo'que  al  negociante  al  fabricante 
para  quien  no  ha  sido  calculado  el  tributo.  El  negociante  soporta 
desde  luego  el  impuesto  que  paga  por  las  mercancías  dañadas  ó 
deterioradas, y si  es  verdad  que  se  puede  asegurar  que  el  ne- 
gociante calcula  estas  pérdidas  para  regular  el  precio  de  sus 
productos,  sin  embargo,  como  este  cálculo  no  puede  verificarse 
sino  un  año  con  otro,  ó según  un  término  medio,  no  puede 
aplicarse  mas  que  á los  casos  generales. 

MODO  DB  XEGULAR  LOS  IMPUESTOS  DIRECTOS. 

- Los  impuestos  directos  deben  arreglarse  de  tal  manera  que 
no  afecten  mas  que  á los  contribuyentes  en  quienes  deban  recaer, . 
Guando  no.  se  tiene  él  mayor  cuidado  en  que  así  se  verifique,  tos 
irnpüeslos  directos  se  convierten  en  indirectos  de  mal  género, 
porque  en  este  caso  el  Estado  pierde  de  vista  los  verdaderos 
principios  en  que  debe  descansar  la  repartición  del  impuesto,  y 
por  lo  tanlo  no  es  dueño  de ' dirigir  las  consecuencias  de  seme- 
jantes desudes. 

Por  eje^plo^  cuando  se  impone  un  tributo  sobre  las  produc- 
cioüés  bftitas  del  ágriculíor,  oreyendo  que  este  podrá  iudemni- 


— IW  — 

nktte  coa  la  4áevaci»a  de  precie,  a®  se 

Tray&r  al  eoaníbuyente  referido  coé  uft’keptteHeesíií^ 

* Nosotros  hemos'  demostrado  mas  de  uaa  vez  Í|!<ts¡i^a 
cion  de  que  parte  semejante  medida  es  falsa  de  todo 
que  esto  es  lo  mismo  que  suponer  que  Sé  puede  gráVaí  aletti^ 
tribuycnte  con  un  impuesto  directo  ó indireeté  , éro^ádo  qüe 
aquel  puede  indemnizarse  elevando  el  precio  da  sus  sa1si^> 
Solo  sí  diremos  que  semejantes  medidas  harán  perece  de  Éidévlá 
á generaciones  enteras  antes  que  los  contribuyentes  pu^tí  i»- 
demnizarse  por  los  medios  referidos;  ; j y 


CAPITULO  X. 


PE  LOS  INGRESOS  EXTRAOnniNAKIOS, 

Las  necesidades  públicas  se  dividen  en  ordinarias  y extraorf 
diñarías : las  primeras  pueden  considerarse  como  permanentes  y 
normales,  y por  lo  tanto  reclaman  una  renta  continua.  Las 
segundas  solo  so  presentan  en  ocasiones  extraordinarias  y no 
exigen  mas  que  un  auxilio  temporal.  Hasta  aquí  nosotros  hemos 
examinado  las  rentas  destinadas  á satisfacer  las  necesidades  or- 
dinarias, y todavía  antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  extraor- 
dinarias, nos  parece  oportuno  reasumir  nuestras  consideraciones 
en  las  reglas  siguientes  ; 

1 .*  No  se  podrá  constituir  la  renta  del  Estado  afectando  Íít  rf;^ 
queza  raíz,  ni  la  renta  anual  de  la  nación , á fin  de  que  estas' 
dos  fuentes  de  nuestras  riquezas  permariézcan  continuamente 
produciendo  lo  que  sea  preciso  para  que  el  impuesto  se  pague 
de  la  renta  líquida. 

2. *  Debe  procurarse  por  todos  ios  medios  posibles  que  los  gas- 
tos públicos  ordinarios  no  absorban  mas  que  una  porción  mó- 
dica de  la  renta  líquida  de  la  nación,  á fin  de  que  esta  renta 
sirva  para  aumentar  continuamente  la  riqueza  raíz.-  ' 

3. ^  Solo  de  este  modo  los  agentes  de  la  riqueza  nacional  piie--. 
den  aumentar  de  una  manera  permanente. 

IKGRBSOS  PÚBLICOS  Y BXTRAORDINAIUOS.  ' -i, ' , í 

■ ■ ‘3fc- ' 

Poi  lo  general  en  los  ca^os  imprevistos  eu  qúo  la  íent^  nfdi- 
nana  no  basta  para  atender  á las  necesidades  del  Estado  / y fó' 
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<lii«  6|U  le  V»  obtígado  á biisoarsd 'nuevos  recursos  haoér 
frente  á su$  numerosas  atenciones , que  suelen  ser  considerables^ 
por  ejemplo,  en  caso  de  una  guerra,  los  ingresos  que  adquiere 
el  Gobierno  por  medio  de  esos  recursos  adquieren  el  nombre  de 
extraojí^lnarroa.  ^'  ’ 

Sin  embargo,  por  renta  pública  extraordinaria  no  debe  con- 
siderarse todo  lo  que  la  forliíná  ó casualidadofrccoal  Estado: 
porejetnj^lo,  el’ descubrí  miento  de  ricas  minas,  ó el  aumento  de 
nuevas  comarcas  que  extiendan  venlajosameiile  su  cornorcio. 
Por  el  contrario,  nosotros  coibprendemos  bajo  el  título  de  rentas 
extraordinarias , las  que  el  Estado  busca  y establece  con  pre- 
meditación para  SUS  necesidades  también  extraordinarias. 

FUENTES  DE  ESTOS  INGRESOS. 

Estas  fuentes  pueden  reducirse  á las  siguientes: 

A los  tesoros  que* suelen  acumularse  á prevención. 

' 2l.*  A la  elevación  de  la  tasa  del  impuesto  establecido. 

3. *  A la  promulgación  de  nuevos  impuestos. 

4. *  A la  venta  de  dominios  públicos  y de  regalías. 

5. ®  Al  auraerilo  y explotación  de  esos  dominios. 

• 6.®  A la  venta  de  los  impuestos  &c. 

7. ®  Al  empleo  del  crédito  del  Estado. 

8. ®  A otras  muchas  fuentes  rentísticas. 

DEL  TESORO  PÚBLICO. 

Nada  mas  útil  que  ol  Tesoro  público  para  hacer  frente  á los 
gastos  oxtraordinarios.  Administrados  según  la  economía  domés- 
tica, conduce  con  inteligencia  ú no  gastar  todo  lo  que  ingresa,  y 
á economizar  anualmente  alguna  Suma  para  tener  en  un  caso 
dado  un  recurso  extraordinario.  Por  lo  tanto  toda  buena  políii- 
cu  de  Hacienda  debe  estar  preparada  para  senicjaiiles  casos,  y de- 
be dírigii:  de  tal  manera  la  administración , que  la  ronla  ordinaria 
no. sea  absorbida  en  sut,olaIidad  y dejo  un  sobrante  anual  para 
los  casos  mencionados. 

DE  LOS  SLEUBNTOS  QUE  PUEDEN  SERVIR  PIRA  OBTERBR  LAS  ECONOHIAS 

INDICADAS. 

■ Pará  <lUe  él  Estado  pueda  proporcionarse  un  fondo  cualquie- 
ra con  objeto  de  atender  á los  gastos  imprevistos,  es  necesario 


flue  la  renta  ordinaria  exceda  en  é 

^s.  Por  lo  tanto,  para  obtener  semejante  excede»kTij^í|^^ 

Jarse:  --.  j '-'-  J ^ 

1. *  Con  el  exceso  de  la  renta  establecida.-^,  fv  ' aí.  " 

2. *  Con  el  aumento  progresivo  de  la  renta  debid(^al«dÉtel^ 
JIo  continuo  de  la  riqueza  nacional.. 

3. ®  Con  los  ingresos  regulares  y accidental^  que  por  au  .GÍatoirr 
raleza  especial  no  se  loman  en  cuenta  en  lá  de . 4o&>inii-. 


puestos. 


t lf.i 
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VENTAJAS  DE  LA  ACUSIDLÁCIOM  DS  SEMEJANTE  TESORO. 


Demostrado  que  las  necesidades  extraordinarias  pueden  mul- 
tiplicarse hasta  tal  punto  que.  los  mismos  expedentes  ya  indica- 
dos no  basten  para  cubrirle , como  acontece  en  ciertos  casos  ex- 
traordinarios, y como  puede  suceder  en  él  caso  de  úna  larga 
guerra,  es  evidente  que  la  existencia  de  un  gran  tesoro,,  con 
tal  objeto  acumulado , sería  altamente  'beneficioso.  Así  .tamlfien 
lo  han  comprendido  muchos  rentistas  ilustrados,  y todos. con- 
vienen en  que  para  abrir  una  larga  campaña  nada  sería  mas 
provechoso,  porque  la  posesión  de  sernqjnnte  tesoro  : 

1. ®  Procuraria  al  Estado  los  medios  de  presentarse  pronta- 
mente en  campaña  y de  acudir  con  ventaja  ff^todos  los  medios 
de  ataque  y defensa. 

2. ®  Salvaria  á los  súbditos  de  las  contribuciones  extraordi- 
narias do  guerra.  - 

3. ®  La  invasión  de  las  provincias  por  el  enemigo  y la  dismi- 

nución de  las  rentas  ordinarias  no  pondrían  al  Estado  en  nin- 
gún caso  .apurado.  , 

4. ®  El  Gobierno  podría  socorrer  á las  provincias  que  su- 
friesen por  la  invasión.  í : . 

3.®  Asimismo  el  Gobierno  tendría  el  tiempo  necesario  paco 
cililarsc  los  medios  de  llevar  á cabo  las  futuras  derrí»mas,  po- 
niéndose en  estado  de  sufrir  largo  tiempo. la  guerra.  ; 

G.®  Sería  un  excelente  medio  para  el  crédito,  toda  adminis- 
tración que  en  tiempo  de  pz  proceda  con  tal  economía , y que 
facilite  los  fondos  en  cuyo  exámen  nos  ocupamos,  inspirará  á los 
capitalistas  la  mas  grande  confianza , y encontrará  fácilmente, 
con  las  condiciones  roas. módicas,  los  adelantoé  qué- le  sean  in- 
dispensable». ' . ; 


— 
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INCONVENIENTES  QUE  ENCIERRA;.  EN  SI  LA  ACUMULACION  DEL  TESORO. 


' No  puede.  Dpgarse.q^ue  encierra  mu- 

chos inconveñíentes'que  no  su|);SÍst.en  .en  la  que  se  verifica  por  los 
particulares.  La  razón  es  muy  sencilla  , porque 

tos, Iqspros. acumulados  por  los  particulares  no  permane- 
cen amortizados  ni  OCIOSOS  en  la  caja.  .... 

• 2.f  Los. particulares p dinero  á los  industriales,  ó 

bién  los  cplpcan  cUos  mismos  provechosamente. 

3. ®  El  Estado,  por  el  contrario,  no  puede  imitar  la  conducta 
de  jlos  partioula res.  Para  conseguir  el  objeto  que  se  propone  con 
la  a.q.úmulacion , es  necesario  que  ei.l  dinei‘0  permanezca  amortizado 
én  la  caja,  porque  es  absolutamente  preciso  que  el  numerario 
se  encuéntre  en  todo  evento  y en  toda  circunstancia  á disposi- 
ción .del  Gobierno, 

4. ®  El  Gobierno  lamppcó  podría  colocar  provecliosamenlo  el 
numerario  sin  convertirse  en  usurero. 

. 5;®,  Asimismo  el  Tesoro  acumulado  es  una  sustracción  que  so 
hace  á lá ‘nación  de  sus  'grandes  capitales,  y por  lo  tanto  del 
aumento  de  producto  que  ese  dinero  pudiera  crear  si  ea  lugar 
de  p^maneeer  amortizado  se,  encontrase  en  circulación. 

6.® , Aun  suponiendp  que  ese  Tesoro  se  pusiese  en  circulación 
empleándolo  eri  los  objetos  á que  está  aplicado,  la  industria  no 
experimentaria  ningún  beneficio  considerable  y. el  bienestar  seria 
mpinentáneo,  porque, lo  que  se  paga  con  estos  tesoros  son  obje- 
tos de  guerra  que  se  destruyen  mucho  mas  pronto  que  se  pro- 
ducen, Hp  áqpí  por^qué  la  decadencia  de  la  industria  y la  mise- 
ria se  suceden  despuep  de  una  campaña  y se  hacen  sentir  mas  vi- 
vamente cuandó  esta  pe  ha  dilatado  demasiado,  consumiendo  lo- 
dos los  recursos  del  Tesoro  público..  La  manera  con  que  hemos 
demostrado  el  médio  de  acumular  un  Tesoro,  producto  do  las  eco- 
nomías, habrá  hecho  erecr  á nuestros  lectores  que  nosotros  esta- 
mos por  esa  medida , pero  afortunadamente  no  es  así , y siempre 
que  el  Estado  pueda  proporcionarse- por  cualquiera  otra  vía  los 
medios  de  atender  á los  gastos  de  la  guerra  , deberá  abandonar 
el  pensaraienlp  de  b ac.pupulacion.  Esta  solo  pudiera  verifi- 
carse ^ ’ 

C opulenta  que  el  Gobierno. pu- 

diere Jrapr,nn,número}consM^^  de  capitales  sin  que  b in- 
dustria ezperimputase '^Iterá^^  alguna  sensible. 


— snt— 

í»  Cuando  el  Gobierno  goiasa  de  nn  cr^to 
proporcionarse  fácilmenlc  los  <»í f f 
ceSarío.  • ' - •' 


cdAndo  i a 


rofiíí AClOW  BE  tJtt  lESÓ^O  ‘ »éFEblÍl^lW^'%ft'  Y , 

. • ■ . ^ a . • ■ t j’í  J . r*  i t*'  * 

WÉXIÉSAftlA.  ■ 


En  las  épocas  de  opulencia,  cdabcída  lá  forráací^' (Jé  tin  .te- 
soro es  necesaria  y muy  útil  : ^ ' 

¡i.*  Para  lodos  los  páíses  que  ftó  túnen  ünü  cíirotdaéfóh  tiúi,y. 
animada,  y donde  por  lo  lantóúá  fnüy  difúil  fa  acniQflú^ácÚ1Q^|lfei 

numerario.-  _ , ' . '.T  i-. 

2. °  Para  aquellos  países  donde  tló  existen  '^raridcs  ’eaq)1tál^ 

movibles,  y donde  hoy  muy  pocos  de  éSOS  fondos  qué  SÚv&ü’ 
pora  c!  cambio  de  las  ébligaciones  improduclivás  del  Tesoro  pü- 
blico.  " ' , ; ' 

3. ®  En  fin,  para  todos  aquellos  pueblos  donde érGbbiéfñé  fté 
ha  podido  establecer  todavía  ni  consolidar  Su  crédito. 


CO>'DIClO:^ES  QOB  IMPORtA  ODSEIIVAR  PESPÉ6tÓ  DB  LAS  ÓBLIGACIQNE& 

DEL  TESORO.  • - - ' ' — - 


La  formación  del  Tesoro  público  debe  llevarse  á cabó  Ctfñ  to- 
da prudencia  para  que  no  sea  de  modo  alguno  perjudicial,  y sólo 
se  debe  formar:  ’ • ' - - r ■ 

Cuando  existe  la  certeza  de  que  la  baláúZa  rentística 
té  en  faVor  de  la  naciori  , ó lo  que  eS  lo' mismo  cuatido  féFSuíté 
un  oxeedenle  considerable  sobre  el  cónsuinó  anual.  ' ' 

2. ®  Partiendo  del  principio  anterior,  solo  se  debé  Séparbr  dé 
los  ingresos  una  módica  pensión  del  excedente  que  resulté.' 

3. ®  A medida  que  el  Tesoro  sé  vaya  acumulando,  Una  pérté 

de  él  debe  invertirse  aiiualmcaíé  , 

En  la  confección  de  objetos  de  guerra.  . ' - ’ ‘ ^ 

En  la  construcción  dé  fortalezas.  ' ’ : ‘ ' ''  ' 


En  la  compra  de  arniáS.  ‘ V * ^ 

En  la  provisión  de  múniciones.  ‘ ; v 'í 

En  el  equipo  del  soldado.  ' _ 

Y en  el  auraehto  del  éjérdtb  siempre  que  Semi^ábíéS' 

Clones  no  existan  comprendidas  en  el  estado  general  y anüáLdé. 
los  gastos  ordinarios,  porqué  es  mucho  mejor  qué^él  tjobWné'^ 
provea  poco  á poco  y cómodamente  de  éstoxbbjémsj  qciéí 
se  provea  de  infprovíso  y éft  graudés  Cdiftí^rtlfeé.'  ' ‘ 


s;¿'- 
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' balaufca  yentístfioa  itó/deJote  o&nfundirser  cou  la  balanza  de 
eetnerció/  La  priaieirá  se  refiére  al  movimieato  mei'caDUl.  mas  ó 
niboos  favoráble  de  Upa  Baeion  respecto  de  otra.  Respecto  de  la 
seguüda  se  trata  largamente  en  la  obra  do  Struenseo,  titulada 
Úüertii£meis  divenas  cuestiones  poUt  icas. 

• t}T,¡ 

0^  A^Z.4  Y DEL  ESTABLECIMIENTO  Í)E 

" ...  , { NUEVOS  IMPUESTOS. 

; • -'í'-íi  • ■■■  ■ ' ' ' • 

-íií  EleSar  IbS'árppuestos  ordina  en  casos  de  urgencia,  es  el 
fiieoyo  íi^  mas  conveniente  do  aumenUar  la  renta 

4>ÚWÍCaf?r;;  • ; . , , 

1.®  Porque  para  esta  medida  no  hay  necesidad  de  ninguna 
■pep^áípar^«!ion^  - r.:  ' . ■ 

• 70.*'  P-orqúe  la  repartición  está  ya  hecha. 

'7  3v*?7:  Pimjue  »e  trata  solamente  .de  elevar  el  impuesto  establc- 

CÍd0i'7l-,v:  í ■-  'M  ■ -i  - 7. .. 

4.®  Porque  la  clase  industrial  no  se  afecta  cuando  el  alza  del 
impuesto  es  general.  í O:  ; 

íOi  íBin  embargo j para  que  el  alza  del  impuesto  sea  la  menos 
opresiva , es  preciso : ^ ^ 

í.v41v Que  subsista  ya  en  el  país  un  sistema  de  contribuciones 
basado  en  el  principio  de  la  verdad, 
aí  í Que  ninguna  dase  se  halle  mas  gravada  que  otra. 

-3?  .Que  ho  háya  clase  privilegiada,  como  acontece  en  algunos 
q)aises  f*sp^eto  do  la  nobleza" y del  clero,  porque  en  semejante 
caso  es  necesario  que  el  aumento  de  la  renta  se  verifique  de  oirá 
Hrenera  j porq»e^  lo  contrario  sería  acumular  todas  las  cargas 
pébiioas  sobi^  los  unos  en  beneficio  de  Jos  otros.  * . 

Porque^  el  rentista  que  quiere  valerse  del  alza  del  impac- 
to para  proeu  ráese  recursos  en  casos  extraordinarios,  debe  pó- 
ster-km  ©onoGimiento  exacto  de  las  relaciones  que  existen  entre 
ol4ribnUi  y la  reata  liquidé  de  los  contribuyentes. 

. ' Í)E  LOS  NüBYOS  IMPUESTOS. 

r^Rtepeeto  4e  ios  nüevte  impuestos  considerados  como  un  re^ 
curso  improyisado- es.. paso  de  urgencia,  existen  en  contrario 
fundadas  razones,  porque  casi  siempre  se  establecen,  si  no  con 
meno^'sín pri.oeipio  ni  orden  fijo,  y pór  látan- 
te debejzlpi^i?t  áxtFááftfliearkBftonto  sobro  los  contribuyen- 


— Sis- 
ees. En  efecto,  como  en ’tíenípos  dé  guerra  lo 
curarse  las  sumas  necesarias  con  la  pronlilud  qne  '^étíw^ás 
circunstancias,  los  nuevos  impuestos  se  establecen -por /^onáb* 
Dorio  de  una  manera  tan  desacertada  y confusa,  que  se  hace* 
insoportables  para  el  pueblo,  puesto  que  mas  que  pór-«l  saMfc 
que  aumentan  las  cargas  públicas,  por  su  mala  repartición  pro- 
ducen la  destrucción  de  la  riqueza  nacional. 

Partiendo  de  estas  demostraciones , ^loda  autoridad  réñtís*tí- 
ca  debe  procurarse  una  base  sólida  sobre  que  establecer  la 
repartición  para  el  caso  en  que  una  necesidad  inmediata  recla- 
me un  aumento  considerable  de  la  dé  la  renta  pública.- Bajo  es- 
te punto  de  vista  un  conocimiento  mas  ó menos  aproxi-madó  de 
la  riqueza  y especialmente  de  la  renta  líquida  de  la  nación  ^ será 
el  mejor  recurso  de  que  pueda  valerse  la  nación. 

La  cuestión  sin  embargo  se  reduce  á saber  si  debe  procedw- 
se  á la  elevación  de  los  impuestos  conocidos  ó preferirse  el  re- 
parto de  nuevos  tributos,  ó si  en  un  caso  de  urgencia  sería  pre- 
ferible valerse  de  otros  medios.  Para  resolver  este  problema  es 
preciso  considerar ; ’ ' 

f.®  Si  el  país  marcha  progresivamente  á su  bienestar. 

2. ®  Si  la  guerra  ofrece  en  sí  mismo  recursos  extraordinarios 
aumentando  el  comercio  y la  industria. 

3. ®  Si  el  pueblo  puede  sin  arruinarse  pagar  consecutivamen- 
te los  impuestos  elevados.  • '■  i.-i’  iV.-i. 

4. ®  Si  á consecuencia  de  la  güerra  el  país  sufre  demasiado. 

»>.®  Si  el  estado  de  la  industria  no  es  muy  floreciente.  J 

6.°  Y si  en  virtud  de  estas  observaciones  se  debe  recurrir  á 
la  vez  á los  dos  recursos  mencionados. 

Además  es  preciso  tener  presente  que  el  medio- de  obtener 
por  el  impuesto  las  considerables  sumas  que  reclama  la  guer- 
ra , es  demasiado  lento  en  los  casos  extraordinarios,  en  que  por 
lo  general  es  preciso  recurrir  á medidas  mas  convenientes  para 
anticipar  desde  luego  las  cantidades  necesarias.  Con  todo,  la  ele- 
vación del  impuesto  es  siempre  un  recurso  muy  oportuno  para 
atender  á los  empréstitos  temporales,  y .por  lo  tanto  debe  consi- 
derarse  como  una  base  sólida  de  crédito. 

DS  LA  VENTA  DE  LOS  BlÉTíES  DEL  ESTADO  COMO  MEDIÓ  DE  ÚaCIR 
FRENTE  Á LOS  GASTOS  EXTRAOnDlNAtUOS:  ' ' ' ' ’ * ' 

En  tiempos  de  guerra  y de  miseria  es  muy  difícil  quese  pue- 
dan vender  con  provecho  alguno  los  bienes  del  Estedo:’  ' ^’ 


— 5Í5  — 

- 4.*  Parque’de  lar  venta  inmediata  dé  los  bienes  territoriales 

DO  puede  sacarse  provecho  algüQo  á causa  de  la  ausencia  de 'los 
capitales^  - r-;-,-;:;- ..  í'.  ^ 

- 2 ® Porque  en  semejantes^  tiempos . la  concurrenoia  de- (os 

compradores  es  insignificante.  - . 

• '3.*,  Porque  pesando  la  contribución  ó el  subsidio  de  gqerra 
sobre  los  bienes  territoriales,  estos  tienen  que  venderse  en  el 
caso  mencionado- éiUtt  precio  bajo. 

Dé  lo  dicho  debe  inferirse  que  nosotros  no  opinamos  en  favor 
de  la  venta  para  el  objeto  indicado.  En  nuestro  concepto  los  re- 
cursos deben  procurarse  de  cualquiera  otra  manera,  y esperar  á 
los  tiempés'de  calma  y de  tranquilidad,  para  que  la  venta  he- 
cha de  alguna  manera  favorable  pueda  extinguir  poco  á poco  la 
deuda  del  Estado.  Pero  esto  debe  entenderse  respecto  de  aquellos 
bienes  cuya  enajenación  sea  aceptable,  porque  ni  en  los  mismos 
tiempos  de  tranquilidad  deben  venderse  ciertas  y determinadas 
propiedades , cuya  posesión  ofrezca  al  Estado  ventajas  incontes- 
tables. . ’ 

Se  dirá  , sin  embargo  , que  el  pueblo  no  pierde  nada  con  la 
'Venta  de  los  bienes  nacionales  , puesto  que,  pasando  estos  á la 
mano-de  los  parlicuiures,  producirán  una  renta  mayor  de  la  que 
puede  pagarse  en  impuesto  otro  tanto  de  lo  que  el  Gobierno 
percibe  anualmente  de  la  explotación  viciosa  de  semejantes  bie- 
^nes;  con  lodo,  para  responder  á esta  objeción  es  preciso  obser- 
var que  hay  casos  que  aun  cuando  el  Estado  no  desamortice 
ciertas  y determinadas  propiedades  , puede  obtener  de  estas  una 
renta  mayor  que  la  que  pudiera  producir  á los  particulares. 
Nosotros  lo  hemos  demostrado  así  en  nuestra  teoría  sobre  los 
dominios.  . . ^ ^ 

DEL  CBÉDITO  DEL  ESTADO. 

- Nobí^y  Estado  aiguné  que  pueda  subsistir  sin  esa  base  sólida 
de  toda  buena, administración , y bien  puede  asegurarse  que  cua- 
lesquiera que  sean  los  medios  de  que  se  valga  el  Gobierno  para 
atender  á sus  apuros  en  casos  extraordinarios,  no  podrá  obtener 
^ resultado  alguno  fa^yorable,  . siempro  que  le  falte  la  ba^  sólida 
del  crédito.  Con ,un  tespro  acumulado  se  puede  á la  verdad  aten- 
der en  un  tiempci  dado  á esas  necesidades  que  suelen  ofrecer^  Ips 
casos  extraordinarios;  poro  en  nuestros  dias  ni  ^puedp  acumu- 
larse un  tesprUf  ni  es^  iiegaria  á ser  nunca, tea  considerable  que 
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bida  qne  lá8  pablaeíoifeí  dfe  Europa  no  » «nei|€fiM%tt-^i^^ 
de  acumular  grandes  sumas,  y por  otra  parte  las  gvf¿^itti 
n'uestra  épocá  son  fftucho'iníA  costosas,  y para ^opeisar  «tói  e%;l 
gía  se  necesitan  cantidades  superiores  eá  mucho 
gíáii  lasanligua»  guerras  qoo' pasaban  por  muy  dáíatófiasi  l»or 
lo  tanto  el  Estado  üeéositó  mas  que  tesorosicrédito  , '^que  den 
este  obtendrá  fácilmente  los  anlícipos  que  quiera  y lo»«mpf¿s«» 
WWjS  que  seán  necesarios.  > •:  ^ :■  ^;v 

BN  qué  consiste  el  crédito  »Et  BgTApO,  X COMO  SJE,  ESTABLEE  Y 

; - CONSOLIDA.  ,?•• 

• El  principal  objeto  de  todo  Gobierno  debe'  circunscribirse  al 
establecimiento  y consolidación  del  crédito',  porque  selo  coa  este 
puede  inspirar  la  confianza  que  necesita  para  llenar  concienru'’ 
dómente  todas  sus  obligaciones.  Mientras  mas  cuidadoso  y exacto 
Sea  en  afianzar  esa  comfiartza  durante  una  larga  sucesiofi;  de  años 
y mientras  mas  difíciles  sean  las  circunstancias,  mayor  será  te 
consolidación  de  su  crédito.  Sin  duda  es.te  se  restabteee  máB-  lacilr 
mente  que  el  de  los  particulares,  porque  como  el  crédito  esi  parp 
el  Estado  de  una  necesidad  tan  absolutá,  los  capitálistas  confíap 
en  que  aquel  cumplirá  en  los  buenos  Jiempos.  las  cbligacionas 
que  en  caso  de  penurias  se  ha  visto  obligado  4- cte^teDNder;  y 
como  por  otra  parte  el  Gobierho  paga  uná' usura  mayor  qüe  los 
particulares  y que  las  Estados  mas  fioroeienies  j Íosítenedorés  no 
se  detienen  en  facilitarle  sus  capiteles.  - 

Nada , pues,  tenemos  que  añadir  respecto  de  nuestra  teoría 
sobre  el  crédito,  porque  si  á consecuencia  dcl  papel-moneda  los 
pueblos  han  sufrido  pérdidas  considerables,  esto  debe  atribuirse 
á que  los  Gobiernos  no  lian  conocido  el  verdadero  uso  de  este 
instrumento,  de  suerte  que  bien  puede  asegurarse  que  los  pue- 
blos han  srdó  precipitados  eil  su  r ni  na  por  la  igndrknéfíy  -mala 
dirección  de  sus  gobernantes*  Sin  embargó,  nó  acéUtebié  así  en 
Frsiicld,  al  menos  en  la  Francia  révolucionaria  , porqué  él  papéí- 
moneda  fué  creado  inconfeitablemente  en  ésa  nación  éon  él  íntoírto 
detorminadó  de  amortiiíarlo  légalmenie  apeites  hubiera  féaHDado 

sérvícití  que  se  esperába.  Desgraciadamente  te ' nael<m  men- 
cionada sfe  acDstiinlbfó  é la*  mala  fe  y ol  fráiidé;  y está  obbéHító- 
'te  Se  manifestó  mas  cterattíénie  cuando  I(te  dfepoáíteírtbs 

qué  tHjéedteíen  Há  loS  cféádores  del  papél  reduféíén^te  tféWa 
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l^iSblica,  eKiendiendo  esia  caédidá'  sobré  todos  los  países  céoqftíS'- 
tados.  Casi  nadie  fijó  su  átenpion  en  lo  que  esta  medida  tenia  de 
injusta  y tiránica  , y bien  pronto  el  ejemplo  del* Gobierno  francés 
acalló  lasiconóiencias'do  los  demás  Gobiernos  conocidos»  Désde 
Mitoribes  el  crédito  del  Estado  no  solo  fué  tratado  con  desden  por 
los  usurpadores,  Sirio  por  los  misraos  Gobiernos  antl-revolucio^, 
úariés.  Asimismo  y « consecuoncia  de  semejantes  desaciertos 
feéttiiCS  visto  desden  entonces  contratar  en  numerario  considera»' 
bles  empréstitos,  á-pagar  el  capital  de  los  intereses  en  un  papel 
que  apenas  equivalía  á la  sexta  parte  del  numerario  recibido. 
Así'tambien  hemos  visto  la  arbitrariedad  gubernativa,  obligan- 
do ásus  antiguos  acreedores  á añadir  á los  capitales  prestados 
sumas'Supletorias  en  plata  contante,  bajo  pena  de  caducidad  lo-> 
tél  respecto  de  sus  contratos. 

En  fin,  colocados  ya  en  semejante  pendiente  los  Gobiernos, 
ban  olvidado  toda  idea  de  justicia» 

■ ' ■'Han 'reducido  arbikariamonte  á la- mitad  de  su  valor  el  papél 
dé  los  prestamistaSí  ■ 

' - ‘Han  pagado  los  intereses  que,  según  estipulación,  debían  pa* 
garsc  en  plata  contante,  en  un  papel  desacredilado. 

Han- propuesto  á los  acreedores,  por  conducto  dé  los  judíos, 
lós . arreglos  toaS'buiüiUañíes.  - ' 

- ■ Han  rehusado  bajó  ios  mas  vanos  pretextos  el  pago  de  sus 
deudas.  ' ’ - 

'Han  declinado,  arbitrariamente  la  responsabilidad  dé  ciertas 
gáréntías'á 'cuyo  cumplimiento  estaban  obligados , en  particulares 
con  quienes  los  acreedores  no  hubieran  hecho  contrato  alguno. 

Y .sin  embargo ,*  estos  Gobiernos  se  maravillaban  y se  indig- 
nan de  que  .esoa  acreedores  burlados  no  se  encontrasen  dis- 
puestos á prestarfes  de  nuevo  sumas  considerables.  En  vista  de 
estos  fenómenos  no  es  extraño  que  los  Gobiernos  que  no  encuen- 
tran ni  en  la  moral  ni  éri  el  derecho  nada  que  los  obligue  á cém- 
plir  con  sus  compromisos,  traten  á suá  acreedores  arbitraria- 
méttlé  y según  la  ley  dé  lás  circunstancias , porque  todos  saben 
muy  bien  que  cualquiera  que  sea  la  injusticia  dé  los  gobernátiles' 
eéféá  éntíoútrarán  siempre  particulares  ricos  á quienes  íá  espe- 
ranza de  un  gran  beneficio  y la  inexperiencia  los  condtíícá  & fá 
feáliiáclon  de  léé  negocies  que  el  Estado  se  proponga.  Segura- 
irmntnqué  sérnéjaiitos  Gobiernos  entienden  el  arte  dé  seducif  á !óé 
hotábt^isétícHíos  é ignéfanteS  y aquellos  especuladores  á. 

lai  paeioti  de  la  usura  loi  conduce  hasta  el  punto  de  enYMvcf 
éti^u  délgráciá  á especblédOrfes  inexpenc».  ’ 
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La  ‘Administración  pública  débé  ^ha<^r>  ab 
estos  particulares,  y no  separarse  jamás  de  la  eistriét¿|a^s: 
imponiéndose  por  ley  inmutable  el  rigoroso 
contr^atos.  Todo  Estado  que  adopte  escrupulosamente. osta,lmáii* 
ma  no  solamente  dará  á su  pueblo  ün  buen  ejemplo,,  y . podi^ 
pon  toda  conciencia  administrar  la  justicia  entre  los  particula- 
res, siuo  que  será  admirado  y estimado  por  su  país  y^ por- todas 
las  naciones:  es  verdad  que  las  mas  veces  la  mala  >fe  de  cierta^ 
autoridades  administrativas  conducen  el  Estado  á semeja nlM 
procedimientos.  Y decimos  esto  porque  él  caso  en  que  la  neeesir- 
dad  obligue  á suspender  los  .pagos  indispensables,  ningún  Go<^ 
bierno  puede  encontrarse  en  una  posición  tal,  que  con  algu- 
na inteligencia  no  pueda  cumplir  sus  compromisos  pecunia-* 
rios.  Pero  supongamos  que  no  se  puedan  encontrar  los  medios 
necesarios  para  conseguir  este  objeto:  siempre  quedan  upa  multi- 
tud de  recursos  para  satisfacer  de  alguna  manera  á Jos  acree-^ 
dores  sin  infringir  las  leyes  de  la  justicia.  Por  lo  lauto  solo  Ja  es- 
tupidez y la  mala  fe  mas  vergonzosa  pueden  atribuir  Ja  falla  de 
los  pagos  á la  imposibilidad  absoluta  de  hacer  justicia  á las-  re- 
clamaciones de  los  acreedores.  , ' ; ¡ 

En  fin,  debe  considerarse  como  un  principio  inmutable  de  la 
política  de  Hacienda  el  cumplimiento  rigoroso  de  los  tratos,  y 
en  ningún  caso  el  Gobierno  debe  valerse  de  la  fuerza  en  los  tri- 
bunales  de  justicia  para  infringir  este  principio.  El  Estado  que 
sin  interrupción  siga  esta  máxima  tendrá  siempre  el  créditp  mas 
absoluto  y,  bajo  las  condiciones  mas  razonables,  cuantO: nume- 
rario necesi  lo.  , , 

M lA  DEUDA  PÚBLICA  CONSIDERADA  COMO  ÜN  RECURSO  DEL  ESTADO’. 

.Con  este  ol)jeto  el  Gobierno  no  debe  dudar:  . •- 

1. *  Que  la  deuda  pública  es  siempre  un  mal.  . ...  . ..  .. 

2. ®  Que  solo  debe  recu iTÍr, al  préstamo  cuando  por , esto.. np^- 

dio  se  evite  un  mal  superior.  . .. 

3. ®  Que  no  realice  empréstito  .alguno  sin  que  cuente  al  tnisipo. 

tiempo  con  los  medios  de  extinguir  la  deuda,  ..  , . ' - ..v 

El  mas  absurdo  de  los  .argumentos  que  se  han,  alegado,  en, Ipil 
tiempos  modernos  es  incontestablemente  el  que  sostiene  qno.Í^ 
deuda  pública  debe  considcr/irse  como  parte  de.lá  rique^fná-r; 
cional^  esta  doctrina  que  Pinto  ha  sido  el  primero  en  • piropágar. 
ha  sido,  sin  embargo,  defendida ^con  niimérosos  sofismáS*  3in. 
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embacgd",  cuando?  Pinto  so8tenia-i^feeja^ter/absupd<^^;^^^^  ciencia 
eeotóriifca  no  hábia  ádeiaátado  taato;;  i>erci!  hoy  que  sus-^progresos 
sonde  todo  pünto  incontestabite,  solo  los  ignorantes  pueden 
pelir  semejantes  errores.  \ \ 'I  ' 

El  Estado  puede  recurrir  á la  deuda  pública:.  - > í ..'i 
1.®  Cuando  el  nuevo  impuesto  ó el  sobrecargo  de  las  contri- 
buciones pesen 'demasiado  sobre  los  súbditos. 

. ,2;*',-  Cuando,  semejantés  tributos  afecten  las  fuentes  de  la  in- 
dustria. ^ . 

- 3.®  Cuando.disminuyan  la  riqueza  raíz.  . 

4. ®  Guando  la  prudencia  aconseje  el  adelanto  de  recursos  pe- 

cuniariogi;  Y' , : . v \ 

5. ®  Cuando  la  política  aconseje  apropiarse  el  empréstito  de 

los  ciapitales  para;.quitar  al  enemigo  este  medio.  , 

Respecto.de  los  tres  primeros  particulares  el  mejor  partido 
es  acudir  al  empréstito,  porque  es  mas  fácil  para  el  país  pagar 
los  intereses  de  la  deuda  que  pagar.de  un  golpe  la  suma  entera 
que  el  Estado  necesite.  Respecto  del  cuarto  punto,  siempre  que  el 
Estado  prevea  circunstancias  alarmantes,  debe  proveerse  del 
capital  necesario  para' atender  á los  gastos  de  las  costosas  cam- 
panas-que  puedan  originarse.  En  este  caso  deben  contratarse 
empréstitos  para  estar  preparado  á todo  evento.  Por  otra  parte 
cuando  todos  saben  que  el  Gobierno  posee  un  capital  considera- 
ble, os  precisamente  cuando  se-halla  en  la  mejor  posición  para 
contraer  deudas  con  las  condiciones  mas  cómodas  y favorables. 

•*  ..  . - * 

./  M0í>0  PE  CONTRATAR  LOS  EMPRÉSTITOS. 

: 

■ ■■  s".  ■ 

Para  contraer  una  ó muchas  deudas  el  Estado  puede  seguir 
métodos  muy  diferentes,  cuyas  ventajas  é inconvenientes  es  nece- 
sario apreciar : . ' 

,4.®  Porque  el  Gobierno  puede  suspender  sus  pagos  corrientes 
y emplear  de  momento  los  ingresos  para  hacer  frente  á los  gas- 
tos de  mediana  necosl'dad. 

'2.®  - Porque  puede  pagar  con  billetes  de  crédito. 

3. ®  Porque  puede  tomar  el  dinero  del  Banco  y de  otros  esta- 
blecimientos públicos  dé  (a  misma  naturaleza. 

4. ®  Porque  puede. emitir-papeUmoncda. 

:5.®  Porque  puedo  pedir  ún  anticipo  de  ingresos  garantizado 
con  billetes  copfcra  ol  Tesoro.  ^ 

.6.*  Porqué  puede. negóciar  empréstitos  contra  garantíai  «• 
peoíalef. 
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Ptorq««  los  putída  íB^ 

g f Porque  ppede  realáa  rio  d®  di  feóí^dtet 
mente  á I9  manera^  con  el  ti^lo dé  v ^ ' ; 1/  | ?N» 

Empréstitos  forzosos.  ' vr  V!.' •* 

Empréstitos  voluntarios.  ^ ^ ; i . , - a 

Empréstitos  vilaiieios  &<í. 

9!  y porque  puede  verificarlo  con  relación  al  pago:  • : n - í- 1 

Satisfaciendo  la  totalidad  de  lá  deuda  en  una ‘époeá*  dotar- 
minada.  <.*j)<vu 

Pagando  por  plazos. 

Pagando  indeterminadamente  el  capital  ó los  interesen. 

Pagando  el  interés  de  los  cupones  según  las  obligaciones  del 
Tesoro. 

Coala  simple  inscripción  sobre  el  Gran  libro  de  }a  dóudá 
pública. 

su Sl-fiNSlON  OB  PAGOS. 

El  mayor  mal  que  puede  acontecer  acerca  de  la  deuda  pú- 
blica, es  el  que  consiste  en  suspender  los  pagos  corrientes  y re- 
gulares del  Estado  para  aplicar  los  fondos  á gastos  extraordiña¿  ^ 
rios.  Porque  cualquiera  que  sea  la  causa  porque  el  Gobierno  fal- 
le á sus  obligaciones,  destruye  su  crédito,  y pone  en  el  mas 
cruel  embarazo' á todos  los  que  contaban  con  la  entrada  de  los 
pagos,  autorizándolos  al  mismo  ’ tiempo  para  qué 'falten  á étts 
compromisos,  puesto  que  les  quila  los  medios  de  cumplir  con 
sus  obligaciones.  Mientras  mayor  es  la  suma  qué  el  Estado  deja 
de  pagar,  mayores  son  las  faltas  de  los  compromisos  mercanti- 
les, y mas  grande  la  perturbación  y el  desórden  qúe  en  todas 
partes  so  experimenta.  Es  necesario  que  uh  Gobierno  esto  falté 
de  sentido  común  ó hayo  perdido  enteramente  su  crédito  para 
que  se  atreva  á llevar  á cabo' una  medida  semejante.  Estos'  me- 
dios los  reprueba  en  términos  tan  absoluips  la  ley  dé  la  justicia, 
como  los  reprueba  la  Hacienda  pública. 

DE  LOS  CRÉDITOS  ó BONOS  DEL  ESTADO. 

Por  billetes  de  crédito'  ó bonos  del  Estado  sé  entienden  los  re- 
conocimientos ó mandatos  del  Gobierno,  désiínodos  d ser  céií- 
vertidos  en  plata  en  üft  lapso' de  trempo  dietefmlüado' ó inde- 
terminado. ' ‘ q 


;i  <3()n  liloa  feoijoa  BlGobiwno  püjeti#  pagar:;  v;  > ; 

' ’itfíiilios  siieidóft'de  Iosjem|d«todos.  - 

T2?^  O ei^aipo  de  |ossolífados;^^  = ; . .;  , 

>a?  Los  suinainiítros  y*  otros  «bj6tos  de  nece&nlad, 
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' Cuando  Ibs  futicioiiarios  están  obligados  á recibir  sus  sueldos 
en  bohes  deí  T^ésord  experimentan  las  mas  grandes  pérdidas^ 
porque  la  mayor  parte  de  estos  funcionarios  tienen  necesidad  de 
sus  sueldos  para  sus  gastos  diarios  y para  su  manutención  y la 
de  su  familia.  Por  otra  parte  los  tenedores  de  subsistencias  no 
aceptan  semejantes  bonos  por  Su  valor,  y los  portadores  de  estos 
billetes  se  ven  obligados  á cambiarlos  por  numerario  con  una 
pérdida  conocida.  Y así  es  la  verdad,  porque  nadie  da  por  estos 
bonos  úna  suma  igual  á su  valor,  y solo  aquellos  que  so  propo- 
nen hacer  sil  negocio  con  ese  papel  por  medio  de  la  usura  se 
encargan  de  sémejatíte  cambio ; resultando  en  último  análisis 
qué  éSlóS  bonos  vienén  á parar  en  manos  de  los  usureros  que  los 
han  obtenido  por  la  mitad  ó menos  de  su  valor,  y á quienes  el 
Estado  tiene  que  pagárselos  por  su  valor  intrínseco , mientras 
qúe  los  empleados  ho  pudieron  convertirlo  ni  en  numerario  ni 
Ce  especie  sino  mediante  una  deducción  de  20,  30,  50,  80  y 
90 'per  400.  ' 

Pero  cualquiera  que  sea  la  pérdida  que  estos  empleados  ei^' 
pérímenten , será  siempre  superior  al  interés  que  hubieran  pa- 
gado si  se  les  hubiese  prestado  sobre  sus  créditos,  el  numerario 
designado  pará*  atender  á sus  nécesiclades." 

Algunos  alegan  qué  para  obviar  estas  dificultades,  el  Estado 
puede  djs poner  que-los  bonos  sean  realizados  por  todo  su  valor 
siempre  qúe  sé  enicüehtreú  en  manos  del  primer  portador  ó de 
sus  herederos,  pero  este  remedio  lejos  de  favorecer  la  suerte  de 
los  empléados,  la  eii^^rária,  porque  nadie  absolutamente  cara- 
biaria  su  numerario  por  semejantes  billetes,  y los  usureros  pres- 
tariéú  á los  funcionarios  públicos,  siempre  que  estos  se  compro- 
metieran á pagarles  con  un  excesivo  interés  en  la  época  en  que 
cobrasen  la  suma  integrál  dé  semejante  papel.  . Por  lo  tanto  se- 
mejante recurso  serfá  dé  todo  punto  injusto;  y^no  solo  reduciríá 
los  empleados  á la  desesperación,  sino  que  los  lleyariá  al  fraúví«V 
á' la'éórrüpfeidn  y á 13- ae^méralixacion.  . , ; ^ 

El  pretexto  especioso  relativo  á que  la  penuria  del  Estado' 


obliga  á la  adopción  de  semejarte  medida^no^  l^^ 

á menos  que  no  sea  indigno  de  ll^ar  esta  ^mbre.^fií^^ 
te  caso  lo  que  el  Gobierno  debería  bácer  ■ para  nértriáBfeiir  ^los 
desastrosos  efectos  de  los  bonos,  sería  abrir  una  caja  donde  me- 
diante una  deducción  de  intereses,  cada  funcionario  pudiese 
cambiar  sus  billetes,  dejando  al  mismo  tiempo  en  libertad  de 
guardar  su  papel  á todo  el  que  quiera  esperar  al  tiempo  deier^ 
minado  para  el  cambio  por  su  valor  integral.  Si  este  pago  se  di- 
latase mas  de  un  año,  el  Gobierno  debería  asimismo  satisfacer 
los  intereses,  y nada  mas  justo  porque  el  Estado  debe  pagar  ,á 
sus  empleados.  , . 


PACO  DB  SUMINISTROS  EN  BONOf. 

Cuando  el  Estado  paga  los  abastos  &c.  con  estos  bonos,  los 
proveedores  elevan  los  precios  .según  las  probabilidades  que 
las  circunstancias  extraordinarias  les  presentan;  y por  lo  gene- 
ral, como  el  Gobierno  tiene  en  definitiva  que  realizar  ese  papel 
en  numerario,  la  pérdida  que  experimenta  el  Estado  es, exhor- 
bitanle.  Dedúcese,  pues,  que  semejantes  estipulaciones  son  de 
lodo  punto  gravosas,  y que  sería  menos  perjudicial,'  para  pro- 
veer á las  necesidades  del  ejército,  proporcionarse,  aun  cuando 
fuese  con  las  condiciones  mas  onerosas,  el  numerario  corres- 
pondiente. 

Respecto  de  los  artículos  de  primera  necesidad  &c.  que  se 
reclaman  de  loí  propietarios,  ya  sea  con  arreglo  á los  precios 
corrientes,  ó ya  según  el  precio  fijado  de  una  manera  arbitra- 
ria , de  todos  modos  es  una  medida  que  no  puede  justificarse  de 
modo  alguno: 

1?  Porque  produce  una  pérdida  incontestable  para  los  due- 
ños de  las  mercancías. 

2?  Porque  los  bonOs  no  tienen  en  la  circulación  ni  siquiera 
la  mitad  del  precio  que  representan  las  mercancías. 

3?  Porque  todo  papel  que  se  impone  de  una  manera  arbitra- 
ria, cae  en  un  completo  descrédito. 

4?  Porque  la  pérdida  que  experimentan  los  propietarios  de 
las  mercancías,  debe  considerarse  como  una  contribución  .para 
los  gastos  de  la  guerra.  ■ 

3?  Porque  en  el  caso  anterior,  el  tributo  os  injusto  porque 
••desigual.  . ^ ■ 
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6?  Porque  la  .desigualdad  óopsiste'en  que  la  obligación  de  la 
venta  recae  eu  un  número  dado.de  propietarios.  . . 

7?  Porque  semejante  medida  se  reduce  á tomar  ciegamente 
lo  que  el  Gobierno  necesita^  donde  quiera  que  lo  encuentra. 

8?  Porque  se  funda  en  la  fuerza  y no  .en  el  crédito.  : 

,9?  Y porque  semejantes  recursos  no  pueden  adoptarse  ni 
aun^bajo  el  punto-de  vista  político , porque  no  solo  nd  producen 
beneficio . alguno  al  Epatado , sino  porque  privan  á todo  Gobier- 
no; de  encontrar  en  un  caso  de  urgencia  medios  fáciles'  y justos. 

• V DESPOJO  nr  LOS  BANCOS  &c. 

' • I ■ ’ ' 

Las  expoliaciones  que  suelen  experimentar  los  Bancos  y otros 
institutos  semejantes : 

1. ®  . Producen  un  notable  perjuicio  al  crédito  de  estos  estable- 
cimientos. 

2. ®  ■ Son  un  verdadero  despojo  llevado  á cabo  á favor  de  la 

fuerza.  • ' 

3. ®  Inutilizan  los  capitales  y ponen  á los  banqueros  en  el  ca- 
so de  faltar -á  sus  obligaciones. 

4. ®  Y por.' liltimo,  destruye  el  crédito  de  estos  estableci- 
mientos. : ’=  ‘ , ; 

Ahora  bien,  cuando  el  Estado  pt’ocura  que  los  banqueros  le 
cedan  el  numerario  voluntariamente,  el  mal  no  es  menor  y los 
resultados  son  los  siguientes : 

1. ®  El  Banco  queda  sin  medio  alguno  para  suministrar  capi- 
tales á la  industria  nacionah 

2. ®  Privada  la  industria  de  semejante  recurso,  y paralizada 
en  su  moyimieiito  , obra  sobre  ,lá  clase  jornalera  y artesana  que 
pierde  sus  medios  de  existencia. 

3. ®  Gomo  una  multitud  de  empresas  cuentan  siempre  para  su 
creación  con  los, préstamos  del  Banco,  la  suspensión  repentina 
de  estos  las  pone  en  Ja  impotencia  de  cumplir  con  sus  obligacio- 
nes, y produce  la  interrupción  de  los  pagos. 

4. ®  Siempre  que  abusa  él  Gobierno ‘de  los  Bancos  se  ve  obli- 
gado ¿ autorizar  actos  contrarios  á los  principios  del  derecho  y 
de  la  justiciai.  .. 

,5;®  Gomo  del  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
Banco  depende  prijicipa^lmente  la  libre  disposición  de  sus  capi- 
tales, es  evidente  que  siempre  que  el  Estado  se  apodera  de  estos 
fondos,  el  Bando  se  enonentra  en  la  imposibilidad  de  cumplir  con 
sus  compromisos. . • ♦ 

■ ' ' 21 
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6 • Asimismo  á cansa  de  sem«^ale  arbUfariecbdí^.ér  íktóér- 
no  que  autoriza  legalmenle  al  Banco  para  quo  fahe 
pecuniarios,  sanciona  también  la  bancarota.  - r: 

^ En  Inglaterra  el  Banco  está  obligado  á facilitar  al- Góbiesi^ 
los  fondos  que  este  necesite  y que  no  le  vuelve  jamás;  y hé  aquí 
por  qué  este  establecimiento  se  ha  visto  muchas  veces  en  las  cir- 
cunstancias mas  tristes.  Sin  embargo,  si  el  Gobierno  se  propor» 
clonase  de  sus  propios  recursos  las  sumas  que  le  son  indispon» 
sables,  al  Bánco  inglés  no  le  hubieran  faltado  jamás  recursos  pa- 
ra suministrar  el  numerario  que  reclamen  sus  numerosas  rela- 
ciones mercantiles.  Desgraciadamente  en  casos  de  guerra,  al  mis- 
mo tiempo  que  este  establecimiento  verifica  sus  pagos,  tiene  que 
suministrar  al  Estado  todo  el  numerario  que  este  reclama;  y co- 
mo es  imposible  que  pueda  soportar  solo  semejante  carga,  el 
Gobierno  le  autoriza  para  que  falte  á sus  obligaciones,  suspen- 
diendo sus  pagos  en  numerario  y realizándolo  en  papel.  En  este 
caso  Ja  pérdida  se  hace  insoportable  para  el  público,  y mucho 
mas  porque  su  repartición  se  verifica  de  la  manera  mas  desigual. 
Sería  tan  curioso  como  interesante  calcular  los  valores  que  la  na- 
ción inglesa  pierde  á consecuencia  de  esta  medida.  En  fin,  una 
buena  Administración  no  debe  tocar  jamás  á los  fondos  del  Ban- 
co sino  con  arreglo  á las  leyes  del  crédito  y de  sus  relaciones 
privadas. 

DEL  PAPEL-MONEDA. 

El  valor  nominal  del  papel-moneda  no  puede  sostenerse  sino 
durante  el  tiempo  que  el  Gobierno  posea  el  medio  de  cambiarlo 
en  numerario,  á voluntad  de  los  tenedores , sin  restricción  ni 
oposición  alguna.  Así,  aunque  el  papel-moneda,  empleado  con 
prudencia  y sagacidad  en  tiempos  de  paz  y de  tranquilidad,  pue- 
da ser  el  mejor  medio  de  economizar  una  suma  considerable  de 
numerario,  y de  ponerle  á disposición  del  Gobierno,  sin  embar- 
go , en  tiempo  de  miseria  y teniendo  en  cuenta  los  hechos  de  la 
experiencia  y los  principios  de  la  economía  política,  es  imposible 
que  prometa  nada  favorable.  ■ 

En  semejantes  circunstancias,  y sobretodo  durante  las  guer^ 
ras  civiles,  el  papel  pierde  su’ valor  noníinal , y solo  á costa  de 
grandes  sacrificios  puede  el  Estado  sosténerío  á la  par.  La  bajá 
se  hace  cada  dia  mas  sensible  j produciendo. las  fatales  conse- 
cuencias que  se  experimentan  siempre  que  el  medio  uni  versal  (fe* 
cambio  se  altera  de  un  modo  desfavorable  en  su  valor  intrín^chi' 
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Por  ejemplo 'si  el  pápel-moneda  experimenta  un  descenso  se- 
manal del  por  100,  la  baja  de  todo  él  año  se  elevará  á un  50 
por  100,  y los  tenedores  perderán  el  doble  en  el  papel.  Es  ver- 
dad que  los  tenedores  perderán  según  la  mayor  ó menor  circu- 
lación del  papel,  puesto  que  los  que  vendan  la  primera  semana, 
solo' perderán  el  1 por  tOO  ; pero  como  la  circulación  se  hace  ca- 
da vez  mas  dificultosa , todos  los  portadores  procuran  deshacer- 
se lo  mas  pronto  posible  y con  la  menor  pérdida  de  su  respec- 
tivo papel.  En  esta  circunstancia  hay  algunos  que  verifican  sus 
• transacciones  sin  pérdida  de  ninguna  especie,  mientras  que 
otros  lá  sufren  considerable , y hé  aquí  por  qué  es  imposible  de- 
terminar los' perjuicios  que  cada  uno  de  los  portadores  puede  so- 
portar', á pesar  de  las  dolorosos  consecuencias  que  en  lo  general 
producé  para  el  país  la  baja  progresiva  de  la  circulación.  Y es- 
tos resultados  son  mas  trascendentales  todavía  respecto  del  comer- 
cio exterior.  Respecto  del  interior,  la  idea  del  numerario  va  ín- 
timamente ligada  al* papel  circulante,  y el  vulgo  atribuye  en  su 
ignorancia  la  carestía , no  á la  baja  del  papel-moneda,  sino  por  el 
contrario,  á la  elevación  del  precio  que  experimentan  los  artícu- 
los que  consúmen.  En  este  error  incurrieron  los  banqueros  que 
en  1810  fueron  llamados  por  el  Gobierno  inglés  para  dar  su  opi- 
nión sobre  la  baja  de  los  precios.  Y sin  embargo  el  curso  mas  ó 
menos  activo  del  cambio  es  lo  único  que  demuestra  claramente 
el  verdadero  valor  metálico  del  paí)el-moneda.  Es  verdad,  y ya  lo 
hemos  dicho , que  en  las  provincias  del  interior  no  se  experimenta 
el  mismo  fenómeno:  en  estas  poblaciones  trascurre  mucho  tiem- 
po antes  que  el  precio  de  los  productos  indígenas  se  reduzca  al 
valor  intrínseco  del  papel-moneda.  En  el  extranjero,  y respecto 
de  las  grandes  poblaciones  mercantiles  del  litoral,  se  aprovechan 
de  este  error,  y se  compran  á vil  precio  las  provisiones  indíge- 
nas dé  la*  economía  rural  y de  la  manufactura;  y por  medio  de 
este  movimiento  de  vida  aparente  creen  muchos  que  la  produc- 
ción nacional,  el  comerció  exterior,  y en  una  palabra,  el  país,  mar- 
chan á una*  prosperidad  creciente  : pero  pasado  algún  tiempo  se 
descubre  con  espanto  la  ilusión;  y no  puede  ser  de  otra  manera, 
porque  el  valor  real  recibido  en  papel , demuestra  que  las  mér- 
oáncías  indígenas  han  sido  pagadas  á menosprecio  de  su  ver- 
dadero valor,  y que  las  sumas  recibidas  no  bastan  á reproducir 
la  misma  cantidad  de  productos.  Semejante  desengaño  produce 
SUS'  efectos  inmediatos , y la  carestía  se  comunica  á la  mayor  par- 
te de  los  aétíéulos  de  la  producción  indígena.  El  hecho  relativo  á 
que  el  papel-moneda  conserva  por  algún  tiempo  en  el  interior 


del  país  un  valor  metálico,  proviene  en  parte  de 
do  por  su  valor  nominal  en  pago  del  impuesto. 

La  confusión  y el  desorden  aumentan  por  la  fluíM;aáCíon 
línua  de  estos  valores,  resultado  infalible  que  produce  lodo  pa- 
pel abandonado  á sí  mismo,  y la  riqueza  de  la  riácion  a parece  con-. 
denada  á los  repetidos  cambios,  á los  juegos  de  azar.  Cualquiera 
que  reciba  una  suma  de  papel-moneda  sin  que  ponga  nada  de  su 
parle  puede  en  un  momento  ganar  ó perder , según  las  circunstan- 
cias en  que  se  verifique  el  alza  ó baja , sumas  considerables.,  Nin- 
guno está  seguro  de  sü  fortuna,  y el  comercio  se  convierte  en 
una  especie  de  juego  de  lotería , donde  la  ganancia  de  los  unos  es 
el  resultado  de  la  pérdida  de  los  otros  ; las  empresas  desaparecen; 
no  puede  verificarsé  ningún  cálculo  justo,  ninguno  exacto  y ni 
siquiera  posible,  y la  nación  cae  en  im  estado  de  agonía,  siem- 
pre creciente.  i 

Existen  sin  embargo  casos  en  que  los  naciones  han  SaIido  .de 
sus  apuros  por  medio  del  papel-moneda.  Lahisloria  délos  asig- 
nados nos  ofrece  un  terrible  .ejemplo.  A causa  de  la  confianza 
que  inspiraba  el  Gobierno,  se  aceptó  este  papel  por  lodo  su  v-a- 
lor,  y la  Administración  obtuvo  en  cambio  una  multitud  de  uten- 
silios de  guerra  y de  otros  artículos.  Los  asignados,  á la  verdad? 
comenzaron  á perder  muy  pronto  su  valor;  pero  esperando  que 
el  Gobierno  no  los  dejase  caer  en  un  complelo  descrédito,  se 
mantuvieron  á buen  precio;  de  suerte  que  con  la'  masa  enorme 
que  se  emitió,  se  ejecutaron  durante  algún  tiempo  grandes  cosas. 
¡Pero  cuánto  costó  á la  Francia  lodo  esto!  El  desastre  fuá  uni- 
versal, la  devastación  fué  completa : numerosas  fortunas  desapa- 
recieron , y el  papel-moneda  cayó  en  un  completo  descrédito.  ¿Y 
qué  hubiera  podido  hacer  el  Gobierno  para  remediar  semejante 
desorden  ? Nada , absolutamente  nada , porque  hubiera  sido  prer 
ciso  establecer  otro  nuevo  orden  de  cosas.  Los  asignados  fueron 
abandonados  á su  ventura,  y en  definitiva  su  valor  quedó  re- 
ducido á cero.  Partiendo  de  estas  verdades,  los  asignados  no  fue- 
ron otra  cosa  mas  que  un  medio  de  atender  durante  algunos 
anos,  por  medio  de  un  pillaje  secreto,  á los  gastos  de  la, guerra 
y de  la  Administración. 

Una  acertada  política  administrativa  no  dej>e  acepta?'  ni 
en  casos  de  guerra  ni  en  otros  análogos  los  recursos  del  papelr 
moneda,  porque  esto, caerá  siempre  en  un  completo  descrédito 
y causará  á la  nación  pérdidas  mucho  mas  superiores  á las  que 
produzcan  otros  medios  que  existen  para  atender  < á las  néce- 

sidades  en  casos  extraordinarios.  ^ ' 
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' La  pérdida  que  experimenta  la  nación  por  medio  del  papel- 
moneda  , puede  verso  en  las  siguientes  demostraciones : 

1. *  La  repartición  se  verifica  tumultuariamente  y contra  los 
buenos  principios  económicos  y adrainistratiyos. 

2. ®  La  Administración  por  su  parte  no  tiene  ni  los  medios  ni 
cLpoder  de  regular  la,  repartición. 

Esta  queda  abandonada  al  azar.-  , 
r .,4í  La.raedida  en  cuestión  degenera  en  úna  expoliación  diri- 
gida contra  el  país.  . 

• oí  El  Gobierno  por  su  parte  no  se  encuentra  en  lugar  de  in- 
demnizar las  pérdidas  que  produce  el  papel. 

6?. . Los^  á su  vea  tampoco  pueden  liquidar  sus  per- 
juicios. ■ 

7í  Los  únicos  que  pueden  verificar  esta  liquidación  se  redu- 
cen á un  pequeño  número.  La  mayor  parte  no  saben  ni  á qué 
atribuir  su  completa  ruina. 

..  8í  ,Xoda  tentativa  de  parte  del  Gobierno  para  repararlas 
pérdidas,  lejos  de  remediar  las  injusticias  y los  males,  no  hace 
mas  que  aumentarlos.  , 

, 9í  Si  el  Gobierno  por  un  esfuerzo  extraordinario  logra  levan- 
tar el  precip^del  papel , las  personas  que  se  aprovechan  de  esta 
medida  no  son  las  que  han  sufrido,  do  un  modo  mas  ó menos 
considerable,  sino  aquellos  que  no  han  perdido  nada  en  la  baja. 

lOÍ  Por  lo  tanto  toda  alza  artificial  de  un  papel  desacredita- 
do no  es  otra  cosa  que  una  repartición  ciega  del  valor  de  esta 
alza  entre  los  tenedores, , 

, '41í  Estos^ganan  no  solo  en  proporción  del  papel  que  poseen, 
sino  en  razón  de  la  causa  que  ha  puesto  eh  papel  eu  sus  manos; 
por  ejemplo , pueden  reducirse  estas  causas  á pagos  por  deudas 
ó q. compras  á bajo  precio. 

; 12í  Todos,  estos  males,  recaen  en.  último  análisis  sobre  el 
Estado.  , 

. , Respecto  de  esta  cuestión  puede  consultarse  la  obra  titulada 
Fe6er  Husslands,  Papiergeld  und  die  Mittel,  ilm  einen  fizm  Werlh 
Halle,:  IR 

De  las  cqnsideraoioues  que  preceden  resulta  claramente  que, 
de  todos  los  medios  que  el  Estado  puede  disponer  para  salir  de 
apuros,  en , caso  de  uecesidad  apremiante,  el  mas  malo,  el  mas 
caro  y el  mas  perjudicial  es  incontestablemente  el  papel-moneda. 


VANTICIíOS/ 
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Los  anticipos  consisten  en  exigir  el  pago  de  los 
lantado.  Esta  operación  puede  venlScarse;  > ,<  t ^ ^ 

4?  Exigiendo  á los  contribuyentes  tina  cantidad  dada^é'pa» 
f'ar  en  la  época  de  la  percepción  de  los  impuestos.  En  este  oaso 
se  libran  contra  el  Tesoro , en  cambio  de  las  cantidades  ;qüe  cada 
contribuyente  tiene  que  satisfacer,  el  número  de  billetes  respec- 
tivos, con  orden  de  pagarse  verificada  la  percepción  de  las  eon- 
tribuciones  del  total  de  los  ingresos.  Estos  adelantos  cuestan 
Estado  los  intereses  que  devengan  hasta  el  cumplimiento  del  pla- 
zo fijado  para  su  reintegro. 

2.®  Enajenando  ciertos  y determinados  tributos. 

Con  todo,  semejantes  medidas  no  son  mas  que  paliativos 
transitorios,  y nunca  pueden  convertirse  en  un  recurso  cóti ve- 
niente. En  los  países  donde  las  relaciones  mercantiles  son  muy 
animadas,  y donde  el  numerario  no  permanece  jamás  en  la  inac- 
ción, podría  acontecer  que  la  primera  especie  de  los  anticipos 
mencionados  llegase  á convertirse  en  un  medió  económico  de 
disminuir  el  impuesto.  Respecto  del  segundo  método  solo  puede 
aprobarse  en  el  caso  en  que  sirva  no  solamente  para  satisfacer^ 
la  necesidad  urgente  del  Erario,  sino  también  para  derogar  la 
imposición  enajenada  y sustituirla  con  otra  mas  conveniente. 

Supongamos  prácticamente  un  país  donde  las  relaciones  co- 
merciales sean  tan  numerosas  que  todos  los  capitales  produzcan 
los  intereses  y el  beneficio  correspondiente.  En  éste  caso  si  la 
Administración  tiene  necesidad  de  un  millón,  por  ejemplo  en 
el  mes  de  Enero,  y exige  dicha  cantidad  con  un  año  de  anticipa- 
ción y con  un  descuento  de  4 por  400,  como  este  dinero  pasa 
á la  circulación  y dominio  público , y en  el  comercio  una  canti- 
dad semejante  produce  al  menos  el  8 por  1 00  de  beneficio  líqui- 
do, y suministra  en  el  tiempo  que  dura  su  circulación  el  traba- 
jo y alimento  de  numerosas  familias,  es  evidente  que  la  nacioíi 
no  solo  alcanzará  esta  última  ventaja,  sino  que  después  ,de  sa- 
tisfacer al  Estado  el  4 por  100  que  ha  costado  el  anticipo , gana- 
rá  otro  4 por  100.  Sin  embai'go,  algunos  puedqp  alegar*  que  sí 
semejante  cantidad  no  se  anticipase  y permaneciese  en  poder  de 
los  contribuyentes,  la  industria  particular  obtendría  el  miscio 
partido;  pero  á esta  objeción  puede  contestarse  qiie  respecto 
el  anticipo  voluntario,  el  capital  no  puede  producir  en  la  in- 
dustria privada  el  8 por  100,  porque  en  este  caso  nó  se  ofrecer 
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riaü  al  Gobierno  por  el  4.  Do  lodos  modos  la  verdad  es  qu«  se- 
mejantes aníácipos  traen  su  origen  de  la  penuria  del  Estado,  y ha 
trascurrido  mucho  tiempo>para'que -por  medió- de  conclusiones 
y silogismos  se  encontrasen  rentistas  que  sostuviesen  la  utilidad 
de  semejantes  medidas  financieras.  En  fin,  hasta  en  los  casos  de 
urgencia  estos  recursos  solo  sirven  de  auxilio  momentáneo , y 
las  mas  veces  „se  convierten  en  medios  de  aumentar  los  emprés- 
titos, como  acontece  por  ejemplo  en  Inglaterra,  donde  los  reco- 
nocimientos de  Ja  Cámara  del  Tesoro  que.no  pueden  garantizar- 
se, ni  cubrirse  con  las  sumas  que  pertenecen  á los  ingresos  con- 
tra los -que  están  asignados,  se  convierten  en  último  análisis  en 
fondos  consolidados,  y por  consecuencia  se  aumentan  á la  deuda 
pública.  - • ' . • ' 

La  Operación  de  vender  un  impuesto  no  GS  oti  d cos^  j ooroo 
ya  hemos  demostrado , que  la  destrucción  de  una  fuente  de  los 
ingresos,  á menos  que  el  precio  de  la  renta  no  se  emplee  en 
restablecer  ese  recurso  con  un  nuevo  impuesto.  Pero  no  se  crea 
que  esta  guarde  analogía  con  la  reducción  del  impuesto  territo- 
rial que  se  conoce  en  Inglaterra.  El  impuesto  á que  nos  referimos 
60  redime  con  otro,  y tarde  ó temprano  se  presenta  bajo  otra 
forma  , porque  de  no  ser  así  la  renta  territorial,  por  ejemplo, 
quedarla  exenta  de  contribuciones,  y el  Estado  se  privarla  de 
la  fuente  mas  segura  y mas  conveniente  para  la  imposición.  Ade- 
más semejante  medida  no  podría  convenir  ni  á los  mismos  pro- 
pietarios territoriales , porque  al  fin  se  les  obligaria  á pagar  por 
medio  de  tributos  indirectos  el  doble  de  lo  que  pagan  por  sus 
prepiedades  territoriales.  En  fin  , todas  estas  ventas  no  se  llevan 
á cabo,  sino  probablemente  con  el  objeto  de  destruir  un  impues- 
to vicioso  y sustituirlo  con  otro  mas  justo  y equitativo. 

EMPRÉSTITOS. 

Para  los  Gobiernos  que  gozan  de  crédito,  en  casos  de  nece- 
sidad, los  empréstitos  serán  siempre' el  principal  recurso.  Pero 
como  existen  diferentes  maneras  de  realizar  los  empréstitos,  nos- 
otros los ‘dividiremos';  . 

, En  empréstitos  que  se  fundan  sobre  seguridades  especíales. 

Y en  empréstitos  establecidos  sobre  el  crédito. 

BE  liOS  MPRÉSTITOS  QUE  98  PUHDAK  SOBRE  SEGURIDADES  EéPEClAiES. 

Eas  .scj^pridades  espeeíales  Estado  puede  &amÍDis- 

•trar,  soní , - 


4/  prendas  de  nn  valor  equivalente  al  pi^staró^ 
pío,  el  Gobierno  puede  dar  en  6anza  al  prestamis^ ; ^tin} |a 
^gislacion  de  las  leyes  convencionales : . ’ ^ ' 

^ Oro  y plata  en  barras.  ' ' 

Cobre  y otros  metales.  v •,  v •- 

Lasjoyas  .de  la  Corona  &c.<  • ^ 

Pero  este  contrato  se  celebra  estipulando  que  si  el  Estado  im 
cumple  con  lo  estipulado,  el  acreedor  se  conformará  con  las  pren- 
das dadas  en  fianza , en  pago  de  su  capital  y de  sus  intereses. 

2?  El  empeño  de  los  dominios  de  la  Corona  y el  del  mismo 
país,  cuya  posesión  y administración  se  cede  hasta  que  se  veri- 
fique el  pago  de  los  intereses  y del  capital. 

3. *  La  inscripción  hipotecaria  de  los  derechos 

Sobre  los  dominios  de  la  Corona. 

Sobre  los  bienes  nacionales. 

Y sobre  el  país. 

4. ®  Y la  concepción  de  los  títulos  referentes  á ciertas  y deter- 
minadas rentas  públicas.  Esta  concepción  se  verifica  autorizan- 
do al  acreedor  para  que  verifique  él  mismo  la  recaudación',  ó 
para  que  reclame  las  cantidades  respectivas  del  Tesoro  público. 

FIANZA  DE  PRENDA. 

r 

Entre  todos  estos  métodos,  el  que  se  refiere  á la  prenda  da- 
da en  fianza  es  el  que  ofrece  mas  seguridad  para:  el  acreedor  y 
mas  facilidad  para  que  el  Estado  se  proporcioné  del  modo  mas 
favorable  las  cantidades  que  necesite.  Antiguamente  este  método 
fué  muy  usado,  pero  en  nuestros  tiempos  modernos , las  nacio-^ 
nes  poderosas  las  desecharon,  porque 

1. ®  A ningún  Gobierno  le  pareció  conveniente  ceder  ni  por 
mucho  ni  por  poco  tiempo  objetos  de  conocido  valor  y,  de  conoci- 
da importancia,  y cuyo  valor  pudiera  proporcionarse ' siempre 
que  así  lo  desease  sin  pagar  intereses  de  ninguna  especie. 

Respecto  de  las  mercancías  que  no  tienen  una  demanda  acti- 
va en  el  mercado , como  por  ejemplo;  , 

Los  diamantes  de  la  Corona. 

Las  piedras  preciosas  &c.  ' . 

2. ®  Los  capitalistas  no  lás  aceptarian  en  prendas,  porque  no 
podrían  venderlas  fácilmente,  y porque  es  muy  probable  que 
dichos  objetos  perdiesen  mucho  cónsiderablethénte  de  smYálor. 

3S  Asimismo  semejantes  métodos  se  han  desechada,’ porque 


un  empréstito  de  esta  clase  sei^ía  bochornoso  para  los  Prínci- 
pes y para  las  grandes  potencias.  .. 

4. ®  Poríjue  sémejánte  condicipn  supone  falta  de  crédito. 

5. ®  Porque  es  préciso,  tener  muy  mala  opinión  de  un  Gobier- 

no pai;a  no  estimarlo  en, mas  que.  el  valor  de  lo  que  pudiese  ofre- 
cer en  prendas.  ' ■ " ■ i ' 

Y en  fin,. porqué  para  una  grande  potencia  nunca  serian 
suficientes  las  sumas  que  le  proporcionase  esta  clase  de  em- 
préstitos.-^  :V'  • . ■■ 


, DE  LOS  BIENES  SEÑORIALES. 

' Esta  clase  de  empeños  se  reduce  á poner  los  dominios  de 
la  Corona  ó del  Estado,  las  provincias  ó el  país  en  poder  de  los 
acreedores,  y esto  es  lo  mismo  que  renunciar  á la  soberanía  de 
estos  objetos.  Es  verdad  que  semejantes  empeños  territoriales 
se  verificaron  antiguamente;  pero  no  es  menos  cierto  que  produjcr 
ron  la  Tuina  de  los  Gobiernos  que  echaron  mano  de  semejante 
recurso  j porque 

i?  Todo  .Estado  pequeño  que  empeña  sus  dominios  á otro  po- 
deroso, se  pone  enteramente  bajo  la  dependencia  de  este.  , 

21.®  Porque  un  Estado  poderoso  que  empeña  semejantes  pro- 
piedades á un  Estado  pequeño , casi  nunca  marcha  de  buena  fe, 
y este  último  no  permanece  nunca  mucho  tiempo -en  el  goce  de 
los  bienes  empeñados..^  . • 

,3.®  Y por  último,  porque  estfit  especie  de  contratos  no  se  ve- 
rifican mas  que  para  satisfacer  el  capricho  de  los  Príncipes. 

\ 

INSCRIPCIONES  HIPOTECARIAS. 

Las  inscripciones  hipotecarias  y las  asignaciones  sobre  el  Te- 
soro no  suministran  seguridad  alguna  á los  acreedores  que  no 
les  ofrezca  la  buena  voluntad  y la  sabia  administración  del  Go- 
bierno, porque  para' que  estas  seguridades  fuesen  aceptables,  se- 
ría preciso  que  hubiese  un  poder  mas  superior  que  el  Gobierno,  y 
que  el  Estado  obligase  al  deudor  á cumplir  con  las  obligaciones  del 
contrato.  , 

La  historia  del  último  empréstito  que  contrató  la  Suecia  en 
Leipaik  por  la  ipteryencion  de  la  casa  de  comercio  Frege  y com- 
pañía^ ha  demostrado,  que  ni  la  promesa. de  una  seguridad  hi- 
potecaria^ pija,  garantía  de  los  imperios,  han  servido  para  que 
á los  acreedores  se  les  baga  justicia. 


) 


BL  cnÉDITO  GENERAL  DEL  ESTADO  ES  LA  (}á^&icNTW;]^||^^ 

■ ■ ■ -•  ■^  i 

^ ••  ''■■;  -v-  ' : 

Para  los  prestamistas,  lo  mejor  seguridad  será , siempre  el 
crédito,  y siempre  que  el  Gobierno  adóptelas  medidas  conveni- 
das para  pagar  en  su  dia  los  iuteréses  y el  capital  prestado,  y 
que  anuncie  claramente  su  firme  resolución  de  cumplir  con- 
cienzudamente con  SUS  compromisos,  estableciendo,  fina  Caja  de 
amortización  fundada  sobre  Ingresos  seguros  y permanentes, 
tendrá  todo  el  crédito  necesario  y los  acreedores  la  mayor  de 
las  garantías.  - 

En  efecto , todo  Gobierno  realizará  los  empréstitos  que  quiera 
sobre  su  crédito,  esto  es,  sobre  la  creencia  que  tienen  los  presta- 
mistas en  la  firme  voluntad  del  Gobierno  y en  los  medios  con 
que  este  cuenta  para  cumplir  religiosamente  sus  compromisos. 
Por  el  contrario,  por  muy  poderoso  que  sea  un  Estado,  siempre 
que  le  falte  buena  fe,  ó lo  que  es  lo  mismo,  firme  voluntad , to- 
das las  garantías  que  ofrezca  serán  ilusorias  , y no  producirán 
efecto  alguno.  Si  tiene  buena  fe  y le  faltan  los  medios , se  baila- 
rá en  el  mismo  caso , porque  no  podrá  cumplir  de  modo  al^no. 
Las  dos  condiciones  mencionadas  existen  íntimamente  unidas. 
Las  garantías  reales  suministradas  por  el  Estado  son  las  mas 
débiles  que  pueden  concebirse. 

Bajo  cualquiera  punto  que  se  mire,  el  Estado  está  en  la  obli- 
gación de  procurar  por  todos  los  medios  posibles  la  consolidación 
de  su  crédito,  porque  solamente  así  podrá  contar  con  recursos 
permanentes,  y lo  que  es  mas , con  auxilios  extraordinarios,  aun- 
que sean  los  mas  considerables. 

De  la  CONSOLIDACION  DEL  CRÉDITO  DEL  ESTADO. 

El  crédito  del  Estado  aumenta  : 

Siempre  que  el  Gobierno  cumpla  sin  interrupción  y du- 
fanle  un  largo  espacio  de  tiempo  sus  compromisos  pecuniarios. 

2?  Cuando  el  cumplimiento  de  estos  compromisos  no  se  alte- 
ra ni  en  los  casos  de  miseria. 

3. ®  Siempre  que  el  Gobierno  establece  el  orden  y economía  en 
la  Hacienda. 

4. *  Siempre  que  demuestre  acertada  prudencia  en  la  negocia- 
ción de  cada  empréstito.  ' ' . ■ . . 

Siempre  que  regulariza  con  cuidado,  el  plan  de  lo»  -pagos 
referentes  al  capital  prestado  y á los  intereses. 
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6¿*  Siempre  que  designa  con  precisión  las  fuentes  de  donde 
ha  de  sacar  sus  recursos  para  cumphV  con  sus  compromisos.. ..i. 

Los  empréstitos  forzosos  son  Una  especie  de  impuesto  ó de 
contribuciones  que  la  administración  pública  no  puede  aconse- 
jar, mientras  que  el  crédito  deje  percibir  alguna  esperanza  de 
proporcionarse  las  sumas  necesarias  por  medio  de  empréstitos 
voluntarios. 

DE  LOS  PRÉSTAljOS  Ét^  NUMERARIO  AL  EXTRANJERO. 

Algunos  creen  que  sería  perjudicial  prestar  el  numerario  al 
extranjero,  fúndándóse  en  que,  saliendo  el  capital  y los  intere- 
ses del  país,  este  se  encontraría  privado  de  muchas  ventajas; 
pero  los  que  así  piensan  miran  los  efectos  del  empréstito  bajo 
un  punto  de  vista  limitado,  y no. conocen  las  consecuencias  de 
semejante  operación.  Por  otra  parte , no  solo  sería  altamente  in- 
justo oponerse  á la  salida  del  capital  para  satisfacer  los  présta- 
mos, sino  también  altamente  perjudicial  no  acudir  á los  presta- 
mistas extranjeros  en  caso  de  necesidad.  Cuando  un  Gobierno  se 
dirige  éxclusivarnente  á los  capitalistas  nacionales,  sustrae  á las 
profesiones  industriales  eP  numerario  , y producirá  como  conse- 
cuencia necesaria  la  miseria.  Y no  se  pretenda  alegar  que  los 
intereses  de  laá  sumas  prestadas  pasarán  al  extranjero,  porque 
SI  al  pueblo  le  falta  el  numerario  que  necesita  para  aumentar  sus 
productos,  nada  le  importa  que  los  intereses  del  préstamo  vayan 
a aumentar  las  riquezas  extranjeras.  Por  el  contrario , siempre 
que’  el  Gobierno  verifica  sus  contratos  con  el  extranjero  : 

'1?  Auinentá  la  concurrencia. 

2?  Obtiene  el  numerario  que  necesita  con  un  interés  mucho 
mas  bajo. 

3?  Deja  en  libertad  los  capitales  que  deben  dar  vida  y des- 
arrolló á la  industria  nacional. 

Además  nada  importa  que  sean  nacionales  ó extranjeros  los 
capitales  prestados  al  tesoro ; y de  cualquiera  modo  quo  se  exa- 
mine esta  cuestión , por  muy  poco  que  sea  el  crédito  del  Estado* 
la  libertad  de  la  concurrencia  producirá  los  mejores  resultados* 

' DE  LOS  MOBOS  DE  NEGOCÍaR  UN  EMPRÉSTITO  VOLUNTARIO. 

Estos  piiedeú  negociarse  de  diversas  maneras,  estableciendo 
porcondíCiob:;  ‘•vvv  , 

tJ%o’dé  lo»  ínterháél  pór  semestré  ó ^or  año;  ' ■ ' 


2 o . La  devolución  conjpleta  y "«n  , nüm^arin  ^ ti&..^rtnino 
dado  ó á plazo»  sucesivos.;'  ■ ■ . " 

Este  método  es  el  mas  ventajoso  pafa  los  el 

acreedor  seguro  de  recobrar  su  capital  íutegro  ,•  se  conf«piáa«a^ 
si  siempre  con  la  ganancia  de  un  interés  módico  y legal,- y hé 
aquí  la  causa  por  qué  cuando  el  crédito  del  Estado  es  sólido*,  los 
intereses  que  paga  son  casi  siempre  muy  bajos.  •.  - 

Sin  embargo respecto  del  pago  á plazos  determinados  nos- 
otros encontramos  algunos  inconvenientes  , porque  muchas  veces 
el  Estado  no  puede  prever  ciertas  y determinadas  circunstancias 
que  pueden  presentarse , y hacer  demasiado  oneroso  el  pago  á 
plazos:  además  este  método  no  puede  aconsejarse  sino 

1. ®  Guando  las  sumas  que  el  Gobierno  necesita  no  son  muy 

considerables.  , 

2. ®  Guando  la  nación  se  encuentra  en, estado  de  paz. 

3. ®  Guando  el  Estado  tiene  completa  seguridad  en  los  medios 
de  que  debe  valerse  para  los  pagos. 

Si  verificado  el  empréstito  en  tiempo  de  paz  una  desgracia 
imprevista  privase  al  Gobierno  de  los  medios  con  que  había  con- 
tado para  el  pago , nada  mas  fácil  que  salir  de  sus  apuros  ne- 
gociando un  nuevo  empréstito.  Y adviértase  que  esta  es  la  úni- 
ca solución  posible,  porque  lodo  lo  que  sea  pedir  á los  acreedo- 
res próroga  para  el  cumplimiento  del  contrato,  produciría  una 
gran  perturbación  en  los  negocios  mercantiles  y- destruiría  el 
crédito  del  Gobierno. 

Respecto  de  los  que  facilitan  el  numerario , aunque, la  canti- 
dad que  el  Estado  necesite  sea  mas  ó menos  limitada  con  rela- 
ción á la  riqueza  del  Estado,  sin  embargo,  como  será  siempre 
demasiado  considerable  para  que  uii  particular  la  facilite  de  su 
propia  fortuna,  es  necesario  que  sean  muchos  los  que  concurran 
á este  objeto.  Por  lo  general  el  Estado  se  entiende  con  una  casa 
de  comercio  que  reasume  en  sí  la  representación  de  los. demás 
prestamistas.  Guando  llega  la  época  del  pago  integral  de  la  su- 
ma, cada  uno  de  esto^  percibe  por  medio  de  la  referida  casa,  que 
asimismo  satisface  los  intereses , la  parte  que  les  pertenece,  Gon 
todo,  cuando  el  pago  se  efectúa  parcialmente  y á plazos,  sede- 
termina  según  el  órden  numérico  , repartiéndose  la  cantidad  re- 
cibida de  una  manera  proporcional.  El  último  términp  del  pago 
es  el  que  no  exige  repartición  alguna. 

En  esta  clase  de  empréstito,  y cuando  el  Estado  goza  de  buen 
Crédito,  encierra  habitualmente  un  agio  prematuro. ^Es^e  por  lo 
regular  aprovecha  solamente  á los  grandes  Joanqueros,:  porque 


iiitereááudose  estos  e4i  lst  parte  mas  cóñside^ 
ces  en  el  todo  del  empcés|Uo,.prooürán  satisfacer  su  compromiso 
vendiendo  en'  detalle.las  /respectivas  obligaciones. : Este  beneficio 
ilegitimó  desaparece  paya  Ips  banqueros  siempre  que  el  Gobiér^ 
no  al  abrir  el  enipréstito,  pO;^^  ádm  mas  que  á las  personas  que; 
pagan  al  contado  repartiendo/  inmediatamente  las  obligaciones 
contra  el  Tesoro.  En  este  caso  el  taiUo  por  ciento,  que  pierden  los 
agiotistas  lo>aproVeoha  únicamente  el  Estado,  y así  es  como  ha 
negociado  la  Rusia  slis  tres  empréstitos  de  1810,  de  1817  y 
...  de  .4.81 8.- . v:  ■'  ■ ‘ I 

DE  La.  CRBACION  DÉ  RENTAS' COMO  MEDIo  DE  SATISFACÉR  LAS  NECESI- 
DADES DEL  ESTADO. 

/ 

t , 

, Guando  el  Gpbierno  necesite  sumas  muy  considerables,  como 
no  pueden  contratarse  mpchos  empréstitos  á la  vez , porque  no 
podrian  pagarse  en  numerario  sino  por  medio  de  nuevos  em- 
préstitos, el  Estado  adopta  por  método  la  creación  de  rentas. 
Por  medio  de  esta  operación  los  empréstitos  se  verifican  .por  un 
dilatado  espacio  de  tiempo  , de  manera  que  el  capital  sea  devuel- 
to por  medio  de  porciones  imperceptibles  , ó que  la  renta  creada 
se,  constituya  de  tal  manera  que  él  pago  se  verifique  con  la 
aprobación  de  los  acreedores  y a voluntad  dePGobierno.  En  rea- 
lidad este  método  consiste  en  que  el  Estado  cede  á sus  acreedo- 
res Ia§  garantías  que  ofrecen  las  rentas,  cuyas  promesas  ó con- 
cesiones se  estipulan;  . 

1. °  Sobre  las  rentas  temporales. 

2. *  Sobre  las  vitalicias.  . . 

3. °  -.  Sobre  las  rentas '¿oníúm.  V , 

, 4.”  . Sobre  las  perpétuas, 

, DE  LAS  ÉKNTAS  TEMPORALES. 

Las  estipulaciones  sobre  las  rentas  temporales  vienen  á ser 
un  contrató  .por  «1  cual- el  Estado  se  obliga  á pagar  por  el  capi- 
tal que  .ha  recibido  en  calidad  de  préstamo  , una  renta  anual  fija 
durante  un  número  determinado  de  años.  El  objeto  que  el  Es- 
tado so  propope  con  esta  Operación,  es  pagar  por  medio  de  la 
renta  anual  y en  el  tiem^  cíonvenido  el  capital  y los  iñtéréses. 
La  cuestión,  pues,  está  reducida  á saber  á cuánto  debe  elevarse 


la  gttmá  qo«  ^ Estado  recibe  para  Jyagar  iXfia  dmMtfk- 

te  una  larga  série  de  años.  Y esto  misiüO  deba 
caso  en  que  la  renta  no  empiece  á percibirse  sino,  ráf  litf 
mino  dado.  Pero  este  es  uno  de  los  problemas  que  íia  reSuel^ 
to  va  la  aritmética  política  según  el  cálculo  doble  de  los  intere- 
ses! Sin  embargo  esta  especie  de  empréstitos  no  ba  obtenida  un 
éxito  general ; como  medida  rentística  solo  se  ha  adoptado  en  un 
pequeño  número  de  Estados. 

En  Inglaterra  es  donde  se  ha  hecho  mas  uso  de  este  níélodo, 

V si  bien  es  verdad  de  que  va  desapareciendo  poco.á  poco,  toda- 
vía en  los  registros  de  la  deuda  pública  se  hace  mención  de  mu- 
chas de  estas  rentas  bajo  el'jaombre^de  anualidades.. 

DE  LXS  RENT18  VITALICIAS  Y TONTINAS. 

En  Francia , en  Dinamarca  y en  otros  Estados  se  han  servido 
en  grande  escala  de  semejantes  rentas.  El  pago  por  medio  de 
renta  vitalicia  es  en  el  fondo  un  contrato  por  el  cual  el  Estado  se 
obliga  á pagar  por  el  capital  recibido,  una  renta  anual  determi- 
nada á una  ó muchas  personas  durante  todo  el  tiempo  de  la 
vida  do  estas.  Las  modificaciones  de  este  convenio  varían  hasta 
lo  infinito.  El  pago  sobre  rentas  tontinas  es  un  contrato  celebra- 
do entre  el  Gobierno  y una  sociedad  compuesta  de  personas  de 
una  misma  edad  , por  el  cual  el  Estado  se  obliga  á pagar  por  el 
capital  suministrado  una  renta  determinada  hasta  la  muerte 
del  último  accionista,  con  deducción  hecha  de  los  muertos,  de 
manera  que  las  rentas  se  reparten  entre  los  supervivientes  se- 
gún la  parte  que  á cada  uno  le  corresponda  y según  las  dispo- 
siciones estipuladas  en  el  contrato. 

Todas  estas  rentas  se  fundan  en  el  cálculo  probable  de  la  du- 
ración de  la  vida , y en  el  último  siglo  se  elevó  el  mencionado 
cálculo  al  mas  alto  grado  de  perfección,  haciéndose  de  estas  ope- 
raciones el  uso  mas  frecuente  en  Francia  y en  Inglaterra.  La  parte 
problemática  que  encierra  consiste  en  encontrar  el  importe  justo 
de  la  renta  anual,  que  en  pago  de  un  préstamo  dado,  el  Gobierno 
debe  conceder  á una  ó.rauchas  personas  durante  la  vida  de  estas, 
ó mientras  exista  la  referida  renta , pero  de  manera  que  el  Estado 
no  pague  mas  que  el  capital  recibido  y los  intereses  ‘acostum- 
brados. • . ^ 

Siempre  que  el  Gobierno  quiera  realizar  semejárites  contratos; 
siempre  que  los  lleve  á;  oabe-  con  una  ó, con  un  pequeño  núme^n  de 

personas,  los  cálculos  de  probabilidad  serán  por  lo  general inexac- 
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tos  y casi  siempre  inciertos.  Pero  cuando  semejantes  transaccio- 
nes se  celebran  con  un  elevado  número  de  individuos,  el  cál- 
culo ofrece  la  mayor  éxactitud.  Esté  se  fiindá  en  que  por  ejem- 
plo mil  personas  de  uná  misma  edad,  en  suma,  solo' vivirán 
según  el  cálculo  confirmado  por  la  experiencia,  un  número  de- 
terminado de  años.  Ahora  bien , si  el  Estado  establece  un  cál- 
culo por  cuyo' medio  pueda  'pagar  uná  renta,  de  tal  manera  pro- 
porcionada, que  trascurrido  el  tiempo  de  la  duración  mas  ó me- 
nos vérosimil  de  la  vida,  según  la  edad  de  cada  uno,  el  capital 
y los  intereses  sean  reembolsados,  el  Estado  por  medio  de  esta 
Operación  adquiere  la  ventaja  de  haber  pagado  un  interés  dema- 
siado módico  por  ún  capital  muy  considerable. 

La  Opinión  generalmente  admitida  relativa  á que  la  duración 
de  la  vida  debe  ser  mucho  mas  dilatada  que  el  término  medio  so- 
bre el  cual  se  funda  el  cálculo  de  la  renta , asimismo  debe  consi- 
derarse también  como  una  causa  de  las  indicadas  operaciones  las 
consideraciones  referentes  á que  el  Estado  conceda  casi  siempre 
una  renta  superior  á la  que  produciría  el  capital,  lomando  por 
base  la  tasa  legal  del  interés. 

Pero  como  en  materias  de  estas  rentas  vitalicias  el  Estado 
trata  con  un  gran  número  de  accionistas  , difícilmente  podrá  ex- 
perimentar perjuicio  alguno,  porque  desde  luego  los  interesados 
no  vivirán  mucho  mas  tiempo  que  el  enunciado  según  el  cálculo 
de  probabilidad.  Los  accionistas  que  no  vivan  el  término  medio  de 
la  edad  marcada  en  el  cálculo  perderán  el  capital;  pero  como 
este  no  se  distrae  de  la  suma  total,  los  que  vivan  mucho  mas 
tiempo  ganarán  indudablemente.  Dedúcese,  pues,  que  estas  ope- 
raciones son  una  verdádera  lotería,  dónde  el  Estado  juega  con 
los'  accionistas  al  azar  respecto  de  los  que  mueren  y de  los  quo 
viven. 

DEL  VICIO  QÜE  ENCIERRAÍl  ESAS  OPERACIONES. 

Por  muy  considerableSi  que  sean  las  ventajas  que  el  Estado 
puede  percibir  de  estas  operaciones,  la  economía  política  funda- 
da en  el  principio  de  economía  moral  la  rechaza  abiertamente: 

1. ®  Porque  todo  el  que  coloca  su  capital  en  estas  operaciones, 
lo  pierde  siempre  que  muere  antes  que  trascurra  el  término  me- 
dio calculado,  y por  lo  tanto  es  uña  sustracción  hecha  á la  faini- 

' lia  del  capitalista.  . 

2. ®  Porque  es  preciso  considerar  como  secciones  muy  raras^ 
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los  cansos  Qa  que  el  exceffen^ 

man  nuevos  capitales. , : :: 

3 o Í>orque  el  atractivo  de  estas  operaciones  se 
ticar  una  vida  cómoda  y ociosa,  destruyendo,  el  trabajo  y 


duslria. 


4^*  Porque  sustrayendo  el  capital  de  laS  familias,  alejan  la 
idea,  del  matrimonio,  y despiertan  y aumentan  la  idea . del 


egoísmo.  ; ; , , >''■  > 

5."  Porque  partiendo  de  este  principio , y según  lo  dernuéstra 

la  experiencia,  la  mayor  parte  de  estos  accionistas  se.con^ryan 


célibes.  ' - • , 

6.®  Porque  no  existiendo  semejantes  operaciones,  jos  accionis- 
tas se  emplearían  en  profesiones  útiles  , y los  capitales,  serian  co- 
locados mas  productivamente,  . , 


RENTAS  PERPÉTUAS.  , ' . ' 

La  ciencia  y la  experiencia  han  demostrado  que  el  Estado  de- 
be abstenerse  de  semejantes  operaciones,  reduciéndose  en  caso 
de  necesidad  á los  empréstitos  propiamente  dichos.  Estos  pueden 
veriíicarse  según  la  manera  acostumbrada,  ya  estipulando  la  de- 
volución del  capital  con  los  intereses,  ó ya  obligándose  solamente 
á pagar  por  el  capital  una  renta  elevada  y perpétua  pon  la  con- 
dición de  que  el  acreedor  no  pueda  reclamar  el  capital,  prestado. 
En  los  países  donde  se  encuentran  gran  número  de  capitales, 
muchos  capitalistas  deseosos  de  asegurarse  una  renta  fija  se  en- 
cuentran casi  siempre  dispuestos  á ceder  una  gran  parte  de  su 
numerario  mediante  la  promesa  de  una  renta  perpétua  deter-. 
minada,  y como  semejantes  derechos  ó rentas  se  enajenan  á ca- 
da paso,  pasando  de  mano  en  mano  fácilmente,  el  Gobierno  se 
halla  en  la  mejor  posición  para  adquirir  sumas  considerables  por 
semejantes  medios. 


VENTAJAS  Di  ESTA  OPERACION.  ' ¡ 

■ - . ■ . . • ■ . • ■ ■ , •'  i '!'  ■ ■ 

Semejante  método  se  recomienda : ' ^ . 

1.  Porque  el  Estado  no  puede  encontrarse  embarazado  res- 
pecto de  la  devolución  del  capital.  ‘ ' 

2.  Porque  puede  amortizar  áu  deuda  comprando  las  rentas 

que  está  obligado  á pagar.  '' 


3. ®  Porque  no  está  obligado  á pagar  mas  rentas  que  la-.estipu-^ 

lada  en  el  contr  ato  y cualquiera  que  sean  los  cambios  que  experi- 
mente el  valor  del  capital^-.  ' - 

4. ®  Porqué  siempre  que  este  valor  se  eleva,  el  Estado  puede 
vender  las  rentas  con  ganancias  marcadas. 

*.  5.®  Porque  está  exento  de  toda  obligación  respecto  do  la  com- 
pra y A-enta  de  esta  rcnta^^  , . 

6.®  Poi\pié  en  los  casos  en  ;que  se  Aeriíica  la  baja  de  los  pre- 
cios, el  Estado  puede  c(miprar  la  renta  por  su  valor  nominal  á los 
que  quieran  cederla  yoluntaríamente.  Un  ejemplo  práctico  se  vio 
en  el  reino  dé  Sajonía:  esté  Estado  convirtió  en  cuatros  jx)r  cien- 
tos todas  sus  obligaciones , porque  encontró  un  número  suficiente 
de  compradores  que  le  dieron  100  escudos  [wr  una  renta  de  4. 

y ^ . CÓMO.  DEBI?  VERIFICAllSB  EST.V  OBERACIOX. 

A fin  de  proceder  con  la  regularidad  conveniente  respecto  de 
estas  operaciones , y para  garantizar  á los  acreedores,  y atender  á 
la  amórtizaciori  de  la  deuda,  creando  una  rento,  él  Estado  debe 
procurai’se  una  nueva  fuente  de  riqueza 

1. ":  Para  que  las  rentas  puedan  pagarse  puntualmente  y sin 
interrupción. 

2. ®  Para  formar-un  fondo  anual  con  objeto  de  amortizar  la  deu- 

da. Esta  materia  será  explicada  detenidamente  en  la  teoría  de  los 
gastos  públicos.  ..  : , . ' 

VENTAJAS  DE  I.AS  RENTAS  PERPÍTIJAS. 

Siempre  que  un/Estedo  goza  de  semejante  crédito,  y que  por 
' consecuencia  goza  .de  la  confianza  de  un  gran  número  de  perso- 
nas ricas,,  puede  asegurarse  respecto  de  sus  rentas  que  no  solo 
representan  el.verdadero  valor  de  los  capitales,  sino  que  en  las  re- 
laciones privadas  del  comercio  se  demandan  con  intereses  eleva- 
dos. Bajó  este  punto  de  vista  tanto  para  los  capitalistas,  como  pa- 
ra el  Gobierno  y como  para  los  intereses  privados,  semejantes 
rentas  son  altamente  favorables: 

4.®  Porque  en  semejante -gstado  las  rentas  públicas  ofrecen 
mayor  seguridad  que  las  mejores  garantías  entre  los  cambios 
privados, 

. 22 


2.*  Porque  el  eciieeder  do  ¿ufro ;es^  prórogá^  y eS8«a9:^e 
é pesar  de  todas  Jas  garantías  posibles'  pceSDpt^  4 Ma  p^sq 

en  las  relaciones  privadas.  . ¡ a - 

30  Porque  estos  contratos  eucierran  pancbo  Df»a§  eréditOj 
son  mas  fáciles  ¿n  su  reaUjacioD  y dq  ofrepen  y difictilp,  ' 


luUCP-  VI* 

4, ®  Porque  el  portador  de  las  rentas  públicas  está  seguro  4s 
percibir  puntualmente  ^us  rentas,  mientras  que  entre* 4qs  par- 
ticulares los  capitales  suelen  encontrarse  intervenidos  ó eq. 

inacción  durante  algún  tiempo,  V / 

5. ®  Porque  la  renta  que  proviene  de  la  renta  pública  ieatá  li.^ 
bre  de  impuestos,  de  tal  suerte  que  un  rico  que  can  vierte  su 
fortuna  en  papel  de  la  deuda , puede  sustraerse  al  meiSQft  de  pa« 
gar  el  impuesto  directo. 

Pero  si  el  Estado  intentare  poner  algún  impuesto  sobre  esta 
renta,  de  seguro  que  los  capitalistas  retirarían  su  numerario 
para  colocarlo  en  los  países' donde  las  rentas  públicas  están  li- 
bres de  toda  imposición,  al  menos  para  los  extranjeros. 

El  préstamo  dolos  capitales  entre  las  relaciones  privadas  tie- 
ne una  sola  ventaja  sobre  la  deuda  pública  , y consiste  en  que 
el  capitalista  está  seguro  de  recobrar  su  capital  íntegro.  Respecto 
de  los  tenedores  de  la  deuda  es  verdad  que  están  expuestos  á 
experimentar  las  oscilaciones  desfavorables  del  papel , pero  este 
riesgo  está  compensado  con  el  cambio  favorable  que  ofrece  el  cam- 
bio  de  la  renta.  Además  en  un  país  adonde  Ja  mayor  parte  de 
los  capitalistas  están  interesados  en  renta  pública , y el  papel 
circula  en  mano  de  muchos  portadores,  casi  nunca' se  experi- 
mentan resultados  del  todo  favorables,  porque  cuando  el  Estado 
goza  de  un  crédito  proverbial,  el  valor  de  las  rentas  no  puede 
declinar  ni  elevarse  de  una  manera  considerable.  Supongamos 
que  el  interés  sea  de  4 por  100  , y el  precio  de  la^  renta  de  100 
solamente;  cuando  este  precio  baje  á 75  será  porque  la  tasa  del 
interés  so  ha  elevado  de  4 á 5 por  100.  Pero  todo  el  que  venda 
esta  renta  según  la  baja  percibe  el  mismo  interés  á razón  del  4 
del  mismo  modo  que  lo  percibía  cuando  la  renta  representaba  un 
valor  mas  elevado.  ' • 


En  vista,  pues,  de  esta  demostración  es  de  todo'punto  iñeon- 
testable  que  el  alza  ó baja  que  puede  experimentar  el  valor  de! 
capital  no  refluye  de  modo  alguno  en  el  valor  dé  ía  renta, 


I 
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’ DE  lAS  RENTAS  PERPÉTÜAS. 

Estas  opef aciones;  cuando  se  i^alizan  en  cantidades  conside- 
rables son  altamente  ventajosas  para  la  administración  del  Esta- 
do, y en  los  países  ricos  facilitan  al  Gobierno  los  medios  de  ne- 
gociar toda  clase  de  epapréstitos  ventajosos.  Por  otra  parte  una 
vez  establecida  la  cosíntñbre  de  aplicar  los  capitales  á la  compra 
délas  rentas,' una  gran  parte  del  numerario  nacional  se  emplea 
en  esta  especié  de  cambios,  circulando  con  marcados  beneficios, 
y donde  quiera  que  se  encuentre  una  renta  productiva  se  prc’- 
sentarán  numerosos  licitadores.  Goiv  todo,  como  á veces  suele 
darse  la  preferencia  á las  rentas  de  nueva  creación , es  de  todo 
punto  importante  que  el  Estado  se  valga  de  sus  numerosos  re- 
cursos para  conseryar  á la  alza  los  valores  de  la  renta  antigua. 

: En  Inglaterra  se  consigue  el  alza  por  medio  de  los  fondos  de 
amortización,  porque  es  natural  que  el  precio  se  elevo  á causa 
de  la  numerosa  demanda.  - 

Pero  existen  además  otras  razones  por  las  que  el  Gobierno 
debe  procurar  el  alza  de  la  renta.  El  elevado  precio  de  las  ren- 
tas denota  una' tasa  módica  respecto  del  interés,  y como  el  Esta- 
do que  descansa  en  su  crédito  tiene  que  pagar  estos  intereses , es 
evidente  que  la  economía  será  mayor  mientras  mas  elevado  apa- 
rezca el  precio  de  la  renta.  Por  ejemplo,  si  los  efectos  de  la  deu- 
da pública  existiesen  á 69  ,'  cualquiera  empréstito  nuevo  que  se 
proyectase  tendria  que  realizarse  por  lo  menos  al  70.  Pero  como 
el  Estado  tiene  sobrados  recursos  jiara  elevar  el  valor  del  papel 
á 71 , le  sería  fácil  obtener  basta  un  80  por  100. 

' DE  LOS  INGRESOS  EXTRAORDINARIOS. 

El  sistema  dé  los  empréstitos  se  conoció  y usó  antes  que  en 
las  demás  naciones,  en  Inglaterra , pero  en  los  tiempos  modernos 
ha  sido  adoptado  en  casi  todos  los  Estados,  porque  lá^  guerra» 
han  oreado  deudas  considerables. 

- DE  LA  COÑ^LIDACION  DE  LA  DEL'DA. 

t . ...  . 

El  método  mas  perfecto  respecto  de  semejantes  empréstitos 

se  inventó  en  Inglaterra ; redúcese  este  á consolidar  ó hipotecar 

♦ 
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la  lleuda , pe»*o  la  consolidación  consiste  en  no  proceder  á ne^7 
fiar  enipréstllí^  ‘ 

I • Jliéntras  no  se  encuentre  im  medio  oporlimo , ó lo  que  es 
lo  niisrno.  una  renta  pública  cualquiera  que  sea  suficiente  para 

pagar  la  deuda.  - . , 

2?  En  formar  un  fondo  de  amortización. 

Este  método  ha  sido , con  mas  ó menos  perfección.,  adoptado 
en  la  mayor  parte  de  los  Estados  que  han  querido  fundar  sólida- 
mente su  crédito. 

Se  conoce  asimismo  otro  método,  que  consiste  en  redimir  por 
medio  de  la  repartición  unn  cantidad  dada  de  las  .obligaciones 
del  Tesoro  según  su  valor  nominal,,  y desde  liiego  puede  asegu- 
rarse que  este  método  eleva  al  valor  (le  las  obligaciones,  porque 
todos  tienen  la  esperanza  de  recobrar  su  capital  íntegro.  Por  lo 
general  siempre  que  el  Estado  quiera  elevar  el  precio  del  papel 
debe  adoptar  esta  especio  de  amortización  que,  aunque  lenta  en 
sus  efectos,  es  tal  vez  la  mas  segura.  La  historia  de  la  deuda 
pública  de  Inglaterra  demuestra  hasta  la  evidencia  que  el  objeto 
priinílivo  de  los  fondos  de  amortización  no  siempVe  se  consigue, 

V que  este  recurso  se  emplea  las  m.as  veces  como  medio  de  faci- 
litar nuevo  empréstito;  sin  embargo,  el  método  no  pierdo  nada 
de  su  bondad  por  el  abuso  que  de  él  se  haga.  En  la  nación 
mencionada  ha  sufrido  desde  la  organización  qjie  le  dio  Pjtl  un 
número  considerable  de  cambios  que  pueden  verse  en  la  obra 
de  llamilton  publicada  en  ISIS,  y en  la  obra  no  monos  instruc- 
tiva del  Sr.  Nebenius. 

Muchos  aseguran  que  el  sistema  de  los  empréstitos  en  mo- 
mentos de  urgencia  y con  especialidad  en  casos  de  guerra  ofrece 
mas  ventajas  cuando  su  repartición  se  verifica  á plazos  dilatados 
ó de  manera  que  se  extienda  á muchas  generaciones  para  que 
no  llegue  á ser  opresiva;  pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera  nos- 
otros creemos  que  la  mayor  parle  de  estas  medidas  son  de  todo  - 
punto  perjudiciales.  En  efecto,  por  muy  ventajoso  que  sea  el 
sistema , á los  ojos  de  un  gobieruo  ¡lustrado  no  pueden  ocultarse 
los  males  que  trae  consigo  el  sistema  de  los  empréstitos  para 
hacer  la  guerra.  Y estos  males  consisten  desde  luego  en  que  la 
facilidad  de  reunir  el  numerario  que  desean  induce  á los  Minis- 
tros y á los  Monarcas:  . . . 

1. ®  A formar  planes,  gigantescos  y fantóstícos. 

2. ®  A emprender  guerras  sin  consideración  de  ninguna  es- 
pecie. ' 

3. “  A formar  alianzas  ofensivas  y defensivas  que  obliguen  al 
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Estado  á tomar  parte  eii  las  disensiones  de  las  [Potencias  extran- 
jeras. 

4."  A fomentar  sobretodo  la  guerra  aaiquilaudo  la  industria 
\ el  comercio.  Asimismo  este  sistema : 

1. ®  Crea  una  deuda  cuya  carga,  insoportable  para  sus  con- 
temporáneos, las  mas  veces  se  aumenta  abrumando  á las  gene- 
raciones venideras.  ' 

2. ®  Propaga  el  espíritu  de  dominación  y la  manía  de  conquis- 
tas entre  los  sucesores  del  Monarca , y la  deuda  acumulándose  de 
mas  en  mas  produce  la  bancarola. 

3. ®  y en  fin,  porque  este  sistema  conduce  á los  mayores  div- 
sastres.  Tales  son,  pues,  las  razones  que  deben  ofrecerse  á la 
consideraqion  de  los  príncipes  y á los  hombres  de  Estado  para 
que  piensen  seriamente  en  poner  termino  al  método  vicioso  que 
combatimos  ; pero  desgraciadamente  la  ilustración  y la  buena  vo- 
luntad de  alguno  que  otro  gobierno  ilustrado  no  producirá  efecto 
alguno,  porque  cuando  las  grandes  potencias  aspiren  á satisfa- 
cer su  deseo  insaciable  de  conquista  ó de  dominación  por  medio 
de  la  deuda  pública,  los  demás  Estados  se  vean  obligados,  á 
pesar  suyo  ,.á  adoptar  el  mismo  sistema  , porque  el  torrente  de 
los  mismos  acontecimientos  los  arrastrará  y los  obligará  á usar  de 
medios  semejantes. 

Además  de  estas  consideraciones  hay  todavía  otras  que  prue- 
ban lo  absurdo  de  los  tales  empréstitos,  cuyo  mal  empeora  á 
medida  que  se  extiende: 

1. ®  Porque  todas  las  rentas  creadas  por  el  Estado  se  pagan  de 
la  renta  de  la  nación. 

2. ®  Porque  el  capital  que  el  Estado  recibe  no  paga  contribu- 
ción alguna. 

3. ®  Porque  este  capital  desaparece  en  gastos  improductivos. 

4. ®  Porque  para  pagarlo  es  necesario  la  formación  de  nuevo 
fondo  destinado  á su  amortización. 

Algunos  aseguran  que  estos  males  no  existen  , y soslionen  do 
buena  fe  que- las  obligaciones  del  Tesoro  reemplazan  al  capital  y 
que  pueden  producir  los  mismos  efectos  que  produce  cl  capital; 
pero  este  argumento  carece  do  bases:  con  semejante  doctrina  de 
todo  punto  absurda , se  lia  hecho  creer  á los  pueblos  que  la  deu- 
da pública  es  un  beneficio,  y que  las  obligaciones  del  Tesoro 
constituyen  una  verdadera  riqueza  uucional , pero  semeja  ule  en- 
gaño no  podia  durar  uiucho  tiempo.  Los  que  tales  argumentos, 
alegaban  consideraban  el  capital  consumido  por  el  Estado , como 


al  capital  consatoidd  por  la ' iódastri^  pát‘ticalar';  pér6  ésta 
comparación  podría  tener  lugar  si  los  gastos  del^  Estado  fuéséh 
de  tal  manera  productivos , Qüe  el  interés  <jüe  récibiesen  los 
acreedores  lo  pagase  el  GobieríiC  dé  la  renta  líquida  producto 
del  capital  recibido.  Solo  eft  esté  casd  pudiera  aceptafSé  la  doc- 
trina alegada , pero  ésto  no  acontece  núñCa  y el  Gobiernó  paga 
los  intereses  del  tríbulo  que, le  ofrecen  las  demás  industrias.  Por 
lo  tanto  las  rentas  que  paga  él  Estado  á íoS  acreedores  no  son 
productos  del  capital  recibido , sino  una  sustracción  d'el  bemeficio 
de  las  demás  industrias,  mientras  que  el  interés  del  capital 
prestado  á la  industria  partieular  es  un  producto  del ‘ capital 
mismo  que  enriquece  á los  capitaHslas  sin  empobrecer  á los  dé- 
más  industriales.  La  renta , pues  , de  la  deuda  pública ; 

4.®  Emana  de  una  asignación  hecha  soljre  la  gananeiá'dé  otfo 
individuo.  ' 

2. ®  Disminuye  el  producto  de  la  industria. 

3. ®  Es  una  venta  artificial  de  una  parte  de  la  renta  pública. 

3.®  y asimismo  es  una  conversión  capitalizada  del  impuesto 

sobre  la  clase  industrial.  > . - ' 

Respecto  de  los  capitales  prestados  é invertidos  en  la  indus- 
tria particular , la  diferencia  es  notable : ú 

1. ®  Porque  el  capital  invertido  de  una  manera  reproductiva 
no  desaparece  nunca. 

2. ®  Porque  existe  asimismo  dé  una  manera  permanente  él 
título  ó reconocimiento  de  la  deuda. 

3. ®  Porque  cuando  este  titulo  ésta  convenientemente  regula- 
rizado y reúne  el  crédito  conveniente , produce  los  mismos  efec- 
tos que  el  buen  papel  del  Estado , Como  acontece  en  Prusia  con 
ciertos  bonos  o pagarés  particulares  que  llevan  el  título  de  Pfand- 
briefe. 

i.®  Y porque  en  esta  especie  do  título  el  capital  obra  de  dos 
maneras. 

Respecto  de  la  deuda  pública  no  existe  otro  título  mas  que  el 
de  la  obligación  que  adquiere  la  mayor  ó menor  fuerza  de  las 
circunstancias : si  el  país  está  obligado  á pagarla  del  producto  de 
su  trabajo  industrial,  porque  el  capital  que  debía  producir  el 
pago  de  esa  deuda  fué  consumido  de  una  manera  improductiva 
poi  el  Gobierno,  y por  lo  tanto  no  existe.  Todavía  mas,  el  nú- 
merario  colocado  á título  de  préstamo  en  la  industria  particular 

no  solamente  se  reproduce,  sino  que- 
^ Satisface  los  interesés. 
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Éíiriíjtiiéfee  á ló§  qué  ló  iftvret*léh  y a'difliftístiraii. 

3.®  Facilitá  él  lrabáj'6  dé  ün  üürñero  própórcionádo  dé  iiidi-* 
viduos. 

i.®  Cóñtribuyé  éii  áüménté  dé'  nüéVós  capilales. 

5,®  Y désaríéllá  lá  nqiíéM  iiációnal. 

t)éspüés  de  esté  exáhaéii  compáralivo  rio  podemos  concebir 
cómo  váfiás  inteligenciás  ilustradas  han  podido  sostener  que  la 
deuda  pública  cónstitüyé  un  elemento  de  la  riqueza  nacional  De 
■ cuanto  hemos  dicho  se  deducé  claramente  que  los  portadores  del 
papel  méncíohádós  Viven  de  la  industria  de  los  pueblos,  sin 
que  por  su, párle  contribuyan  con  nada,  y bien  puede  asegurarse 
qué  eí  país  paga  esáS  rentas  gratis,  puesto  que  ni  existe  el  ca- 
pital qiie  representan  ni  ofrecen  beneficio  alguno.  A la  verdad  es 
una  ventaja'que  los  portadores  del  papel  sean  naturales  del  país 
deudor  porque  así  gastarán  lo  que  reciben  á título  de  renta : el  mal 
sería  peor  si  fuesen  extranjeros.  Sin  embargo,  siempre  será  una 
desgracia  para  él  .pueblo  verse  en  la  obligación  de  crear,  por 
-medio  de  estas  economías,-  las  riquezas  de  los  hombres  que  con- 
tribuyen á la  miseria  nacional.  Y si  decimos  esto,  es  porque  si  se- 
mejantes deudas  no  existiesen,  la  nación  emplearla  esa  parte  de 
sus  rentas  en  el  desarrollo  dé  la  industria  general  del  país.  Por 
ultimo , puede  deducirse : , 

1. ®  Que  la  deuda  pública  influye  desfavorablemente  en  la  in- 
dustria nacional. 

2. ®  Que  esta  influencia  se  hace  insoportable  á causa  del  au- 
mento y*extension  Siémpré  en  auMéntó  de  la  deuda. 

3. ®  Que  todo  el  capital  prestado  que  el  Gobierno  invierte  y 
’ consume  improductivamente  es  una  sustracción  hecha  ú la  in- 
dustria. 

4. ®  Y que  los  portadores  de  las  rentas  públicas  viven  de  las 
rentas  de  los  demás. 

Pero  la  clase  industrial  pierde  mucho  mas  de  lo  que  hemos 
indicado , porque  siendo  los  títulos  un  objeto  de  negocios  mer- 
cantiles, el  capital  que  se  emplea  en  esta  especie  de  comercio, 
y que  no  produce  beneficio  alguno  para  el  país,  es  un  capital 
perdido  para  la  industria  indígena.  Todo  lo  que  producen  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  se  reduce  á un  tanto  por  ciento,  mientras 
que  todas  las  demás  propiedades  se  reproducen  continuamente, 

• como  .'acontece  cou  las  agrícolas  y con  el  numerario.  Con  el  movi- 
miento mercantil  de  esta,  los  pueblos  aumentan  su  fuerza  pro- 
ductiva; perOj  ¿qué  beneficio  obtendrá  el  país  porque  el  porta- 
dor de  una  obligación  del  Tesoro  paso  de  las  manos  de  A á B? 
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Esla  Obligación  conser  va  i avariabíenoente  ia  ..pasiva  ile 

nercibir  el  interés  que  devenga  el  trabajo  del  puetob,  .y  cu^l- 
íiuiéra  que  sea  el  poseedor  ningún  cambio  se  experimenta  ni  en 
Ja  naturaleza  ni  en  la  esencia  de  esas  obligaciones.  El  pu^lo  por 
su  parte  está  obligado  en  las  transacciónes  improd^tivas  del 
papel  del  Estado,  á privarse  de  un  capital  tan  considerable 'co- 
mo sea  el  valor  dé  la  deuda  pública.  Si  se  pudiese  establecer  la 
perpetuidad  del  valor  informe  del  papel,  tal  vez  podría  arreglar* 
se  el  tráfico  según  las  verdaderas  necesidades  de  los  Mraprado- 
res  y vendedores ; pero  como  el  alza  y baja  perpétua  convierte 
estos  negocios  en  un  puro  juego  de  azar  que  consiste  en  comprar 
á bajo  precio  para  vender  cuando  este  se  eleve,  es  evidente  que 
ninguna  nación  pueda  ganar  con  ún  comercio  de  este  género. 

Desgraciadamente  por  muy  considerables  que  sean  los  incon- 
venientes señalados,  mjichas  veces  es  inevitable  la  necesidad  de 
contraer  deudas,  y en  muchos  casos  es  el  mejor  y único  recur- 
so para  salir  de  apuros.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  aceptemos 
las  opiniones  absurdas  que  se  alegan  para  demostrar  que  la  Deu- 
da pública  debe  considerarse  como  un  bien.  En  nuestro  concep- 
to por  muy  ventajosa  que  aparezca  en  sus  condiciones,  siempre 
será  un  mal  para  el  pueblo,  y los  gobiernos  solo  deben  ocurrir 
¿ ella  en  los  casos  de  extrema  urgencia  y creando  al  mismo  tiem- 
po los  medios  de  extinguirla  lo  mas  pronto  posible.  ' 


MODOS  DE  REALIZAR  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


Obligaciones : inscripción  sobi'e  la  deuda  pública. 


Al  mismo  tiempo  que  la  deuda  pública  aumenta,  los  gobier- 
nos poneu  el  mayor  cuidado  en  simplificar  el  mecanismo  de  la 
contabilidad.  Guando  la  deuda  no  es  muy  considerable  se  emi- 
ten obligaciones  al  reconocimiento  donde  constan  los  derechos  y 
convenios  recíprocos  de  las  partes  contratantes.  Respecto  de  los 
intereses,  se  libran  á la  vista  cupones  contra  el  Tesoro  ó la  caja 
pública.  Indudablemente  para  que  este  sistema  se  administre  de 
una  manera  conveniente,  se  necesitan  numerosos  funcionarios. 
En  los  grandes  Estados  se  ha  intentado  simplificar  este' mecanis- 
mo inscribiendo  simplemente  las  rentasen  el  gran  libro,  donde 
se  anota  asimismo  el  pago  de  intereses.  En  este  caso  la  seguridad ' 


del  acreiedoi’  se  funda  sola  raen  te,  eu  el  registro  del  libro  men- 
cionado. ; • 

Este  método  íué  adoptado, primeramenle  en. Inglaterra  y mas 
larde  en  Francia.  En  los  demás  países  continúa  el  sistema  de  las 
obligaciones.  Sin  embargo,  en  algunos  Estados  , y parliciilarmen- 
le  en; Rusia,  se  han  combinado  los  dos  métodos.  En  esto  país  to- 
das las  obligaciones  sé  expiden  á favor  de  un  nombre  determi- 
nado; pero  pueden  emitirse  pagaderas  al  portador.  Su  traspaso 
ó sección  puede  hacerse  indistintamente  donde  quiera  que  resi- 
da un  enviado  ó cúnsbí  de  Rusia.  En  los  demás  países , como 
hemos  indicado,  todas' las  obligaciones  son  pagaderas  al  porta- 
dor;,de  Suerte  que  la  administración  esta  libre  do  toda  contabi- 
lidad respecto  do  las  trasferencias , y en  efecto  este  método  pa- 
rece muóh  6 mas  sencillo  que  el  sistema  dcl  gran  libro,  donde  se 
inscribe  el  nombre  de  los  acreedores,  porque  cada  cambio  ó 
fcrasferenciá  del  papel  reclama  una  nueva  inscripción.  Con  todo, 
en  Ihglaterra  temerosos  de  la  falsilicacioo,  continúan  con  el  gran 
libro  donde  av[uella  es  imposible  á no  existir  connivencia  ceñios 
funcionarios.  Para  obviar  toda  clase  de  dificultades,  el  banco  es- 
tá encargado  de  las  inscripciones,  dcl  pago  de  los  intereses  y de 
la  contabilidad;  así  es  que  esta  administi’acion  es  Um  perfecta 
que  casi  nunca  se  oye  hablar  de  un  fraude. 


1)E  LOS  EMI*RÉ9TIT0S  l'OR  KL  MÉTODO  DE  LA  LOTERÍA. 

Este  método  tiene  por  objeto  multiplicar  los  atractivos  para 
los  prestamistas.  Desde  luego  puede  asegurarse  que  casi  siempre 
produce  sus  efectos  por  el  beneficio  considerable  (juo  ofrece  á los 
acreedores  el  Estado  que  por  su  parle  facilita  estas  ventajas  pa- 
gando religiosamente  los  intereses,  y repariiendo  por  lotes,  con 
el  nombre  de  beneficio',  las  sumas  quo  deberia  pagará  título  tic 
prima.  Cuando  los  emjH’cstitos  se  vcriíican  por  los  demás  siste- 
masel  Gobierno  está  obligado  á pagar  á los  prestniuista.s  nna 
suma  igual  al  capital  prestado;  empero  según  c(  método  mencio- 
nado reparte  los  lotes  de  tal  suerte,  quo  mientras  algunos  pres- 
tamista# obtienen  ganancias  considerables,  los  otros  no  perciben 
prima  alguna.  En  esta  especie  do  juego  la  esperanza  de  .una  ga- 
nancia considerable  es  el  móvil  del  <“mpréslilo.  , 

La  organización  dé  la  lotería  puede  ser  de  diversas , maneras 
y exige  una  inteligencia'partioiílar.  Los  mejores  modelos  se  en-r 
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uentrao  en  I»  obra  de  Ko'Km 

en  4848.  En  Austria,  Prusia,  Dinamarca  &c.,  se  haij:  ;^Mdó 
de  este  método  pafa  amortizar  la  deuda  y proc ara rSé  bariteles. 

REGLAS  QOE  DBÉEH  OBSRRVABSK  CON  RELACÍON  k t09  EftíÍ^hÉ9tlÉOS. 

Una  buena  administración  debe  ante  todas  cosas  proteger  las 
fuentes  de  donde  emanan  los  capitales  que  se  le  facilitan,  y debe 
asimismo  fijar  las  condiciones  de  tal  suerte,  que  no  atraiga  so- 
bre sí  obligaciones  onerosas.  Estas  deben  ser  fáciles  y sencillas. 
El  Estado  por  ejemplo,  posee  en  sus  bancos  y cajas  de  depósitos 
un  número  considerable  decapítales,  pertenecientes  á particu- 
lares por  los  que  pagan  á un  4 por  100  de  interés:  ahora  bien; 
si  la  administración  reclama  un  empréstito  ó razón  de  un  5 ó 6 
por  100  , es  evidente  que  los  capitales  colocados  al  4,  pueden  in- 
gresar en  el  nuevo  empréstito,  porque  quien  confia  al  Gobierno 
su  dinero  á un  precio  menor  ¿por  qué  no  ha  de  confiarlo  á un 
precio  mayor?  ^ 

Respecto  de  este  último  punto  no  fijaron  su  atención  en  Rusia 
cuando  su  primer  empréstito  en  1810  en  San  Petersburgo  y 
Moscovv;  los  bancos  reciben  los  préstamos  al  6 por  100  á pagar  á 
plazos  cortos,  y esta  institución  ha  mantenido  siempre  intacto 
el  crédito  del  imperio.  Sin  embargo,  abierto  en  1810  con  condi- 
ciones muy  ventajosas  para  el  público  un  empréstito  de  1 0.000,000 
en  numerario  á razón  de  6 por  100  y de  200  asignados  con  las 
mismas  ventajas,  el  público  retiró  dé  los  bancos  sumas  conside- 
rables para  colocarlas  en  el  nuevo  empréstito.  De  esto  resultaron 
grandes  dificultades,  porque  los  bancos  no  pudieron  satisfacér  á 
las  demandas,  y el  Gobierno  se  vió  en  la  necesidad  de  declarar 
que  las  obligaciones  de  estos  establecimientos  serían  aceptados 
con  el  mismo  interés  de  nuevo  empréstito.  Además  él  Gobiernó 
no  consiguió  su  objeto,  porque  necesitando  numerario  solo  reci- 
bió por  los  asignados  una  suma  considerable  contra  el  banco. 


bu  LOS  RECURSOS  QUE  NOS  OfRÉCEN  LOS  EXfRANJEÍlOS. 

Cuando  los  extranjeros  gozan  de  todas  las  ventajas  de  la  pro** 
teccion  del  Estado,  del  mismo. modo  que  los  naturales,  es  de  ab~ 
soluta  necesidad  que  concurran  al  sostenimiento  de  las  institu- 
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cionés  á cuya  sombra  protectora  viven.  La  cuestión  se  reduce  á 
saber  si  lo  que  puede  exigirse  del  extranjero  dependerá  de  las 
circunstancias  ó del  grado  de  necesidad  que  le  obligue  á servir- 
se de  nuestro  territorio  para  siis  obligaciones  comerciales  entre 
sí  0 con  los  demás  pueblos ; pero  respecto  de  este  punto  es  nece“ 
sario  examinar  sl^i  Estado  puede,  sin  perjudicar  el  comercio  y 
la  industria,  establecer  derechos  de  tránsitos  sóbrelas  naciones 
extranjeras.  Sin  embargo,  conio  esta  especie  de  impuesto  no  per- 
tenece á los  recursos  extraordinarios,  en  cuyo  examen  nos  ocu- 
pamos, nosotroshablaremos  de  ella  mas  adelante.  Es  verdad  que 
en  los  países  conquistados  son  una  fuente  de  ingresos,  y la  hisr 
loria  administrativa  do  los  romanos  nos  ofrece  continuados 
ejemplos.  En  los  tiempos  modernos  las  conquistas  constituyeron 
un  artículo  de  ingreso  permanente  en-  el  presupuesto  adminis- 
trativo de  Napoleón. 

El  .artículo  mencionado  se  compone  de  requisiciones  y contri- 
buciones impuestas  a las  naciones  conquistadas,  pero  este  mé- 
todo de  ingresos  es  de  todo  punto  extraño  á la  ciencia  de  Ha- 
cienda por  las  desigualdades  que  encierra  y por  su  atentado  con- 
tra la  propiedad  privada;  por  lo  tanto  todas  estas  medidas  solo 
son  dignas  de  los  déspotas  del  Oriente,  y deben  ser  condenadas 
al  silencio  en  la  ciencia  administrativa.  * , 


PARTE  TERCERA. 


/oc 
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Del  mismo  modo  que  los  ingresos  los  gastos  públicos  deben 
calcularse  y reducirse  á moneda  corriente.  Es  verdad  que  el  Es- 
tado mismo  verifica, algunos  pagos  en  especie,  pero  aun  en  este 
caso  eS  necesario  calcular  «1  precio  según  el  valor  del  numerario 
para  que  la  contabilidad  sea  clara  y concisa.  - 

Todo  gasto  tiene  por  objeto  satisfacer  una  necesidad,  y he  aquí 
por  qué  todos  se  regulan  según  esas  mismas  necesidades  y por  qué 
las  representan  en  tanto  que  el  Estado  puedo  satisfacerla.  Solo  cal- 
culándose en  numerario  puede  el  análisis  de  las  necesidades  pú- 
blicas conducirnos  al  conocimiento  preciso  y exacto  de  los  gastos 
del  Estado. 

DIVISION  DE  I.O.S  r.ASTOS  PlBLinOS.  , 

Estos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  necesidades  públicas,  en 
cuanto  á su  forma  se  dividen  en 

1 .* . Generales. 

2. ®  Particulares'. 

3. ®  Ordinarios.  . 

.4.°  Extraordinarios. 

5.®  Necesarios.  ' . 

■ 6.®  Fortuitos.  ' - 

Los  generales  son.  aquellos  que  exige  todo  el  país,  Los  par- 
ticulares swtt  los  solamente  reclaman  una  parte  de  la  socie- 
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d d V w refieren  á los  que  se  invierten.-^  benefie«i=d»i^ 

roviocias,  departamentos,  comunidades  &c.  Los  méto^' para  • 
satisfacer  estas  exigencias  pueden  ser  diversos  : 

jj  ® Porque  puede  existir  el  caso  en  que  no  Laya  una  sola'ca*~ 
ja  general  destinada  á satisfacer  todos  los  gastos  del  Estado,  sean 
generales  ó particulares,. 

2?  Porque  cada  uno,  según  su  renta  ó facultades,  contribuye 
para  esta  caja  de  una  manera  proporcional. 

3?  Porque  este  régimen  supone  que  todas  las  relaciones  del 
país  tienen  poco  mas  6 menos  las  mismas  necesidades,  y qüe 
ninguna  hace  por  las  demás  sacrificio  alguno  extraordinario. 

En  el  caso  en  que  la  caja  general  del  Estado  no  esté  destina- 
da mas  que  á satisfacer  las  necesidades  generales  solamente, 

1 . ®  Cada  provincia , cantón , eomúnidad  &c.,  establece  su  ren- 
ta especial  para  sus  necesidades  particulares. 

2. “  Este  régimen  supone  que  las  necesidades  de  una  parte  del 
Estado  son  exclusivamente  particulares,  y que  su  satisfacción 
no  produce  beneficio  alguno  á las  demás  provincias,  y que  sería 
injusto  que  estas  últimas  concurriesen  para  un  objeto  que  no  les 
produce  ventaja  alguna. 

3. “  En  el  casa  anterior  cada  provincia  está  obligada  á hacer 
frente  con  sus  recursos  especiales  á las  necesidades  que  exclusi- 
vamente la  conciernen. 

4. ”  Estas  poblaciones  atenderán  á sus  necesidades  especiaies 

de  una  manera  mas  económica  y conveniente  porque  las  conocen 
mejor.!  . - 

Sin  embargo,  como  nos  proponemos  sol  a mentó  determinar  el 
número  de  los  gastos  públicos,  nomos  parece  oportuno  todavía 
expresar  nuestra  opinión  respecto  de  si  es  el  Estado  ó las  comu- 
nidades los  que  pueden  satisfacer  mejor  las  necesidades  locales, 
Esta  cuestión  la  arreglaremos  mas  adelante. 

RirCCiON  QUE  PEDE  HACERSE  ENTRE  LAS  NECESIDADES  PÚBLICAS,  Y 
E.YÁMEN  Á QUE  ESTAS  DAN  LUGAR. 

Así  como  el  hombre  individualmente  no  pudÍQndo  satisfacer 
a todas  sus  necesidades  se  encuentra  en  la  precisión  de  regular  ' 
los  medios  y recursos  de  que  dispone,  asimismo  el  Estado' se  ve 
obligado  á clasificar  entre  las  necesidades  públicas  , ■ aquellas  á • 
^i  ^ atender  cpn  preferetípia,  las  que  debe  polaca r ems^- 
gun  o ugar  , y aquellas  ú cuya  satisfacefan  (jlebp  reaunoiar  ‘©o->‘ 


tepíiB&eQte  siempre-  que  m puede  procurarse  los  roediofeiíonve* 
nientea,  según  las  leyes  ifnpuestas  por  las  leyes  'de  la  equidad 
y de  la  econonjía  política.  Por  lo  tanto  es  preciso  examinar  cui-»- 
dadosa  mente  : 

1. ®  Las  circunstaucias  que  concurren  para  que  un  objeto  sea 
considerado  por  la  nación  como  un  bien  general. 

2. ®  Si  el  Estado  está  en  situación  de  realizar  este  bien. 

3. ®  Si  es  mas  conveniente  abandonar  este  objeto  á la  volun- 
tad y-  á la  industria  de  los  particulares. 

4. **  Si  la  realización  de  ese  objeto  menctonado  puede  propor- 
cionarse con  los  recursos  y medios  de  la  nación. 

5. ®  Y si  en  éste  último  caso  no  pierde  el  Estado  mas  de  lo  que 
gana. 

Las  necesidades  del  Estado  pueden,  como  las  de  un  particular, 
dividirse*  . 

4.^  En  necesidades  indispensables. 

2.®  Y en  necesidades  de  lujo. 

Las  primeras  son  de  todo  punto  necesarias  para  la  subsis- 
tencia; y Jas  segundas  son  aquellas  que  la  comodidad,  la  conve- 
niencia y el  lujo  exigen , y que  pueden  realizarse  con  mas  ó me- 
nos economía ,.  según  sean  las  cargas  que*pesen  sobre  el  pueblo  y 
según  Otros  fines  no  menos  importantes  lo  permitan.  La  cuestión 
se  reduce  á saber  si  en  la  una  ó en  la  otra  alternativa  la  elección 
¿lepende  á su  turno  del  examen,  ó si  respecto  de  Ja  una  y la  otra 
á la  vez  puede  resultar  de  la  voluntad  general  del  pueblo  guiada 
por  la  razón;  es  decir,  si  la  medida  se  puede  conciliar  con  el 
verdadero  interés  de  todos.  Y nos  expresamos  de  este  modo  por- 
que él  interés  general  es  la  única  piedra  de  toque  donde  puede 
probarse  la  bondad  de  todas  las  operaciones  del  Gobierno,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  de  este. 

Algunos  escritores  han  sostenido  que  el  Estado  no  puede  gas- 
tar mas  que  lo  que  ha  sido  reconocido  por  ser  de  una  necesidad 
absoluta;  pero  ninguno  ha  demostrado  razón  alguna  de  peso  pa- 
ra hacer  ver  que  la  voluntad  general  de  un  pueblo  opulento  se 
oponga  á que  su  soberanp  se  presente  con  una  corona  de  un  pre- 
cio altamente  considerable, y que  habite  un  castillo  magnífico,  ó 
que  los  edificios  públicos , los  monumentos  &c.,  sean  edificados 
con  mas  esplendor  que  el  que  exige  estrictamente  su  objeto. 
Querer  oonSprendér  forzosamente  bajo  la  nocion  de  necesidad  so- 
lamente lo  que  ha  obtenido  la  aprobación  pública,  y eso  única- 
mentepor  qo  afectar  el  principio  upa  vez  adoptado,, es  una  ridícqla 
logomaquia.  ¿En  Berlio>Ja  estátua  del  gran,  elector  y la  Victoria 


colocada  sobre  la  puerta  de  Brándeburgo:;  eA  San 
la  otra  de  Jalcooet , que  represenía  á Pedro  I,  yen  te,tl|í  roag- 
n/íicos  coliseos  que  existen  en  algunas  naciones , son  acaso  ne- 
cesidades indispensables?  ¿Y  qué  nación  ha  reprobado  nnncg 
de  una  manera  absoluta  los  gastos  hechos  en  semejantes  monu- 
mentos? ' . 

Los  lines  públicos  consisten  materialmente;  - 

1/  En  que  el  derecho  ó el  orden  legal  resida  entre  los  ciu- 
dadanos. . • • 

2.“  En  que  la  segcfridad  pública  y el  bienestar  general  pae- 
valezca  en  las  relaciones  exteriores  é interiores  del  Estado. 


DK  LAS  !SKCRS1DAI>ES  PÚBLirAS. 

Algunos  opinan  (jue  por  necesidad  pública  no  debe  compren- 
derse sino  aquella  que  sea  estrictamente  necesaria  para  la  se- 
guridad y la  garantía  del  orden  legal.  Sin  embargo,  esta  opinión 
carece  de  todo  ^fundamento , porque  el  objeto  del  Estado  consis- 
te asimismo  en  lodo  fin  racional  que  se  proponga  la  sociedad  y 
que  no  pueda  conscguii;so  por  las  fuerzas  aisladas  de  las  imji- 
vi(lualidad(?s.  Los  establecimientos  generales  de  instrucción,  los 
monumentos  nacionales,  las  vías  de  comunicación  &c.,  son  ejem- 
plos de  lodo  punto  incontestables.  En  fin  , las  necesidades  pú- 
blicas son  todas  aquellos  que  según  la  razón  pertenecen  á la_co-* 
munidad  general,  y que  son  de  tal  naturaleza  que  no  pueden 
satisfacerse  por  las  fuerzas  privadas  de  los  particulares. 

Los  escritores  de  la  primera  época  de  nuestra  civilización , y 
particularmente  los  publicistas,  se  han  aproximado  á la  verdad 
mucho  mas  que  nuestros  críticos  modernos.  Para  los  primeros  el 
objeto  del  Estado  es  el  bienestar  general , la  prosperidad  pública. 
Los  segundos  han  pervertido,  el  verdadero  sentido  que  encierra 
el  olijeto  social.  Admitimos,  pues,  que  Ja  prosperidad  general  es 
el  verdadero  objeto  del  Estado;  es  preciso  advertir  que  no  se 
confunda  el  bien  publico  con  el  interés  de  ciertas  y determinadas 
clases  , ni  que  se  imponga  y modelo  de  una  manera  subjetiva.  La 
dehuiciou  dcl  objeto  del  Estado  establecida  cu  el  párrafo  que  an- 
tecede, lejos  de  oponerse  ú la  buena' y antigua  doctrina  de  nues- 
tros publicistas,  la  ratifica,  purificándola  da  alguna  que  otra 
palabra  que  pudiera  dar  Jugar  á error  alguno. 

Acerca  de  estos  particulares  puede  consultórse  la  obra  de 
Mr.  Jacob,  litvda^a  Principios  dé  la  legislación  ^de  Polícki.  ' ,'j 
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BE  LAS  BIYEESA^.  QLASIS  (jiuk  EXISTEN  DE  SASTOS  PÚfttICOsJ  ’ 

’’  ''  r»'  ■ ■ í !••  •:  f : _(•  -cp 

El  va-rjadó  y considerable  número  de  las  necesídadés  y de  los 
gastos  púbjicos  se  deben  clasificar  según  los  recursos  de  que^se 
vale  el  Estado  para  satisfacer  esas  mismas  necesidades.  A veces 
esos  recürsos'SOQ  otFaá'táttafSbééesidadeSj'y  á veces  son  los  me- 
dios mas  opoftunos^para  alfcanzar  los  fines  que  se  propone  el  Es- 
tado;  Pariíieodd  de  esta&  «onsideracíones  todos  los  gastos  públi- 
cos se  reducen  V-  ! , 

4.“;  A los  de  la^€o^.ona.■  • ■ 

. 2.®  . 'A  los  de  la»  Administración' civil. 

3.'“,  Y:  á' los  de  la  Administración  militar, 

Y según  esta  clasificación  los  iremos  analizando  ordenada- 
mente; pero  como  muchos  de  ellos  están  sometidos  á leyes  uni- 
formes, terminaremos  este  libro  con  algunas  observaciones  ge- 
nerales ¿cerca  de  los  gastos  públicos. 

GASTOS  DE  LA  CASA  REAL  y JEFE  DÉ  ESTADO  Y PERSONAL  DE  PALACIO. 

' ■ * 

Toda  sociedad  tiene  necesidad  de  un  jefe  único  que  colocado  á 
la  cabeza  de  los  negocios  públicos  sea  el  primer  motor  de  la  ac- 
tividad del  Estado.  Semejante  jefe,  ya  sea  un  hombre  ó una  en- 
tidad moral debe  estar  revestido  de  tales  consideraciones  y de 
tal  poder  que  pueda  em  todas  ocasiones  manifestar  del  modo  mas 
conveniente 'su  influencia , y producir  en  el  pueblo  una  impre- 
sión proporcionada  ú la  dignidad  de  la  soberanía. 

Ahora  bien  , el  sostenimiento  de  esas  consideraciones  y de  ese 
poder  exige,  además  de  las  cualidades  morales  que  nadie  pue-, 
de  dar,  úna  fortuna  o renta  considerable,  en  parte  para  dispo- 
ner de  todos  los'  medio&^que  se  deban  adoptar  en  bien  del  Esta- 
do, y en  parte  para. distinguir  y representar  dignamente  Ja  per- 
sona del  Soberano.  ' 

• Bajo  el  primer  punto  de  vista  toda  la  propiedad  pública  de- 
be ser  puesta  á disposición  del  Soberano,  porque  este  es  el  ver- 
dadero jefe  del  Estado.  ' ^ 

Respecto  del  segupdo;  ^unto  es  preciso  fijar' para  la  indivi- 
dualidad ^1  Soberano,  una  renta  particular  que  le  suministre 
loá- medios  de  presentarse  -con  el  esplendor  y ladignidád  jpiro- 
porcionada  al  estado  qiwí  representa.  ' ;sr  - * 

?cEx¡stiéndo  la  rentá.  par^culaf  de  los  bienes  de  EealPatrioMM 
nio,.'la  totalidad’ de  las  renta»:  públicaa  se  consagrará  cas»  exclti-' 
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sívaraente  á los  demás  fines  del  Estado;  porque  mieiítraR  m^nop 
sea  1»  »«“»  BacioB-sirtninistre  al  Monare^^  nie^'¿¡ará  la 

que  emplee  en  beneficio  de  la  prosperidad  pública.  Respeelúr' de 
esta  euestioB  daremos  üaa  o)eada>  sobre  lafr  dwefsas  foemtó  de 
g9bwr»o-  ■ ■ ; 

GOWÉBSO  »BflJ«eaÍTICO*  : ■ ^ . 

Eu  latf  democracias,  donde  lá soberanía  remide  en  las  ásain*« 
bleas  nacionales,  y donde  cada  miembi^o  de  estas  asambleas  vrve 
de  su  propia  fortuna  y sirve  al  Estado  sin  sueldos,  el  sosteni- 
miento del  Soberano  cuesta  á la  verdad  mucbo  menos.  En  éste 
caso  las  sumas  que  dedican  á éste  objeto  só  reducen  a lo  qtie  se 
necesita  para  la  eónservacion  y ornamento  donde  se  retinen  los 
repfegoBianle*.,Con  totló,  cuando  estos  reciben  retribuoipnes  ex^ 
tf^rdinárias  ó cuando  perciben  grandes  sueldos,  el  sosteni- 
miento de  semejante  cuerpo  cuesta  mucljo  mas  que  el  dé  un 
Príncipe,  y se  hace  mucho  mas  gravoso  en  el  caso  en  que  los 
representantes,  abus^indo  de  su  poder,  procuran  hacer  su  fortu- 
na á costa  del  pueblo. 

GOBIERXO  ARISTOGPÁTirO. 

Eü  las  aristocracias  los  miembros  del  Consejo  soberana  Vivan 
de  SUS  mismas  rentas,  y consideran  como  un  puesto  de  honor 
el  lugar  que  ocupan.  En  este  sistema  los  gastos  del  poder  sobe- 
rano se  limitan  á las  sumas  que  sa  emplean  en  los  edificios  pú*- 
blicos  y en  la  administración  de  los  ñegoeios.  Los  que  se  emplean 
en  la  persona  del  Soberano  no  existen , ó al  menos  son  de  lodo 
punto  insignificantes. 

Lá  experiencia,  sin  embargo,  ha  dctnoslrado  que  los  gastos 
indirectos  que  causan  al  puebío  la  corrupción  de  los  ipniembros 
de  esa  asamblea  son  mucho  mas  considerables  é innecesarios  en 
las  democracias  y aristocracias  qiie  los  que  cuestai^  el  sosteni- 
miento de  un  Principe  soberano.  , 

GOBISRKO  MONÁRQVieb.  > • ! 

JSn  los  Estados  raonárqqieos  la  dignidad  sobirana  tlébo 
tos  atractivos  que  no  han  faltado,  en  casos  dadod^  riéos^^artla^ 
rof  f|ue  hayan  qúoridp  sostener  con  su  pfa{fi«'  fof tuiiá  ioi9^  gífetos 
dpi  jefe  del  Estado.  En  Ios-  tiempos  amigaos  *aelttiístóo1^rHtó*j 
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cipe$  que,  conícrmándose  con  el  uso  ganefalnienle  adoiitídoy  fio 
reclamaban  nada  de  la  nación^ para  sus,  necesidades.  person¡^es 
y CPU  su  propia  renta  tío  solo  atendian  al  esplendor  de  su  córte 
y al  maTatenimiento  de  su  guardia,  sino  que  atendían  tambien-^á 
otras  muchas  necesidades- públicas. 

En  las  demorracias  y aristocracias  la  opinión  general  consi- 
dera pomo  incorapatiblo  que  los  miembros  de  la  asamblea  sobe- 
rana perciban  sueldo  ni  renta  alguna  del  Tesoro  público  para  su 
manutención  personal:  Supónese  que  todo  el  que  participa  de 
tan  alta  dignidad  és  demasiado  rico  para  vivir  de  su  propia  for- 
tuna en  próporciotí  á su  rango,  y se  supone  asimismo  que  solo 
de* esté  moda  puede  conservar  su  independencia  y su  imparcia- 
lidad. En  e!  caso  contrario  podía  sospecharse  que  spln  aspiraba 
á éste  cargo  por  la  ambición  de  la  renta y no  inspiraría  U raa- 
yér  epnfíanza  respecto  del  bien  público. 

PE  LAS  rpOpipUADES  PEl  ?BÍ>ÍC1PE  Y DEL  ESTADO, 

En  Alemania  todos  los  Príncipes  descienden  de  los  mas  ricos 
propietarios  leri-itoriales.  Las  considerables  riquezas  que  hereda- 
ron de  SUS  abuelos  se  aumentaron  de  una  manera  maravillosa. 
Empero  la  propiedad  privada  de  los  Príncipes  y la  propiedad 
pública  se  confundieron  de  tal  modo  la  una  con  la  otra , que  las 
mas  veces  se  han  considerado  como  una  misma- 

No  puede  negarse  á la  verdad  que  bajo  muchos  puntos  de 
vista  el  Príncipe  y el  Estado  pueden  considerarse  como  identi- 
ficados. A medida  que  el  interés  personal  de  los  Monarcas  coin- 
cidió y se  confundió coií  los  intereses  públicos, -y  á medida  que 
se  promulgaron  y aceptaron  las  leyes  de  sucesión,  los  jefes  del 
Estado  llegaron  á considerar  como  su  renta  personal  los  bienes 
públicos,  y con  especialidad  las  rentas  que  provienen  délos 
dominios  y regalías.  Los  Monarcas  lomaron  arbitrariamente  de 
las  rentas  públicas  cuanto  les  fué  conveniente  para  sus  nece- 
sidades personales  y lás  de  su  córte,  yandando  los  tiempos 
1 ó poco  qué  se  i n venia  del  producto  de  los  dominios  en-beneft- 
cio  de  la  sociedad  , llegó  á considerarse  puramente  come  usa 
concepción  del  Príncipe.  Desde  entonces  solo  se  consideró  censo 
renta  comunal  Fós  prnduelos  del  impuesto.'  Respeto  de  esta  cues- 
tión la  mejior' política  sería  Ja  que  guardase  un  férminp,  medié. 
Gonceder  á los  Principes' el  dónninio  absoluto  sobre  loSbíoBesse- 
fióHales  del  Esledo  W y Fia  sido  siempre  un  mal,  pe^o  taifitóen 


es  exaciamente  perjudicial  no  condeder  á 
propiedad  privada.  La  mayor  parle  dó  los  Prínci|)eé  %ují^o¿ 
bastante  fortaleza  de  ánimo  para  ceder  toda  su  fortuna  p^tsada 
en  beneficio  de  la  integridad  del  Reino  y del  esplepdor  de  la 
Corona  y del  Estado,  y por  este  motivo  semejantes  propiedades 
se  confundieron  con  las  públicas,  y mucho  mas  porque  los  Prín- 
cipes, considerando  la  Corona  vinculada  en  su  familia , no  dis~ 
pusieron  otra  cosa.  Pero  decididamente  la  intención  de  los  Reyes 
no  fué  que,  caso  de  perder  el  poder  soberano,  sus  hijos  y fami- 
lia quedasen  expuestos  á la  mas  absoluta  miseria.  En  los  tiempos 
modernos  el  Rey  de  Suecia  , Gustavo,  después  de  su  deposición 
fué  despojado  de  todos  sus  bienes , quedando  reducido  á una  ren- 
ta de  1 ,B00  escudos , según  declaró  él  mismo  en  los  papeles  pú- 
blicos. La  obligacioi)  de  emplear  en  beneficio  publico  las  rentas 
señoriales  fué  mirada  por  los  Soberanos  como  una  especie  de  ley 
Mé  familia,  y de  ningún  modo  como  un  deber  á que  podía  obli- 
garle la  nación. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  oslado  de  oscuridad  que  presente 
la  relación  histórica  de  los  bienes  del  Príncipe  y de  los  bienes 
públicos,  es  de  todo  punto  importante  para  la  administración 
rentística  saber  de  una  manera  fija  lo  que  pertenece  á la  propie- 
dad privada  del  Príncipe  y lo  que  este  recibe  del  Tesoro  públi- 
co. Es  incontestable  que  el  Estado  ó la  comunidad  no  pueden  dis- 
poner bajo  ningún  aspecto  de  la  fortuna  privada  del  Príncipe, 
y que  la  administración  y gastos  de  esta  pertenece  exclusiva- 
mente á la  familia  del  propietario.  Sin  embargo,  sería  muy  con- 
veniente que  esta  renta  privada  fuese  suficiente  para  cubrir  to- 
dos los  gastos  que  reclamasen  el  sostenimiento  de  la  familia  Real 
y el  esplendor  de  la  córte,  y de  este  modo  el  Príncipe  se  veria 
libre  é indepéndiente  en  cuanto  á sus  negocios-  personales.  Por 
otra  parte,  si  todos  los  particulares  pueden  disponer  libremente 
de  su  fortuna  y de  su  administración  como  mejor  les  convenga, 
¿por  qué  ha  de  perder  el  Príncipe  este  derecho  que  tienen  los 
demás,  ni  por  qué  han  de  considerarse  sus  propiedades  priva- 
das como  públicas?  Esto  sería  someter  todos  y cada  uno  de  los 
gastos  del  Monarca  al  examen  de  la  voluntad  general , lo  que 
haría  al  Príncipe  de  peor  condición  que  á los  demás  súbditos 
del  Estado.  • , , ' 

Al  derecho  público  pertenece  desde  luego  establecer  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  patrimonio  del  Príncipe  y los  bienes 
del  Estado.  Puede  , sin  embargo , admitirse  coino  principio  gene- 
ral que  todo  lo  que  se  adqúiérfpor  medio  del.'Estado  peytenéce 
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á la  propiedad  pública , y que  el  Principe  no  debe  emplear  esta, 
propiedad  en  beneficio  de  sn  fortuna  privada. 

Finalmente , siempre  que  el  Príncipe  se  halle  en  posesjon  de 
bienes  pertenecientes  á Sq  propiedad  particular,  estos  deben 
administrarse  privadamente ; pero  en  el  caso  que  no  posea  se- 
mejantes propiedades,  por  razones  de  conveniencia  y decoro,  de- 
be concedérsele. una  propiedad  ó renta  privada  proporcionada, 
á fin  de  que  el  jefe  del  Estado  no  ceda  en  riqueza  á los  súbditos. 
Nada  parece  mas  absurdo  á la  dignidad  del  Soberano  que  la  do- 
tación que  ep  ciertos  países  le  conceden  anualmente  los  repre- 
sentantes ^del  Estódo  para  sus  gastos  personales,  y hé  aquí  poi- 
qué da  renta  personal  del  Soberano  deberla  existir  de  manera 
que  pudiera  cubrir  todos  los  gastos  ordinarios  y extraordinarios 
de  aquel. Los  subsidios  conocidos  con  el  nortibre  de  ayuda,  y que 
se  pagan  en  los,  enlaces  de  la  familia  Real , ó cuando  se  tiene  ne- 
cesidad de  edificar  fortalezas,  son  métodos  poco  decentes  para 
proveer  á las  necesidades  de  los  Príncipes.  En  estos  casos  los 
Monarcas  que  tienen  la  conciencia  do  su.  dignidad  procuran  evi- 
tar semejantes  recursos  por  todos  los  medios  posibles.  Por  últi- 
mo,para  atender  á las  necesidades  personales  del  Príncipe  y de 
su  familia  deben  aplicarse  ciertas  y determinadas  rentas  terri- 
toriales. Adoptada  semejante  medida,  y siempre  que  estos  recur- 
sos sean  suficientes  para  sostener  los  gastos  del  Príncipe  y de  su 
córte,  nadie  se  atreverá  á sostener  que  la  propiedad  nacional 
se  consume  en  gastos  dispendiosos,  ni  que  el  sudor  y el  trabajo 
del  pueblo  se  invierte  en  el  lujo  de  los  Reyes.  Estos  por  otra  par- 
te se  presentan  como  ricos  é independientes  y no  como  asalaria- 
dos de  la  nación , y todo  lo  que  de  su  renta  se  emplee  en  benefi- 
cio del  público  , se  considera  como  un  beneficio  del  Príncipe  y no 
como  el  cumplimiento  de  su  deber.  Cuando  las  tales  rentas  o 
propiedades  son  proporcionadas,  siempre  que  se  administran  con 
inteligencia  no  solo  bastan  para  los  gastos  corrientes  sino  para 
ios  extraordinarios,  sin  que  para  nada  de  estas  necesidades 
tenga  que  adoptar  el  Gobierno  la  medida  del  impuesto. 

ps  LA  DOTACION  CONCBDIDA  AL  PRINCIPÉ  PARA  SU  3IANUTENCION  ¥ LA 

\DE  SU  FAMILIA. 

, . Desde  el  siglo  XVII  se  fija  en  muchos  Estados  una  súma  par- 
ticular para  atender  á las  necesidades  personales  del  Monarca; 
y en  efecto,  esta  medida  es  dé  una  necesidad  indispensable  para 
el  órden  de  la  Hacienda,  Y Io.es  mas  sobretodo  donde  las  pro- 
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^iédades  pariícularfeB  del  Príncipe  6 se  confundan  <5ébfe|opt(»4a 
pública  ó no  son  bastante- considerables  pfirá  álénd%p':4^;.^^ 

gastos.  . ' , ' ’ 

En  algunos  pecjueños  Estados  de  Alemania,  donde  ivé  sece^ 

noce  el  régimen  constitucional , pero  donde  las  Górtes  naciocalbs 
no  han  perdido  su  influencia  sobre  los  negocios  de  la  adñiinis-' 
iracion  pública  , la  fortuna  privada  de  los  Príncipes  no  se  con- 
funde jamás  con  la  fortuna  pública , porque  aquella  no  está  so^ 
metida  á los  régistros  del  Estado.  En  el  reino  de  Wurtemberg  por 
ejemplo,  anteriormente  á su  régimen  constitucional,  la  propie- 
dad privada  del  Soberano  se  encontraba  separada  de  la  propie- 
dad del  Estado;  sin  embargo,  en  otros  Estados  donde  la  influen- 
cia de  las  Górtes  del  Reino  desapareció  en  parte  ó en  su  lólálidad, 
los  Príncipes,  considerándose  como  dueños  absolutos  de  todo, 
confundieron  la  renta  pública  con  su  renta  privada , y aunque 
en  su  conciencia  se  considerasen  obligados  á aplicarla  en  prove- 
cho de  la  sociedad , se  apoderaron  de  la  renta  de  los  dominios  y 
regalías  que  invertían  indistintamente  en  beneficio  de  su  familia. 
Este  abuso  produjo  desde  luego’ la  confusión;  pero  á medida  qué 
se  hacia  mas  difícil  el  conocimiento  de  las  propiedades  que  perte- 
necían al  patrimonio  privado  del  Príncipe,  se  hacia  más  necesa- 
rio alcanzar  ese  conocimiento  para  determinar  las  rentas  qúé 
debían  administrarse  conforme  á la  ley  consliüicional  del  país. 

La  Inglaterra  fué  la  primera  de  las  grandes  naciones  donde 
se  separó  de  los  gastos  públicos  las  suihás' necesarias  para  el 
mantenimiento. del  Monarca,  de  Su  familia  y dé  Su  córte.  Estás 
sumas  recibieron  el  nombre  de  lista  civil.  A principios  dé  t688 
se  céncedieron  para  este  objeto  680,000  libras  esterlinas,  de  cú- 
ya  cantidad  una  gran  parte  fué  concedida  en  pago  de  la  cesión 
hecha  á la  nación  do  los  dominios  de  la  Corona ; pero  con  la  ele- 
vación dé  los  precios  y el  aumento  de  la  familia  Real  está  suma 
recibió  poco  á poco  un  aumento  progresivo,  y en  nuestros  días 
(el  autor  publicó  esta  obra  en  1823)  se  eleva  á 2.000,000  de  li- 
bras que  forman  poco  mas  de  V25  de  toda  la  renta  regular  del 
Estado;  pero  en  realidad  el  Gobierno  emplea  una  gran  parte  de 
esta  suma  en  las  necesidades  del  Estado,  y solo  quedan  al- So- 
berano 1.000,000  de  libras  para  el  sostenimiento  de  la  córte  y 
298,000  para  la  familia  Real. 


La  medidá  dé  conceder  al  Príncipe  una  renta'  deterlhinada, 
fué  ádó^tadá  después  en  otros  Estados  mas  liibitadoSjy  Ipsibis- 
íiios  Sobéraliós  absolutos  la  establecieron  giiátÓsós  con  'objetó  dé 
ffótícr  orden  feri  la  réñla  y de  fijar  su  iiilsAiá’silúadóri: 


v-Ea.Fiaacja  50  cpQoedwrsa  «I  SoBeréno  pai-á  *ui  áeoesid^des 
25.000.000  de  francos,  y 9.000,000  mas  para  la  renta  de  stt  fan» 
inilia.  . ■ 

El  total  se  elevaba  á poco  mas  de  de  la  renta  anual  áel 
Estado.  ' ' , 

En  el  reinado  de  io&.Países-BíijoS  la  lista  civil  es  de  300,000 
florines  de, Holanda : en  3neeia  de  120,000  escudos;  en  Rusia  por 
ios  años  de  1 82i  se'., concedieron  para  las  necesidades  de  la  córte 
3.363,815  rublos;,  ó asignaciones  del  Banco,  ejue  según  el  preéio 
corriente  de  entonces  equivalieron  á 3.000,000  de  escudos  en  nu- 
merario. Esta  jista  civil  ha  aumentado  progresivamente;  en  cuan- 
to á su  valor  nominal  se  eree  que  ha  decuplado,  bien  que  en  cuán- 
to á su  valor  real  no  puede  haberse  elevado  considerablemonle- 
Sin  embargo , en  esta  lista  no  se  comprenden  las  cantidades  que 
figuran  en  los  gastos  personales  del  Emperador,  tales  como  las 
que  se  emplean  en  banquetes  y gratificaciones,  en  los  viajes  de 
Ja  familia  Real , en  la  construcción  de  castillos  y en  el  autaénto 
de  Jas.  colecciones  de  cuadros  &c.  Comprendiendo  todos  estos 
objetos,  la  lista  civil  en  Rusia  se  eleva  á de  todas  las  ren- 
tas del  -Imperio. 

En  Prusia  desde  tiempo  inmemorial  se  han  considerado  los 
dominios  como  una  especie  de  propiedad  dada  en  fideicómiso  á 
la  dinastía  reinante,  y de  cuyas  rentas  puede  disponer  el  Mo- 
narca sin  la  intervención  de  las  Cortes  del  Reino;  con  todo,  la 
mayor  parte  de  estas  reñías  señoriales  se  han  invertido  siempre 
en  cubrir  las- necesidades  públicas  y solo  una  pequeña  parté 
se  aplica  á las  necesidades  del  Príncipe.  Los  Soberanos  de  Prusia 
siempre  han  sacrificado  la  mayor  parte  de  su  renta  señorial  en 
provecho  del  Estado.  Federico  II  no  empleó  ni  siquiera  Vso 
su  renta.  Jamás  consumió  mas  de  220,000  escudos,  casi  Víoo 
las  rentas  del  Reino,  no  comprendiendo  el  gasto  de  los  edlfióios, 
y sin  embargo  Federico  disponía  como  señor  absoluto  de  todá  la 
renta  del  Estado.  En  1839  el  Monarca  prusiano,  y en  todo sii  rei- 
nado, "en  cuanto  al  sostenimiento  de  su  casa  excedió  éli  economía 
á Federico  It. , 


bfi  LOS  GASTOS  VÉRÍfeNEClESÍES  -i  LA  LISTA  CIVIL. 

En  algunos  países  este  presupuesto  eslá  dividido  en  Varios 
avliculofs.  Eü  las  MoHarqaíá&0nropeas  esta  drvisiob  es  ndiiáÉi  8 líietios 
ttftiforiho  audqlre  díversá  én  sü  tfúTriéro  y or^hizactoU.  Todos 


2,“  Gastos  extraordinarios. 

A los  primeros  pertenecen  : • . ^ V i 

4.®  La  caja  ó tesoro  del  Príncipe  dedicada"  A- sus  gastos  i q-, 
mediatos,  que  por  regla  general  no  son  susceplíblSs  'dé.  c 

2. ®  Los  gastos  de  la  mesOi  ’v;  ^ i ^ 

3. ®  El  ajuar  de  sus  palacios:  ; ’ H - 

4. ®  Los  edificios  de  la  cdrte.  • ; s:;:; 

- 5.®,  Las  fiestas,  besamanos  &c.  . ¡v.’  > . :•  : , ; ¿i 

6.®  El  pago  de  los  empleados  de  palacio,  tales  como  k t ' 
Los  grandes  dignatarios.  f ^ ^ ^ 

Los  empleos  hereditarios.  P \ 

Los  guardias  de  Corps.,  - Vi  i; 

Los  pajes.  ' *' ■ ■ v 

Los  criados  de  diversas  categorías,  ' >í  -v-  . f 

, 7.®  La  manutención  de  los  caballos  y gastos  > de  las;  cuadras., 

8. ®  Los  gastos  de  montería,  . vv  - . ; ; 

9. ®  Los  que  se  invierten  en  la  colección  de  objetos  de  arte  y 
en  las  bibliotecas  de  palacio.  '•  . ■ 

■1 0.  Las  sumas  empleadas  en  los  banquetes  y -limosnas.  ‘ h: 
Los  gastos  extraordinarios  se  refieren';  . ; ? ' 

1. ®  A la  dotación  de  los  miembros  de  la  íainilia  ReáL  / . ■ 

2. ®  A los  gastos  que  requiere' la:  reunión' dé  las  Córtes  -ge*^ 

nerales.  ^ ^ V,- 

3. ®  A los  viajes  y visitas.  . r¡  • , : ;V,  . • ■ • ■ / ; ^ ' 

4. ®  A las  solemnidades  extraórdinai'ias.  , 

■ En  las  grandes  Monarquías  europeas,  el  personal  de  palacia 
está  dividido,  en  , í * ^ 

Departamentos.  ■ . ; v ’ , 

. Cámaras.  . 

Superintendencias. 

Al  frente  de  este  personal  existe’ un  jefe  revestido  de  las  mas 
altas  dignidades,  que  tiene  bajo  sus  órdenes  á los  empleados 
superiores  y subalternos.  . > 


DK  LA  NECESIDAD  ó DE  LA  UTILIDAD  , DE  LOS  GASTOS  DK  LA  CÓRTE. 

. general  indica',  loS;  principios  generales  que  nos 

4 ,99PPi^®^  gastes  ,ái,q]ué,  nes  r^feri^S; 
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son  indispensables  ó no.  Sin  embargó,  todo  juicio  que  considere 
estos  gastos  bajo  el  solo  punto  de  vista  de  la  necesidad  ó .de  la 
conveniencia,  y no  tenga  en  cuenta  el  uso  ó la  costumbre  gene- 
ralmente establecida,  puede  considerarse  como  injusto  y pedan- 
te. Si  el  Soberano  vive.de.su  patrimonio  privado  é invierte  su 
renta  en  satisfacer  las  necesidades  de  su  córte,  el  resultado  del 
exámen  no  podía  ser  igual  al.,  que  resultase  en  el  caso  al  que  el 
presupuesto  de  estos  gastos  se  compusiese  en  su  totalidad  de  una 
parte  de  la  renta  líquida  del  pueblo.  En  el  primer  caso  el  Prínci- 
pe debe  considerarse  como  un  rico  propietario  que  puede  dispo- 
ner de  su  renta  como  mejor  le  parezca  y emplearla  hasta  en  gas- 
tos inútiles,  sin  que  nadie  tenga  el  derecho  de  criticarle.  En  el 
segundo  caso,  el' Soberano  se  presenta  como  una  persona  pública 
perteneciente  al  Estado  , ó como  el  representante  de  esta.  En  esta 
circunstancia  la  censura  puede  dirigirse  contra  todos  los  actos 
que  se  encuentren  en  oposición  con  el  bien  público. 

Pero  ya  sea  que  el  Soberano  viva  de  su  propio  patrimonio  ó ya 
de ,1a  propiedad  pública,  no  podrá  apreciar  justamente  sus  gas- 
tos sino  de  conformidad  con  la  opinión  de  Federico  II.  Según  es- 
te Monarca  el  deber  estrecha  los  lazos  que  unen  á los  Reyes  con- 
tra su  pueblo,  y partiendo  de  este  principio  aquellos  tienen  la 
estricta  obligación  de  regular  sus  gastos  y de  no  emplear  en  fri- 
volidades un  capital  que  puede  aplicarse  á las  necesidades  públi- 
cas. Por  otra  parte  el  Príncipe  debe  á sus  pueblos  su  renta  y 
propiedades,  y faltaría  á sus  deberes  atrayéndose  el  odio  y el 
desprecio  público  siempre  que  emplease  su  capital  engastes  in- 
útiles ó inconsiderados. 

Cuando  en  algunas  Górlcs  se  observa  ese  número  considera- 
ble de  empleados, que  por  desgracia  existen,  ía  profusión  que  en 
ellos  reina  y los  gastos  inconsiderados  que  en  ellos  se  verifican, 
desde  luego  podemos  asegurar  que  ni  siquiera  el  sofista  mas  útil 
podría  dar  á estos  gastos  las  apariencias  de  uno  necesidad  in- 
dispensable, aunque  se  apoyasen  en  las  irnperiósas  razones  de 
la  dignidad  y de  la  consideración,  del  Soberano.  Los  Soberanos 
mas  sabios  y prudentes  han  demostrado  con  ejemplos  incontes- 
tables que  no  tenían  necesidad  de  rodearse' de  una  pompa  in- 
útil y de  empleados  ociosos  para  ganar  la  estimación  de  los  con- 
temporáneos y merecer  los  elogios  y,  conocimientos  de  la  pos*- 
teridad. 

Es  verdad  que  en  Europa  el  número  de  los  empleados  de  la 
córte  no  llega  ni,  con  rouehq  al  de  los  empleados  en  la  Puerta 
Otomana.  En  ésta  se  elevan  ú i0,000  personas,  mientras -que  en 


la  cdrte  de  Auslriá  solo  llegan  é 2, 8í A:;  »,7lto 

ios  empleados  de  palacib  y criados.  Pn  el  reiokdodsíLttfe^V  las 
sumas  prodigadas  en  edificios  dfe  lujo  y sumibitiradas 
cienda  pública  paSan  por  ejemplos  de  una  fatal  administfaeion; 
y efectivamente,  algupos  Soberanos,  por  otra  parte  íbúy  eoObó- 
inícos,  han  satisfecho  su  manía  de  construir  edldoios  pübltéos, 
de  la  que  sin  duda  alguna  se  hubieran  abstenido  á tener  idéás 
mas  claras  y distintas  de  la  aplicación  de'  los  capitali^.'  5^y 
pensar  de  esos  locos  gastos  que  todavíá  emplean  esos  Soberanos 
en  los  placeres  de  la  caza?  Yo  he  oido  decir  á un  Principé;  bor 
otra  parte  míiy  buen  Soberano,  qué  cada  ctefvo  q[ue  mataba  en 
sus  cacerías  le  costaba  1,000  escudos.  ¡ Cuántas  bellas  empresas 
hubieran  podido  ejeclitarsé  con  lóS  30,000  escudos  empleados  en 
el  placer  de  cázar  anualmente  veinte  ó treinta  ciervos!  üd  Prín- 
cipe reinante  ¿puede  en  buena  eonciénciá  justificar  sémejanlé 
empleo  de  su  renta , aunque  esta  renta  emane  de  su  jiatriraonió 
privado?  Sin  embargo  hay  'países  donde,  mientras  se  Verifican 
semejantes  gastos  privados,  no  se  pueden  satisfacer  müchas’tie- 
cesidades  públicas  de  la  mayor  urgencia.  En  nufcstro  concepto^ 
donde  quiera  que  el  pueblo  esté  gravado  eon  deuda&  que  nb 
pueda  amortizar  por  falta.de  medios,  y donde  los  mlfiónes  se 
prodigan  en  cacerías,  festines  , construcción  de  paloeios  ó de 
iglesias  magníficas,  pero  supérfluas,'  y en  sostenimiento  de  Corte- 
sanos , esas  eantidádes  podrían  componer  Un  productivo  Ibndé 
de  amortización  circunscribiendo  los  gastos  inútiles.  Pero-si 
una  vez  fijado  el  presupuesto  de  gastos  déla  córte,  este  no  pue- 
de reducirse  arbitrariamente  sin  el  consentimiento  del  Príncipe, 
el  Soberano  sin  embargo  puede  manifestar  los  sentimientos  no- 
bles y patrióticos  que  le  animan , empleando  espontáneamente  en 
pro  del  bien  público  la  renta  que  forma  su  propiedad  exclusiva, 
y demostrándole  esta  manera  al  pueblo  el  interés  que  toma  por 
la  posteridad  nacional. 

Í)E  IOS  G.Í.STOS  DEL  GOBIERNO  REPRESE.M'AXIVÓ.  ' . ■ 

/ . ■ ' • 

, i ’ ' 

En  los  gobiernos  representativos  los  gastoé  qué  reclaina  la 
representación  nacional  entran  en  el  nútnet’o  de  los  i^úo  se  in- 
vierten en  provecho  del  poder  soberano,  que  en  semejantes,  Es- 
tados consiste  en  la  unidad  de  la  voluntad  del  Príncipe  y de  los 
cuerpos  legislativos.  Estas  asambleas  no  tiéiien  analb^a  ulgüíia 
con  los  estodoé  provinciales,  porque  e^ás  ho  coüOT^^ 

. -4 
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para  determinar  la  voluntad  aolwrana.  Los  diputados  de  las  Cór- 
tes  conslilucionalcs  no  püedeii.  considerarse  como  funcionarios 
del  Gobierno,  sino  como  representantes  del  pueblo,  reunidos  pa- 
ra poner  en  conocimiento  del  xGobíerno  de  la  Corona  la  volun- 
tad y los  votos  del  procomunal,-  ■ ■ . , 

Por  esta  razón  sería  conveniente  que  estas-  corporaciones  se 
compusiesen  de  ciudadanos  que  no  tuviesen  necesidad  de  sei* 
mantenidos  á costa  de  los  municipios  ni  del  Estado,  porque  de 
este  modo : 

i.®  'Los  pueblos  economizarían  los  crecidos  gastos  á que  pue- 
de elevarse  la  dbtacion  .de  sus  elegidos. 

2:*;P0rqtte,  los 'ciudadanos  acomodados,  sosteniéndose  á su 
costa , se  emplearían  eri  beneficio  público  y no  consumirian  sus 
rit^iiezas  én  la  ociosidad. 

. 3.®  Porque  teniéndolos  medios  de  cubrir  sus  necesidades,  los 
diputados  conservarán  la  independencia  que  debe  distinguirles. 

4.®  Porque  no  pudiendo  ejercer  el  Gobierno  coacción  alguna 
sobíe  la  opinión  de  los  representantes , las  ideas  de  estos  serian 
hijas  de  sus  creencias.  ' 

' Los  argumentos  que  se  alegan  para  decir  que  semejante  me- 
dida excluiría  de  la  representación  nacional  á un  número  con- 
siderable de  capacidades  que  no  poseen  la  fortuna  mencionada, 
no  son  de  mucho  valor: 

1.®  Porque  en  los  países  en  que  la  ilustración  es  un  título 
I para  alcanzar  semejantes  Ó mas  altas  dignidades,  los  ricos  se  ha- 
llan en  mejor  posición  para  proveerse  de  la  educación  científica 
conveniente.  ' 

Es  bien  sabido  que  donde  las  clases  opulentas  pertenecen  de 
hecho  á la  representación  nacional,  casi  siempre  ha  producido  un 
líúmero  considerable  de  talentos  privilegiados,  debiéndose  esto 
M deseo  de  cumplir  honrosamente  con  su  distinguida  mision< 
La  ilustración  científica  de  las  personas  pobres  no  se  pierde  por 
eso;  la  libertad  de  la  palabra  y de  la  imprenta  les  ofrece  un  me- 
dio de  Comunicar  süs  jdeas  y propagarlas,  y si  el  tiempo  ha  de- 
mostrado la  bondad  de  sus  opiniones,  recibirán  la  aprobación 
general  y serán  mencionados  en  las  asambleas  públicas  por  los 
representanteB  de  la  nacioú.  ' ' 

\ Tío  faltará  quien  digá  que  este  sistema  excluye  á las  demás 
clases  de  tó  répresfentaeioh  dé  sus  intereses,  pero  este  argumento 
se  refuta  por* Sí  miSmó:"'^.'.  ' ' ‘ • , 

i.®'  Porque  la  reiitá  qñé  sq  exige  á los  representantes  la  pue- 
den gozar  talitó lós  déla  ciífee  media  como  los  dol  pneb|o  bajo. 


poi-que  respecto  de  los  indigentes , él  inWés  'dé  e 
comprendido  en  el  de  las  clases  acomodad'^s . ' ' > . ■ ; v . . 

3, “  Porque  con  éste  sistema  ■ todas  las  clases  serán  iguales 

ante  la  ley.  ' . . ‘ . . - 

4. ^  Y porque  no  existiendo  privilegios  exclusivcís  en  mate- 
rias de  industrias  ni  de  impuestos,  las  leyes  qiie  atentasen  Con- 
tra el  industrial  potire  átentárian  asimismo  contra  el  rico. 

Cítase  el  sistema  representativo  de  la  Inglaterra  para  demos- 
trar que  en  la  nación  mencionada  los  ricos  abusan  de  su  pre- 
ponderancia para  arrojar  sobre  el  pueblo  todo  el  peso  de  los  im- 
puestos. Así  aconteció  con  la  contribución  sobré  la  renta,  que' fue 
abolida  porqué  no  pesaba  mas  que  sobre  los  ricos,  mientras  que 
la  ley  de  los  cereales  fué  sostenida  con  tenacidad  porque , pesando 
exclusivamente  sobre  las  clases  menesterosas,  enriquecía  á los 
propietarios  territoriales.  Los  que  tales  argumentos  alegan  con- 
tinúan sosteniendo  que  si  los' votos  de  la  clase  media  tuviesen 
alguna  influencia  en  Inglaterra , ni  la  contribución  sobre  la  ren- 
ta se  hubiera  abolido,  ni  la  ley  sobre  los  cereales  se  hubiera 
adoptado.  A lodo  esto  puede  contestarse  que: 

I."  Respecto  de  la  contribuciou  sobre  la  renta , ese  impuesto 
afectaba  á los  ricos,  pero  no  de  una  manera  proporcional , por- 
que su  repartición  no  alcanzaba  á una  gran  parte>  del  beneficio 
industrial  y comercial,  sino  solamente , y en  su  totalidad,  á la 
propiedad  territorial  y á las  rentas  públicas.  Por  lo  tanto  seme- 
jante desigualdad  produjo  la  abolición  del  impuesto  sobre  la  ren- 
ta , porque  en  ella  exclusivamente  se  fundaron  los  propietarios 
territoriales  y los  portadores  de  papel  del  Estado. 

Si  se  hubiese  encontrado  la  manel’a  de  remediar  esta  desigual- 
dad y se  hubiese  establecido  uii  impuesto  igual  sobre  los  consu- 
mos , nada  dé  esto  hubiese  acontecido , porque  los  ricos  consumido- 
res no  tienen  ningún  interés  en  preferir  el  impuesto  directo  ó 
indirecto.  Los  ricos  no  tienen  medio  alguno  de  sustraerse  á la  con- 
tribución indirecta  , ni  de  imponer  á las  clases  pobres  una  carga 
que  no  cayese  doblemente  sobre  ellos.  En  cuanto  á la  ley  de  los 
' cereales  es  preciso  convenir  en  que  sus  efectos  perjudiciales  re- 
caen sobre  los  que  no  ejercen  la  agricultura,  y tal  parece  que  este 
impuesto  se  ba  establecido  en  favor  de  la  clase  agrícola.  Si  la  in- 
dustria manulacturera  hubiera  representado  al  mismo  tiempo^ 
tal  vez  se  hubiera  impedido  la  adopción  de  una, ley  tan  perjudicial 
para  la  Gran  Bretaña,  Las  falsas  teorías  que  en  materia  de  econq- 
mía  política  existen  en  Inglaterra  sostienen  todavía  en  aquel  país  el 
sistema  primitivo  de  GolberL  Por  otra  pártelos  antiguas  ooStiun'^ 
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bres  inglesas  hau  contribuido  á la  conservación  de  esas  leyes  vicio- 
sas promulgadas  en  beneficio  del  interés  privado  de  algunas  clases, 

Volviendo,  pues,  á los  gobiernos  representativos,  y partien- 
do de  las  anteriores  demóstraciones , las'  asambleas  no  deben 
causar  otros  gastos  que  los  que  exijan  los  negocios  encomenda- 
dos á su  deliberación  y los  edificios  donde  tengan  sus  sesiones. 
En  el  presupueste  general  del  Estado  estos  gastos  deben  colócarse 
entre  los  que  pertenecen  al  sostenimiento  del  Soberano,  porque 
estas  asambleas  constituyen  con  el  Príncipe  las  soberanías.  Así 
' acontece  en  Inglaterra;  y como  todos  los  miembros  del  alto  Cuer- 
po legislativo  ejercen  sus  funciones  gratuitamente,  el  régimen 
del  país  corresponde  perfectamente  á las  exigencias  que  nosotros 
acabamos  de  establecer.  El  Estado  no  paga  mas  que  el  sosteni- 
mientp  del  local , los  gastos  de  escritorio  y los  sueldos  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes.  En  Francia  los  dos  Cuerpos  colegisladores 
producen  un  gasto  de  2.600,000  francos,  porque  los  diputados 
perciben  los  sueldos  que  nosotros  hemos  reprobado,  y casi  en  to- 
dos los  países  que  gozan  del  régimen  represertatívo  se  ha  con- 
siderado que  es  de  todo  punto  indispensable  acordar  semejante 
indemnización.  Sin  embargo,  y por  mas  necesaria  que  parezca 
esta  medida,  es  preciso  convenir  en  que  afecta  una  multitud  de 
intereses.  En  Rusia  las  necesidades  del  Soberano  no  se  compo- 
nen mas  que  de  los  gastos  del  Emperador  y los  de  su  familia:  en 
esta  nación  existe  un  Senado  que  el  Emperador,  según  su  de- 
claración pública,  quiere  consultar  en  los  negocios  mas  impor- 
tantes. Es  verdad  que  la  existencia  de  este  Senado  no  depende 
todavía  mas  que  de  la  voluntad  y del  capricho  del  Emperador, 
pero  los  senadores  como  tales  no  reciben  sueldo  alguno:  son  con- 
siderados como  altos  funcionarios  del  imperio,  y su  dignidad  Ies 
sirve  para  ejercer  otros  empleos. 

Por  lo  general  cuando  los  gastos  de  la  córte  no  se  pagan  de 
la  fortuna  privada  del  Príncipe,  forman  parte  del  presupuesto 
general  del  Estado.  Pero  en  este  caso  se  consideran  como  nece- 
sidades á que  debe  proveerse  de  la  renta  del  Estado.  Pero  si  se 
paga  de  la  íortuha  del  ¿oberano,  la  administración  de  estos  gas- 
tos debe  considerarse  como  un  negocio  privado,  y por  lo  tanto 
está  fuera  de  toda  crítica  por  su  naturaleza , y porque  semejante 
censura  sería  contraria  á la  independencia  y á la  dignidad  del 
Príncipe.  Eu  Prusia  las  rentas  y los  gastos  del:  Rey  provienen  de 
Ips, dominios  y regalías  de  este,  y por  lo  tanto  sus  gastos  no  apa- 
recen en  el  presupuesto  nueyamento  proyectado  d,e  los  gastos  y 
los  ingresos  de  la  monarquía. 


VniTHir  vr  -‘í*’!'- 

DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ADAIINÍSTRACÍÓN  Civí^^^  ‘ 

- • ,'/I  í '.f . .•  - ' . *■  * 


por  administración  civil  Re  oompronden  los  órganoSíy.las  ins- 
tituciones subordinadas  á los  Soberanos  establecidos  ooin  objeto 
de  llevar  á cabo  los  fines  c[ue  el  Estado  se;propon0.>PoEilp  tanto 
á la  administración  civil  pertenecen:  • r : 

1/  Todos  los  funcionar  ies  é institutos  ..que  tienen  el  eticapgo 
especial  de  mantener  el  orden  y la  unidad  en  toda  la  adminis- 
tración pública.  ' / , : ,■ 

3.®  Todas  las  autoridades  céutrales  generales,  de  las  que  dfii? 
be  emanar  cuanto  se  haga  emiaterés  dol  Estada.  Entre  estas  ea, 
preciso  contar  especialmente:  - ; ^ i.  \ . ¡ ' 

Los  Ministros  secretarios  del  Despacho.  / . , 

El  Consejo  Roal.*  ' ¿ ' ...  , . > ).• 

La  Administración  general.  , . •,  ■ 

3. P  - Las  autoridades,  funcionarios  é instituios,  que  subordina^ 

dos  á las  autoridades  generales  del  Reino  deben  ejecujtar  y rea- 
lizar en  el  país  las  disposiciones  dg  aquellas.  Enlre  estas  deben 
considerarse:  - » 

La  administración  de  justicia.  v 

La  administración  de  policía  en  el  sentido  mas  lato  respeeto 
de!  mantenimiento  de  la  paz  pública.  . < 

Todas  las  instituciones  ([ue  tienen  por  objeto  las  reglas  ge- 
nerales del  país  ó la  prosperidad  comuna!.  , 

Todo  lo  que  sea  necesario  para -urta  buena  administración  de 
Hacienda.  : 

4. ®  Todo  lo  que  sea  indispensable  para  el  rnantebimiento  de 
nuestras  pacíficas  relaciones  con  los  demás  Estados. 


ArXORtDADES  CENTRALES  Ó SUPERIORES. 


En  administración  pública  la  unidad  ,no  puede  conseguirse 
sino  organizándose' clel  mejor  modo  posible  las  autoridades  cen- 
trales de  donde  parte  toda  la  actividad,  y en  donde  réSidan  el 
principio  y el  móvil  de  todo  cuanto  sé  haga  én  el  Estado.  'Seme- 
jantes autoridades  son  por  consecuencia  una  necesidad  ^hdis-í- 
pensable  en  todo  Estado  bien  organizado;  ’ . - 

. La  manera  de  organizar  estas  autoridades  pertenece  á Tá  pú- 
Utica  general  del  país'  La  Ciencia  de  fí^adiéhéé^  títra’ 
sion  que  la  de  llevar  al  presupuesto  íoS  gástós^ue  aquetí^¿^ij3h. 


G^lí)B9A^|8.  ^IJSPECTfft  DB  |.pB  CASTOS  Á QüB  PAN  LHOAP  lAfi 
AUTOPIPABBS  ¥ FBNCIONABIOS  PVWaeOS. 

En  general  el  ^rmci>ÍQ  siguiente  debe  servir  de  base  á todos 
los  gpfilfiS.'  • N ^ ■'  , , . 

; To^  ihstittjeian  pública^  demostrada,  que  sea  su  necesidad  y 
sú  conveniencia , debe  estar  dotada  de  manera  que  sus  ingresos 
baslen.para  atender  al  objeto  de  su  establecimiento.  En  esta 
virtud  < / • 

•1.^  Todos  los  funcionarios  públicos  deben  percibir  el  sueldo 
que  aea  suficiente  para  atender,  á sus  necesidades  y la  de  su  fa- 
milia-^tyrpara  i^ue  de  este  modó  puedan  llenar  su  misión  , dedi- 
cáÉidoBe  eselusivaraente  á las  funciones  de  que  están  encargados. 

Respecto  de  los  funcionarios  públicos  el  Soberano  debe  em  - 
plear  los  que  sean  absolutamente  necesarios  para  desempeñar  los 
i^Qcios  del  Estadp,  pero  al  mismo  tiempo  debe  pagarlos  de  ma- 
tpB^’a  que  no  se  veap  en  la  obligación  de  procurarse  por  otros  me- 
dios ift  que  ncGesiten  para  cubrir  sus  necesidades.  Esta  máxima 
debe  adoptarse  generalmente,  y solo  admite  excepción  cuando  el 
Estado  puede  nombrar  comisiones  honoríficas  de  particulares  ri- 
cos, ó cuando  encuentra  per.sonas  de  toda  confianza  que  quieran 
encargarse  gratis  de  seinejantes  funciones. 

El  principio  que  acabamos  de  establecer  es  igualmente  apli- 
cabje  á las  instituciones  públicas  , porque  oslas  deben  estar  do- 
tadfis  de  manera  que  sus  ingresos  estén  nivelados  con  sus  gastos. 
Por  regla  general,  es  mucho  mas  conveniente  establecer  pocos 
pero  bueno?  institutos,  que  establecer  un  número  considerable 
de  estos,  falten  ó no  les  fondos  necesarios  para  su  existencia. 

. ' ; - ...  . - . GASTOS., DEL  MINISTERIO. 

' • Estos  gastos  comprenden  : 

I,®  Los  sueldos  do  los  ministros. 

El  sueldo  del  subsecretario. 

El  de  los  oficiales  de  todas  eaiegorías. 

El  de  los  escribientes  y demás  dependientes  del  personal. 

%°  Los  gastos  de  la  escribanía. 

Los  gastos  del  arcblvíiv. 

Entre  estos  últimos  se  cuentan  el  papel  que  se  consume  , la 
lihtá,  la 

' Guándo^las  Secretarías  dél  despaeho  no  están  bien  organiza- 


das  ofrecen,  particularmente,  en  los  Éítódos la 
confusión  mas  deplorable  los  negodosl^  Efe  éWé’ 
ridades  subalternas  ó. no  están  perfectamente  insbüidas  mpécto 
del  pensamiento  del  Gobierno  superior  , ó este  decide  ías  mas 
'veces  en  negocios  que  no  son  de  su’ jurisdicción  , resulú'ndo 
de  esta  confusión  que  las  resoluciones  de  Iq  autoridad  superior 
caen  en  el  olvido  y son  reemplazadas  á veces  pof;  .resoluciones 
contradictorias.  Un  buen  régimen  de  administración;  qué  séa 
preciso  y exacto  en  Ja-  marcha  de  los  negocios , es  de  absoluta 
necesidad  para  poner  orden  y armonía  en  las  resoíüciohes' de 
los  gobernantes.  Desde  luego,  y*  para  conseguir  este  objeto,  es 
preciso  disminuir  los  negocios  inútiles  y onerosos,  y ocuparse 
solamente  en  aquellos  que  son  de  la  incumbencia  de  la  Secretaría 
dol  despacho,  devolviendo  los  que  no  lo  sean  á las  autoridades 
respectivas.  ' ' 

DEL  CONSEJO  DE  ESTADO.  ’ . 

El  Consejo  de  Estado  es  las  mas  veces  necesario,  tanto  para  es- 
tablecer la  unidad  en  la  legislación,  en  las  Secretarías  del  despa- 
cho y en  las  Administraciones  especiales , como  para  impedir  el 
funesto  antagonismo  que  podría  animar  á esas  mismas  Adminis- 
traciones. Así  también  es  á veces  necesario  para  regularizar  todo 
lo  que  concierno  á los  intereses  del  Estado  como  parja  velar  por 
la  ejecución  de  las  leyes.  En  nuestro  concepto  el  Consejo'de  Es- 
tado es  una  verdadera  necesidad'pública.  En  Ja  Secretaría  de  es- 
to Consejo  deben  existir  los  oficinas  que  sean  necesarias  para's'u 
objeto  y para  coger  y suministrar  los  dalos  necesarios.  Por 
ejemplo  debe  contar:  ■ . , ' 

1. ®  Con  una  oficina  de  estadística,  donde  se  redacten  las  re- 

I ' 

glas  que  deban  adoptarse  según  los  principios  decretados 'por  él 
Consejo  de  Estado. 

2. ®  En  esta  misma  oficina  debe  existir  esta  misma  dependen- 
cia que  so  encargue  de  las  investigaciones  que  sean  necesarias 
para  obtener  resultados  exactos  respecto  de  los  diversos  ramos 
de  administración. 

3. ®  Otra  dependencia  de  contabilidad  para  atender:  ' 

A los  sueldos  de  los  empleados.  . ' : 

A los  gastos  de  lá  Secretaría.  -t*,. 

Y á los  que  reclame  el  local.  , ; v . " 

CONTABILIDAD  GENKBAL.  ' ■ ■ ^ 

La  condición  mas  esencial  de  toda  buena  adnunistraofon  pública 
se  reduce  á que  todps  los  gastos  sean  comparados  enlp^;SÍ  Y 


- 569- 

velados  con  los  ingresos  para  que  la  arpaonía  y la  proporoion  exis- 
ta entre  ambos  presupuestos.  P6r  lo  tanto  es  preciso  Considerar  co- 
mo una  necesidad  indispensable  en  todo  buen  régimen  adminis- 
trativo, la  institución  de  una  autoridad  encargadafde  calcular  los 
gastos  que  sean  necesarios  para  llenar  el  objeto  del  Estado,  y 
que  exenta’ de  toda,  predilección  por  ciertos  y determinados  ra- 
mos de  la  administración  se  dedique' exclusivamente  á regulari- 
zar y á establecer  la  armonía  en  todo  el  sistema  administrativo. 
Esta  autoridad  no  debe  perder  de  vista  nunca  si  las  cargas  pú- 
blicas son  proporcionadas  á los  medios  con  que  cuenta  la  nación, 
para  promover  en  este  caso  las  obras  de  utilidad  pública  que 
sean  necesarias  para  el  aumento  de  la  riqueza  nacional.  Esta 
institución  es  necesaria  en  todo  Estado  constituido  y se  conoce 
con  el  nombre  de  Contaduría  general. 

TRIBUNALES  SUBALTERNOS  DE  JUSTICIA. 

La  administración  de  justicia  es  la  mas  esencial  de  las  necesit 
dades  del  Estado  y exige  desde  luego  el  personal  correspondiente, 
entre  este  se  cuentan  : 

Los  jueces  de  primera  instancia  ó alcaldes  mayores 

Los  fiscales.  ' ' , 

Los  magistrales. 

La  audiencia  suprema. 

Todo  este  personal  exige  gastos,  y además  es  preciso  atender 
ál  sostenimiento  de  los  edificios  públicos  donde  existen  los  juz- 
gados , y al  sostenimiento 

De  las  cárceles. 

< De  las  casas  de  corrección. 

De  las  oficinas  de  hipotecas. 

De  las  escribanías. 

Y de  los  archivos. 

, LA  JUSTICIA  PRIVADA  Y PÚBLICA. 

La  administración 'de  justicia  cuando  se  ejerce  por  las  comu- 
nidades ó por  los  jueces  patrimoniales  cuesta  sin  duda  alguna 
menos  que  la  administración  pública  y general  que  corre  á car- 
go del  Tesoro  público ; perq  Ja  experiencia  ba  demostrado  que 
los  tribunales  privados  administran  la  justicia  de  un 'modo 
muy-iiUperfecto  , y llevan  éu  sí  el  vicio  de  la  parcialidad  no  solo 
en  fu  objeto  principal,  Sino  basta  en  los  gastos  de  proel»  de 


corréccíoTi  y dé  ejécüétób.  Pbb  ll¡  éj;  «tiffié»!»  éi.líife 

núblicdá  cuando  procUacéÜtiá  tiJ^^dVa  a6ilB6W^^éti;tt 
cion  be  justicia  és  dé  tódb  ^btíto  iigceéáríá  y étíftV§tífóülér 
otra  párle  cualquiéi-ó  qué  kéétí  lé^' gastos  iiiVérWdós  eu  éSté'  r&mu 
clel  servicio  públicój  'y  ctídiquieba  qué  seá  la  fU^nte  do  duhde 
emanen,  sori  éií  iiltinié  análisis  dé  refcónocjdas;  veri tajás  parala 
náéiott,  adviniéndose  qilela  atíttiinistracion  dejúétiéia  patHmú« 
nial  o eomünál  es  siértipre  niocho  mas  eara.  í . *v. 

Í)í  LOS  BORCÍilftHiqS  iomhi2ittB8. 

Éoiiio  las  itistiíueióiieS'ClVileií  6 judiciales  reporlan  servicios 
particulares,  és  Evidente  qué  I6s  ^ufe  goeaU  de  estas  ventajas  dfr* 
ben  pagar  los  gastos  que  eh  su.  beneficié  oeasiosán;  bbs  ingresos 
que  emanan  de  semejante  servicio  deben  existir  en  una  caja  par- 
ticular y repartirse  en  proporejerv  dél  trebejo  que  han  sufrido 
los  tribunales.  Asimismo  estos  ingresos  deben  considerarse  como  ■ 
propiedad  exclusiva  de  los  tribultaíss  dejustieia, 

DE  LAS  AUTORIDADES  Y ESTABLECIMIENTOS  DE  rOLlGÍA  6BNSRAB. 

El  Estado  tiene  la  obligación  absoluta  de  velar  portel-  taaftle- 
nimiento  de  la  seguridad  pública  y del  orden, légah  Las  institu- 
ciones fundadas  con  este  objeto  se  conocen  con  el  nomliro  de  po- 
licía, y producen  necesariamente  gastos  indispensables;.. 

1 Para  la  organización  y manteUiúiiento  'del  personal  y de 
las  instituciones  que  reclama  el  órden  público  y la  sociedad  in- 
dividual. í 

2. ®  Para  el  sostenimiento  de  las  autoridades  de  policía.  , 

3. ®  Para  la  Guardia  civil, 

4. ®  Para  los  agentes  , propiamente  dichosy  dé  pólioí8i  - : 

5. ®  Y para  los  demás  establecimientos  necesarios  pára  él  or- 
den público. 

p.®  Parala  fundación  y conservación  de  tpdo  lo  que  pueda 
emprenderse  en  beneficio  de  la  seguridad  de  las  propiedades; 
por  ejemplo  i les  éBtableóimienlOs  fundados  para  invésligár  la 
exactitud  dé  los  pesos  y médidas»  , ' , ' . ¡v  . 

Para  examinar  la  bondad  Intrínseca  del 'nnrfterario, 

Para  intervenir  eil  las  sociedades  dé  segures  contrñ  jriéon*- 
diós  &c.^  V.;-  " 

7.®  Y pcir  úlíirhoj  lés  ^aéipfe  que  se  emplean  en 
sirva  para  pVotejer  la  Vida  y la  salud  públwáv  éttel  eí¿ié/’^  l®s 


con  que  cuenlen  los  particulares  no  basten  para  este  ob- 
jeto. Esto  ác'ódtéó'é,  por'  ejéña'plo,  reipkítí  á los  éitableciíníé'ntos 
íle  cuarentena  y de  las  jühitas  de  Sanidad, 

t^UÉ  GASTOS  PEBEÑ  BBSBJlVÁftSE  AL  CÜIPADO  PE  IOS  MUNlfilPlOSL 

V*:  ■ ‘ ■ ■ ■ i.  > _ ' ■ * . 

Muchos  de  los  que  hemos  indicado  pueden  dejarse  al  cuidado 
de  los  municipio^  ^ éociedadés  privadas  que  sé  encuentran  en 
estado  de  realizarlo  con  mas  ventajas  (^ue  el  Gobierno.  Todavía 
mas , el  contingente  suministrado  para  estos  gastos  se  reparte 
por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  y se  emplea 
con  mucha  mas  exactitud,  porque  las  autoridades  lócales  tíénen 
á la  vista  las  necesidades  y condcéh  él  gradó  de  utilidad  que  se- 
mejantes establecimientos  reportan.  Por  ío  tanto  el  público  no 
debe  contribuir  á la  íéalkátííón  dé  setííejantes  establecimientos 
locales,  sino  en  el  casó  éii  qué  séán  de  utilidad  general.  En  fin, 
todo  lo  que  pueda  ejecutarse  de  una  manera  mas  convehiénte 
por  los  municipios  y las  sociedades  privadas  debe  péhenecerles 
exclusivamettte,  y él  Gobierno  solo  debe  atender  á aquellos  gas- 
tdí  qüe  se  érnpléén  en  un  objeto  geheraí  y útil  para  todo  el  paí.s. 
'faiés  son  j pues,  los  principios  segUn  los  que  el  Tesoro  público 
debe  permanecer  abierto  ó cerrado  para  semejantes  estableci- 
Tniéhtos.  . . 

Ótros  ga'siós  de  loS  indicados  pueden  repartirse  entre  el  Te- 
s8r5  público  y privado.  En  tésis  general  el  Estado  tiene  obliga- 
ción dé  fácilitár  no  solo  lo  que  contribuya  á la  prosperidad  de  la 
náciOíl  sino  Á'lá  dé  las  comunidades  ó délos  pueblos  en  particu- 
iár;  pero  dé  esto  lio  sé  sigUe  que  el  Tesoro  público  deba  soportar 
solo  los  gastos  que  reclaman  ciertas  comunidades,  ni  que  esté 
obligado  á realiiárlds  inmediatamente  con  los  recursos  del  Tesoro, 
por  él  céntrark),  eS  roas  conforme  á lá  justicia  y mucho  mas 
édñvéhiéhle  que  todo  16  que  sé  baga  en  interés  de  las  comunida- 
des ó de  los  pueblos,  én  paflicUlar  se  encargué  á su  propia  vigi- 
lancia para  que  ellos  mismos  provean  á'Ios  gastos  de  las  institu- 
ciones locales  qué  léfe'  cón'cier no  especialmente.  Én  resumen  , es- 
tos  gáéioS  nó*  dtdjeh  fornádí^  párle  dél  presupuesto  de  la  Hacienda 
déí  Éstádó  ¿bld  deben  cbüsidérarse  como  gastos  públicos  los 
qÚé  ’sií  |féfiérán  á tódO  el  país.  • 


’n- 


ClHtES  'sOS  IOS  ?STABiBCIMiaNTOS , ,<^UE  Í>EB?N  S(^T*^ 

tesoro  píblico.  , : r w C'- 


Los  establecimientos  á que  nos  referimos  son : 
í Todos  los  que  sirven  para  cultivar  las  -disposiciones  Pa-' 
turales,  el  talento , y en  una  palabra,  la  educación  moral  del 
pueblo.  Entre  estos  deben  contarse:  ^ ; , ,, 

Las  escuelas  de  primera  y segunda  enseñanza.,  ^ 

Las  universidades.  T , . l 

Las  academias.  . . . . . , . > , * . . 

Los  institutos  politécnicos.  . , ; ' . • • . • : ■ 

Las  bibliotecas.  , , ' ^ ^ 

Los  objetos  de  historia  natural.  ■ ■ : 

Las  obras  maestras  de  las  bellas  artes.  , , . ..  . 

Los  productos  de  profesiones  industriales. 

Los  establecimientos  eclesiásticos  generales.  . • 

Los  hospitales.  = ; , . , , ' . . , 

Los  depósitos  de  mendicidad;  . ’ r . 

Y los  demás  institutos  públicos  de  beneficencia.  , .j 
Sin  embargo,  como  no  podria  pretenderse  que  el  Estado  fun- 
dase á costa  del  Tesoro  todos  estos  establecimientos , sería  muy 
justo  y conveniente  ■ 

1 ; Que  todos  los  establecimientos  locales , -como  hospitales, 
iglesias,  depósitos  de  mendicidad  , se  encargasen,  al  cuidado  ex- 
clusivo de  cada  Comunidad,  porque  perteneciendo  al  número  de 
las  necesidades  especiales  de  cada  pueblo,  á estos  les  interesa 
su  fundación,  y deben  proveer  á sus  gastos  en  proporción , de 
su  fortuna  y de  sus  recursos.  V esta  medida  es  mucho  más 
justa.  ' , , : 


2?  Porque  ningún  pueblo  tiene  el  derecho  de  exigir  á los  de- 
más que  le  suministren  el  contingente  necesario  para  atender  ,á 
sus  necesidades  particulares.  Por  otra  parte,  el  que  un. pueblo 
sea  pobre  no  le  autoriza  para  exigir  que  los  pueblos  ricos  se.'em- 
pobrezcan  en  su  beneficio.  ‘ - 

3.®  Los  establecimientos  ppyas  instituciones  abrazan  el  bjen 
general  y lá  civilización  del' país,  ,.y  que  por  lo  tanto  se.  refiéren 
a la  sociedad  en  masa,  son  los  únicos  que  tienen,  derecho  á re^ 
clamar  ía  asistencia  del  Tesoro  público.  Á este  núiperp  perte- 
necen ! - ' ' ' . \ ' 

^ Las  universidades  cuando  sirven  para  los  empleos  de  .car-" 
rera  y para  cultivar  las  ciencias  y las  letras  en  general.-  ; 


2.  Las  acádernias  coya  misión  ^és' la'  de.  proj^agar  las  altas 

c'speculaciones'de  las  ciencias.' ' • ‘ • : 

3.  Los  gastos  sirven  para  alimentar  los  recürsos  de  la 

nación.  ' ■ : ; ' 

4. "  Los  fine  se  emplean'  en  recompensas  nacionales , en  mo- 

numentos &c.,  con  objeto  de  despertar  el  espíi  ilu  público  en  fa- 
vor del  bien  general.  ’ . ' 

o.  lodo  io  que  se  emplea  eii  facilitar  las  relaciones  generales 
del  comercio  y de  la  industria,  y á cuyo  ol>jeto  no  pueden  de- 
dicarse todoS  ios  particulares.  En  esta  parte  nos  referimos 

A la  moneda  de  buena  lev. 

«I  f 

A las  calzadas. 

" A los  canales.  , - ' 

A los' faros. 

* • ’ A las  postas  &c. 

Las  iglesias  deben  ser  sostenidas  por  los  municipios  según 
sus  necesidades  y los  recursos  que  puedan  proporcionarse,  y so- 
lamente ciertas  disposiciones  generales  que  se  refieren  á estos 
establecimientos  pue'den  entrar  en  el  número  de  las  atenciones 
que  reconóce  el  Tesoro  públino.  En  muchos  Estados  pueden  ha- 
cerse grandes  economías  respecto  de  la  administración  civil. 

Respecto  de  otras  instituciones  industriales,  pero  cuyas  ven- 
tajas no  son  iguales  entré  sí,  los  gastos  que  ocasionan  deben  pa- 
garse ep  razón  de  su  utilidad  por  los  que  se  aprovechan  de  se- 
mejantes instituciones.  Dé  este  modo  el  contingente  que  produz- 
ca el  pago  de  los  servicios  deberá  invertirse  en  el  perfectamiento 
cíe  esos  institutos  que  ágenos  á la  administración  del  Estado  de- 
ben tener  su  administración  particular. 


DE  LA.S  ACTORIDiíDES  Y .VDJlmiSTR ACIONES  DE  HACIENDA. 


Naturalmente  lo  administración  rentística  exige  gastos iu  is 
peusables  que  seguramente  aumentarán  según  la  extensión  v 
complicación  de  los  negocios.  Es  de  todo  punto  in  ispensa  c 
págat*'  á los  que  cuidan  • ..  ' . ' , 

I."  De  los  ingresos., 

‘ 3.®  Dé  los  gastos.  . 

' De  la  contabilidad;  • ' ; , j 

' 4^®  >Dc  la  inspección  suprema  que  roaolione  el  orden  en  la 

Hacienda.' i .-v '•■iv- •’  ■ 


- 5.®  Y dé  hk  itiápeccioií  rtlativa. 


2.“ 

3. “ 

4. ” 
o.® 
6.° 
7.® 


De  wtó  .«epm‘awd^:4^4»  , 

teuece  á las  necesidades  especiales  del  , 

percibe  y paga  por  lo?  eg^W^jpaieptps  ya  |pdicsdps  , Jp|;  nego- 
cios de  la  Hacienda  quedarán  reducidos:  r:  -4  V<  ;. 

-I.®  A la  justa  repartición  d^  loS  impneslps,  •.;  , , , i - 
Al  exámen  de  toda  fuentp  dp  los  ipgresos.í  ;■  : \ ;rr,:.ui 
A la  percepción  de  los  tributos  y de  las  nehta^^ 

A los  gastos*  • P>  ^ ' ^ . > • ! .i  r • / 

A la  niyelacioa  da  Ips  gastós  cop  los  ingíóso?^  >\  > 4 
Ala  contabilidad.  , , / 4 

A la  gestión  de  los  negocios.  >•  •' 

Pero  si  el  Estado  poáee  la  administración  da  lps,dopainjps  y 
regalías,  el  personal  y las  necesidades  se  aumeptap  da  pna,' ma- 
nera considerable.  ' 

En  este  caso  pertenecen  á~  la  administración  hacienda 
pública:  ' ■ .-;,j 

1 . ®  La  dirección,  la  administración^  el. arrendamiento  4ót?p^Pr 

to  pertenece  á los  dominios  de  la  Corona  y á las.deipás  pr^edat 
des  señoriales,  ' , , ' 

2. ®  La  administración  de  los  ingresos  y de' los  gas^ 

rente  á las  propiedades  mencionadas.  . v . \ ■; 

3. ®  La  administración  4e  las  mi^s , '.salinas  4c.  > ; ' 

L®  La  administración  de  los  bosques.  ^ , : c - 

5. ?  La  de  la  casa  de  mop€dp.>  ' . > , ..  ^ : 

6. ?  La  de  postas.  ' , ■ .-í; 

7. f  ;ba  de  la  polvosa  4c.  i v-  . " ; '{ú  ;: 

8. ®  Y el  nombramiento  dó  los 

diversos  ramos.  ' . . - i,,  r 

Esta  administración , sin  embargo,  se  simplifica  establecien- 
do la  independencia  en  lo  que  se  refiere  á cada  uno  de  los  ra- 
mos indicados,  y cuando'  así  acontece  la  autoridad  superipr  de 
Hacienda  se  reserva  solamente  1^  rendición  de  los  ingresos  y de 
los  gastos  y la  inspegeion  supneipia  wte  todas  las  operáciflpes.' 


ÓE  lAS  RELACIONES  DEL  ESTADO  CON  LAS  líÁClÓNES  E^TR4NIM^ 


.4  . 


Los  gastos  que  estas  relaciones  reclajmen  . están-  en!  folzoa  >di-^ 
recta  del  número  de  aquellas  y 40  las  ventajá^  ílJúll  fwíodú^n. 
Por  lo  tanto  entre  los  referidos  gastos  deben  contarse:’  \ o 
1 .®  El  sostenimiento  de  una  asutocidad  pwPtwnyiV8|uá  só  de- 


,,  , 

de^pachp  de  nufstcp|  ijjegociQS  cgn  las  jpiotfiíicías  ex- 
tranjeras. , ' . ''  ' • ‘ ' 


2.®  El  sostenimiento  de  los  oj^baja^ores. 
Mifli^tros  plenipotebciarjlos.  . 

. Encargados  da  negocios.  ■ - 
Aceptos,  di  plpm^^goSs 
Cónsules  &c. 


3.®  El  sostenimiento  de  ciertos  y detej-miuados  establecimien- 
tos ep  pl  pítranjern  cpya  institución  típne  por  objeto  ja  seguri- 
dad y la  prosperidad  del  comercio  nacional,  por  ejemplo; 

La  construcción  de  fprlaj.ezas. 

. Él  p^tabíeciinicpto  de  colonias. 

Y todo  lo  que  sea  necesario  también  para  nuestras  comuni- 
caciones epp  Ips  enviados  y ageníps  acreditados  en  las  coi'tes 
extranjeras.  ■ 


GASTOS  ordinarios  V EXTRAORDINARIOS. 

Cada  rajcno  (le  los  gastos  públicos  se  dividen  siempre  en  or- 
dinarios qun  §e  reduQen  á una  suma  anual  fija,  y en  exlraoi> 
diñarlos  los  que  si  bien  no  ppn  menps  ciertos,  no  pueden,  sin  em- 
bargo, fijarse  con  ¡ncerlidumbre.  Partiendo,  pues,  de  esta  verdad, 
toda  buena  política  de  Hacienda  debe  prepararse  desde  luego  pa- 
ra atender  á estos  gastos  que  justamente  se  presumen,  y para 
comprenderlos,  sí  es  posible,  por  medio  de  un  oálculp  aproxinia- 
dp  en  el  presupuestó  de  los  ingresos.  ' . 

gastos  extraordinarios. 
pstos  se  presentan  : 

' íl.®  Ép  casos  de  desgracias  ó de  calamidad  pública.  En  estas 
circunstancies  qqe-_  reclaman  socorros  ó auxilios  extraordi- 
narios. , 

2. ®  Eg  ^1  pose  en  que  Ir  córte  reclame  del  Tesoro  público  su- 
mas complementarias.  , 

3. ®  Guando  iio  baste  el  presupuesto  ordinario  de  ingresos  y 
el  país  reclame  mayores  sumas  y cuando  es  preciso  atender  al 
pago  de  la  deuda  pública  ó á los  intereses  de  esta. 

Asimismo  una  provincia,  invadida  por  tropas  extranjeras, 
puede  verse  gravada  por  el  invasor  con  numerosos  impuestos  y 
pued^  también  exper^q^íntar 

EpiílLeraia^.  ’ • V ' ' 

inundaciones.  ■ ' , " /i 


í • % 


*/.  f ‘ 


. 1 


Destrucción  de  ;lás  coseobá^  &ci 
ingresos  sufren  un  déficit  tan  coil?iderableJ 
Jerse  de  recuráos  extrjaordinarioS..'^^^'^  . ^ f ^ 

Del  mismo  modo  cuando  el  jefe  del  Estado  se ’ v^  obligado  á 
hacer  gastos  necesarios  y cuyo  empleo - se  verifica  ei^  interés  del 
país,  estos  gastos  deben  contarse  entre  el  nÚBftero  deloá  eitraor- 
dinarios.  Tales  son  los  que  se' emplean:  . v ’ 

1. "  En  las  embajadas,  extraordinarias.  ; 

2. °  En  las  visitas  de  un  Monarca  que  tienen  un  objeto  po- 
lítico &c.'  ■ ■ ■ V ' ' . 


También  puede  reconocerse, la  necesidad  ó utilidad'  de  llevar 
á cabo  grandes  empresas  para  cüyos  gastos  iio  sean  suficientes 
los  ingresos  ordinarios.  ' , - • . ' ' 

Un  ejemplo  de  estas  empresas  es  el  que  se  refiere  í ‘ . 

Al  desmonte  de  las  tierras  incultas.  , ■ ' 

2. ®  Al  establecimiento  de  pqertos.  ' 

3. ®  Al  de  canales.  V : ' ■ ' • 

4. "  Al  de  diques  &c.  En  fin , la  adiortizacion  de'  lá  Deuda 
pública  pertenece  igualmente  á los  gastos  extraordinarios  que 
cesan  tan  pronto  como  la  amortización  se  verifica.’  '•  • j ' 


DEUDA  PUBLICA. 


La  Deuda  pública  exige' un  régimen  especial,  y mucho  maS 
Cuando  se  aumenta  hasta  el  punto  de  no  poder  amortizarse  sino 
al  cabo  de  muchos  años.  El  mejor,  medio  es  separar  de  la  admi- 
nistración de  Hacienda  todo  lo  que  se  refiera  á la  amortización 
sucesiva  y pago  de  los  intereses  de  la  Deuda.  Al  mismo  tiérapo 
debe  establecerse  un  fondo  particular  y confiar  la  administra- 
ción á Una  autoridad  especial  que^  según  un  plan  bien  concebi- 
do, provea  el  mas  pronto  ^pago  de  los  intereses  y las  sumas  de- 
terminadas que  deban  amortiza  tge.  Para  que  esta  medí  da  prodúz- 
ca sus  efectos,  es  preciso  que  regularizado^  loS  fonjes  dé  lá 
amortización  no  se  distraigan  de'su  objeto.  . ' 

m SERENÍES  Chases  DE  ¡DEUDAS.  . ' / ' 

■ - 'i  • • • ■ 

. . . ■ \ • 

Las  deudas  públicas  pueden  reducirsé  á las  cíúco  siguientes: 
,1?  La  deuda  que  se  compone  de  empréstitos  cuyo  oapitálid^ 
be  ser  reembolsable  ó pagadero  á cierto  tiempo  y déi  qúed^ 
pagarse  asimismo  los  intereses.  ■ 
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2.  Deuda  que  el  Estado  ha  garantizado,  y cuyo  pago  se  ha 

suspendido  por  círcunstáücias  extraordinarias. 

3?  Deudas  cuyo  capital  é intereses  deban  pagarse  necesaria- 
mente por  el  Estado. 

Renta  que  el  Estado  debe  pagar  mientras  no  quede  extin- 
guida la  obligación  principal. 

3?  El,  papel-monada -desacreditado.  ’ 

) 

nEGLAS  RELATIVAS  AL  PAGO  DE  INTERESES  Y DEL  PRINCIPAL. 

' \ ■' 

Lo  mas  esencial  en’ todo  lo  que  se  refiere  á la  Deuda  pública 
es  pagar  los  intereses,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  renta,  porque 
cuando  el  Estado  se  ve  en  la  triste  necesidad  de  suspender  el 
pago  del  capital  prestado,  solo  puede  mantener  su  crédito  pa- 
gando religiosamente  el  interés  de  esos  mismos  capitales.  Por 
otra  parte  la  historia  presenta  muy  pocos  casos  en  que  la  sus- 
pensión del  pago  de  los  intereses  no  haya  podido  evitarse  por 
medio  de  una  administración  concienzuda  y prudente.  Algunos 
han  intentado  salir  de  este  mal  paso 

1 Por  medio  de  la  plata,  de  mala  ley. 

2. ®  Por  medio  del  papel-moneda. 

3. ®  Reduciendo  arbitrariamente  el  capital  de  los  intereses. 
Pero  todas  estas  operaciones  han  sido  de  todo  punto  expoliado- 
ras y fraudulentas , y bien  puede  asegurarse  que  cualquiera  que 
sea  la  necesidad  que  sirva  de  pretexto  para  justificar  la  justicia 
de  semejantes  medidas,  puede  evitarse  muy  bien  por  medio  de 
una  voluntad  firme  y prudente. 

El  pago  mas  urgente  de  los  capitales  es  aquel  que  se  refiere 
á un  plazo  determinado,  y las  suspensiones  arbitrarias  que  sue- 
len sufrir  destruyen  por  largo  tiempo  el  crédito  del  Gobierno  y 
producen  al  Estado  un  nptable  perjuicio  en  la  negociación  de  los 
' demás  empréstitos  que  necesita  llevar  á cabo.  Para  obviar  estas 
dificultades  cuando  el  Gobierno  se  vea  en  peligro.de  faltar  al 
pago  estipulado,  siempre  que  nd  quiera  recurrir  á esta  medida 
injusta  y extrema,  no  le  fallarán  medios  de  contentar  á los 
acreedores  por  medios  de  ofrecimientos  ventajosos  ó interesando 
á nuevos  capitalistas  en  la  compra  de  las  obligaciones  indicadas 
mediante  una  indemnización  completa,  ó en  fin,  no  les  faltarían 
tampoco  en  último  caso  medfOs  de  contratar  nuevos  empréstitos 
para  pagar  las  obligaciones,  estipuladas. 


de  las  garantías  Qup  Sy^i-SS  t9S> 

INSTITUptONÍS  PRIVARAB.  . ' ,;  > 


Todo  Gobierno  que  preste  garaatía?  papa  cQj^9)|¿ar,' el  cré- 
dito de  empresas  é instituciones  parUculapés^vSupoíie 
que  la  protección  del  Estadfi  detprpii.fíada  de  lá  iriaíiera'indicadá 
puede  contra  todo  evento  sostener,  el  crédito  de  esos  estableci- 
mientos, y que  por  consecuepcia  no  podrán  exppriipoqtar.  pér- 
dida alguna.  Pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  esta  supo- 
sición es  absurda.  Muchos  bancos  hun  sido  robados,  y ni  la  ga- 
rantía del  Gobierno  ni  su  título  de  reaíés  han  sido  bo^taníp  par- 
ra contener  á los.  que  han  cometido  semeja ntes^epfeciaciones. 
Muchas  sociedades  de  comercio  qqe  el  Estado  habla  garantizado 
han  experimentado  sin  embargo  quiebras  consideraJ|;)les.  .Otras 
instituciones  de  crédito  que  contaban  con  la  misma  baso  sn  han 
declarado  insolventes de  modo  que  la  garantía  del  Estado  ,po 
ha  podido  mantener  crédito  do  los  mencionados  eslahlecÍT 
mienlos,  los  que  en  su  caida  han  comprometido  los  íntére^es  dél 
Estado.  Tales  son  pues  los  hechos  y tal  es  la  confirmapipn  dp  la 
teoría  del  crédito  público,  reducida  á;  que  el  Eslfdo  no  debe 
mezclarse  en  los  negocios  pecuniarios  y admiui.sl'ratiyíps.de  los, 
particulares,  ni  mucho  menos  ;prestarlps  su  gfjranlíí».  . * 

UB  LAS  OBLIGACIONES  DEL  GOBIERNO  CUANDO  TOMA  .>  S,ü  CARGO  SBME- 

■ JANTES  GARANTÍAS.  ’ ' . ' / ' 

Cometida  la  mencionada  falta^ol  Estado  debe  cmnpHy  su  ' 
labra.  Los  capitales  que  á favor  del  crédito  del  Estado  hau  sido 
colocados  en  los  institutos  particulares,  son  los  primeros  que  en 
casos  de  quiebra  deben  restituirse.  Hay  sin  embargo  algujuis  ca^ 
pítales  cuya  restitución  es  imposible,  ó cuyo  pago  es  precisó susr 
pender  por  circunstancias  particulares;  en  ,este  pas.o  ¡el  jG.obiorr 
no  debe  al  menos  dejar  á los  acreedores  la  elección,  ó,  bipu 
esperar  á que  los  institutos  arruinados  vuelvan  de  nuóyn  á po- 
nerse en  estado  de  cumplir  sus  compromisos , 4. bien  de  recibir 
en  cambio  de  sus  derechos  una  renta  que  según  lo¡s  valores  cor/* 
rientes  represente  el  yalor  del  capital.  , , , • . 

DE  LA  DEUDA  P,Ú?L1,CA  PRÓYiENIKííJB  DE  LOS  PpB  jp . pE, 

Guando  en  el  discurso  de  una  guerra  dilatada  se,  haü  reali- 
zado los  suministros  a créditos , .ó  cuando  en  casos  de  urgencia 
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§q,Jia .^doptodo  vja  de  la  pequisa-|)af4  proveerse,  coa  órdeu 
ó sin  ella,  de.ciartp,^  y determinados  objetos;  y en  fin,  enancólos 
súbditos  son  .pbUgados  á s^acrificar  sit  fortuna  en  beneficio  de  la 
pación  ^ue  el  enemigo  por  su  parte  ba  entrado  á saco,  ó ha  gra- 
ya^o con  numerosas  contrjbuciQües,  requisas,  alojamientos,  sitios, 
batallas  &c.,;en  todos  estos  casos  la  necesidad  exige  que  el  puer-r 
P9  social  indemnice  á los;  individuos,  corporaciones  &c. , en 
proporción  de  las  pérdidas  que  han  sufrido.  En  tales  circuns- 
tancias debe . calcularse  con  exactitud  el  daño,  y verificada  la  re- 
partición, justa  y proporcional,.  Indemnizar  á cada  uno  I05  per- 
juicios que.  lia P;  sufrido.  Cuando  esta  indemnización  no  puede 
verificarse  .pn  nupaerprio  porque  las  pérdidas  son  bastante  con- 
siderables,, ^l.rpejor  medio  será  convertir  en  deuda  pública  los 
cró^itús  de  ppda  uno  para  extinguirlos  poco  á poco. 

m LA  BSIINCIOS  PE  LA  DEUDA  POR  MEDIO  DEL  PAGO  DE  LOS  INTERESES 
, r : : HASTA  EL  REINTEGRO  DEL  CAPITAL. 

Rl  íistado  poede  adoptar  uno  de  los  dos  métodos  siguientes; 
ó biép  obligarse  á pagar  á cada  uno  sus  créditos,  previo  asi- 
mismo el.  pago  de  los  intereses  hasta  el  reintegro  del  capital  , ó 
btep  asegurar, simplemente  á los  acreedores  una  renta  propor- 
cionada al  valor  de  sus  créditos.. 

La  redención  ó el  reembolso  del  capital  se  verifica  según  el 
ófdeq  que  marcan  los  números  de  las  obligaciones  del  Tesoro; 
síri:! embargo,  este  reembolso  puede  hacerse  retirando  anual- 
iB^te  de  la  circulación,  y según  el  orden  prescrito,  una  su- 
ma dada  da  las  obligaciones  hasta  la  amortización  de  la  última 
rde  estas , y conio  cao  este  arreglo  todos  los  acreedores  pueden 
i’iacobcar  su  capital  íntegro , semejantes  operaciones  tienen  un 
.valor  superior  al  de  la  simple  renta. 

Guando  el  Estado  solo  asegura  á los  acreedores  las  rentas 
equivalentes  al  interés  «le  las  obligaciones  , aquellas  deben  ser 
tales  que  sigan  el  curso  de  las  quo  sean  mas  homogéneas. 

; (En  aioabos  casos,  el  Estado  debe  cumplir  religiosamente  con 
sus  comp-comisos,  porque  cuando  promete  en  términos  formales 
el  reeiíobolsQ  del  capital , poy  ejemplo , obligándose  á retirar 
anualmente  de  la  circulación  un  número  fijo  de  obligaciones, 
prévio  el  pago  en  plata  corriente,  y mas  tarde  convierte  estas 
condicronés  empleando  sus  recursos  en  extinguir,  según  el 
cm:§Q ,de  los  valores,  una, cantidad  determinada  de  obligacio- 
el  pféciQ.d^  bfjjará  respecto  de  l4®  Qñe  debao  pagarse 


á la  |)ar  ;?n  plata  coníante*  Por  midio'^e  testjB'c^ 
cionea  los  acreedores  puedei^expíirjm^W ‘ 

Sin  duda  alguna  que  semejante  conversión  'pi^odttceV  ;^^  pa- 
recer, para  el  Gobierno  una  ventaja  conocida  ;‘'puest6'*^ué' 900 
un  millón  puede  extinguir,  cuando  los' precios  cbrrientés^éstén 
demasiado  bajos,  el  valor  de  algunos  millones.'  Sin' émbérgo, 
antes  de  la  creación  de  las  obligaciones  se  debe  establecer  el 
método  de  amortización  que, se  requiera,  y una  vez  declarado 
este , el  crédito  y la  dignidad  del' Estado  exigén  qüe  el  Gobierno 
cumpla  con  religiosa  exactitud  sus  compromisos.  Por  otra  parte, 
es  muy  dudoso  que  el  cambio  de  amortización  produzca  las  con- 
siderables ventajas  que  las  apariencias  suelen  indicar,  cuando 
el  precio  elevado  de  los  efectos  públicos,  facilita  las  demás  opera- 
ciones pecuniarias  y mercantiles  de,la  nación.  Veamos : cuando 
las  obligaciones  del  Tesoro  emitidas  están  á 80 — 90,  el  Gobierno 
encontrará  el  numerario  que  necesite  al  4 indicador  perO  si  los 
cursos  no  se  elevan  en  mas  de  60—70,  el  Estado  no  encontrará 
dinero  alguno  a menos  del  6.  Ahora  bien;  que  el  Gobierno,  cam- 
biando sus  condiciones  deprima  el  curso  del  papel  de  90  á 70, 
y se  vea  forzado  á dar  el  6 por  100  por  un  empréstito  de  50  mi- 
llones que  hubiera  podido  obtener  á razón  del  5 si  los  bonos 
hubiesen  circulado  á 90  , no  hay  dqda  que  sus  fondos  de  amor^ 
tizacion  ganarán  anualmente  300,0’00  rs.,  pero  el  Gobierno  per- 
derá por  otra  parte  500,000  rs.  en  intereses.  ^ 

De  todos  los  métodos  el  mas  cómodo  es  sin  duda  alguna  el 
de  la  renta  respecto  de  las  que  el  deber  del  Estado  consiste  úni- 
camente en  su  mas  pronto  y exacto  pago.  Su  amortización  ,•  que 
se  verifica  por  medio  de  la  redención,  sé  abandona  á la  libre 
voluntad  délos  contratantes;  Cuando  para  este  objeto  se  ha  fijado 
una  renta  anual , esta  suma  acrece  las  de  todas  las  rentas  redi- 
midas; los  fondos  de  amortización' aumentan  rápidamente;  y mas 
ó menos  pronto,  sin  gravar  á los  súbditos  ni  al  Estado'Con  nue- 
vos empréstitos,  la  deuda  queda  extinguida.  Pero  si  á pesar  de 
todo  es  preciso  recurrir  á nuevos  préstamos,  un  fondo. conside- 
rable de  amortización  por  una  parte  y por  otra  la  'resolución  de 
no  infringir  en  el  sistema  de  las  rentas,  las  leyes  rigurosas  del 
crédito  facilitarán  todos  los  negocios  que  el  Gobierno  se  propon- 
ga en  este  parliculari 

nubox  pObLICA  proveniente  del  papel-moneda  DESACÍCBDITADÓ,,  , 

Cuándo  el  Estado  arrtija  A la  plaza  un  numerario  ijófcctubso 
de  papel  por  un  valor  que  no  tiene,  los  peíjuiCios  qúé  ocasiona 
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son  cpnaiderables^.y  hé  aquí  lo  que  resulta  cuando  emite  el  pa^ 
pel-pioneda  sin  proyeerse.de  los  medios  que  se  .necesitan  para 
mantener  á la  par  eb valor  metálico  que  eSle  papel  debe  repre^ 
sentar.  Por  lo  general  siempre  que  el  Estado  traspasa  los  límites 
prescritos  á esta  paedida  coptra  los  verdaderos  principios  de  la 
economía  política.,  el  yplor  de.este  papel  bajará  basta  desapare- 
cer del  todo,  y producirá  para  la  nación  perjuicios  considerables. 

PEL  BpWEFICIO  Y LÁ  PÉRPIPA  QUE  RESULTA  PE  SBMEJ.VWTE  PAPEL. 

Cualesquiera  que  sean  los  individuos  que  han  sufrido  seme- 
jantes-pérdiííaS)  y cualquiera  que  sea  la  parte  que  les  haya  ca- 
bido en  suerte,  jamás  podrán  calcularse  los  perjuicios  con  la 
C^actjtud  que  se  requiere.  Solo  pueden  calcularse,  aunque  de  una 
manera  . muy  imperfecta,  las  pérdidas  que  experimentan  los  suel- 
dos de  los  empleados  , porque  el  papel  puede  ser  aplicado  á cier- 
tos fines  por  un  valor  superior  al  metálico  que  realmente  tiene, 
sin  que. por  este  motivo  el  precio  de  los  artículos  de  necesario 
consumo  se  eleven  de  la  manera  sensible  que  era  de  esperarse. 
Con  todo , cuando  á pesar  de  lodos  los  esfuerzos  del  Gobierno 
¿e  presenta  la  baja  en  su  totalidad , entonces  es  cuando  las  obli- 
gaciones ó títulos'  autorizados  competentemente,  producen  para 
los  acreedores  la  pérdida  mas  considerable. 

En  todos  los  demás  casos,  la  pérdida  y el  beneficio  que  re- 
sultan del  vacilante  valor  de  este  papel,  se  escapan  á toda  pre- 
visión humana,  y ni  el  mismo  Gobierno  puede  calcular  las  ga- 
nancias ó perjuicios  que  puede  experimentar.  El  ejemplo  siguien- 
te nos  conducirá  á la  explicación  de  nuestra  teoría.  Supongamos 
que  el  Gobierno  emite  1.000,000  en  papel;  los  primeros  porta- 
dores negociarán  sus  títulos  por  él  valor  que  el  Gobierno  les 
ba  fijado,  y tal  vez  acontezca  lo  mismo-á  los  segundos  y terceros; 
pero  ei  décimo  portador  perderá  el  % por  100  , que  el  undécimo, 
á favor  de  las  fluctuaciones,  ganará  en  muchas  ocasiones.  Aho- 
ra bien,,  si  antes  de  entrar  en  el  Tesoro  público  se  admite  la  hi- 
pótesis de  que  el  papel  ha  perdido  el  5 por  100,  el  Estado  pier- 
de támbién  el  mismo  valor  . respecto  del  ingreso  integral.  Pero  co- 
mo el  Gobierno  suele  pagar  cantidades  considerables,  cuando 
esto  suceda  con  la, pérdida  del  5 mencionada,  muchos  de  los  que 
reciban  el  papel  y á quienes  el  Gobierno  está  obligado  á pagar 
uñ  valor  fijo,  como  por  ejemplo  los  empleados  no  perderán  nada. 
Tampeco  sufHrán  pérdida  alguna  los  proveedores. del  ejército  de.» 


- 

porij'ue  elewrátt  afí«‘¿^a  a^fSfe'S'eítas 

dificultatíeá  qrfe  Sfe  pfáSeflíaH  á cada  jJaíó'y 

cídcíoD  dé  iós  vaJtír.eá/  |)odetobá  a^  óVíai  Yi¿r^éi!|4  íte^tíádíi 
tes.  SúpóDg^as^B  qué  al  térmiuo  dé  un  dffo  él  pfiéUiá  entfedb  éti  el 
Teáoro  con  un  10  por  100;  en  este  casó  püelde  démdslratóé  fíéllw 
mente  que  el  Eétado  soló  há  sido  péíjudiOadó  ed'M"$  ;’y^^ 
pérdida  de  aquellos  por  Cuyas  riianóá  liá  pasáífó'  él  péf^í  fe  ¿a 
repartido  de  una  manera  tal  que  es  imposible  apreciarla  de  modo 
alguno.  En  fin,  todo  cuanto  se iaga  respecto  de  este,  punto.  de- 
raostrará  solamente  la  imposibilidad  dé  lograr  utí  cálculo  m si-^- 
quiera  aproximado.  - . 

SI  El,  PAPfiL^MOTIEUi  P6EUE  e&NSWmEPfi  ¿OMU 

A cóháécüeneia  de  ótiautÓ  bénftii  diObd  tSltitóáíuéhié'f 
ptíbíicistas , cbtíSidérandb  él  papél-tfionedá  éóM  Utíd  deuda  tíél 
Estado ; prciendeh  que  él  iSobierno  tíó  sólo  éáíU  ’étt  lá  Óbli^áCiÓti 
dC  |)a^áría  ; sino  déeleXi^r  el  valor  del  papfel  ífasíá  ík  bbticübréiír- 
éísí  déí  Valoí*  hietálico  que  representa:  sin  étnlfergÓj  Opinión 
es  de  todo  punto  falsa : , , ; 

4.*  Porque  los  Gobiernos  no  puéden  saber  cuóleb  sóh  lÓsIfai 
dividuos  que  hón  perdido  én  la  répárlidibn. 

5l.“  Porque  po  puede  valuarse  támpóCo  la  pérdidá  prójpófóló* 
nal  de  cada  uno.  ' 

3. ®  Porque  siendo  imposible  la  liquidación  geáérál  ÓS  imposi- 
ble-la liquidación.  • ' ' ' . 

4. ®  Porque  en  Ultimo  análisis  el  Ésiadó  hó  puédé  détiér  liáda 
al  Éátado. 

Y decimos  esto  último  porqiié  ios  publicistás  citados  cópsidé-' 
rah  qiie  la  referida  deuda  es  del  Estado  con  el  público,  y coifló 
este  es  el  mismo  Estado,  el  deudor  y el  acreedor  so  cónfüridéh 
de  táí  tíianerá  qüe  la  deuda  viene  á convertirse  én^  un  áÉiéUráó. 
Gón  todo  , ésta  doctrina  tendria  algún  apoyó  si  jódoi  los  súbdi- 
íós  liubiésén  contribuido  igualmente,  y en  prnpórcióh  de  síí  ha- 
ber, á la  extinción  de  la  deuda.  Pero  como  esto  úüncá  Sé'  tía 
rificadb,  la  doctrina  no  sotó  descansa  sobpe'uh  píincípió^^^^^^^ 
sirio  que  no  podría  jamás  resolver  el  problema  de  uná  justa  in- 
demnización. ' ' / ; 

Todavía  nias:  cuaiqiiiérá  qiié  séa  el  pirincipió  hipól’élicp 
écóhómistaSj^úo  creemp.S'qué  se  pueda  décíarar  a títuíó  iíé/,  ín- 
déiririiüacion,  y á lá  párdél  nutriérárioj  la’  réstituClóí^ 
tedihá  riórhinal  dél  papel  femittdó : , > •;  ^ 


í.*  Porgué  él  Éslado  ho  Íiá  émitidó  toda  la  SilDlá  Su  Va- 
lor verdadero.  ' " ' • . ■ ' 

Porque  desde  las  l)firaérás  emisiones  el  paj)el  experimen- 
ta ü actuaciones  desfavorables.  ' 

. fi  Porque  ingresa  en  el  Tesoro  con  un  descenso  marcado  v 
vuél ve  á emplearse  con  el  mismo  descenso exceptuando  fel  qué 
se  emplea  en  el  pago  de  los  empleados.  . ’ 


4.®  Porqué  los  tenedores  no  emplean  por  un'  valor  igiial  la 
suma  del  papel  que  poseen. 

Porque  el  papel  empleado  en  los  impuestos  tiene  uú  va- 
lor mas  elevado  que  él  que  fee  emplee  en  el  pago  de  hk  mér- 
éánéías. 


Tales  son  las  razones  que  existen  para  combatir  la  absurda 
doctrina  relátivá  a qué  el  Estado  pagase  toda  !a  suma  dél  papel 
emitido  según  el  valor  de  la  moneda  metálica. 


OPiSÍOrr  líEt  Áctoh. 


' Nésotros  peñsáfftos  que  el  papél-monédá  ño  puédé  ¿onsi'de- 
rarsé  bajo  el  punto  de  vista  de  la  deuda  pública,  ni  mucho  me- 
nos qué  pueden  asimilarse  los  bonos  ó billetes  individuales  á las 
obligaciones  ó títulos  del  Tesoro  que  el  Gobierno  está  obligado  á 
extinguir  por  sti  Valor  intrínseco.  Por  el  contrario , creemos  que 
la  úníéa  teoría  qué  debe  adoptarse  en  este  particular  eS  la  si-^ 
guíente: 

La  emisión  del  papel-moneda  con  niedibs  suficientes  de  con- 
«ervár  SU  crédito , es  una  medida  mal  calculada  que  se  funda 
sobré  el  errór  de  lá  ignorarícia  y respecto  de  lá  que  los  Gobier- 
no^ feeonoden  bien  pronto  dolorosos  resultados.  Cuando  el  error 
se  ha  puesto  én  práctica  y SUS  consecuencias  han  continuado  du- 
rante algún  tiempo',  el  mal  es  de  todo  punto  irreparable.  En  es- 
te caso  se  sabe  que  lás  pérdidas  existen,  que  han  sido  repartidas 
y^péépagad&s  entre  el  pueblo,  pero  que  no  hoy  modo  alguno  de 
remediarla.  Todo  lo  qúé  el  Estado  puede  hacer  se  reduce  a extir- 
par ese  azote  y contenerle  en  sus  tristes  efectos. 

* • ..  ' ^ ' ' 

medios  n*  ÉttlKOCIR  T.V  r.\PEL-ÍÍONBDA. 

Para  extinguir  de  rató  la  gangrena  de  este  papel: 

4Í®  El  Gobierna  debe  «on vertir  todo  el  papel  en  uhá  déuaá 
nacional,  tomando  por  base  el  valor  que  aquel  ténga  él  tiémj^ 
d«  verifloarsé  está  operaeioft. 


2 • Verificadíi  que  sea  ]a  cóiiVérslón,  Gobieriip  d^ró.c^  cam- 
bio del  papel  obligacionestdel  Tworo^ondniefésíi" 

3/  Se  ordS¿árá  la  circulación  de  já  rñoiieda  de 
le  en  ún  plazo  determinado.  , ‘ , - ■ . ' .> 

4.“  Las  cantidades  que  se  encuentran  en  manos  de.  los  pro- 
pietarios,, deben  exceptuarse  de  la  conversión  en  papel,  y cam- 
biarse en  plata  contante.  - _ - *■  . 

§.®  Cuando  las  cantidades  pasen,  de  cincuenta,  escudos,  se 
convertirán  en  bonos  del  Tesoro. 

Esta  medida  hará. sin  duda  desaparecer  el  papel-moneda,  y 
sin  embargo  en  nuestro  concepto  no  debe  aceptarse: 
t.®  Porque  arrebataria  de  improviso  al  pueblo  los  medios  de 
circulación.  , ...  . - . • 


‘ porque  el  pueblo  se  enoontraria  sin  medios  de  proveer  á 
sus  necesidades.'  . - ' - 

3. ®  Porque  la  mayor  parte  , teniendo  necesidad  dé  numerario, 
serian  víctimas  de  las  exigencias  de  la  usura  vendiendo  á pre^ 
cios  demasiado  bajos. 

4. ®  Porque  el  Estado  se  cargaría  sin  necesidad  con  una  deuda. 

3.®  Porque  el  mal  que  produce  el  papel-njoneda  por  sí,. es 

mucho  menos  importante  que  la  jDérpetua  fluctuación, de  su  valer 
descendente.  ‘ ' ' 

> : - f 

6.°  y porque  entre  el  papel-moneda  y las  obligaciones  del  Te- 
soro, el  primero  es  mucho  mas  cómodo  y mas  conveniente  para 
los  pueblos  que  lo  poseen.  : 

En  virüd  de  estas  demostraciones,  nos  parece  mucho  mas 
conveniente,  verificada  que  sea  lá  conversión,  que  el  Estado  fije 
el  valor  del  papel  según 'el  precio  que'  tenga  en  la  época  en  que 
se  verifique  la  operación.  Esta  medida  se  efectuará  sin  dificultad 


alguna  siempre  que  en  las  principales  casas  de  comercio  se  esta- 
blezcan bancos  ó cajas  éspeciales  para  converlir  ón.  moneda  cor- 
riente del  país  todo  papel  que,  se  presente.  Tal  vez  se,  creerá  que 
para  conseguir  este  objeto  es  necesario  iina  cantidad  considera- 
ble de  monedas,  y sin  embargo' casi  nunca  existe  semejante <ne,- 
cesidad:  ' . • ; • ' , ■ 


1. ®  Porque  donde  quiera  que  el  pueblo  se  ha  acostumbrado 

al  papel-moneda , no  tiene  por.  lo  general  muha  necesidad  de  nu- 
merario. . ' ' ' ' , 

2. ®  Porque  en  esos  países  se  prefiere  el  papel-moneda  y,  nadie 

piensa  en  deshacerse  de  él  mientras  que  no  tiene  la  cenHidúmbre 
de  una  pérdida  inmediata.  ^ -S  v 

3. ®  Porque  si  bien  en  los  primeros  di^' la  conVersion  será 


riumerosay  «tiando  el  público  vea  que’  recibe  por  sti  papel  el  va- 
lor en  el  numerario  que  áquel  représentá,  dará  la  preferencia  á la 
comodidad  y ventajas  que  le  ofrece  ei  papel.  < • ;- 
4."  Porque  en  el  caSo  que  él  Gobierno  declaré  qüe  no  acepta 
en  sus  cajas  mas  que  el  papél , la  circulación  interior,  que  soló 
necesita  müy  poco  numerarlo  , sé  proveerá  en  su  totalidad  de 
papél-móneda.  ^ , 

Por  otra  parte  como  el  Estado  no  puede  descuidar  los  pagos 
¿ri  númérario que  está‘  obligado  á verificar  en  el  extranjero,  de- 
be,  sin  duda  álgüná , calcular  con  exactitud  la  moneda  corriente 
que  sé  necesite  para  la  circulación  interior.  En.  cuanto  á que  los 
negociantes  ‘exploten  la  conversión  , procurándose  la  moneda 
melálica  que  necesitan  para  siis  pagos,  no  es  de  temerse  de  mo 
do  alguno  ; porque , suponiendo  que  ellos  tengan  necesidad  de  la 
moneda  metálica  mencionada,  es  evidente ’que  la  encontrarán 
con  mayores  ventajas  en  el  extranjero. 

Como  producto  iñanufacturero  la  moneda  es  mucho  mas  cara 
qUela  plata  no  acuñada,  así  es  que’al  comercio  le  importa  mu- 
cho mas  procurarse  él  metal  fino  en  barras,  y como  por  otra 
parte  la  moneda  indígena  no  tiene  valor  alguno  en  el  extranjero 
no  debe  temerse  la  extracción  de  esta.  Además  la  moneda  se 
gasta  p'ór  el  ^oce,  y por  lo  general  á poco  tiempo  de  su  circu- 
lación pierde  una  gran  parte  de  su  peso.  Por  estas  y otras  ra- 
zones no  menos  poderosas j áurl  cuando  la  plata  acuñada  y la  no 
acuñada  fueran  igúáles  en  precio,  el  comerciante  preferiría 
siempre  la  no  acuñada , porque  respecto  de  esta  tendría  la  cer- 
tidumbre de  obtener  en  todo  tiempo  el  justó  valor  de  su  peso; 
en  fin,  párá  prohibir  la  exportación ' de  la  moneda  es  preciso 
proporcionarse  los  medios  de  verificar  de  otra  manera  , sí  es  que 
puede  hacerse  así,;  los  pagos  en  el  extranjero. 

Además,  con  la  medidá  ya  índicáda  permanecen  intactos  los 
antiguos  medios  "dé  circulación  y no  se  experimenta  perjuicio 
alguno.  El  papel  se'cohsiderá  Coiho  una  fracción  monetaria,  de 
manera  que  úna  moneda  de  plata  qué  valga  Un  octavo  vale  en 
papel  un  cuárto;  por  Otra  parte  nada  es  mas  fácil  que  retirar, 
siempre  que  el  Estado  lOI  requiera , semejante  papel.  Todo  se  re- 
ducé á dar  á tos  tenedóreé  él  equivalente  en  dinéro. 

- A ¡ y-  ;,,.,  ‘ 

- " ' HAS  TODAVÍA  sé^RB  Ít  pAPEt-MONEDA.  i 

• : ; ^ " ' V ’•  • ' '■  ^ 

• - . ‘‘  r 

Uno  de  Vos  inédiós  más  cosiólos  que  so  ban  puesto  en  juego 
éh  álgUúoS  E^ádós  réspeOto  deí'papel-’monédá , han  sido  las  rae- 
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dida» 

este  obj^tP  retÍF9i?4o>4e 

peí,  y suponiendo  que,  la  di?n^ii^uci0)a4p,  .1^, 

los  valores;  pero,  las  ponsider.aíúqnes  siguientes, (cLesffí^^ant^í^^^ 

estó  medida  es  á.  la  ve»7erjr|^bea,  intj^di  .yspr^d^a,  .,.3 

4 .®  > Bs  errónea  porqne  se,  f^qcía^jen  ‘qp4i^*  Bstsdp^.pnei^; rjet- 
parar.el  perjuicio  de  la  baja  del  papel,  é indemnizijiy' 
dores.  La  falsedad,  de  q^f^.dnptrjqa,!^  .bejoaqs  en 

el  discurso  d^  ^ 

la  verdad , porque .qst^,^Sl¡e^y^9n 

á la  sociedad  le  MPí  sufny.'^e . pMgy 9! ,!  fiqnque,  e.d  .^Pfltjdq  in.V^|!. 
so  , toda  la  sériq  dé  p^rjuicio^. 
consecuencia  de  la  fcajav  Hó  aquí  ;íe  .p.rp^ 
número  .considerare  de  paj^éj  sy  ap^Q^ 

mientras  que  Ips  qüe  no  ^ trnen  ningqúp.  y lú^p^oqnráin  pára 

pagar  sus  obligaciones  pierden  tatobien  gin  pre,yerlQ„ep  la  qi|^- 

ma  proporción  en  que  ganan  jos, primar, QS-jf^P 

de  un  modo  taivárbitrario,  los.  precios  es  cfija.pdo.birienda  ^ 

mente  todos  los  intereses  .se  prbducq  ^ yar4ader,a 

en  lugar  de.  corregir  ó detener  el  mál , np  sa;qo.i^%P9,,qíes  ípii^: 

aumentarlo  en  sentido  inverso,,  , - •.  . , ’ vi  f "m'  iÍ.  v/! 

2.“  És  inútil  porque,  tal  cual  se  ponq  en  ej9cqei<?nj.„m, 
ni  püedb  elevar  los  .precios,  ^ara  q,pe  ^pqéda  sucede,!;  asl  .Sarjíá' 
precisó  qpe  el  papel  fuera  el  único  niedíp  dé  cirpuÍa9Íon.,^,^n^.^^ 

cóso  el  papel  experlmentqria  Tos 

pconóraica»‘cú,ándo  dice:  ; ,.  . , . 1 • 

«Que  el  precio  de  los  articulas  .sú  eleva  ^Qn?,nda  >f.63f.ÍSf^9^ 

»la  misma  demanda  eféciiva ¡Ta,  céqti4^4  4a  disrnibpye^) 

' Partiendo  de  ésta  dem  sería , preciso, para, QÓnsegl^ 

el  óbjeto  que  con  la  .tal  medida  se  propone,  que,  serpróBibiejia^ 
circulaciop  del  numerarip  ,paet,ál¡lco.  Ppr  otra  parte,  aqp^jie  los 
hombres  de  estado  que  administran^da  .Hacienda 
entre  otras  cosas  que  ja  pnportqeipn  de  Ig.pleta  aGqj^da  sep/jniía; 
felicidad  parp  el  país,  y debp  ipfluir,,fayorab|emedtó 
del  papel,  no  ppr,  esp.  de,|a, ^9;^^  dpctfina  pqptraria  Úfla.Sí 

demostracíónes  dp  j?  i^ppr^apiqn;  de.>lítv  piipnpdfr 

metálica  ha  sjd.ó  síemp^íf  ja¿  9P;Usq^^^^  ,lá.elpv;aíí,ipfl 

del  papel  por  raiicha  que  sea  la‘  cantidad  que  4e  este  se  retire 
de  la  circulación,.,  Sup.oqgpdioa.  flÚ®  ^ p^el-moneda  se 

eleve  á la  . cifra  4e  8Ó0.(500,Ó0()  que  circulen  por  valor  de 
200. 000, 000. en  plata  ; 

eüiacibn  200.o06,0OQ  m»i5qí*i9|..9VW:íP<ír 


oti^  ^arte  6Rti‘&h  eii  'él  000,090  en  moheda  meíálica  , la 

süma  dé  íós  medW  dé  expérimentapá  caihbío  al- 

í^uno,  porque  50.000,000  en  plata  equivalen  á 200.000j000  ett 
pápielj  Hé' aqm' ^'  púesV  lá  caüsa  que  deb'e  sétvir  dé  ba- 

«Wpára  ccmi^reñdéf 'pór  q^ó  los  gfáñdes  sacrificios  hééhos  por 
los .Gobiérhos  dé; ÁüslWá ,'  d'é  Rüfe^  de  oíros  países;  no  pro^ 
d'tíjéron  lós  efeétós  qué  * éstos  6obíer  se  habian  prometido.  El 
dé'ñüfeia,  por  éjéhiplO',' có^  la  raéjor  inlehóion  y haciendo  los 
mejores  sacrificios  para  mejorar  su  papel,  se  gravó  en  una  deu^ 
da  de  i 50.000,000 , sin  que  este  poderoso  esfuerzo  produjese  el 
mejor  efecto  en  lá  eíévaeióii  de  los  valores.  Asimismo  se  piiede 
augurar  que  el  nuevo  émprestUo  de  40.099,000  de  rublos,  siem- 
pré't^é-híV'yé  ádeptén'  Ibá  medios  íiécesariós  para  impedir  la 
importáéloh  dfe  lá  mohejía  ihétáUéa , fto  praduhiria  efecto  alguno 
(Mttó* sé  escribía  eii  1®  de  Noviembre  dé  18^9): 

‘ -‘Si  bien  se  ' reflexiona  se  tocarán  íaciltíienté  las  razones  por 
lasque  en  el  interior  dé  la  Rufeia  se  emplea  en  los  pagos  una 
cantidad  táir'uhmeroea  de-plata.  En  este  país  existe  ün-a  lucha 
pérthanehte  éntre  él  Gobienió  y e!  pueblo.  El  Gobierno  decidido 
á elevar  los  precios,  éree  conseguir  esté  Objeto  disminuyendo  la 
süma  dé  los  asignados  que  Circulan  en  él  país.  El  pueblo  por  su 
páf  té*  se  opone  á está- medida  , Aporque  conoce  que  Con  ella  sus 
impneStoé  aumentan  en  realidad  y lós  precios  de  sus  productos 
bajan  huminálménté.  Para  impedir  los  efectos  de  está  disposi-* 
don  ninguno  da  por  el  papel  mas  que  su  valor  natural;  sin  em- 
bargo, como  es  precisó  que  los  cambios  se  verifiquen  vista  la 
disminución  ci^écienlé  dél  papel,  se  arroja  á la  plaza  úna  canti- 
dad dé  ttiOriédamelálicá  igual  á la  que  el  Gobierno  há  retirado 
en  papel.  En:  fin,  auhqüé  él  Gobierno  no  dejase  en  circulación 
de  toda  lá  masa  de  asignados  mas  que  199  rublos , siempre  que 
iá  importación  metálica 'fuese  proporcionada,  no  sé  auntentaria 
el  precio  de  un  solo  rublo. 

A eétaS'ntísihas  dpérádlbnés  ha  sacrifieado  el  Austria  suma.s 
inmensas j y sólarnéUte  hásta  eí  momento  en  que  escribimos  no 
há  encontrado  el  medio  de  extinguir  los  máles  que  causa  el  pa- 
pel-moneda. Ésto  lo  ha  éónséguido  medíante  el  establecimiento 
de  cejos  que  cambian  el  papel  á un  precio  fijo  y determinado. 

' 3?  ttelUbs  dicho  que  respécto  de  la  medida,  el  Gobierno  era 
también  pródigo  ; 

- 1.-“  ¡Porqué' ord  i ñero  eihplé&dO  en  elevar  los  precios  prodUOiá 
una  pérdida  verdadera ’pUéStb' qué  el  Gobierno  alcanzaba  él  oR«í 
jeta  contrario  al  qiié  sé  propohíá. 


2 ■>  Porque  o^die  puede  ser  pl»í jga^9  PP>C  • 6emeja,Bte’ ^ , 

3. “  Pprqjie  ia  medida  au|ue»1^  Iq  ip^saíde  Ips  iotje^^es  4e  ][a 

deuda. ’PÚííiica.  w '■> 1/ y:)-- 

4. ®  Y porqu,e  es  prectóo  mirar  como  una  felipi 

precios  del  papel  no  éxperiaienf^n  alza  alguna^  porque  si  así  uq 
sQcediese . se  afectariap  .todos, los  intere^s  y las  propiedades,. ,y 
este  sería  un  uuenío  mal  qpe-  tqudria  quo  .añadirse  á las  nuipe^ 
rosas  deudas  contraida^  i b^píícip  ,dP,  uua’  ip^ida  tan  i^ 
desastrosa.'  .'f-!,.,,  v'  'üí’-,;- 

I'.  . ‘ ■ .■■■•!  í -.,'1, 

DE  LAS  PÉHDIDAS  ocasionadas  POR  EL  PAPEL-MONEDA , Y DÉ  LOS*  ME- 

‘ ‘ . -.'.v  .•  i.  ;;,»T  . ‘ i ■ • •'  ‘ 

‘ DIOS  DE  INDEMNIZARLAS. 

. .•  ..  -'M  : ■ v-s;'.. 

• El  estado  solo  puede  indemnizar  las:  pérdidas  que  se  deter- 
minan clara  y 'distintamente,  pero  esto  solamente  resuUa;,.;  i^^^  - 

1. ®  Respecto  de¡  lo8;empleados,  cuando  no  se  leS:  ha  aumenta- 
do el  sueldo  en  razón  de  la  baja  que  haya  experimentado  el  papel. 

2. ®  Cuando  los  tíluloSjó.,reqonoc¡m,iento&, déla. deuda  prueban 
que  el  Estado  ha  recibido  en  cambip¡  moneda, ^metálica.  ; ...j;,  . 

En  el  primero  de  estos  dos  casos,  para  conoper  con, exactitud 
la  pérdida,'es  preciso  conocer  el  alza  y-haja  que  el  papel  ha  ex* 
perimentado,  y establecer,, el  pxámen  comparativo  con.  las.frhc- 
tuaciones.que  hayan  experimentado  los.,prpcips  de, las  mercan- 
cías; y , decimos  esto  porque , como  el  .valor  de-  estas  últimas  no 
siempre  sigue  esa  marcha  deja  baja  que  experimenta  el  valor 
metálico  del  papel-moneda,  siempre  que  no  se,cajculen  las  pér- 
didas por  medio  de  un  examen  comparativo,  ja  indempizacipn 
no  sería  exacta , y se  plevaria  á sumas  considerables.  . , , 
i.  Es  verdad  que  el  cálculo  tal  -coino  debe  ser  , en  algunos  casos 
solo  dará  indicaciones  probables , pero  entonces  deberá  . hacerse 
segun  el  téimánp  m<^o,.En  AustiJa  ,;á Jo  qiie  parece  , el  Gobier- 
no, está; Jibre  respecto  de -§u^. subordinados,  e^te;, deber, de 

justicia.  ..I,' 

En  otros  Estados,  se, conjuntaron  cpn_  elevar. la  dptacion  de  al- 
gunas  plazas  nuevamente  ¿readas  y dejaron  las  antiguas  expues- 
tas á toda  clase  de  privaciones,,  perp  el.  rebultado  fué  el  que  den 
bia  esperarse;  los  funcionarios  públicos  deseosos  de  mejorar  su 
condición,  ya  gujjpnea  dos.  por  la  necesidad,  se  echaron  en,  bra- 
zos de  la  oorrupcipn: y.  .se, entregaron  á lodo:  género., dé.. J^ráudes. 

Al  segundo  caso  pertenecen  los  capitales,  dados ,á  préstamo,  ó 
confiados  á los  hancos  y otrós  in^titutps.y.qqe,  debep^garse  con 
las  raismaSjCpndiciones.con  que  fuerpn  recibidos..  Al  así 

lo  ordenan  las  leyes  de  la  equidad  y , dé  laju^tícia, 


I 
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DE  LOS  GASTOS  QUE  RECLAMA  LA  ADMINISTRACION  silttlTAIV.^ 

La  importancia;y.neces|dad  mmediála  de:  estos  gaslos  es.de 
todo  punto  ineontestable.' Lás  relaciones  intei'naeioilálesriEiclanian 
indispensablemente  en  tiempos  de  paz,  el  sostenimiento  de  los> 
cjórcitosipermanentes  y.  las  medidas  convenientes  para  proteger 
al  país  de  las  invasiones  del  extranjero.  • , ’ 

Sin  embargo ; mas  f bien  que  á; la  .Hacienda,  á la  ciencia  po-' 
lítica  pertenece  determinar  hasta  qué  punto  y en  qué  proporción 
son  necésarias las  tales  instituciones.  En  este  particular  Ja  mi- 
sión de  la  H$cienda' pública  se  reduce -á  investigar  los  medios* 
oportunos  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  fuerza  armada  y» 
de*  las  guerras,'  siempre  que,  estos  dos  elementos  sean  reconoci- 
dos por  la  política.  Según  los  principios  proclamados  por  esta, 
los  ejércitos  permanentes  son  indispensables,  mientras  que  todas 
las  potencias  no  convengan  en  licenciar  á la  vez  sus  ejércitos. 
Empero  mientras  esta  medida  «o  se  adopte  generalmente,  los 
Estad(^  que  licenciasen  sus  tropas  , qyedarian  á la  merced  de 
cualquiera  nación  que  provista  de  armas  y con  soldados  disci- 
plinados, se  encontrase  á punto  de  guerra.  Tal  es  la  verdad,  pe- 
ro si  bien  los  ejércitos  permanentes  están  considerados  úna  de 
las  primeras  necesidades , también  es  cierto  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  la  guerra  absorbe  inas  de.  las  dos  torceras 
partes  de  los  ingresos.  • • 

DEPARTAMENTO  Ó MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Los  gastos  continuos  de  este  departamento  son  indispeusables 

1. ®  Para  mantener  en  buen  estado  las  fuerzas  terrestrts  y 

marítimas;  , - ' ; 

2. ®  Para  el  reclutamiento. 

3. ®  Para  la  inserí pcion'.de  quintos;  ‘ 

4. ®  Para  el  armamento.'  , ' 


5.®’  Para  los  alojamientos. 

6;®  Para  la  construcción  de  cuarteles. 

7. ®  Para  la  construcción  de  buques  de  guerra. 

8. ®  Para  el  equipo  general  del  ejército  y déla  armada. 

9. ®  Para  edificar  y reedificar  fortalezas,  fosos  &c. 

10.  Para*  renovar  anualmente  las  provisiones  de  guerra  , por 


ejemplo : 

Las  armas. 


, • ■ ■■  ■■  ■'  ■ "ÍVi;  “••l'l  i . ■ 

Las  máquinas.  * - ; V 

Las 'municiones.  a''  ' 

ff.  Para  ejecutar  en  gran  escala  los  ejercicios  militares. 

I2.'  Para  el  establecimiento  de  esouelas  milHái?es.<!v^n  k.’. 
43,  Para  él  estudio  é inspección  de  ía'Uotio&>áeíoS''éjéiífci^^ 

' . . ...i-  < r-  ...s  . I _ 


extranjeros. 


\k.  Para  la  organización  y SoSleni miento  del  personal  enceiv 
gado  de  establecer  el  orden  y. la  unidad,  tanto  en  la  |>arleVHii|¡^ 
tar,  según  el  estricto  sentido  dé  esta  palabra , como  en -la  sarte 

económica.  v'''-  ■ ■-  ^ '^5’’ 

45.  Para  el  sostenimiebto  de'un  - cuerpo  de.  iDigendeíos-qiilo 
reasuma  los  conocimientos  superiores  de  la  ciencia  pbra'prfepa»-  ’ 
rar  con  inteligencia  los  planes  de  campaña.  i;  -' 

Tales  son,  pues^  los  gastos  indispensables  dé  este  MmtsWiíiol' 
Su  organización  se  verá  á continuación.  .4  'irtfjvjñi. 


‘ 1)K  LA  ORGANIZACION  DEL  DEI’ARTAMENTO  DE.  Lit-'G^EÍlItíAV^'''}  ’íí  ‘ 


Kste  departamento  se  compone  ; 


■ ■ ^c'.'íií,  .7' Jí 


1.®  De  una  autoridad  superior  central  qúc  debo  ser  lá  üht-’ 
dad,  el  móvil  y el  centro  de  acción  de  todos  los  negocios  iniW- 
lares,  y á cuyas  órdenes  funcionan  las  seis  seocioneS'SigúiéDtes: 
La  puramente  militar.  - ^ ^ ^ ^ ^ 

La  económica  militar.  ■ - ^ j-  - i 

La  judicial  Ídem.  ^ ^ ; -r  . ■ 

La  de  sanidad.  - ' , ' 

La  económica.-  : > : i ) • ¡v  . 


La  eclesiástica. 

Y las  ciencias,  ; , - . v ■ ^ ¡ ^ ’ 

De  estas  dependen : ' . ^ : \ ; ' 

Las  secciones  admiuisti‘ativas  especiales  de  las  brigadas  ó re«*< 
gimientos.  ' ' 

Hay  en  verdad  sobradas  razones  ‘administrativas  para  qbe 
ios  negocios  militares  sean  administrados  por  jefe.s  militares,  y 
como  se  necesita  para  cada  sección  un  personal  cotiveniénté  és 
preciso  que  este  sea  retribuido.  La  parte  eeonóiiiica  se  efacárga 
á un  intendente  de  ejército  ó á un  comisario  de  guerra  qub  sé 
entiende  con  todas  las  secciones.  - . - I-  f.*. 

Los  auditores  pérteneceói  á la  sección  judieiall  • ' . * ’ 

Los  médicos,  los  cirujanos,  los  hospitales  &c,,  perte»««en'4Tá 
junta  de  sanidad.  ' ' v ! ; 

Los  capellanes  á la  sección  eclesiástica.  t 


' Las’ aéad'émías' mltitgíféb  éolfe^a  de  «edetes/,  colégio  de  estado 
tííáyóP';’  éscuéla  de  arUltóría  •y'  deMás 
pan  en ' la  ens^anfea  jde ias ’ávtaaáj  y non  eápeéielidad  en  la  en- 
señanza del  dibujo  . de  las  cartas  militaresy  de  Já^  plazas  íuerte», 
coüfWocio^.d0  planes  ^ dÍl*eiÉ^loií  de  p^r- 

tenedén'á  iá'‘Sá5tíion''d^  ‘’'>P  -y-  ■ ^ ^ ■ 

^ ..■■■í/vr/;  s.i  s’ :r5!‘; ' ' w.í . -i -y- . .,  y,  , 

«ASTOSi.^Jl,^^  armada  Y Ál  '^RCITO. 

' 'Paña  que-  eT-éáfc^^  de  estoS  gastos  pueda  verifi- 

carse dé  tina"  tñáñiéi'á  ápñétimadá,  es  preciso  tener  en  cuenta  no' 
Md-él'fifMdb  -y  Ves^^^^  y 'soldados,  y todo  lo  que 

el  Estáde  pá^áíj'-sitte  M soldados  por  sí  ó 

^br  iñfédié  dé  é^S  de  su  propio  haber  para  sus 

necesidades;  asimismo  es  precisó  no  olvidar  los  alojamientos^ 
los  áilDlenléS  y' los  viajéS,  y tíónoéer'qüe  aunijué  éntre  éstos  hay 
muchos  gastos ’qtie  nbi  aparecen  éti  !ós  dél  Gobierno,  sin  embar- 
gó sOn  gástoís'  reales  que'  paga'  la  nación  en  pró Vécho  de  toda  la 
sociedad.  Id  ^tie  el- ejército  Cuesta  á cada  ciudadano ‘puede  cbn- 
sídeñarsé  bOmo  un  itiiptiesto  , ' y hé  aquí  lá  razón  por  qué  esos 
gastos^  forman  parte  1 del  presupuesto,  coü  la  diferencia  que  el 
Góbférñó  16s  éníplea  én  nónibré  de  la  nación'.  En  realidad  este 
impuesta  pertéñecé  á las  tarifáS  mas  imperfeótas  y reprénsibles, 
porqué  sti  t'ejparticion  se‘ vérlfica  de'  iin  ¿iodo  contrario  á todbs 
los  pñínclpíóa  de  ía  ' igualdad.  ; - 

ílespecto  deio  qiie  ¿Itíriianienie  aba  hamos  de  decir,  se  conoce 
la  ñecésidád  dé'üña'refórma  completa  J porque  si  es  evidente  que 
loS' ejércitos  éh  aétivó  serviéió  son  de  una  necesidad  indispensa- 
bfeVéé'et^idente  que  loé  gastos' que  eSa  necesidad  redama  deben 
sér  repartidos  entré  todos  Ids  cíüdadaños  según  sus  facultades, 
porgué  Si  ■ 

i;®  La  paga  de'lb’á  SbldadóS  es  tan  •módica  qüe  úo  basta  para 
su  manutención,  siempre  que'nb  sé  les  deje  algún  tiempo  para 
procurarse  biguá  atixilié,'-eS  preciso  que  esos  soldados  cuenten 
con  . mayor  Haber  ó con  btre'S’ medios  paró  poder  cumplir  la  mi- 
sión á‘  qüe  los  obligán.  Pé'ró  aunque  esto  sea  una  verdad,  no  por 
esó'óiertos  individuos  y clases  deben  pagSr  solamente  una  carga 
qué  perletteééfá  lá'  HáéÍéiü;.''Pero  éS  el  caso  qiié  no  solamente  los 
soldados  se  sacrifican  al  Éstádo' de  Una  manera  completa,  sino 
que  este  ó les’ quita  tiná'páfW  désti  habeñ é por  otro  lado  obli- 
ga á los  posaderos  á suministrarles  el  alojamiento  gratis,  y esto 


i^ravar  á una;  c^ase  ^pecial  ciuda4«»  cp»v  m impuesto 
auo  debía  repartii:§e  ,en]lre  todos.  En  fip,  para  qua.-4-  Recita 
permanente  pueda  aar  ^spstenido  según  los  pn^eipios  . del  4erer, 

cho  público, es  preciso. <;  V 

>1.?  Que  el  Gobierne  solamente  p los  .Dn0ig*e§^|ip4;á 

los  soldados;  pero  de  manera  que  por  ebbenelicip  dpl^Heldo  lo^^iu^. 
dadanos  abracen  voluntariamente  la  carrera  de  las  armas.  Para 
que  esto  pudiera  verificarse,  sería  preciso  que  el  sueldo  equiya 
líese  á lo  que  los  soldados  pudiéseñ‘ ganar  en  büM(^'üiei*’bl^  ó 
profesión  á que  se  dedicasen,  y de  esta  suerte  desaparecería  la 
carga  de  los  alojamientos  y otras  no  r menpSj- gravosas,  .Laí^: leyes 
bárbaras  de  los  romanos  y sus  costumbres  ¡opresj^as  poS;  lega- 
ron Ja  carga  de  los  alojamientos  militares  con  tpda  Ja;:iqjusticia 
do  su  repartición.  Sin  embargo;  en  el  estado- actual  dp 
cimientos  humanos  los  alojamientos -deben  considerarse,  pntre^el 
número  de  los  impuestos  generales-  h-í/ >ii; : : ^ > y; 

3.®  Respecto  de  la  obligación  impuesta  ádos  qüp  deben^pagar 
por  SUS  hijos  la  enseñanza  militar  que  estos  reciWnf^npsotro 
no  podemos  comprender  cómo  pueda  conciliarse  esta  disposición 
con  los  elementos  de  la  justicia  natural,  ni  cómo, ppeda  por^ptra 
parte  cumplirse,  por  Jos  que  tienen  un  número  considerable  de 
hijos.  Semejante  exigencia  es  un  impuesto  opr^iyo,  pOii;que  pesa 
sobre  los  ciudadanos  que  tienen  hijos  y porque  esAos  pbeden¡8or 
útiles  al  Estado  en  el  ejei;cicio  de  las  armas,  Esta  medida  es 
de  todo  punto  arbitraria  ; lo  qPe  pSiútil  á la  sociedad  del^  píi- 
garse  por  la  misma  sociedad  y no  por.'oiertaS  , y,  determinadas 
clases.  Por  otra  partoj  CnJos  países  idqnde  existe, en 
viciosa  legislación , se  yp;  á cada  pásq,  pue  ^ mientras  al ..  hombre  • 
honrado  y á la  viuda  pobre.se  le  obligan  á satisfacer,  en  benefi- 
cio del  bien^público  y durapte  un  añp*,,  q que  costee  la  enseñanza 
militar,  de;sus  hjjos.,,el.  rico  .qejiibatarió,  que  no  deja  hijos  que 
sirvan  á la  patria  , vive  tranquilamente  sin  pagar  el  referido  im^ 
puesto,  y goza  de  la  seguridad. que  le  presta  la  fuerza  pública 
que  los  demás  ciudadanos  sostienen.  ' 


4?  En  fin , ni  la  imposición  anterior  ni  la  de  los  alojamientos  se 
puedo  conciliar  con  las  leyes  de;  la  justicia.  Todo  lo 'que  se  puede 
exigir  de  los  ciudadanos  es  (^i|e  todos  contribuyan  según  sus  fa- 
cultades al  sostenimiento  d.el- ejército  , y bien  podemos  resumir 
las  consideraciones  que  preceden , reconociendo  que  . todo  buen 
régimen  social  exige  indispensablemente : , ..  . ..iü.í  ,,.  ; 

1.  Qup  las  neeesibajdeSjdel  , ejército  se.  peguen  ' 

publico.  - . .....  rno  . . . , 

■ ' •'i-.  íí.;í;  i';  ''"Á 
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2. *  Que  para  ningún  concepto  se  arroje  carga  alg^ina  refe- 
rente al  ejército  sobre  ciertas^.,  deterniinadas  clases. 

3. "  Que  la  profesión  de  las  armas  se  organice  de  tal  manera 
que  su  ejercicio  sea  absolut^ttiente  yoluntario. 

Por  medio  de  una  reforüiá  bien  combinada  pudiera  calcular- 
se con  exactitud  el^presúpuestó  militar,  y decimos  esto,  porque 
según  el  régimen  adopládp  en  la  mayor  parte  dé  los  países,  Ibs 
gastos  que  ofrece  el  presupuesto  del  ejército  aunque  muy  consi- 
derables son  trucho  menorés  dé;los  gastos  reales  y efectivos.  El 
pensamiento  dé  la  reforma  á que  nos  hemos  referido,  puede  con- 
ducirnos al  examen  detenido  que  este  asunto  requiere , y acep- 
tar, en  último  análisis;  las  doctrinéis  de  algunos  hombres  de  Es- 
tado relativas  á reducir  los  ejércitos  permanentes,  organizando 
ai  mismo  tiempo  una, reserva  de  milicias  provinciales. 

. . Aceptada  la  doctrina  anterior,  el  ejército  podría  reducirse  ú 
los  cuerpos  facultativos , ó lo  que  es  lo  mismo : 

Al  Estado  mayor. 

A los  de  ingenieros. 

A los  de  artillería. 

Y á los  de  caballería. 

La  infantería  podría  reducirse  á cuadros,  y en  casos  de  ur- 
gencia presentaria  el  contingente  de  oficiales  y soldados  que  fue- 
sen necesarios ; en  fin , la  apreciación  de  estas  combinaciones 
debe  resolverse  por  los  hombres  entendidos  en  el  arte  de  la  guer- 
ra ; nosotros  por  nuestra  parte  no  creemos  que  puedan  realizar- 
se; pero  si  así- fuese  , los  gastos  públicos  bajarían  considerable- 
mente, mientras  que  por  otro  lado  las  fuerzas  productoras  ex-, 
perimentarian  un  aumento  considerable. 

J>E  LA  MARINA. 

En  los  Estados  marítimos  el  presupuesto  de  este  ramo  de  la 
administración  es  altamente  considerable,  porque  los  gastos  de 
consideración  y equipo  de  bajeles,  y de  los  sostenimientos  dejos 
marineros  y soldados  cuestan  mucho  mas  que  el  equipo  y soste- 
nimiento de  tierra. 

No  queremos  pasar  en,  silencio  el  estado  de  la  marinería,  por- 
que la  miseria  que, sufren  es  una  prueba  de  la  mezquindad  del 
prest  que  reciben.  Si  así  no.  fuese,  si  estuviesen  bien  pagados,  el 
servicio  de  la  marina  i^ría  voluntario.  La  escasez  de  numerario 
que  experimentan  los  Estados  donde  esto  acontece  no  es  mas  que 
un  pretexto,  que  no  puede  justificar  ni  In  obligación  forzosa  del 
servicio  ni  1^  mezquindad  dé  los  Gobiernos* 


,.  ; .■  •■•.  io-'.'  '.  ■■  •■  ('■  'í»‘  f.'!'  >■,■!  ■ ' *•’  ,;V:  I , ‘'.  ‘'•'■y  ■ 

tfa  sistema  ;CoiipJbii;ia¿9j  4,e-  ’f ^..'^9, 

to  necesario,  en  el  estado  actual 

este  partienlar  no  se  del^  sacriflcai^  |a.  .á 

una  economía  m^l  enteE^idav,Es.>pp^ÍS.o».iPues¡ 

presupuesto  permanente  para  el,  alimenta 

plazas- fuertes.  , ,;  . .,  W \í  .•;;'S:í''Í'.í;  -f:í '¿ó  ■;’)fIijMi!{-;¿^.!V:-V' 

. . nrENSlW(W,9«:-OtIPaRA.;:  r^f  V.» 


• *...  -y 


También  en  tiempos  de  paz  deben  ‘ los 
los  utensilios  indicados,- á fin  de  teñeí  á Jáuétí  '^Iréciié^y^^ 
dancia  ' 

Los  proyectiles  de  guerra. 

La  pólvora.  r .-.^íT.fíiVLnrfíb  ;x-.>  ■••■. 

Las  armas.  ■■■  • . 

Y todo  lo  que  sea  necesario  para  ponei^  éBÍ'él'’lfiáé'^ 
po  posible  un  ejército  numeroso  eu  pié  dé^^ei^rá  j ^‘pai^"^(^ 
nuar  la  campaña,  si  así  fuese  neeesárln;'dWratíte  -tó^ 
sin  temor  dé  que  falte  á laS  ti'ópaséti  nib^ütf  tíé'áipó  y ¿dítiiq 
que  sean  los  reveses  qu«  sé  ’ eipeHÉenléfi'j’  láé-  pr6Viíd6Íiés^  d^ 
guerra.  ^ ^ «.sv :avi;-y 

Estos  gastos  deben  formér  'én  él  pt^ésulmésíié  dé' ün 
artículo -fijo  y - permánentei''^'  :‘i-y;,r:'o^  ■■ 

También  causan  gastes  cónsidtó^ábll^:'-^'^  i‘i  - P:.' - ^ 

■ Las  revistas.  . . • 

• , > i y \ '■  i ^ -i  ••'  - ' . 

Los  ejercicios.  < ’ n , 

El  cambio  y relevo  de  guárnitíionéé.  ' ^ 

Los  paseos  militares;' ’ ^ ^ 

.Y  el  enganche  de  los  soldados]  Pbr  ténte’séfíá  itijústó'dé  tb*- 
do  punto  que  estos’ gasios-ndTeii'raéséri  péhé  dél  pí’es^  ge- 
neral y que  como  .sucede  en  algunos  Estados-  sfe‘‘eubrieSÍBh‘  bcjfi 
las  exacciones  que  sufren  los  ptjeblos  por  dbndé  pasan  lás’tlropas. 
Si  todo  esto  se  hace  én  bénefiaió  del  ■Esta'déí'  i^düdabíemétítéiééi• 
te  es  quien  debe  soporta'!*  los  gasTéé^  que  sé  ‘éínpleeh  én,'Stí  piro-^ 
vecho  Y , del  mismo  raodé’dében  cóqsidléPársé  ^''  7'i 

' Los  derechas  de  uteneilléi^'^'’”-  ff'Hí  i ^ j/  í 

\ b<^  tubsidios  péra  . el  alimento  déi  ádldhd#!f^ 
necesario  para  atender  la4*iMéésidacíéS'd#:ÍéHí 


- mr- 

, ESCUELAS  POLITÉCNICAS  <&C. 

■ " ■'  ’■  'íí'  ;i  •-.!  ■. 

■ ; Si.el  ejóíeito  eáittvibae  pagado  de  tiianera  que  todos; les  gas^ 

toá.  que  esiga  lá/eúsen&nzái  inililar  püdioseQ  cubrirse  con  ei  sual^’ 
dov  los  íiobiernos’i  principalftiente  en  los  ricos , no  ten-' 

drián  necesidad;  de  sostener  escuelas  fespeciales.  Por  éjetóplo  on 
Inglaterra  y riíi  'Hdanda  i'donde  los  pueblos  viven  en  la  opulen- 
cia:y  donde  los  ofioialés  ostOM  pagados, ; no  hay  necesidad’ 
para'fórmap  büéníos  militares j ni  de  esenelas  politécnicas, 'ni  de 
colegios  de  cadetes  ni  de  academias  &c.  * En  los  pueblo»  -pobres 
y donde. el  sueldo' de  tos  oficiales  es  tan<  módico  que  apenas  basta 
para  fea  inmediatas  ; atenciones  de  aquella  ; es  'sin  duda  alguna 
donde  el  Estado  debe  págar  la  instrucción  facultativa  del  ejérci- 
to. Talíés  pnes  la  razón  que  existe- para  que  en  muchos  países 
hayo  un  número  tan  considerable  dé  escuelas  militares, 

, vpor  otra  parte,  y en  tesis  general,  puede  asegurarse  que  la 
instimccion  dé  los  oficiales  sería;  mas  perfecta  si  ellos  pudiesen 
sostener  á su  costa  los  conocimientos  que  exige  su  profesión.  Ade- 
más en  los  establecimientos  cuya  reputación  depende  de  la  apro- 
bación del  público,  la  instrucción  se  perfecciona  mucho  nias 
pronto  que  los  establecimientos  sostenidos  por  el  Estado.  En  fin, 
el  sistema  que  debia 'adoptar  el  Gobierno  sería  pagar  á los  oficia- 
les y empleados  de  la  administración  militar  de  tal  manera,  que 
estos  no  vacilaran  en  consagrarse  al  estudio  de  esta  profesión 
sosteniéndose  á su  costa  , seguros  dé  un  porvenir  lisonjero. 

/ , DE  LAS  AUtPKIDf des  MILITARES. 

Como  los  militares  forman  un  órden  especial  ó sociedad , ó 
mejor  dicho  un  estado  particular , deben  recibir  una  organiza- 
ción acomodada  á gu  naturaleza  y regirse  por  autoridades  subor- 
dinadasdas  unasvá  las  olraSi -Abeptado  este  principio,  és preciso 
aceptar  el  gasto  considerable  que  esas  autoridades  requieran.  Sin 
embargo  ,í si  se  exanwnan  fietenidartienle  los  negocios  confiados  á 
las  áutoridadoa  militares , puede  deducirse  desde  luego  que  mu- 
chos de  esos  negocios  podian  delegarse  á las  autoridades  eiviles. 
Por  ejemploilos  negGeibs;etílesiásticos,  y particularmente  en  tiem- 
po de  paz,  debían  entrar. en  el  número  de  los  delegados.  En  fin, 
tod(tó.aqucllai*^partioulares.“'que  no  se  refiriesen'  di  reclamen  té  al 
servicio  militar,  deben  cohsiderar  se  bajo  el  mismo  punto  de  vis^ 
ta  y per  médio  do  esta  eombinaicion  se  podría'alcanfcar  una'grán-* 
de  economía  eíi  el  prédupuesto  de  gastos*  ‘ 


DE  LOS  tíASTOS  EJfíIlAORDlNABIÓB,  , 

, t . . 

Todos  los  que  hemos  indicado  hasta  aquí  pertenecen  los 
rmanentes,  pero  aun  eñ  tietópós  de  paz  la  ádniinislT«eihn  mi- 
litar puede  exigif  gastós  exíraórdinarios.  Es  verdád  qu0  la‘^;ad-^' 
ministracion  debe  establecerse  de  tal  mantera  que  paulálihatóen- 
le  y sin  esfuerzo  alguno,  pueda  proyeerse  de  todas daS  pró visio- 
nes y pueda  mejorar  del  mismo  modo  las  plaxás  íortificadas;  con! 
todo  hay  veces  en  que  es  preciso  adoptar  de  improviso  cambios 
y médidas  en  la  administración  ó - levantar  forliflcacionés ' a fin' 
de  ejecutar  operaciones  militares  de  todo  punto  necesarias,  y como . 
en  estos  casos  los  gastos  no  puedan  cubrirse  con  los  recursos  or- 
dinarios, es  precio  adoptar  ó procurarse  una  fuerza  extraordi-' 
naria  de  ingresos.  ^ ■ v'  r - 

Por  lo  general  como^estos  gastos  son  mas  considerables  en 
tiempos  de  guerra  , todo  Gobierno  ilustrado  debe  proveerse,  con ‘ 
oportunidad  y en  abundancia  de  cuanto  sea  necesario.  Ea  adop- 
ción de  esta  medida  llevada  á cabo  previsoramonte  tendrá  sieái** 
pre  al  país  en  estado  - ’ ' 

1. "  De  levantar  ejércitos  numerosos.  , \ ^ , ■ 

2. ”  De  pagarlos  sin  interrupción.’  - - - . . . ' 

3. ®  De  proveer  de  una  manera  completa  la  caballería,  v ; v . 
De  proveer  asimismo  á' la  artillería-.  / ,•.  % . 

De  atender  al  cuerpo  de  oficiales,  y de.  establecer  ■ r 
Trasportes  de  guerra.  , - « 

Hospitales^  . . ‘ : ■ 

Botiquines  y lodo  lo  que  se  refiera  á la  marcha  de  las  tropas. 
Asimismo  se  encontrará  en  estado  de  pagar  al  soldado  según  las 
exigencias  de  la  guerra.  . 

De  establecer  almacenes.  ■ 

De  pagar  á los  comisarios  de  güerra  y á los  intendentes.  ; 

Y en  fin,  de  reparar  las  pérdidas  que  resultan  después  de 
una  batalla.  ■ ' . . - 

Cuando  se  trasporta  el  teatro  de.  la' guerra  al  territorio  ex- 
tranjero los  gastos  se  aumentan  necesariamente  hasta  lo  infini- 
to; en  semejantes  casos  la  política  debe  acudirá  los  recursos  ex- 
traordinarios que  ya  hemos  indicado.  También  pertenecen  á los 
gastos  ordinarios:  . v . 

1?  Los  suministros  que  se  han  exigido  sin  verificar. el  gasto' 
inmediato  á los  súbditos  del  Estado.  • , ' . 

2!  La  indemnización  de-  los  perjuicios  ocasionSdps  1* 
marcha  de  las  tropas.  - ^ ‘ V 
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Los  alojamientos  militares  \ - > 

Y los  gravámenes, que  hayan  sufrido  los  particulares  por  las 
tropas  enemigas  que  invadan  nuestro  territorio.  Todo  esto  debe 
ponerse  en  cuenta  en  el  presupuesto  de  gastos  extraordinarios. 

OBSERVACIONES  GBNESlXeS  SOBRE  EL  CUADRO  DE  LOS  GASTOS. 

; Antes  ,de  ;todo  es  preciso  explicarnos  acerca  de  da  economía  y 
de  SU  verdadero  sentido;  Aunque  la<  economía  debe  ser  el  prin- 
cipia fundameiifal  de  todos  los  gastos,  sin  eml)argo,  es  preciso 
comprender  que  en  su  verdadero  sentido,  el  primer  deber  de 
todo.fiobiérno  es  atender  al  fin  que  se  propone  la  sociedad.  La 
verdadera  economía  está  de  acuerdo  con  la  liberalidad  y consiste 
en  regularizar  los  gastos  de  tal  manera  que  su  objeto  sea  reali- 
zado de  la  manera  mas  completa,  por  ejemplo: 

4.®  Cuando  el  Estado  necesita^  dé  algunos  artículos  de  inme- 
diata necesidad  no  debe  procurar  la  baratura  del  precio,  sino 
la  buena  cualidad  de  los  artículos,  aunque  tenga  que  pagar  un 
precio  elevado. 

2.®  Si  loque  se  necesitase  fuesen  edificios,  lejos  de  procurar 
una  economía  ridicula  y á veces  de  funestos  resultados,  el  Go- 
bierno debe  proponerse  la  solidez  y perfección  de  lo  que  se  edi- 
fique. No  queremos  decir  por  esto  que  el  Estado  pague  mas  de  lo 
justo.  Eq  caso  de  subasta  debe  informarse  exactumeule  del  valor 
de  la  empresa,  y admitir  las  proposiciones  de  aquellos  que  sean 
recomendados  por  la  buena  ejecución  de  sus  obras. 

' . ■ , _ DE  LOS  SUELDOS, 

La  regla  que  debe  adoptarse  para  los  sueldos  es  .aplicable  á 
todos,  los  empleados  sin- distinción.  Pero  como  esta  lasa  es  de  so- 
brada importancia , la  examinaremos  con  alguna  detención  en 
los -párrafos  siguientes. 

>. 

CLASIFlCXCiOM  QUÉ  BEBÉ  HACSJLSE  DK  LOS  EMPLEADOS  CIVILES  Y 
■ V . . ’ . -jaiLiTABES. 

, * 

Todas  las  personas  dedicadas  al  servicio  del  Estado  deben, 
respecto  de  las  circunstancias  que  regulan  sus  sueldos,  reducir- 
se á la  siguiente:  . . ' . ..  • 

4 .®  A la  clase  de  empleados  que  exige  un  rango  distinguido 
y una  posfcion  brillante. 


2 • A la  clase  cuyas  funciones  so^riéo^ -5  i ?io.J 

¿altura  intelectual,  taleiito  y 
3.»  A la  cíese  cuya  o^bHgatíion  no  detnafuda- iBi«s 
mecanismo  y conocimientos  vlrigares;  r-i  ^ , .-ü  í - i o-  ■;  v; 


• PftIM  ER A • thKSt  ^m  • lIIWiB ARORf  ? < i ‘ j V?  i?  ;*"  ■ 


A esta  puede  llamar  ei  SolíépaDo  ó los  de  eleVadotínsh^miento 
y á los  ríaos , pero  de  maneita  qun  desempe&wi  sus<  téspeotivds 
empleos  honoríficamente  y sin  «neldo»/ Gomo  semejan^  pw^-* 
naS)  por  su  -hrillánte  foMnnay  do<  una  TÍda  leipléndináQ 

desempeñando'  losetopleos  á que  nbS  heñios i^aferido^;'iuVéiH.iitán 
una  parte  de  sü  riqueza  en  bién  ^de  la  nafcion  , iy  im-gastOT^ 
renta  en  la  oeidsidad  de  la  vida  priVada.  Iíos  honores,  ios  títulos^ 
y el  ratigo  halagan  sju-atnor  propio, 'y  eh Estado  puede’; servirse 
de  estos  medios  para  Obligarios.á’enoargarae-dé  SeiiaSejantes  pules- 
tos.  Mientras  maS  sea>él  honor- unido  •á»estDS  énipléOs,'i»eaoifeg)a«^ 
rán  los  gastos  que  pará  suS- hnes  'nocesite  hacérJebEOtadOí  Enifin) 
á estos  empleos  pertenecen  --i 

Los  altos  empleádo»  de  palacio.  ¿i  • ' ^ 

‘ Los  embajadas  qüe  exigen, un  eeremoniaVbtillanlei  N-  - > ¡úi  ^ 
y todas  las  misiones  oxtraordinaHas-  que' seil|€rvá¿¡  á/caba 
para  los  tratados  dé  paz  &c.  ■ • • v í i-  / ^ ,rw; ;; 

Guando  por. otra- parte- semejantes  personas  posean-  lóá  cofeo-t- 
cimientos  necesarios  para* desempeñar  sil  'misión esto  será-  üh 
bien  para  el  Estado;  perO-eü  el  éaso  cónltario- püede  hombpírr- 
se  para  quede  auxilie  una  persona  que  sin  causar  tantos  gastos 
esté  dotada  del  talento  néeésánb  pará 'que  haga  en  realidad  lo 
que  el  otro  debe  hacer  en  apariencia. 

• ■ f /•  - ■ •'  - [ id-:',;  v..l 

♦ 

■ '.■■■:■  . . y-i'i  i-'i  í 

, EMPÍ,B ADOS,  DE  SEGUNDA  CLASE.  ' , •'  ¡ 

' • , ■ • •'  • : ••  ' ',7.-  I'* 

Guando  se  trata  de  aquellos»cuyas  funciones  exigen  conoci- 
mientos'diversosy  solo  sedefee  amndep  á su  aptitud  ¡y.-'  probidad. 

Respecto  de  la  tercera  clftSO;  ’la  elección  de  los  empleados  de- 
be graduarse  por  su  utilidad',  y como  én  realidad  no  tienen  ne- 
cesidad de  ninguna  iosiruccion  prepnrtrtoriay  el  Esdádol^Sede 
encontrarlos!  fácilmente  bn  ’las-tifieinas  privadas  - y<  «bcahgaplo^ 
del  servicio  público  mediante  una  retribución  igoel 
reoibert!  dedos  par ticutaTosr'^  í;1;A  f' 

Para  que  no  falten  empleados  de  la  segunda!ula»o;qmd<áidMn' 
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necesidad  de  una  instrucción  preparatoria  siempre  costosa,  el 
Estado  pued»  adoptar  tos  dús  .inedios^  siguientes  :■  ■■ 

1 .®  Proclamar  el  deber  que  tiene  lodo  ciudadano  de  prestar- 
se al  servicio  públid&Y^siethpre  ^úe  Bste  'sea'comunl  • > 

• El  Éstado  áSitótotííó  pütedé:  atraer  al  servicio  á lo3  liótó- 
bres  de  talento  por'  ttiédto' de  laípérspfeeiiva  del  rango,  títulos^ 
privílégibs  elevados  ^uéidos;  • 

Asimismo  y con  el  objeto  indicado  p^ian  establecerse  á ex-^ 
pensas  del  Eetado'esettelas-espéciaíes  de  administración  , y de 
este. modo  éb-Gabiertío  podría  contar  con  Un  número  considera- 
ble de  empleados  de  instrucción  y talento.  Además , atrayendo 
á «stó^  fu nóioBavíos  ' pon  medio  de  las  prérogativas  indicadas  ó 
dotftndolos  Con  algunas  rentas  considerables,  ttc  faltariah  además 
candidatos  escogidos  para  el  servicio  público.  Por  desgracia  los 
sueldos  son  bien  inlbr iof es,  y mientras  los  hombres  entendidos 
puedan  ganar' mucho  mas  en  las  profesiones  industriales,  se  ale- 
jarán de  todojo.  que  esté  bajo  las  dependencias  dél  Gobierno.  En 
cualquiera  otro  caso  la  administración  pública  se  llevaría- todos 
los  talentos,  porque  además  de  una  dolaeion  digna  y decorosa, 
tendriá  de  su  parte  las  «onsideraciones  que  la  distinguen. 

Algunos  creerán,  que  el' Estado  podrá  economizar  alguna  gran 
pafte  de  los  gastos  reduciendo  los  sueldos  de  la  manera  mas  mó^ 
di,oa , piaro;  senieja'nte  método  eStá  en  oposición  directa  con  los 
verdaderos  principios  de  toda  política  ilustrada.  Veamos:  si  los 
ompléados'no  pueden  vivir ’cdn  los  sueldos  reducidos  que  tienen, 
ó bien  pena  y das  privaciones  les  harán  perder  el  amor  al  tra- 
bajo^  ó. hton,  se  entregarán  á otros- negocios  donde  pongan  ma^ 
yorjuterús,  ú hieui  se;;veráa  expuestos  á incurrir  en  depravados 
manejos.  La  corrupQion,  to . infidelidad  y el  fraude , justificados 
por  la  ínipos.ibiUdad  de  ívi vir  del  sueldo,  dominarán  entre  ellos 
y,se,arraigáránde.talí)ianera>  que  perderán  á los  ojos  del  pue- 
blo la  aparienciíii'/ilél  vioib  y da  nación  entera  quedará  desmo- 
ralizada..i-;Kaí -í.sIííí.'í-jí  1 ■ -•••'■ 

!'  De  todo  esto  se  deduce  ¡cfue  el;  Gobierno  debe  rechazar  sémé^‘ 
jantes  eee'nomías^  y'fundar  sn  sistema  respecto  de  los  empleados 
SoJpN?e.-  ; . i.  1 ■ '■  '■  ‘ - 

; tercerji  y ilai^uoiDR  ibase  sólida  que  consiste  en  dar  ó los 

fuBctonBrtoS;él,  3úéide>' paítente' y proporcionado  A los  óenoci- 
míeotos  y serVioios  ^er-exigon  de  su  parte.  í ¡ 
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_i  «ripo  DB  I4OS ‘BÜBtliOS. i ’ 

BfGlA  8OBBK  Bl-  WO  «»  - . 

. m.norfl  convenienle  la  clase  de  fvuit 

Para  establecer  de  empleado  reciba  pna  pa- 

eionariospúblicos.esp  servicio  que  se  calcule  según 

eTtó-mhto  medLde  la  duraciou  ordinaria  de  la  vida  humana, 


le  baste 


1? 

2? 


Para  vivir  con  subfamilia  según  su  condición.  _ 

Para  dar  á sus  hijos  una  educación  correspondiente 


^ T Pora  economizar  durante  el  tiempo  de  servicio  un >fondo 
con  que  pueda  reembolsar  los  gastos  invertidos  en  los  estudios 

de  carrera.  " > . , . 

Para  que  pueda  vivir  decentemente  el  resto  de  sus  dias. 

5?  Para  que  por  medio  de  sus  economías  pueda  asegurar  la 

nianu  tención  de  su  viuda  y la  de  sus  hijos  hasta  qué  estos 'sean 


mayores  de  edad.  ‘ ; 

Con  todo  sería  demasiado  torpe  el  Gobierno  que  quisiera  dar 
a cada  funcionario  una  paga  que  bastase  á realizar  todos  Ibs 
fines  indicados  sin  examinar  por  Su  parte  si  esos  mismós  emplea- 
dos correspondían  á la  misión  encomendada  á su  cargo  j'y'%ÍQ:: 
examinar  también  el  cálculo  del  término  medio  del  tiempo  de\ 
servicio  que  podia  aplicarse  á cada  uno.  Y así  es  la  verdad;  péí- 
que  ni  todos  sirven  una  série  igual  de  años,  ni  todos  gozan  del 
término  medio  de  la  vida  ordinaria.  No  llevándose  á cabo  Bóme- 


jante  exámen,  el  Estado  distribuiría  su  sueldo  á manera  de  lo- 
tería. Pagarla  sin  duda  la  suma  integral  según  la  ley^de  la  jus- 
ticia y de  la  equidad , pero  la  repartición  no  se  haría  en,  pro- 
porción de  la  necesidad  de  cada  empleado , porque  no  lodos  tie- 
nen Jas  mismas,  y en  último  análisis  se  llevará  á oabb  según  lo 

eventual  de  la  mortalidad  del  tiempo  del  servicio,  * • 

Ahora  bien , si  se  establece  que  el  término  medio  del  tiempo 
de  servicio  sea  veinte  años,  y que  cada  funcionario  que  desem- 
peña su  empleo  durante  ese  mismo  tiempo,  puede  con  Su  suel- 
do proveer  á sus  necesidades , el  que  sirve  treinta  años  reoibi*- 
rá  evidentemente  una  utilidad  mayor  que  el  que  sirve  veinte.  En 
este  caso  el  primero  de  estos  doS  últimos  percibirá  no  solo  el  ca* 
Pjtal  que  ha  empleado  en  sus  estudios , sino  mucho  mas  de  h 
cioVd^^^*^  educación  de  sus  hijos  y para  la  hianuten- 

menos^Pn  el  segundo  recibirá  mucho 

**  o ra  parte , el  empleado  que  no  tenga  mujer  ni  hijos 


cobrará  demásíado , y ei  que  tenga  una  familia  niimorosa  réci^ 
birá  njüy 'pobo.  '''  . v-r  ; .•  . ^ 

■ Di  LOS  fiMPtiEADOS  INVÁLIDOS  Y DE  sus  HIJOS. 

Para  que  estos  empleados  ó sus  hijos  no  se  vean  on  la  indi- 
gencia, el  Estado  debe 

No  solamente  pagar  á los  funcionarios  públicos  de  un  mo- 
do conveniente  durante  el  tiempo  de  servicio , sino  encargar- 
se al  mismo  tiempo  de  otras  necesidades  no  menos  importan- 
tes; poy  ejemplo^,  en  caso  de  quedar  invalido  el  empleado, 
el  Gobierno  debe  concecíerlo  el  sueldo  de  retirado  para  que  atien- 
da á su  manutención  y á la  educación  de  sus  hijos.  En  caso 
de. muerte  la  pensión 'de  retire, debe  convertirse  en  pensión  de 
viudedad.  , , . ‘ 

Para  que  esta  medida  sea  de  mas  fácil  ejecución  , el  Estado 
debe  deducir  de  los  sueldos  las  sumas  correspondientes  para 
la  realización  del  objeto  indicado.,  . 

En  todas  las  épocas  los  Gobiernos  bien  organizados  han  lle- 
vado á cabo  muchas  disposiciones  de  este  género,  y así  en  algu- 
nos Estados  existen  . \ 

1. ®  Escuelas  especiales  de  administración  donde  se  forma  la 
juventud  para  la  carrera  de  los  empleos  públicos,  y cuyas  ins- 
tituciones en  su  mayor  parte  se  sostienen  á expensas  del  Estado. 

2. ®  ba  legisiácion  de; otras  naciones  establece  pensiones  para 
los  funcionarios  inválidos  ©n  el  servicio. 

3. ®  Eln  otras  partes  existen  pensiones  para  las  viudas  y para 
ios  hijos  de  empleados.  En  fin  , los  Gobiernos  ilustrados  han  com- 
prerididó  exactamente  su  deber. 

Deciiíios  esto  porque  considerando  la  mezquindad  de  los  suel- 
dos, todos  esos  recursos  no  son  mas  que  sumns  adicionales  des- 
tinadas á indemnizar  á los  empleados  de  lo  que  estos  han  gana- 
do con  su  trabajo , y que  sin  embargo  no  se  Ies  ha  pagado.  Ahora 
bien,  si  el  Estado  deducé  una  parte  de  los  sueldos  para  resti- 
tuirlos'en  un  tiempo  dado',  está  en  el  caso  de  conceder  á los  in- 
válidos, á fas  viudas  y á los  huérfanos  las  pensiones  correspon- 
dientes. Con  todo , cuando  los  sueldos  son  considerables  ó pro- 
porcionados á la  condición  y al  talento,  es  evidente  que  no  son 
de  necesidad  los  recursos  extraordinarios.  La  cuestión,  pues, 
está  reducida  á saber  cüáí  de  los  dos  métodos  puede  merecer  la 

preferencia.  . v . i’  . .x  x x 

' Está  cuestión  bn  nada  se  relaciona  con  los  institutos  estable- 
cidos para  la  instrucción  de  los  empleados,  porque  la  mayor  par- 

- 26 


tó  d»  esK»  estailMHBÍPPtól  PW;»«^-Jí  .WfiP» 

y ,l?foaTuno";Sa  participar  y gozar  f .m  xX 
Lo  este  punto  de  vista  no  puede  deducirse  nada  á,  los  funoio- 
narios  públicos,  eieepto,,  sin  embargo  i aquello»  qw  se  educan 

en  institutos  especiales  €0010  , - - i -•  ¡v  v ■ ’;r  : ‘ 

El  colegio  de  cadetes.  I C - ^ L . 

El  colegio  4e  artillería.  ^ ^ vv:  . L 

La  escuela  de  Estado  mayor.  , . , t 

y la  de  minas  &c.  . j.'  ^ 

Pero  concretándose  á las  pensiones  de  los' étppleajdóf  Inváli- 
dos ó de  sus  viudas  y huérfanos,  métpdd  de'fíj^r  IpS  Su^^ 
tal  manera  que  sea  preciso  deduéir  rfo  etlPs  la' Suma  qué ‘deba 
formar  el  fondo  de  esas  pensipqes  es  el  qne  pfél 

ferenciaf  De  lo  contrarib,  y cúaiiátó  las  'péháiobes  'Se  'acüei^^ 
para  cada  ocuiu’enei a.  particular;  y de  npi  modo  arbitfárie  , Se 
consideran:  - ‘ :L  ^ . 

Como  una  cuestión  dé  pura  gracia  y V ; . r l’  ' 

í^o  s.e  conceden  sipo  por  'el  favor;'  ^ ^ ‘ ' 

Por  el  capricho  délas  auloíidadés  y 

Por  recomendación  éspeciai  de  los  jéfes  ó jpbr  .la  Íüíi|uericfa  de 
ciertas  y determinadas  personas..  . : " ' ‘ ; / • 

La  cuestión  se  redúPe  á;  saber  si  habrá  ó podf'á  haber  alguna 
eíjicepcipn  entre  los  pensionados.  ' ' - 

El  hombre  honrado  qué  no  tléhe  riáda  qué  ' ec)bars|'éb  para, 
por  lo  regular  tiene  un  carácter  cqntenido  , vivé, ía's  thás  Veces  eq 
la  soledad  y casi  nunca  se  le  ocurreirlos  medidá  de  sáí  i ir  :deÍ  es- 
tado de  pobreza.  Por  el  contrario , el  ]ioíi)bré  émprefadedór^  'diesr 
tro,  mañoso  y vividor  , se  v©  colmado  por  eí  Estadd  de  b^^ 
Dedúcese,  pues,  ''  / ' ; ^ 

4.“  Que  los  mas  dignos  funeionáríos  son  los  menos  recoíppenr 
sados,  y jos  que,  en  caso  de  .imposibilidad  física  ó de  muerte,  ño 
dejarán  para  sus  hijos  ni  para  su  viuda  ni  siqUierp  üna  miséra- 
ble  pensión.  Estas  ideas  le  agitarán  sin  cesar, -y  le  quitáráü  la 
libertad  de  espíritu  tan  necesaria  para  desempeñar  con  adcipp  y 
actividad  las  funciones  de  su  enipTeo. 

2.  Respecto  de  la  administración  lap  pensiones,  spp,  dé  suyo 
onerosas  y reprobadas  desde  que  se  consideran  como  negócips  qe 
pura  grapia.  Y la  reprpbácipn  es  justa:  ^ 

1.  Porque  nunpa  se,  pupde  palcqlair  el  présunuestp  a que 
puedan  ascender  las  pensiones.  ' 


2r 

vm.a 


^ . s^m^jagtes  pe^ionpaeftn?  fliuF  ÍFeciueii^,  j?  «omo 

IqmfiypF.í^rte  .se.fup4^,eQ  ^*azojies  .do  nacjeBid^d,  s^ría  preciso 
4qr  pensiones  4 . tp4p  éui,  En  fin  , ,1a  razpn  mas  pode- 

rqS^xjue  existe  t04qyía;^n  gracias,  es  que  la 

maypr  parte  de  ,^S  ios  agrapiados  Ip  sen.  por  la  influencia  que 
rpdaa  es  natural ; hablan  en  favor  de  sus 

patentes,  amigos  y pcolegite  nunca  en  favpr  del  mérito  ni 
de  Ja  ypfdaiEfera  i^oesW^  ■ s,-  * . 

• . . i 'r. ' • . . . : •. 

•:  . • * - .1  V - •?  ' - 5 • ,•••-  . I 

PE  rÓlfílAeipH  PE  nK  PONDO,  PARA  ATENDER  Á lAS  PENSIONES  DE 

■ :w  V Í . >,',fíj.í:íí  ■■  ' 'IOS  FUNCIONARIOS» 


. ,;.;;Ellanda  á qubm)S  referimos  existe  en  casi  todos  los  países. 
Ep,  tPdáS’paPtes  se  ha  comprendido  qñei  el  mal  no  puedo  reme- 
diaPsé ' regularizando  las  pensiones  sino:  con  arreglo  á uno  de 
Jos  dos.  m^odos!  que  ya  hemos  indicado.  Guando  no  es  posible 
que  el  empleado  esté  dotado,  de  Un  modo  proporcionado  y conve- 
niente^  debe  deducirse  de  su  sueldo  para  fprmar  el  fqndo  gene- 
ral de  la  pensión,  que  ya  con  el  nombre.de  jubilación,  viude- 
dad &0;- hayan  .de  recibir  éi  ó sós  lioredéroSi  Pero  en  esté  caso 
también  los  sueldas  deben  pro veér  , heclie  la  deducción  de  la 
cuota  mencionadará  todas  las  necesidades  del  empleado.  En  úl- 
timo análisis  esta  institucion:se  convierte  en  renta  vitalicia. 


Empero  para  q,ue  esta ' institución  llene  cumplidamente  las 
condÍGÍoneS'de  > su  objeto,  es  necesario  que  asegure  una  pen- 
sión fija;  ‘ ■ 

f.®  A los  funcionarios  inválidos. 

2. ^  A sus  viqdas,  durante  su  vida,  ó mientras  no  contraigan 

ségündas -nupcias; ' > * 

• A sus  hijos  mientras  sean  menores  de  edad. 

Sin  embargo,  además  de  cuanto  hemos  dicho,  es  preciso  es- 
tablecer: 

t El  número  de  años  de  servicio  que  debe  tener  elemplea- 
do  para  gozar  de  uúá  pensioft. 

,,2.*  Si  la  pensión , según  los  años  de  servicio,  debe  calcularse 
también  según  el  máyór  dmenor  sueldo. 

3. P  En  este  caso  éíáttiinar  qué  cantidad,  cOh  relación  á los 
servicios  y ál  sueldo,  debe  darse  don  calidad  de  pensión  á los  em- 
pleados inválido^  j viudas  y á sus  hijos. 

En  euahto  ai'pTimer.  punto  es  necesario  fijar  el  núiriero  de 
años  de  servicio  qué  se  calcule  proporléiónado  para  qué  cada 
uno  pUéda  súmihistrar  d¿  Su  sueldo  él  contingente  deterniina- 


— j04 


<•».  •’l" ‘’pero  on  ercaso^que  él  fáDCiroaVid  sé'  invaliaé/y,  tatt^ 

,1h«  haber  iwmtaisWdjd  cotfüdéáftf 
finí  Irsele  por  via  de  indemnizaaion»  él  6 SU  viuda  laS  cíiíti- 
reslit  p ...miolotraHn  nara  ciittíplír  de  éSte  lúodb 


por  base  en  el  cálculo  los  últimos  sueldés  que  ha  gozado  el  em- 
pleado. Por  el  contrario,  el  principio  de  igualdad  aconseja  que  se 
tome  por  base  cardinal  el  término  raédio  de:  lor  süéldes^^  '^e 
han  percibido  durante  el  servicio.  Un  funcionario  por  éjempló 
que  ha  servido  al  Estado  cuerenla  años,  pero  que  durante  diez  no 
ha  recibido  mas  que  300  escudos  de  sueldo,  durante  otros  diez 
800,  durante  otros.diez  1,000, Ly  durante  los  diez  últimos  2j000, 
la  cantidad  que  para  el  completo  de  su  parle  de  pensión  deberá 
lomarse  por  baso,  no  será  el  sueldo  de  200  espiidosy  sino  que  se 
establecerá  la  siguiente  ilemostracion.‘ví  ‘ • 


■ 40  X 300,  1 0 X 800  -+- 1 0 X 1 ,00Ó  -t-  40  x 2,000  40  ==  1 ,025  escudos. 

En  cuanto  al  tercer  punto  debe  sin  duda  alguna  atender  al 
mayor  ó menor  núrnpro  do.años  de  servicio,  puesto  que  no  exis- 
tiendo semejante  diferencia  , sería  muy  posible  que  el  número  de 
los  que  muriesen  ó se  invalidasen  ,premaliiramente  fuese  dema- 
siado excesivo  y, que  para:  satisfacer  tantas  y yini  Bumerosas  acla- 
maciones los  contingentes  Hegason  á ser  fabulosos.  Por  lo  lauto 
es  preciso  establecer  el  valor  de  las  pen’siones  en  los  años  de  ser- „ 
vicio.  • _ . i;-'  . : ■ ^ ’ > 

^Ahora  bien,  á la  arilinética  política  correspónde  investigar 
las  cifras  según  las  que  cada  elemento  de  esa<  institución  « debe 
regularizarse,  y para  fijar- el  ivalor  de  los  coñlingentes  á fin  de 
asegurar.el  eíeclivo  de  la  caja.  Gomo  cada  empleado  sea  Ó no  ca- 
sado, tenga  ó no  bijos,  posea  mucho  ó poco,  está  obligado  á su- 
ministrar sus  contingentes  á proporción  de  sus  sueldos , y como 
asimismo  el  que  se  invalide  ó muera  en  los  priinerps  cinco,ó  diez 
•iños  no  tiene  derecho  á pensien  alguna  quedando  en  beneficio  de 
la  caja  los  contingentes,  tal  parece  que  estos  no  deben  ser  muy 
elevados.  Sin  embargo,  cada  parlo  integrante  ó cada  elemento  de 
la  mstiiucioii  en  cuyo  examen  nos.  ocupamos,  reclama  un  cálculo 
espécial,  respecto  de  tpdos  esos -mismos  elementos  considerados 
co  ectivamente,  si  la  experiencia  no  ha  demostrada  todavía  los 
a os  ..O  iré  que  debe  regularizarse,  esos  datos,  se  encontrarán 
on  e tiempo  , y miontras  lanío  para  qiio¡él  objeto  que  nos « ocu- 


pa  pue4a  altjaaíaí  Wdü;  la  perfeccldto;  pasible  , puedeu  adoptai-se 
ciertas  y (ielennrhadas  raodificaeíe0C8>:.  ; ‘ V : . 

Las  dificidtades.  inhere^  los  cálculos  á que.  da. lugar  la 
iii^ltüóioQ  que  pos  pPoponenaoS  j'soii  sin  duda  jhiert  superiores  á 
los, quft  presentan  los, establecí nrien tos  ordinarios  dé  rentas \i- 
t^licias: 

.4;/,  .Porque  en /estos .últimos  se' p siempre  de  una  odad  fija. 

2.^  Porque;reSpeeío.  de  :la  instiUicion  -reía U va  de  los  emplea- 
dos y,  axceptitando  él  niiiñf^^^^  de  servicios,,  no  pueden  fijarse 
ni  determinarse;.;- '' 

^La.>eda4/  dé  los  función 
La  edadji^e  las  yiudas^  ; 

V Ni  la,edad;de  los  hijos. •. 

Sólo  una  /observación  determinada  de  muchos  anos  i)odra 
descubrir  ciertas  reglas  uniformes  do  las  que  depende  la  resplu^ 
cion  de  los  problemas  siguientes,  que  la  experiencia  quizás  ha 
resuello  ya  en  parte,  j^s,  problemas  son:  : ; . • . ^ . 

1.®  Dado  un  número  de  funcionarios,  puede  .calcularse  do  una 
niñera  yerosimil  el  número, de  ios  inválidos. 

, 2.®  .j  Después  de  jos  siguientes  períodos  diez  ,•  veinte , treinta  j 
cuarenta  ahos.,d®  servicios,  ¿cuál  será  .ei  número  de  inválidos 
en  cada  uno  de  ellosl  ; 


3.®  A cuánto  se  elevar^  la  suma  que  produzcan  los  conlingen" 
les  paya  el  pago  de  las  pensiones. 

/ , Eu  la,'.mayqr^^  Estados  existe, ya  no  reglamento 

para  estas  üítimcié  , do"  suerte  que ^ pasado  un  cierto  núuiero  de 
anos  de  seryiejo,  cadavempleado  tiene  derecho  á reclamar,  á tí- 
tulo, de,  pensión , una  parte  determinada  de  sm  sueldo,  y por  poco 
que  est?\' adoptada,. escrupulosaméoie  por  los  go- 
biernos, ésto  se -encontrará  ya  en  posesión  de  los  dalos  seguros 
que  deben, soyy;i.r  de  .base 'para  el  c indicado.  En  .algunos 
países  sé  akíg na m sobre  el  Tesoro  pensiones  determinadas  para 
las  viudas,  y gastos,  de  educaoion  para  los  Jiijos  de  los  funciona- 
rios.,muerto^/  Pefd^íémeja  deben  .considerarse 

Éh  ^rusía  y'enjptros  Éstados,  :párticn  4®  qtic 

la  dedueoion  de  lós,^nej^os  pone  á los  funcionarios  en  acción  de 
s^ministi’ar  el  0dp,iingen.lé  ne  jas  pen&iones  uicncio- 

nádaSj.se  hanlestablécido  cajas  geDeraÍcp:.ró|át4vas^^X^  Viudedad. 
En  la  monarquía  prusiana  particularni.énie,':  lodo  funcionario 
casado  está  oWigado^.á^^  la  cuota  cprrespondiépíe^i  para  Ja 

caja. dé  v¡úd.édád , y en  caso  de.  negligencias,,  su yiudiápierde  los 
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i^nsion.  Sin  embárgnjlil)  so»  ^árostos  cil^ 

“%orT»ra  ^rte  i laVi^ce  que  aria  cajú  de  i>ittdás  J üelídér- 
, „L  e-iieutóa  últiiiiamente  pára  la  clása  dé  empleado»;  jjroiWeij 
mavoiee  ventajas  que  tirta  caja  éémpréttSi-éa  de  MdBSlaS  tafá»s(l^ 
ciales.  Las  de  los  empicados  se  distinguirla  de  las  demás 
t^odos  los  fancidtiaí^ibs  sin  dietiñcionfcasados  o SoltéíoS;,^^ 
de  familia  ó no,  jóvéiiefe  6 viejos;  ésldrián  obK^^^^ 
parle  propárOionada  á sus  sueldes.  De-  este  mddo'  el  cónlfnéefl^ 
de  los  celibatarios  aumeiitaria  considerablemente  los  fohdbá' dé 
este  instituto  y producirían  inmediátáSeébtíomías  éb  bedéfití^  del 
contingente  que  tuviesen  que  suministrár  dbs  füncionárk)fe  casa- 
dos. Además  la  medida  no  seria  ipjuslá'páVa  él  célibaiárlb  í 

i o Porque  lés  sueldos  éstá n rcgdla Hiados  dé  ibánefa  íjüe  to- 
do etiipleado  ptíeda  ‘ ‘ •'  ' • ' - ^ 

Contraer  mátHnlohio  : ’ ^ ^ ^ 

Proveer  al  mantenimiento  de  Stí  fánliltá  ,’  - ’ ' ' 

Y pagar  los  referidos  contingentes.  ' ' ’ ' ; ■ - ; ' ' ^ ' 

2.®  Porque  si  el  ceí  iba  tari  o conirae  málrimóíliblos  debiás^q^^^ 
queden  contribuirán  del  misrtío  modo  en  "sü  fayor;  y por  úHi- 
mo,  en  cualquiera  dé  estas  circürjstáríciás  la  dóddicíon  'de'lo'á 
funcionarios  casados  es  menos  yentajosa  porcjüe  atinrjUé  goza  del 
mismo  sueldo  tienen  mayores  nécesícíádés.  ’ 

Tales  son  las  razones  que  existéñ'  eíi  favor  ’cÍ6  la  dííiá  jeápecTál 
á que  nos  hémoS  reféridó,  perO  sidrnpre  qué  quíerá'^ 
es  preciso  distinguir : *.  > • r 

1. ®  La  cantidad  respectiva  qüC'  cada  viuda  débé^réclBir^^é- 
gilii  la  diferencia  déí  número  dé  años  de  servicio  dé' Su  'ibárido.  ‘ 

2. *^  Si  és  necesario  atender  aV  nflayor  ó lííé^or  - hütíié'ro^'  \ 

hijos  que  hayan  quedado  á la  yiuda.'  ' V " ""  • 

3. "  Si  la  pensión  dé  esta,  en  casó  de  iñuertG,’débíp^^^^^  íik 

hijos.  ' " ' ■ - ' ■ ■"  ■'i”-'  ■ 

Si  los  hijos  por  SU' par  té  deben  recibir  uñar  péiásiórí  éá^ 
pedal  ó vivir  de  ía  asígMa  tóadre; 
hqos  hereden  la  pensión,  ó que  la  reciban  én^^ídáí  a duáñtd*'d^^^^^ 
bé^asóendér  ía  párfé  eftíe  á"  dada  uñó  Córréspórida'-  ' v f 'J 

b.®  Si  en  caso  de  SegUridk  nupcial*  ia  Viúda  pierdó^ 
á la  pensión,- o si  cónsfervá ñí^na  Pá^^ 
do  la  educación  dé’  sus  Wjos.'-  " 

También  es  preciso  sá  ber : ! ■ " ‘ ‘ 


e.réiaqva  á ioS  gastos 

’-í •.'5 -S'í.h’  I’-'”:  .-yír^ihU  - 
t.i  :H;'i  HaUfil 


Ííd 


Y Si  éá  ptéfeiisó.íiéaitaf  fe  viudas  y‘  dé  lós 

tñatfítóéiiioY  y ái  ééhviedé ‘ éiiCató  alguriás  diS"* 

pÓSicfe'tíé^S  f'éfepécto' dél  ^ - :v 

Los  datos  que  pertenecen  á'lá  árílmética^  y que'détéh 
concurrir  al  régimen  sólido  y durable  á esta  institución,  con- 
sisten.: i • , 

1.®  En  conocer  entre  un  número  dado  de  funcionarios  el  nú- 
iftseí'e  apMxüMtiva  de  íéS  deíi^ddS.  ' r 
Si®  ’Ett  élái^cái^lbsí  tietópd  de 

sefViofe.-''Y' ■‘■‘Y’ '-‘"v  ^ 

3.®  ^^Bú  'ésladíléfedí*  ségun  les  dá'fes^^m  él  númeí^ó  de 

viudáfS'y  feddí^éiciód  de  sü  vida^  ^ 

' 4^'*  Bú  fijar  él  úúmdró  verosímil  de  los  hijos  de  los  ériipleedós; 
dasíficádbsisegúú  §ú  édad  y eT  número  dé  fes  p'eñétonés  qüé  de- 
ban recibir. 

‘■  Bés^ééiedé  la  ignorancia  que  en  cfertas  éircúnsláncías  piie- 
de  ólrééérse  acérife'áe  fe  édád  f de  laS  dificultades  qüe  ésto  oca- 
siona, la  experiencia  probará  que  siempre  que  las  cifras  séáh 
algo  considébablés,  séméjáiiteS  cdé^os  están  sujetos  á reglas  de- 
terfeiñládáS',  y' í{d®  étítre  Í0,0()6‘  funcioiiarios,  por  ejétóplo,  se 
establece  casi  siempre  el  término  médié  como  rélacion  fija  de  ca- 
sado ó tíOOaSadó,  dé  tíh'núraer^ájirotifead^^  de  hijos,  y en  fin, 
del'hdtoáró  de  M muertos  y dé' fes  viüdás.  ‘ 

'"Estas  cajas  sé  fandah  ¿obre  izases  de' todo  punto  contrarias 
á á^deila'^qdé  refconocéh  fes' sócíedádcs  dé  renta.  En  estás  cada 
úhó  cón'trihfeye  éíí  razoíi  de  $u  edad  , dé  su  posición  particular. 
Eh  da  dé  Íoá'éíh^éádós  iodóá  céútribüyéú  de  úriá  manera  ígiial, 
vie^o^'  6 jóvéhéá , éáéádéé  ,á  soltéyés ,;  con  hijos  ó sin  elfo^ ,'  y do 
e^tá  Sdérte  Jo'S;  cá’s^dos  gahan  á'  costa  dé  los\  splterós , y los  que 
tiénéh  hijo’sfe  coSfe'd  iib  fes  tieneh.  jEsto  es  pues  lo  que 

da  á 1á  caja  dé  fes  fehc’ióharios  uña  fuerza  contra  la  que  no  pue- 
den luchar  otras  instituciones  de  la.  misma  éspecie. 


' ÁijgUüók  creéd  qhé'séméj^^  institución,  éxfendida  eu  toda 
la  Adfeiuiltfacíotí  ifefe'paVs"  dé  iñánera  que  fe  caja  fue?e  gener, 

. Li'.v^í  - ' ti0rn  nn  p¿  ású  Xa 


ral  y ‘uqfcá',  ser^^^^^  múc|ló  más  córivenieñte, ’ |?éré.  no 
experíéncia  ha  démt^rá^^^^ 
tosó  qué'^  cada  cotegíq  ó admínistrácioñ  res 


miHcdioto  beneficio.  Todavía  ÍBtery^eioa,<|ue,^^ 

T.  ZZ  tener  el  Gobierno  siiperior,  se  reauce  á pi!pc^^ 

Dirección  ni  Adniinistratípn  superior,  ó cár, 

rezca  de  una  institución  semejante. 


U:. 


. REFUTACION  DE  ALGUNAS  OBJECIONES.  * ; 

Se  dirá  tal  vez  que  el  Estado  pue^e  .satisfacer  cuinpHdam®Oie 
el  objeto  de  la^aja  y que  por  lo  tónlo  que  todos  esos  fopdos  de- 
ben ingresar  en  el  Tesoro  público.  Además  añádese  que  Ips.Gor^. 
biernos  sabios  y bienhechores  conopen  á Jos  que  son  mas- dignos 
y pueden  excluir  de  semejante  beneficio  á jas  personas  ricas  y 
acomodadas,  y que  de  este  mpdo  hará  un  ,uso  mas  prp.yechoso 
de  los  fondos  referidos.  Pero  á semejante.S;  objeciones  .puede  .res-*^^ 
ponderse:  , : U ^ 

1 . ®  Que  la  experiencia  ha  demostrado  generalmenle  que  cuan- 

do el  Estado  corre  con  semejantes  pensiones,  estas,  son  en  gran 
parte  dilapidadas.  ..  . v ^ ■ r ,j:  :)  • 

2. ®  Que  no  se  repártau  según  la  jusUcia  y el  mérito,  . , . 

íf.®  Qué  casi  siempre  se  consideran  como  concesión  del  Go- 
bierno ó gracia  del  Soberano.  ...  . ^ ■ ’ . . J.  ^ 


4.®  Porque  aun  cuando  el  Gobierno  quisiera  ser  absolutamenr 
lo  justo,  como  está  en  la  imposibilidad  de  conocer  á las, perso- 
nas, no  puede  desempeñar  equitatiyamente,su;  prometido,  y cede 
por  lo  general  á la  influencia  de  las_  personas  que  le  rodean  &c. 

En  cuanto  á la  segunda  objeción  que  consisto  en  -decir  que 
el  Soberano  no  tiene  necesidad  de  fondos,  pqnsidorábles,  porque; 
solo  pensiona  á los  pobres  y no  á ^os  ricos^  puede  contestarse; 

1. ®  Que  la  objeción  es  de  todo  punto  falsa,  porqué  cuando  ías 

pensiones  se  consideran  como  gracia  y dependen  de  la  Voluntad, 
dél  Gobierno  del  Príncipe,  es  cuando  se  dan  á quien  menos  las  ne- 
cesitan ni  las  merecen.  . i ' ' . L ' 

2. ®  Que  se  pueden  presentar  ejemplos probar  qíié  en,  se- 
mejantes casos  soii  precisamente  las  personas  ricas  las  agCácía” 
das  con  pensiones ,'  y qué  Ító'|íótrésson 

3. ®  Que  esto  se  comprendo  fácijmen  íamijias 

ricas  tienen  de  ordinario  mucliás  ma^^ 

las  familias  pobres?"."'"  ' 

4. ®  Y en ‘fin  , pórque  con  jas  mis^s  ^ 

á la  ventura.  Una  caja  orgaiiiizadá  y "con  reglas’  fijas  préd'uci^^^^ 
mayores  beneficios;-,  ",  = ■ 'r  ■ ,r  v^f 

, pues  , los  ^emi^os  que  nos  'pí^seníta  ^‘fiisloéí^^ 


las  bondades  palaciegas.  Respecto  del  dltbiio  punto  que  hemos' 
tocado  todo  estó  perfectamente, demostrado : , . i, 

1.”  Porque  el. funcmnarip  que; paga  su  contfingente  á la  caja, 
considerá  le  pensión  como. |UU  derecho  que  le  pertenece. 

Porque  en  la  administración  especial  de  esas  cajas  no  se 
conocen  r-,.  ^ ¡ i ' 

Ni  Ja  intriga. ;■ , - ^ rv, 

. Ni  las. recomendaciones. 

Ni  .la  \ íi  .-i 

Nfla  parcialidad. 

^ 3.*  Porque^ el  funcionario  adquiere  mayor  confianza  cuando 
sabe  que  del  funciones  de  su  cargo 

y del  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  , depende  únicamente, 
el  que  su  mujer  y sus  hijos,  ó él  mismo,  en  caso  de  inutilidad, 
puedan  prometerse  una  pensión  para  atender  á sus  necesidades. 
Y todavía  mas;  ' 

4.®  Porque  componiendo  el  fondo  de  la  caja  de  pensiones  la 
suma  de  los  contingentes"  que  todos  han  suministrado  para  so- 
correrse á sí  y á los  suyos,  el  funcionario  adquiérela  convicción 
de  que  las  sumas  que  se  les  señalen  en  un  dia  dado,  son  el  fru- 
to de  su  economía. 


5.®  Porque  asi  mismo,  sabe  el  funcionario' que  la  pensión  que 
disfrutan  sus  hijos  no  es  una  péhsibn  gratuito,  sino  una  parte 
del  frutó  "de  su  trabajo.  , . . : | 

Respecto  del  Gobierno  todavía  es  más  yentájosa,  porque  el 
Estado.se  ve  libre  de  una  administración  qiie  en  sus  manos  se 
volvería  complicada  y dispendiosa. 

Todo  jó  qué  ilemós  dicho  se  aplica  también  á la  administra- 
ción militar'.  En  muchos  Estados  todo'  lo  que  concierne  á este 
ramo  está  mucho  mejor  organizado  que  todo  cuanto  se  refiere  al 
Estado  civil.  Sib -embargó,  las  pensiones  miliiáres'  se  consideran 
todavía  como  negocios  de  pura  gracia,  y bajo  este  punto  de  yis-‘ 
ta  la  administración  encierra  todos  los  vlóiós’  que  herUos  comba- 


lido  con  las  ventajas  ya  seña¡ladas.; . ’ , 

En  el  ducado  de  Gotha  tódo  lo  qbé  coheiernó  á las  pensiones 
civiles  y militares  sÓ  encúeti^rá  “en  eVméjór  orden.  En  este  país 
existe  hace  ínáó'dé  'SésÓntá  áñós  iiii  establecimiento  partfcalar 
para  órsoiteniniiéñtÓ  de  jás^  viúdáa  Y de  los  Huerfenós  dé  lós  ém- 
ptéádóá  en^.ámbáa  Óá'i•réfákj^.Y^  Ist  experiencia  há  ; cónfirniado  lá 
bóudád'  de  sbméjahte^ihstijuó^  Aseméjase  irtfiáita^^  estó 
á lá  especié' 'de‘  estáblécindéntó’  qúe  nosotros  acábahiÓs  dé  ptópo- 


líóT;  sih  émbárgó  , sü' objetó*  sé  éx^^  qv®  vió^s 


i Y nó  »e  réfiét^  álcóso  de 

^,^„do.  También  se  distítígtíe  del 

Lctd  dé  lá  existencia  dé  Idá  hijo»  ó 

^te  punto  cofiobemc^- qü3  riuestra  cOírtábíHda 
¿orpplieéda,  {íéfo  además  dé  lá  facilidád  Bft  lá 'ejfeéudíéd  ’ébci^^ 
la  ventaja  de  extinguir  el  dóficit.  La  institución  á que  iib§''^é- 
mos  referido  impone  el  5 por  ,100  sobre  todos  los  StíétóóS  Sirf  dis- 
tinción, siempre  que  estos  no  pasen  de -400 
un  sexto  á título  de  pensión  para  las  viudas  y los‘'b?jéír,  m ína- 
nera  que  el  máximum  no  exceda  de  500  escüdé»/  Lá  Viáxiá 
que  contaba  4,000  esCffdos  dé  áví^do  íib  recibe  mías '^üé”  Suma 
antes  prefijada.  Encasó  de  ségundás  tíuj)éra  rédibéri  íá 

nerislóíi  hasta  lá  edad  dé  'Véiátitin  afios.'  ; ' ' 


• < v‘ ' • • ' : i . í í • 


jjÓCIéá  Y »ÍfVIBÍ(m  DÉ  tA ' TKOáfA  Í>E  LÁ  ÁDÜitKÍSmAtláyf'  ÜÉ 


Por  ádministrácioü  de  Hácienda  se  entiende  lá  ejeéücíon  de 
las  leyes  relativas  á tos  ingresos  y á los  gástós  publicÓS.  sií  ieóijíá 
encierra  los  principios  que  sirven  de  base  á lá  Haciénda^jpüblícá 
para  la  mayor  i^eg'ülárídad  én  los  riegociós.  'í  ' 


i-)  , 


ÍRABAS  JQUE  KN  LA  p^INISIRACÍON  DE, 

• f:  i-.  . ■'.>  \ ' L j 

» . • 1 ■ .»  . ‘ " " i ■ ■ ' 

. Em  la  práctica  ja  ád(^^  de  fía,ciépáa,pue4é.^éC^^ 

m§is  veces  ..circunscrita  V • 

,Por  el  tíodigp,  fundamental.:  ’ . . : ’l  ^ ■ 

Por  las  instituciones  civiles.  ’ . . j.  / ^ , 

, Por  las  ■mjsmas.leyes  dé  Hácíetida.  V : / ’ " i''- ■.■■r' ' 
y, por  Qtras. qiuchas  c^unstancias; ..  ^ •;.  \ . 

1,  ^ÍB.embargo,j  ja:  adtíjinist^^cion  dé  ía.  ííaciendá,.?^^ 
en  cuenta,  ^emejanfesdto  por  el  contrario  eila^deb.^  Eályanyi 
los , prq^^ando.  los  la^;¿¿qdjpio^e^^ 

una  admijai^tracion  abandonando,  á la 

jp:  resolución  íbeíere^  dp  jop  taljffi- pijínelpi^ 

^ leones  d^be  d,árse.  la  Fl^bí^pppi'a , en 
e e estudiar  el  mecanismo  dé  la  adminísiracion  y ias  abstraccio- 


lies  de  los  hechos  para  allanar  con  prudencia  la  dificultad  queso 
oponga  á la  perfeedió»  cfiw  ©d  m inardlttr  ík  . 


’ • JTLÉMHNTés  UPT*  PÉBMCfA  jílíMtíílStRAClím  ¿E  BaCÍEMDA.  ‘ 

> Lió»  bRses  ©líiatóftfóles  "de  hna  buéna  ádiitinistraciofi ' pueden 
redtrtíii’se  ■ uu  l ■ 

2. P  ■ A la  jtíslh  cát^gás  publicas  , ^ éspeM- 

rnente  dehimpiiew^'' - • ' :■  - 

3. ®  A la  pdPdé^*KÍh^’ihaS':íáeil  del  impiiéstb  y ’íneíios  gravosa'. 

4. ®  A una  contabilidad  clara  y sencilla. 

Tales  son  las  bases  elétnéiitales  y el  objeto  adonde  se  dirige  la 
teoría  de  lá  administración  de  Hacienda. 


;•  ir-  .'íi‘ 
■■  .-f-í, 


i •;■■■=•  I. 


' DB'  tA  V ¿A'  ¡NfflPBICIBiAD  EIÍ  'lA  ADMINISlRAGIOrf. 

' De  lof  midad.  ■ rr  ^ v i 

Se  establece  la  unidad  eh  la  adínihistracion  separando , según 
su  homogeneidad,  las  partes  heterogéneas,  y reunicndolas  en  se- 
ginda  ’éü  *íiíi‘  tpdp  metddíct),  yenfícáse  esta  operación  : 

’ -^etiárátídddá' especial  dé  la'  admi'nislra- 

-WxL -ÜÁV-Vri'iíf'ri:  ■ ■ ■■  - ‘ 


cioh  gi 

“r :%  * 


EsiaTbíe'ciéhdn  pbrá  cada'  ramo  distinto  de  íípcienda  una 
adnilhistráéion' diferéntó.'. , 

3.®  Regularizando  íá’ inspección  dé  tal  nianera  que  puedá  ín- 
véstigáV^fácílméhW  y ^ ycadji  .uno  de  los  .ramos  de 

la  administración.  ' . . 

■'•'I.*  qué  én  cada  uno  de  estos  ramos  predomi- 

né'la  ufiídad  éü ’sü  brganización , en  la  conU^^  y en  oí  i*e- 


. Medios  esiablecer  u . simp.Ucidad.  , 


Paró' Vimplifié^^^^^  la  p^ríé  adm^^  ,|a  Üecienda  pür- 

bliéa  és  ííecééaríó  qué  esta  se  enajene  de  ciertpSi  cargos  qu^  no 
producen  beneficio  alguno , v qué' abandone  píy.cmdadQ  de;Ios 
Ctiéüléi’é’á ■ d dé,|és  ’^uúicLpios.  1 . lo ,^que,  ^tos  puedau.  ad^- 

ministrar  cód'  tfiojorés’  ú 

sítfiblifíédcíom  co'hSiS^  ía.adnijnistrac.ioqrpáblica  .se  cofir 

, , iL_  A ;..4;,.^otí>mAnU.AQn  fii 

crete 

Eétm 

déi*  y*áus  agentes. 


— 


rí- 


SKPABAClON  ÜIi  LA«  ,DÍVBUSAS  FUBN  FliS  IIK  kAv  RííÍTA  KtibUBA.;  - 

Las  fueutes  fundauj^ntales  de  la  renta  son  los  dominfos,  las 

regalías  y los  impuestos^  ' ■ ^ •• 

Cada  uno  detestes  debe  tener  su  administración  paotieular,  y 
dividirse  en  tantas  secciones  cuantos  sean  los  ramos  heterogé- 
neos de  que  se  componen  y,  qne. exigen  com^imieu tos  ? diversos. 
Lo  .que  pueda  ejecutarse  por  los  particulares  con.dgu^  ma- 
yores ventajas,  no  debe  pertenecer  á la  admiinistra,cíon  general, 
debe  abandonarse  á la  industria  de,;los  parliqulares.; 


,;1>E  ^ L,OS  , DOJllNIOS. 


J L;  . 


La  administración  de  estos  bienes  exige  la  institución  de  au- 
toridades particulares  que  emAlemaniia  sedlaman  Juntas  ^Domi- 
nicales. Estas  se  dividen  en  las  tres  secciones  siguientes  ; 

Administración  dé  bienes  rurales.  ' 

vVdministracion  de  montes.;  , ;■  , . . ; .r 

Y administración  de  minas.  . - , ¡ 

. ; . . ‘ ' iV  i ♦ ‘í.,i  11  ^ í Í-»  ■ 

Estas  Juntas  sin  embargo  no  son  supremas ; están. destinadas 
únicamente  á ejecutar  las  órdenes  de  las  autoridades 
á dar  cuenta  y noticia  éxaclá  ele  cuanto  se  lé^s  pregürttje.:.:cn  fin, 
están  subordinadas  en  todo  á la  autoridad  superipr,,  y^así  debe  ser 
cri  realidad  , aunque  éstas  Juntas  se  compop^pn , 
componerse , de  especialidades  facultatiyas.  / • . ..  ..  / 

Por  i’égla  general  lio  detien  incorpora  rse  á Ips  Consejos  .ó  Di- 
recciones esas  éspécialidádesíácúUa  ti  vas;  “ 

1. ®  Porque  no  solamente  la  Administración  sino  el  Gobiei^no 

supremo  viene  á parár  á sus  mános  en  tpdm  cuanto  |iéne  r^la-r 
ción  cotí  sus  conócimiéntos , porque  los  demás,  consejeros. BO, se 
ocupan  de  esos  ramos.  • ‘ ' 

2. ®  Porque  laS  cuestlouéá  genérales  def  listado  deben  consi- 

derarse según  los  principios  generales  de  la^  ciencia,  y no  redu- 
cirse á las  abstraccloÚéé.^^qué  m dé  gula  a los  prácticos  y ;á 
las  espécíaíidádeS  facúltátiváá.  ' ‘ • .(  c ...... 

3. ’®  ’ Porqué  la  parté  técnica  de  un  éamo  especia í de.  ía  ciepciá 

iii  los  iiéchos  paníéidai^s  pré^  ¿Iguáp,’;."  o ■ 

.•^V  detállés  üisíadós  ni  las  cueSliones 'de  puro. m 

cánisrno  cónducénA'íás^mánifestácionés^^g^^  4 ",  . 

3.  Eórqüe  cuando  iáS^éspeciülidádés  facultáii vas  obran 

radas  de  las  á«tondades-fínayiéras'‘y  ’ 


ican  á |á,  ■aplicar; 


Clon  de,^  sus  iks  reglas  generales  que  se 

Ies  imponen , producen  rríejores  resultados  i y en  íin , por(|üe  el 
personal  de  la  Hácieñdá'públicá’pódrá'ch'cunscribir^^^  y sus  dis- 
pósiCíonéS  expedirse  cori'ffias  vigor  y serenidad^ 

Los  gastos 'qué  cuésiá  la  administración  de  los' dominios  no 
forman  ^áríe  dél  presoptó^^  del  Estado.  La'  renta  pública  de  íós 
dontínílbs^se'  cómpóñe  dél  excédéñ le  líquido  gastos 

■générales  i etítré  los  qúe'sé'Ouéntan  los  sueldos' de  los  empicados 
'porque  cbn  el‘^'poducto  briito  dé  la  industria  toda  Administra- 
ción debe  atehdér^  ' ' 


1.°  A los  gástos  que  redama  la  conservación  y resolución  de 
la  industriá  explotada.^  ' ' ' 

' 2.“  -A  los  s'uetes'du  eñfiipléados  administrativos.  ; 

3.“  Y al  sostenimiento  de  la  autoridad  superior  que  el  Go- 
bierno'Úombfa  para  irispecciohar  ^ intervenir  la  administración 
general  dé  los  dominios.  ‘ V 

'Por  medio  dé  estas  Juntas  ó Administraciones,  la  Hacienda 
pública  debe  adqüirir  un  conocimiento  exacto  déla  tasación: 

1. ®  Délo  que  haya  costado  la  adquisición  de  cada  dominio. 

2. ®  De  lo  que  hayan  importado  las  ventas. 

3. ®  De  su  valor  actual. 

4. ®  De  los  derechos,  monopolios  y privilegios  que  recotiocen 
los  bienes  señoriales  y de  las  ventajas  que  producen. 

3.®  Del  producto  líquido  que,' según  un  término  medio,- in- 
gresa y puede  ingresar  anualmente  en  el  Tesoro.  ’ 

6. ®  De  los  mejores  métodos  de  explotación. 

7. ®  Y en  ffíí^dé  loS  beneficios  ó inconvenientes  que  produci- 
ría la  aplicación  de  los  principios  de  la  economía  política  (\  la 
administración  de  los  dominios. 

Bajo  semejante  régimen  estas  Administraciones  ó Juntas  solo 
tienen  jurisdicción  en  el  dislrílo  que  les  está  encomendado,  y por 
lo  tanto  no  tienen  necesidad;  de  áuloridad  especial,  porque 
todas  y cada  una  de  ellas  se  entienden  directamente  con  la  au- 
toridad superior  dé  Hacienda.  Acomodadas  á sus  elementos  (lo 
fuerza  y á los  medios  cpn  que  cuentan  para  llevar  á cabo  su 
dirección  administrativa  y facultativa , y compuestas  al  mismo 
tiempo  de  especialidades  que  conocen , cada  una  de  ellas , la  par- 
le teórica  del  ramo  que  tiene  á su  cargo,  enriquecen  con  sus 
conocimientos  cuantos  informes  so  les  exigen  y se  hallan  en  es- 
tado de  manifestar  en  todu  tiempb  ó sus  colegas  los  datos  que  sean 
necesarios,  siempre  que  Sea  urgente  oponerse  á las  decisiones 
superiores  con  relación  al  cambio  de  los  métodos  de  explotación. 


El  conio.cimippto  ^ot^l  ^ 1í>s 

d ual¿  se  coaeentra  en  Ifl  W-4¥?^íf%,  í pnd.e 

se  almilla  y refluye  eXres.jfUad9;;rtp  ^t,o^^^ 
especiales  y generales,  y.  íié  aqHÍ  . por 

prem.a  no  debe  ocuparse  jamás,  e á paepqs  qqá  í^,  con- 

tabilidad o uq  hoc¿o  gra^e  po  ;J0;  exija,  in^ispopeal# 
este  último  caso  la.  autoridad  superíer  cuenfalcpa 
tunos  para  juzgar  ep  los  hechos  graves  y pa^RÍgiP;  ^ r^ipopr 
sabilidadá  estas  autoridades  subáltef  has-  Toíja  JMhta  seaória|»ryp 
administre  haciendas  de  labcr  ó de  ganado,  ya  mpuj^s.  ¿ 
está  organizada  4e  tai  mpd,o  qüe  sieDspre  rejune  dodp^^  los  datos 
estadísticos  de  la  explotación  y el  producto.,jy  ep 
están  dispuestas  á sumipistrar  un.conqcim^n^^  períec^^^^  de.  su 
adrainistracipn.  ^r;  ' ■ ? '. ; ! y \- 

En  virtud  de  cuanto  hepios  flemo^^^  las  junta^.  jdininis^ 
trativas  señoriales  pueden  considerarse  como;  iniendonoiop^^^Ú^^ 
ciñas  de  administración  .que , se  .coipppnen  -de.;  hoq^hres,. entendi- 
dos, y que  tienen  un  cpnopini.ienlo  completo  dod  ramo  . quPfSC 
dedican.  . ^ ■ .vy-./rv  : ? - í 


ATRIBUCIONES'  DE  LAS  JUNTAS  {iB?¡QRÍ<\nES.  , S 

í • ^ ...  >;■  ;y'?;  ■ . '■■ 

Estas  atribuciones  pueden . considerarse  asjrnismp  cnnipidoí^ 
bares,  de  modo  que  las  Juntas  tienen  á cargo:. ..,  ; -y 
1?  La  confección  del.  catastro  de  la^s  fincas  FeoaiUdadas  .y/, de 
sus  dependencias.  . - v/  ¿ ^ ni  - ' 

S?  La  inspeceipn  de  las  fincas  dad^s  en  arrendamiento.  ; 

3?  ha  vigilancia  respecto  do  los  ed¡ficÍQS  que  existen  < en  Ja$ 
fincas.  ^ .,o^■  r.  i'’ íu- 

4?  La  celebración  de  los<  contratos  de*ár  renda  miento  dc>- 


5?  Las  concesiones  que  deban  hacerse.  . .V 
6? . Las  divisiones  que  deben  practicarse. . ; i . : : 

7?  La  supresión  de  las  servidumbres  y gabelas.  ^ , . - 
La  relación  periódica  que  debe  hacerse  á las  autoridad^  su- 
periores de  toda  cuanto  deba  ponerse  en  coiiocimienló:  del  Esta- 
do, por  ejemplo : ■:  > ' ; . . 

8.®  Respecte  de  los  montes  el  Gobierno' debe  conocer  cuánto 
á este  se  refiere , y las  diferencias  que  existen  entre  esta  y la 
administración  de  las  haciendas  de  láhor  &c.  - ’ ' 


9.  Respecto  del  Consejo  de  minas,  esté  debe  poupr  cn  .cphp- 

cimiento  del  Estado  el  njúmero  de  . «>■  ■■  - v - 

Investigaciones.  ' , v 


; núniápr^  d^  : • 

^ í^^oppB  exÍ3tejitiBS.  . 

:jEÍ  jj^meno  j^Q  )^razo8 

feps  jp.r>PA^$  que' se  raino  dp 

mines  se:  r 'v  -^;-í-.:Y.;.  ■ ;■•...-  . /■  . , ^ = 

Reene  superior  con  relagípn  a 

LAS  JUNTAS  SEÑORIALES.:  ,¡ 

A pesar  de  cuanto  liemos  expneste,  Ips  autoridades  de  Ha- 
cienda solo'*  aprecian  la  utilidad  de  estas  juntas  en  razón  del  pro- 
d.^4?i  líqmdp,qne  sppijinistran  . al  Tesoro  , y jes^quita  todps  Rque- 
llq^  iiipnes  qj¡ie  en-sqs  manos  no 'protipoen  un  interés  prppprpip- 
qa4ei  pere  ^dniiqistrerlos  de.iuanera  que  dé  un  l^eneíjeio  )íqu|- 
4q  ma?. ÍRVOra^le  pareja  rique?a  nacional.  Sin  embargo,  la  pd- 
ministracíon  gpüerali  no  ;da  . siempre  4 misma  importancia  al 
resultado  del  producto  líquido,  y aunque  mucfias . vepes  4 vea 
en  proporción  descendente,  si  por  pfra  parte  tiene  la  esperanza 
segura  de  conseguir  en  adelante  una  buena  repta,  directa  ó in- 
directa, no  se  detiene  en  las  pérdidas  momentáneas,  y solp  fija 
sq^í^tenciqn  ep  pl  aprn^  4e  la  riqueza  real  que  espera. 

.Ijjíjipistprio  de  Hapiepda  considera  las  jnntas  señoriales  co- 
me,ya  pemos  4icb.p,en  razon4P.su  utilidad  y desp  necesidad,  y se 
epajena;dp  pitó®  desde. el  momento  en  que  no  sirvep  para  el  a Ur 
rpéntp  en  las  reníás  públicas.  Por  lo  tan  to  siempre  que  jos  biepep 
sei^rialp^  puedan  adrainistrarse  4® unodo  que  produzcan  mayores 
yentajas  que  las  que  ofrece  la  administración  de  Iqs  juntas,  el 
i^bjerpo  de|¿  deRidirse  desde  lu®Sf*  4 aceptar  la  admipistracion 
mas  favorable,  y tada vía  mas;  si  todos  los  bienes. domipicaies 
pudieran  administrarse  por  la  industria  privada,  las  juntas  50^ 
noriales  deberian,  cuando  no  suprimirse  del  lodo,  reducirse  á 
un  personal  tan  exiguo,  que  contribuyesen  á la  simplificapion 
dol  personal  administraüvq. 

C,;,  ^ -7.  nRMS  REGALIAS.  jY  - ^ ' . *■ 

. : , .'i!  . ■■  r ‘ . . 

]^e$pnntP  de  esto  dereebe-  es  muebo  maa  lácíl.  todavía  conver- 
tirlo en  un  negocio  privado-bajo  la  vigilancia  é ínter venGÍñia -de 
los  funcionRSWa  dél  • 5^1ndo..:.,Gpm  estois  derechos  se  limitan  á 
ciertas  profesiopfti  per  íw  qi»  el  Gobierno  quiere  prn^urarse  un 


va  sea  ejerciéndolas  por  sí  misino^  ó ya  ^soatóáiétidolas 
‘ofsu  cuenta,  este  ingreso  seria  mucho  las 

mencionadas  profesiones  estuviesen  encomendada^  á l ¿«indus- 
tria privada,  porque  esta  en  tesis  general  es  ^ejorproduc^^  y 
mas  económica  que  la  industria  moriopolizadora  dehEstádó.-  B 
jo'este  punto  de  vista  el  Gobierno  debe  deséinbatazarse  dO  la 
administración  de  los  regalías  y encargar  su  expfótacion  á los 

particulares.  , . ' 

'Para' mayor  claridad  harénios  la  aplicación  de  'esla  máxima 

á la  siguiente  regalía.'  . / 


REHECHO  DE  ACt.^AH  MONEDA. 


Ya  hemos  probado  de  nna  manera  incontestable  que  lá'  fa- 
bricación de  la  moneda  es'iñücho  mas  cara  en  manos  del  Ésta- 
do  que  cuando  está  en  manos  de  los  particulares.  Los  complibü- 
dos  medios  que  abruman  al  Éstadó  cuando  se  encarga 'de  esta 
fabricación  , reclaman  empleados  Inteligentes  y honrádos  de  lodo 
punto;  especialmente  ^ . - '■ 

Para  la  compra  de  metales,  ' " 

Para  los  ensayos,  ' ’ . ■ - 

Para  la  afinación,  ’ ' : ' 

Para  la  talla  j es  preciso  poner  éí  mayor  cuidado  en  la  elec- 
ción de  personas.  Pero  aunque  sea  esta  la  más  acertada^  si  se  atien- 
de á las  especialidades  facultativas  que  se  requieren,  ál  conside- 
rable número  de  brazos  empleados  en  las  diversas  operaciones  y á 
los  considerables  sueldos  quetodos  devengan,  sé  conocerá  lo  gra- 
voso que  es  para  el  Gobierno  semejante  fábricácion ; ahora  bien, 
si  se  abandona  esta  industria los  particulares  y el  Gobierno  se 
desembarazan  de  toda  esa  multitud  de  funcionarios' y de  todá 
esa  masa  de  cuentas  sobre  compra  de  metales  &c. , no  solo  sim- 
plifica la  administración;  sino  que  libra  al  Estado  de  eSos  Com- 
plicados  negocios  que  lo  abruman.  ^ 


Además,  las  Casas  de  moneda  y las  máquinas  para  la  fabi*!- 
cacion  pueden  venderse  y la  industria  monetaria  cedida  á los 
fabricantes  privados,  prévio  el  pago  de  un  100  por  100,  produ- 
cirá los  mejores  resultadbs.xEn  este  caso  toda  la  intervención  del 
Gobierno  en  semejante  sistema  está  reducida : 

1.®  A elegir  los  fabricantes  y á imponerles  bajo  juramento  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  ' . 


A determinar  la  ley  que  debe  tener  lá  moneda. 

A disponer  las  formas  de  las  piezas  ácuñadas.  ' " 
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4.®  A darles  el  nombre. 

1).“  A convenir  en  los  salarios  que  deban  establecerse  por  to- 
da suerte  de  cuño. 

6. ^  A convenir  en  el  precio  que  se  establezca  por  los  ensayos 
de  oro  y de  pláta  no  acuñada. 

7. *  A promulgar'  como  ley  estas  convenciones. 

8. ®  A estipular  que  cada  pieza  de  moneda  lleve  el  sello  del 
monedero,  que  por  su  parte  será  responsable  de  todas  las  infrac- 
ciones que  con  respecto  al  sistema  monetario  se  verifiquen. 

9. ®  A velar  porque  el  citado  reglamento  no  sea  infringido. 

10.  Guando  el  Gobierno  quiera  establecer  un  turno  sobre  el  . 
cuño,  tomará  todas  las  medidas  necesarias  para  marcar  por  su 
parte  la  moneda,  y esta  operación  será  cuanto  en  negocios  de 
la  fabricación  haga  ejecutar  el  Gobierno  bajo  su  inspección  in- 
mediata. Sin  embargo,  como  ya  hemos  demostrado  anteriormen- 
te , sería  mucho  mas  favorable  qué  el  Gobierno  renunciase  á se- 
mejante impuesto. 

RKGAUAS  DK  POSTAS. 

En  muchos  Estados  esta  administración  está  en  su  mayor 
parte  abandonada  á la  industria  privada.  En  Inglaterra,  en  Fran- 
cia y en  otros  puntos,  el  Gobierno  reservándose  la  inspección  su- 
prema, ha  abandonado  las  postas  á la  concurrencia  de  los  parti- 
culares, limitándose  á establecer  sobre  ellas  un  impuesto  igual 
al  que  pagan  todos  los  coches  privados.  Además , donde  quiera 
que  este  régimen  está  en  rigor,  el  precio  de  las  diligencias  y de 
las  sillas  de  postas  propiamente  dichas  es  el  mas  arreglado  y el 
mas  cómodo  que  se  conoce  para  las  mercancías  y para  los  pasa- 
jeros. Las  empresas  por  sü  mismo  interés  procuran  rivalizar  en 
comodidad,  prontitud,  seguridad  y exactitud  de  las  mercancías 
y de  los  viajeros  y en  el  buen  trato  que  estos  reciben,  lo  que  no 
puede  conseguirse  en  las  postas  Reales  y señoriales ; en  cuanto 
á que  esta  institución' sea  aplicable  á los  correos,  hemos  dicho 
lo  bastante  en  la  sección  que  trata  de  regalías. 

Dedúcese,  pues , que  siempre  que  el  Gobierno  renunciase  á la 
administración  y reducción  de  las  postas,  el  resultado  inmediato 
sería  la  disminución  del  personal  y la  simplificación  administra- 
tiva. Sin  embargo,  el  Gobierno  debe  reservarse  respecto  de  las 
postás  cuanto  sea  necesario  en  provecho  del  público  para  fijar 
las  condiciones  á que  deban  sujetarse  las  empresas,  y para  que 
sus  agentes  velón  por  la  estricta  observación  de  estas  condiciones. 
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PBRECBO  Di  EBGAliÍA  SOBRE  LAá  BAL15A8«  ' : > ■: 

En  muchos  países  la  fabricación  y la  venta  de  la  sal  consti- 
tuye una  de  las  empresas  mas  complicadas  del  Estado.  En  nues- 
tra teoría  sóbrelos  dominios  y regalías  hemos  .demostrado  que 
la  sal  fabricada  por  los  particulares  es  mejor, y mas  barata;  y 
que  además  renunciando  el  Estado  al  ejercicio  de  esta  industria 
simplificaría  en  gran  manera  la  adminislracion.  Pero  desgracia- 
damente en  algunas  naciones  en  que  el  Gobierno  ejerce  esta  in- 
dustria á título  de  monopolio,  en  razón  de  la  considerable  renta 
que  obtiene,  no  será  muy  fácil  aceptar  las  demostraciones  de  la 
ciencia.  Goii  todo,  en  muchas  ocasiones  suele  arrendarse  este 
monopolio,  y ya  este  arrendamiento  es  una  gran  ventaja  que 
desembaraza  al  Gobierno  de  una  multitud  de  negocios  compli- 
cados simplificando  la  adipinistracioni  Pero  no  se  crea  qne  nos- 
otros sostenemos  como  lo  mas  conveniente  esta  especie  de  ar- 
rendamiento; por  el  contrario,  nosotros  creemos  que  sería  mu- 
cho mas  beneficioso  que  el  Estado  declarase  libre  la  venta  de  la 
sal,  y que  impusiese  al  mismo  tiempo  un  módico  tributo  sobre, 
las  salinas  indígenas  y sobre  la  importación  de  la  sal  extrau je- 
ra. Tal  vez  se  nos  diga  que  semejante  impuesto  no  produciría  ía 
suma  que  ofrece  el  monopolio;  pero  cpmo  quiera  que  el  precio 
de  la  sal  sena  mucho  mas  bajo  y baria  prosperar  los  demás  ra- 
mos de  industria , es  evidente  que  el  aumento  de  productos  ge- 
nerales indemnizaría  al  Estado  de  la  pérdida  que  experimentase 
de  la  desaparición  del  monopolio.  Y todavía  mas:  el  contraban- 
do desaparecería  desde  luego,  y elevándose  el  consumo  general 
de  la  sal  á la  elevada  cifra  de  los  consumidores , resultarla  que 
el  módico  tributo  llegaría  á exceder  al  valor  de  la  tarifa  actual. 
En  Prusia , que  es  de  todos  los  Estados  alemanes  el  mas  econó- 
mico, la  fabricación  de  la  sal  no  produce  á la  Corona  lo  que  pro- 
duce a los  particulares.  Según  los  datos  que  ofrecen  las  salinas 
Reales,  el  beneficio  líquido  apenas  llega  .á  9 escudos  por  cada 
lastre  de  sal,  mientras  que  con  iguales  precios  y bajo  condioio- 
nes  de  fábrica  mas  onerosas,  las  empresas  privadas  alcanzan  un 
beneficio  mayor. 

Por  el  presupuesto  de  1820  y 21  se  ve  que  las  fábricas  no 
ganaban  mas  que  las  sumas  que  hemos  indicado.  Este  presu- 
puesto  ofrece  un  ingreso  respecto  á la  fabricación  de;  la  sal  de 

>00  escudos,  porque  como  las  salinas  Reales  de  Prusia  pro-, 
ucen  pQQQ  qjg  40,000  lastres,  no  pueden  arrojar  otro 
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sultaúo  mas  favorable ;.así  pues,  si  todas  estas  Salinas  se  diesen 
en  arrendamiento , él  Gobierno  percibiría  una  renta  superior.  En 
' cuanto  al  monopolio,  su  ejercicio  envuelve  al  Gobierno  en  una 
multitud  de  negocios  complicadísimos.  Convenimos  desde  luego 
en  que  el  Estado  no  podria  obtener  del  comercio  libre  la  misma 
suma  que  le  produce  el  monopolio,  y así  es  la  verdad,  porque 
en  el  referido  presupuesto  lás  rentas  provenientes  de  aquel  se 
elevan  á 3.400,000  escudos ; este  ingreso  considerable  se  obtiene 
vendiendo  á razón  de  1 50  escudos  en  lastre , cuyo  precio  de 
fabricación  viene  á calcularse  en  34  escudos.  Pero  como  el  con- 
trabando de  las  costas  importa  grandes  cantidades  de  sal  mari- 
na, cuyo  comercio  interpolado  con  la  sal  del  país  se  hace  de  la 
manera  mas  extraña  si  se  atiende  á la  elevación  del  precio  oficial, 
se  conoce  hasta  qué  punto  debe  cesar  la  carga  sobre  los  que  las 
sufren  pagando  el  precio  integral  del  monopolio. 

Una  vez  aplicadas  las  reformas  que  reclaman  estos  grandes 
monopolios  del  Estado,  la  emancipación  de  ciertas  y determina- 
das industrias  de  menor  importancia,  explotadas  hoy  exclusiva- 
mente por  el  Gobierno,  se  realizaria  inmediatamente,  y libre  de 
todas  estas  complicaciones , la  administración  pública  se  redu- 
ciría; , 

4 A los  bienes  del  Estado. 

2.®  A las  regalías. 

Respecto  de  los  bienes  señoriales  , el  Gobierno  debe  velar 

Por  su  conservación. 

Por  los  títulos  de  propiedad. 

Porque  no  se  dividan  y cambien  esencialmente  sino  cuando 
así  convenga. 

Debe  percibir  las  rentas  que  produzcan. 

Debe  tener  á su  cargo  los  arrendamientos,  ya  sean  enfiteútica 
ó temporalmente. 

Debe  suprimir  las  cargas  que  tenga  á bien  y hacer  todas  las 

concesiones  que  le  parezcan  útiles. 

Y éii  fin,  debe  yender  lós  bienes  señoriales  cuando  así  con- 
venga á la  riqueza  nacional. 

Respecto  de  las  regalías j el  Gobierno  debe  arrendar  de  una 
manera  con^^eniente  las  que  existen  todavía. 

Debe  velar  por  el  cumplimiento  de  las  condiciones  y leyes  es- 
tablecidas en  favor  del  Estado. 

Y debe,  en  fin,  percibir  todas  las  rentas  quede  las  tales  re- 
galías provengan.  , , ^ 

Todos  estos  negocios  podrían  administrarse  por  medio  deto- 


! 

— mo  — i 

Jas  Jas  autoridadefr  ordinarias  de  Hacienda  y de  policía,  y.de  es-  1 

te  modo  pueden  suprimirse  esas  administraciones  especiales.  ; 

m LA  ADMINISTRACION  GENERAL  Y DE  LA  ADMINISTRACION  ESPECIAL 

DE  HACIENDA.  ' 

Para  organizar  convenientemente  y simplificar  en  cuanto  sea 
posible  la  administración  de  la  Hacienda  pública , es  necesario 
antes  cfue  lodo  separar  las  necesidades  de  la  sociedad  entera  de 
las  que  se  refieren  á las  partes  individuales  de  la  sociedad.  Para 
adoptar  esta  medida  se  dividirán  los  territorios  en 

Provincias. 

Juzgados  ordinarios. 

Distritos.  . 

Y comunidades. 

Cada  una  de  estas  divisiones  formará  una  sección  de  Hacien- 
da que  gozará  de  una  administración  especial.  , 

Las  divisiones  ó secciones  políticas  del  país  deben  asimismo 
ser  útiles  á las  de  Hacienda , policía  y justicia.  Es  presiso  sin  em- 
bargo que  en  estas  divisiones  se  tenga  presente  el  interés  mer- 
cantil y ceinercial. 

Las  necesidades  de  cada  sección  se  distinguirán  del  modo 
siguiente: 

!.“  Las  necesidades  locales  y comunales. 

5!."  Las  necesidades  de  las  jurisdicciones  ordinarias. 

3. ®  Las  necesidades  de  distritos, 

4. ®  Necesidades  provinciales. 

b.®  Y necesidades  del  país. 

DE  LAS  NECESIDADES  LOCALES  Y COMUNALES. 

Estas  se  refieren  al  sostenimiento 

De  las  iglesias.  ' 

De  las  escuelas.  . 

De  los  bienes  raíces  destinados  exclusivamente  á la  autoridad 
comunal.  . 

De  los  paseos  públicos. 

De  los  relojes  idem. 

Del  empedrado. 

De  los  hospitales.  ^ ^ \ 

De  los  establecimientos  de  beneficencia. 

De  los  caminos  vecinales.  . 

De  las  carreteras. 


f 
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Del  alumbrado. 

De  las  bombas  de  incendio,  ? 

De  los  establecimientos  para  la  limpieza. 

De  la  autoridad  local. 

Y en  fin,  al  sostenimiento  de  todo  lo  que  sea  especialmente  ne- 
cesario y útil  para  la  administración  pública. 

No  deben  contarse  en  las  necesidades  de  la  comunidad  aque- 
llos gastos  que  realizan  los  pueblos,  y cuyo  benefició  redunda  en 
provecho  del  Estado,  porque  estos  gastos  deben  incluirse  en  el 
presupuesto  general.  Por  el  contrario,  respecto  de  lo  que  redun- 
da en  beneficio  de  localidad  esta  debe  pagarlo.  Por  ejemplo , si 
un  pueblo  quiere  ponerse  á cubierto  de  las  inundaciones,  ó bien 
emplear  algunas  sumas  para  sus  comodidades,  sus  placeres , sus 
regocijos  y sus  diversiones,  sería  altamente  injusto  que  los  demás 
municipios  concurriesen  para  cubrir  semejantes  gastos.  Una  po- 
blación no  debe  tener  teatros,  murallas  de  marmol  que  circun- 
den sus  riberas,  ni  puentes  magníficos  &c.  sino  cuando  puede 
sostenerlos  con  su  propio  recurso. 

También  sería  una  injusticia  de  todo  punto  absurda  obligar 
á los  extranjeros  no  avecindados  en  el  pueblo  para  que  contri- 
buyan á los  gastos  comunales.  Semejante  disposición  aleja  la  con- 
currencia y produce  el  efecto  contrario  que  se  propone. 

NECESIDADES  DEL  ESTADO  , DE  LAS  PROVlNCiAS  Y DE  LOS  DISTUITOS. 

Bajo  estos  diferentes  puntos  de  vista  deben  considerarse  las 
necesidades  sociales.  Deben  comprenderse  entre  las  coniúna- 
íes  de  provincia  ó distritos  todo  lo  que  sea  necesario  exclu- 
sivamente  para  cada  localidad,  por  ejemplo;  cuando  por  su 
naturaleza  geográfica  una  provincia  reclama  diques,  puentes  y 
represas  contra  las  inundaciones  &c.  En  estos  casos  deben  po- 
nerse en  la  cuenta  en  los  gastos  comunales  cuanto  se  invierte 
en  las  necesidades  mencionadas.  Del  mismo  modo  los  pueblos  d&- 
ben  sostener  sus  autoridades  municipales,  sus  casas  de  correc- 
ción y sus  empleados  administrativos.  Así  también  la  provincia 
debe  pagar  sus  tribunales  de  justicia  provinciales,  y lodo  loque 
en  la  provincia  exige  la  realización  de  las  disposiciones  del  poder 
ejecutivo.  Esta  repartición  es  todavía  mas  provechosa  en  los  Es- 
tados cuyas  provincias  se  hallan  ráuy  distantes  las  unas  de  las 
otras,  y cuyos  intereses  suelen  serlos  mas  encontrados.  Por  otra 
parte,  tal  parece  que  cuando  cada  localidad  se  encarga  por  sí  mis- 
ma dé  su  administración  económica,  pone  ó debe  poner  la  mayor 
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atención  en  los  negocios  que  le  conciernen  direotpnaen^C.  En  fin, 
iay  todavía  una  razón  mas  poderosa  en, pro  de  este  sistema,  y 
se  reduce  á que  los  que  ingresan  en  la  caja  comuñal  casi  nunca 
se  distraen  del  objeto  para  que  son  destinados. 

Aceptando,  pues,  este  métpdo  misto  que  proclama  á su  vez 
la  administración  de  las  rentas  generales  del  Estado  y la  admi- 
nistración de  la  renta  local,  la  del  Estado  queda  simplificada  de 
una  manera  completa,  y desde  luego  se  alcanzará  una  economía 
incontestable  en  los  gastos 
í.*  De  la  inspección  suprema  y general, 
g.®  Del  registro  y contabilidad  de  todas  las  administraciones. 

3. ®  Del  personal  que  existe  en  la  administración  especial.' 

4. ®  De  los  establecimientos  de  instrucción  pública,  tales  como 
las  Academias,  las  Universidades,  la  Escuela  politécnica,  &e. 

Asimismo  de  la  repartición  y percepción  de  los  impuestos  ge- 
nerales podian  encargarse  á las  Diputaciones  provinciales  para 
dejar  á la  administración  general  el  cuidado  de  recibir  las  su- 
mas por  conductos  de  los  municipios,  y de  la  inspección  y con- 
tabilidad general. 

DE  LA  INSPECCION  Y DE  LA  CONTABILIDAD  SUPERIOR  DE  HACIENDA 

PÚBLICA.  . ^ 

Las  autoridades  supremas , en  cuanto  se  refiere  á la  inspec- 
ción de  la  Hacienda  pública  , se  componen  de  la  autoridad  cen- 
tral y de  las  subalternas  de  cada  provincia.  Por  medio  de  estas 
últimas  el  Gobierno  superior  reúne  todos  Ips  datos  necesarios  pa- 
ra apreciar  convenientemente  la  economía  política  de  todas  y de 
cada  una  de  las  localidades  del  Reino,  y por  su  conducto  el  Go- 
bierno se  entiende  con  las  juntas, y administraciones  señoriales  y 
con  los  municipios.  Las  administraciones  subalternas  reciben  y 
revisan  las  cuentas  que  les  pasan  los  Ayuntamientos,  porque 
tienen,  juntamente  con  estas  atribuciones,  la  de  velar  por  los 
bienes  del  pueblo.  Es  verdad  que  su  encargo  se  limita  á compa- 
rar el  resultado  de  las  cuentas  municipaleS^  con  toda  la  severidad 
de  la  ley,  y determinar  las  pérdidas  y denuncias  que  pueden  su- 
frir las  administraciones  especiales. 

DB  LAS  reparticiones  DE  LAS  CARGAS  PÚBLICAS  Y DE  LA  REPARTICION 

DEL  IMPUESTO. 

Difícilmente  podrá  el  ■ Gobierno  saber , ni . siquiera  de  úna 
manera  aproximada , si  el  reparto  del  impuesto  seiba  hecho  de 
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una  manera  igual  y . justa.  Para  conseguir  este  objeto  . sería  pre- 
ciso que  la  reparticion  se  hiciese  con  conocimiento-  pleno  de  la 
renta  líquida  de  cada  uno.  ¿Pero  podrá  conseguir  el  Gobierno  to- 
dos los  datos  que  se  necésüan,para  alcanzar  semejantes  conoci- 
mientos? i , ^ . 

Es  verdad  que  nosotros  hemos  señalado  los  oaracterés  distin- 
tivos de  la  renta  líquida pero  la  dificultad  consiste  en  conocer 
de  hecho  la  renta  de  cada  uno,  y en  aplicar  eso  á los  casos  par- 
ticulares, .!  • ' 

Mientras  mas  se  examine  esta  materia,  con  mas  exactitud  se 
observará  que  el  conocimiento  de  la  renta  líquida  de  cada  indi- 
vidno  es  para  el  Estado  un  problema  que  jamás  podrá  resolverse. 
Todo  lo  que  puede  conseguirse  se  reduce  á partir  de  suposicio- 
nes verosímiles  y á contentarse  con  cálculos  aproximados. 

Pero  semejantes  hipótesis  deben  establecerse  de  manera  que 
no  se  supongan  rentas  demasiado  elevadas.  Por  lo  demás  estas 
deben  compararse  entre  sí  según  los  grados  de  seguridad  y de 
permanencia  que  ofrezcan,  y según  la  solidez  de  la  causa  que  las 
produce.  Donde  quiera  que  no  ofrezcan  semejantes  garantías  es 
preciso  adoptar  un  término  medio.  Sin  embargo,  adoptándose 
este  último  recurso,  parece  casi  inevitable  que  la  renta  general 
de  los  contribuyentes  no  llegue  á la  suma  que  el  Estado  so  propone. 

NECESIDAD  indispensable  DEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  CONSUMOS. 

Antes  de  entrar  en  materia  es  preciso  convenir  en  que  el  es* 
tablecimiento  del  impuesto,  según  las  suposiciones  anteriores^  es 
de  todo  punto  desigual: 

1. ®  Porque  ía  mayor  párle  de  los  coptribuyentes  pagarían  en 
upa  proporción  demasiado  limitada. 

2. “  Porque  otros  muchos, pagarían  quizás  con  exceso. 

3. ®  Porque  en  el  caso  que  el  producto  del  impuesto  estableci- 
do de, esta  manera  no  cubriese  las  necesidades  públicas,  sería 
preciso  ampliarlo  en.  una  escala  mas  dilatada , repartiéndole  en- 
tre aquellos  cuya  renjLa  no  guardase  proporción  cpn  el  tipo  fijado 
por  el  Gobierno. 

Tales  son  , pues,  los  motivos  que  han  dado  margen  á la  in- 
vestigación de  mútodos-mas  justos  y, provechosos  para  que  el  im^ 
puesto  se  establezca  según  la  renta  de  cada  udo¡  Pero  semejantes 
recursos  no  pueden  obtenerse  sino  por  medio  de  un  impuesto 
que  obligué  á dos'  éónfribtryerites  , princroaMerite  cuando'  la  ren- 
ta real  de  estos  es  superi6^-á"lá  que  el‘ Estado  tonaa' por  base. . 
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Ahora  bien,  según  nuestras  anteriores  explicacfoftes  hemos 
j^,«Ac»rado  aue  los  impuestos  sobre  los  cansumoB  enoiérran  to- 
das las  propiedades  que  se  requieren:  i' S’  . . ■ 

t.®  Porque  en  tésis  general  no  pueden  consumirse 'sino  por 
aquellos  que  tienen  una  renta  líquida  determinada.  • ; 

2. "  Porque  el  consumo  de  los  referidos  artículos  puede  con- 

siderarse como  una  demostración  de  la  eiistencia  .de  la  renta  á 
que  aludimos.  ‘ ^ 

3. ®  Porque  los  impuestos  sobre  los  consumos  no  guardan 

conformidad  con  los  principios  de  una  . verdadera  disposición, 
sino  cuando  son  indirectos  sobre  la  renta  líquida.  > . 

De  estas  demostraciones  se.deduce  que  todo  impuesto  quemo 
se  reparte  según  la  renta  líquida,  y que  por  otra  parte  se  esta^ 
blece: . . : ' ..  ; - . . 

1. ®  Sobre  las  personas.  ; : ’ 

2. ®  Sobre  las  cualidades  personales. 

3. ®  p sobre  cualquiera  otra  base  que  mo  denote  directa  ni  in- 
directamente una  renta  líquida  determinada , es  un  impuesto 
absurdo,  desnudo  de  todo  punto  de  principios  científicos , y que 
la  ciencia  de  la  Haciénda  pública  rechaza. 

PROBLEMAS  SOBRE  LA  RENTA  LÍQUIDA. 

En  esta  sección  vamos  á resolver  los  problemas  siguientes: 

1.®  ¿En  virtud  de  qué  principios  puede  demostrarse  la  ver- 
dadera renta  líquida? 

2¡.®  Cómo  puede  repartirse  el  impuesto  sobre  el  consumo  de 
tal  manera  que  se  pague  de  la  rehta  líquida',  ó en  otros  términos: 
¿Qué  método  debe  adoptarse  para  que  el  impuesto  sobre  los 
consumos  sea  un  impuesto  indirecto  sobre  la  renta? 

3.®  ¿De  qué  modo  puede  obligarse  á los  extranjeros  para 
que  paguen  el  impuesto  sobre  los  consumos? 

Para  despejar  la  incógnita  de  semejantes  problemas  es  nece- 
sario conocer  la  renta  de  los  contribuyentes , y hacer  la  repar- 
tición del  impuesto  según  la  comprobación  de  la  referida  ren- 
ta. Y hé  aquí  lo  que  nos  proponemos  ¡.explicar  eii  la  siguiente 
demostración. 

del  registro  GENERAL  Ó CATASTRO  DE  LOS  IMPUESTOS  Y DE  LAS  DI- 
FERENTES ESPECIES  DE  ESTOS. 

Gomo  hemos  demostrado  anteriormente,  tqda  renta  bruta  ó 
líquida  se  reduce- á las  clases  siguientes:  ^ >'r 
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li*  fteritá  de  mmtiebles.  ^ ^ < ■ 

2. *  Reata  de  capitales.  ’■  • - r • • ; i , ■ 

3. ®  Renta  industrial,  qae  So  divide  en  • » ' 

Renta  industrial  persdnal  ’ ^ 

Y renta  industrial  personal  y real. 

Por  io.tanto  se  -conocerá  la  renta  anual  de  cada  uno  cuando 
se  sepa  lo  que  cada  contribuyente  percibe  anualmente  de  todas 
ó de  cada  una  de  esas  rentas;  pero  ¿cómo  puede  comprobarse ; 

í.®  La  renta  inmueble; 

2. ®  La  renta  del  capital.  ¡ 

3. ?  Y la  renta' industrial  de  cada  uno? 

Demostrado  que:  el  resúmen  de  los  artículos  sujetos  al  im-^ 
puesto  y el  tributo  establecido  sobre  los  productos  se  llama  re- 
gistro ó catastro , y que  asimismo  puede  existir  un  catastro  es- 
pecial de  las  tres  rentas  mencionadas , la  resolución  del  proble- 
ma consistirá  en  indicar  los  principios  según  los  que  puede  con- 
feccionarse un  catastro  perfecto  para  cada  especie  de  imposición. 

BE  LA  RENTA  DE  INMUEBLES  V SUS  DIFERENTES  ESPECIES. 

La  renta  de  inmueble  se  compone:  : ; 

1. ®  De  la  renta,  territorial. 

2. ®  Y de  la  renta  de  las  casas.  ' ; 

La  primera  es  bastante  numerosa,  diversa  en  sus  ramos,  y 
por  lo  tanto  debe  comprobarse  según  las  exigencias  inmediatas 
de  estos-:  sin  embargo,  nosotros  no  examinaremos  aquí  mas  que 
aquellas  especies  mas  conocidas.  Entre  las  rentas  de  los  bienes 
rurales  contamos.:  = 

La  de  los  campos. 

De  las  praderas.  ^ ■' 

De  los  jardines.  . . ; ■ ' 

' De  los  bosques  y^  otras  comprendidos  entre  esta  clase  de  bie- 
nes, como  son 

La  renta  de  las  minas. 

La  renta  de  las  salinas  &c. 

, , : . - ' • ■ ‘ - i ■ ^ * ■ . r 

. t TERRITORIAL.  , 

La  primera  condición  qqe  debe  tener  el  catastro  de  la  renta 
territorial  és  indudablemente  la  exactitud  en  la  designación  de 
los  bienes  raíces  que  existan  en  el  país,  designadpn  qu«  debe 


contener  una  descripción  fiel  de  la  ejfctn56i<^  ,y  Ift^íM^turateza 
de  las  fincas  tal  como  lo  exija  el  interés  4§  lft  .H8^9»4a;í  ^ , 

Estas  descripciones,  pus^Q  fuQdarse:!  ,;  , 

4.°  En  las  indicaciones  y declaqapift»  <^e;  l0s  propietario»  de 
las  fincas.  ^ u.i  i >0 • 

2. ®  En  las  Bvalaaciones  oficiales  i keofeas  ísegun  las  indicacio- 

nes anteriores,:  denotandn  la  renta  probable  ó «on  mas  <5  njenos 
grado  <ie- certeza • . -í  '•!  ^ 

3. ®  En  las  medidas  exactas  de  las  fificas.  : ^ ' ■ 

4. ®  y en  los  comprobantes  del  producto  líquida  de  cada  finca. 

Estas  dos  últimas  operaciones  deben  verificarse  por  todoS  los 
medios  que  conduzcan  . al  cálculo  mas  verosímil  posible  del  pro- 
ducto,líquido..,^  <:•  i ^ 


POR  WDttíÁciOíí'ES  Ó DEGLiRictÓNÉáíjE  LOS  PROPIRTARIÓs. 


Estás  decía racíoues  no  ofrecen  por  lo  general  mas  que  un 
conocimiento  imperfecto  de  la  extensión  del  terreno  y del  pro- 
ducto líquido  de  las  fincas : ■ ' = 


4.®  Porque  muchos  propietarios  no  conocen  la  extensión  del 
terreno  que  poseen  ni  tienen , libros  de ' contabilidad  bastánte 
exactos  para  que  puedan  distinguir  el  producto  bruto  del  pro- 
ducto líquido. 


a.**  Porque  casi  todos  procuran’ ocultar  á laS  autoridades  el 
verdadero  valor  de  sus  riquezas  para  sustraerse  en  büanto  les 
sea  posible  á’  la  cuota' del  impuesto  que  le  corresponde.  = 

‘En  todos  los¿  países  dónde  el  impuesto  territorial  está  consti- 


tuido según  las  declaraciones  de  los  propietarios , presenta  las 
mas  absurdas  desigualdades.  Bajo  tal  régimen  los  hombrés  hon- 
rados que  declaran  la  verdad  y pagan  lo  que  leá  cdlreSponde, 
son  sacrificados  á los  hombres  sin  conciencia. 


hE  LA  TASACION  DE  PERITOS. 


Generalmente  se  tiene  por  mas  segura  la  tasación  que  se  ve- 
rifica por  medio  de  péritos , ya  sea  determinando  la  extensión 
del  terreno  ó ya  el  producto  dé  las  fincas.  Para  que  estas  tasacio- 
nes sean  de  todo  punto  imparciales,  es  necesario: 

Que  los  fritos  Seaü‘p’érsonás  qüe  ho^kóla.  ré 
noéimientós' generales'  dé’Iá  diéñcia,  SinO  lá 'jú^áctícá 
réhéstáSAOí>éráéiohes;^' 
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■ Que  conozcan  asimismo,  y do' una  manera  especial , las 
tincas  que  debeDítasar.  ■ r . , ; v , > i, . 

3?  Que  no  se  les  pueda  tachar  de  parcialidad. 

4?  Para  conseguir, este  objeto  deben  escogerse  los  peritos  en- 
tre los  agrónomos  inteligentes  de  la  comarca  donde  radiquen  las 
fincas,  para  que  puedan  tener  un  conocimiento  mas  exacto  de  la 
extensión  del  terreno  y de  su  producto. 

. Con  estos  tasadores  deben  nombrarse  eii  calidad  de  asociados 

1. ®  Comisarios  interventores  que  posean  los  conocimientos  y 

la  práctica  necesaria  para  dirigir  la  operación  de  los  peritos,  y 
para  dirimir  jas  objeciones  que  ponga n_  los  propietarios  de  las 
fincas,  qué  asistirán  á ifai  operacioU;  , ! 

^Éstas  tasaciones  se  aproximan  mucho  mas : 

i Guando  existen  planos  topográficos  que  presenten  la  me- 
dida' del  terreno  que  contengan  las  fincas  de  tal  manera  que 
pueda  llevarse  á cabo  la  tasación  comparativa.  Desde  luego  si  la 
suma  de  fanegas  estimadas  coincide  con  el  número  de  las  des- 
montadas que  indica  la  carta , ésta  conformidad  comparativa  se- 
rá una  prueba  de  la  exactitud  con  que  se  ha  hecho  la  eva- 
luación. ' 

2. °  Guando  la  estimación  de  los  peritos  concuerda  con  las 
tasaciones  anteriores,  en  el  caso  en  que  las  fincas  hayan  sido 
tasadas  anteriormente. 

3. ®  Guando  la  estimación  de  la  renta  se  funda  en  un  número 
considerable  de.  arrendamientos  verificados  en  el  distrito  donde 
radica  la  finca,  siempre  qüe  comparada  con  el  término  medio 
de  los  valores  séa  igual  al  interés  legal  dé  estos. 

' ' DEL  catastro  de  las  FINCAS. 

Guando  no  séa  posible-  obtener  un  catastro  perfecto  , debe 
procurarse,'  para  conseguirlo  siquiera  de  una  manera  propor- ^ 
cionada:  ‘ ' 

1. ®  • Una  medida  exacta  y detallada  de  todas  las  fincas. 

2. ®  ‘Una  estimación  metódica  del  producto  líquido. 

‘ A la  verdad  la  cohfecci'oh  de  un  catastro  requiere  gastos  y 
trabajos  demasiado  considerables  y no  menores  dificultad^,  pero 
esto  mismo  es  una  razo n thas  poderosa  para  que,  emprendido  ese 
trabajo  ,■  se  lleve  á cabo  de  tál  suerte  que  lá  obra  pueda  _ servir 
durante  mUchós:'slgÍóS:  Í?or  nuéstra  parte,  y por  las  mismas 
dificultades  que  encierra  la  confección  del  catastro,  afe^diéhdo 
á ^u  grande  utHidadVin)  soló  bájo  él  ptmtó  de  vista  de  los  Im- 
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Stos  sino  bajo  muchos  Oticos,  uosotros  vamos  á dar  una  idea, 
Snta  y clara  á la  vez , respecto  de  este  .particular. ' . 

elementos  BE  UN  BÜEN  CATASTRO. 

Los  elementos  del  catastro  son  : 

\°  El  conocimiento  perfecto  del  área  ó espacio  que  ocupa 
Ja  finca.  ’ 

2. ®  El  modo  de  regularizar  este  conocimiento  de  manera  que 
cada  cambio  en  la  extensión  y el  cultivo  del  terreno  pueda  ano- 
tarse consecutivamente  para  reunir  todos  los  materiales  necesa- 
rios que  requiere  el  estado  respectivo  del  distrito,  y presentarlo 
á la  autoridad  supierior  en  todo  tiempo. 

3. ®  Asimismo  sé  requiere  un  conocimiento  el  mas  perfecto 
posible  del  producto  líquido. 


DE  LA  EXTENSION. 


Para  conocer  bien  el  área  de  una  finca  es  necesario  medir 
exactamente  el  terreno , pero  para  que  esta  medida  adquiera 
una  base  sólida  y alto  grado  de  perfección , es  de  todo  punto 
preciso  que  la  haya  precedido  otra  trigonométrica  de  todo  el  país. 

Esta  es  preciso  que  se  verifique  según  una  escala  mas  ó me- 
nos grande,  de  manera  que  las  últimas  cartas  especiales  dé  esta 
clase  contengan  los  cuadrados  de  media  legua.  Solo  de  este  mo- 
do se  podrá  saber  de  una  manera  exacta  cuántas  fanegas  de 
tierra  contiene  una  finca  ó ün  distrito.  Una  vez  levantado  el  pla- 
no trigonométrico  las  cartas  que  suministre  conservarán  , á pe- 
sar de  todos  los  cambios  políticos,  una  base  inalterable.  Y así  es 
la  verdad,  porque  semejante  medida  parte  de  puntos  naturales 
sólidos  é inmutables  , y cuando  estos  no  existen  en  la  naturale- 
’za,  los  crea  artificiales.  De  esta  manera,  cualquiera  que  sean  las  - 
divisiones  políticas  que  sufran  en  el  curso  del  tiempo  los  Esta- 
dos, las  provincias  y los  distritos,  la  carta  indicará  siepipre  el 
número  de  fanegas  ó de  varas  cuadradas  que  contiene  cada  una 
de  sus  divisiones. 


Sin  embargo,  para  conseguir  un  perfecto  catastro, deben  me- 
dirse los  distritos  el  uno  después  del  otro.  Con  este  objeto: 

1. "  Se  formará  una  carta  de  cada  distrito  bue  contenga  4 ó 

5,000  fanegas.  ' . . .. 

2.  Segi^n  esta  carta  deben  trazarse  ,y  medirle,,  en  razón  de 
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su  distancia  , las  fronteras  y los  departámentos  políticos  ñias  in- 
significantes, tales  como  las  aldeas,  y asiinismo  ' , l: 

Los  rios.  : .■-vv  , 

Lagos.  • ' . ■ ^ V • ^ ' ' r 

Ciudades.  ^ ; ^ . . ■ 

Villas. 

Lugares  <Src.  ' ^ 

3.“  Según  la  carta  se  formarán  también  en  una  proporción 
mayor  todavía  cartas  especiales  de  cada  distrito,  en  las  que  se 
anotará  detalladamente  todo  lo  que  pueda  facilitar  el  conoci- 
miento del  terreno ; estas  cartas  determinarán  especialmente  el 
aumento  ó disminución  de  límites,  y señalarán  las  diversas  fincas 
pertenecientes  á cada  común,  así  como  también 
Los  linderos  de  ía  finca. 

La  extensión  de  esta. 

Los  campos  improductivos. 

^ Los  bosques. 

Los  terrenos  desmontados. 

Las  praderas.  ■ 

Las  dehesas. 

Los  estanques.  ■ ' 

y los  caminos. 

Y todo  cuanto  pertenezca  al  Estádó  y á los  comúnes.  Cada 
una  de  estas  divisiones  debe  señalarse  con  colores  diferentes. 

Finalmente,  se  confeccionan  asimismo  otras  cartas  topográficas 
comprensivas  de  los  distritos,  almas  &c.,  marcándose  cada  parte 
individual,  es  decir,  cada  fracción  compacta  y continua  de  la 
propiedad  territorial  individualmente  medida  , con  indicación 
del  número  de  fanegas,  metros,  &c.,  y con  expresión  del  nombre 
del  poseedor  y de  la  importancia  que  tienen  en  el  distrito. 

Lascarlas  referentes  á las  ciudades  y otras  poblacionés  se 
confeccionan  separadamente.  Guando  son  demasiado  pequeñas  se 
colocan  en  las  cartas  de  los  lugares  que  antes  hemos  indicado, 
con  una  reseña  detallada  de  • 

Las  casas.  > 

Los  jardines.  \ ; ' ■ 

Los  edificios  aislados,  : . 

. Las  tabernas. 

Los  molinos.  ' 

Las  aldeas,  &c.  ,.todo  individiialraentO  representado  con  ex- 
presión del  espacio  que  ocupan.  Debe  asimismo  dejarse  algún 
espacio  para  determinar  la  tasación  de  cada  upo  de  los  bienes 


ú obieéps  indicados  y la.bondad  defl  jteprfiUQ.  Guarido  ¡las  aocali-? 
dades  ó las  posesiones  territoriales  . son'  demuéha  extensión  y Se 
componen  de  partes  heterogéneas  se  adoptan  divisiones  conve- 
nientes, y se  levanta  la  carta  respectiva  de  cada  una  de, estas. 

La  justicia  y exactitud  de  las  medidas  se  confirma  ipOr  niedio 
de  un  registro  bien  organizado  que  sirva  de  término  de  compa- 
ración para  confrontar  cada  medida  particular,  con  la  general 
del  territorio.  Xas  ventajas,  pues que  tiene  este  método  con- 
sisten: ' ■ "r  '■  : ^ .. 

4.®  En  el  conocimiento  de  la, extensian. geográfica-  de. lodo  el 
país , y mientras  no  se, establezcan  nuevas  divisiones  políticas  res- 
pecto délas  provincias , departamentos distritos,  &c.  < • j:.>. 

2. ®  En  que  el  Estado  y cada  propietario  conocen  oon.tal  eiact 

litud  la  extensión  y límites  de  las  propiedades  territoriales , y 
tanto  el  uno  como  los  otros  pueden  proveerse, (fácilmente  de  las 
cartas  topográficas  especiales  que  necesiten. ' .1  : 

3. ®  En  que  respecto  de  la  medida  del  territorio  no  solo  no  {>ue- 
de  cometerse  error  alguno  en  la  repartición  de  la  contribución 
territorial,  sino  que  se  consigne  él  elemento  indispénsable  para 
impedir  la  desigualdad  en  el  impuesto. 

El  único  cambio  que  pueden  sufrir  estas  cartas  se  refiere  á 
las  propiedades  que  radican  en  los  términos  del  -territorio,  por- 
que representando  las  paites  mas  subdivididas  de  este:- 

1. ®  Cambian  frecuentemente  de  propietario.  ; 

2. ®  Porque  suelen  subdividirse  en  muchas. 

3. ®  Y porque  muchas  suelen  reunirse  y confundirse  en  una  sola* 

; ■ , . , ■'  , ' • l'r  '■  > 1 i - . . , ' ’ 

PKL  MODO  DE  CONOCER  LA  EXTENSION  DEL  TERRITORIO  EN  TODAS  SUg 
PARTES  A PESAR  DE  LOS  CAMBIOS  POLÍTICOS.  ■ - ' ' 

Para  dar  igualmente  la  mayor  solidez  posible  al-  catastro  y 
para  facilitar  la  inserción  en  el  mapa  de  todos  los  cambios  que 
experimenten  las  posesiones  territoriales  se  puede:  ‘ - - ' i 

X®  Arreglar  las  cartas  de  manera  que  las  propiedades  refe- 
ridas  aparezcan  divididas  en  cuadrados  donde  estén  señaladas 
con  números  romanos  la  cantidad  de  fanegas  de  tierra  que  cada 
uno  posea  y el  lugar  que  ocupan.  Estas  cifíras  permanecen  inva- 
riables é indican  siempre  la  medida  del  territorio  situado  eii  los 
límites  de  cada  cuadrado.  . .lí'  ’.  - l 

Puédese,  y-  es  lo'  mas  conveniente,  marcar  cón'  númbros 
árabes  ó con  el  nombro  del  prépietario  cadá  uúá  de  las  propiéda- 

des  mencionadas’ ‘ - • ' ' v • ’ • --  c ' 
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3,^  En -el  registrb' general  deben  anotarse* las  propiedades  «on 
la  cifra  romana  del  cuadrado  en  que  se  encuentran,  y con  la  di- 
fra  con  que  ha  sidounarcado?  esé  mismo  cuadrado.  > - 

Los  cambios  que  en  elintervalO' de  un  tiempo  dado  experimeti- 
ten  estas  pequeñas  propiedades,  deben  anotarse  del  i modo  si- 
guiente: . 

1 . ®  Las  ventas  y compras  en  un  apéndice  que  debe  agregarse 
al  libro  de  los  nombres  y de  los  registros. 

2. “  Guando  las  propiedades  son  enajenadas;  paulatinamente  y 
por  pequeñas  porciones  conviene  medir  especialmente  las  partes 
enajenadas  y anotar  el  desmembramiento,  sobre  las  cartas.  En  osle 
caso  es  preciso  tasar  en  un  libro  sucursal  ó suplementario  el 
dibujo  de  cada  parte  desmembrada.  Este  trabajóos  de  todo  pun- 
to útil  y conveniente  porque  s sirve,  cuando  la  necesidad  lo  exi-7 
ge  ó la  ley  lo  ordena,  para  . reformar  da  carta  sin  necesidad  de 
acudir  á una  nueva  medida.  Y así  es  la  verdad,  porque oomo 
Va  se  han  medido  las  fracciones  enajenadas , solo  con  trasladar 
á la  nueva  carta  la  copia  de  los  dibujos  y planos  que  existe  en 
el  libro  suplementario  se  consigue  el  objeto;  en  fin,  la  reforma 
do  las  cartas  no  son  en  estos  casos  ¡ otra  cpsa  que  una  nueva  de- 
terminación de  términos  ó lindero!!  Un  nuevo  cambio  en; la  par- 
te del  catastro  relativa  Á la  extensión  geográfica,  es,  bajo  las 
circunstancias  supuestas,  de  todo  punto  innecesaria. 

• ; ’mf  ' ; » : 

Máxima.^' ^ue  deben  servir  de  base  para  cónocer'este  producto.  ~ 

Según  el  orden  de  cosas  que  nosotros  acabamos  de  escribir,  la 
primera  y segunda  cpudicion  ^de  un  perfecto  catastro  es  el  cono- 
cimiento de  la  extensión  y de  las  pártes  individuales  de  la  propie- 
dad territoriaby  la  conservación  de,  este  paismo  conocimiento  á pe- 
sar de  los  cambios  que  se  experimenten  por  causa  de  la  división 
ó la  enajenacion.de  la  finca.  Los  errores  posibles  en  un  catastro 
semejante  son  casi  insignificantes ; pero  donde  es  ábsolutamente 
necesario  el  mayor  cuidado  es,  en  la  parte  relativa  á que  la  tercera 
exigencia  deLcatastro  sea  satisfecha  de  una  manera  la  ¡mas  exacta 
posible,  esto  es,  á que  el  conocimiento  del  producto  líquido  de  cada 
parte  individual  púeda.relaDionarse  con  la  certidumbre  geométri- 
ca. Desgraciadainente  en  todo  lo  concerniente  á este  punto  es  pre- 
ciso contentarse  con  la  probabilidad,  porquo  los  prrores respec- 
te del  juloíoí  sobre  la  igimldad  da  producio.Jiquido.no  pueden 
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evitarse.  En  virtud  pues  de  esta  desconsoladora  Verdad  dobe 
adoptarse  por  máxima  fundamental  que  el  producto  líquido  de 
cualquiera  propiedad  que  fuere  ha  de  calcularse  lo  mas:bajo  po- 
sible, para  no  establecer,  por  un  error  involuntarioj  un  impues- 
to depresivo.  r - ; f!, r,  ; ^ 

DE  LOS  TASADORES. 

Debe  tenerse  mucho  cuidado  de  los  tasadores. 

Esta  elección  debe  recaer  en  personas  ' 

1. "  Que  posean  los  conocimientos  necesarios  sobre  el  pro-' 

duelo  líquido  de  las  fincas.  ' " 

2. ®  Que  conozcan  de  una  manera  exacta  y en  detalle  la  loca-  ‘ 
lidad  y todo  cuanto  con  esta  se  relacione. 

3. ®  Que  posean  los  datos  necesarios  para  demostrar  el  produc- 
to líquido  en  todas  sus  partes. 

4. ®  Que  sean  imparciales  y que  no  tengan , absolutamente' 
ningún  interés  en  aumentar  ó disminuir  los  productos  indi- 
cados. 

5. ®  Que  hayan  adquirido  1^  práctica  necesaria  en  las  opera- 
ciones de  esta  clase. 

6. ®  Que  hayan  probado  su  habilidad- en  este  género  de  ne- 
gocios. 

En  Francia  los  tasadores  se  eligen  entre  los  que  viven  en  las 
poblaciones  mas  próximas  al  cantón  ó localidad  que  se  quiere  ta- 
sar, y se  les  da  por  auxiliar  un  vecino  de  la  referida  localidad  que  ' 
posea  los  conocimientos  necesarios  para  que  suministre  al  tasa- 
dor los  dates  que  este  desee  obtener. 

. MÉTODOS  PARA  CONOCER  EL  PRODOCTO  LÍQUIDO. 

Se  conocen  varios,  pero  cuando  no'  basta  cada  uno  de  por 
sí  se  emplean  por  lo  general  casi  todos  á la  vez.  Los  principales 
son  aquellos  que  se  arreglan  conforme  á las  tasaciones  verifica- 
das según  el  término  medio  del  cálculo  del  producto  líquido. 

En  nuestras  anteriores  demostracione?  sobre  los  dominios, 
hemos  hablado  en  detalle  sobre  los  medios  de  conocer: 

1 . ®  ’ El  producto  bruto  de  las  fincas. 

2. ®  El  valor  de  los  gastos  empleados  en  cultivo*  ' 

3-®  Y el  precio  de  los  productos , todo  esto  en  razón  'del  tér- 
mino medio  que  arroge  de  sí  el  cálculo  de  muchos  años.  Hecha 
déducciOn  de  los  gastos  ^del  cultivo,  el  exceso  se  considera • cómo 
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provecho  líquido,  pero  sin  embargó  no  se  cuenta  en  el  número 
de  esos  gastos  ni  el  diezmo  ni  las  servidumbres  que  las  fincas 
reconocen;  por  el  contrario,  el  valor  de  estas  debe  calcularse 
como  producto  líquido  y sujetarse  por  consecuencia  al  impuesto. 
Gon  lodo’,  examinadas  estas  cargas  con  relación  á las  fincas 
mencionadas  sujetas  cá  semejantes  servidumbres  , es  preciso  con- 
venir en  que  las  tales  trabas  reducen  para  el  propietario  el  pro- 
ducto líquido.  Además  cuando  para  calcular  el  valor  de  un 
producto  se  verifican  las  operaciones  teniendo  en  cuenta  los  gra- 
vámenes indicados,  el  cálculo  se  hace  tan  complicado  como  pe- 
noso, y esto  lo  hemos  demostrado  ya  en  la  teoría  de  los  catastros 
señoriales.  Tal  es  también  la  razón  por  qué  en  la  ejecución  del 
catastro  no  puede  aplicarse  el  rnétodo  indicado  á cada  una  de  las 
partes  del  territorio.  Los  gastos  de  esta  operación  serian  extra- 
ordinarios é ineficaces  porque  no  podrían  jamás  terminarse.  Es 
preciso,  pues,  adoptar  un  sistema  mas  simple  y menos  costoso. 
Por  lo  tanto,  los  tasadores  deben  tener  todos  los  conocimientos 
necesarios  para  realizar  su  cometido  y para  probar  la  justicia 
de  sus  métodos.  A estos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á los  mas  favora- 
bles pertenecen ; 

4.®  Las  tasaciones  hechas  según  el  precio  medio  de  los  arren- 
damientos. 

La  renta  que  se  paga  por  una  finca  expresa  exactamente  el 
producto  líquido  cuando  el  precio  de  arrendamiento  no  contiene 
mas  que  lo  que  se  da  por  usufructo  del  campo.  Esta  renta  com- 
prende también  lo  que  se  paga  por  el  goce  de  los  edificios  y de 
otros  cuyos  gastos  deben  deducirse  asimismo,  porque  el  pro- 
ducto líquido  debe  calcularse  con  relación  á cada  parte  indivi- 
dual. Guando  se  conoce  el  precio  de  arrendamiento  de  las  fin- 
cas de  tal  ó cual  jurisdicción  ó distrito,  ese  precio  expresa 
igualmente  el  producto  líquido  de  los  terrenos  no  arrendados^ 
por  poco  que  estos  se  aproximen  en  utilidad  y cultivo  á las  fin- 
cas dadas  en  arrendamiento. 

El  tercer  método  consiste: 

4.®  En  calcular  el  producto  líquido  según  el  valor  venal  ó el 
precio  de  compra. 

En  los  países  donde  las  industrias  prosperan : 

Donde  los  capitales  puedan  colocarse  sólidamente  y con  faci- 
lidad: 

Donde  no  se  conocen  trabas, 

y donde  el  comercio  de  los  bienes  territoriales  es  libre,  porque 
el  precio  de  arrendamiento  se  paga  casi  siempre  én  razón  de  la 
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renta  líquidav Aeí,  ^es , 9»  en  ese  país  el  Mlterés^^.dfiii  ,per  m 
en  un  espacio  de  tiempo  determinado  la  fsinega  de  tierra  se 
^ ea  á razón  de  200  escudos,  se  puede  asegurar  que  pada  fa-r 
nega  producirá  8 escudos.  Establecida,  pues,,, esta  demostra- 
ción se  conoce  desde  luego  qup  estableciendo  el  precio  general 
del  terreno  según  sus  calidades,  se  obtiene  el  conocimiento  del 
producto  liquido.  Respecto  de  las  fincas  que  durante  muchos 
años  han  permanecido  en  poder  de  un  mismo  propietario^  y 
respecto  de  aquellos  que  han  sido  enajenados  por  una  cantidad 
mas  ó menos  elevada  , se  determinará  su  valor  venal  ó su  tasa- 
ción por  analogía-y  según  el  precio  que  tengan  las  demás  fippas. 
que  gocen  de  las  mismas  cualidades  ó do  pondiciones  análogas., 
El  precio  de  compra  coincide  generalmente  con  el  precio  de  ar- 
rendamiento, y ambos  á dos  coostiluyen  la  base  mas  cierta  pa- 
ra la  tasación. 

4. ®  En  muchos  casos  la  partición  de  la  herencia  puede 
servir  de  fundamento  para  una  buena  tasación.  Por  lo  general 
debe  suponerse  que  los  herederos  tienen  un  interés  directo  en 
que  la  tasación  sé  verifique  con  arreglo  al  verdadero  valor  de 
lo  que  por  derecho  les  loca.  Por  lo  tanto , si  los  bienes  heredita-^ 
rios  se  dividen  en  partes  iguales,  conocido  el  producto  líquido 
de  una  de  estas,  puede  asegurarse  que  cada  una  de  las  demás 
ofrece  un  producto  líquido  igual. 

5. ®  La  contribución  Lerritorial  puede  igualmente  servir  de 
punto  de  comparación  para  calcular  si  en  la  tasación  ha  habido 
engano.  Esta  contribución  está  generalmente  reconocida  por  jus- 
ta y racional,  y como  minea  se  éleya  rúas  que  á de  la  renta 
líquida,  sé  puede  aseguraiyque  el  producto  líquido  de  una  finca 
no  es  de  modo  alguno  gravoso  siempre  que  no  exceda  del  quín-^ 
tupio  de  la  contribución  territorial. 

6. ®  En  fin  , si  á pesar  de  todos,  estos  recursos  existen  toda- 
Via  dudas,  s.e  puede,  á título  de  ensayo,  emprendep  ja  tasación 
económica  en  la  forma  siguiente. 

CLASIFICACION  DE  LAS  FINCAS  . Y SUS  DIVISIONES  , SEGUN  SU  PRODUCTO 

LÍQUIDO  V SU  FERTILIDAD.  „ ' 


Como  las  diversas  partes  de  un  terriíoyio  se  distinguen : 

1. “  Por  el  inélodo  de  explotación  adoptado. 

2. ®  Por  sus  grados  de  fertilidad  comparados  con  la  pi 

mera  operación  que  debe  presidir  á su  tasación  especial  - y 
clasificación  respectiva.  . - . ..  , 
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í.®  Los  terrenos  de  trigo.  ' 

2.®  Las  praderas. 

2Í.®  Los  jardines,  • . ' 

4. *  Los  bosques. 

5. ®  Las  dehesas. 

6. ®  Los  estanques.  • 

7. ®  Las  canteras.  . 

8. ®  Los  hornos  de  carbón  &c.,  &c. 

Él  productd  de  cada  Uno  de  estos  terrenos  reconoce,  respecto 
del  cultivo  especial  á que  se  destinan,  principios  diversos,  y por 
lo  tanto  deben  considerarse  en  razón  de  la  especialidad  á que 
pertenecen. 

Bajo  el  segundo  punto  de  vista,  tanto  las  fincas  como  las  par- 
tes en  que  se  dividen , pueden  presentar  diferentes  grados  de 
fertilidad,  y hé  aquí  por  qué  antes  de  tasar  una  finca  es  preci- 
so dividir  sus  terrenos  y clasificarlos.  Por  lo  tanto  hecha  la  di- 
visión es  preciso,  en  cuanto' á los  terrenos  de  cereales,  calcular: 

1. ®  La  calidad  del  suelo  y si  es  propio  para  el  cultivo 

Del  trigo , 

De  la  cebada  o 

Del  cénteno. 

2. ®  És  preciso  también  calcular  la  situación  topográfica  y 

examinar:  ' 

Si  las  fincas  están  expuestas  á continuas  inundaciones.  Si^ 
estos  ú otros  accidentes  semejantes  pueden  interrumpir  su  fer- 
tilidad. 

Si  están  situadas  en  una  llanura  ó al  fin  de  una  montana. 

s-  , ^ 

Si  están  expuestas  á la  impetuosidad  de  los  vientos. 

Si  están  situadas  ventajosamente  para  la  venta  de  sus  pro- 
ductos. 

3. ®  Así  también  debe  explicarse  el  método  adoptado  para  el 
cultivo,  por  ejemplo,  si  las  labores  se  verifican  con  azadas  ó 
con  arado,  si  los  campos  estón  libres  de  gabelas  ó derechos  feu- 
dales ó si  están  gravados  con  una  ó muchas  servidumbres. 

Éstas  últimas  trabas  no  deben  tenerse  en  cuenta  respecto  de 
la  clasificación , pero  importa  mucho  conocerlas  para  la  tasación. 
Tampoco  debe  admitirse  un  producto  líquido  siempre  que  no 
sea  posible  suponer  una  buena  administración.  El  beneficio  que 
pierde  el  propietario  á causa  de  la  servidumbre  mencionada  de- 
bo considerarse  como  el  producto  líquido  de  los  que  gozan  de 
semejante  derecho,  y que  por  lo  tanto  debe  pagár  el  impuesto 


establecido  sobre  este  beneficio.  Este  método  fMilit?cría  ]a  pas 
pronta  extinción  de  las  servidumbres.  Según  los  misinos  prin- 
cipios que  acabamos  de  establecer  deben  estimarse : , , 

4.»  Las  praderas,  porque  como  estas  pueden  convertirse  fá- 
cilmente en  terrenos  de  trigo,  su  producto  líquido  debe  asimi- 
larse al  de  estos  campos. 

Respecto  de  los  jardines  es  preciso  tener  en  consideración  to- 
do cuanto  hemos  dicho  anteriormente,  esto  es  : ' 

1. ®  El  capital  productivo  empleado  en  el  jardín. 

2. ®  Si  el  jardín  está  sembrado  de  frutas  de  un  órden  supe- 
rior ó secundario.  . 

3. °  Si  es  mas  bien  una  huerta. 

En  cuanto  á los  montes  es  preciso  calcular: 

1. ®  La  naturaleza  del  suelo. 

2. °  Él  estado  del  monte  mismo. 

3. “  Si  la  leña  es  de  alto  arbolado  ó no.  . 

4. “  Si  es  de  buena  ó mala  calidad. 

5. ®  Y si  el  monte  está  dividido  ó no. 

Las  dehesas  pertenecen  á las  últimas  clases  de  las  tierras  la- 
borables cuando  están  libres  de  trabas  y son  propias  para  la 
agricultura. 

Los  estanques  pueden  clasificarse  analógicamente  á la  par  de 
las  praderas  cuando  son  explotados  alternalivamenté  ó cuando 
pueden  convertirse  en  las  tierras  mencionadas.  En  los  demás 
casos  se  adoptan  principios  especiales  para  su  tasación.  • 

Los  hornos  y las  canteras  no  se  clasifican;  se  les  tasa  como 
industrias  independientes.  Según  estas  consideraciones  se  divi- 
den en  tres  clases,  los  jardines,  los  bosques  y las  praderas,  y 
en  cinco  los  demás  terrenos  indicados.  Partiendo , pues,  de  esta 
regla  es  preciso  que  en  los  planos  las  clasificaciones  se  verifiquen 
de  una  manera  particular  que  demuestre,  por  ejemplo,  respecto 
de  los  jardines : . - 

4."  Los  que  pertenecen  á la  primera  clase.  E^tos  son  todos 
aquellos  á quienes  se  aplica  exclusivamente  el  cultivo  perfeccio- 
nado de  los  frutos. 

2. "  Los  que  pertenecen  á la  segunda  , que  son  los  que  junta- 

mente con  el  cultivo  de  los  frutos  se  emplean  en  el  cultivo  de 
otras  legumbres.  , 

3. ®  Los  que  pertenecen  á la  tercera  parte,  ó aquellos  donde 

existen  árboles  comunes  y donde  á la  par  de  la  legumbre  crece 
la  yerba.  ' ' 

Los  jardines  donde  hay  plantación , viñedo,  y particular- 
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mente  donde  esta  plantación  es  rara,  deben  colocarse  en  üna 
clasificación  especial;  pero  si  estos  jardines  existen  donde  el  cul- 
tivo de  la  uva  forma  un  ramo  principal  de  comercio,  deben  cía-, 
sificarse  según  principios  especiales. 

Los  campos  cultivados  á la  par  de  los  jardines  y plantados 
de  árboles  frutales,  deben  colocarse  en  la  primera  clase. 

Los  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  cebada  &c. , y que  gozan 
del  derecho  de  cercado,  á la  segunda. 

Los  que  gozan  de  una  misma  calidad , y cuyo  cultivo  está 
gravado  con  alguna  servidumbre,  pertenecen  á la  tercera. 

Las  clasificaciones  detalladas  deben  hacerse  por  peritos. 

Las  que  hemos  analizado  se  refieren  á un  solo  distrito  ó co- 
munidad. Los  comisionados  encargados  de  la  estimación  de  las 
fincas  harán  uso  de  sus  conocimientos,  estableciendo  las  diferen- 
cias que  pueden  existir  según  las  exigencias  de  los  hechos  en 
cada  clasificación. 


De  qué  modo  puede  rUAUSE  el  valor  de  la  renta  SEGUN  LA  NA- 
TURALEZA Y valor  de  LAS  FINCAS. 

Verificadas  las  clasificaciones  y anotadas  en  las  cartas  ren- 
tísticas, los  tasadores  deben  investigar  cuál  sea  la  renta  según 
la  clasificación  de  cada  finca. 

Estos  resultados  se  obtendrán : 

í.®  Por  medio  del  estado  comparativo  que  ofrezcan  los  ar- 
rendamientos de  un  número  alzado  de  fincas  semejantes  ó aná- 
logas á la  que  se  quiere  clasificar. 

2. ®  Adoptando,  según  estos  estados,  para  todas  las  lincas  de 
una  misma  clase  ó de  una  calidad  aproximada , el  termino  me- 
dio de  los  mencionados  arrendamientos. 

3. ®  Las  fincas  de  una  clase  superior  se  tasan  en  mas  que  la 

de  una  bondad  superior,  aunque  sean  análogas  ó semejantes  en 
su  cultivo.  ‘ ' 

4. ®  Por  lo  tanto  cada  subdivisión,  ó partes  de  terrenos  de  Jas 
fincas  de  primera  ciase , debe  tasarse  en  mas  qué  la  mejor  sub- 
división de  la  segunda  clase. 

5. “  Cuando  ninguna  de  las  fincas  del  distrito  ha  sido  arren- 
dada , el  precio  normal  de  la  renta  se  deduce  con  arreglo  al 
estado  comparativo  que  ofrecen  los  distritos  limítrofes. 

6. ®  Cuando  este  método  no  es  practicable  se  pueden  adoptái* 
los  que  ya  hemos  indicado  anteriormente,'  pero  siempre  que 
lo  sea. 


7. «  Es  preciso  fijar  pár^  cada  clái^c  eryaJ9r,,r0spectiv)O  «Je  caí- 
da renta.  . •«  - I ■ : i,  ,.- ! 

8. ®  Cuando  sea  preciso  elevar  dp,  una  manera  notable  la  ren-? 

ta  de  una  finca,  debe  expresarse  en  la  carta  las  razpups  que  l^n 
servido  de  base  para  adoptar  semejante  medida. 

9. ®  Entre  estas  no  deben  aceptarse  las  que  se  refieren  á que 
según  la  escritura  de  arrendamiento,  una  finca  pueda  producir 
mas  ó menos  renta , porque  las  escrituras  indicadas,  si  bien  sir- 
ven para  demostrar  el  producto  general  y normal  ,de  l^s  fincas, 
no  por  eso  presenta  regla  alguna  para  los  impuestos  que  recla- 
ma cada  ocurrencia  en  particular.  Las  razones,  por  las  que  un 
terreno  paga  mas  ó menos . renta  puedeu  ser  fortuitas,,  y como 
por  lo  general  lo  son  casi  siempre,  las  fincas  se  tasan  en  mu- 
cho mas  que  lo  que  reclama  el  precio  normal  que  ofrecen. 

Por  lo  general  debe  arreglarse  como  una  regla  invariable  en 
toda  tasación  que  no  se  calcule  el  producto  con  relación  al  au- 
mento debido  á la  industria  ni  á los  cuidados  de  la  administra- 
ción. La  regla  debe  reducirse  á reconocer  como  producto  ver- 
dadero el  que  arroge  de  sí  el  método  acostumbrado  en  la  pro- 
vincia. Sin  embargo , cuando  por  negligencia  ó abandono  el  úl- 
timo no  ofrece  los  productos  que  necesariamente  daria  de  sí  el 
trabajo  ordinario,  el  tasador  solo  debe  atender  á Ip  que  la  finca 
pudiera  producir  por  medio  de  la  explotación  comuti-  El  que 
no  pueda  ni  quiera  cultivar  sus  campos  ni  siquiera  de  una  ma- 
nera vulgar,  debe  pagar  su  abandono  ó yon^erjpsú  manos  mas 
hábiles.  . 

TASACION  DE  LOS  MONTES  Y DE  LAS  MINAS. 

Los  montes  y las  minas  se  tasan  según  otros  principios , y 
desde  luego  se  deduce  que  los  tasadores  deben  tener  conocimien- 
tos especíales  en  cada  uno  de  estos  ramos.  Respecto  de  los  mon- 
tes el  impuesto  puede  permanecer  inalterable  tanto  tiempo  cuan- 
to se  haga  relación  de  los  campos  y praderas.  Las  minas  deben 
considerarse,  bajo  otro  punto  de  vista:  es  preciso  adoptar  perío- 
dos diferentes  para  la  revisión  del  impuesto,  y en  nuestro  con- 
cepto debe  establecerse  un  método  especial  de  contribución, 
puesto  que  el  producto  ,de  esta  industria  no  puede  calcularse 
nunca  con  seguridad.  Los  ingenieros  tienen  la  obligación  de  su- 
ministrar á la  autoridad  los  datos  según  los,  que  pueda  conside- 
rarse, siquier^  de  una  manera  aprpxims^^O,:  como  el  producto 
líquido  de  las  minas. 
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Todas  estas  tasaciones  doben  verificarse  eu  presencia  de  un 
magistrado.  El  propietario  puede  asistir  si  así  le  parece  conve- 
niente. Evacuadas  las  medidas  y la  tasación,  todos  esos  trabajos 
deben  registrarse  por  un  empleado  que  conozca  este  ramo  de  la 
administración.  Las  objeciones  que  presenten  los  propietarios 
deben,  Oidas  y examinadas  que  sean,  elevarse  á la  autoridad 
superior  para  que  esta  determine  lo  que  sea  justo. 

REDACCION  DEL  CATASTRO. — LIBROS  DE  QüE  DEBE  COMPONERSE. 

El  catastro  se  redacta  con  las  cartas  geográficas  y topográfi- 
cas á la  vista , y con  los  registros  de  la  tasación  rectificados  por 
los  magistrados  y la  autoridad  competente.  E!  catastro,  pues,  se 
compone : 

1.®  Del  libro  principal  relativo  al  distrito  y sus  términos. 

Este  libro  contiene  la  lista  de  todas  las  fincas  y divisiones 
territoriales  que  al  tiempo  de  la  i'edaccioii  del  catastro  compo- 
nen el  distrito,  según  el  orden  con  que  aparecen  en  la  carta,  con 
indicación  de  su  calidad  y condiciones,  y con  las  notas  refe- 
rentes : 

1. ®  Al  número  que  tiene  la  finca  en  la  carta  general  del  dis- 
' trito. 

2. ®  Al  número  del  cuadrado  en  que  se  encuentre  señalada 
en  la  carta  de  la  comunidad  ó del  cantón. 

3. ®  A la  medida  exacta  de  toda  la  finca,  determinada  por  fa- 
negas, metros  cuadrados  &c. 

4. ®  A los  elementos  de  que  se  compone  el  terreno  y la  finca 
en  general. 

5. ®  A la  estimación  de  su  producto  líquido. 

6. ®  Al  nombre  del  propietario. 

7. ®  A las  notas  del  libro  suplementario  , relativas  á los  cam- 
bios que  experimenten  las  fincas. 

El  precio  normal  ó las  rentas  que  ofrecen  las  fincas  según  sus 
diferentes  subdivisiones,  y sobre  las  que  las  tasaciones  deben  ar- 
reglarse, se  anoUín  cu  la  primera  página  del  libro  general  dcl 
distrito  por  todo  el  tiempo  por  el  que  semejante  método  debe  ser- 
vir de  regla.  Los  edificios  deben  señalarse  según  el  espacio  que 
ocupen,  y su  producto  líquido  debe  anotarse  en  el  catastro  es- 
pecial do  las  casas. 

En  el  libro  general  del  distrito  no  debe  cambiarse  absoluta- 
mente nada;  pero  para  que  se  conserve  uniforme,  sin  dejar  por 
eso  de  tener  una  noticia  detallada  de  todos  los  cambios  que  se 


experimenten  en  el  distrito  ó sus  divisiónes,  es  preo^iso  anotar 
todas  esas  variaciones  en  un  libro,  dedicado  para  estos  y en  el 
gran  libro  que  ya  hemos  indicado* 

El  libro  especial  mencionado  puede  considerarse  como  suplep 
mentarlo.  La  inseripcion  de  todos  los  cambius.se  hace  por  or- 
den cronológico.  Todas  las  variaciones  que  experimenten  las  di- 
visiones y subdivisiones  del  distrito  ó de  las  fincas,  deben  ano- 
tarse al  márgen  del  primer  registro.  Sobre  este  libro  se  estampa 
la  línea  ó lo  que  en  el  libro  principal  deba  anotarse.  Todo  lo  que 
se  halle  en  este  último  caso  se  determinará  por  medio  de  un  di- 
bujo á la  pluma  ó el  creyón,  pero  para  conservar  algún  conoci- 
miento mas  exacto  del. número  de  propietarios  y de  las  propie- 
dades que  cada  uno  de  estos  posee,  el  catastro  exige : 

4.®  Un  tercer  libro  donde  se  apunten  los  nombres  de  los. pro-? 
pietarios  y todas  las  fincas  del  distrito. 

2. °  Que  los  nombres  de  los  propietarios  se  coloquen  por  or- 
den alfabético.  ' ' 

3. ®  Que  todas  las  propiedades  aparezcan  en  el  registro  según 
el  número  que  tienen  en  la  caria  geográfica  del  distrito  y con  la 
tasación  del  producto  líquido. 

4. ®  Que  todas  estas  descripciones  se  anoten  en  el  gran  libro, 
con  indicación  de  la  página  donde  constan  los  cambios  anotados. 

Con  semejante  método  se  puede  fácilmente  conocer: 

1. ®  La  extensión  del  distrito. 

2. *’.  El  número  de  fanegas  de  tierra  que  cuentan  las  propie- 
dades. ' 

3. ®  Las  partes  en  que  cada  una  de  estas  se  divide., 

4. ®  El  producto  líquido  del  territorio. 

5. ®  Y por  último,  la  riqueza  territorial  imponible. 

De  esta  suerte,  y según  las  subdivisiones  del  catastro  gene- 
ral que  aparece  en  el  gran  libro,  se  tendrá  siempre  á ,1a  vista 
un  registro  exacto: 

1. ®  De  los  departamentos.  . 

2. ®  De  los  municipios. . 

v3.®  De  las  provincias.  ' 

4.®  De  toda  la  nación.  r : 

Este  último  catastro  es  para  el  Soberano  y para  el  Ministro 
de  Hacienda  un  dato  casi  permanente  de  toda  la  riqueza  impo- 
nible; pone  á la  Administración  en  estado  de  calcular  con  faci- 
lidad y exactitud  .las  sumas  que  puede  recolectar  la  Hacienda 
por  medio  del  impuesto.  - ' - ; j ^ 

Las  renovaciones  que  puedan  experimentar  los ‘ registros > de*- 
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penden  de  la  multitud  de  cambios  de  los  distritos  y las  propie- 
dades territoriales  en  sus  divisiones.  Sin  embargo,  la  alteración 
de  la  tasa  de  los  impuestos,  partiendo  de  los  principios  ante- 
riores, solo  tiene  lugar  cada  25  ó 30  años,  y como  no  tiene  ne- 
cesidad de  modificación  alguna  durante  ese  tiempo,  sus  libros 
pueden  durar  100  años,  y aun  mas. 


DEL  CATASTRO  CON  REFERENCIA  Á L.A  CONTRIBUCION  TERRITORIAL. 


Por  muy  útil  y provechosa  que  sea  la  ejecución  de  un  per- 
fecto catastro,  es  todavía  mas  indispensable  para  la  justa  repar- 
lición  del  impuesto  territorial  Con  todo,  las  dificultades  y gastos, 
unidos  á la  confección  de  este  provechoso  trabajo,  pueden  ser 
tales,  que, antes  de  llevarlo  á cabo  es  preciso  examinar; 

1. ®  Si  el  capital  ó los  intereses  del  capital  que  cuesta  el  ca- 
tastro abrumarían  mas  al  país  que  la  desigualdad  del  impuesto 
que  pesa  sobre  todos  y cada  uno  de  los  ciudadanos. 

2. ®  Si  el  catastro  crea  ó no  nuevas  desigualdades. 

3. ®  Si  deja  subsistentes  las  antiguas. 

Se  ha  calculado  que  la  confección  del  catastro  de  un  país 
poco  populoso  costará  3,000  escudos  por  legua  cuadrada.  Según 
este  cálculo,  el  catastro  de  los  Estados  prusianos,  por  ejemplo,  exi- 
giria  un  capital  de  15.000,000  , cuyos  intereses  costarían  al  Es- 
tado la  suma  de  750,000  escudos. 

Réstanos  saber; 

1. ®  Si  una  exacta  operación  catastral  vale  estos  gastos. 

2. ®  Si  procura  en  realidad  grandes  ventajas  al  país. 

3. ®  Si  no  hay  otro  medio  posible  de  remediar  las  imperfec- 
ciones que  encierra  el  sistema  de  contribución  territorial. 

4. ®  Si  sería  mas  conveniente  dejar  en  pié  varios  defectos  que 
no  causen  un  perjuicio  notable. 

6.®  Y si  juntamente  con  la  medida  anterior  sería  mas  pro- 
vechoso adoptar  poco  á poco  las  mejoras  que  reclamase  el  siste- 
ma , antes  que  emprender  la  obra  gigantesca  del  catastro. 

Es  preciso  convenir  que  si  se  quiere  hacer  depender  de  una 
manera  absoluta  el  establecimiento  déla  contribución  territorial 
de  unas  medidas  tan  complicadas  como  exige  un  perfecto  oafas- 
tro,  la  administreicion  se  expondría  á faltar  á su  objetó  y así  es 
la  verdad,  porque  como  en  semejantes  casos  sería  preciso  apurar 
el  trabajo  y hacerlo  extensivo  á todo  el  Reino : ■ 
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f.»  Faltaría  el  número  suficiente  úe  ag rimen sóreíí  qtífe  se 
hallasen  en  estado  de  llevar  á cabo  lá  medida , ‘según  un  ^ plan 
uniforme  y con  igual  exactitud. 

2.®  y en  caso  que  el  Estado  pudiese  reunirlos  crearía  una 
clase  numerosísima  para  un  trabajo  que  déspúes  de  terminado 
no  volvería  á ofrecerles  ningún  medio  de  subsistencia,  quedan- 
do por  lo  tanto  ese  considerable  número  de  agrimensores  redu- 
cidos á la  miseria.  Tal  vez  se  diga  que  el  Estado  pudiera  pensio- 
narlos por  toda  su  vida,  pero  estas  pensiones,  auiüentarian  tos 
gastos  de  manera  que  el  país  vendría  á perder  con  la  confección 
del  catastro.  Empero,  y á pesar  de'  cuanto  ya  hemos  dicho,  un 
catastro  de  los  bienes  territoriales.,  fundado  sobre  una. justa  y 
exacta  medida,  es  para  la  nación  de.  tanta  importancia,  que  el 
Estado  no  puede,  renunciar  á su  ej'ecücioii.  Efectivamente,  no 
solo  sirve  para  establecer  de  una  manera  sólida  la  contribución 
territorial,  sino  para  eh mayor  provecho  de  los  terratenientes, 
porque  el  catastro  determina  la  extensión  de  cada  finca  conso- 
lidando en  fin  la  propiedad  territorial,  y neutraliza  las  diferen- 
cias sobre  límites,  puesto  que  nos  consigna ‘y  señala  en  los  ma- 
pas y registros  judiciales.  ‘ 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  contribución  territorial  la  reali- 
zación de  semejante  medida  no  es  al  parecer  una  necesidad  in- 
mediata , puesto  que  se  puede  ya  obtener  una  repartición  dema- 
siado perfecta  adoptando  el  método  que  ya  anteriormente  hemos 
indicado.  Si  esta  doctrina  es  mas  fundada  todavía: 

1.“  Porque  cuando  los  países  están  poco  poblados  y faltos  de 
cultivos,  la  contribución  territorial  no  puede  ser  muy  conside- 
rable; por  eso  en  semejantes  países  el  suelo  cultivado  se  conoce 
y mide  fácilmente  y se  puede  conocer  todo  el  producto  y la  ren- 
ta, porque  á causa  de  la  sencillez  del  cultivo  aplicado  á los  ter- 
renos mas  fértiles,  los  gastos  son  por  lo  general  iguales.  Respec- 
to de  las  praderas  y de  ios  terrenos  estériles  todo  el  mundo  sabe 
lo  que  producen,  y por  lo  tanto  no  necesita  una  tasación  artifi- 
cial y detallada. 

En  los  países  cultivados  y no  populosos  la  cuestión  varía  de 
aspecto.  En  estos  es  de  todo  punto  necesario  conocer,  para  la  re- 
partición del  impuesto,  la  extensión  de  las  fincas,  porque  aun- 
que estas  sean  pequeñas  se  hallan  gravadas  considérableménte, 
y sobretodo  porque  es  preciso  conocer  exactamente 'el  producto 
líquido  de  cada  propiedad  para  que  los  diversos  terrenos  y cul- 
tivos sean  impuestos  según  sus  productos.  Por  otra  partejen  es- 
tos territorios  existen  ihuclios  naas  recursos  para  obtener  las  no- 
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ticias  exactas  sobre  la  extensión  y el  producto  líquido  de  las  di- 
ferentes especies  de  propiedades  territoriales. 

En  los  terrenos  cultivados  el  cálculo  se  presenta  mucho  mas 
favorable,  porque  la  mayor  parte  de  las  fincas  están  medidas  y 
pueden  servir  de  regla  para  juzgar  si  los  datos  suministrados 
por  los  propietarios  son  ó no  exactos.  Además,  como  en  Ips  paí- 
ses populosos  las  posesiones  territoriales  no  son  de  mucha  ex»- 
tensión,  y por  lo  tanto  cuando  esta  ofrece  dudas,  se  practican 
las  medidas  con  sobrada  facilidad.  Por  otra  parte,  en  casi  to- 
dos los  distritos  Se.cultiva  por  lo  general  la  misma  clase  de  pro- 
ductos, de  modo  que  por  el  número  de  semillas  que  se  emplean 
en  la  hacienda  se.  puede  calcular  exactamente  el  número  de 
metros  cuadrados  que  tiene  una  finca.  Y decimos  esto , porque 
lodo  labrador  inteligente  sabe  casi  siempre  el  número  de  semi- 
llas que  se  necesitan  para  c.'ida  fanega  de  tierra.  La  mayor  par- 
te de  los  propietarios  se  conformarían  con  semejantes  medios,  y 
cuando  así  no  fuese  les  quedaría  como  exención  de  la  regla  la 
■facultad  de  medir  sus  propiedades. 

DEL  MEJOH  MÉTODO  DE  PROCEDER  i LA  CONl-EGCION  DEL  CATASTRO. 

Como  según  este  método  la  contribución  territorial  se  fija  para 
un  período  de  treinta  á cincuenta  años,  durante  este  intervalo  do 
tiempo  se  puede  redactar  con  sobrado  tiempo  un  catastro  per- 
fecto. La  confección  de  buenos  mapas  topográficos  de  los  cantones 
y distritos  supone  cartas  geográficas  basadas  en  una  medida  tri- 
gonométrica., El  Gobierna , pues , debe  llevar  á cabo  la  triple 
triangulación  , pues  solo  de  este  modo  podrán  existir  las  cartas 
mencionadas.  Asimismo  la  autoridad  administrativa  debe  reco- 
lectar los  datos  estíjdísticos  tan  completos  como  sea  posible,  y 
cr^r  con  este  objeto  cargos  especiales  que  deben  desempeñar  los 
funcionarios  que  hayan  adquirido  la  educación  necesaria  para 
este  género  de  negocios,  Si  independiente  de  estos  se  miden  y 
lasan  los  dominios  de  la  Corona,  y al  mismo  tiempo  se  autoriza 
al  personal  encargado  de  estas  operaciones  para  que  midan  por 
la  módica  contribución , se  obtendrán  poco  á poco  todos  los  ma- 
teriales necesarios  para  la  confección  del  catastro  que  debe  ser- 
vir de  base  al.  impuesto.  Este  trabajo  lento  es  seguro  y conti- 
nuado, y encargado  á manos  hábiles  ofrece  un  fundamento  mu- 
cho .mas  sólido  que  cuando  se  ejecuta  précipitadamente.y  á la 
vez  en  todas  las  provincias.  , . !. 

Esta  materia  ha  sido  tratada  epu  mucho,  ea  la  obrg  de 


BeMenberg  titulada  de/  ca¿aírtró/ El  auU  hace  la  reáéña  histó- 
rica de  las  operacioües  catastrales  qhe  han  sido  ejecutadas  en 
Francia  y en  las  provincias  Rhinianas;  señala  las  faltas  que  han 
sido  cgnietidas  y demuestra  íó  bueno  que  puede  adoptarse.  En 
fin  este  autor  enseña  con  la  mayor  inteligencia  práctica  los 
trabajos  preparatorios  que  se  han  de  llevar  á cabo  para  obtener 
una  buena  estadística  y para  redactar  un  perfecto  catastro.  Es- 
ta obra  es  muy  instructiva  y de  una  utilidad  verdaderamente 
práctica.  Antes  de  Mr,  Stockau  de  Neuforn  en  el  segundo  volú- 
men  de  su  Ciencia  de  Hacienda  ha  presentado  las  proposiciones 
mas  ilustradas  y practicables  para  la  confección  de  los  registros 
de  apeo  y de  las  cartas  topográficas  que  deben  servir  de  ele- 
mento para  un  buen  catastro. 

»E.^LA.S  RENTAS  DE  LAS  CASAS. 

Los  edificios  son  también  objeto  del  catastro.  Adam  Smith 
distingue  la  renta  del  suelo  á la  renta  de  los  edificios;  sin  em- 
bargo, esta  distinción  puede  ser  de  alguna  utilidad  en  Ingla- 
terra , donde  el  propietario  de  la  casa  no  es  siempre  señor  del 
terreno  donde  aquella  está  edificada  ; pero  no  es  de  ningún  pro- 
vecho para  la  tarifa  del  impuesto  en  los  países  donde  el  propie- 
tario de  la  casa  es  también  señor  del  terreno.  En  este  caso  per- 
cibe ambas  rentas  en  una,  de  modo  que  aquí  el  valor  del  terre- 
no se  refunde  en  el  valor  de  la  casa. 

✓ 

DS  LAS  CASAS  QUE  PUEDEN  SER  OBJETO  DEL  CATASTRO. 

Lascases  no  deben  tenerse  en  cuenta  para  la  repartición  del 
impuesto  directo  , sino  en  el  caso: 

1. “  En  que  producen  inmediatamente  una  renta  á sus  pro- 
pietarios. ; • 

2. ®  En  el  caso  en  que  dependa  de  la  voluntad  del  propietario 
percibir  ó no  la  renta. 

Estos  dós  hechos  se  verifican  respecto  de  las  casas  que  tie- 
nen un  precio  corriente  de  alquiler,  pero  cuando  no  es  así,  y 
se  han  edificado  en  puntos  aislados;  ó para  recreo  y gusto  per-^ 
so  nal , ó para  ejercitar  en  ellas  una  profesión  dada,  solo  tienen 
el  valor  como  instrumentos  de  la  profesión  mencionada.  En  este 
caso  las  casas  no  deben  someterse  al  impuesto  territorial,  por- 
que solo  se  consideran  como  un  valor  industrial,  y porque  su 
valor  de  utilidad  está  en  razón  : ■ 
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1 . ®  Del  recreo  que  procuren  á sus  dueños. 

2. ®  Y de  la  industria.  Por  lo  tanto  solo  deben  sujetarse  á la 
contribución  sobre  el  lujo  y el  subsidio  industrial.'- 

Por  el  contrario , cuando  se  impone  el  tributo  sobre  el  edifi- 
cio perteneciente  á una  profesión  se  lucha  con  numerosas  difi- 
cultades, porque  en  razón  de  los  diferentes  grados  de  vida  y de 
prosperidad  de  la  industria  ejercida,  las  casas  producen  mayor 
ó menor  renta.  Además,  en  la  renta  industrial  deben  compren- 
derse el  valor  de  los  instrumentos  de  la  profesión,  porque  este 
capital  representa  casi  siempre  la  autoridad  real  y respectiva. 
Hay  sin  duda  otras  casas  de  placer  y edificios  industriales  que 
tienen  un  precio  corriente  de  alquiler , y desde  luego  deben  pa- 
gar el  impuesto , pero  procediéndose  á la  tasación  de  la  profesión 
que  en  ella  se  ejerce,  para  que  pueda  deducirse  el  tributo  de 
los  gastos  en  el  cálculo  de  la  renta  industrial. 

El  catastro  de  las  casas  no  comprende,  en  fin,  mas  que  las 
que  tienen  un  precio  regular  de  locación , y que  pueden , á vo- 
luntad de  sus  dueños,  darse  ó no  en  arrendamiento. 

• f 


CONDICIONES  DE  UN  BUEN  CATASTRO. 

Un  perfecto  catastro  exige  la  medida  detallada  y la  des- 
cripción; 

1.®  Del  número  de  cuartos  de  que  se  compone  cada  edificio. 

2!.“  De  las  habitaciones  que  contenga  cada  cuarto  y de  sus  de- 
pendencias , tales  como 

Almacenes. 

Cuevas. 

Despensa. 

Cocina. 

Asimismo  debe  indicarse : 

1. ®  El  área  de  los  edificios. 

2, ®  El  espacio  que  ocupa  cada  uno  y sus  dependencias , tales 
como  patios  y jardines. 

De  estas  medidas  hemos  hablado  ya  anteriormente;  sin  em- 
bargo con  estos  trabajos  se  procede : 

t,®  A la  clasificación  de  las  pertenencias,  cuartos  y habitacio- 
nes en  que  se  divide  cada  edificio.  Esta  clasificación  se  verifica 
según  las  divisiones  siguientes;  á la  primera  pertenecen; 

1.®  Las  salas,  cámaras  ó aposentos,  pintadas,  tapizadas  ó de- 
coradas de  cualquiera  manera  que  sea,  con  expresión ; 

4 De  las  habitaciones  en  que  se  divide  el  cuarto. 


2 « Del  punto  én  que  Se  Ííállá  sitüadd;  • " ‘ 

3.»  be  sus  ventanas  y víétaS.  Én  la  segurada  ctaáe  'íé  ¿nenian 
las  mismas  habitaciones  con  refbrenciá  á los  pisos  de  t}ne 
tales  como  , , . , . . . • 

Cuartos  bajos.  . ^ • ,...1'  í ; í' 

Principales.  ' ■/  \ ‘ , ‘ . . , ' ‘ 

Segundos.,  , ' ^ 

Terceíos.  . ' 

Cüártos  &c. 

También  es  preciso  deOir  si  estas  habitaciones  son  buscadas 
por  personas  ricas  ó de  lina  condición  mas  ó menos  supétior. 

A la  tercera  clase  perteriecén  las  casaS  de  menor  impóftañOia,’ 
que  aunque  situadas  en  puntos  ventajosos , no  son  siii  embargo 
buscadas  sino  por  las  personas  de  la  clase  media. 

• En  la  cuarta  clase  se  colocan  también  las  casas  que  acabamos 
de  mencionar,  con  expresión  del  número  de  pisos  que  tienen  y 
del  cuartel  en  que  están  situadas. 

A la  quinta  parte  pertenecen  las  casas  que  habitan  por  10  ge- 
neral la  clase  pobre. 

Después  de  realizada  esta  clasificación,  deben  procuríirse  el 
precio  normal  de  cada  casa  según  su  clase.  Para  llevar  á cabo 
este  trabajo  se  ponen  en  paralelo,  según  el  precio  medio  de  los 
dos  últimos  años,  los  precios  verdaderos  del  alqúiler  de  treinta 
ó cuarenta  casas  de  una  misma  clase , y se  adopta  el  término  me- 
dio en  una  clase  normal.  Los  tasadores  no  se  atreven  jamás  á ele- 
var en  sus  operaciones,  pero  sí  pueden  reducirlo.  Respecto  de  la 
última  clase  se  fija  por  lo  general  el  mínimum. 

Para  simplificar  el  registro  se  pueden  dividir  en  varias  cla- 
ses todas  las  habitaciones,  por  ejemplo: 

1. *  Las  piezas  de  una  sola  ventana  deben  calcularse  en  tazón 

de  de  la  clase  á que  pertenecen.  ■ 

2. ®  Las  piezas  que  tengan  dos  ó tres  ventanas  dében  cálcii- 

larse  en  razón  dé  por  ventana^  : ; 

3. ®  Las  antecámaras  cerradas  que  no  se  pueden  alquilar  Siiío 
como  dependencias  de  otras  piezas  S(5  calculan  del  mismo  modo. 

4. ®  Las  salas  de  recibimientos , las  de  entrada  y las  salas  dé 

los  criados  deben  tasarse  en  2/^0’  ‘ i, 

5. *  Los  gabinetes  Vi  o-  • - ^ 

6. ®  Las  habitaciones  abiertas  Ídem.  ¡ 

7. ®  Las  cocinas  idém.  ' ' ‘ 

Los  soportales  y las  divisiones  de  esté  (Jadas  en  áí^vi-^ 
1er  Ídem.  > ' í ' 


9. ®  Los  soportales  en  ^lo-  v • / ' 

10.  Los  lavaderos  idern.  . i ;; 

Los  teatros  y los  demás  édifieios  de  lujo  que  cuentan  nutne- 

rosas  piezas  se  tasan  según  el  término  medio  de  su  fruto.  Asi- 
mismo es  preciso  establecer  el  precio  normal  para  las  habitado-^ 
nes  de  eslío;  y con  espeGiaUdad  donde  existen  en  gran  número. 

Las  casas  aisladas  que  existen  fuera  de  la  población , pero 
en  los  arrabales  ó próximas  á estos,  y que  por  lo  tanto  endüen- 
tran  fácilmente  inquilinos,  deben  tasarse,  pero  en  mucbó  tñénos 
que  las  casas  de  la  población.  . . , 

Cuando  los  jardines  son  demasiado  pequeños,  ó no  se  toman 
en  consideración  ó se  tasan  según  su  alquiler. 

Las  casas  que  por  lo  general  no  se  habitan  , pero  que  sirVen 
de  alguna  , utilidad  á sus  dueños , deben  tasarse  en  En  cüaU' 
to  á los  graneros  solo  se  les  tasa  cuando  se  dan  én  arrenda- 
miento. 

Debe  tenerse  presente,  para  que  el  Cálculo  sea  mas  exacto, 
que  es  preciso  deducir  del  alquiler  de  las  casas  úna  tercera  par- 
te para  su  conservación.  Las  dos  terceras  partes  restantes  for- 
man la  renta  imponiblé.  Para  todos  estos  casos  importa  muy  po- 
co que  el  propietario  habite  ó no  su  casa. 

DE  LAS  COLISIONES  NOMBUADAS  PARA  EL  GÓMPÜTO  DE  LA  RESfTA. 

Las  comisiones  nombradas  para  el  examen  y comprobación 
de  la  renta  de  las  casas  deben  componerse  de  arquitectos  expe- 
rimentados y de  personas  entendidas  en  este  género  de  negocios, 
que  conozcan  á fondo  el  territorio  de  la  ciudad  y las  relaciones 
locales  del  punto  donde  deba  verificarse  la  operación  catastral. 
Esta  comisión  trabaja  bajo  la  dirección  de  un  comisario  del  Go- 
bierno, que  no  solamente  esté  al  cabo  del  sistema  de  impuestos 
en  general,  sino  que  conozca  también  las  localidades,  y que  pue- 
da por  consecuencia,  en  caso  de  duda  ó de  yerro,  indicar  á la 
comisión  los  puntos  de  partida  y de  comparación  para  que  se 
consiga  el  objeto  que  el  Estado  se  propone.  Bajo  los  auspicios  de 
este  magistrado  la  comisión  se  ocupará  antes  de  todo  en  clasifi- 
car las  habitaciones  en  cada  pieza  que  cada  una  cuenta , y del 
precio  normal  de  estas  , á cuyo  efecto  hará  un  exámen  compara - 
tivo  de  las  casas  y del  precio  de  su  alquiler.  Cuando  por  medio 
de  este  conocimiento  la  comisión  esté  sumamente  preparada  para 
el  objeto  de  su  misión,  formará  ó imprimirá  sus  formularios.  En 
estos  no  debe  olvidarse : 


jf " El  número  de  las  casas.  ' ; íí  ^ 

2.»  El  área  que  ocupan.  ' ..  í ? <>/ 

Asimísníio  se  anotarán  con  letra  ritual.  En  la  priméra  de  és- 
tas anotaciones  desigua- los  elementos  imponibles  mas  importan- 
tes de  las  partes  de 'que  se  compone  cada  propiedad;  pero  deben 
extenderse  una  después  de  otra  del  modo  siguiente.  En  la  prime- 
ra se  designan : ' ‘ 

El  soportal  del  edificio. 

El  ala  izquierda  de  Ídem. ' 

El  ala  derecha  de  Ídem.  ' . 

• Los  pasillos.  ■ V ^ ■ 

El  jardín.  . ^ ' 

En  la  segunda  se. enumeran  los  cuartos  quo  cuenta  la  casa. 

En  la  tercera,  se  indican  asimismo  las  piezas  de  que  Consta 
cada  casa  y cada  cuarto,  detallando  . . 

Las  alcobas. 

Los  gabinetes,  y todfes  las  demás  piezas. 

La  cuarta  nota  comprende  la  clasificación  de  cada  pieza. 

La  quinta,  la  suma  total  de  alquileres  según  el  estado  normal. 

La  sexta  , las  deducciones  que  deben  hacerse  del  alquiler. 

La  sétima , la  renta  pura  de  la  casa. 

La  octava,  el  impuesto  que  paga. 

También  se  puede  formar  una  nota  que  indique  la  superficie 
habitable  de  cada  cuarto  para  regular  las  habitaciones. 
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RcDta  pura  de  la  casa. 

Deducción  dé  ¿ 

Alquiler  según  la  tarifa. 
Escudos. . 
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■ Ba  medida  detallada  de  todafc  las  piezas  de  que  coi  stan  las  ca- 
sis  $e  deben  verificar  en  presei  cia  del  pri^pietarid  ó c e su  repre- 
estos  puedan  alegar  observaci  )nes  conve- 
liíeiAes  para  modificar  el  juicid  de  los  coffiisarios,  ó jara  que  es- 
tos anoten  sus  reclamacipnes.al|reverso  de-la  página  c onde  conste 
la  mfedida.  En  esta  página  habriá  siete  casillas : las  cin  30  primeras 
«perténecenal  trabajo-dé  los  do^cenaisariesr-eeeargadá  de  la  me- 
dida, y láidos  últimas  al  encargadó  ddl  itó^iíéstfd.'®!si)s  registros 
debdn  renovarse  todos  los  aüo^;  y para  ^ar,^al  i|pjppe|^^  la  mayor 
fijezi  posible  de^._  ordenare  qu  los  propiettriol  que  «e 

decláren  dispuestos  á 'aéep^ar  ^dr  afcosrjá  tasa- 

clontyenBca^^  W 

ÚR  otros  »fí:T©D08  'RBLJeTIV¿S  Á L.<á.  VENTAs|dE  LA  CaÍaS. 

^i  se  quiere  editar  el  .trabajo  complicado  que  jpres  íntati  semen 
jantés  medidas  y registros-^..pu|de  desfle  luego}  I i 

4 ■ Cálcüráfsé  el  producto  .líquido  e|i  r^on  dól; 

píecio>n  S 

2.*  iFijái^  el  Vaibr  eií  íá^n  de  ciertas  y.  determinadas  cladifi- 

cácionéS.  . j 3 

I^ara  compréhder  eí  pbjé^^  d[iie  nos  pr^^feñeínos  es  precisoíad» 
vertirj  que  siempre  que  reine  él  órden  pn  Jas  brofesi  meS  in(^sf. 
trioles, aunque  la  prosperidad  pe  este  sea  insi gnificai  te,  y siéu^ 
pre  que  las  reláciohes  6obierci41es  sigan'  Véglés  fi  ¡as ; ningud' 
individuo,  generalmente hábíaudbveoioc&tákil^  no tie-- 

neis  certidumbre  de  ebteaer  la  legal  det^ipteréslTal  es  pues 
lá  rázon  para  demostrar  que  l^oúócido  el  *Válor  de  pna  casa  se 
pueda  asegurar  que  la  renta  líquida  equivaldrá  á la  ^isma  de  los 
intereses  del  capital  qúe  fia.  coscado  la  mencionada  fin  3a.  ^or  otra 
parte  el  valor  venal  dé  ÍáS-.casás  no  puede  estimarse  egi^  el  or- 
den de  arquitecteá  ; es  pr'écisó  por  el  ^ntrario  calcú  lar  .«u  valor 
según  hemos  rejfendo.¡Párt|ondb  pues  de  esta  demostr  icidU  deben 
examinarse  las  .ventas ‘fieclras  4n  los  últimos  diez  ó ve  nte  años^  y 
deducido  d precfó  rhedió'*BegUU  laS  diversas  clases  » que  perte- 
necen las  casas  de  cada  jjoblaéion , convertir  ese  prqcio  en  nor- 
mal para  que  sirva  de  bése  al  [cálculo  respecto  á las  Memas  pro- 
piedades de  esta.especiep  Asinüsmo  elífilquiler  que  * paga  debe 
concurrid'  como  fina  pru^a  dd  la  justifiia  ó injustici|  de  la  tasa- 
ción, puestd  queliecha  1|' dedticioó  deí  tercio  las  dos' partes  res- 
tantes del  inquilinato  eqñival^n  al  inílrés  del  capitil  empleado 
en  la  fincar.  | ;f,  ^ | 
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Ssid  iüétodo  no  {Hiedo  SelÍFNÜien'isifiOiCüaadO'l0Bi^iflér§ff^AI 
de  la- tasaqioii/tieiién!.ii;^  '•pm-..;  - '.í.,:I  *I¡  i'boj-^íi  o;';-;í:cv  lf>  í !>íüI*i, 
■ 'Ua  conbcimieDtó  dbtíiaBiedd  justo  j opaoreto  oá  léB 
cuya  taBQcibniBirvórdB  .i'eguládora  Y’^’á  regla  fr©rmí¿V¿  ‘‘  >1  <>i!  ■ 
S.*  > Cuando,  se.  proourah  i^ualrhenta  Ins'  détallefe  nías 
. 'i  Cuando  pueden  cOliijlámpdhs ; oasas' nbrmates  no  doláinMiÍ^ 

te  don  respecto  á m extériony  saljdas , sino  también  4 sn  ditun^^ 
cíon  y-déniás  oirounstandias-quo  influyan  sbbrd  ,«i  pMoio  de  leb 
id^uilGíeSi  vN"';r:  ^ ^ 

•Este  método^  pór  nauy  ^écá  ptáotíCa’  que  tengan  los  tasajees, 
eS'facilísiUio  en  sui  aplicación.  lios  alquilbCesybílo  que  fes  Id  mismo, 
el  inteCés  del  preoid  dé’  la  ca8a-,.áegun>  la  esoHtura  de’ccfm|)ra- 
indica  la irenta  pura  y líquida,  (de  modo  que  él  registro  circuns»- 
tanciade  que  antes  habiamos  ¡indicado^  ho.es  necesario  en  este 
caso.’En  tósis  géneral  lá  tasación  hecha  según  el  precio  de  domprá 
y venta  será  siempr*e  muchotmas  baja  qué  elevada.  Y nos  expre^ 
sanios  Con  tál  seguridad  fpérqae  enando  i aquella  es  ©xe'gerac¿,Ids 
pbopietdrios  puéden  jJrobar  inéxacUlud  déla  tasa*  MúchaS  veoeá 
este  método  no  tiene  un  fundamento  tan  sólido  como  fel  primferé, 
porque  no  siempre  el  valor  de  una  casa  es  un  indicio  seguro  del 
precio  y de  la  permanencia  del  alquiler , coi^o  acontece  en  las  pe- 
queñas poblaciones.  En  las  ciudades  populosas  la  cuestión  varía 
de  aspecto , y es  donde  el  impuesto  establecido  produce  los  me- 
jdffeS’iréBultadoáí  * '•  •••••' 

•‘•  Bn  Ban  Petébsburgo  y en'Mosbowydonde’los-  impuestos  inud 
ñici{)ales:  y páblicoB  se 'reparten  segün  el  valor  venal  qué  ofHítíft 
el  ■^léC  efe'  compra  y veilta  dé  las  cósás,  todos  eBtéú  sétísfechéS 
con  seméjante  método.  Es  vérdadque  anteé  de  1796  no  se  Co¿4 
ntíciá  níBgikn'ihipuesto  sobre  las  casas  ,' pero  'so  exigía  do  feátáá 
titié  multitud  do  tributoé  y-dio  ser^viciési  Los  alojamiotiios  müt^ 
IftVes  'llégéron’fh  sor  pará'  lés-  proplebCios  una  carga  tan  OpíéJ- 
Sivft  cOtóo  desiguá>l.  Para  desétnbétiaíarse  de  efete ' cargo 'éé'fuú* 
tfé  utiá'>caja  munibipal  á fin  do  pagar*  todas  Ids  gabelas  cómü^ 
n^lés  y de  réuiiiiiMos  ’ttéiítihgénte^  necesarios  pér  mfedío’dé'úd 
ifflphééto  ésiablééídt)  sobredas  casas  según  el  valor  méütíiohá'i 
do*’ Asimistíid  esté  '60  ffjó* consultando  loS'Conti^aWB  dé‘edftipi*é 
y venta  j‘  d¡adopténdO'la’  tasación  donde  ée  conocía  que  tel  líí*^ 
ora  racional;' verificada ■ esta  rélhrma  sé  obsertó  coh  adniiraéWii 
general' quí  solo  el¡%  por  400  dél  préoié  referido^ baStab&'páfti 
^gar  las  cargas  munteípales;  Us  cosas  perrhanébiewn’  étí  esttti 
términos  hasta  el  año  do  4810  , en  que  las  necesídédCB  jpíiWícáé 
édígieron  itbpéHóSáméttte  qde  él  tíÉrtádo'  repáí^tieSé  ttil  mptlesto 
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fincas r ucbana».  ’En  ‘tales!  oirdíinstancias  el : Gobjfil;no 
adoptó  el  mismo  método  de  imposición  que  el  municipie  ^ y ác- 
tu^meftte  Jas-casas  paganiun^  por  4 OOv  de  su  valor  ',en  prove- 
cho  del  Estado  y otra  cantidad  igual  en  beneficio  de  la  comuni*^ 
dad.  Además  de  esta  car^  existe  la  de  proveer  á la  conser  va- 
cio» de  Jas  calles.  Tales  son  los  tributos  y-el  método  adoptado; 
pero  bien  puede  asegurarse ' <jue  en  todas  esas  poblaciones  han 
desaparecido  todas  las  demás' imposiciones  , y.  especialmente  ia 
carga  délos  alojamientos  militares.  Como  en  Rusia  la  tasa  del 
inteWs  es  el  6 por  4 00,;  el  4 por  400  del  valor  de  compras  viene  á 
ser  un  46Vs  W<l»idO'  En  estas  tasaciones 

suele  haber  grandes  desigualdades  ; particularmente  en  las  m(H 
dernas,  y esto  proviene  de  que  los  valores  recientes  se.han  esta- 
blecido según  un  papel-moneda  muy  bajOj  mientras  que  los  va- 
lores de  una  época  mas  antigua  han  sido  regularizados  según 
un  valor  bien  elevado.  Dedúcese,  pues,  que  los  nuevos  compra- 
dores sufren  extraoidinariamente.  Sin  embargo  de  esta  des- 
igualdad debe  atenderse  mas  á' la  moneda  del  país  que  al  método 
de  imposición.  ^ . 

DEL  CLASIFICACION.  V 

En  algunos  Estados  se  ha  adoptado  por  base  de  este  impuesto 
la  clasificación  hecha  según  el  valor  aproximativo  de  inquili- 
nato, de  tal  suerte  que  se  fija  para  cada  casa  , un  irnpuesto.  ó 
una.  renta  determinada.  Este  método,  ha  sido  adoptado  princi- 
palmente en  las  poblaciones  donde  las  casas  se  venden  rara- 
mente ó no  son  alquiladas  con  frecuencia;  y así  debió  aconte- 
cer, porque  en  esos  puntos  el  cálculo  de  un  valor  determinado 
respecto  de  la  compra  ó del  producto  líquido  es  muy. difícil.  Por 
lo  ^tánto  se  calcula  en  general  lo  que  pueden  producir^  las  casas 
mejores  de  la  población  , las.  que  están  consideradas  en  una  cla- 
se mediana,  y las  qüe  están  reputadas  por  malas¿  Verificado  es- 
te, cálculo  se  adopta  un  término  medio,  sea  como  impuesto  ó co- 
mo renta  líquida,  y pof  analogía  se  aplica  á las  clases  interme- 
diarias. Como  este  método  no  descansa  sobre  datos  seguros  que  se 
justifiquen  en  la  tasación , se  puede  asegurar  que  da  tugar  á las 
mayores  arbitrariedades.  Con  todo  se  toleran  casi  siempre  por- 
que se  adopta  una  tasa  tan  módica  que  ningún  propietario  sien- 
ta la  desigualdad.  : X ' V 

En  Austria  se  han  adoptado  ambos  métodos.  En  las  grandes 
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poblaciones  el  impuesto  ^ reparte  coa  arreglo  al  alquiléis)  y eb  -las 
ciudades  pequeñas,  donde  las  relaciones  comerOiales  nd  ei^éi*i-- 
mentan  animación,  se  establecen  con  arreglo  á la  clasificacioV  de 
las  tasas.  En  esta  nación  se  admiten  doce  clases  de  edificioés  de 
estas  doce  la  primera  paga  un  tributo  de  20  florines  y la  última  un 
impuesto  de  20  á 10  kreutzers.  La  clasificación  se  verifica  según 
el  número  de  habitaciones  que  encierra  el  edificio  j atendién^ 
dose  particularmente  á las  que  solo  constan  del  piso  bajo.  La 
primera  clase  se  compone  de  casas  cuyo  piso  cuentan  de  ¿0  á 
35  piezas  habitables  y paga  30  florines  de  impuestos,  ó 25  cuan- 
do las  casas  no  tienen  muchos  pisos.  Las  que  tienen  mas  piezas 
habitables  pagan  sin  pisos  1 florín  y con  pisos  2 florines  por  ca- 
da cuarto.  La  última  clase,  que  solo  tiene  de  1 á 3 habitaciones, 
paga  solo  3 kreutzers.  Compréndese  fácilmente  que  este  método 
descansa  sobre  fundamentos  falsos ; véase  sino  las  diversas  ren- 
tas que  pueden  producir  las  habitaciones  referidas.  Sin  embargo, 
como  la  imposición  es  en  realidad  muy  moderada  no  se  siente 
In  desigualdad.  En  nuestro  concepto  sería  mucho  mas  fácil  fundar 
la  clasificación  en  el  valor  de  los  alquileres,  porque  el  término 
medio  qué  estos  ofrecen  con  referencia  á las  casas  lujosas  puede 
servir  de  regla  normal  para  todas  las  de  primera  clase,  y asísu^ 
cesivamento  respecto  de  las  demás.  Xas  clases  intermediarías 
pueden  calcularse  con  diferencias  tales  que  se  pueda  conocer  fá- 
cilmente la  clase  á que  pertenecen.  Este  método  merece  la  prefe- 
rencia sobretodo  porque  descansa  en  el  principio  justo  de  la  ta- 
sación , ó mejor  dicho  porque  el  impuesto  se  establece  en  el  pro- 
ducto líquido,  y en  pste  caso  el  contribuyente  tiene  una  base 
cierta  de  donde  partir  para  saber  si  su  casa  ha  sido  clasificada  ó no. 
Asimismo  las  ¡reclamaciones  pueden  partir  de  bases  ciertas,  y 
la  autoridad  por  su  parte  tiene  un  dato  seguro  para  ilustrar  su 
juicio  en  todos  los  casos  que  se  presenta.  Para  dar  una  idea  mas 
clara  de  cuanto  hemos  referido  admitamos  la  clasificación  Si- 
guiente. 


1.* 

150  florines  de  alquiler  6 

100  de  beneficio  líquido. 

2.* 

125... 

80 

3.“ 

100... 

65  • - ■ ■ 

4.» 

80.;..... ........... 

60  . ^ 

5.® 

60......:..,........ 
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40 : 
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. fiiarapre  que  las  olases  séf  dosifiquen  segub  esíó  métede 
cei^n  los  Eq^ores  datos  >;  ^ ios  acreedores'  adqüír.irán<  una 
liea  en  el' modo  de  tasarlas' éon  ei^aotiiud.-Cuandoi'se  adopta'ól 
produeto  líquido  por.  regla  gonerail  y normal  del  -product^j  indiit 
reeS}  el  método;da  que' se  trátal  méreGe  también  la-preferéqcia, 
popqqe  desde  hiego  demuestra  (^ebniiodo  mas: aproximado  lo  que 
cada  oqntribuyenleestiá  obligadoíá'pagdr^;  ^0;<yy¡h-o 

' Bero  escíijase  el  Boétodói  que  se  qqiera  ^ el  primero  sin - duda 
alguna  que  e»^l  mas  pérfedof  y síeiqppé  'resuUárá  que  el  catastro 
de  las  casas  es  tan  néGesario  como  fádl'en  sU'  ejecuéien.  Ya  S€ía 
(bI  método  en  todos  sus  detalles' 5 ya  en  sus  resultádosv  puede 
inscribirse  en  los  libros  dd  catastro  con  relafidonideV  núBaiero.  de 
las  casas,  de  la^ituacion  topogréfioaj  del  nombre  del  propietário 
y del  produc|o  líqpido.'  Todos  estos  cuádros*  estadísticos  dében 
conservarse  cuidadosamente  porque  sirven  de  piezas  justificati- 
vas y'  de  comentarios  para  el  catastro.  En  particular  el  nombre 
de  Jos  propietarios  debe  colocarse  en  orden  álfábético;  ' ' 
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ns  RENTAS' SB  LOS  CAPITALES  Y rRlNGtPlOS  QUÍ  ^EBBN  8B6ÜIRIB 
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- ! Ya  hemos  demo^rado  antePiortíienté  ías  ' cipcunstanolas  qué 
oonourren  para  que  ne  sea  extraordinariamente  penoso 'él'Cáloulé 
exacto  de  los  Oapitaíes  prestados. -Respecto  de  las  dificultades  que 
ofrece  la  repartición  del  impuesto  sobre  la‘  renta , es'  preciso  'adop- 
tar dos  príntípiós  siguientéSís  ' f‘  ' ‘ í ^ ' -'Oí 

’ Repartir-  el  irapüestÓ'Sóbrédos  Capitales  dedicádos  alprés-^ 
tamo.  - . '-rír?  ^ - 


2. ®  El  numerario  colocado  en  las  profesiones  mercantiles  ó en 
la  circulación'  génerályíno' debe  tómáFsC’  en  consMérae^^  P®*’“ 
que  su  renta  siempre  será  teinada  en  cuenta  para  el'iinpüesto 
de  su  renta  industrial. 

3. *  En  este  último  caso  el  industrial  debe  dedueir  Él 'ios  capi- 
talistas que  le  han  prestado  M fondo  el  impuesto  destiíiédo  k "ex- 
tinguir la  renta  del  capital.' ■*'■■■  f 

tos  capitales  que  no  ítan  sido  dados  á préstamo^  al  mehos 
por  una  anualidad  deben  p^Ananecer  libres  deP impuesto.  ■ ’ 
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A ím  de  no  alejar  los  capitales  dados  á prés^mos  ppr  pp 

á qapsa'deJa  coQtnibu- 
;np,  eximirlo  dpi 

P^gP  dpy(|^gppstp^p|)prjuÍQÍo  d^,%;4pjqa.á^‘re¿^^^^ 

|ps,.dospPi9fÍqs  siguientes  : ''‘’  V"  ' 
[P5  coütribuyetites 

Igfesofi.ia.  t8§fífwa:4e:^  capit,^  ' ' ' '' ;"; 

,.,2:?  ..,f,B*,.qfl?  fipn|i,|l^  ep  registrar  t6(losqos  .GapiUíes  íládos  i 
pr#f#^RH8  wqoriíips., ',:  ".'  '• ' •■’  “' 

jSs^gefity.  aelpri^iro  4,arm 

Confes,m;i  g.iie  lp§  jñ^'Pf* . Í|^f>an.,  nf>9er  espontáneaniqn'te 

sobre  las  preguntas  que  respecto ' 'de  su ' ca pitáí 'y  'renta  quiere 
dirigirles  el  Gobierno,  como  no  está  sometida  á ningún  examen 
anterior,  no  pondrá  en  evidencia  mas  qiié  un  pequeño  número 
capitales,  i^l^unos'  cpntribuy^^  M.“i4ps  serán  los  que  den 
cuenta  nxapta  dg  cijianto  se  Ips  éxij'a',  pero  pí ’niayor^^ 
se  abstendrá  de  liaper  confesiones  sinceras  v se  burlará  de  ía  íev 
dpi  ij^puej^tq,  mientras  que  lo^  prij^eros  pagarán  causa  de  su 
sjpcendad  E|  ver^  se  obtiene  un,  gran  resultado  cuando 
Iqs  ,pp'nfes¡Qnes, .son' e^ámi nadas  y rectificada^  !ppr  los . tasadoresj 
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conocido  para  los  agentes  de  la  administración  queqa  sustraído 
i^.ppp^tq.  J^pr  ptr^a  p^rte  Ip  apbitraneciap  ¡reina  en  seinejan- 
tp^  tp^i^pjppeSj  ^espeetp.d^  lo  que  es  lo  ^ísmo 

respecto  de  la  inscripción  pública  cíe  los  cagital^s  4®4os  á pres- 
t^pips,  ^Iq  pupde  ¡ , , 

.1.®  Guando  se  establece  úna  oficina  particular  para  que  se 

ip^9riba¡p  ÍP^Bf w .p/?.9  fP®*'  PP  . 

mip?'^q^.#q!^íiq!..  ,,  , ¡ ■■  - 

,.  ?r°.'  , : ..  , 

3.®  La  obligación  de  inscribirse  pertenece  al  prestapiista,  , 

I^aÁpspr/pcipn  pi^edp  y primearse  por  ^pup^  íog'^os 

■prpsf^fP^tas  99  fB79rxH®  o de 

Asimiápgop  ,. 
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3.®  Los  tribunales  no  autorizarán  obligación  hipotecaria  ni 
judiciaria  sino  cuándo  sc  prueba  la  inscripción  dél  catátal  y ^ 
lugar  donde  esta  hecha. 

3.*  Esta  inscripción  deberá  anotarse  especialmente  en  los  títu- 
los  de  la  deuda.  ’ 

Por  medio  de  estas  médidas  pocos  préstamos  Se  escaparían' 
al  conocimiento  deP Gobierno,  sobre  todo  cuando' se  adoptase  él 
principio  de  establecer  un  impúesto  muy  moderado  sobré  loS 
capitales,  á fin  de  que  ningún  propietario  tuviese  pretexto  algii- 
no  para  ocultar  sus  fondas.  Si  por  lo  tanto  el  Gobiérne  no  fija 
las  rentas  ó beneficios  líquidos  de  capitalés  dados  á.préstaipos 
mas  qué  en  lá  mitad  de  los  intereses  legales , como  acontece  en 
Prusía  , donde  el  Banco  deja  exentos  de  talla  los  capitales  cuyos 
dueños  prueban  que  no  han  sido  prestados  mas  que  al  2 por  100, 
nadie  tendría  empeño  éni  ocultar  esta  clase  de  píroptedades. 

MAS  SOBRE  EL  IMPUESTO. 

Algunos  temen  que  por  medio  de  la  imposición  se  eleven  los 
intereses  del  capital  y se  alejen  los  capitalistas  extranjeros.  Fún- 
danse para  expresarse' de  este  modo  en  que  el  Estado  penetra  ar- 
bitrariamente los  misterios  dé  la  fortuna  privada;  pero  esta"  Ob- 
jeción no  es  tan  fundada  corno  se  cree,  porque  ninguno  puede 
quejarse  de  que  el  Estado  conozca  sus  capitales  dados  á présta- 
mo, del  mismo  modo  que  no  ternen  que  el  Estado  conozca  su  for- 
tuna industrial  y territorial.  Pero  las  dudas  siguientes  merecen 
ser  sometidas  á un  maduro  exámen. 

Cuando  se  establece  el  impuesto  sobre  la  renta  o el  beneficio 
líquido  de  los  capitales,  se  presenta  desde  luego  lá  cuestión  que 
ofrecemos  á continuación. 

1. ®  ¿No  tienen  los  capitalistas  lá  facultad  de  elevar  los  inte- 
reses, y por  lo  tanto  hacer  que  el  impuesto  recaiga  sobre  los 
deudores?  Si  esto  es  así,  entonces  no  es  á la  renta  de  los  cápi-^ 
talislas,  sino  á la  fortuna  de  los  deudores  á quienes  afecta  el  im- 
puesto; pero  esto  es  precisamente  el  objeto  contrario  que  se  pro- 
pone el  Estado. 

2. ®  Repartido  asimismo  el  impuesto  sobre  las*  rentas  públicas, 
dicen  otros,  los  extranjeros  alejarán  sus  capitales,  y el  Estado  sé 
verá  con  este  motivo  obligado  á negociar  empréstitos  y Someter- 
se á las  condiciones  mas  onerosas.  Veamos  ^or  partes.  ' 

Gomo  el  alza  y la  baja  de  los  intereses  se  regula  únicamente 
en  razón  del  ofrecimiento  y la  demanda  efectiva  dé  los  cápitales. 
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el  impuesto  no  puede  influir  de  modo  alguno  en  esta  especie  de 
transacción.  Este  temor  sería  fundado  si  el  impuesto  disminuyese 
los  eapitáles  existentes.  Pero  este  resultado  no  puede  presentarse 
mas  que  en  él  caso  hipotético  en  que  los  capitalistas  prefiriesen 
emplear  sus  capitales  en  profesiones  industriales  ó que  los  remi- 
tiesen al  extranjero.  Sin  embargo , la  primera  operación  no  po- 
dría verificarse  á causa  del  impuesto,  porque.segun  nuestro  sis- 
tema las  rentas  de  los  capitales  colocados  en  las  profesiones  in- 
dustriales está  mucho  mas  sobrecargada  que  la  renta  de  los  ca- 
pitales dados  á préstamos;  y respecto  de  la  segunda  operación, 
siempre  que  el  impuesto  sobre  los  intereses  sea  módico  los  capi- 
tales no  irán  á colocarse  en  el  extranjero,  porque  los  riesgos  é 
inconvenientes  unidos  á esa  colocación,  los  gastos  de  remisión  y 
el  curso  délos  cambios  producen  mayores  pérdidas  y perjuicios 
que  el  impuesto  de  que  se  trata. 

Lo  primero  que  se  debe  observar  son  las  circunstancias  es- 
peciales que  se  presentan  en  cada  ocurrencia  particular,  pues 
solo  de  este  modo  suele  establecerse  con  justicia  el  impuesto  sin 
temor  alguno  dél  alejamiento  de  los  capitales  ni  de  las  condicio- 
nes onerosas  á que  pudiese  dar  lugar  la  negociación  de  emprés- 
titos. Bajo  este  último  punto  de  vista  nada  nuevo  puede  decirse, 
puesto  que  por  lo  general  en  esta  cuestión  todo  depende  de  lá  re- 
lación entre  nuestro  crédito  y-  la  tasa  legal  en  el  interés  de  los 
demás  países.  Con  todo,  en  el  caso  en  que  haya  peligro  que  te- 
mer, vale  mucho  mas  eximir  de  la  tasación  y conformarse  con 
la  declaración  espontánea  de  los  propietarios  respecto  de  su 
renta. 

Para. evitar  todas  estas  dificultades  basta  con  que  los  acreedo- 
res del  Estado  en  títulos  ú obligaciones  al  portador  inscriban, 
como  se  practica  en  Inglaterra,  su  nombre  en  el  Gran  Libro. 
De- este  modo  constará  si  el  acreedor  es  nacional  ó extranjero,  y 
si  es  posible  eximir  de  la  tasación  á los  acreedores  forasteros 
sin  obligarse  por  eso  ¿ suprimir  el  impuesto  sobre  la  renta  res-* 
pecto  de  los  acreedores  nacionales.  Para  no  perder  la  autoridad 
de  los  cupones  , pueden  adoptarse  estos  con  una  forma  particu-^ 
lar  ó repartirse  solamente  entre  los  acreedores  nacionales. 

Según  este  sistema  no  sería  difícil  confeccionar , en  vista  de 
la  inscripción  anotada  en  los  libros  á que  nos  hemos  referido,  el 
catastro  de  los  capitalistas  que  hubiesen  dado  su  dinero  á pré^ 
tamo.  El  registro  de  los  acreedores  públicos  serviría  para  dirigir 
el  catastro  de  los  acreedores  privados,  y la  cuota  del  impuesto 
podría  descontarse  en  el  pago  de  los  intereses. 
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Serte  trabajo  per4i4p  ,Quarer  galcuter  repta  g!Ue/.ca^.,uaQ 
obtiene  de  sus  profesippesúudwstriales  j,yalvénÍQ»P.4a  tef 
racipnes  heobas  eu  vjqtud'  dp,  joi^apipntP8,,  P;  4e  te  ipspeucigu 
ios  libros  de  poutabilidod  iyí;d¿  ecpnomtei^.Gpp.  tedo 
consigue  mas  qi^e  mortificar,  á ipsi  indus^^^^  Sip  P.PP^e^air  .-ej 
objeto  que  el  Gobierup  se  prqppne,:-yifié  aquí  po?  gUjé  todopálcur- 
lo  aceíca  d|e  te' renta  industrial  .pp  pupfie  esteteapursa  .sinp  jen 

razón  de  mayores  ó menores  probabilidades , ¡y  pprqqg, para  po 
afectar  cou  esta  operación  á los  icontribu-yentes  jas  PF^Rciso  que  los 
tasadores  se  gutea  línieamente  por  ptertos  y 4eterm‘P.?^4QS 
GÍos  exteriores  y,; por.  gus.  ponppiwtentps  basi^dP^.P^  ,Pba  , larga 
experiencia  acerca  de  las- profesiones  que  daban  tasar*  ;>  , ; 

Para  calcular  la  renta  industrial  es  preciso,  que  tes 
doces:'  ■ ■ , --f:  M :r-,  . i.-';  .-.-/n 

1. ?  Ejerzan  ó hayan  ejercido  te  industria  qnp  d^b^n  pstjifnatj 

ó quo  al  menos  la  conozcan  perfectamente*  . . ¡ • 

2. ®  ■ Que  estén  en  estadP  de  juagar  todas?ites  relaciouos  bldP:a': 
Irteles  y mercantiles  del  lugar;  donde  la,  industria  SP^eje.rpe. , ,,, 

3. ?.  Que  íjonpzean.  períeptamente  los  priníílpios  sagy^,tes  que 

deba  hacerse  la  tasación.  , : 


Para, que  todo  emane  de  una  política  racional  y.  de  progreso 
debe  procurarse : . ::  ^ '■-■j '.:■■■■! 

1.®  ■ Que  la  renta  de  qada  profesión  se  calcule  Ségnq  UP  .teF* 
mino  medio,  porque  lo  que^anan  ciertos  industriales  á:pausa de 
esfuerzos  nxtraordi parios  por- su  habilidad  en  un  génoFO  ipartlT 
Guiar,  no  debe  tenerso  en  cuenta , .como  tampoco  se  tieueq  teS  qHP 
pierden  otros  por  sq  indaloncia  é inercia.  En  una  palabra  j n.9 
debe  mifacse  á la  indáviduaUdad  siqo  á te  rentfi)  que  SfigUP'  es^~ 
periencia  puede  admitirse  como  beneficio  habituaboft  te 
industrial  á-que  pertenece  el  contribuyente*  " ’ * • ? ■(  ; 

■'  2.S  Debe  también  procurarse,  cuando  la  boso  se-red4.ce4  te 
confesión  del  mismo  contrihuyePte,  que  tes  í^asadcres  Pft 
demasiado  exigentes-.  '^; i;/-!;-;  ;V 


O iií  (h- 


-íí^M'iíJ  (jí7  'Aj\-  ; A 

U''  '»E;l-Ai.RBjwAlflDB'-X©SOAR-mA^^  'A-ii 

• 'i?'i  i i J'}  'tL 


^^Eütipe  GStofr  es  prectópí.distíngíiir : n .,i»íi  ,<  , i ? ; 

1.®  Los  que  perciben  una.  penta' industrial  ¡personal.  ' • 

id;-?  L'os  q>u«’ lafe  peiíoiben;;industrial  personaLyreal.  » 

3.°  Y los  que  solo  la  obtienen- purarhenté  real-.* ' 

La  renta  industrial  puramente  personarse  nalcula?  deducien- 
do de  lo  que  un  artesano  gana  anualmente  dp  su  trabajo  regu- 
la-r,  todo  lo  que  le  es  -indispensable  j necesario  i - ^ 

1. ®  Para-prncurarsp  losí  instrumentos  de  sui  industria.  • ■ 

2. “  Para  mantenerse  según  su  condición  y.  la  de  su  familia. 

3. ®  Y para  educar  á sus  hijos  y enseñarles  al  menos  su  mis- 
mo oficio, 


Estas  tres  deducciones  juntas  componen  lo  que  se  llama  rique- 
za raíz  personal.  Los  tasadores  sin  embargo  solo  tienen  la  obliga- 
ción de  calcular.el  salario  que-  cada  artesano  percibe  anualmente; 
pero  si  desde  luego  el  Estado  determinada  una  manera  equitati- 
va , genérica  y proporcional  lo  que  sea  preciso  calcular  para  que 
cada  clase  social  cumpla  con  las  atenciones  indicadas  personales 
de  cada  uno. 

En  las  provincias,  pueblos  y aldeas  es  muy  fácil  demostrar 
cuánto,  poco  mas  ó menos,  percibe  al  año  la  clase  jornalera. 

Hechos  estos  cálculos,  se  puede  exigir: 
iS  Que  cada  jornalero  declare  por  su  parte  lo  que  percibe  al 
año  por  su  trabajo;  y hecha  esta- declaración  ■ 

2.®  Los  tasadores  añadirán  á continuación  la  opinión  que  les 


merezca. 


Para  no  alarmar  el  espíritu  desconfiado  del  contribuyente  es 
preciso  ser  cuidadoso  y delicado  en  toda  clasó  de  preguntas. 
En  vez  de  exigírseles  una  declaración  terminante,  debepregun-* 
térseles  lo  que  ellos  creen  que  les  vale  anualmente  el  trabajo 
que  ejecutan , y en  cuápto*  avalúan  ellos'- mismos  la'  renta  que 
percibeU.  ’ AsiBftísmo  debe  preguntárseles  cuánto  emplean  anual- 
mente en  la  conservación  de  los  instrumentos  de  sti  clase,  y su 

manutención.  i \ 

Las  autoridades  de  Hacienda  fijarán  detenidamente  e\  valor 


de  la  renta. 

El  juicio  dé  lOs'tótSádópBS-debe  además’  establecen  la  diferen- 
cia que  existe  entre  las  diversas  clases  de  artesanos.  Los  que  ga- 
nato  éu  renta  áin  avéntunar  capital  alguno , puéfdén  cdloearsá  éfatre 
|bA  das^‘0igúi^tés- ’’  ''P 


■f 


15  'Artesanos  ordinarios  que  no  tiéBeft  neoest^d.'|iiara  sti 
fesion  mas  que  de  la  íisarza'  oiorpoisd  iustrnlneÁtos  y 

de  un  poco  de  rutina.  ' - . ' 

2?  Los  que  ejercen  un  oñdoique  Jiaa»apreadido;aírtíficia].tne&te. 
Entre  estos  es  preciso  nom prender  : irp  ,;  . : 

Los  que  cultivan  la  ciencia  .como,  una;  profesro^^^  tales  éotno 
Los  maestros  de  primeras : letras;  ^ ^ >-  ^ ' ^ 

Los  de  educación 'Secundaria,  i ^ ^ : ^:ííí-  ; ¡ 1 - 

Los  autores  que, viven  de  sus  obras  literarias*  í ^ o 
todos  los  que  no  puedeni;  ejercer : áus  cargos  sino  prévios; 
ciertos  y determinados  estudios  científicos,  tales  como;  . 
Los''médÍCOS.  ^•:r- íIv  vrr''  o-..':  ; 

Los  abogados*:/. ^ v -j  ; •■/■  ■<  .•  '•./ 

Los  eclesiásticos.  - . „ , r.f 

. Los  agrimensores.  . ir/-'- 

Los 'escribanos.-  . ^ '-.í^ 

Todos  los  que  ejercen  das  bellas  artes  j tales  como:  - . 

Poetas  líricos  ,y  dramáticos.  ' . ^ j y , • / * ?, 

Músicos.  V-  ■ ■ • • : 'W  . ; y V V/:  y.  ... 

- Escultores.,  ^ r- 

Lapidarios.  , .1.;.  ;í  :•  / 

Pintores.;  .... . \ ■ v'  -y / y ■'  - 

Actores..,.'  ■ ■■■  /, 

Cantantes.  ' , .--.y--.-  '.  r'./ 

Bailarines,.  ' , ; .■  ; ■ -/,  uy.,'/-  ..  /; 

Y los  que  ejercen  artes  mecánicas,  tales  como:  : . 

Mecánicos.  v - , / , • 

Arquitectos.  > 

Impresores.  - ¡ ■:  . i.,:,.; 

Maestros  de  armas.  , , •;  ¡ ; 

Maestros  de  equitación.  , , ? 

Maestros  de  gimnasia.  . . ^ 

Los  marineros  cuando  no  trabajan  por  su  cuenta,  / - 

Y en  fin  los  que  se  emplean  en  oficios  artificiales , como: 

r Memorialistas.  , v/ 

Escribientes.  , . ..v ; ;; 

Ayudas  de  cámara  , / .;  :: 

DE  LAS  RENTAS  DR  LOS  OMBRpS  ORDÍnaRIOS.  , 

_ -i'  c . í.  ..  .■•'..'■I..;,  t .yy- 

Por  lo  general  es  bien  sabido  á cuánto  llega  la  renta  do-Ips 
artesanos  ordinarios,  ó loquees  lo  mismo ;dD dos  jprnalsi’Pf}*  E» 
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míTichos  países  este  salario  es  tan  módico  que  apenas  basta  para 
satisfacer  las  mas  estrictas  necesidades  del  que  los  percibe  ^ y en 
semejante  caso  es  muy  justo  eximir  á esta  clase  de  la  contribu- 
ción. Por  otra  parte,  aunque  es  posible  calcularla  renta  que  per- 
cibe esta  clase  antes  que  establecer  sobre  ella  un  impuesto  direc- 
to difícil  de  repartir,  sería  mas  conveniente  establecer  uno  indi- 
recto sobre  los  consumos,  puesto  que  cuando  este  se  aplica  con 
inteligencia  es  el  que  mejor  efectos  produce.  Sin  embargo,  estas 
consideraciones  deben  tenerse  en-  cuenta  cuando  las  clases  jor- 
naleras se  encuentran  en  un  estado  de  prosperidad  que  no  deja 
nada  que  desear,  como  acontece  en  algunos  Estados  nuevamente 
formados  j poco  populosos,  que  crecen  rápidamente  en  bienestar. 
Por  ejemplo,  si  el  salario  anual  entre  nosotros  se  elevase  como 
en  los  Estados-Unidos  de  América  á 3—400  escudos  por  obrero 
no  sería  de  modo  alguno  gravoso  que  se  calculase  el  producto  lí- 
quido del  jornal  para  sujetarlo  al  impuesto. 

Ahora  bien , si  se  quiere  establecer  el  impuesto  directo  sobre 
el  jornalero  en  un  país  donde  el  jornal  es  insignificante , es  ne- 
cesario calcular,  según  los  usos  y costumbres  del  país,  el  nu- 
merario que  necesite  el  obrero  para  su  manutención  y la  de  su 
familia  compuesta'  por  ejemplo  de  cuatro  ó cinco  hijos , y para 
que  pueda  vivir  sino  con  comodidad  al  menos  sin  desasosiego. 
Verificadas  estas  observaciones,  siempre  que  los  ingresos  anuales 
de  un  jornalero,  ocupado  sin  interrupción,  sea  de  75  escudos, 
y que  su  manutención  indispensable  exige  70  , es  evidente  que 
los  5 escudos  restantes  forman  la  única  renta  sobre  que  debe  caer 
el  impuesto.  Bajo  este  punto  de  vista,  si  el  tributo  no  excede  de  i 0 
por  100 , la  cuota  que  debe  pagar  el  obrero  no  excede  de  12  gros. 
Cuando  el  jornalero  gana  menos  de  75  escudos  deberá  rebajarse 
moderadamente  el  impuesto  ó exceptuarle  de  su  pago. 

' DE  LA  RENTA  PE  LOS  QÜE  HAN  APRENDIDO  SU  PROFESION' 

ARTIFICIALMENTE. 

Guando  las  rentas  provienen  de  los  que  ejercen  una  profesión 
adquirida,  artificialmente,  es  preciso  distinguir  la  de  las  profe- 
siones que  tienen  honorarios  ó gajes  determinados  ; porque  como 
estos  aparecen  en  los  registros  del  Estado,  la  evaluación  déla  tal 
renta  no  necesita  demostración  alguna.  Sin  embargo,  respecto  de 
estas  profesiones , que  sé  refieren  en  su  mayor  parte  á las  cien- 
cias y las  artes , primero  es  preciso  deducir  la  suma.  nMesaria 


— ^ — 

• * ^ 

par?  la  -e6mpraí-y  'át»afiB*Vaoi(ittfd«a«é'ftóartr«a^ 

profesitíái  <í  to  qteicjs  W.miáiiib^'í^-n  ?■<;;  . >¿f-iix  ,>fíHu‘^iüu¡u,i 

f*.  Para  la  eonsérvabren- yicdnaprásíí^e/iitofosi  * ‘)ín«i*iií!'  .- 
• y 2;<*-  ID®  irístr.umeótos  dfe\fí^  üpinji  /ov1.;,p•,■:^f;l  •kí'-;.  ^o]'. 
De  ÍB6trtiníiéntos»€fe  química;- r!;-;  ^'{ih- 
De  instrumtefatos  para  las  ©peraomnes  aoatómicasí'ís  livVí 
.r.  De  ít^trumanlosliifi. mecánica  &«ir  • v -ní  ' ¡ij::  . * . ; 

Además"  es  pTeéiso  dfedu(jir  las  .sumjasrqueiCÓuformé  al  rttigd 
qué  ocupén  sé  inVierfcan  para  la  manutención  db  los  pbofesóíes,^ 
de  su  familia.'  Estas  dos  ^déduéciones  son  absobitamente  necesa- 
rias para  quo  la'éláse  de  Sabios  y ,lrteratosi,vque,  detíe  conside- 
ra rse  como  una*  riqudíái- raíz  j v no  se  ¡extingá  y . ;desapareBba« . tEíi 
esta  virtud  puede-» /* ‘‘.¡r:';  ,í>n:í:’'-í:  . -j/¡q 

1;®í  Fijarse  lina  cúóta  rúíüimá  d la  qué  sed  abBolutaméíite.ÍEK 
dlspénsáble  para  Ibs  necesidades  científicas  y!  pai’a  él  sósteni^ 
miento  de  ciertos  profesores. oédpados’edi^na  ciehcia  ínbilos.pNr 
dubtivav  •-  • f m 

2. ®  Gomo  éiste  raíñimuín  se  fija  c'uando  nohay  ninguAa  retila 
líquida , eh  este  caso  la  profesión  debe  qubdar  exenta  deí  impUestOi 

3. *  Oomo  cóii  el  rango'que  ocupan  lás  profesiones  administrat 
ti  vas  los  necesidades  aumentan  de  úna  manera  rela|ÍYa,y>é  lodtojos . 
de  la  Hacienda  pública  los^hdridrarios  é gajes  de  semejdntee  pro;* 
feSores  equivalen  á uu  testimoiiio  de  sú  rangd puesto  queite  dé 
suponer  que  él  Estado  prpporcioha  á lob  hombres  ehtendidos  Ids 
sueldos  según  su  ñiérito;  por  lo  tanto',  la  súma  ’que  debe  dedu- 
cirse para  los  gastos  necesarios  debe  autbentarSe»  en  proporbioil 
dél  álzá  progresiva  Sel  Sueldo;  si  ni  etobargOY  puéfleil  también 
redupírfee  Si  llegan  á cierta  altura.  Las  realas  quei  debeú  Sépúirse 
en  clertoS  casoa' existen  en  él  precio  de  las  subsistehdias  j en  él 
género  de  vida  dé  los'  profesores  y otras  circunstancias  particu?^ 
lares  del  país.  Veamos  el  siguiente  ejemplo  práctico. 

Supongamos  una  nación  donde  los  profesores  estén  empleados 
por  el  Ésiáídó  éh  üna  cibbéiiá'  ráéííos  ’pró'diictivá.'  PáVá  sú'  manu- 
tención y la  de  su  familia  iiécésitá'íáb  ibinenos  300  escudos  anua- 
les y too  mas  para  satisfacer  indispensablemente  sus  necesida- 
des llterariag  y científicas;  Supóngase  asimismo  qué  esta  profe- 
sor no  teúga  ■ mas  quei;  400  escudos  de  bonorúriéb-^  no^:  teniendo 
por  lo  tanto  reni'a  líquida  debe^  quédar  libre  'déHmpiíesto.  Admi^ 
labios  y :si ti  emba  r gn  y . qué  éStós’  boiíoráríos  se-  eleven  porí cada  i M 
éscúdosi,  además  de  log  ^OO  detérminadcfey  hasta  Ja  suma  da 
sé  pbédfe  ealéülar  por  tUO  para  loá  gastos'  pecesariesV'yP**'’'*  H 
éotoo  renta  ú benéficio  láqtlidoí '"De  1,000;  óUíádelaaté  detteH  de-^ 


ia,  Sjdob,  ^f^  pkts  lo 

Ci^at^d  y 'Y^'^fá  is  réktá;  ‘í,bs  ;qüe  jfyaáfeti  dé  2,000  j sigttiéildo 
el  ttíiéW  dáléüW,  deduebíótt  dé  % {^alrá  Süb 

nécééídédes  y f ^rá  él  káieflcié  líquiddr^  niétodo  nadé 

maS'fáéildé  báflétilkl'  <íáé  láf  liarte  dó- ios  hoüot’éridB  sujeta  ál 

• Ltrs  Htéfatdsqüfe  tío  teugan  honétarios  detériüinádósj  pero  que 
sin  embargó  vivan  dé  ürm  pHsfesidn  científica > como  los  perio^ 
distas. loé  üovéliétas  y loé  déinás  autores  de  obras  literarias,  de- 
ben sujetarse  al  irapUéstO*,  péro  eii  i-azon  de  lo  que  éllod  confie^ 
sen. que  ganán  andalmente'  Es  précisb,  sin  embargo,  advertir 
que  si  bien*  la  confeedidn  de  Obras  ciehtíficaá  íjfefle  por  principal 
objeto  hacer  prosperar  y propagar  las  ciencias,  como  no  propor- 
ciona á los  adlOrcs  úna  i-énta  régülár  y bofíSécUtiVa,  hb  debe  con- 
siderarse como  una  jirófésiori ; debe  sí  ihirarse  cómo  un  beneficio 
extraordinario  de  lá  ifldüstria^  ponerse  en  línea  dé  cuenta  como 
la  ganancia  extraordinaria  tjüé  uha  éspeculacioh  procura  á un 
comerciante. 

• . . t ; 

RENTA  DE  LOS  FÜNCIOÍíjlftlOS  Pljfelitíoé  bVÉ  REQUIEREÍí  ÓÓNOCIMIENTOS 

CIENTIFICOS. 

;-:-i  ■•V-;  • A.  ' : ^ 

í Ea  clase  de  fuhCionariós  ínstrüidós  én  lés  cíéneías  débe  coh^ 
sidel*arse  del-  hiismt»  rfiodb  ¿(lib  los  literatos  iheiifcionados  5 íóS 
sábíos  prcpiamentfe  dióhósj  Con  la  sola  diférenciá  que  nó  deben 
calcularse  las  necesidades  literarias  ni  cíentífieaS  j porque  íes 
eidpleádoS  pértónecén  ál  éjéreicid  de  no  funCionés  públicas.  ASí, 
aun  cuando  algunos  cultivasen  las  ciencias  hasta  étt  SiíB  ratos 
de  ocio , y comprasen  mayor  número  de  libros  que  los  sábios 
de  su  profesión,  debe  advertirse  que  ellos  no  reciben  su  sueldo 
con  semejante  objeto;  por  el  contrario  se  supone  que  ellos  poseen 
la  ciencia  necesaria  para  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

; iL»s%dtás  de  'tblus  >futíCíbnhrloS  están’  determinadas  eri'  los 
presupuestos  igénerajes  y én  laS  disposiciones  vigentes.  UnaS 
ces»  acreCs  ú ñausa  dé  los  ■ emolumentes  qüé  percibo  el  cérgo  qiié 
deáeiiipeAan>j.y'ntms  vecós  el 'sueldo  sé  avalúa  en  ratón  de  Ies 
mismos  émolumehtos^'líAJB  ingreSos  en  especie  se  reducen  á ino-* 
néda  cerrioMe , segnn  'él precio  que  sirve  de  baée  é los  árréúda- 
mleHtos  do  lósdGtóínibB  mas  prúxitnoSí  Las  féntás  de  laS  tiérraí 
petíteneciéMtds  á ún’nú’íata  éo  avalúan  ségnú  te:  rebla  terHlériaí 
qüú  te  t^itebrcá  púedb  dár  a mulé  de  arréfadáteiébidj  dé  ttotfé 
qu» ' te  que  gahiu'  per  m^io  da  ik  ágribúittít*á  los  eüréB  sé  ébteéaá 


„ .Mito  especial  del  registro  gsnerat  P«ra  la  renta  de  jos, 
médicos,  abogados  y demás  profesiones  de  este  género,. los, ts^. 
dores  fijan  un  máximum  ó mínimum  adaptado  á las  looalidades. 
Respecto  de  los  médicos  es  preciso  deducir  los  gastos  que  em- 
pleanen  su  equipaje,  esto  es , siempre  que  el  referido  equipaje 
sea  para  ellos  de  absoluta  necesidad.  En  cuanto  á los  cirujanos,: 
es  preciso  deducir  el  gasto  anual  que  exige  la  conservación  de  sus 
instrumentos  antfs  de  fijarse  la  renta  personal.  Veamos ; . 

En  las  poblaciones  donde  la  renta  (Je  los  médicos  de  primer 
órden,  hecha  deducción  de  los  gastos  do  equipaje,  se  evalúa  en 
12,000  escudos,  y la  renta  de  los  módicos  dd  gradólas  infe- 
rior se  tasase:  en  6Ó0,^escudos,  pueden  establecerse  siete  clases: 


1* 

La  clase 

de  10  hasta 

12,000  escudos 

2? 

La 

» 

de  8 hasta 

9,900  . 

3? 

La 

» 

de  6 hasta 

7,900 

4?' 

La 

de  4 hasta 

6,900 

5? 

La 

» 

de/  3 hasta 

4,900 

6? 

La 

s» 

de  1 hasta 

2,900 

7? 

La 

» 

de  600  hasta 

w 990.  , 

Si  un  médico  pertenece  á la  primera  clase,  los  tasadores  no 
tienen  mas  que  decidir  cuál  es  la  cuota  que  le' pertenece  pagar 
calculando  la  renta  entre  10  ó 12,000  escudos.  Si  por  el  contra- 
rio, otro  facultativo  declara  pertenecer  á la  sétima  clase,  los  ta- 
sadores examinarán  si  pertenece  á otra  mas  superior  , y en  caso 
contrario  establecerán  el  impuesto  con  arreglo  á la  renta  de  600 
á 990  escudos.  r , 

t ■ , 

©E  LA  RENTA  ©E  LOS  ARTISTAS. 


Respecto  de  la  renta  de  los  artistas,  cuando  estos  reciben  un 
sueldo  no  hay  necesidad  de  una  tasación  especial  sí  no  respecto 
de  aquellos  ingresos  que  obtienen  por  medio  de  conciertos  ó re- 
presentaciones extraordinarias  que  dan  en.  su  beneficio.  En. 
cuanto  á estos  ingresos  los  artistas  determinarán  su  valor,  pero 
los  tasadores  deben  juzgar  si  deben  calcularlo  en  mas  ó menos. 
Estos  profesores  del^n  dividirse  en  clases  determinadas.  Para 
los  artistas  que  pueden  asimilarse  á los  literatos,  es  preciso  adop-. 
tar  (íomo  mínimum  de  su  manutención  la  súma  de  300  escudos- 
Para  los  artistas  de  un  ramo  inferior  esta  suma  debe  ser 
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: «h  V BE  LA  i BBSíTA  llE  L^S  ARTESANOS. 

^ - '.  • \¿¡r  :r.  } . , : ' . - ■ ' ' ' 

La  renta  dejos  artesanos  que  trabajan  sin  capital,  asi  como 
las  de  las  clases  ya  indicadas , debe  valuarse  en  el  duplo  de  lo 
que  gana:  un  jornalero,  y deducidos  los  2/3  para  su  subsistencia, 
el  resto  debe  considerarse  como  renta  líquida.  Cada  jornalero  que 
trabaja  bajo  la  dirección  y por  cuenta  de  esos  artesanos,  añade 
algún  beneficio  á su  renta  porque  estos  vienen  .á  ser  directores 
de  un  establecimiento  industrial.  Un  artesano  no  puede  emplear 
.i  sus  trabajadores  sin  capital,  y por  lo  tanto  su  renta  debe  esti- 
marse según  el  beneficio  del  capital  que  Ies  procuran  los  traba- 
jadores.' ’ , ■ ' 

Otro  método  que  podria  escogerse  consiste  en  que  el  Estado  pu- 
blicase una  tabla  general  que  contuviese  la  clasificación  de  la 
renta  que  proviniese  de  la  industria  propiamente  personal,  y en 
la  que  pudiese  estar  inscrita  la  tasación  de  cualquiera  cuya  renta 
no  emanase  exclusivamente  de  honorarios  ni  de  sueldos.  Para 
esta  clasificación  podria  servir  de  modelo  la  que  el  Gobierno 
hiciera  acerca  de  los  empleados.  Que  en  el  Estado,  por  ejemplo, 
20,000  escudos  sean  el  sueldo  mas  alto  y 1 00  el  mas  bajo  que  deba 
sometérsela  la  repartición  del  impuesto:  se  pueden  formar  catorce 
clases  j diez  can  la  diferencia  de  1,900  escudos  y las  demás  con 
una  diferencia  menor.  Semejante  método  facililaria  extraordina- 
riamente el  trabajo  de  los  tasadores. 

Admitamos  el  cuadro  siguiente  de  la  renta  puramente  per- 
sonal. 

1?  Clase  18,000  á 20,000  escudos. 


2Í 

16,000  á 

17,900 

3? 

14,000  á 

15,900 

4? 

12,000  á 

13,900 

5? 

10,000  á 

11,900 

8,000  á 

9,900 

7^ 

6,000  á 

7,900 

8! 

4,000  á 

5,900 

9? 

2,000  á 

3,900  • 

10? 

1,000  á 

1,900 

11? 

700  á 

900  ■ 

12?, 

— . SOO  á 

650 

13? 

—1 . . 300  á 

450 

U? 

1Ó0  á 

250  . 

*r  ‘ í 

30 


Ahora  bien,  si  los  tasadores  quisieran  tasar  las  rentas  <Je !(» 
módicos  no  tendrían  mas  qu»  determinar  las  alases  á que.  según 
su  juicio  estos  pertenecían.  En  Berlín,  por  ejemplo,  los  médicos 
serian  colocados  _desde  la  4í  hasta  la  H?  cIaseí  «riSajonla^ serian 
colocados  desde  ía  9Miasta  la/8?  Pero  si  un  médico  dé  Berlín  y 
un  médico  del  Hayadeclarasen  que  pertenecían  ^ el ‘primero  á la 
/j.?  y el  segundo  á la  H?,  y los  tasadores  consintiesen,  estos  no 
tendrían  mas  que  examinar  simplemente  sí  debiaii  aplicar  á los 
referidos  profesores  el  máximum , el  mínimum  ó el.  término  me- 
dio de  las  dos  sumas  indicadas.'  ' 

de  los  diversos  métodos  que  piiedeñ  sbguirse.para  tasar  la  rrnta 

DE  LOS  QUE  EJERCEN  SU  PROFESION  CON  AYUDA  DEL  CAPITAL. 

En  cuanto  á la  clase  industrial  que  tiene  necesidad  de  ún 
capital  dado  para  el  ejercicio  de  su  profesión,  cOmó  percibe  una 
renta  á la  vez  real  y- personal, -esta  última  debe  calcularse' según 
los  principios  ya  demostrados. 

Para  que  los  tasadores  tengan  una  base  segura  que  les  facilite 
sus  operaciones,  deben  calcular  respecto  do  lo  que  cada  uno  gana 
en  su  profesión  , los  precios  normales  determinados.  De  ésta  ma- 
nera podrán  conocer  el  sueldo  que  reciben  los  directores  dé  un 
negocio  cualquiera  y las  variaciones  que  experimentan  esos  mis- 
mos sueldos  en  razón  de  la  diferencia  de  profesiones. 

' Por  ejemplo,  nada  mas  fácil  que  calcular; 

1“  Lo  que  un  .ecónomo  recibe  por  la  administración  de  una 
finca  y las  variaciones  qüe  su  sueldo  pueda  experimentar  según 
lo  complicado  y numeroso  de  la  administración.  En  las  fincas  pe- 
queñas que  son  administradas  con  ó sin  ayudantes,  el  valor  de 
la  doble  paga  y de  la  doble  manutención  de  estos  debe  conside- 
rarse como  el  salario  de  lá  industria  personal  de  la  administra- 
ción. Asimismo  el  sueldo  del  administrador  debe  componerse  del 
doble  que  cuesta  la  administración. 

2.°  Respecto  de  los  propietarios  de  fábricas  de  manufacturas 
se  calcula  con  respectó  á su  renta  la  que  se  adopta  por  tasa  nor- 
mal con  respecto  de  los  emprésários  de  manufacturas  de  una  es- 
pecie análoga.  En  cuanto  á los  artesanos  ó fabricantes  se  les  se- 
ñala la  misma  renta  que  á los  maestros  que  trabajan  sin  capital; 
pero  si  se  adopta  igualmente  este  método  con  relación  á los  que 
trabajan  con  un  capital^e^  preciso  aumentar  ón  el  cálculo  una 


suma  proporcionada  á los  ospitólel  colOoados  én  la  profesión.  De 
esta  renta  se  deduce  una  suma  para  la  manutención  del  fabri- 
cante y el  resto  se  considera  como  renta  personal. 

3.»  Del  mismo  modo  sé  calculan  los  Sueldos  de  los  encargados 
de  la  di  reccion  ■ 

De  las  casas  de  comercio. 

De  las  operaciones  del  Bando. 

De  las  fábricas. 

Y de  un.  oficio  cualquiera.  ' 

En  todos  estos  casos  se  establece  una  suma  normal  para  la  tasa- 
ción del  salario  de  la  industria  personal.  Esto  salário  debe  aumen- 
tarse en  proporción  de  lo  complicado  y difícil  de  la  adminislra- 
ciaif,  del  tcabajo  y de  las  penalidades  que  cuesta,  y de  la  prác- 
tica', de  la  inteligencia,  de  los  conócimienlos  y de  la  confianza 
que  los  negocios  puedan  exigir.  Por  otra  parte  todas  estas  tarifas 
y tasaciones  difieren  según  las  provincias  en  que  se  verifican. 

RÉNtA  DE  LA  ÍNbÜStRÍA  RÉÁt. 

Para  la  tasación  de  está  debe  calcularse : 

1. ®  El  capital  fijo  colocado  en  lá  industria. 

2. ®  El  capital  en  circulación. 

3. ®  Y el  beneficio  líquido  anual  que  produzcan  ambos  capi- 
tales.' 

LoS  métodos  qué  deben  seguirse  para  demostrar  los  fondos 
colocados  en  las  profesiones  tnencionadas,  varían  según  la  diver- 
sidad de  estas  últimas,  y se  perfeccionan  con  una  práctica  muy 
dilatada. 

estadística  de  las  prÓpesIoiíes  industriales  necesarias  á todas 
LUCES  PARA  EL  establecimiento  DEL  IMPUESTO  INDUSTRIAL. 

A fin  de  fundar  bajo  este  punto  de  vista  un  juicio  tan  per- 
fecto cuanto  sea  posible,  y para  tener  datos  ciertos  con  qué  po- 
der apreciar  con  bastante  exactitud  las  tasaciones,  es  de  lodo 

punto  indispensable  lá  formación  de  una  estadística  de  todas  las 
profesiones  industriales  dél  país;  Esta  estadística  solo  puede  ob- 
tenerse poco  á poco  y cóú  mUcho  trabajo.  Sin  embargo , por  ella 

se  establece  : ' ’ ' ‘ ' . 

1 .»  El  valor  y la  Stíma'á  que,  se  elevan  en  cada  proviMía, 

en  cada  poblacioh , y éfí  éí  páíS  en  fin, 


Los  productos  brutós  ójmatebiais;  prhüliií.  i 1 f, íí f-í 'f , , 'tq  í , ^..3 

La  roanode  obrai"  ■ - ^ í?:>. ^ 

y los  artículos  fabricados' por.  artistas  ó artesanos.  * !v»;  r 


2. ®  El  valor  á que  sO  eleva'  en  todo  el  país  jiCii  cada  pror\'irtoia, 

distrito  ó población  cualquiera , los  capitales  empleados  en -los 
negocios  particulares.  ■ < ■ ki:  k i* 

3. ®  Las  sumas  de  capitales  que  necesita  el  Comercioi  marí- 

timo,  . , ‘ ’ if 

4. ®  Las  sumas  de  capitales  que  necesita  el  comercio  interior 


por  mayor  y menor.  „:u-  .'V  iJ-i  - - ' • 

5.®,  La  suma  de  capitálefs, que < necesitan  los  mercados.  ; 

0.®  Y cuánto  monta  la  suma  total  de  la  industria  comercial.  • 
Todo'esto  se  demuestra  con  mas  seguridad  conociendo  la  can-, 
tidad  de  las  mercancías  puestas  en  circulación  ^ que:  por  medios 
del  cálculo  directo  de  los  capitales  colocados. en  las  profesiones., 
,\simismo  por  medio  de  la  estadística.  ' : 

7. ®  Se  fijan  en  todos  estos  ramos  de  comercio  el  tanto  por 
ciento  que  debe  establecerse  entre  eL  benefiom  de  las  fincas  y de. 
la  industria  y los  capitales  que  en  estas  profesiones  se  emplean. 

8. ®  Se  conoce  cuántas  yecos  el  numerario  circula  snpalmente 

en  cada  una  de  estas  profesiones.  i ^ , / ‘ 

9. ®  En  fin  , para  satisfacer  todas  las  exigencias  estadísticas  es 

preciso  demostrar  la  relación  ;que  existe  entre  el  capital  fijo  y 
circulante  y entre  los  objetos  visibles  y conocidos  de  las  profesio- 
nes industriales.  Solo  así  pueden  sacarse  conclusiones  relativas  á 
la  grandeza  del  capital  fijo  y,  circulante , ya  pertenezca  este  á to- 
das las  profesiones  en  general , ya  á .cada  oficio  en  particular  ó. al 
beneficio  líquido.  • ' • : 

10.  Es  preciso  asimismo  demostrar  en  cada  provincia  como 

en  cada  distrito  &c.  el  valor  dé  la  tasa  del  salario  de  cada  especie 
de  trabajo  desde  los  mas  comunes  hasta  los  mas  artificiales,  ya 
sean  estos  desempeñados  por  peones  ó simples  jornaleros,  ó ya 
por  trabajadores  inteligenteS  jí  ^l^'^^ores,^  maestros  y propie- 
tarios. , , . . ' 

11.  En  muchos  casos  es  también  extraordinariamente  impor- 
tante para  la  Hacienda  pública  conocer,^ la 'proporción  entre  ,1a 
totalidad  dé  las  fuerzas  industriales,  tanto  de  los.individuos  como 
de  las . máquinas , el  producto . que  estos  elementos  de  fuerza 
crean  , y ^el  capital  necesario  para  su  conservación.  La  estadís- 
tica debe  procurar  todos  estos  conocimientos  sin  olvidar:  « ¡ 

El  precio  de  los  valores,  y el  precio  corrienjte  -en  el  macado 


de  tedo  cuanto  se  coasume  en  el  país.  Sin,la  posesión  de'todos 
estos  datos  es  imposible  el  establecimiento  de  un  , buen  impuesto 
industrial.  ^ j . 

Sin  embargo  y á pesar  de  semejante  estadística , no  se  pue- 
de asegurar  que  se  haga;una  justa  y' completa  repartición  con 
arreglo  á la.  verdadera  riqueza ;dé  los  coniribuy entes,  no  solo 
por  lo  difícil  de  conocer  .esta  en  todas  sus  partes,  sino  porque 
no  se  puede  suponer  que  los  tasadores  conozcan  en  toda  su  ex- 
tensión la , estadística  ni  mucho  menos  el  partido  que  se  puede 
sacar  de  ella.  Por  lo  tanto  semejantes  trabajos  solo  sirven  á la 
Administración  de  punto  de  partida  para  conocer  los  verdade- 
ros medios  de  que  debe  valerse,  en  las  tasaciones  municipales 
y para  establecer  las,  reglas  que  deben  servir  para  apreciar  la 
riqueza  de  la  industria  individual  y de  la  industria  del  país. 

Respecto  de  la  tasación  en  sí  misma , es  preciso  imaginar  mé- 
todos para  que  con.  solo  el  buen  sentido  puedan  aplicarse  en  to- 
das, sus  partes.  - 

.vi  Por  ejemplo,  supóngase  que  la  Administración  conoce  por  la 
estadística  que  en  un  distrito  determinado  existe  un  movimien- 
to mercantil  de  400,000  escudos  de  mercancías  extranjeras  y 
que  cien  negociantes  ejercen  esta  venta..  Nada  mas  fácil  que  es- 
tablecer con  facilidad  que  la  venta  de  todos  estós  negociantes  no 
puede  exceder,  sino  en  m^iy  .pot^o  á la, cantidad  de  los  400,000  es- 
CudpSjmencioiiadoS  j.y^que  todo  su  capital  en  actividad  no  pasa 
de.  i 00,00.0  escudos, -puesto  que  semejantes  fondos  mercantiles 
circulan  generalmente  cuatro  veces  por  año.  Supongamos  tam- 
bién que:  los  tasadores  no  apreciasen,  el  capital  de  los  referidos 
negociantes  mas  que  en  20,000  escudos , ó que  los  mercaderes  no 
val uaSicn.  su,  venta  mas  que  en  100,000,  la  autoridad  podria  sa- 
ber, ú ciencia  cierta  que  semejantes  tasaciones,  eran  falcas.  Ade- 
mán, como  por  lo  general  se  sabe  cuánto  es  el  capital  que  ne- 
cesitan. para  un  ejercicio  cozistante  ciertas  y determinadas  in- 
dustrias,-se  puede  fijar  la  tasa  normal  con  arreglo  á las  má- 
quinas;. ; 

A. falta  de  datos  estadísticos  exactos  lo  mas  seguro  será  siem- 
pre repartir  eijmpuéstp  con  arreglo  al  juicio  de  tasadores  que 
estén  aveciu^dos  en  la  comunidad  donde  radican  las  industrias 
ó bienes  tasados.,  y que.  estén  conocidos  por  hombres  de  probi- 
dad y,  de,  inteligenciavÉ^tos  deben  verificar  la  tasación  bajóla 
direccipn-du  npínisavípft;  nombrados  al  efecto , que  no  solo,  conoz- 
.Ci^a  gpperal  de  la  Admi- 
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nfetpátólon  |»ública  fetati va  á as«ad  .opftm«km«8  # y fWWft»  n«a 
teoríajüsta  déla  economía^ 'polfti^^  una  esiftdíWica  taft 

ta  como  sea  posible  de  cuanto  deben  apreciar.  Estos  oíW^Ptos 
evitarán  los  yerros  en  que  puedan  i ncurríf  Iba  «aeaderés.  En  fin, 
con  que  la  tasación  relativa  á algunos  individuos  perwneoientes  á 
algunas  clases  industriales  sea  reconocida  per  justó  , servirá  de 
punto  de  comparación  para  todas  las  demás  clases  y de  medida 
normal  para  facilitar  la  tasación  general.  AdCínáS eotíio  estas 
tasaciones  "suministran  puntos  de  comparaelon  , sirven  desde 
luego  para  el  perfeccionamiento  de  la  estadística.  ■ \ 

Respecto  dé  las  profesiones  que  no  ¡meden  ejercerle  sin  ca- 
pitales, los  métodos  mas  naturales  sé  reducen  á ' • 

1. "  Apreciar  ebcdpital  empleado  en  la  industria.' 

2. *  Apreciar  lá  venta.  ' ^ ■ > - ' ^ ^ 

3. ’  Apreciar  los  beneficios.  '■  ; „ ^ ^ . 

Todos  estos  tres  métodos  ise  dirigen  en  definitiva  á investigar 
cuál  sea  el  producto  de  la  industria  del  capital , con  la'  diferen- 
cia sola  que  el  tercero  tiendé  á esté  objetd  directamente  y los 
otros  dé  un  modo  indirecto.'  ; . ' 

■ ' raiBrER  métouó. 

‘ ‘ ‘ • ' • ■ ■ ‘ ffi'-  ■ ' ■ • ’ ^ t . • 

Cuando  se  tásán  los  beneficios  déi  capital  émpleadó  en  úna 
profesión  industrial , se  supone  qué'eí  oápital  está  pérpétuánrén- 
tc  empleado  en  la  referida  industria  , y que  por  lo  tántb  debe 
producir  un  beneficio  propbrcionádó.'  Sin  embargo,  éste  benefi- 
cio debe  siempre,  calcularsé  superior  á íos  intereses  líci tés,  visto 
que  dé  otra  manera  nadie  sé 'tomaria  el  trabajo'  de  empléar  sus 
capitales  en  una  industria  más  ó menos  activa,  puesto  sin 
darse  semejante  pena  podía  obtener  el  mismo  oficio.  Admitaínos 
sin  embargó  j y siguiendo  los  principios  de  la  economía  política, 
que  en  suma  el  beneficio  dél  capital  sea  el  misino  eU  todas  las 
profesiones  industriales , y qué  las  diferenéiás  aparentes  no  sir- 
ven mas  que  para  recompensar  los  riesgos  y el  ingenio  mas  ó 
menos  activp  que  exige  ei  émpleo  del  capital*  en  este  caso  se 
puede  adoptar  una  tasa  igüal  para  todos  los  capitales , ya  estén 
fijos  ó en  circulación,  y deducir  él  capital  necesario  para  la  ex- 
plotación de  las  ihdustriás  éón  arreglo  al  beneficio  líquido , y te- 
niendo en  cuenta  en  él  c’áléulb  el  salario  personal;  Asimismo  éste 
salario  en  atención  al  capitái  qUé  exige  eíindufsttial  , sé  conside- 
ra mucho  niáb  óleVádó  que  el  sálánb  de  lin'  attésánú  qw  ltn  Ué- 
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^ita  de  capital  para  el  ejercicio  de  sn  industria.  Conocidos  to- 
dos estos  antecedentes  el  Gobierno  fija  la  tasa  del  beneficio  según 
los  datos  generales  establecidos  por  la  experiencia,  y los  tasado- 
res fijan  el  Capital  afectado  á la  explotación’,  no  según  la  fortu- 
na del  artesano,  sino  según  lo  que  en  su  concepto  sea  indispen- 
sablemente necesario  para  el  ejercicio  do  la  industria.  DespueS 
de  estos  preliminares  los  oomisarios  aplican  la  tasa  del  beneficio 
fijada  por  el  Gobierno. 


Veamos:  que-se  evalüe  en  150  escudos  la  renta  do  un  sastre 
que  trabaja  por  su  cuenta  sin  oficiales , y en  50  escudos  su  ren- 
ta personal ; es  evidente  que  es  preciso  tasar  mucho  mas  alto  la 
renta  de  otro  sastre  que  trabaja  con  oficiales,  porque  el  sosteni- 
miento de  estos  últimos  supone  un  capital  mayor  empleado  en  la 
explotación,  y mucho  mas  ingenio  que  el  que  se  emplea  en  un 
trabajo  aislado.  Si  los  tasadores  demuestran  que  cada  oficial  debe 
producir  al  maestro  sastre  una  renta  líquida  al  menos  de  5 escu- 
dos'i  la  renta  personal  de  este  debe  ser  tasada  en  razón  de  los  5 
escudos  de  más  que  le  deja  en  beneficio  cada  oficial.  Con  lodo , no 
debe  tenerse  en  cuenta  el  beneficio  de  fondos  que  bajo  de  100 
escudos,  puesto  qutí  estos  fondos,  que  apenas  bastan  paríi  la 
manutención  de  dos  ó tres  oficiales,  son  demasiado  exiguos  y no 
se  tienen  én  cuenta  en  la  tasación : pero  Si  un  maestro  de  esta 
clase  cuenta  con  seis , ocho,  diez  ó mas  oficiales,  como  no  puedo 
sostenerlos  sino  por  medió  de  adelantos  considerables  , es  pre- 


ciso qúe  estos  fondos  se  tengan  en  consideración  para  hacer 
en  seguida  la  aplicación  de  la  tasación  normal  fijada  por  el  Go- 
bierno. Además,  si  el  sastre  suministra  para  sus  trabajos  inale- 
. ríales  de  un  valor  considerable  , y tuviese  provisión  de  paños, 
lanas,  telas,  &c.,  ó trabajase  á crédito,  su  capital  sería  objeto 
do  una  tasación  especial.  Respecto  del  capital  fijo  no  se  debe  te- 
ner en  cuenta  ningún  beneficio  superior  al  interés  ordinario, 
porque  cualquiei*a  que  sea  la  ventaja  que  produzca,  debe  consi- 
derarse ccftno  una  restitución.  Todo  capital  fijo  que  sirve  para  la 
conservación  de  la  riqueza  raíz,  so  aniquila  con  el  tiempo,  pero 

nunca  pertenecerá  á la  renta  líquida-  . 

Empero  así  como  el  Estado  puedo,  por  la  comodidad  de  los 
tasadores,  clasificar  relativamente  á los  artesanos  que  Ira 
sin  capital  i del  mismo  modo  pueden  dividir  en  c ases  y su  pr 
diñarlos  á ciertas  y determinadas  reglas,  según  el  conociniiento 


que  80  tenga  dd'  país.  - ^ 

gU|»diigaoo  quo  el  íetado  tuviese  razones  pará  creer  qw  el 
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mayor  ¡capital  puesto  en  explotación  . nO  pfesaba  ide  Jíao^M  oam^  i 
dos  y que  el  menor  no  bajaba  de  400,000.  Eqí este  caso, lo» ;captH> 
tales  que  uo  llegaban  á.eatos  últimos  períaanecerian  exentoá  del 
impuesto,  y para  obviar  esta  dífícuHad  nada  inas. naturol.es  que. 
establecer  las  clases  mencionadas  en  número  de  24.  ^.bos  c^ita- 
les  pertenecientes  á la  primera  clase  podían,  fijarse  en  50,000.y 
los  pertenecientes  á las  demás , siguiendo  un  tiórtninoiproporcio-t 
nal  de  30,000,  20,000,-40,000,  5,000,2,000,  4,000,  ^0  y, 200  &c: 
Semejante  tabla  estadística  servirla  indudablemente  para  fijar 
los  límites  que  los  tasadores  deberían  marcar  en,  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  ' ; ; 

Pero  en  todas  estas  tasaciones, del  beneficio  de  los  capitales  y. 
del  beneficio  de  la  finca,  es  preciso  distinguir  cuidadosamente 
el  salario,  del  trabajo  y de  la  dirección ,-&c.,  y la  renta  personal, 
de  la  industria  , de  la  renta  real  ó del  beneficio  del  capital  de  la 
industria.  Y hacemos  esta  distinción,  porque  la  renta  personal 
no  acrece  en  igual  proporción  con  la  importancia  del  capital;  y 
como  en  esta  renta  la  parte  de  gastos  necesarios  que  deben  de- 
ducirse para  la  conservación  de  la  riqueza -raíz  ó familia  del  ar~. 
tesano  debe  permanecer  exenta,  debe  tenerse  en  cuenta  para 
evitar  toda  especie  de  confusión.  Si  por  ejemplo  se  quisiera,  po^- 
ner  fuera  de  toda  investigación  el  beneficio  personal j y ,ppr  otro 
lado  valuar  en  30  por  400  el  beneficio  líquido  dei-uu.  negociante 
que  poseyera  un  capital  de  3,000  escudos,  este  negociante  sería 
á la  verdad  tasado  con  sobrada  equidad , porque  en.  realidad  con. 
semejante  capital  debía  ganar  por  lo  menos  900  escudos  q>ara 
sostenerse  con  arreglo  á su  clase.,  ? •.  ' ¡ 

SEGUNDO  MÉTODO  DE  TASACION. 

. . i . ■ . V * • ’ 

En  cuanto  á tasar  los  beneficios  según  el  capital  que  en, ellos 
se  emplean,  se  puede  alegar  todavía  que  semejante  capital  no  se 
emplea  por  lo  regular  íntegramente ; y como  las  mas  veces  per- 
nianece  ocioso,  las  deducciones  que  se  hacen  de  este  capital  no 
son  muy  seguras,  y hé  aquí  la  causa  por  qué  muchas  personas 
quieren  que  se  considere  la  venta  como  un  indicio  cierto  del  be- 
neficio industrial.  En  tésis  general  aseguran  estñs  últimas  que 
el  beneficio  se  encuentra  en  toda  venta  cualquiera:  mas  ó menos 
favorable , y que  por  lo  tanto  conociendo  el  valor  de.  compra  y 
venta  , nada  mas  fácil  que  formarse  una  idea  de  , las 


-■«í— - 

y fijar  el  beneficio  del' referido  contrató;’ Á esta  pnédé'contesftar-^- 
seque  en  las  ventas  el  beneficio  difiere  extraordÍDariamente;'  ^ 

1. ®  -SeguQ  la  importancia  de  los  valores  vendidos.  ^ ‘ ' 

2. ®  Por  la  prontitud  con  que  se  verifican  las  ventas.  > ’ : 

3. ®  Por  las  circunstancias , como  por  ejemplocüando'las’  ven- 

las  se  hacen  por  cuenta  de  otro.  ; 

4. ®  ^Porque  cualquiera.  :que  cambie  cada  semana  un:  capital 
pequeño,  puede  ganaren  cada  venta  un  50  por  lOd. 

5. ®  Porque  esas  mismas  ventas  verificadas  cada  vez  ganan: 

un  24  por  100  j no  produciendo  mas  que  un  2 de  beneficio  lí- 
quido. = ' .. 

G.®  .Porque  cualquiera  que  emplee  el  mencionado  capital,  ca- 
da tres  meses  deberá  ganar  en  cada  venta  un  4 por  100  para  que 
su  beneficio  se  eleve  á un  2.  > : r; 

7. ®-  Porque  los  que  emplean  un  gran  capital  se  contentan  con 
una  ganancia  módica  sobre  sus  intereses  ordinarios. 

8. ®  Porque  los  que  venden  y compran  á riesgo  de  otros,  as- 
piran á mejores  ganancias  de  los  que  venden  á su  propio  riesgo. 

En  esta  virtud  los  que  quieran  considerar  la  renta  como  un 
testimonio  do  la  venta  deben  adoptar  una  tasa  relativa  á cada 
una  de  las  profesiones,  y hacer  que  esta  se  verifique  con  arre- 
glo á la  opinión  de  peritos  experimentados;  pero  como  semejante 
tasación  sería’,  si  no  imposible,  muy’difícil,  y como  por  otra  par- 
te no  es,  necesario  ni  posible  tasar  las  industrias  según  un  mé- 
todo igual  y uniforme,  se  debe  elegir  para  cada  profesión  el 
sistema  que  tasa  el  beneficio  de  una  manera  mas  fácil ,‘  cómoda 

y segura;  ‘ ' : . . . > 

JRespecto  de  los  negociantes  es  mucho  mas  fácil  tasar  la  boli- 
ta que' su  capital  en  acción’,  pero  no  por  eso  la  tasa  del  beneficio 
dejará  dé  éer  proporcional  mente  la  misma*  para  las  clases  mer- 
cantiles. Estas  serán.:  r . 

'1.®  Una  para  el  banquero. 

■2.®  Una  para  el  negociante  intermediario. . 

3. ®  Otra  para  el  comerciante  por  mayor. 

4. ®  Otra  para  el  fabricante  &c. 

Ahora  bien;  si  se  ponen  en  planta  los  medios  para  estable- 
cer las  tasas  del  beneficio  en  las  venias  individuales  de  cada 
una  do  estas  clases,  la  suma  de  la  renta  líquida  total  se  encon- 
trará'fácilmente.  Hay  muchas  profesiones-en  qup  el  capita  ^ 
copeco  fácilmente  por  la  venta.  Todo  práctico,  por  ejemplo,  wbe 
cuánto  capital  sé  aecaá^  para  administrar  con  árdan  ana  finca. 
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de  cierta»  di^ttepsionfi».  im^#ftp»ed«i|iiak&énkkde- 

moslrar  4 <?apHal  do  todas  aquoUaí.  fébricms  y 

la  sigue  una  marcha  regular  y que  ijo  es  suBceptlWo  do  inteir- 

rupcioD.  ,-i  , ‘ ' 

En  la  ganancia  proveniente  .de  lá  reata  todo -no  es  beneficio 
puro  del  capital.  En  ella  se  encuentra  comprendida  la  ganancia 
de  la  industria  personal.  En  todas  las  posesiones  el  beneficio  del 
capital  es  casi  siempre  igual,  pero  la  ganancia  de  la  industria 
personal  varía  extraordinaríamante.  Un  révendedor.  de  leña  gá- 
nalas roas  veces  100  ó 200  por  100,  pero  esta  gananeia  no  la 
percibe  como  beneficio  del  capital,  sino  también  á título  dein.. 
demnizacion  por  su  trabajo  personal,;  Gt.ro  industrial  que  vende 
personalmente  á razen  de  10,000  escudos , puede  fácilmente  per-^- 
cibir  una  renta  de  20,000,  pero  por  otro  lado  tiene  que  pagar  el 
alquiler  de  sus  almacenes,  el  ds.sus  fábricas,  y tiene  asimismo 
que  pagar  á sus  dependientes  y ocuparse  de  por  sí  en  la  penosa 
Operación  de  la  venta  para  vigilar  todas  las  operaciones , recibir 
las  cuentas , cuidar  la  correspondencia,  dirigir  lo»  inventar ios^ 
y finalmente , examinar  basta  qué  punto  pueden  extender  su 
crédito , &c.  Por  lo  tanto  la  mayor  parte  de  su  beneficio  es  el 
fruto  inmediato  de  su  actividad,  de  sus  trabajos  y de  sus  Cono- 
cimientos ; y hé  aquí  uno  de  los  casos  en  que  la  venta , si  bien 
puede  servir  para  calcular  la  renta  anual  de  un  industrial,  no 
es  bastante,  sin  embargo,  para  apreciar  el  producto  líquido  de 
Su  capital,  que  será  poco  mas  ó menos  igual  al  que  produzcan 
los  fondos  en  otras  profesiones.  Por  otra  parte,  en  el  comercio 
en  detalle  una  renta  anual  de  1 0,000  escudos  puede  hacerse  con 
un  capital  de  2,000 , y en  este  caso,  suponiendo  que  el  10;.por 
100  sea  una  tasa  normal  del  país  , el  beneficio  no  puede  valuarse 
mas  que  en  200  escudos.  Por  el  contrario , los  negocios  dé  menor 
cuantía  el  beneficio  de  la  industria  personal. puede  elevarse  des- 
de 1 ,000  hasta  1 ,500  escudos , y la  renta  pura  de  esto  beneficio 
á las  dos  terceras  parles  de  estas  sumas.  Esta  diferencia  se  tiene 
siempre  en  cuenta  para  que  la  tasación  sea  siempre  justa.  Eu  la 
práctica  se  atiende  las  mas  veces  al  método  habitual  j que  se  re- 
duce á no  mirar  con  cuidado  ni  atención  las  fuentes  de  donde 
emanan  las  rentas, 

Nosotros  creemos  que  con  respecto  á muchas  profesiones  de-- 
ben  adoptarse  los  dos  métodos el  que  se  refiere  á la  venta  y el 
que  se  refiere  al  capital  empleado.  Asimismo  pueden  deducirse 
do  las  venta»  cierta»  regla»  invariable»  que  condutMn  ¿l  oíawwi'^ 


miento. capital  empleado,  que  deberá  tasarse  segas  el  cap» 
general  de  la  ganancia , asi  cómo  el  beneficio  de  la  industria  per- 
sonal debo  apreciarse  según  la  calidad  de  la  venta.  El  siguieole 
ejemplo  dará  uaa  prueba  mas  clara  de  cuanto  hemos  dicho. 

Supóngase  que  la  venta  de  un  farmacéutico  se  estime  en  30,000 
escudos  , y la  gánaheia  obtenida  en  cada  venta  en  un  lo  ’por 
100  ; como  en  este  cálculo  debe  suponerse  también  que  el  farma- 
céutico cambia  die¿  veces  por  año  el  valor  de  su  capital,  su  ven- 
ta  hará  presumid  un  capital  industrial  de  3,000  escudos.  Por  lo 
tanto  es  evidente  que  debe  tener  un  ingreso  anual  de  3,000  es- 
cudos, de  los  que  300  pertenecen  al  beneficio  de  su  capital  in- 
dustrial, y de  los  2,700  restantes  , deduciendo  los  gastos  de  ex- 
plotación que  deben  calcularse  en  500  escudos  , resultan  para 
la  industria  personal  del  farmacéutico  2,200.  Sin  embargo,  toda- 
vía de  ésta  última  cantidad  debe  separarse  una  tercera  parle  á 
título  de  lo  estricto  necesario  para  la  manutención  de  su  riqueza 
raíz  personal,  ó lo  que  es  lo  mismo,  para  la  manutención  do  su 
persona  y su  familia.  De  todo  esto  resulta  que  ía  renta  de  su  in- 
dustria personal  se  elevará  á 1,433  escudos , pero  como  es  preciso 
añadir  la  suma  de  300  que  representa  la  renta  pura  proveniente 
de  los  provechos  del  capital,  el  total  imponible  de  la  renta  indus- 
trial se  elevará  á 1^733'  escudos.  Si  por  estos  cálculos , fundados 
én  los  datos  que  nos  ofrece  la  experiencia , se  convenciesen  los  ta- 
sadores que  los  gastos  de  explotación  , conservación  de  la  riqueza 
raíz  &c.  pueden  arreglarse  según  ciertas  proposiciones  genera- 
les, él  método  se  simplificaria  desde  luego,  y sus  proporciones 
servirían  para  fijar  las  deducciones  sin  entrar  en  el  exámen  en 
que  hemos  entrado.  Pero  suponiendo  este  último  caso  es  preciso 
hacer  el  cálculo  siguiente:  la  renta  del  farmacéutico  X se  estima 
en  3,000  escudos ; se  deducen  500  escudos  para  gastos  de  co- 
mercio y quedan  2,500  de  beneficio  industrial , pero  de  esta  su- 
ma es  preciso  separar  para  la  manutención  indispensable  de 
la  familia,  ó lo  que  eís  lo  mismo,  833  escudos  8 gros,  y restan 
1,666  escudos  16  gros  como  renta  imponible  industrial. 

TERCER  MÉTOPO  D®  TASACION. 

Con  respecto  á otras  profesiones  hay  muchas  á quienes  no  se 
puede  aplicar  otro  método  que  el  de  tasar  directamente  su  ren- 
ta anual  sin  qUe  preceda  el  cálculo  del  capital  empicado  ni 
la  'venta,  y slrt  dístitíguir  la  r^ta  pereened  de  las  d^és,  jiei 
• ejemplo,  Iv  qttó  gáiMm  bu  molinero  j un  lejedór,  un-berí'wo  y 


una  imprenta  se  deja  oalealar  fácütíi^pte^  :‘y 
ya  reglas  y tasaciones  de  «ste  gépero  qae.te  experieaciít  ha  o^. 
firmado.  Bespeclo  de  otras , • pueden  aplicarse  á la , vez  les  ipLéto- 
dos  ya  indicados  para:  rectificar  el  uno.  po?  otro.  El  sistema  de 
no  tasar  mas  que  el  producto, ó el  deseargo>gej^ral' podrá  po- 
nerse en  práctica,  especialmente  en  aquellas  profesiones,  de  .po- 
ca importancia,  cuyos  industriales  tienen'  muy  pocas  , yeceS;:on 
conocimiento  justó  y claro  del  capital  que  haniempleado,,  yr  de 
sus  .rentas.  Cuando  se  haya  demostrado  de  una  manera  apro^- 
ximada  la  renta  de  algunos  individuos  de  esta  clase  industrial; 
estas  demostraciones  servirán  de.  regla  normal  para  tesar  por 
analogía  otros  oficios  semejantes.  Asimismo  cuando  esta  tasación 
satisface  á los  mismos  industriales  , ofrece  |a  mayor.exaclitud:  sin 
embargo,  puede  usarse  de  otros  métodos  para  .examinar  si  los 
datos  son  ó no  exactos. . 

d / .... 

DIFICULTADES  QUE. OFRECE  EL  ESTABLECIMIENTO  DEL  IMPUESTO  SOBRE 
LA  RENTA  DE.'LAS  PROFESIONES  INDUSTRIALES.  . ,,  , 

....  Por  muy  justa  que  sea  la  teoría  del  impuesto  sobro  la  renta 
industrial,  su  aplicación  en  muchos  casos  no  es  ráenos  difícil y _ 
casi  siempre  cuando  se  trata  de  establecerlo  por  la  pri|pera  vez. 

I .®  . El  temor  del  impuesto  hace  que  los  contribuyentes  pon- 
gan, las  mayores  dificultades  á la  investigación  de  ciertos  hechos 
que  son  los  únicos  de  dpnde  pueden  sacarse  sólidas  inducciones. 

, La  mayor  parte  de  estos  ocultan  cuidadosamente  todo  Jo  que 
puede  elevar  el  beneficio  de  su  industria. 

2.®  . Todas  estas  cosas ; en  el  fondo  son  muchas  veces  ignora- 
das por  ciertos  industriales,. átales  como  los,  . , 

Artesanos.  , : ■ 

■ • Obreros.'  ^ ^ ... ..  . , 

Jornaleros,&c.  : - • ¡ r J \ 

, Estos  saben  muy  bien  io  que  ganan  por  dia  ó.  por  semana; 
pero  sus  gastos  de  explotación  j el  interés,  el  beneficio  líquido  &c., 
todo  esto  se  escapa  á su  conocimiento ; ahora  bien , si  los  hom- 
bres de  Estado  quieren  profundizar  según  la  teoría,  lo  que  acon- 
tece frecuentemente,  y si  ellos  generalizando  los  hechos  indivi- 
duales propeden  según  los  primeros  indicios  que  caen  bajo,  la 
jurisdicción  su  juicio  , se  exponen  á cometer  los  actos  más 
arbitrarios.  Es  preciso,  pues,, usar  de  la  masigrnnde  pruderipia 
ehla  primera  mtroduppiQn  d%;u^ 


dustrial  y emplear  los  primeros  afios  en' perfeccioDar  la:  explica- 
GÍon  de  la  teoría,  y en  proporcionárse  los  medios,  de  repartir 
equitativamente  un  tributo  que  puede  producir  grandes  sumas 
al  Estado.  Este  objeto  no  se  consigue,  mas  qué  cuando  los  funcio- 
narios públicos  conocen  perfectamente  la  teoría  y dirigen  la  ope- 
ración empleando  su  práctica  en  el  perfeccionamiento  respec- 
tivo de  su  sistema.  A«í  es  solamente  como  puede  descubrirse  la 
verdad  y eneontrar.en  definitiva  la  justa  proporción  del  impuesto. 

En  Rusia  hasta  1810  el  subsidio  industrial  solo  alcanzaba  á 
algunos  negociantes  / los  obreros  rusos  pagaban  simplemente  una 
capitalización  ó contribución  personal,  pero  los  fabricantes  y 
artesanos  alemanes  estaban  exentos  de  semejante  tributo.  Sin 
embargo,  cuando  en  1810  se  trató  de  aumentar  las  rentas  públi- 
cas se  encontró  justo  que  Jos  obreros  alemanes  establecidos  en 
San  Petersburgo  .y  en  Moscow  pagasen  semejante  impuesto ; pero 
como  los  funcionarios  que  arreglaron  el  reparto  no  veian  mas  que 
alemanes  ricos  y acomodados,  se  ordenó  que  cada  maestro  aleman 
pagase  anualmente  100  rublos,  cada  oficial  40  , y los  demás  traba- 
jadores de  menos  importancia  %0.  Veamos:  entre  las  miles  de  fa- 
milias alemanas  que  se  encontraban  en  San  Petersburgo  apenas 
cuatro  se  hallaban  en  estado  de  pagar  anualmente  2,000  ru- 
blos. Seis  hubieran -podido  pagar  1,000;  de  400  á 500  familias 
hubieran  podido  suministrar  100,  pero  el  mayor  número  se  en- 
contraba en  la  impotencia  de  pagar  esta  última  cantidad;  ape- 
nas pudieran  reunir  40  rublos,  y la  mayor  parte  ni  siquiera  10. 
De  todo  resultó  que  la  tercera  parte  de  los  industriales  ale- 
manes abandonaron  á San  Petersburgo,  y muchos  fabricantes 
emigraron.  De  los  3,000  obreros  que  se  hallaban  en  1810  en  la 
mencionada  población , no  quedaban  en  1813  mas  que  1,300.  Los 
obreros  ricos  permanecieron  en  su  puesto  porque  comprendieron 
que  con  la  emigración  de  los  maestros  pobres  adquiririan  el  mo- 
nopolio, y elevando  los  precios  obtendrían  el  séxtuplo  del  im^ 
puesto  cuya  sumá  se  redujo  extraordinariamente.  La  historia  de 
este  impuesto  contiene  muchas  cosas  instructivas  acerca  de.  mo- 
do de  imponer  estos  tributos.  El  impuesto  en  cuestión  fue  bien 

pronto  alterado.  ; 


M.IxIMA  fundamental  que  debe  SEtíUniSE  EN  EL  ESTABLECIMIENTO  DEL 
impuesto  sobre  la  BENTA  INDUSTRIAL. 

Para  el  establecimiento  de  un  impuesto  es  nmesario  que  Mn 
arreglo  ,á  las  disposiciones  generales  y universales  de  la  ci^npa 


n6  se  fije  el  oopo  demaiiíKlo  rfto;  y qoé  W 
al  Juicio  de  pei^sonas  que  pertenezcan  á la  inanslrife  qlcrese  <ée^ 
be  tasar,  confiando  ía  direoeion  á(A  negocio  ó f«lifeionafidB‘;p^*. 
blicoS  instruidos  é inteligentes.  Las  personas  que  no  soTamcaite 
conocen  la  profesión,  sino  que  observan  á cada  instante  las  <qje-w 
raciones  de  aquellos  sobre  cuya  industria  deben  emitir  su  juicio 
y con  quienes  están  en  relaciones ' mercantiles , son -las  únicas 
que  pueden  determinar  lo  qué  estos  Industriales  perciben  de 
renta  anual.  Es  muy  raro  que  estos  tasadores  se  engañen  en  su 
juicio,  y mucho  mertos  cuando  existen  ciertos  puntos  de  com- 
paración. Ellos  pueden  ignorar  lo  que  gana  A , pero  saben  positi- 
vamente qué  gana  mas  que  B.  Así,  con  que  posean  un  solo  dato* 
comparativo,  la  tasación  Seguirá  Uúa  marcha  pronta  y segura. 

Por  último,  el  juicio  de  los  tasadores  á veces  depende  de  las 
circunstancias  mas  insignificantes , y las  autoridades  no  deben, 
])ajo  ningún  concepto , prescribir  á los  referidos  peritos  disposi- 
ción alguna  que  no  puedan  comprender.  En  Prusia  sC  ordenó, 
por  la  ley  de  1.®  de  Agostó,  que  no  se  tuviese  en  cuenta  para  el 
catastro  las  obras  del  sexo  femenino : ahora  bien , en  el  caso  que 
una  sastrería  sea  desempeñada  por  mujeres,  y el  maestro  hága 
trabajar  por  su  cuenta  veinte  oficialas,  según  el  edicto  mencio- 
nado el  dueño  de  la  sastreríai  queda  exento  del  impuesto  , y por 
lo  tanto  goza  de  un  beneficio  mayor  que  los  demás  que  empleen 
hombres  en  el  ejercicio  de  la  profesión.  Este  caso  no  está  pre- 
visto por  la  ley.  Además  la»  disposición  del  edicto  se  refiere  asi- 
mismo á varias  ordenanzas  donde  los  artesanos  están  clasifica- 
dos según  las  poblaciones  donde  se  encuentran  avecindados.  De, 
este  modo  en  una  aldea,  del  mismo  modo  que  en  una  villa , pue- 
den existir  artesanos  que  ganen  mucho  mas  que  los  maestros  de 
las  grandes  poblaciones.  Por  ejemplo,  en  una  pequeña  villa  de 
Mansfeld  vivía  un  negociante  cuya  venta  se  elevaba  á muchos 
millares  de  escudos.  En  las  pequeñas  poblaciones  situadas  éntre 
ricas  comarcas  existen  muchas  veces  industriales  que  venden 
mucho  mas  que  lós  negociantes  de  las  poblaciones  de  primer 
órden.  En  los  mismos  dias  en  que  el  autor  de  esta  obra  publicaba 
estas  líneas,  algunos  mercaderes  de  provincia  situados  en  las 
fronteras  de  Prusia  se  elevaron , á favor  del  nuevo  sisleraa  de  im- 
puestos, al  rango  de  negociantes  de  primer  órden,  proveyendo 
de  mercancías  coloniales  al  mismo  comercio  indígena.  La  dispo- 
sición mandando  que  los  artesanos  que  trabajasen  con  un  oficial 
quedasen  exentos  del  impuesto,  dió  lugar  á muchas  irreguíari-' 


-4t9- 

dAdes.  El  maestro  que  con  solo  un  oficial  fabricaba  tíroductos 
nuevoa  , ganaba  mucho  mas  que  otro  que  con  dos  oficiales  se 
ocupase  fácilmente  en  cambiar  y reparar  esos  mismos  produc- 
tos. Un  sastre , por  ejemplo  , ó un  cordonero  con  los  mismos 
elementos  ó sin  oficiales  quedaba  exento  del  impuesto;  ¿pero 
trocarin  su  renta  con  un  revendedor  de  leche  que  anda  por  día 
un  número  considerable  de  leguas  para  proporcionarse  su  mer- 
cancía, y que  no  gana  revendiendo  mas  que  un  mezquino  sala- 
rio, ó con  la  renta  de  un  judío  prendero  que  apenas  puede  dis- 
poner de  un  capital  de  5 escudos?  Sin  embargo,  estos  individuos 
pagan  un  impuesto  muy  crecido,  mientras  que  el  sastre  y el  cor- 
donero están  e:^entos  de  todo  tributo.  Si  se  hubiese  sabido  la  re- 
gla que  se  refería  al  capital  empleado  y á la  renta , y se  hubiese 
encargado  el  resto  del  cálculo  á los  tasadores,  semejantes  irre- 
gularidades ó anomalías  no  hubieran  existido  nunca. 


MEDIOS  DE  OBTENER  TASADORES  INTELIGENTES. 


Para  formar  tasadores  inteligentes  es  necesario: 

1. ®  Ordenar  que  los  mismos  profesores  de  una  industria  da- 
da sean  los  tasadores  de  todos  los  individuos  pertenecientes  á su 
clase. 

2. ®  Guando  semejantes  profesores  no  se  reúnen  en  maestría 
ó jurado,  es  necesario  establecer  entro  ellos  asociaciones  legales 
que  los  pongan  en  situación  de  conocerse  los  unos  á los  otros. 

3. ®  En  este  caso  estas  asociaciones  deben  elegir  á sus  respec- 
tivos tasadores. 


DEL  MODO  DE  CLASIFICAR  LA  RENTA  INDUSTRIAL  Y DE  LOS  MEDIOS  DI 

FIJARLA. 


Existiendo  tasadores  de  inteligencia  y probidad,  siempre  que 
se  establezca  un  nuevo  impuesto  sobre  la  renta  industrial , lo  mas 
acertado  será 'que  la  tasacio?  recaiga  sobre  la  totalidad  de  esa 
misma  renta  sin  hacer  distinciones  de  la  que  se  refiere  al  capi- 
tal á la  venta  ó á la  industria  pers¿nal.  Es  verdad  que  los  tasa- 
dores pueden  hacer  este  exámen  para  mayor  ilustración  del  di- 
rector administrativo.  Este,  pues,  debe  adoptar  un  cuadro  ge- 
neral donde  clasifique  la  renta  de  las  industrias  en  general,  tales 


como,  exism  ea,^l  paí9.Jupj^gase  en 

ra  la  ma  ypr  renjta  ,i  ttippn jjjle.  4e| , u na . prpÉesion  íiníni^trial  aprple- 

va  á 50,0Ó0^escudos  , y la  mas  exígua.,á  l^p,.e]^,,ÍÍpbiw 

formar  veinticuatro  .clases fijando  el  .tipo  p <^ue  dpbe  sujetarse 

la  ganancia  industriaí  de  tocias, la^  profesiones , ^ de  inai^r^ 

pueda  servir  de  regia  normal  á- los.  tasadqrés. 

darse  ó estas  ciases,  las  reglas  siguientes:-, ^ s ,Vh 

1 Que  respecto,  de . algunas  prpíesipncs.  lap  clases  ín finjas,  ,nn 
fuesen  tasadas , y que  asimismo  se  fijase  un  inínjmnni- del  im- 
puesto para  los  negociante^; por' mayor  n^eticaderes,  qne 

estuviesen  eií  pqsesipn  .de  los  derechos  tle  aquellps , y.  para  los 
fabricantes.  ‘ t ?' 

2. ®  . Que  con  respecto  á Ip  .ad.miujslracion  econóTiiioa  de;  los 

bie^nes  raíces  qué  reportan  úna /ren la,  territorial , puede  éervir 
de  regla  para  la.tasacion  de  la  í’en^  i.ndQstrial  el. contra fi)  de 
arrendamiento,  y establecer,  por  ejemplo,  que  esta  última  no 
deba  fijarse  jamás  en  menos  de  la  mitad  ó de  la  cuarta  parte  de 
la  renta  territorial.  ; ■ . » í ■ ' . . ' * ^ • 

3. ®  Que  Ja  estimación  del  oficio  proveniente  de  las  profesio- 

nes se  regule  según  el  producto  de  los  años  .trascurridos,  lo- 
mando por  base  el  del  año  próximo.  , ' ' . . " . . , 

El  Gobierno  determinará  Jo  que  deba  deducirse  de  cada  ren- 
ta para  la  conservación  indispensable  de  la  riqueza  raíz,  á fin  de 
conocer  cuál  sea  la^verdadera  renta  imponible. 

El  modelo  del  cuadro  á que  nos ' referimos  debe  tener  por  lo 
menos  la  fófmá  siguiente;  • , - 


CtAStFlCAaO^  DK  LAS  RENTAS  PR<ÍYENlróTÉS/DErL^  INDUSTRIAS. 
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Este  cuadro,  ognJaKiifl^siciones  generfales  indictías;  sánírá 
de  regla  única  á ío¿  tífea|o|feC‘Íi  cuyo  juiéio  debe' #jarse  todas 
Jas  disposiciones  geáereles  presto  que  de  |)tr|in9d(r;^odia  caer- 
se en  el  riesgo  de  cftm|>r|n4ep  ayunos  casj)s  Clos  qi¿  esta  dis- 
posiciones no  £»i¿"a^iflable¿-  ¿ajo  los  auspicios  del  girectc  r ad- 
inínistratiVo' la  Comisión  exaíninafS : ¡ " — 

>1.,?  A qu^  clase  de  la$i,  qw  d^tecpa^^  ^1  cuadrqj  parte  lecen 

los  indüstríjales  cuya  tedia  féb¿  tagárSé.  i | J H 

2. “  A qué  industriales  debe  señalarse  I9  repta  n§isipxí{  ua. 

3. ®  A cuáles  debe  señalarse  el  máximum,  • ¿ " 

4 * y de-quú  modo  -debfr  ^jarso el  ^aaitp  quusepare  tod  « eS- 

tas  olaS¿^  'fí  oj  o ¡3^.  o I 

5.®  Verificado  &te  éxámén , tk  cj^twon' pagará  á[pada  i no 
los  iiditftrjlalei  el  *cuadr¿imjpr^o  4ue ¿indiqué  p^r  medio  i le  ci- 
sillas  las  clásesvé  Que.^e^enéce§  y^ja  ^sa|quá* adopte  parí(  caífe 
una  de  estas.  Asimismo  los  tasadoras  dejarán  algunaá  casil  as  911 
blanoe  para  que-la  Direoman  de-Contribuciones,  después  x e hár- 
ber  examinado  el  reparto  del  impuesto,  y pido  la§, reclama  íiorigs 
arreglo  á lay,  ^nsigim  eh  ellas  la  determinación  quj  te&- 
ga  por  conveniente.  ' ^ h ^ 

Las  reclamaciones  de  los  contribuyentes  , las  obser  vacio;  íes  3e 
los  tasadores  y eí  juioíordé’íoa  ^ deTXÍbíiiefno”,  jserSi 

objeto  de  un  cuadetó  separado;  que  se  urjirásal  cu^ro.  i - 


^rtiétciON. 


i 
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Modelo  de  un  cuadro  estadistico  relativo  á la  clase  de  de  j/a 

f ‘ villa  de ■ -r  < ¿ | 3 


^pifiioi  q^ 
íilla-de  . . ¡1. 


Observación.  La  Comisión  de,  tasadores  es  de  ¿éplñi 
para  el. año  ......  todos  Jos. laaest^  ^ 

. . . . . deben,  según  tasación  de  su  renta , |nscribirse  en  lafe  CÍST- 

ses  qúe_^síoitesppndaiHonfel^u^ra:^^  égun  iji  dis- 
puesto en  la  ley.  > • '3'  3 \ , ¿ , 

■ (Sigpanilas;  autoridades  doml|ioñadas  por  él  Sobierao.) 

- . .....  tv,  -V-  ( o { 
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el  Gobiefnal  - 
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, OíSBBVACIOI^  |^FBíSHt1®r:AL:^AÍ«0 


|Í>l4lC^, 

A,  ha  sidcjcol»ca<Í9,en|a  c^  fea#  éleva8á:F  ytó|q4>  arfo 


C’  ’ 

.,N 
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'••S 


cueptah  con  (incS  ’ofi^ále^  y ^y<  coj^rcifl^-ea  inel^^i^pero 
qué  el  de  Á,|se  ^an§olocpdo  ^pcntá^eamc^te  enila»^^  i 6? 
A,  tiene  empmdo^  diea  ófíe»ale^  si  mii^stra  fodos  if 
á sus  expensas , y- el  a&oyTasaáó  ha  émpleado~B,OiW  en 

tel^.  Por  lo  tinto,  seméjantés  adelantos  débeí  pród|ciwe  ^ pre- 
supuesto preintado  {^laL^on^^ 


»y  * 

■'  ■•■  '-J  ■ 

, J 

SEGUNDA  EXPJ.jcACION. 


i V>  5 

',  i 

\ "i 

\ ri  i 


I i:-. 


i , - v.  i i;;i  ~ ' f 

^ode|o  de  un  cuadro  referente  iá  los  negociakteil 
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OBSERVAciOíf. ' t a " Cóíriísiótí  es  dp  parecer^  qué  ’f  ar^  el  a$o 
....  .-la  clasé  de  negociantes  estabjiecida  en  la  ciiuttd|de.|[ . . T. 

debej  según  laUa^cion-dei  su  renta  i nclu^s#^ 

12?  clase  hastp  la  20?  ' j . r ' : '%  ^ i : í 
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Repartición  del  impuesto. 


— íH.^‘ ; 

j } Porque  fcl  ét.  A Ejerce  ui^  iiógoioios,  mátó  Idcr 

y ooüpa  en  su  cUf^bi^daJ  de  Íuálí*b  | s¿is  |ífíciálel. 
mercancías  m ichas  tiendas  de  las  peqtleñas  Jioblaci  inj 
sus  libros  y 1 )s  i^gis^os  áe  ^uana#j  p(üe^s  &c 
importó  solam  mtó^  en  Jzúc^reS§50(í  qtMntale|^,  y en 
esta  importaci  >n,‘íasaÍ&  á -5/5  áb  sií  v^nta,  cfebé  su^ 
menos  una  venta  ^ 3(Rá  ^,0ÓQ?es^adl^. 

2f  Porque  Sostiene  tm  comeyciui  Tiirry 
y ttene  en  exijtencias  20,00.0  escudU  de  este-jíquidj. 

3. ®  Porque ’seqippléá  ac^^ái^n  ^rie^ci^s  le  leñsf:  íínia- 

cenés  se  encuébtran  surtidos  pÓP  vaíor  ^e  Í0(f;000  e|cu^s  4e  le- 
ña y de  madejas  de  construcción.  | V y 

4. ®  Porque'  icafica  coa  sebo-y-^asas  y..-pgfayjea,áe  Kto  ar- 
tículos todas  h s fábricas  de  jabón  dp  las  cercanías,  úe^cií  que 
no  puede  ejercer  siti  e^ple^  uúí'cabital  de  ld'á|l5,(il0(^escidos. 
La  Comisión,  3ues,  crée  qub  u^nepocíb  tán.«xt<Índído^  v iria- 
do  exige  por  lo  menos  un  capital  dei  50' á 6O,(|0O:^sc|id<^,  ^ qi3 
el  mínimum  dfe  su  beneUcio  no  debd  bajar  de  4,000.  | í i 

’5s®  Y -porqíie  como  una  prueba  líe  ia  justicia  de  la  ^m|sio:i^ 
el  coraeréiante’: B se  ha  oolocado  esp(|ntáneamente  enaa  ^lasfe 
cuando  es  bieá  notorio  que'ii  tiéne'la  thithd  ^^e  los  ie^cick  di^i 
negociante  A,  ni  gana  la  mitad  quej  este.  | fij  i 


1» 


La  Comisiok  de  estiffiacion. 

. Ixt'J 
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Üabiendo  tjrobado  ql  Sr^^  A que  bl  año  último^^ha  experimen- 
tacfo  pérdidaSjConsidefablef,  h^É  sido  colocada  eñ:  una  clasamas 
baja  y tasado  ^egun  el  mínimum  de  Uta,  á h que, no  se  ha  opues- 
to el  referido  Comerciante.  \ ■■  > 


y.. 


■ El  mtermntbr  de  cáiitfBÚiones. 


V|. 


.Con  arregfc  al^étSdo  i§íliCá3o , jel  fñnÉ^otíiar|p  íforábrad  > 
ol  Cobierno  (infeccionará  los  cuádUs  telatiyos^'á^^os  resp  s 
ypa  ejercicios  Imdñl^  pafraTynr^gguñ'  éU  ieTedácti  i 
^í^«e  refiereji  á ff^ada,pla^parj4cular , y de  esta  suerte  se  i 

Sü  completo  ionocimionto  de  lu  renta  total  de  las  profesiom  \ 


por 
pócu- 
los 
íené 

jn- 


^ la  rtfitá ' iitt-ü 

iWtilbfó.  fi;?^í5.Trj^;íH  !■,  ,.n<>li:,-:-|OU'’i  i,l<--  ?;  .a-.vr  .>  , 

^ airtgfí'm  c^aM’ 'Se  fi^'jtMvitóaá',  f úitíBító 

el  cuadro  general  de  todo  el  reinb.  . 'h  . i,  it.  ,;  m,  .m:..v  ; ;.: 

félatlVíí^á'lá  'feótólfi^iMbfótí’^  á ítííl)Ue¿tB  sobré  el  ca- 

pital se  tendrá  un  cuadro  general  (í(i’tás  reélisf  'y  ''^o^ 
cóhttdé W dd  'Mi  (íjéadaf  ‘ cüáñtó’  fiébén’  rejioná'ií  'm  Vdotas  esta- 
blecid'ák''Sbbb0  badk' éScudó’ de^^^^  ■■  * ’•'■  ■ ' ' 


j ^aoaiau  a i;aurt  uuupiüuyeme  un  extracto  o 
^áVte  i^e  1é’  ¿b’n'ólééná':  En  fes'te  ^b^ístro  gener'áí  '^e  anótará 
4.®  Lo  (pue  cada  uno  debe  pagai* : '■  , * ' 

' ' Fdr  ia  i^éiitá  téfi'it^^  i * = = • > • • v : ^ 

’’ '’'Í*Ói*  lá'Hhtá  d 'T  ■ - ’ ‘ ' 

2.*  . El  téwa’íttó^'djo'éh’ tjüe  debá  , ' 

t¿' ^dé' Há|á  'i|ágádó‘*é'ii‘ Validad  ’ '* ' ■ , > 

' "SOTíá  cóbH^ériíente  dáé  á feStb  registró  lín'á  íorma  tal  que  pu- 
diese biicérf^f  Ibs  {cápibidá  íieicéáan  que  de  esté  modo 

pu'diíjáo  seirVÍV  'Ütt  üúméfo  (ío'nSidWabíe ‘dé  años. 

. í ro:}  ;í  i.<:.  ■•■,^'í  ■■•• 

- M í;  ¡h/ .1  gQ¿l^¿  Q 

>••;<■  fv-.n  /i  '.-■■•:•  . •;.•■••  ■ . ■ •.  ■•!.•;■ 

Los  métodos  antes  indicados  Són*  sin  duda  alguna  íos  mas 
convenientes  sobre  él'árreglo  de  impuestos,  sobre  la  renta,  y los 
qüé  asimismo  W balíañ  d ?a  altura  de  la  inteligencia  de  los  con- 
tribuyentes. Por  lo  tanto  merecen  en  nuestro  concepto  la  pre- 
ferencia sóbffe  lóS  déiiids  que  , ó^son  muy  cotnpllcados,  ó como  los 
qué  éstó^  'conocidas  fundándose  en,  süpósicíoni^^ 

gíatuílaS  y arbltrái^ías.' Estos  útil 
‘^.®  ^Los  düé  convierten j por  medio  de  uñ  sisteraa|dc  multi- 
plicadores, la  renta  proveniente  de  diversas  fuentes  en  capita- 
les su  jétbs  al  impíiesio.  Esté  método  es  ráuy  complicado. 

2.®  Guando  se  fija  arbitrariamente  en  J^S  , tarifas  cou  arreglo: 
A la  extensión  del  territorio. 

A la  poblacjon.  ..  . ^ ^ .n.s;  ‘ ■ ' 

' Y á dtrés  sígñds'  de  todq  puñtqjripiértos.  Esta  mé- 

tódñ  es' totiy  arbitran^  . n';-:  n’;y.  u^, 

Qon  respécto‘‘al  'p^ímerpj  puede  obsery^r^e,  qgc  xu^q¡p  se 

sífttsi.tóriíf'f 

dWíSi^arp  SílVyla-ft^^  ctoola  mas  mcierla, 


=■  fl*  ■=*■ 

*1;  WHRWtt» 

con  arreglo  á esta  operación,  el  impuesto  ataca  en  gradi^^p^. 
díyer^iífts, 

las  ventajas  de áquel.  ^ .<^r;iyí  )<) /•:  ■>)  'ú>  h'i‘>íi'v‘  jyihú^v  '■; 

Ep  puanto.^l  .úl^Q,y  s^gpn4p ;de- 

ino^ti-adpij|t'<j)ae.^  eAÍa.apl^PWn  ^ 

rptí^jnfiííifriale?.  sp.pWdp:  , ,u-  ls.:-r 

i .®  A, Ja  Jm|¡or,tap(^^a  4^  6 Ip 

ritorio  sé  adopta  un  método  de  toda  pu?^  inc^ 

A r'?^  ®i*“ 

túadp  á ordiiis  de  u ccpercáo  .de  jos  jirQducT; 

tos  indfgísn^  '^ued^  ^^er^Jntpdio  ^ 

ciudad  poco  popuio'sáVVporqd®,;  - vi  /,,  . , i ,:..5  y,\ 

Otra  fábrica  situada  en  otra  población,  ¡misfiraJjl^jpperjo,  en 
un  camino  real  muy  frecuentado,  produce  mucho^^p^s 
que  otra  fábripp  estabkcjd^  ep  ppa  Ímp()^tá4lP*  ^ ' 

Además,  desde' cfue  séit^j^doptpdo  parabas  di fepeptep  clases 
iudustriales  el  término  medio  con  la  ayuda,  déí  cpaV, se,  puede 
epcbntrar  la  .suma  integral  del  impuesto  (^pe  dep^ 
bíacion ,'  muitipiíc^^  industfi^lés  Y eppa^^ 

gando  á los  miemliros  dél  municipio  ía  repartición  conveniente, 
se  ha  demostrado  que  este  método  ofrece  mucEa  mas  exactitud 
porque  se  aplica  por  personas  que  conocen  muy  bien  las  profe- 
siones industriales,  Sin  embargo  , 

, ( r.nnvu  ».*»»?..•  -r- 

;,De  qué  modo.se  encontrará  el  término  medio?  , . 

¿De,  que  modo  .$c  establecerá  el  iiripuesto.  que  no  sea  ni  muy 
alto  ni  muy  bajo?  ^ _ . . _ 

/Mirado' bajo’  este  punto  de  yisla  él  sistema;,  es.  prepisa“ con-, 
vchír  én  ^de  siémpré  hai)rá  óc'ultácionbs,,y  éfí  que,  con44Qién- 
dóriós  u ía  árbitra ríedad'  n^^  producirá  mas  que  desíguaW^ 
edicto  publicado  en  Prusia  adopíáhdo  éste  método  , fijó  coino/tér- 
mino  modió  ■ ' , ‘ r . 

‘í^árá  íos  méfcWderes  de  las  p¿biác iones  de' primera  cl^^^  es- 
cudos.  ' ■ t ^ ,•  - 


•;w 


Para  los  de  tercera  12. 


/ : 


Los  fondistas  están  clasificados  con  arreglo  á las  poblaciones 
eü  12,^  b,  6 ' y' i ésóüdoS.’ ^ método  ya  á la  prácUea» 

nos  parecen  necesarias  las  observaciones  siguientes:  . ..  j 
^ Ré^éclo/dél  cdrueréió  es  preciso  saber  ijue  eii  Prusíar  él.fiOr 

.Í9<Rspe%bJé^ 


tal?s  su^eientes  para  comprarr  y . trasportór-  lás  mepcancías  que 
se  importau  y exportan  por  mar, y tierra.  Del  mismo  modo  los 
comerciantes  en  detalle  ó por  menor, tienen  necesidad  de  un  ca- 
pital proporcionado  para  suministrar  á las  poblaciones  pequeñas 
y dugaras  circunvecinos  las  mercancías  de  necesario  consumo. 
Ahora  bien:  que  en  estas  capitales  haya  necesidad  de  un  capital 
Igual,  por  ejemplo,’  de  4.000,000  para  el  comercio.por  mayor,  y 
de  1.000,000  del  comercio  por  detalle,  es  evidente  que  si  los 
4.000,000  se  encuentran  en  las  manos  de  veinte  comerciantes 
por  mayor  en  la  ciudad  Á,  y otros  4 en  las  manos  de  diez  co- 
merciantes por  mayor  en  la  ciudad  -B,  los  diez  comerciantes  con 
el  mismo  capital  compran , venden  y ganan  mucho  mas  que  los 
veinte  mencionados.  Yeamos : según  el  principio  de  repartición 
adoptado,  el  impuesto  será  para  los  veinte  negociantes  el  duplo 
de  lo  que  pagan  los- diez.  Estos  últimos,  mucho  mas  ricos  con  un 
capital  de  4.000,000,  pagan  según  el  término  medio  de  30  escu- 
dos 300,  y los  veinte  pagan,  alcanzando  menos  capital  y menos 
beneficio , 600  escudos. 

No  de  otro  modo  resulta  en  el  comercio  por  menor.  Por  ejem- 
plo, en  la  ciudad  A existen  400  sastres,  y en  la, ciudad  B 200: 
supóngase  que  en  cada  una  de  estas  poblaciones  el  capital  co- 
mercial con  que  cuentan  estos  industriales  sea  de  I.Q00,Q00  de 
escudos,  es.claro  que  este  capital  pagará  en  la  población  5 6,320 
escudos,  y eií-la  villa  A 12,300  ;yi  sin  embargo  sería  muy  justo 
que  los  comercianles  de  la  ciudad  A pagasen  menos  porque  tie- 
nen .que,  mantener , según  un  cálculo  prudente  , 420  familias, 
mientras  que  los  de  la  población  B solo  deben  mantener  210:  estos 
dos  pasos  son  muy  posibles , y todavía  mas  donde  existen  algu- 
nos ricos  comerciantes  que  se  apoderan  de  todos  los  negocios  y 
alejan  la  concurrencia , porque  contando  con  un  capital  conside- 
rable hacen  los  mejores  negocios  y pueden  vender  á mas  bajo 
prpcio.  De  todo.se  deduce  que  el  sistema, adoptado  por  el  Gobier- 
no prusiano  es  de  todo  punto  desigual.,  Y no  se  diga  que  la  di- 
versidad de  negocios  y de  capitales  de  un  número  desigual  de 
comerciantes  en  varias  poblaciones  pequeñas  sean  exiguas  y.  po- 
co importantes;  por  el  contrario,  suele  ser  muy  nuineroso,  ^ro 
ante  la  desigualdad  del  impuesto  todo  se  oculta  á los  ojos  de  la  Ad- 
ministración. iGúán4;3S  veces,  por  ejemplo,  no  vemos  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  capital  mercantil  de  las  diversas  provin- 
cias prusianas,  y sin  embargo,  es  una  la  tasa  adoptada,para 

La  d^propppfapu  ss',hao®  spníáWfi  6»  |a  w 
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En  Btf  ,■  áégferi  él  tóísrüó  é'dícttí,  éHér*tílÍnB'iá'edí6‘M^l)ájd'‘^^ 

12  tíSbüdbS  j y ciihtitfü  éáta’”taSa  'á'  6d  Itiflí^icWtóé 
buyéri  ctíá  lá  ádrtibf  dé  300'  ésbúdóá l^S  iSOíbó'íítiilirtíydftteé' 
teildMn  qüe  págár  340  esétitloS’;  ‘ ‘ • ' ■ * ’ ‘ ^ ' ■ 

éí  30  'iiagañ  Stí  á fáidfr  dd'l&‘éS’ctfdo§^-'"H40’'"  • 

■ ^ ;v\^.  ^ •=4?‘'600-“  Í 

íFJVv:': 

• ■'  20  C'"' '■■  '''-  i 

• '’'•■•  ' ^8  ft20  ^ 

^ Lós/30  OoO'--; 

í ‘ itkiÁÉfci  V’'í!íííí  *-•-  ^¿  ■ *\' V* '■  v ' ■ ' '’  » ‘ _ ^ V v,¿..  Uv  '■  J 

• J • * * \ '•  • • { • í ' • • 

, 200  personas  reúnen  un  total  de  éábudoá.ii 0, 030  ' * 

'i-,  ■*■■  , ■ <■>  's  ¡r  '.i'\  ‘í'/um;»  ‘/‘fu-  ■■'■'  ■'./*', 

Pero  éste  repártd  propodéiñíiai  ¿está  cónfortaé  ál  fcéñé^ 
los  éontribuyentes  ? Nosotros  nó  Ib  ct^éBnib^.  LÓS  g‘t*ádb^'  bstá'ií 
prescritos  en  térniinos  póáitívbs  ’,  y conlb  ló¿  dnbS'jpádecÓd  Üüa' 
alza  de  6 y los  éüperioreS  de '1  é , resulta  de  e^tá  ré’parüciód  íiue' 
lóS  coraerciáñtés  tnas  ricos  salen  niéj ot' librados/ En  Magdéb^^^^ 
go  deSde  el  ríibínéhtb  qüé  lá  cla'Se  tiiaS  iáféribP  éStá’ óbli^ádá  'á 
pagar  12  escudos,  los  faegbciántéfe  por  iwayor’ deberían 
desdé  SÓO  ha’stá  1 ,000i  Lá  raisón'  eS  nitiy  ’séñód^ 
cióh' el  cóiñerciátité  m'aS  Interior  empléá  ud  éapítal  ¿te  1',006  és- 
cüdbá,'rQÍéntras  qtie  ertóáS-  p^  éinpléá ‘otFo  dé  í’ob',^d^^ 
sigÜiéUdó  un  término  pi‘bi)ói^éíohal  éSte  últiirio  ‘ débe  pá’gar^  un 
ihipüeStb  cien  Veces  días  bónSíderáblé'tjüe  él  priiuérpJ  éóíí- 
seéüéúéia Si'  1 ,000  e^cúdos  dé  cápital  debén  págab  ^ 2 ,'  ^ 0tt,()Ü0 
cscudós  deberán  pagar  12,'0OO!  al  hiénbs’esíó  és  íó  qUé  'pé^bWbS 
có'nocémbs  por  igüáldad  étí  lá  "ójpfeicion';  ''  ' ''  ‘ ’ ‘ ? ‘ ' 

' i^deltiás  la' distinción  *tlüe'  íiáb'é’  la  ley'eblVé' Íoé  íjué’ ejercen  el 
cóiuérció'  éoh’dSs  défeób^  coftérbiánte  V^ós  .(iüé  .ló  , éjé‘rcélíi 
sifi  este  déréblíb)'  pródiieé'  Üiik  désigüáidiad  tédáVíá  tóiícbo 
Lá  íntródübéíótí.ten'PrüSíd  de  íá  libértád  i^dfeiríál  ’^/cOtííe^^^ 
há’Kééllb  pá^r  tóde  el  bobáéi^ib'bh'  délíállé  dé‘^^^^  tftí¿íéaUbÍas  á 
máh¿s- de'personás  c(Üe  Sift  bóntá'í  'bBíí  ■ esí¿  •' tííul^*,*  ^’págk^it,  ^slíi 
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embargo  mucho  mas  que  los  que  tienen  los  derechos  déne 

' 


'&c. 


^«;stt  Vítita  {»6a«ae'ütt-WeHi3b«avaa  «üBqtt  aart 

aerébhtfái» '< '■  •:  «'•■'tí' 

f*  «u^''á^'®éh  ■én-iV’fetlH 
cié;  ras  éraséá  iiíercafitiléárNéádtrBkvémóá  (JU&‘eé(rs  férfhniBMM^ 
se  ^rtfiértín  9 Hoáltíréi-dsy  trífifcafites  &c.  '.lua'gánáó'^^íiiüaftittitíW 
(ídlí  Sü  iñdüstnh  'ffiuéhó  má&iqfüd  los  tóei-óádétes  ttias  aísiiii|üfdos 
dé  la  poblatiióh,  'y  sífí;^é^^^  'érG6bierñodés''ífe^diié  üna*fcoÁ-i 
téfbtiéióh  ínáS'íbíía:|  P(]^^bÍi;a^  tio’és  'á^irtíisriid  dltátóehté 
désígüál  la 'ganláAciá  ’Mpetítivá  W uíid  dé  'éfedá  WaHediltés. 
Él'  t|fbp1étai‘íó  'dé  uttá  liiláétM' í ébeí-ña  de ' aldéá' qué  itó"  Védete ' 
laO'tescüdorjptir  áftd'áufi^e  Üiiá  ‘íaSa  dé  4^  escüdos , y tín  vetitbi^b 
ó póaádé^o'^situadd ‘en  iün  sitio  frfecúentadó  qtie  alberga  iddaSks’ 
ndbiies ’ 50  pasájéfos  y 30 ^ fcáballos' y qbé  igátiá  añüaímerite'  eéhté-; 
nábéfe'-dé  éáctidds  ^ága  '8  dé  í^piiéS'tó.  ¿ Y és  ' éfeio  la'  i^tiáltfad' 
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éh  la  ifti'p'o§icióh'Y 
' ' * Estas  déslgtíaldadeS  sé  bálláñ  ’‘dé'  tál  ’ rnaiief*a''  tíóüSolMadííg  qiié 
lóis  tásadóaéa  mas  pttevisorés/  in'teíigeátéé’y  éqüilatiVbs  nó  ‘jiüédén  j 
cuffll>íiéndb  66ñ  ‘sli  m isiori  dé'  él irePri^éribí i*sé  ál  jiéiriH ípíd,'  haedr- 
las Tiésa^abécet'.'  ’ • ‘ ■"’■'  • • ‘ •■  ■■ 
Las  mismas  obséHraéíóiíéa'piiédéii'bcicéráé  doh  i*é]áéloft;a‘lds' 
aVtésáhbS/  tos  taiabartéros,  los  fábrícahtéá éor- 
déíérdé''y  'tdrrbs  qtó  Wafiéáb  ál  tíismdYiéibpd  péó'ductós 

y ótl'ás ’raéréahOías  éleVaii  Su  íprtuna-y  sti  réntá  sobi’é  lófe  qiíb 
trabájaii  y)ór  ,cúén1.á  y cáágd  dé  otábs.  Yó  cdhozóé  éri  PruSiá  ü 
pétJbéTiá  jíOblacréti'én  la  cuál  viyéh  tbés  'Gdídéterdá;  pBró'ünbybP 
su  iníéligéhcíá  habiá  áüméntadó  su  ddpitai  ápódei^áhdoSé  dél  trá- 
fico'¿é  Íá‘mafbi^'  pái^té;  dé' Ws'  ^ pérteílééieütés  á ¿tí 

oficio/ El  capUár  qiíé  éste  edhteteio  réclamábá  nó  podiá  báj^r  de 
3,000  éSéüddS',  Ysiti  éiíl.faábgo  M tídiri'pdñéi^s  de  éáé  edraetefd 
rió ‘tíátiábáíi  mas  qué  'ufa  peculio  miSériábie.  ÁhoVá  biéri; 
laley  éSóá  tfés  ¿ói'delertá'debé'fl  pagaf  sscttdós;  y 
tóá  písbVes'  ná'pagütó-  ifads  ^ÜS  e!  lliíüitriüdl  ftaao  én  a , ^ 
tayiá'-qúé  el  édtMef'o  riéó  téüdria  qü«  pagar  8. 
aüítóül  'séd  detbasiádo  bitnítóa , no  tendriá  sin  fembar^  dpBca- 
ción  lá  ¿O  riébfriíiri  salta*'  p 


ba^  de  la  pab|a/6Í0D  para  oa^ola^r  4 téra^mo  ip^io  4q1  in^i^ 
t4y  íbdiwtriaU  el¡  método  que,  por  eaemplo,  supoi^  qiie>s¡paW 
deros  y carniceros  de  una  población  proveen  con  s^s  productos 
á uxlqs  los  habitantes  y alcanzan  un  beneficio  en  ré^  del  nú- 
mero de  almas,,  ^ bastante  ingenioso.  Este  benefie^  está  caloa'- 
lado.de  tal  manera,  que  todos  los  contribuyentes  fian  pagado  un 
impuesto  de  8 sueldos,  por  cada  habitante  de  las  ciudades  de 
primera  clase  y 6 sueldos  por  cada  habitante  de  la  de  segunda. 

Dedúcese , pues , que  la  suma  del  impuesto  que  deben  pagar  los 
panaderos  de  Berlín  y Magdeburgo,  poblaciones  de  primera  clase, 
es  igual  al  número  de,  la  población  multiplicado)  por  8 sueldos: 
los  municipios  están  encargados  de  la  repartición.  Este  método 
es  nuevo,  y,  como  ya  hemos  dícbo,  bastante  ingenioso:  se  funda 
en  una  suposición  que  sin  duda  puede  servir  de  base  para  una 
justa  suposición.  Este  supuesto  es  que  los  panaderos  y carnice- 
ros ganan  alguna  cosa  por  cada  uno  de  sus  parroquianos.  Por 
lo  tanto,  sí  se  tasa  este  beneficio  en  un  escudo  por  cada  panade- 
ro &c.,  se  ve  desde  luego  que  6 ú 8 sueldos  componen  un  impues- 
to moderado.  Sin  embargo,  las  observaciones  siguientes  probarán 
que  de  este  sistema  pueden  resultar  las  mayores  desigualdades: 
i.®  Porque  en  muchas  poblaciones  de  segunda  clase  existen 
panaderos  que  venden  por  cuenta  de  otro,  y cuya  ocupación  se 
limita  á cocer  el  pan  y á preparar  las  carnes. 

Además,  muchas  familias  preparan  la  harina  y la  mandan 
á las  tahonas,  y estas  no  pueden  percibir  el  mismo  beneficio  que 
los  tahoneros  que  cuecen  y venden  el  pan  por  su  cuenta.  Toda- 
vía mas : supongamos  dos  poblaciones  de  20,000  almas  cada  una, 
donde  los  tahoneros  paguen  414  escudos  de  imposición  á razón 
de  6 sueldos  por  cabeza;  y supóngase  también  que  en  una  de 
estas  poblaciones  10,000  individuos  tienen  por  costunabre  ama- 
sar la  harina  y mandarla  á la  tahona , [mientras  que  en  la  otra 
población  no  practiquen  semejante  costumbre  y compren  direc- 
tamente el  pan  de  los  tahoneros,  es  evidente  que  estos  últimos 
ganarán  el  duplo  de  lo  que  ganan  los  primeros;  sin  embargo» 
los  unos  y los  otros  pagan  una  misma  cantidad  de  impuesto. 
En  fin,  cuando  en  los  tiempos  de  carestía  los  depósitos  de  men- 
dicidad establecen  tahonas  por  su  cuenta , es  incontestable  que 
los  tahoneros  de  una  población,  de  20,000  almas  perderjan  por  ío 
menos  2,000  consumidores  de  la  clase  que  mayor  consumo  hace 
de  este  artículo.  Tales  son  pues  las  diferencias  que  no  han  sido 
tomadas  en  consideración  por  la  ley  ■ solo  en  algunas  provincias 
se  tenido  ett  ouenta  ei  qsó  do  íunoBor  el  pán  lois  pftFticulíW'es. 
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Cualquiera  que  seaí  la  clase  de  renta  que  se  trate  de  tasar, 
nunca  se  llegará  á conocer  exactamente  la  verdad  en  todas  las 
ocurrencias  particulares,  ni  evitar  la  desigualdad.  Los  métodos 
mas  viciosos  ;son  siempre  los  que  adoptan  pór  regla’ normal  tésis 
arbitrarias,  y los.  que  sin  fijarse  en  un  número  de  casos  dados 
han  generalizado  muchos  de  los  sistemas  que  hemos  citado.  Lo 
mejor  sería  para  conseguir  este  objeto  que  cada  industrial  basa- 
se su  renta  líquida  bajo  los  auspicios  de  rentistas  instruidos  é 
inteligentes , que  tuviesen  libertad  para  no  circunscribirse  á las 
instrucciones  generales  en  los  casos  en  que  estas  no  pudiesen 
aplicarse  en  todas  i sus  partes.  Al  principio  este  método  no  pro- 
duciría mas  que  resultados  inciertos  y desigualdades  conocidas, 
porque  es  probado  que  muchas  rentas  se  prestan  con  mas  se- 
guridad que  ptras  á las:  demostraciones  de  una  justa  repartición» 
pero  á pesar  de  todo  el  sistema  se  iria  perfeccionando  por  anua- 
lidades. Además  mientras  mas  tiempo  cuente  este  'método  mayor 
experiencia  alcanzarán  los  funcionarios  públicos  para  aproximarse 
á la'  verdad.  La  imperfección  primitiva  no  causa  notable  perjuicio 
ni  pesa'  sobre  los  individuos,  pero  Os  preciso  comenzar  por  nó 
gravar  la  renta  sino/con  moderación.  Conocida  la  igualdad  pro- 
porcional nada  mas  fácil  que  aumentar  este  género  de  impuestos 
suprimiendo  Ips  que  encierran  formas  vejatorias. 

- La  tasación  espontánea,  el  examen  y la  tasación  definitiva  de 
los  peritos^  la  investigación  de  estos  trabajos  por  unas  direcciones 
que  conozcan  las  relaciones  locales ;;  la  admisión  , según  las  reglas 
prescritas  , de  las  reclamaciones  de  los  contribuyentes  ; el  jui- 
cio pronunciado  por  la  diputación  de  la  localidad;  y en  último  caso 
la  sentencia  en  apelación  de  las  direcciones  de  contribuciones,  he 
aquí  los  elementos  de  que.  debe  componerse  la  organización  de 
esta  especie  de  impuestos.  ' . 


DEL  IMPUESTO  DE  LOS  CONSUMOS. 

Ya  hemos  demostrado  las  reglas  generales  que  existen  rés- 
peeto  de  la  naturaleza  de  este  impuesto,; de  su  necesidad  y-  de 
sus  diversas  especies.  Aquí  pues  nos  vamos  á ocupar  dé  los  me- 
jores métodos  de  repartición  posible;'  - ' 

Los  problemas  que.  vanDWs  á resolver  en  esta  secírfon’pUédén 
jwluoirRe  á(  las  siguientes  preguntas  ^ ' 


^ • ¿De  qué  manera  puede  regularizarse  el  impuesta  de  los 
consumos  para  que  ae  ofttablesfea  e»i>p«oporeion  de  la  renta 
líquida,  y pa^a  que  sirva  de  complementa  al  impuesto  sobre  la 
<;í:-'íí  ‘svi-  - ¡ 

. g^oi  . ^Guáles  isea  Itó  objetos  que  se  presta^  ce» 

a la  reparticioÉK  db  iesle -impuesto ? --  J í íí  j - 

, , 3.®;-  ;¿£¡uáles^^  xeglaS  que  deben*. fepiirae  pauíi,  que 

iaipúesto  no  Se  oponga  .al  desarrollo  de  las  profesipueSa  ÍRdoSr 
tiTÍales?:-v  “ü:*-* 


Ui"’-  !.'■ 


‘.r  -i- a'  .'¡••‘t':  1';!';  I* 

> * .i'i  i -i¡* y í' >i; 

PEÍ,  MODO  m PÉbCIBIR  1 DB  tA  HEÑÍA  tÍQUlUA  Bt  ÍMPtiEatO  SOBRE 

. '■  ■CONSÜMOfc-  i.. í;;  í;1- 


;Todo  impuesto  sobre  consumos  supone,  en  tésis  ¡ general** la 
existencia  de  ¡uiia  renta  brutá  y dé  una  renta  líqpidaj  ó lo  que 
es  lo  mismo'  de  lo  supérfluoíy  de  loinecesario.  Ahora'  bien  ; como 
los  impuestos  sobre  dos  consumos  deben  establecerse  en  rasioh  d,e 
los? gastos,  no:  de  los  ingresos , sin  que  seá  necesario  investigar  la 
(uente  dé  ¡donde  emanan  dos  artículos-  impuestos , no  existe;  ninrr 
guna  certidumbre  relativa  al  que  eV  contribuyente  ipagueda  cuo? 
Ja  que  le  corresponde  de  su  renta  líquida»!  A pesar  de  esto ' todo 
lo  que  puede  exigí  rse  es"? que  se-  adoptei  peí  régla  i general  que  el 
impuesto  se  pegue  dé  la  i renta  menclonadai  Las  inas  veces  esta  de¿ 
claraoi'on  no  bastará  á impedir  que  en  alguna  ocasión  él  contri- 
buyente se  ven  obligado  á pagar  de  su  riqueza  raíz  Iñ  cuotárim'* 
puesta : está- imperfección  existe  uóida  á- esta  clase.  da>  impues- 
tos, pero,  es  inherente  también  bastó  cierto  pránto  á lá  imposicioTl 
directa  de  la  renta  ilíquida-,'  porquei  esta  - solé  puedo,  calcularse 
segun  das  reglas  generales ,' y por  lo  tanto  es  Jácib  que  Id  ¡que  se 
tome  por  renta  líquida  pertenezca  á.ia  riqueza  raíz^i-.a;  : i ^ • 
En , ios  Eetadps  que  no  se  dlallan  eh  nná  completa  decadenciá 
todos  les  diabitantes  gozan  de  una  .rénta -líquida  Ves 'decir;  de  das 
rentas  que  les  queda  después  de  haber  s&tisíeaho  -^us  pHmefas 
necesidades , y después  de  haber  atendido  á la  conservación  de 
la  riqueza  raíz.  Asimismo  en  todas  las  ¡naciones  los 'hombres  se 
dividen  en  determinadas  clases:  cada  una  de  estas  está  acos- 
twnbfadá  ■ á gastos  que  de  soa.  propios ,-  y de  semejante  tá)Serva- 
cion  puededéducirsoda <riim;ta,que  á -cada  una  ; le  corresponda. 
Esta  rentó,  es  mucho  mas  elevada  en  algunos  países  qué'eni'btrésl; 
ya  sea  con  relación  á los  joriolaÍ0r®S,'ó?ya*  oon  retócioá'á'  los  arle¿ 
i|ieqánico&  «fec.  Por  régla*  general- toda  r^estó  dáñitltó  de*  tra- 
bajadores se  divido  según  sus^gastos,*  6 'áU'^tflitiieía  do 


tréSfó,  ouiako,<rt3áé8»qufl,en  -prí^ófdím^  ;S«i  tl»wpeethra 

reñía..  Del ;mismo.  jnedo^  lo&  ftineionarips  públítíos^  loa.  prppietf^ 
rioa  terriUH’ialeSj'  ldSitítíílos  y grandes  y los;  aldeaiMS,  perteneden 
á sus  clases  respectíVia!s;:;Bste  gériero  dé  vida  y de  gastos-  iritror- 
dufiidos  por  el  uso  ylaB  eostumbres  es  el  producto  de  una  renta 
dada;  por  do  tanto  a&ioaloiíla  falsamente:  cuanc^o  se  juzga  qne  un 
noble,  rodeado  de ;un>  ¡gran' lojo  eírtériof  ; que  ¡ vive  magnífica- 
mente y que  cuenta  con  muchos  domésticos , goza  de  mas  renta 
que  otro  noble  qüé  aunquéí  de  la  miáma  condición ivive,  sin 
embargo,  con  mas 'economía.  Esta  teoría  en:  tósis  general  es 
bastante  justa,  pero,  como.  ya.  hemos  dicho ^ las  -mas  Veces  es 
falsa.  Onv:  . 

En  Alemania  el  jornalero  exige  que  además. del  pan  y de  los 
alimentos  cocidos  sé.  le  pague  para  comer, .lo  menos  una  Vez  por 
semana,  carne,  yí  beber  una  pinta  ó media  azumbre  de  cerveza; 
asimismo  exige  para  beber  diariamente,  un.  pooo  de  - agiíardien- 
te,  para  pagar  su  habitación., .para  comprar  lumbre,  para  tener 
un  vestido  con  que  salir  los  domingos , y para  proveer  á su  fa- 
milia de  ropa  blanca.  Este  mismo  jornalero  en  Inglaterra  exige 
mas’  éa  algunas  provinoias  dé  la  Polonia  y de. la  Rusia  pide  me- 
nos, pero. fin  todas  par tesi,'  y - según  1»;  clase , á <qüe  ^ pertenece, 
geza-do.rénía.hqtiida-...  ñ;  ..  -- 

r^  a Ra  virtud»  4q, Jo  dicho  nosotros  podemos  admitir  que  las  ola-r 
sea  sociales^,  cualquiera í que  sea  la,  diferenoia.  que  los  distingue: 
según  él  país éií»quéi vive:  - . ; i ^ 

Xifenon  .nééesídftdes,  que  les  son  comunes  á todas , sin  cu- 
ya satísfaociftn:no  podrían  subsístór.-^  ; 

;Quo  esí-a& necesidades  no  ;se  dividen  en  ■ > . 

. Neoesidades indispensables  absolutas,  , - ; - ; 

- . Necesidades  indispensables  .relativas,  ¿ 

3.“ . Quedas  priínefas.  son  inherentes  á todas  Jas  clases^  y que 
ninguna  dé  estaa-podrih subsistir  sin  satisfáctírlas.  "i  > 

, 4.,“  : Que  las  seguiiíadas  Sén.  privativas  d cadai  una  de  las  ota- 
ses fea  upartipulári  y fluando  - no  pueden  satiáfacérSe  mqdatí  la 
condición  de  esas  mismas  clases.  Por  ejemplo:.?)':  • í 

, íUnjeriMleüPO  podría  ylvip,  sin  camisa  , pero  se  expondíia  al 

desprecio  do  sua  oompañeroSi  - j ■ - - ■ • ' • 

i!  Und.;pertoimide  alte' d-un  título  podría  preiéntanie 
con  bjuSa  de  frAh^)  ipeíqiSp  oondioion  .y  su  rango  po  sé  lépet- 

Asimismo  «Kiáton  una  nraltitudíde  necesidades  >^e -oo 

«ob  lndispenwble»í,^ab¡wlate6  ^ 


M supérfloas.  las  íbay.  Iambie(n  ^q^ie  aim  j itóiapanwibto», 

Xs  ana  clase  y:  sapórfluaB  para  otfaa;  los  «riadosíy.  #1^^ 
o exterior  son  indispensables  para  los  Midistéos  de;  Estado,  pero 

lo  son  para,  muchas  clases  de  la  socieífed  i ^ ■ 

Ahora  bien  : sí  nosotros  admitimos  veinte  clases  diferentes 
de  ciudadanos  que  para  satisfacer- las  necesidades  í absol átóa  y 
relativas  é indispensables  deben  tener  de  renta.  ■ : ¡ . : , i 

,La  primera  y laiclase  mas  inferior  7^  escudos.  ;! , ,i¡;í 
La  segunda.,. . . .... . . . . ........  ‘ 100  . » ^ o ^ :v.ú 

La  tercera. 4 .................. . 4ñ0  » i' 

La  cuarta.  200  > » ■ 

La  quinta  . ...  ' 250  » . ^ ^ • 

1.a  sexta. v. . . .. . .. ... . 5.00  9 

La  sétinía •. 400  ,»  ; ‘ 

La  octava. ....  4 ........  4 .......  ’ 500  ^ )y  - . 

La  novena.. ..  . ....i . ^ 700  - » ; ' 

La  décima.  .í... 4000  ; » > ^ v-  / 

' - . . *■  ; .r  . ; . ■ • ' ? i : f : ■ ? 

Y las  demás  clases  una  diferencia  de  i 00  escudos  / es  evidente 
que  gravando/con  un  impuesto  de  40-por  ; 100' las  necesidades 
supérfluas  de  cada  una  de  estas  clases,  se  afectará  sdaraénle  su 
renta  líquida.  De  otro  modo  es  imposible  formar  un  reglamento 
que  determine  de  qué  modo  puede  establecerse  el  impuésto  sobre 
el  supórfluo  mencionado.  La  razón  ya  la  hemos  demostrado  y por- 
que como  el  supérfluo  de  los  unos’és  lo  indispensable  dedos 
otros,  no  puede  establecerse  el  impuesto  aino  según  el  sistema 
adoptado.  Para  el  hombre  rico  el  centeno  no  es  ün  ¿rtículo  indis- 
pensable: todo  el  pan  que  consume  es  de  trigo  candeal , y si  al- 
guna vez  pone  el  de  centeno  en  su  mesa,  lo  hace  por  un  solo  ca- 
pricho. Ahora  bien  , si  se  impone  este  artículo  que  i para  el  rico 
es  supériluo , se  diría  con  un  impuesto  lo  at^oltíto  é ' indispen- 
sable para  el  pueblo.  Un  vestido,  de  paño  fino  &c.,  es  indispen- 
sable para  el  hombre  de . cierta  condición  social , pero  no.  lo  es 
para  un  jornalero.:  . ,Im, 

El  impuesto  sobre,  los  consumos  se  pone  por  consecuencia  de 
los  individuos  de  cada  oíase  que  tienen  una  renta  proporcionada, 
no  solo  para  satisfacer,  sus  necesidades  indispensables  , absolutas 
y relativas,  sino  también  algunas  ■supérfluas..  En  estas,  hipótesis 
todas  pueden  pagar  esta  carga  de  su  renta  líquida.  Por,  ejém^ 
pío,  que  el  término  medio  de  la  renta  de  lá  clase  sociabmaS.  in- 
ferior se.  calcfule  en  loo  escudos;  como 'e9th;clash¡tieneinéeesidad 


dfl  75íj  su  renta  lí(|uidü  iSei'á  ’de  25' uscados.  Iropóngase , .pues, 
un  ’5  por  100'  sobre  tx>dps  Jos  artículos  do  cohsuñioy  va  sea  ni  nece- 
sarios ó supérfluosv  y>pSgará  un  impuesto  da  oescudos,.  esto  es^ 
la  quinta  parte  de  su  renta  líquida.r Cuando  un  individuo  de  esto 
clase  consume  mucho  mas  en-  artículos  innecesarios,  debo  supo- 
nerse que  percil»  una  renta  líquida  mas  elevada  , y no  sería  inr 
justo  que  se  le  ^rapusie^  una  cuota  mas  fuerte. , 

Todavía  mas:/  admitamos  qnemna  familia  perteneciente  á la 
cuarta  clase  gpzn  de  una.  renta  de  200  escudos ; si  los  artícu- 
los que  esta  |familia.,compra  por  100  escudos  son  los  mismos 
qúe  consume  la  susodicha  familia  do  la  clase  anterior,  pagará 
del  mismo  niodo  5 escudos  por  este  gasto  ; pero  como  emplea 
además  otros  d 00  escudos  en  olros.ó  en  Jos  mismos  artículos  que 
pagan  el  5 por  100  dé  consumos;  resultaría  que/ la  familia  que 
cuenta  200  escudos  de  renta,  viene  á pagar  10  escudo.s,  á lo 


que  es  Jo  mismo  la  quinta  parte  de  su  renta  líquida.  Kn  fin, 
mientras  mas  rico  sea  el  individuo,  rn^or  será'  el  número  de 
artículos  necesarios  y supérfluds  que  consuma  y el  impuesto 
se  elevará  de  una  manera  proporcional.  Pero  este  tributo  debe 
regularse  de  manera  que  el  que  tenga;  por  renta  ^ mínimum, 
debe  reducirse  á la  esfera  de  sus‘>  necesidades  para  que  solo  pa- 
gue una  cuota  módica  según  lo  establece  ,el  sistema. 

La  aplicación  anterior  demuestra  que  para  regularizar  el  im- 
puesto sobre  los  consumos  es  preciso: 

1.®  Que  cada  clase  de  la  sociedad  pague  la  cuota  que  le  cor- 
responde de  su  renta  líquida.  - - 

‘ 2.®  Que  para  establecer  esa; cuota  los  iuncionarios  públicos 
deben  conocer  los  artículos  de  consumos  en  sus  necesidades  ab- 
solutas y relativas.  . ‘ 

•3.’  Que  deben  conocer  asimismo  los  artículos  supérfluos  que 
cadá  clase  está  habituada  á consumir. 


- ■ Sopóngase  que -en  un  paíst  de  una  población  de  10.000,000, 
cinco  pertenezcan  á las  dos  últimas  clases,  y que  se  trate  de  es- 
tablecer sobre  esta  un  inipuesto  de  12.000,000  de  escudos:  si  el 
total  de  las  dos  clases  indicadas  se  compone  de  2.000,000  de  fami- 
lias, cada  familia/pagara  6 escudos.  Ahora  bieo,  si  la  renta  anual 
de  oadá  familia  se  eleva-por  término  medio  á 130  escudos  y lo  que 
tieóe  que  «insumir  necesariamente  á .120,  quedará  á cada  familia 
una  rimtadaSO  escudosfde  ooyo  beñeíicLo  pagará  un  5 por  100  de 
consmims  en  la  forma  siguiente.  Admítase  qiíeí  lodos  los  artículos 
que  esta  familia  copsuma  sin  distiucion  paguen  un  íropoesln 
dt»;4  por  líW  f y que  por.  lo- tanlo;  cada -artículo  especial  no  sea 


ooii  ia  pafte  ’ínádiea  4»Ptespofi01»,  «fc 

Rvidenla  ^ue  el  -Estado  otoendyé^la>.s«áoa'íiu«  4*^ 

tase  asimisió©  que  •!  iinpBe^ta  * noi  áo  »€i^f|bl©zc»  -C|U6  a<^i^ 
oíeruw  artículos,  yiení  estedaso  -sof  uodesario^tóvar 
obtener  la  misma  suma  á-8Ij)oC^I00i  Bedúaéaseí  to^víavol'iMBh 
puesto  á los  artículos  toal  llamados  supérflaos-,  y t«ndfá  quedan 
varseel  tributo  á 20  por  4 00.  <¥éase  ^ puesy  ■ qobqo  d®  esto  modo 
pl  impuesto  se  oonvertiria  en  incierto  para  el  Estado  y «Br/gra- 
voso  de  una  manera  abs(rf»ta  para  la  nación  y porq^  coano  cd  tFí^ 
bato  oneroso  produce' la  cáffiéstí»/ es  iquy  natürai  queda  mayor 
parto  de  las  familias  no  conáuinau  los  artíoiatlog  supérfluos;  EÍ  Qkh 
jeto  de  la  imposición  seria  de  todo  punto  ilusorio, .y  así  ae  do^ 
muestra  hasta  la  evideüeia  que  la  repartición;  deber, hacoraei  jdo 
una  manera  módíca-sobra  todos  los  ar*íoulósjindisp^nSaíble»¿, 

4 


»V’¿  ; 


DK  QtIÉ  MODO  BEBE  REkiRTIRSE  EL  IMPÜESto  SOBRE 

MODO  QUE  SOLO  ATAQUE  Á LA  REÍ^TA  LÍQÜI^A.’  '^'  • 


• -‘.í  , -.,1;:,:;  í.iií;  v;'í  i.'lií 

Para  llevar  Ó cabo  este  peiLsanjieiito  y es. preciso,  ebmQ  íyÁ4in^ 
inos  dicho  j - repartir 'el  implíesto  sobre  todos  los  artíoütos  ;nj^nteh 
sarios  y supérflüos  y sobre  todas  y cada  una  de  las  etaaesv  de  ma': 
ñera  que  ninguba  quede  -gravada  enemas  ¡«i-: /excéptot^a.  i’ííea  - 
nios  el  ejemplo  siguiente:  : dol 

Calcúlese  úna  repartieíon  sobre- los  consimolos.^  sobra, íascla- 
ses  pobres  de  tal  manera,  que  los  artúqlos^qne,; 
absolutamente  necesarios  pagüemuQ  2-p(Jií;40O  ,íydfe  qM^ 
supéríluo»  - un  de  modo  que<2$/5  éscudes,  afeeten  h sujtaa 
de  420  destinada  á lo  estricto  necesario,  y la  feunja  dq.^O 
que  forme  el  montante  de  los  artícúlos  supénfluo&j  resultará  una 
imposición  lo  mejor  posible  para-jlas  elaSes  tl<^vaitdas«.-^n  cbir 
burgo,  calovde^  ahora  niia  familia  en  el  estado- medie  aeostUni- 
brada  á gastar  anualmente  6QÓ  escudos^  y que-si  no.  gaste  -paria» 
lo  estrictamente  necesario  ^laáto  ' como:  ima  familm  de  la  élOw 
pobre  ya  desigúadayiempleai  cn  los  artículos  dé  unh  uécésidád 
relativa,  gravado  con  un  18  por  400  , dOO- escudos) -OS -evidente 
que  si  todos  los  arU'culos  no  necesarios  pagan  el  18  poT  1:00- yá 
referido , la  familiá  de  la  ’cláse 'media  pagariar  en  impuestos  sobro 
los  cónsuirios  90  esctidps^  La  demostración  -és  iBuy  láeiLdn  comr 
prender.  Esta  familia  gasta  100  escudos  en  do  necesario  absoiate 
y liOO  en  lo  necesario  relativo-,  de  modo  que  su'meata  Itquidfi. 
o qradaa<r8®  eÁ-  3Q0  eséudos)-  quo-aparpoeq'  gravICdospqegufl 


*-  ni** 

Btteslre'cáteñl^,  en  «6  U pút  mi  l^aVíá  91  eálfe  feiteffiá 
fatáilia  pegéstí  eh  pfopóroien  de ítt; rentó 
10  por  4 00  tendría  quó  shtiíSfáeOr  Uíi  '^rodítoto  tetal  de  ISO  es^ 
(Judos , ó io  que  es  lo’  mlseao,  muóho  fliés  dtei  uh  37  txjr  400, 
raientraé  que  la  olááe  pobre  y quo  sogutt  ntté&trd  íistéína  debe 
pérmanecer  exentó  áe  toda  iMpcwíbíoft  HiPeetó . POtieUiifd 
mWíte  o6n  un  tO  por  400.  v ‘ 

■ ■■  'f  : ,••■.•’  f.í  i 

, RBfiltAS  Q^ly  JWSBftpf  E?*i  f«a4P<V(;jON  jUR  KSii;  ÍHPl'ESXO. 

Ir.',.- : > ■'  1 y-}'  \ ' ; ; •■•■■>  ■ .•  " ••  < ; 

Excepto  las*  subsistencia»  indíferpensábíes  de  la  vida  y que  ábii 
de  una  necesidad  absoluta  pat^  las  cláísés- sociales,  pueden,  eri 
tesis  general  y confei  deraPSe  lodos  lOs  dfetnás  anícúlbs  como  SUpé^- 
fl«os,;por  toas  qué  séaú,  oUü  f elación  á laS  diferentes  cíáS6s 
mencionádas^  de  lina  necesidad  relativa.  Por  otra  parte,  Ootoo 
mientras  mas  oosiosós  son  estos  ártíenlós  toas  ricos  deben  Sér 
sus  cónsütnidores,  es  claro  qüe  pueden  pagar  un  impuesto  mas 
elevado.  En  Su  consecuencia , la  graduación  de  este  ir  i bulo  debe 
determinarse  según  la  iM?gta  slgüiebté : 

Mientras  mas  tienden  los  ártíctibs  de  consoinos  á colocarse 
entre  el  número  de  los  SUpérfluos  y mientras  más  riCos  sean  StíS 
oonsumidbre» , toas' puede  elevarse  el  itopuéslo. 

Sin  embargo,  esta  regla  eStá  circunscrita  por  otra  no  toe- 
nes  importante  que  establece  que  el  tributo  no  sea  tiUnea  tah 
oherów  que  ' 

Aüiengüe  el  consumo.  • ' 
i.®  O i}üc  produzca  él  fraude  y el  ooütrabaüdo. 

Pero  cuidado,  yo  declaro  de  uriá'v'Os  para  siempre  que  sotó 
considero  los  impuestos  áqUí  cótoo  un  híedi()  rentf$ti(jO.  La  cues- 
tión reducida  á saber  dé  qüé  toodo  los  impuestos  pueden  em- 
plearse comO  taedio  de  dirigir  láS' profesiones , es  de  todo  puqto' 
extraña  á Ja  ciencia  de  Hacíénda.  La'  séduciou  de  este  pro- 
blema pertenece  á la  ciencia  administrativa  ^ ^ la  ecofaOtofa  po- 
lítica: ■ ' ' ■ , 

" cada  ciudadano  está  ObUgadó  á cédet  para  las  necesidad 
públicas  la  quinta  parte  de  su  renta  líquida  , y sí  esta  cuotó  Ig 
pagan  las  clasee  pobteá  del  Itópuésto  sobrq  |oy  consumes^  y íá^ 
ciases  acomódédas  f r ieag  fá'  pígan'  jun  taitieñ  té  dé  ja  mism^  nía  - 
ñera  como  también  del  impu^to  directo  ^bre  Ig  renta o»  ^grb 
qué  la  T^parifclon  debe  aivegiárse  dcl  njtklo 

4.'*  SI'Hí  Vettta ffqoida'ile  'láS'eíallfes  'pobi^  por  ío  general  se 


Aiflva  á 30  lt^^ota,dd  hnpbes^.i8tó^ 

mios  ppr  fanwülif^<y'4®b0;rep^tit«9^  tiibulo»  sobre 

el  consumo  á í^ué  as^iende  4>l  totalda  iSOjiescudas  oon  que  cuen-í- 
ta  cada^amilia.  De  este  modo  se  ,graYaú  con  uu' impuesto  dé  4 

es^doSilos  arli(3UÍ9S-  n»s. uecesariosvy,eqn  ,8  los  supérfluos-,  los 
primeros,  reeonoceráni  Jos  a impuestos:  de  3 */& < y los  otros'  62/3 
por  100,  y de  este  modela  repartición  se  aproximará  á la  idea 
antes  establecida. 

2¡.“  Puesto  que  la  renta  bruta  de  las  clases  pobres  del  estado 
medio  se  eleva , término  ibedio,'á  400 'éscüdos  ’ dé  Ibis  que  200 
invierten  en  los  gastos  necesarios  y los  otros  200  forman  su 
renta  líquida,  la,  quptasdeliinjpuesta  se,  eleyará  en  40  escudos. 
Pero  es.  preciso  ,ad vertir  que  Já  mi todr,  de,  esta  í.cuota  se  paga  á 
título  de  impuesto  sobre  lajreu!ta.¿, y la. otí^  mitad  por.  el  impuesto 
sobre  los  consumos.  Estas  ;,c¿la^es  pagan  4 escudos  de  ¡impuesto 
por  lo  estricto  peceserio  y; Ips,, artículos  supérfluos  están  igraya^ 
dos  en  6^/5  por  400  ;.  si  emplean  todo  el  resto  ^ettartíonlos  de  este 
género,  pagarán  además.4,9.,escudos  por  los  gastos’ 40 .280,  lo 
que  deria  un  resultado- de  un  exceso.de  -3  escudos  sobre  ,1o  que 
están  obligados  á pagar.  Sin  embargo  ,<  eprno*  generalmente;  se 
entiende  que  todos, ,economÍ7.án  para  formar  un  capital  j^en  ¡últi- 


mo resultado  no  se  cobra  mas  que  lo  justo.  ‘ ¡ ~ 

3. °  Cuando  ün  contril>uyente  goza  upa . renta  bruta  ¡de  900 

escudos,  ó lo  que  es.  Iq, mismo  ,.^jinai  renta  . líquida  Jde,^  el 

contingente  que  ..debe  , de  administrar^,  será  de.:  1 2Q,:víPerp,¿cQmo 
hemos  dicho  anteriormente,  la  mitad  de  esta  suma.períeuace  al 
impuesto  directo  y la  otra  mitad  al  impuesto  sobre-^ps  consu- 
mos. Admítase  .que  sus  gastos  ma^  indispensables , valor  de  1 20  , 
escudos,  se  impongan  con  um 4 ppr  100,.y  que  280  escudos  que 
gaste  en.artículos  supérÁups.  y,,que  consume  todo  el  que, .gasta 
una  suma  de  200  escudos , spfran  un  impuesto  ,.de  19.^  y que  to- 
do lo  que  él  pudiése  comprar  con  400  escudos  mas  de  su  yepta, 
satisfaciese  un  10  por  100;  semejaplb  contribuyente  pagaría;  63 
escudos  por  consumos.  s.  ; • , 

4. ®  Si  de  las  clases  meáias  pasamos  á las  clases  ricas , y nos 


fijamos  en  una  renta  de  6,000  escudos,  de  cuya,  cantidad,  4,000 
deban  considerarse  como  renta  líquida , es ,^aro;  qué  esta  can- 
tidad debe  coiatri^if  n de  4OO  escudos  por  impues- 

tos directos  y ótros/405  p,or  jos  epn^  Áhora'bien,.jsi  pl  con- 
triliuyéntegastá;V'':\^;.  ’ ''r' 

1.  480  escudos  para  Jas,, npéásidades  mps:  Indispe^^ 

r./  ,.  á causa  del  núm®*’®  do  é*/iados 


^ í dientes  qtioicu^t»,  ipagaf  sebF&  estai  aiinja  par* 
el  impuesto  sobre  ieoüsumos!.'i5/;  . ^ o<  i2i 
Si  adeinás  empiea  en  artículos  querpagan;  un  /6  2/g  por  . 
r,  í ,4  00  4,000  esoudos , pagará . . . . . . .. . ...... 266 

Y si  todavía  ^plea  en  artíoulds-que  pagan  un  A 0 por  4 00 

4,520  escudos,  pagará  por  el  mismo  impuesto. . . 452 

Por  lo  tanto  la  cuota  . qué  por  consumos*  pague  estC' 

contribuyente  formará  un  total  de - i 430 


DÉ  QOÉ  MODO  DEBERÁ  REPARARSE  EL  lM^PUEsio  SOBRE  LOS  CONSUMOS, 
SOBRE  MUCHOS  ARTÍCULOS  Á Í.A  VEZ,  SOBRE  UN  PEQUEÑO  NÚMERO  Ó 

- . ■ • • t'  ’ •'  ‘ ’•  ' . ' «■  • . i1 


SOBRE  UNO  SOLO. 


Según  lo  expuesto , nosotros  habíamos  admitido  para  ser  su- 
cintos,, que  todo  artículo  de  consumo*  era  gravado  por  el  im- 
puesto; pero  esto  es  de  todo  punto  imposibíé.  El4mpuesto  que  se 
reparta , sobre  todos  los'  artículos  = no  llegará  al  tanto  por  400 
ma.s  insignificante  de  su  precio , mientras  que  cuando  se  esta- 
blece sobre  algunos  artículos  produce  mejores  resultados.  Por  lo 
tantees  preciso  saber  si -para  la  política  ^’deHácienda' es  mas 
ventajoso  repartir  el  impuesto  sobre  muchos  artículos’  ó concen- 
trarlos sobre  muchos  á la  vez  ó establecerlos  sobre  uno  áolo.  ' 
. Cuando  el  impuesto  se  reparte  ‘ sobre  muchos  artículos  j ■ la 
percepción  es  ocasionada  á grandes  i gastos  y se  hace  onerosa 
páralos  contribuyentes.  Estos  tienen  sin  cesar  encima  á Ies  re- 
ceptores. Los  molinos , las  carnicerías , las  tabernas,  todas  las  fá- 
bricas un  fin  , y todos  los  ^talleres  están  constantemente  bajo  la 
vigilancia  de  los  receptores  , y es  preciso  establecer  las  Aduanas 
no  solo  en. las  fronteras , sino  en  las  puertas  de  Jas  ciudades'  y en 
el  taller  del  artesano.  Semejantes  aduaneróS  tienen  facultad  de 
penetrar  en  lodos  ios  domicilios,  y de  visitar  las  cuevas,  los  ar- 
marios y.  hasta  las  alcobas,  y por  lo  tanto  el  yugo  de- semejantes 
impuestos  se  hace  insoportable,  y sus  gastos  absorben  las  más 
veces- mas  de  la  mitad  del  ^producto.' Sobre  todos  estos  inconve- 
nientes, el.método  que  antes  hemos  indicado  tiene  la  véntája  de 
establecer  una  tasa  médica'  que  se  reparte  con’ rfiaS  equidad*  y 
justicia,  entre  los  consúraidores,  y su  pagó  es  mCnoS' penoso  y 

mas  fácil.  ^ 

. . Guando  por:  otra  paiite  se  quiere  estableced  el  íráfptíeStó  SobPé 
un  corto  número  de  arlíoulesj  iresultan  les  obWáteules 


1 ? dW  laqíwA»  fíto»*  ^ Mf  d««asi«ao  4l«vada , y 

p^ji’lo  tanto  se.haca  onerosa  é ÍMoportable.  ’ ’ ' 

2»  Blc»ntíáb8Bdoy  d^frap(fe»UBa[»ñtaBOOBeídera1t»k«ittedte^ 

3?  No  se.  consigue  el  reparto  {HHiporoiosel  del  oáda  contribu- 
vente,  porque  mucho»  oMBtrapidOrw  SO  flbstií»t!eifi  eñ  totálWíád  ó 
en  parte  de  kw  objáto»  impueslWj 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  cuando  el  impuesto  se 
eleva  sobre  un  pequeño  número  de. artículos,  su  percépeton  es 

mas  fácil l ¡ 

En  Rusia  no  existe  mas  que  un  solo  impuesto  sobre  el  con- 
sumo dé  productos  indígenas , y es  el  impuesto  sobre  el  aguar- 
diente y la  cérvézá.  Él  impüésto  deí  aguardiente  se  eleva  á roas 
de  un  100  poí  ÍOO;  y cómo  el  pueblo  bajo  es  eí  que  hace  mayor 
consumo  de  este  artículo,  este  impuesto  es  demasiado  alto.  Mu- 
chas provincias  rusas  no  están  sometidas  al  monopolio  del  aguar- 
diente; corea  de  8 millones  de  famiKas  pagan  á la  oorona  70 
millones  por  «d  aiTondamioftlo  de  este  líquido.  Sin  embargo,  y á 
pesar  de  la  rigorosa  vigUancia  sobre  los  arrendadoresj  las  nial- 
versaciones,  los  fraudes  y el  contrabando  eraiii  muy  considera^ 
bles,  y por  este  motivo  hace  algún  tiempo  se  suprimió  el  arre^ 
damientp  sobro  el  aguardiente,  y ©1  Gobierno  percibe  dé  los  fa- 
bricantes el  tributo  que  paga  este  artículo.  ^ - . ; . : . 

Las  reglas  generales  que  deben  seguirse  can  relamo» 4 ‘Mté 
impuesto  son  las  siguientes : . 

1?  Guando  el  producto  múltiple  se  quiere  repartir  ©h  un  solo 
artículo  de  consumo,  debe  procurarse  que  este  sea  consumido  pop 
todos  los  que  deban  pagar  el  impuesto  y que  se  reparta  en  pro^ 
porción  igual.  Por  ejemplo:  . . ..  : . . . 

Si  una  familia  emplee  en  los  alimentos  mas  necesarios  50 
escudos  del  modo  siguiente : por  VGÍntioualiro  fanegas  = de  eebte- 
uo,  36  escudos;  por  diez,  fanegas  do  patatas,  10 y y pór^ otra»  le- 
gumbres, 5;  y se  quiero’ saber  de  qué  modo  podrían  ehtabléeer* 
se  2 escudos  de  Un  puesto  sobre  la  soma  total,  sería  indifertbtc 
para  la  renta  que  se  percibiese  el  tributo  del  centro  solo ; ó 
gravando  ost©  artículo  en  1 escudo  y 12  gros,  en  8 ^os  las  pa- 
tatas y en  8 las  legumbi’os*  Por  regla;  general  es  mucho  ma»  cóhk>- 
do  y menos  costoso  efeinblecar  el,  impuesto  sobre  su  tatálidad  cn 
'ienteno  solo-  Sin  embargo,  cuando  las  provincias  demnertran 
que  muchas  familia^  consumen  este  artíeulo  mi  proporciones  di’* 
lerentes,  la  cuestión  varía  de  aspecto.  Por  ejemplo,  supóngase 
que  cuandu  las  patatas  están  á precies  bajos  y >el  eeertíene*  o&ro 
una  íamilia  consumo  al  oñ©  dio»  fonoi^  de  centonó  ó 26  esou^ 


.1- 


^'<  49  «^adoS;  y ' io  oscudí^  de 

légtítflbtt?  &c!.  Etí  éfiftk  é^d  él  iíÁi^eiílo  es^  s6ld  él 

ééíHiétlé  fifddütíWfá'  iíti  défieflí 'C««idétíiM©,  mientras  c|ue.  sti  réf 

partición  de  todos  los  artículos  á la  clase  daría  resultados  . mas 

exactos  y uniformes.  • . ^ r?  ¿ i:  M n 

á^"‘  S¡etópí•e*  J[dé''el  *itó^éStb  establecí  un  artículo  se 

eléva  détóasiadd-^eícedd  pé^'éjemploún  100  éi200  flor  100  del 

yaittrdel  art/cOlo  [Sef&i^Mrcribte  réparlirlO^  a la 

vez,  pdriqtíé  dé  0(1*0  modola  élévacitwi'del  iippuestono  soto  bar  Ja 

disminuir  el  consumé,  sitié  qUé  pTOVoCaria-'e!  fraude  y el  'con- 

trabéhdo.  uo-->! '?•«<•.'  ■ ,•«  . . 

• » ^ . *' 

' 3?  'Etf  éb  qué'^  ’néoesaHó  establecer  sobre  Ips  consu*^ 
mos  un  í¿tptíéfetD  déniésísrdé  elevado , seria  mucho  mgor  que  se 
^f^blééieée  stíbt^  artícülos>'’qüe' pudiese  satisfacerlos  directa- 
niénte,  ^rque  coíñó  las  péfCepéiones  direclas  tío  sou  practica- 
blé¿'  Sittó'  réSJifeéld  de  IOS  claSeS  acoíftCdadas  :■  ■ solo-  de  ésto  modo 
podria  consé^ufrsé’erobjefdi  íAídOj^da  esta' medida,  pptiia  ésta*i 
blétferéé  lá  oontHbübldü  inaS  'iríOdlca  posible  indírecia  sobré  los 
dbjétttó  (te  feoiisdmdS'dé  lás  éléfe'és  pobres  j porqué  respectó  dtí;  esp 
tá'  íé‘ íflet'Cé^élbn  diVécla  es ‘ de ’ tddoi  * ptínfo  imposible:'  Asimismo 
la 'répértidioñ-'es  dé^mdo  pnflto^'propotícioíiada , porque  podrían 
eStablééersé  sóbre  las  (ilases  ricas  altos  Impuestos'  directos  sóJjrc 
sus'ébnsüm(isr'--'i''’  ir  ' <: 'íí 


POR  QÜÉ  EL  IMPUESTO  NO  PUEDE  EXTENDERSE  i TODOS  LOS  ARTÍCULOS, 


''r 


tíE  C(mséM(JS' Á LA  Vez.' 


r.'Of 


1 > • . • 


'Está  razoti'eé  pi*fecisd  buseáHa  tíó  soíaménte  én  el  exceso  de 
trabajÓé  y'^sios  que  Cóbtaéla  tí  pepcepciOni  del  tributo sino:  en 
tó'dos  los  Tdfeptí'véAíétttefe  qué  reSúltatí  de  semejante  medida  y que 
h^ós'séñaládo'-dtítéfmrmente!» Adem  artículos  nO  se 

prestan  ’á  lá  * imposición-  pórqüe  el  registro  de  sus  consumos  es 
ó'difibil  6 de  ‘todO’pfilnto  imposible^  *■»'  1 i ’‘  ■ ■ w . • < . < 

En  las  grandes  poblaciones  que  no  producen' muchos  artícu- 
Ids  de  cotísiihidsi  y^  qüe  Idírécibefií  de  tos 'pueblos',  ’ y en-  donde 
M'Vélkiéddrég^éstán’  dtfl^dos^  á pasar,  por  ciertos  f detertnitia^ 
doS‘  f^íAR  síú= dlula'  ios  ártículos  de  consumos  i 

qüébtóíatf  én';&  diés  fijos -püedetí  sujetarse  áh 

ptf€^  tós  ^empléddé^^feü^pueétas  y ’^iSítódOi^s  de  Ad^ 

, ^^jfidt  i^'e«*Éé^ínet»a4M^^  ^éepéíotó  ems^at-^tottohés» 
á los  traficantes  que  procuran  huir  de  semejalSfííe'  -íseWtedés*,  y 


„ue  por  lo  tanto  prodúce  la  «arastía  para  * oonaw^te.i^papaa 
de  te  falta  de  vé4dor«a.  De  . estos  no  ^u^an  por  1»/Wg«ter,  ep 
el  mercado  sino  anos  caantes  íue.conla  elavaQ.qB,4e,lts  precios 
se  indera.nizan ; ^ 

4?  Del  impuesto. 

2.®  De  todos  los  trabajos  que  su frea  eU;la  viMta  ^0,  Casapuertas. 
3 ® Y de  los  regalós  cou  que  compran. la  indqlgenpia,  de  Ips 
visitadores,: administradores  dcc;  ;- para. ,qup  no  les.l^gan.iperder 
el  tiempo  precioso  que  p|erden=á  las  puertas  de  la  ciudad.  . 
Semejante  método  es  también  perjudicial:.  Mi-  . -a, 

1.®  Porque  sus  ventajas  se  reducen  á las  grandes  poblacio- 
nes que  por  sí  solas  cubren  los  gastos  de  ía  percepción.  íEn  los 
pueblos  pequeños  el  gasto  se  eleva  desde  50  ,á;  75  por  100  , y ,eq 
las  tierras  llanas  el  método  es  del  lodo  punto  impracticable.  |)n 
este  último  punto  la  mayor  parte  de  los ^ naturales  gozan  dp  loí> 
artículos  de  consumo  sin  pagar  el  tributo,  y resulta  upa;, des-^ 
igualdad  que  ninguna  combinación  ha  podido  destruir.  . - , 

2. ®  Gomo  habí lualmente  la  ta rifa  de  setnejantés  Aduanas  tie- 

ne por  base  la  arbitrariedad,  y nunca  la  demostración  científica 
que  se  demuestra  al  producto,  líquido  , es  de  todo  punto  imposi- 
ble que  las  mas  veces  no  iulluyan  sobre  el  precjo,  de,,  las  manos 
de  obras  y de  las  mercancías , y hé  aquí  la  razón  por,quq  en 
las  poblaciones  sujetas  al  impuesto  sobre  los  líquidos, .das,  mer- 
cancías son  mucho  mas  caras  que  en  las  poblaciones  de  este  im- 
puesto. ■ ..  . 

3. ®  Este  tributo  sobre  los  líquidos  veja  no  solamente  á los 

compradores,  sino  también  á los  vendedores  que  entran  en  la 
población  , í'l  causa  de  las  investigaciones  que  estos  sufren  éu 
las  puertas.  Por  otra  parte,  si  el  Estado  quisiera  adoptar  pn  n^é- 
lodo  mas  liberal  y prohibir  semejantes  pesquisas,^  perdería  el 
recurso  de  la  rento,  porque  mientras  los  hombres  de,  probidad 
pagan  el  impuesto  respectivo,  los  hombres sin  conciencia  se 
burlan  de  la  ley  sancionando  la  mas  leriúblé,  .de  jas 
ticias.  ...  . , \ . , 

Por  lo  tanto  la  . política  de  Uacienda  debe  adeptar^qn  justo.; 
medio  y preferir  las  ventajas  que  , les  .ofrezca  la  ¡elección , de  un 
pequeño  número  de  artículos  , -pero 'no  jan  pequeño  que, sea  pre- 
ciso establecer  tarifas  elevadas  que  necesariamente;  producirán  . 
la  disminución  del  cousinno , el, contrabando  y el  fraude.,.  Así 
para  la  Hacienda  pública  es  de  la  mas  alta  importancía  somi^er 

«o na  detenido  los  artÍQ.qlos  de  consumo , mas  favorables 

para  la  irojiosioion. . .... 


EXAMEN  ANALÍTICO  DE  LOS  ARTÍCULOS  QUE  DEBEN  AFJSqTARSÉ  C^^  Kí* 

IMPUESTO. 

. Todos  los  objetos  que  quieran  s^  á la  contribución  de 
consumos  deben  examiparse  bajo  las  cuatrp.  relaciones  siguientes: 
Sj  el  objeto  se  presta  mas, fácilmente  al  impuesto  directo 
sobre  los  popsumos  que  al  indirecto.  ' ' 

2. ®  La  ;tasa  que  puédé  sujetar*  el  objeto.  . 

3. ®  De  qué  modo  deba  establecerse  el  registro  para  que  los 
contribuyentes  no  experimenten  vejaciones,  y para  que  el  im- 
puesto no  pierda  demasiado  de  su  percepción. 

A.®  De  qué  tpodo  puede  repartirse  el  impuesto  según  el  ver- 
dadero.principio  de  igualdad,  \ V 


DE  LOS  OBJETOS  QUE  MAS  SE  PRESTAN  AL  IMPUESTO 
, • ...  ■ LOS.  CONSUMOS.;  , 


DIRECTO  sobre 


Estos  pueden  reducirse  : 

1. ®í  A los  que  consumen  exclusivamente  las  clases  aconiO'- 

dadas.  h.  -r  ; c 

2. ®  A l^dos  los  ,quc  pueden  demostrarse  .sin  investigaciones 
ni  pesquisas  vejatorias  , y que  no  puedan  fácilmente  ocultarse. 

A este  género  pertenecen : 

.4.®  Las  casas  lujosas.  ^ 

2. ®.  El^mobiliaro  de  lujo.  . . . 

3. ?  , Los  caballos  de  silla  y de  tiro,  dedicados  á la  comodidad 

y Tecreo.  . , > . . . _ . ^ ^ ^ ... 

4. ®  Los  criados.,  . ..  , , 

3.®  .L^  prendas  de  valor,  tales  como  diamantes j^perlas  &c. 

Los!  artículos  que  sirven  al  piisrao  tiempo  para  el  consumo  , 
de  las  clases  pobres,  .no  se  prestan  al  impuesto  directo  porque  su 
percepción  es  difícil,  y el.délicit  que  resulta  para  la  Hacienda  in- 
evitable!!,Sin  embarga , muchos  objetos  de  esta  especie  serian  fá- 
ciles de  sujetar  al  impuesto  directo  á causa  de  que  muchos  CPn^.. 
tribuyenles  consumen  muy  poco,  por  cuyo  motivo  el  impuesto 
indirecto  es  muy,  elevado.  Ppr. lo  tanto  semejante  impuesto  sería 
mas  fócU  establecerlo  por, latvia  directa , aunque  en  último  apa* 
lisiSideb^ria, renunciarse  á esta  medida,  porque  los  géneros  ás 

que  aludimos  : ' * ' *• 

, La  carne»...  r ■ :..r  ¡ h 


‘í.í'i 


Sil  H.i ; V-. / / 


I,a  cervMa. 

Étágdál^ditíúté: 

La  harina  &c.  . 

Resnecto  de  la  sal  es  muy  corto  el  consumo  por  mdmduo, 

nii«  Sé  Díieden  éalcuíaí  iibráá  t)Oi'  dé  tAodo 


üñe“^íSla- c» 

^ lia  Doélacíóií  de  í 0.0ÓD,qiD’0  dé'  alíhaá^,'  podía  oliteñerse  üna 


renta  de  2.500,000  escu^s;  sin  embargo^ 
daría  el  mismo  resultááo  por'^uO’ü^^^  téfCér^'^¿rté'^  con- 
tribuyentes se  pfó^orciónaríán  sal'  por  iiié(bo"^der  69^^ 

bando.  , ..  , , ' ^ 

2?  Respecto  de  las  éubáístébciéá  oi^jlínaHas^^^ 
carne,  la  cervezá  k agüárdienté  &é.  Cálciilápdo  lós  ííBfpueétos 
indirectos  percibidos  sobre  la  totalidad  de  estos  objetos,  póf  éjéin- 
plo  en  Prusia,  la  cuota  con  que  contribuyera  cada  cabeza,  si  el 
impuesto  se  pagase  según  las  tarifas,  se  felevai’ia  á maíj’de$=eS-t 
cudos.  Pero  el  fraude  y el  contrabando  son  Causa  que  el  impues- 
to produzca  semejante  suma.  Ahora  bien:  si  en  lugar  dé  todos 
los  impuestos  indirectos  establecidos  sobre  éstos  artíctílos  é^ 
siese  obtener  uriá  renta  directa  de  un  éscúdO'poé  cabeza, ' el  im- 
puesto se  elevaría  á 10.000,000.  Siguiendo  el  sistema  establécfdó' 
ya  en  Prusia,  las  maS  veces  apenas  se  perCibé  la  inenor  parte 
de  la  suma  presupuestada  á caúsa  del  déficit'  qúé  prdducd  él' 
contrabando.  . / : . v . . : 


El  impuesto  por  clases  establecido  recieMeménté  teri  da  mis- 
ma nación,  no  es  otra  cosa  que  un  impüesW  sote  los  consü 
iDOSiic  tos  productos  molidos  y de  las  carhiceidasidé  tós  tiernas 
llanas  y de  los  pueblos  pequeños.  Pero  este  impuesto  parééé  'áer 
muy  vicioso,  porque  recae  especialmente  sobre  íos  criados  ^e 
son  mantenidos  por'  íos  señores,  á cuyo  cai*go  está- él  iüipueslo 
indirecto  sobré  lá  harina  &c.  Era'preeibo  que  fuese  poéiblé  qtib'Ios 
dueños  no  pagasen  el  impuesto  de  los  alimentos 
sus  criados,  en  cuyo  caso  gahárian  á cósta  de' loís  pobres';^^^^'-^  ■ 

Lós  grandes  térrateniéntes’ y los ' aréendalaíriós  séñbrialés  Se 
encuentran ' éspecialmehté  favurécidos  con  éste  sistéitíá,  pUeStó ' 
que  su  harina  y sü  ganado  ádqüiéren  un  valhr«leVádíañné.  ‘ 
saltó'á  dé  tina  Clase  a la  nías  pi'^xítoa,  la"' 

clase  de  *8  escudos  á la  de  24;  de'  ía  de  24  ‘á  ía  la 

dé  12  á ía  de  4,  sOft  ' en  fniéstro  Cóncepto  détóaeiádcí'^éféVadéS; ' 
conociendo  esta  verdad  las  autoridades  ¿úbaKerdab’  ’ 

• q establecer  las  clases  interm^iarias.  Pero  esta  med¡db  ¿1N'®" 
nucirá  los  resultados  que  él  Gobierno  se  promete?  Esttf'Wlot^ue 


áégüt-átoente  détuctettar^  fe  ^t^íeñcia;  'sdfe  el'iiéí¿p¿ 
solver  este  proble^ái  • ''  ' ‘ ' ' 

Nosoti^ós  no  mifatíiqS  los  ííupuéstos  indirectos  sofere  ei  cop¿u- 
mo  del  mismo  iftodo  c^ué  eT  itniíüeáto  sobre  el  lujo;  íejps  de  eso, 
nosotros  ló  examinamos  puramente  bajo  erpanlo  dé  vista  de  la 
Hacienda,  y dnicamente  como  medio  el  mas  á propósito,  según 
la  igualdad  proporcional  de  afectar  la  renta  líquida  de  los  ciu- 
dádános.  Por  lo  ianto  és  pí*edso  establecer  para  la  repartición  de 
este  tributó  úh  método  diverso  del  que  sé  aplica  ú los  demás.  Por 
ejemplo  j’  bóáotrós  lio  hos  proponemós  demostrar  si  el  tributo  re- 
parlidb  en  propbrcíOn  geométrica  progrésivá  sobre  los  ciados, 
cabállds  ác.  , disfnihüyc  el  gósto.  feto  és  extráftó.  cle  todo  puntó 
á lá  Adhiitristráción  rentística.  Respecto  de  éste  particular  poco 
importa  á la  Administración  la  manera  con  que  cada  uno  quiera 
usar  de  sti  fortuna.  El  Estado  funda  la  base  del  impuesto  en  la 
observación  del  empleo  del  capital  y calcula  el  resultado  del 
tributo  según' la  importancia  y la  extensión  del  consumo.  Ahora 
bien ; ádopládá  lá  regia  relativa  á que  los  artículos  supérlluós  se 
graven  con  un  tributo  dirfecto;  él  problema  queda  por  resolver, 
y se  reduce  á demostrar  la  cantidad  ú que  se  elevó  él  ‘ consumo 
supérfluo.  Una  tarifa  calculada  con  detenimieíilo  debe  indicar 
los  objetos, ^asi  como  la  tasa  tle  éste  impuesto.  Veamos: 

Si  alguno  paga  por  la  casa  en  que  vive  un  alquiler  anual  de 
aOR  escudos,  y de  esta  sumq  se  descuentan  100  espudos  para 

íiecesidódes  • indispensables  y 4Ó6  para  lo  supérüuo;  estos 
áRímoS  j-cohskléradós  cómo  cantidad' imi»mble,  deben  pagar  la 
cttota  dél  imptíestó  légal.  AhoTe,  si  éstos  artículos  se  gravan  con 
un  5*por  400  j el  cóniribuyenté  tendriá  que  pagar  20  e^udos.  Si 
este  mismo  cálculo  lo  aplicamos  á un  equipaje  de  lujo  cuyo  gaSto 
anual  ^-’eleva  á 300  escudos,  la  tasa  del  impuesto  sería  de  lo. 
Respecto  de  los  cbélies , como  estos  suponen  gastos  superiores,  de- 
ban gravarse  asimisraó  con  utia  cuota  proporcional.  Todavía  maS: 
sapéngasé  iin  cóche  suntuoso  parroquial,  que  coraprendidós 
los  am«8es  necesarios  cuesto  1,000  escudos,  y que  se  use  por 
lé  ménoSk  veinticincó  ahos^;.  el  ‘consumó  anual  pára  ésto  coche 


serla:- ' '/ 

: En  interés  á 4 pót*' ICIO. . . . . 
í .*» ' - En  capital. .' . ; . . i- . . . . . . • 


. . ' 40  escbdóSv 


Dé  quérté  ^né  éóttóumo'  sé  elevariá  á. . » . . ; . 80  e^üdofcj 

Y por  lo  tanto  pagariáVtó-  itópoesto  de  4 escddos.'  ‘ ^ 

9i ' las  alltójaa  :siqf>érflóia  de  nn  !w»bf^  se  cwcOiatí , según 


tasación,  en  4,000,escudos ^ aft^s^ 

gunio"ánuüí  producirá  ía  demostración  siguiente><;, 

Por  intereses  anuales  de  4^000  escudos»  <¡  .v  i 60. 
Por  estimación  sucesiva  del  capital  á r^on  . , 

de  \ por  loó... » • • • • • 


2." 


; - - 2 • . . - • • _ j • f 

Siguiendo  esta  proporción ,«  si  un  collar  de  perlas  y de  dia*- 
mantés  se  tasa  en  6,000  escudos , la  propietaria  de.  esta  prenda 
consumirá  anualmente  por  su  uso  240  escudos.  Respecto  def  ca- 
pital que  representan  estas  prendas  debe  considerarse  como  ex- 
tinguido, de  modo  que  los  intereses  soporten  solamente  ..el  jip- 
puesto,  que  deberá  fijarse  en  12  escude^  por  el  inte;r^^ 
por  el  collar  mismo.  j»  - ^ ¡ ^ 

Todavía  mas:  una  quinta  de  60  fanegas  de  tiei'ra,  cuyos  cam- 
pos laboreados  produzcan  200  escudos;  y los, árboles,  el.jardin, 
los  bosques  &c. , cuesten  10,000  escudos , así  .como  el  sosteni- 
miento y cónservacion  produzca  un  gasto  anual  de  500  escudos, 
el  propietario  del  parque  consumirá  anualmente  : , 

1.®  En  renta  territorial. 2Q0  escudos. 

.1®  En  renta  de  capital. , . 400  , ^ 

3.®  En  renta  de  gastos  indispensables . . . . . . ’ 500.,  • > . 


“ , 1,100  escudos. 

Calculado  en  un  5 por  .100  el  impuesto,  que  paga  ni  consumo 
anterior,  resultará  una  suma  de  55  escudos.  De-la  misma  ma- 
nera se  calcula  lo  que  cuesta  anualmente  la  manutención  de  los 
criados  y lo  que  se  consume  y gasta,  para  el  a9stenimient0.de  los 
corrales  &c.  , . 

En  Inglaterra,  en  Francia  y-  en  otros  países^  los  impuestos 
directos  sobre  los  consumos  existen  con  mucha,  frecuencia ; pero 
en  ninguna  parte  se  ha  promulgado  un  principio  fijo  queiosta*- 
blezca  la  diferencia  que  deba  imponerse  sobre  dos  artículos  de 
consumo  diversos , entre  sí.  Por  , ejemplo,.^ el.  tributo  sobre  los 
perros  no  puede  arreglarse  mas  que  ..sobre  los  gaslps  de  su 
manutención;  y hay  otros  objetos  que  no  pueden  gravarse  con 
una  tasa  directa  porque  apenas  - produciría  algunos,  sueldos. 

En  Inglaterra  el  antiguo  sistema  no  está  basado  en  ninguna  re- 
gla lija. 

Por  regla  general,  respecto  de  los  impuestos  directos  sobre  el 
consumo,  del  mismp  modo  que  de  ios  indirectes,  el  , mejor  siste- 
ma  es  establecer  el  impuestp  oón  arreglo,  á Ip-que  cada  uoo  pue- 


de  pagar  de  su  srenta  ílíquidaf.-^De  esta  njanera= tiene -üT  cóirtrH^ 
yente  el  recurso -de  renuneíar  á'  los  oensumosímas’ ó menos 


CUÁLSS  SON  LOS  AETÍCÜLÓS  OE  CONSUMOS  QUE  SE  PRESTAN  MBIÓR  A 
’ • IMPOSICION' INDIRECTA.  i . v. 

■ ‘ . S.  ■ -;••• 

Estos  son:^  ' -í  . 

1 ?•  Los  objetos  que  pop' mucha-  que  sea  su  dimensión  ó nú- 
mero no  representan  mas  que  un  valor  módico,  y qne  arriban 
al  mercado  en  grandes  cantidades  antes  de  repartirse  en  porcio- 
nes pequeñas  entre  los  consumidores. 

2?  Los  qué  antes'  de  pasar  al  consumo  acuden  en  grandes 
cantidades,  que  no  pueden  ocultarse  á'la  vista,  á ciertos  puntos 
determinadoS,  y pueden  fácilmente  registrarse.  ' • 

3;’  Aquellos  cuyo  paso  al  consumo  tiene  lugar  de  una  mane- 
ra tan  públieá  y patente  que  no  puede  ocultarse  fácilmente. 

’ 4.®  ' Aquellos  cuyo  comercio  se  encuentra  en  una  ó én  un  pe- 
queño número  de  manos. 

' Por  el  contrario,  los  objetos  impropios; de‘ la  imposición  indi- 
recta son: 

1. ®  Los  que  en  un  pequeño  espacio  ó dimensión  encierran  va- 
lores considerables.  ' 

2. ®  Los  que  sin  pasar  en  grandes  masas  por  una  mano  in- 


termediaria se  emplean  inmediatamente  en  el  coiisumo.’ 

Tal  es,  pues,  la  razón  por  qué  entre  los  artículos  indígenas 
es  preciso  señalar  como  objetos  convenientes  para  la  imposición 
indirecta:''  ' ^ ^ '• 

Todo  ló  cfue  se  pone  én  obra  y- confecciona  en  los  mo- 
linos/^ ■■■■'-'  ' ■ . 

’2.®  Y'todo  lú  que  se  prepara  en  las  fábricas  , como,  por 

ejemplo:-  ‘ - r ; . - 

■^WjEl-aguardiente.- ^ ^ 

La  sal.  .>  ..r:-v;'rv. i ■.  ''  - ■ ■ ■ . 

El  jabón.  ' 

. .-ElipapeL'^  ' - ■ ■ ■ ' •; 

. 5 El  agüárdiénte  y da  sal  Sótt  incontestdblétóente  los  afrtícúlos 
inast  aptos  pai^*  el  i mpuéstó  "¿obre  el ' coiisiímó asf  al  merios’  Ib 
han  comprendido  en  todos  los  países.  Sin  embargo,  aupqúe  no 
es  precfeo  excederee  'eú'bLconsunfJO  de  éste  artículo  para  atender 
á lo  estricto  necesario,  algunos  Gobiernos  lo  han  gfáVáw  con 
un  impuesto  démasiado  alto.  Como  cada  individuo  oobiuíb»,  se- 


cua  » ln#(4ío>  ppoa  maá  deííflrOibrttf 

príisiaiiM  ,l«.  liíwa  apeliaí»  Il^g»  » 3 íónins^  íaioliotÉidBi 
impuesto  que  se  eleva  á 300  por  100,  apenas  pesa  sobre  Biwgo-w 
na  persona.  Estas  consideraciones  habrán  obligado  á los  rentistas 
ppusiaapfi  á gravar  la  sal  con  tan  elevado  JftipuestDj*  y esto  88 
tanto  mas  extraño  cnanto:  habían  adoptado  el  principio  de  con- 
centrar sobre  él  mas  pequeño  número  posible  el  impuesto  sobre 
los  consumos.  Ha  resultado,  sin  embargo  , que  el  fraude  ha 
hepho  ipresistibje  pueda  asegurarse  que.  en  Pr Usía  existé  un 
jumensp  comercio  dé  sal  de  contrabando»  Hasta  qué  punto  este 
comercio  se  ha  interpolado  y estableñido  sóbrelas  fronteras  de 
landa,  es  lo  que  se  verá  en  la  interesante  ábra;  del  Si*.  Beníem-í 
berg.  Esté  comercio  ha  de  itomar  un  giro  mucho;  ritas  extrañé  to- 
da vía  sobre  las  fronteras  sajonas»  Gomo  en  virtud  de  tratados  la 
Sajonía  compra  la  sal  prusiana  á raiaon  de  53  escudos  por  lastré^ 
y como  para  los  natnralos  este  lástrense  expende  á f 50  esoudés , la 
mayor  parte  de  la  gal  se  exporte  para  Sajonía,  y desde  ^te  país 
se  viielve  á importar  en  Prusia , donde  se  revende  por  precio  de 
80  y 1 00  escudos  á los  mercaderes  nacionales  que  ganan  eonsit^ 
di^g^ablemente,  pue$to  que  |os  almacenos  do  la  Corona  eátán  Obli- 
gados á pagar  50  escudos  por  lastre. 

No  (fe  otro  modo  se  verifica  el  Oontrabando' debaguárdlebte 
en  los  países  donde  este  artículo  es  demasiada  elevado.  • 

DJ5L  IMPÜBSTO  SOBRE  J.AS  MERaANfcÍAS  ÍXTRARIERAg.  * : í 


Los,  artíoule&  que  mas  Cácilmente  se  prestan  al  ¿mpuhste  so- 
bre los  consumos,  son  los  que  pertenecen  a las  mercaneías  én»* 
tranjeras;  porque  obligados  4 atravesar  laa  frouteras.,  tiéneti  que 
pasar  por  el  registro  de  las  Aduanas,  y porque  en  realidad  es 
componen  en  su  mayor  parte  de  objetos  supérfiueS  ; péro  pira 
que  este  impuesto  sea  un  verdadero  tributo,  es  preciso:  que  lás 
mercancías  gravadas  sean  en  realidad  compradas  y eoñsúStidas 
por  los  naturales  del  país  adonde  se  importan.  ■>  ; 

Entre  estas  mercancías  deben  distinguirse:  ‘ í'.j  i ' 

1.®  Las  producciones  brutas  que  sirven  para  la; subsistencia 
6 do  primeras  materias  da.  |as  producplones  máfou^étiifádas. 
y ñas  y otras,  siniOrabargO,  sor  de  la  mayor!  imperiasétapate 

Los  %Ftlfiulog  que  perteneoéB  á k pi’imera  so» : ; 

1^1  aal^»  , v'¡ <T/1  O'  í 


. . Li  U . 


m 


. ■ V.'  !•;•  ‘r»! 

N 

M i * r • f : ’ I / 


•T  ' i j 


t I . 
tfr 


'j  ■ ■/ i í 


ViVp;f  ? 

’ i-'  . • V i 
V:-  ;j 


. : tíis  pa^as 

Lfts  qu^  pea’toneoe^  ^ ¡Ja  olasft  $oq  : 

. Las.telga^e  ^ .;  ..^  .,  ... 

■,-j  Las  dfj algodón,,,  . , ..,  /' 

.Las;  de í lanar ■ , 

3oQ)a^ÍQ3isi»o  la^  maa  ó pr<q>úsitq  para  o),  impuesto  las;  idat. 
lerias  que  oosOtoos  ooDf<^eíonamo6  y preparados  para  nuastr^ 
necesidades,  y para  mejorar  y perfeccionar  nuestras  prodiic» 
ciónos., . . . V:' 


Ejutoe. , todas  estos  mercancías,  son  sin  embargo  mas  .íáoUos 
para»  ja  >^^3*‘ilfloio,n  las  que  pasan  Inooodiatotoonto  al  consumo; , , 
■ii>'^.  , Porque  ol  impuesto  sobre  los  .artículos  quf)  nocesitou 
Uooipo  y preparación'  para  pasar  al  consumo  es  demasiadq  .eje'* 
vado  raspeólo  del  interés  quo  cuesta  el  adelanto , y porque  casa 
nunca. apruyooha  al  Estado.  < .,  , ,, 


Porque  Jas  mas  yeoes  estas  mercancías  se  ven  eit^puostas 
ái;muobos,,accádentoS  desfavorables  antes que  so  yorjdqua  su 
consumo.  , 

3,®  lírjwrque  tampoco  se  sabe  si  el  consumo  se  verifica#  en. 
una  lecuHdad  dada  ó en  el  extranjero. 

Estas  tres  demostraciones  que  acabamos  de  ofrecer  ¿j  ¡nu^ 
tros  lectores  deben  , , ep,  todo  .caso,  servir  de  regla  cuando  se 
quiera,  estoblcuer  un  impuesto  sobre  los  artículos  indicadoSi 


■ Además , lá  Administrapion  debe  poner  el  mayor  ewidadP 
que  Ios-artículos  indígenas  no  sean  gravados  en  mas  que  los  ex^ 
toauieros  > porque  ja  industoia  naoionaV  podría  sufrir  . aUsmeSto 
COR  es  tom^ljda«  Ski 'embargo  «no  por  eso  se  deben  gravar,  de 
un,;  modo  oneroso  jas  mer.eanpíos  extranjeras  i siquiera  »o  adopte 
osle métodtí  CQP  objeto  de  proteger  la  industria  nacional:/  > 

. J>?- Porque  resuítaria aína  disminución  inmediata  y perjudi^ 
oinben  el.qonsumo,  , * 

, Porque  el  objeto  , del  iropuosto  tiende  á rebajar  los  dcrcrr 


chjOS  sobro  las  mereaneyas  extranjeras. , . ; - . , ’ 

P^rquetodo  lo  quoi disminuye  el  coosuiino  .perjudica,  é ,ln 
PÍqimzaí  nacioBal.  vb,::n:  - ^ 'i  y ■ 'r  q 

i<®  o ír  poriiUimo,  porque  semída®!® i bien  favtreeo 

á tos  labrica otes  ppotogidna , obliga  ®1  P®»®  ^1  pagar  mas  oarps  ^ 
artículos  íavoiwídos^  Vpamw.:  :.^  . ' r„  r « . i • i..í  , 

^opdflpgaaoóqu®  Us¿fti|ai'i«aa  de  refiúac  ^dcar  »o  puodcBaKísi 
mei^rscTO  á «Itbtoaeu : = doitobo> 


^»álar=- 

orotMtór  de  un  <5  por  400  sobre  el  aíOcar  extranjero^,-' y «ujión- 
fase  asimismo  que  el  Gobierno  para  animar  á los  espfeculadores 
azucareros  establezca  sobre  el  azücar  extranjero  áfm  ' distinción 
un  derecho  de  i 5 á 20  por  400,  exceptuandó  ' Solamente  en -fa- 
vor de  los  refinadores  el  azúcar  bruto,  pero  de  manera  que  * esta 
excepción  solo  se  refiera  á ios  industriales  privilegiados.  El  re- 
sultado de  esta  medida  será  sin  duda  la  creación  de' las  fábricas 
maS  brillantes  y prósperas;  pero  examinemos  sus  éfectós 'con 
relaOion  á la  recaudácibri  del  Tesoro  público  y con  rélíícion  á la 
riqueza  nacíónáb  i ^ ^ ‘ ? i :;  . , 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  es  evidente  que  mientras  má-  • 
ydr  sea  el  número  de  fábricas  de  refino  mucho  menor  será  el 
producto  que  las  Adúánás  perciban  por  el  azúcar  extranjero. 
Además  en  Prusiá  y en  Rusia,  á pesar  del  derecho  protector  que 
favoreóc  á las  fábricas  de  refino  y que  se  elevará  lín  15  por'lfiO, 
se  importa  del  extranjero  feonib  úha  tercera  parte  deK  consumo, 
y esto  demuestra  que  la  protección  no  ha  sido  basta  nte ‘para  im* 
pedir  la  concurrencia.  Sin  embargo,  debé  tenerse  en  cüeñta  que 
semejante  importación*  no  aprovecha  al  Tesoro!  Este  no  percibe 
mas  que  el  tribtito  de  una  tercera  parte  de  la  azúcar  extranjera 
consumida,  mientras  que  la  nación  no  solo  está  obligada  á pa- 
gar los  no  para  las  cajas  públicas,  sino  para  las  refinerías 
indígenas.  . . ■ : 

Ahora  bien 'si  la  Administración  impusiese  al  azúcar  extran- 
jero sin  distinción  un  fO  por  100  adi;a^rem , obtendría  una  rénta' 
mucho  mas  elevada,  porque  obtendría  el  contrabando,  y la'na- 
cion  no  solo  compraría  el  azúcar  á precios  mas  módicos,  sino  que 
aplicíária  él  numerario  ahorrado  á otros  productos  de  consumos 
aumentando  de  todos  modos  ios  ingresos  del’ Estado.  Es  un  error 
creer  que  los  altos  derechos  de  la  protección  favorecen  la  fabri- 
cación indígena,  porque  ésta  émpiea  en  los  gastos  dé  producción 
casi  todos  los  beneficios  que  la  proporcionan' los  derechos»  prohi- 
bidos. En  San  Petersburgo  las  fábricas  de  refino,  suponiendo 
que  no  podían  subsistir  con  un  derecho  protector  de  15  por  100, 
pidieron  el  30  , y obtuvieron  por- la-  tarifa-  reciente  un -derecho 
todavía  mas  elevado»,,  ó lo  que  es  lo  mismo,  14  escudos  por  quin- 
tal; por  esa  tarifa  el  azúcar  quebrantado  está  excluido  de  toda 
concurrencia , porque  el  derecho  restrictivo  lo  hace  mucho  mas 
caro  que  el  azúcar  refinadó.  Pero-  lé  mas  curinso  es  que  la  ley 
obliga  al  mismo  tiempo  á los  consumidores  á comprar  el  azúcar 
mas  caro  en  perjuicio  de  la  riqueza  nacional.  Veamos  : para  que 
velóte  refinerías  dé  azúcar  puedan  subsistir  y pros^f«r  , el  país 


--  fílS  - 

esU  oWigado  á pagar  el  azúcar  un  <0  por  400  mas  caro  de  lo 
que  seguramente^  se, pagaría,  si  los  capitales  y el  trabajo  inver- 
tidos en  esa  industria  se  empleasen  en  otras  producciones  maa 
análogas  á la  industria  nacional.  Por  ejemplo,  si  los  15.000  000 
de  escudos  cuyo  valor  representan  las  Tefinerías  prusianas  se 
aplicasen  á desmontar  las  tierras , á mejorar  el  cultivo  y au- 
mentar el  producto  de  los  bienes  señoriales  &c. , los  propietarios 
de  ese  capital  ganarian  en  verdad  de  un  2 á un  3 por  100  rae- 
nos.de  beneficio  líquido  , y los  obreros  empleados  en  las  fábri- 
cas do  refino  perderían  su  colocación  en  este  ramo  de  industria; 
pero  por  el  contrario,  todas  las  otras  profesiones,  sustituyendo 
á las  refinerías , producirían  mayor  beneficio  á la  industria  en 
general  y trabajo  á un  número  mayor  de  obreros.  En  fin , si  en 
Prusia  no  existiese  semejante  refinería , una  sola  parte  de  los 
productos  que  produjesen  esos  capitales  sería  suficiente  para 
comprar  toda  la  cantidad  de  azúcar  que  se  fabrica  en  esa  na- 
ción. El  argumento  que  muchos  alegan  referente  á que  los  capi- 
tales empleados  en  el  refino  no  hubieran  podido  encontrar  ocu- 
pación , no  tiene  base  alguna  sólida : no  se  funda  ni  en  la  cien- 
cia ni  en  la  experiencia.  Donde  existe  materia  para  el  trabajo  y 
donde  reina  la  libertad  de  la  industria  ningún  capital  perma- 
nece ocioso.  , . 

^ ■ • • . - .-í . í •;  ' 

• . . . > ^ ...  _ 

,PRODUCmH)AD  DEL  IMPUESTO. 

A^tes  de, establecer  un  impuesto,  es  necesario  calcular  lo  que 
puede  producir  al  Tesoro.  Bajo  este  punto  de  vista  el  calculado 
de  la  contribución  de  consumos  debe  juzgarse : 

1?  En  el  número  de  artículos  consumidos. 

2?  En  el  precio  ó valor  de  estos  mismos  artículos. 

3?  Y en  las  tarifas  de  imposición  según  el  valor  de  las  mer- 
cancías. ■ ^ 

Respecto  de  la  primera  base , es  evidente  que  mientras  ma- 
yor sea  el  consumo  de  los  artículos  y mas  exacta  la  igualdad  y 
uniíbrmidad  de  las  tarifas,  el  impuesto  debe  ser  mas  produc- 
tivo. Hay  que  advertir  sin  embargo,  que  este  impuesto  módico^ 
sobre  el  consumo  general , produce  mucho  mas  que  un  im- 
puesto elevado  establecido  sobre  otros  objetos,  y hé  aquí  la  ra- 
zón por  qué  en  casi  todos  los  países , el  impuesto  sobre  los  con- 
sumos recae  con  preferencia,  sobre  los  artículos  necesarios  para 
la  vida.  Todas  las  clases  spciales  consumen  esos  artículos  de  pri- 
mera necesidad;  y como  las  clases  bajas  constituyen  la  parte  inas 


/ 


dnsídePábíe  la  ttacíWli,  U >^e  ‘fti§‘fiéóé^(iíi«atid§  u%k 

reclfftóan  lá  jtíaSa  tnás  ito^6‘rt&¿té  déío» 

como  tattibietí  una  íjárte'  PedüClda'  dé  los  ártlóá^^^^  sítjjertlübí. 
POP  Í6  táiito,  el  impuesto  sóbré  fóá'optisutóds^  será'  bitiohO’^^tó 
productivo  cuattdtt  recaiga  sobre  ártíeulos  neéesariós  para  todas 
las  clases.  Por  régla  gettóral  esté  impuesto  es  dé  tddo  pütitoiia- 
síguiñcante  cuándo  se  calóülá  cott'relábioti  á las  oláSé8?ricaSj' péN 
qué  como  éstas  no  cómpOneU  más  que  un  péqübab  itóíáérd , por 
rany  elevados  que  sean' los  derechos;  no  dará*  tóas-(iué  nn^prO^ 
ducto  exiguo. ' ‘ -i'.  •' .-rn-  -í  . 

En  fin/'respectó  al’prodüctó  del  iíhpuésto  sóbi'e  los  cAttáumoS 
se  pueden  establecer  lás  i‘eglás  siguiénteSí'  ' ‘ ^ 

1/  Establecidas  las  tarifas  con  uniformidad  ^ ©0^^ 
valor,  número;  medida  y peso  dé  lós  objetos,’ débéü  eonsiderar- 
se  como  los  mas  productivos  los  impuestos  s^obre  las  SUbSiStenoias 
mas  comtineS , tales  éomO'  ^ ; ' 


i El  pan. 


La’ sal.  ' 
Lá  carné; 


‘ La  cerveza.'  ' ' ■ 'y''‘ 

El  aguardiente.  r - ■ ‘ : . ^ > -/h 

Después  de  establecido  el  tributo  sobre  estos  ^artículos  de  ab-* 


soluta  necesidad , deben  establecerse  también  sobre  otros  que 
consumen  la  mayor 'parté 'de  lós  bdftiblés';  y'que  pueden  consi- 


derarse como  supérfluos  sobre  las  clases  bajas,  tales  como . 
^ La  hariúa  de'-tríeo  candéaL'  n;; 


* El  adúcar.’ 


El  café. 
El  vino. 


Y sobre  ciertas  telas  ó vestidos  do  goneral  cónsumo. 

Pero  es  preciso  advertir  tjue  la  renta  de  este  impuesto  decre- 
ce con  la  carestía  de  este  artículo.  El  impuesto  sobre  los  diamáfi- 
tes,  las  perlas,  Sobre  los  encajes  de  Flandós  &c.  , produce  iítuy 
poco,  V. ;;  'í:';- 

Respecto  de  lás  demás  bases,  mientras  mas  bajá  ©s  lá  ta-^ 
rifa  del  impuesto  cOn  reláCiott-ál  valor  de  las  mereanélas/  mafo^ 
res  serán '^ús productosV  ^ • ';  >.//  1-  : k 

1. ** ' Porqué  el  alto  preCio disminuye  el  consumo.  ■>  ''  / 

2. **  Porque  favoréoO  ' el  fraudé  y la  malVórSúcmn./:>  ^ " 

Por  regla  ^general  upa  távifá  baja  és  mucho  mas  produoiíva 

que  utía  eVéVaáa;  Por  otra-  partey  ldá  impuestos  indiroétOi»  oúafldo 
son  élévados  mérecen  Itt  reprótíaoiod  porqué^haéeW  dl^  j«ta 


— 8<íí~ 

repaftloíím  ; pOeStfl  (jds  tóétrtraií  mü6hos‘SBñtrlbúfye®t«S  S9  pro- 
veeñ  del  óontfabáilde/ dít-ók  cóh  ünd  fenté  íguál  d meno^  pafitftf 
el ‘tributó:'’'  ' • • ’■  ^ * 

Poí'últiiiio  ,'titl  impüestó  Sábíá  y ' cónVeM^  estóblé- 

cidó  sóbré  el  eóbsütoó'sérá  siehápíé  tríás  pi‘qdüCtÍÍo  y no  afeeta-^ 
M de  modo  alguno  favorable  á la  prosperidad  nacloUaí:  él  auí 
mentó  de  la  renta  debe  considerarse  coriio  un'  indicio  del  acré-í- 
centaWiento  de  aquella.  ' ' ’ 

ARTÍCÜLOS  SOBRE  EOS  QUE  DEBE  rECAER  EL  ÍMPÍlEStO. 

El  ifiipueSto  de  los  consumos  no  debe  establecerse  sobre  nin- 
gún artículo  que  no  Se  presto  fácilmente  al  registro  de  los  em--. 
picados  del  Gobierno.  Hay  sin  embargo  algunos  medios  fáciles 
para  que  los  objetos  dé  consumos  no  puedan  escapar  del  pago 
del  impuesto,  y para  que  al  mismo  tiempo  no  se  recurra  á me- 
didas que  violenten  la  libertad  personal  de  los  ciudadanos  y tur- 
ben su  reposo  doméstico. 

Respecto  de  la  imposición  directa  sobre  los  consumos,  siem- 
pre que  estos  sean  visibles  y fáciles  de  observar , la  percepción 
es  fácil.  Asímisitío  respecto  de  la  imposición  indirecta,  hay  fa- 
cilidad también  cnandó  recae  Sobre  los  objetos  ya  designados. 
Los  portazgos  establecidos  en  las  fronteras  y en  los  caminos  pú- 
blicos sirven  especialmente  pára  registrar  los  artículos  que  Vie-i 
nen  del  extfánjero.  Regularizar  eStaS  ■óficifcas  de  manera  que  rio 
resulte  Uingüü  incoüveüietífe  pára  nueStraS  relaciones  coftiércia- 
les  ni  opresión  para  lós  contribuyentes,  és  utt  problema  difícil 
de  resolver,  pero  cuya  incógnita  puede  despejarse  procediétldó 
roií  arregló  á las  dispdsicióues  de  la  ciencia,  'VeámoS.* 

Pata  repartir  igttólmenté  el  impuesto  sobre  los  consUtóos  f 
en  ptopóreion  de  la  renta  líquida  de  cada  tmo;  el  medio  mas  se^ 
guro  es  establecer  el  tributo  según  el  tanto  por  ciento  dfel  valor 
é del  precio  de  las  cosas.  Siempre  que  él  impüeáto  Se  establezca 
sebre  la'renta  líquldaV  necesariamente  gravará  en  mayor  eséala 
las  necesidades  de  los  ricos.  Los  artículos  que  consume  esta  clase 
son  siempre  mucho  mas  costosos.  Solamente  promulgando  una 
tarifa  igual  y uniforme  para  todas  las  clases,  el  impuesto  Se  re- 
partiría en  una  proporción  de  todo  punto  injusta.  Por  el  contra- 
rió, cuando  se  impone' titt  tanto  por  ciento 'idadc,  con  arreglo  á 
los  diversos  precies  qn»  cieñen  los  ártícnlos  de  consomo,  el  rico 
pagará  siempre  ifdtía  qte  el  pobre,  ^rqné  él  Hco  éoiíáliiine*^-»' 


Cuánto,,  ÍMM*  no  J(afl  ,4o¿^r 

ffo4(W„  Jas  de  lañad  las  jj^^terías,  las  quinca^^rías  &c/,  y síp  ,e¿- 
harQol  si  se  impusiese  una  tasa  igual  á todas  las  mercaacías 
poHjprepdidas  bajo  esta,  denominación , respltam  la  repaf  ticion 
mas  desigual.  Una. libra  de  battó  ¿e  linó  pagaría  mucho  mas 
qae  una  libra  .de  tela  mucho  mas  rica:  asimismo  el  .individuo 
que  economiza,  30  escudos  para  emplearlos  en  un  vino  inferior, 
pagaría  tantos  derechos  como  el  rico  que.  consume  el  vino  mas 
superior.  Tal  es,  pues,  la  razpn  por  que  el  impuesto  debe  esta- 
blecerse en  propqrcíop  del  precio  de  las  cosas.  De  otro  modo  es 
de  todo  punto  imposible  ía  justa  proporción  en  el  reparto. 

Para  demostrar  los  valores  sobre  el  precio  se  puede  adoptar 
para  cada  caso  particular  las  declaraciones  del  comercio,  ó divi- 
dir los  artículos  en  clases,  adoptando  para  cada  uno  un  precio 
medio,  y estableciendo  para  cada  clase  una  tasa  diferente. 

Supóngase  que  la  tarifa  establezca  un  iO  por  100  ad  mío- 
rem\  el  que  importe  una  medida  de  vino  que  valga  50  escudos 
pagará  5 de  derechos:  asimismo  el  que  importe  un  sombrero  ex- 
tranjero que  valga  1 escudo,  pagará  2 grqs  y 4 sueldos;  pero 
el  elegante  que  importe  un  sombrero,  valor  de  10  escudos,  pa- 
gará 1 escudo.  Hay  muchas  tarifas  que  no  se  fijan  en  estas  di- 
ferencias, y que  obligan  á pagar  al  pobre  por  un  sombrero  de 
mala  calidad  que  pesa  libra  y media,  3 gros  de  derechos,  y de- 
jan libre  paso  al  sombrero  inglés  que  no  pesa  mas  que  % de  li- 
bra. En  fin,  cuando  la  administración  parezca  difícil  y onerosa 
la  demostración  del  precio  de  cada  artículo , debe  establecer  cla- 
ses y fijar  el  yalor.de  los  objetos  con  relación  á Ja  clase  á que 


pertenecen.  . , 

En  el  cálculo  dé  la  proporción  dej  impuesto  no  es  necesario 
que  las  diversas  clases  de  la  sociedad  sean  precisamente  grava- 
das en  una  proporción  diferente;  basta  que  cada  contribuyente 
pague  en  suma  por  todos  dos  objetos  que  consuma  un  impuesto 
proporcionado  á su  renta  líquida. 

Establézcase,  por  ejemplo,  una  tasa  sobre  las  subsistencias 
ordinarias.,  , tales  como  . . - , 

Centeno.  . ; . . 

Aceite.  . • . .. 

^ Sal , &c.  , ■ / ' 

El  pueblo  bajo  pagará  mucho  mas  sobre  estos  objetos  que  las 
clases  ricas , porque  cpnsumen.estos.  artículos  en  mayor  escala; 
pero  el  rico  por  su  parte  consume  otros  muchos  artículos  que  el 
pueblo  no  compra,  y que  pagan  un  derecho  mayor,  tales  como 


• •/'Vi  ■ 


- 


' El  pan  candeal.  ' ‘ : 

Vino  de  superior  calidad.  ' 
Telas  de  lujo  &c. 


Ahora  bien,  si  por  todos  estos  artíctilos  juntamente  paga  él 
rico  unirapuésth  propórcioiikb  á Su  renta  líquida,'  no  venios 
que  resulte  desigualdad  ninguna.  Las  mas  veces' el'  rico  paga 
mucho  mas  que  el  pobre  por  esós  artículos'  que ' pértenecen  al 
consumo  de  este.  Pór  ejemplo,  el  rico  no  consume  por  sí  el  pan 
de  centeno,  pero  siis  criados  y los' pobres  qüe  comen  erí  Su  co- 
cina lo  consumen  sin  embargó.’  Pero'aud  cuándo  ho  consumie- 
sen tanto  pan  como  el  pobre,  él  que  consumen  es  de  una  calidad 
superior  y su  derecho  proporcional  mucho  mayor  tambíeii'.  Con- 
siderada la  cuestión  bajo  este  punto  de  vi§ta,- sería  rnüchó  mas 
conveniente  establecer  el  impuesto  sobre’ el  grano,  y no  sobre 
la  harina. 


. • ■ - ■ ■ ' ‘ ( I ' ■ ■ ■ .-i,-.  . 

DE  LA.S  REGLAS  QUE  DEBEN  ADOPTARSE  EN  EL  ESTABLECIMIENTO  DEL 
IMPUESTO  SOBRE  CONSUMOS  PARA  NO  AFECTAR  LAS  PROFESIONES  IN- 
DUSTRIALES. 

. i,..  V ■ -K  . ‘.5 


'En  tésis  general  todo  impuesto  afecta  sin  duda  alguna  á las 
pirófesiones  industriales,  pórqüe  disminuye  los  ingresos  y los 
medios  de  adquisición  y de  consumo.  Sin  embargo,  aquí  no  vamós 
á tratar  de  la  parte  perjudicial  que  encierra  en  sí  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas.  Nos  ocuparemos  solamente  en  el  óxárhen 
del  perjuicio  que  el  impuesto  ocasiona  á la  industria,  y que  pue- 
de y tlebe  evitarse. 


PERJUICIOS 'óüb  pükde  producir  el  iÁpubsto  directo. 

Respecto  al  impuesto  cOinprendido  bajo  la  dehóminacion  de 
directo,  el  perjuicio  que  ocasiona  puede  evitarse  fácilmentemó 
olvidándose  qüe  semejante  tributo  se  establece  con  igualdad  pro- 
porcional sobre  la  renta , porque  de  otro  modo  : 

1. ®  Todo  impuesto  territorial  perjudica  á la  agricultura  des- 

de el  momento  que  se  establece  y reparte  sin  teiier  en  cuente  la 
renta  de  esa  industria.'  ’ ' ’ _ 

2. ®  Porque  el' impUestD  suele  absorber  la  totalidad  de  ta 

renta.; 

■‘3.®''  Porgue  hiere  á lá'reritk  tepritoriaí  mucho  íü®9 
4.®  Porque  cuando  el  impuesto  sobre  la  rente  indüíftríáí  ^rá— 


— ^ 

va  con  exceso  á una  clase  cualquiera  de  ,, no 

puedeu  percibir  beneficio  alguno  da *m:íí  ; '1»  r '‘i  ’ 

^ 5.*  Porque  cuando  se  grava  una  industria  aa  . mas.qúC:  las 
otras  la  proporción  es  Y'  onorosg.  ; ..  ■ 

a.®  Porque  cuando  la§,  rcntas-intaí-cses  d^J  9apitól¡  sufre»  el 
impuesto  de  una  manera,  arbitraria  loa  industriaifie  sa,va»  obli-r 
gados  á ocultar  los  capitales  y á exportarlos. 

Siempre  qup  se  tenga»  por  aier taa  loa  reglas  que  beinea^  es-r 
tablecido  e»  la  teoría  de  la  imposición  de  la  renta;  les  efectos 
perjudiciales  que  aea.bawo^  do  iiidicar  no  tendrá»  efeeto  algu- 
no, Sin  embargo , las  consideraciones  que  prepeden  demuestran 
hasta  la  eYÍdepcia  cuánto  importa  qn»  los,  impnastqs  indirectos 
sean  establecidos  y repartidos  eon  arreglo  á las  justas’ y Bj^actas 
nociones  que  ofrece  la  renta  líquida^ 

2.®  PERJUICIOS  QUE  PUEDE  PRODUCIR  EL  IMPUESTO  DIRECTO  SOBRE  LOS 
• • .t  - CÓI^SÜMOS.' 

^ ^ "r- 

En  cuanto  al  impuesto  directo  sobre  los  consumos,  este  no 
obra  de  una  manera  desfavorable  sobre  las  diversos  rawaariu- 
dustriales  , sino  cuando  la  Administración  j,,  perdiendo  de  vista 
el  fin  de  la  política  financiera  ^ con  objeto,  de  sacar* la  mayor  re»'' 
ta  posible  > disminuye  el  con^uwa  de  ciertos  y determinados 
artículos  p los  destruye  completamente, ¡ 

Por  ejemplo,  si  ^ qulsie^, ^establecer  un  impuesto  tan  >eler 
vado  sóbrelos  diamantes,  perlas  &c.  que  ninguná  persona  pu^ 
diera  proporcionarse  estas  prendas  ó que  se  viesen  reducidas  al 
uso  de  un  nfimero  iü3igni¿;ante,vlos  diam,antista?í  &c., perderían 
una  parte  de  la  renta  de  su  profesión. 

. Pero  los  impuestos  direqtps  sobre  cunswmes;  no  donan  á las 

profesiones. industrióles::  : r,i' . -i  ;:  *:  x =%/ 

\ ,®  Quando  se  establece»,  de  manera  que  . no , dismiuw yen  Ol 

consumo  de  los  artículos  que  gravnn*  - ’ ? i:  >/  ; 

2,®  Cuando  su  percepción  no  encierra . en  si  vejaeiones  que 
obliguen  al  consumidor  á privarse  de  Ips  . artículos  gravados*.’  ’ 
Por  ejemplo , un  hombre  rico  que  por  , su  equipaje,  sus  pria- 
dos , sus  jardines,  &c,  gaste  muebe^  millares  de  escudos  , nn  se 
decidirá  fácilmente  á renunciar  á estos  goces  á causa  de  un  imr 
puesto  de  6 ppr  400  establecido  sobre  estos  objetos*  Asimismo  un 
impuesto  de  1 á 4 escudos  no  impedirá  la  poSesíon  de  un  oabk»- 
Uo  dOiSflk,  , ^ :,uVv>\.í  n .í.>1  ■'  ^ 
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■•••  BRE  ^LOS  COWgUííQS.  r>;;.-'ÍMV 
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-XiOS'iuipuERtos  ÍQdire<jt(OS  sq1)Eéi.  los  coi)SM.njos  perjudican  c^gi 
sicíppre  á Ins  ramos  industriales,  porque  rara  vez  se  estableqea.de 
mattera  que  eprrespondaa  iá'su  .objeto.  Por  lo  tanto,  desde  que  sq 
observa  semejante  régimen  vicioso  es  - necesario  que  la  Adminis- 
tración adopte  las  medidas  Qonvenien tes  para  remediar  el  i mal 
que  aquel  encierra , y sobretodo  es  muy  esencial  procurar  quo 
el  impuesto  sobre  consumos  no  se  convierta  en  talla  industrial  ó 
en  otros  impuestos  indirectos  sobre  las  profesiones. 

Que  eP  impuesto  tío  paralicé  la  industria. 

* .f  : . :v  ' - 

EN  QUÉ  CASOS  EL  IMPUESTO  INDIRECTO  SE  CONVIERTE  EN  UNA  TALLA 
ITintSTRIAL  Ó EN  OTRO  IMPUESTO  DIRECTO  SOBRE  LAS  PROFESIONES. 

El  impuesto  directo 'Sobra  los  cousmnos*  se  convierte  en  talla 
industrial  ó en  impuesto  directo  sobre  el  artesano  cuando  se  es- 
tablece df  manera  que  el  contribuyente  no  pueda  recobrarlo  del 
consumidor.  Esto  acontece  , 

,,.42 . Cuando  los  artesanos  pagan  el  impuesto  por  mercancías 
deterioradas  en  eJ  oaminp  ó que  han  sufrido  mermas  , ó cuando 
lo  paga  adelantado  por  las  mercancías  que  sufren  mermas  y , dey 
terioros.  En  el  primer  paso  es  preciso  exceptuar  de  la  tasa  á las 
mercancías  deterioradas  ó imponerles  el  pago  según  el  valor  de 
sil  precio ; de  venta-  En  el  segundo  caso  pueden  disminuirse  las 
pérdidas  , resoryándpse  la  percepción  del  tributo  para  ej  mo- 
mento en  que  los  artículos  pasen  al  consumo  rfi^ueptuándpse  del 
pago  los,  quOiSe  hallan  deteriorados,  . - . : 

2.®  Asimismo,  se  convierte  en  tasa  industrial . privilegiada 
cuando  los  moroadere»  se  encuentran . en  oonour renpia  con . otras 
personas  de  .su  condición  que  no  pagan  impuesto,  por  el  consumo 
df  sus  meroancíag  , y:qua  por  lo  tanto  puedeni  on  la’  «venta  dar 
los  artículos  Aprecios  mucbo  mas  bajos.-  h -ir,}  ..  ■ = ; « 

.Por  egeinplo  j alien,. un^  viVa  cualquiera  dos  fabricantes  do 
almidón  pagan  un  impuesto  de  10  por  100 , . y aio-embarge  las 
fabricantes  delmepcionadQ  artículo  endas  afueras  de  U'  misma 
villa  eslóB  exentos  dentuda  talla  , es; claro  que  dos. fabricantes,  de 
latí  villa  no-podrán  elovafilgis  precios,  puesto,  que  los  de 
vas.#u»iittsdrftn  las  to«T«anoíaft  4 precios  bajos.  Ea  este  caíeides 


fabricantes  de  la  población  estarán  obligados  á pagar  de  su  be- 
neficio industrial  el  \0  {wr  ^lOO  del  impuestoí  el  tributo  cesará 
de  ser  indirecto  sobro  Itra  consumos  y se  convertirá  en  un  im- 
puesto sobre  el  beneficio  industrial  de  los  fabricantes  munici- 
pales, que  por  su  parte  no  pudíendo  soportar  semejante  carga 
renunciarán  á Su  profesión.  Ampliando  este  ejemplo  de  una  ma- 
nera inversa  , y si  se  impusiese  ufi  tributo  en  todas  las  fábricas 
indígenas  de  almidón  sin  excepción  de  ninguna  especie,  es  claro 
que  los  fabricantes  cobrarian  el  impuesto  del  10  por  100  indi- 
recto. • ‘.!v 

EN  QUÉ  OTRO  CASO  EL  .IMPUESTO  INDIRECTO  SOBRE  XOS  CONSUMOS  , LI- 
MITA y PERTURBADLAS  PROFESIONES  DE  LA  INDUSTRIA. 


Muchas  veces  acontece  que  los  impuestos  sobre  los  consumos, 
cuando  no  se  establecen  con  la  prudencia  y la  ciencia  convenien- 
tes, desaniman  y destruyen  una  multitud  de  profesiones,  Porque 
cuando  los  derechos  de  puertas  y de  consumos  son  mucho  mas 
elevados  que  en  los  países  limítrofes,  ■ ' 

1. “  La  venta  con  el  extranjero  se  pierde  en  su  totalidad. 

2. ®  Y la  venta  nacional  se  pierde  pó^  una  parte  á causa  de 
la  elevación  de  los  precios , y por  otra  á causa  del  contrabando, 
que  ofreciendo  la  mercancía  á bajo  precio  arruina  á los  honrados 
negociantes  que  pagan  concienzudamente  el  impuesto  , como 
también  arruina  á los  artesanos  de  una  probidad  reconocida; 

• En  la  tarifa  prusiana  dé  portazgos  publicada  en  1819»,  los 


derechos  sobre  la  importación  del  papel  extranjero  se  fija' en  20 
escudos  por  quintal.  Sin  embargo,  la  Administración  no  habia 
calculado  que  en  las  poblaciones  cercanas  á Leipsik,  y particu- 
larmente en  Halle,  se  verificaba  por  cuenta  de  los  libreros  una 
importación  de  muchos  millones  de  quintales  de  papel,  no  para 
consumirse,  pero  sí  para  imprimirse  en  Prusia;  y véase  como 
gravando,  sin  que  así  fuese  la  intención  del  Gobierno,  el- artí- 
culo mencionado  , la  Administración  contribuirla  á qué  bajase  la 
importación  y á que  el  número  de  los  impresores  se  redujese  de 
una  manera  sensible.  Veamos  la  razón.  Los  libreros  extranjeros 
enviaban  á las  imprentas  prusianas  todo  el  • papel  que  sé  nece- 
sitaba para  la  impresión  de  sus  libros  porque  no  pagaban  el 
derecho  de  puertas;  pero  desde  que  este  quedó  establecido  es 
claro  que  imprimiendo  sus  obras  en  Leipsik  y Altemburgo  ób^ 
tendrían  un  beneficio  marcado.  Por  lo  tanto , si  él  impuesto  no  se 
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reduce  á un  mínimum,  ó no  desaparece  del  todo,  producirá  la 
ruina  de  los  impresores  de  Halle. 

Por  lo  general  todos  los  ramos  industriales  sufren  igualmente 
cuando  sus  productos  pagan  un  impuesto  elevado  á su  exporta- 
ción, sm  que  por  esto  la  Administración  obtenga  resultado  algu- 
no favorable,  porque  mientras  mas  disminuye  la  cifra  de  las 
Aduanas,  mayor  es  la  cifra  del  contrabando.  ' 

En  Prusia  el  impuesto  sobre  el  aguardiente  según  la  nueva 
tarifa  es  de  25  por^iOO.  Ahora  bien,  como  no  se  ha  tomado  en 
consideración  si  el  aguardiente  destilado  queda  en  el  país  ó pasa 
al  extranjero,  sino  que  por  el.  contrario  el  destilador  está  obli- 
gado á pagar  este  impuesto,  cualquiera  que  sea  el  destino  que 
les  dé  á sus  productos , resulta : 

4.®  Qué  por  medio  de  este  sistema  la  importación  de  este 
producto,  hoy  considerable,  se  anulará  del  todo.  A esta  fecha 
varias  poblaciones  han  perdido  las  dos  terceras  partes  de  sus 
medios  de  existencia,  y por  su  parte  la  economía  rural  ha  su- 
frido una  disminución  casi  absoluta  en  la  venta  de  las  primeras 
materias;  en  fin,  la  industria  general  ha  experimentado  un  golpe 
terrible;  los  capitales  empleados  han  sufrido  pérdidas  conside- 
rables, y un  número  elevado  de  obreros  se  encuentra  sin  traba- 
jo alguno.  La  reducción  del  impuesto  es  el  único  medio  de  pre- 
venir la  ruina  industrial.  ' 

También  obra  el  impuesto  desfavorablemente  cuándo  su  re- 
caudación y su  registro  se  verifica  de  una  manera  vejatoria. 
Sin  embargo  , nosotros  nos  ocuparemos  en  el  exámen  de  es- 
tos particulares , cuando  tratemos  de  la  percepción  del  im- 
puesto. hi 

' En  las  demostraciones  (jue  nosotros  hemos  presentado  sobre 
la  repartición  del  impuesto , aparece  la  renta  líquida  como  fun- 
damento cardinal  del  sistema.  Asimismo  en  nuestra  doctrina  he- 
mos probado  la  obligación  que  todos  tienen  de  pagár  el  impues- 
to y la  medida  que  debe  adoptarse  respecto  de  este  tributo:  por 
lo  tanto  nosotros  creemos  que  todos  los  que  perciben  una  renta 
líquida  cualquiera,  deben-  pagar  el  impuesto,  y creemos  también. 

,2.”  Que  el  impuesto  debe  pagarse  por  los  naturales  ó vecinos, 
es  decir  , por  todos  los  que  gozan  de  los  beneficios  del  úrden 

social.  ' j ‘ 

: Con  todo , es  necesario  observar : ' 

L.?.  Qüe  en  algunos  países  se  encuentran  muchas  personas 
que  ó no  pagan  impuesto  alguno  ó que  pagan  en  comparación 

con  los  contribuyentes  cuotas  insisnificantes. 
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3 ♦ asimiam^  wi»le  gravatse  á-  loa  «xfcfaiíjarflfr  fiara  llft»» 
cer  frente  á las  necesidades  públicas.  > ; í.- . .í  , , 

Estos  dos  puntos  merecen  examinarse  detenidamente.  ít  ' 

DE  lÁ  EXCEPCION  DEL  IMPUESTO.  'í<>  ' 


Considerado  el  impuesto  como  una  porción  arbitram  dC' 
nuestra  fortuna  sobre  la  que.  Oualquiera  tiene  el  derecho  de  pe- 
dirnos lo  que  le  acomode,  es  un  falso  principrio  bajo  cuyo  punto 
do  vista  todo  impuesto  se  piresenta  como  una  carga  incompati'*' 
ble  con  el  espíritu  de  libertad.  Y no  puede  ser  de  otra  manera, 
porque  según  semejante  sistema  , el  oOntribuyente  eolooado  Üajo 
el  poder  de  otro  se  encuentra  siempre  bajo  la  dependencia  ser-? 
vil  del  que  se  abrogue  el  derecho  de  disponer  arbitrariamente  de 
su  fortuna.  . • ‘ ' í; 

Empero,  cuando  el  tributo  se  considera  bajo  otro  puntó  de 
vista,  y cuando  los  ciudadanos  se  consideran  como  una  sola 
persona  movida  por  el  desea  de  atender -al  objeto  común,  qué 
todos  unánimemente  han  reconocido  como  necesario  y útil',  y 
cuando  el  sistema  se  reduce  á que  todos  contribuyan  eón  sus 
facultados , entonces  la  cuestión  varía  de  aspectfO , y pertenece 
al  terreno  de  la  justicia.  En  el  primer  ’ caso  dominan  la  doc- 
trina de  la  arbitrariedad,  y todo  el  que  vive,  en  un  Estado 
donde  reine  esta  opinión,  considera  al  Príncipe  como  un’ ser 
diferente  cuyo  interés  se  opone  al  suyo.  Por  el  contrario,  cual- 
quiera que  se  coloque  bajo  el  segundo  punto  de  vista  ^ se  consi- 
dera desde  luego  un  miembro  digno  de  la-  sociedad  á que  per- 
tenece, puesto  que  coopera  á la  realización  del  objeto  que  lodos 
se  proponen,  y contribuye  en  proporción  igual  con  sus  faculta- 
des y en  fortuna.-  ' . : , ; .-  í • ’ 

En  los  Estados  en  que  el  Príncipe  no  ejerce  la  soberaníai.M^ 
no  como  una  prerogativa  unida  á ía- propiedad. tefrilorial  ó á la 
autoridad  del  jefe  ,^e  familia  j toda  excepción  se  presenta' teomo 
un  precioso  privilegio.  Semejante' Soberano  es  un  rico  propieta»? 
rio  territorial  que  no  puede  considerar  como  súbdito  suyo  mas 
que  á los  trabajadores  que  se  emplean  en  sus  fincas  6 á los  demás 
individuos  que  so  fijan  én  su  tepritorio.  LoS  terratenientes  de  las 
cercanías,  por  pequeñas  que  sean  sus  propiedades,  le  tratarán  de 
igual  á igual,  y harán  valer  .con' relación  á sus  dotoinioS-los 
mismos  derechos  que  él  ejeroe  sobro,  los  suyos.  .Todo'  Id  » qiíft’  el 
Soberano  exija  de  eljoa  coptra^  su  voluntad  íofr  aparecerá  los 
rebaja  aí  rango  de  súbditos; ^ y so  uaÍFáo  .popíconsfebuenoía  para 
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recha^aFitoda  exigencia.  Siempre  que  reúna  en  uri  todo  colOctivd 
sua  propiedades  territoriales  con  los  dominios  del  Soberano  y 
formen  con  este  el  cuerpo  social  -,  se  reservarán  sin  duda  alguna 
la  soberanía  inferior,  esto  es,  la  administración  civil.  Las  oues- 
tjooes  de  guerra  que  se  presenten  como  necesarias  las  dirigirá 
el  Principe  á. quien  consideran  el  primero  entre  los  Pares,  y ca- 
da uno  de  ello?  reolamaró  el  recurso  de  fuerzas  con  que  cuen- 
ta. En  una  asociación  semejante  aquellos  á quienes  el  Príncipe 
puede  imponer  tóda- clase  de  carga,  se  presentan  corno  los  opri- 
midos y la  impósioion  adquiere,  con  relación  á los  privilegiados, 
el  carácter  de  humillante  para  los  contribuyentes.  Por  regla  ge- 
neral los- Soberanos  tratan  de  extender  poco  á poco  su  autoridad 
real  sobre  mos  demás  señores  territoriales ; pero  estos  por  su  par- 
te proeurau  conservar /á  toda  costa  el  palladium  de  su  indepen- 
dencia, es  decir,  el  derecho  de  no  dar  al  Soberano  sino  lo  que 
ellos  quiera»  eoncedferle  libremente.  Por  último,  las  categorías 
' sociales  que  se  formen  á consecuencia  de  las  clases  de  los  terra- 
' tenientes  continuarán  con  mayor  celo  todavía  en  procurarse  por 
todos  lo»  medios  posibles  la  conservación  de  sús  derechos  contra 
las  invasiones  de  Ja  Monarquía.  - 

Las  categorías  sociales  que  se  formaron  por.  consecuenoia  de 
la  clase  de  terratenientes  se  mostraron  no  menos  celosas  en  la 
defensa  de  sus  derechos  , y siempre  que  se  realizaba  la  corona- 
ción de  algún  Soberano  procuraban,  por  medio  de  capitulacio- 
nes, cláusulas  y reservas,  conservar  sus  privilegios.  Pero  como 
las  necesidades- públicas  exigían  imperiosamente  gastos  iomedia- 
tos,  yílos  terratenientes  no  podiau  oponerse  á las  reclamaciones 
-justas,  de  los  Príncipes  , correspondían  á las  exigoncias  del  Go- 
biernn.  ooín  donativos  ó .^subvenciones  puramente  gratuitas.  Sin 
embargo,  cuando  los  Monarcas  alcanzaron  demasiado  poderío, 
los  señores  buscaron  la  salvación  do  sus  privilegios  permitiendo 
qufi  ^ impuesto  se  estableciese  ¡sobre  sus  vasallos  y sobr-e  las 
demás  clases  de) sus  respectivos  estados.  Pero  como  á pesar  de 
todo  llegó  on  tiempo  en  que  les  fue  de  todo  punto  imposible  sus- 
traerse^ todas  las  cargas  públicas,  prefirieron  someterse  á un 
impuesto  indireoto  para  impedir  que  sus  personas  y sus  domi- 

bíqs  so  vieaen;som«tidos  á un¡  tributo  oneroso»  ■ 

-Eato  Orden  de  cosa^  permaneció  por  largo  tiempo  en  los  es- 
tados tfeudales,iy  solo  desapareció  con  la  forma  de  Gobierno.  Los 
Reve»  80  abrogaron  únicamente.el  derecho  do  poner  ejércitos  en 
Bié  da  guerra  para  defender  aLpaís  contra  las  invasiones  extran- 

ioras,  y decUrarpu  supérfloas  las  levas  y «listamientos  en  masa, 
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,or  cuyos  jnedios  la  nobleea  y sus  feudatarios  yeniali  au  soodrro 
del  Soberano.  El  servicio  militar  se  bizo  desde  luego  puramente 
facultativo,  y los  señores  se  vieron  en  la  necesidad  de  consentir 
en  que  sus  propios  vasallos  Jfuesen  obligados  á este  servicio, 
porque  de  otro  modo  era  imposible  la  organización  de  un  ejército. 
Los  Soberanos  habían  alcanzado  un  poder  inmenso,  y ya  no  se 
cuidaban  de  consultar  la  voluntad  de  los  nobles,  qué,  débiles  por 
su  parte  ante  los  ejércitos  permanentes , consentian  en  todo  con 
tal  que  sus  personas  y sus  bienes  quedasen  libres  de  todo  pe- 
cho. Los  Príncipes,  sin  embargo,  que  necesitaban  todavía,  y 
hasta  cierto  punto , de  la  nobleza  para  consolidar  mas  y mas  su 
poder,  con  objeto  de  precaver  los  descontentos  y las  perturba- 
ciones, concedieron  á un  pequeño  número  de  caballeros  la  excep- 
ción del  impuesto  y la  exención  del  alojamiento  militar  para  sus 
castillos.  Por  otra  parte,  la  riqueza  creciente  de  las  poblaciones 
y el  numerario  que  se  aumentaba,  acumulándose  en  las  clases 
medias,  abrian  nuevas  fuentes  para  los  ingresos  del  Tesoro.  Los 
propietarios  territoriales  á su  vez  , empleando  una  gran  parte 
de  su  renta  con  el  lujo  y las  comodidades  da  la  población , con- 
tribuían asimismo  á las  necesidades  públicas  por  medio  del  im- 
puesto indirecto.  El  privilegio  permanecía  el  mismo , porque  co- 
mo los  Ministros  y Consejeros  del  Estado  pertenecían  siempre  á 
la  clase  de  la  nobleza  y de  los  propietarios  territoriales,  defendían 
sus  mismas  prerogatiyas. 

Nuestras  anteriores  reflexiones  se  refieren  á los  Gobiernos 
feudales , pero  siempre  que  se  trate  de  un  Estado  compuesto  de 
miembros  homogéneos  y cuya  organización  se  considere  como  uü 
todo  colectivo,  la  nocion  social  se  funda  en  que  no  existe,  cual- 
quiera que  pueda  haber  sido  el  origen  histórico  del  mecanismo 
del  Estado,  mas  que  una  voluntad  soberana.  Esta  voluntad  con- 
siste en  que  cada  ciudadano  esté  en  posesión  de  ciertos  dere- 
chos, y que  los  derechos  y los  fines  comunes  estén  y sean  pro- 
tegidos y secundados  con  un  vigot  igual  por  el  poder  público. 
La  nocion  de  semejante  Estado  encierra  asimismo  la  idea  de  los 
municipios  locales  que,  independientes  del  gran  todo  colectivo, 
cuidan  ellos  mismos  á su  manera  los  negocios  y el  orden  de  su 
localidad,  y todo  aquello  que  pueden  desempeñar  con  mucha  mas 
facilidad  y buen  éxito  que  el  Gobierno  de  la  Nación.  De  todo  esto 


resulta  que  el  Estado  es  el  efecto  de  una  voluntad  colectiva , pero 
de  una  voluntad. determinada  no  por  el  placer  ó por. el  capricho 
de  cada  uno.  Según  esta  manera  todos  deben  obedecer  al  Estado, 
porque  él  es  el  solo  y único  Soberano  , y ningún  miembro  del 
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cuerpo  social  puede  abrogarse  una  parte  de  esa  voluntad. 

. En  cuanto  á la  manera  de  organizar  un  Estado  semejante, 
este  problema  pertenece  mas  bien  que  á la  Administración  dé 
Hacienda  á la  Ciencia  política.  Sin  embargo,  en  estos  Estados  el 
establecimiento  del  impuesto,  según  la  proporción  de  .la  renta, 
de  la  fortuna  ó de  los  gastos  est^  reconocido  por  la  medida  mas 
propia  para  realizar  la  libertad  nacional.  La  excepción  del  im- 
puesto en  todo  sistema.de  buena  administración  no  puede  jus- 
tificarse de  modo  alguno:  por  el  contrario,  es  de  todo  punto  re- 
prensible, porque,  en  desprecio  de  las  nociones  mas  santas  de 
justicia  establece  un  privilegio  en  perjuicio  de  las  clases  pro- 
ductoras, 

Por  lo  tanto , desde  el  momento  que  el  Estado  se  considera 
como  una  comunidad  que  representa  la  voluntad  general , el  Go- 
bierno que  lo  representa  está  obligado  á realizar  ese  mismo  fin 
con  los  recursos  colectivos  de  toda  la  sociedad , pero  observande 
en  la  repartición  del  impuesto  el  principio  de  igualdad,  de  ma- 
nera que  solo  se  eximan  de  semejante  deuda  aquellos  que  por  su 
miserable  estado  no  puedan  satisfacer  la  cuota  del  tributo.  Aho- 
ra bien , veamos  las  razones  que  puedan  existir  para  permitir 
loa  privilegios  que  hemos  combatido  : como  estas  razones  deben 
encontrarse,  ó en  las  cualidades  personales  de  los  privilegiados,  ó 
en  la  naturaleza  de  los  objetos  exentos  del  impuesto,  nosotros 
examinaremos  la  cuestión  bajo  este  doble  punto  de  vista. 


examen  de  las  razones  alegadas  con  RELACION  Á LAS  PERSONAS  EN 
FAVOR  Á LA  EXENCION  DEL  IMPUESTO. 


Las  bases  cardinales  de  todas  esas  razones  pueden  reducirse 

á las  siguientes:  ^ • i • 

A la  identidad  del  Estado  con  la  persona  del  privilegiado. 

21.*  A la  recompensa  merecida  por  servicios  hechos  al  ^sta  o- 
3.®  A la  indemnización- que  el  Estado  debe  pagar  al  contri- 


buyente exento. 

4.®  A la  incompatibilidad  del  impuesto  con  las 
con  las  cualidades  personales  de  los  exceptuados. 


funciones 


6® 

7® 


Al  pago  doble  del  impuesto. 


A la  indigencia.  ' 

Al  reconocimiento  en  vigor  del  derecho  de  exención 


Ó 
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4 « SIBNCION  ÍMPIIBSTO  1»OK  qAOSA  M tA  P^bB 

, ..  ■'  ■ ..■  .■■  SGBBBaKÓí 

Establecer  un  itnpiiestó  sobré  el  poder  SobéraftO  SOPíá  locu- 
ra; los  impuestos  forman  la  renta  pública;’  y habiéndose’  éStá¿ 
blecido  para  suministrar  á' la  ■ soberanía  los  medios  de  atender  á 
sus  necesidades,  toda  imposición  sobre  % renta  dél  Éstadd 
ría  la  anulación  de  la  misma  renta  qué  se  quiere  crear;  Dedú- 
cese, pues,  que  todo  lo  qúo  séá  renta  públiea^debe  éstar  exénto 
de  impuestos , porque  todo  tributo  está  deSli nado  componer  lá 
renta  del  Estado.  Sin  embargo  ,ia  verdadera  cuestión  se  redúCé 
íi  saber  si  la  persona  que  representé  el  poder  soberánó  está 
exenta  ó puede  estarlo  del  pago  dé  la  contribuciOtí-  Veamos  ; en 
la  renta  de  esta  persona  es  preciso'  distinguir  dos  cosas  bien 
esenciales.  ^ • v > / . ^ 

Las  que  sirven  para  las  funciones  derpoder  séberáno.  ^ 
2?  Y las  que  estári  destinadas  á satisfacer  las  necesidades  de 
la  persoiia  privada.  , ^ ; - 

Todo  lo  que  gasta  un  Príncipe  no  puede  considerarse  como 
necesario  para  atender  á los  fines  públicos:-  sus  relácíónes  son 
las  mismas  que  las  de  un  rico  particular  que  tiene  deseos  y ne^ 
cesidades  propias  que  satisfacer,  según  sú* voluntad,  gastando 
mas  ó menos  en  ciertos  y determinados  ol^etos;  Ahora  bien , si 
la  renta  del  Príncipe  es  tan  considerable  que  no  tan  solamente 
basta  . - 

1 Para  atender  á la  conservación  y esplendor  de  la  dinastía 
y de  la  alta  dignidad  de  que  se  halla  revestido , y al  fausto  que 
debe  rodear  al  representante  de  la  autoridad  nacional , 

’ 2.®  Sinó  para  satisfacer  á sus  numerosas' necesidades  y gus- 
tos particulares.  ; 

Esta  última  porción  de  renta  debe  considerarse  incontestable- 
mente  como  propiedad  de  un  simple  particüiar,  y oonsiderando 
la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista  no  puede  alegarse  ñingúna 
razón  relativa  á que  la  fortuna  del  Príncipe  debe ' eximirse  del 
tributo.  El  Soberano,  considerado  como  el  mas  rico  capitalista  del 
Estado , puede  establecer  una  .grande  economíá  en  sus  gastos  j y 
parece  justo  que  su  renta  particular  oonourra' como  las  ¡demás  á 
los  gastos  públicos:  • . o,  • , i i;'  >< 

1 • Porque  pagando  el  Príncipe  como  los  demás  contribuyen- 
tes, se  verá  obligado  á perfeccionar  su  economía  doméstica.  / 

Y porque  el  ejemplo  del  Príncipe , que  parte  con  su»  súb- 
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dltos  las  osrgüs'pttbUcas,  producíM  en  las  demás  clases  de  la,s» 
oiedad  el  mejor  éxito  , puesto  que  hadié  podré  aspirar  á privií^ 
legio  alguno',  que  ni  al  mismo  Príncipe  s©  le  concede,  ■ 

En  fin  ^ toda  renta  peneneoientó  á la  persona  física  que  re- 
presenta él  poder  soberano,  debe  pagar  el  impuesto  al  igual  de 
los  demás ; por  conseouenoia : 

1. *"  La  renta  territorial  que  el  Soberano  retira  de  sus  do- 

minios , * •;  > , . 

2. “  La  renta  de  sus  capitales  ‘ . t . . . . 

3. “  Y los  artículos  que  consume,  deben  satisfacer  el  impuesto 
en  vigor.  Pero  estos  tributos  deben  establecerse  sobre  la  renta 
del  Príncipe  del  míáíbb;  modo  que  se  han  establecido  Sobre  la  de 
los  particulares.  ■ . 

En  los  Estados  en  que  él  Soberano  está  unido  á una  persona 
moral;  la  diferencia  entre  los  bienes  que  pertenecen  á los  fines 
privados  y los  que  pertenecen  á los  fines  públicos  es  mucho  mas 
sensible.  Los  miembros  del  Consejo  Supremo  que  participan  de  la 
soberanía , se  hallan  tan  distantes  de  exención  del  tributo,  como 
en  una  democracia  los  miembros  de  una  Asamblea  nacional.  Sí 
se  les  concede  este  favor  no  debe>  considerarse  sino  como  una  es- 
pecie de  réOompensa  ó cómo  indemnización  de  los  servicios  he- 
ehós  al  Estado.  Pero  en  este  caso  será  acertado  y político  recom- 
pensar los  servicios  públicos  por  medio  de  la  exención  del  im- 
puesto. Hé  aquí  lo  que  nosotros  examinaremos  mas  adelante. 

Los  miembros  del  Parlamento  de  Inglaterra  gozan  de  la  exen- 
ción en  el  pago  del  porte  de  correos,  sin  duda  porque  se  supo- 
ne que  su  correspondencia,  refiriéndose  las  mas  veces  á nego- 
cios públicos , no  debe  experimentar  dificultades.  Por  otra  parte 
como  los  miembros  del  Parlamento  no  perciben  sueldo  alguno^ 

V desempeñan  gratis  las  funciones  del  servicio  público,  la  exen- 
ción de  que  se  trata  puede  considerarse  mas  bien  como  una  se- 
ñar do  distinción.  Además,  es  tan  insignificante  que  no  vale  la 
péha  de  recordarla.  ' 

• EXENCION  DEL  IMPUESTO  Á TÍTULO  DE  RECOMPENSA. 

Cuando  para  compensar  el  mérito  el  Estado  exime  del  pago 
dellmpueslo  los  bienes  raíces  del  súbdito  que  quiere  recompen- 
sar es  lo  mismo  que  si  le  hiciese  regalo  de  un  capital  cuya  rentó 
equivaliese  al  impuesto  qae  le  perdona.;  además,: estos  bienes ‘raí- 
ces privilegiádoB  y su  réütó  producirán  lina  alza  de  prdeip  en 
los  demás  bienes  raíces  que  pagan  el  tributo  hasta  la  ooaour- 


peneia  del  y.Ja)iMyRt»lwivHagwdait*Ah<ít§di^  MlMIens 

de  á que  ias  pt^nBeéaBTcki'Esfca^o 

donaciones , paa  ■ vez t hechas  iti  uft  p«edejLi»lteM»»^araSaaf^siid 
el  mal  crece  de  punto  siempre  ¡que  s®tue|aa4er>danaieá9níiSÍÍKba¿0 
algunaisólida  en  el  terreno  cte  los^  prinóipissáse  sotó 

á los  impuestos  actuales,  siim  á,  losi  qud  fkueden.©BtabJ«te^ae,iátt 
el  porvenir.  En  este  caso  nó  puede  coiKKíerspíel/vaífliriífijo'iios^a 
donación,  y nadie  sabe  la  importancia  grande  ó exígttajqU^pwbs 
de  adquirir  con  el  tiempo,  ni  mucho  menos siJs.erá'i»Bp(»pdali^^ 
da  ó no  al  mérito  que  se  había  qneridovnecdBapenaarJuHi'^^^  tí  ^,1, 
i En  fin  ,i;para  que  semejante  donación:}  lenga  u» iiebjeto^dpteiH 
minado  y racional!  es  y preciso;  qué ! solo  ^puedaA.^teQderse]  éuloji| 
impuestos  actuales , y de  ningún-  modo  d'.  los  queMenío)^  porJyedir 
puedan  establecerse. 


• i i ¡¡  IV.'ií:  ¿í:0Ui!Ú.  -"Úí-  ' 

Todavía  es  mas  absurdo  da  excepción  qué  no’solo  ^ refiere  !d 
la  persona  < recompensada;,  > sino  á’ toda ; suideseqndehéiari 'Bsteí  es 
un  privilegio  absurdo  de  ájdo  punlOi  Porí  régle  |^érál  tédáofe^ 
compensa  que  consiste. en  la‘í exención  de^doS’ iiiipuestos\eS^i^H 
admisible,  porque  - ' •.  ¡.s"  Y , '■  aub 

1?  Toda  recompensa  por  servicios  púbUfeos  debé' ihhcéréfe  tíé 
la  renta  públiea/  que  es  el  producto  de  todo  él  cuerpo  ééciál.'  ^ 

2?  Porque  cuando  la  recompensa  se  eitiétíde  réSpéétO'  de'M 
cierto  número  de  impuestos , recae  solaménté  sobre  ünaidíasé-'dé 
contribuyentes.  . . ; v v™ 


• L' 
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EXENCION  DEL  IMPUESTO  Á TÍTULO  OE  INDEMNIZACION  Ó SPlbOr,., 


.•  u 


Cuando  el  Estado  dispone  la  exención  á título  de  sueldo  , pro* 
cede  de  una  inanerá  absurda  de  todo  punto  ’ ■ ' 7 ^ , 

1?  Porque  semejante  exención  tiene  un  valor  désígiiátpárá 
los  diversos  funcionarios  públicos,  puesto  qUe  ni  todbs  poséén*Í9 
misma  fortuna,  y que  según  este  sistema  mientras  los, uiios  áí- 
canzan  una  renta  insignificante,  los  otros  perciben  una  réntá  'álb- 
solutamente  mayor.  . " ' ^ 

2. ®  Porque  este  favor  acordado  de  los  funéionaritís  jgráva  á 

ciertas  y determinadas  clases  del  Estado.  ^ ‘ . - ^ 

3. ®  Porque  peca  contra  la  regla  general  por  la  que  los  suel- 
dos deben  pagarse  del  Tesoro  público.  ‘ ' 

4?  Y porque  la  envidia  y la  animosidad  predominan  en  todos 
los  países  donde  íoB’füúciohúiiios  públiéos  gozan  de  ' semejante 
exención. 


<■ . V 


' í:  i"  ■ • 
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: Estos  privilegios,  soa  mucho  mas  odiosos  cuando  fovorepen 
con  gracias  especiales  á ciertas  Ordenes  del  Estado.  Por  ejemplo, 
la  exención  qpe  favorece  al  c\ero  produce  resultados  mas  fatales. 
Cuando  el  pobre  conoce  que  los  impuestos  no  pesan  mas  que  so- 
bre ól  porque  el  sacerdote  ha  sabido  librarse  (le  toda  carga  pú- 
blica , las  exhortaciones  y las  palabras  de  la  Reiigiom,  lejos  de 
ejeríier  una  favorable^ influencia,  no  hacen  mas  que  aumentar  el 
odio  dej  pobre  contra  los  que  aumentan  sus  trabajos.  Pero  el 
contraste  se  hace  mas  insoportable  cuanclo  entra  en  las  oficinas 
de  la  recaudación  ctibierto  de  galones  el  ayuda  de  camara  de  un 
rico  prelado  que  va  á reclamar  la  restitución  de  los  derechos  pa- 
gadospor  una  caja  de  vino  de  Champagne  perteneciente  á su  señor 
mientras  que. por  otro  lado  un  artesano  cubierto  de  harapos  cuenta 
sus  últimos  ahorros  para  pagar  los  derechos  de  un  pan  de  centeno. 
El  reducido  sueldo  de  los  curas  no  es  una  razón  suficiente  para 
eximirlos  (iel  impuesto , porque  esa  misma  razón  existiría  para 
todos  los  que  cueutau  cou  una  renta  demasiado  exicua.  Por  otra 
parte,  ¿no  existen  muchos  eclesiásticos  que  cobran  elevados  suel- 
dos? ¿Y  por  qué  hacer,  una  excepción  en  su  favor?  Cuando  la 
ley  del  impuesto  sea  extensiva  á todos  los  miembros  del  clero, 
su  reparto  proporcional  no  afectará  de  un  modo  desigual  los  in- 
tereses de  es^a  clase.  Por  otra  parle,  el  eclesiástico  que  no  tiene 
renta  líquida  nada  gana  con  la  exención  del  tributo , mientras 
que  el  clero  que  percibe  altos  sueldos  es  el  que  goza  todas  las 
ventajas. 


DE  LA.  EXEXCIOX  DEL  IMPUESTO  POP.  INCO.MPATIRILIDAD  DE  LAS  FUX 
CIOXES  DE  UNA  PROFESION  CON  LAS  CARGAS  PÚnUCAS. 


Nosotros  no  comprendemos  que  exista  semejante  incompati- 
bilidad entre  las  profesiones  y las  (írdenes  del  Estado  con  el  im- 
puesto, aunque  pueda  existir  respecto  de  los  servicios  persona- 
les , alojamientos  militares  &c.  Respecto  de  estos  últimos  puede 
acontecer  que  sea  necesario  y prudente  eximir  á ciertas  personas 
y permitirle  pagar  en  dinero  sus  cargas  personales.  Además,  ca- 
si siempre  en  un  Estado  bien  organizado  todas  las  cargas  de  esta 
naturaleza  se  abandonan  á la  actividad  de  empresas  partículaies. 


DE  LA  EXCEPCION  i CAUSA  DE  LA  DOBLE  PAGA,  DEL  IMPl  E'^TO, 

Nada  mas  racional  que  los  impuestos  puedan  exij,ir.s0  por 
segueda., vez  á..lós  coniribus entes : un  municipio , poi  ejerap  o, 


ihie  dbm  al  ¿siadií  de  álfeüÉ 
¿ dó  ía  cóhtribudíéá ' un  |íéf íodot  áa ; cítií^fe 

permanecer  ciíicueñtá  áñtó  eténtó  dél  pág»  dál:Íríi|Wi^ 

• :•  ' ; /'■  V ■■  '.  ''■ ''  f 

EXEKcW  DEL  ÍMtutísfO  PdR  ííkZOitfeS 'té 

■ ••  ' ' ■••’.  . ■ !■  . .-i  ••  ' ...*  '■  ■ .,'.  • 

^ 

Bajo  un  buen  régiiUen  de  HacieUda  üo  es^U'fetijét^s  á lá  íé;^ 
del  impuesto,  y no  báy  neéésidad  dé  btóMecer  étf  «lí  íawií* 
exenciones,  porque  las  cóhtribucióbes=^í)érsobá!teS  párt 
raímente  aprobadas  deben  estar  bálculádd^  éñ  tbiéni^^  réútó 
líquida.  ' . ’ . ' ¡ 


■ t ; •' 


: ‘ /'■:  V ». 
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toda  EXENCION  DE  llíirÚEátofe/t£(ÍltlMABÍÍNÍrÉ  AbQtiláltíA  | VUEUtí 
PRIMIRSE  MÉDIARTÉ  tA  CORllEkpÓNBifelífÉ  'IltóEAÍNI¿AÍ:idR., 
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Creemos  que  la  éxencíuú  debe  sUprimibsé^  médiáMd'^^^^^^l^^ 
demnizaóion  , porque  en  nueátrÓ  concepto 'toda  ^ ifad^MtíiSíaciutí 
debe  respetarse.  El  Estado  nó  ve  en  ésas  éxeiicibñéfe  tnáá  qué  un; 
privilegio  ventajoso  para  el  que  lo  goza , y püéstb  ^ué  él  éistetrtá 
dé  esos  privilegios  se  opoñé  á todo  principlio  cieútíííéov  él  Estado' 
puede  y debe  suprimir  este  género  de  cbüéépdidbéS-,  ipdéníifai- 
zando  á los  interesados  de  uUá  manera  cónfórpe  á la  jd&ia 
distributiva.  ‘ , ...  ' V > . 


DÉ  LA  EXENCION  DEL  PAGO  DE  LA  CONTRIBUCION  TERRITORIAL. 

Sin  embargo,  lá  exención  raías  rémarcáble  es  la  quéíévorece 
á los  bienes  raíces.  En  nuestro  concento  solo  pueden  eximirse 
de]  impuesto  que  paga  toda  propiedad  territorial:  , •*><* 

1. ®  Las  fincas  que  no  producen  renta  alguna  ó qué  ál  menos 

no  se  sabe  ciertamente  si  la  producirán.  ■ ^ 

2. ®  Las  propiedades  cuyo  impuesto  están  obligados  á . págáil 

por  hipotecas  especiales  otras  fincas.  ' 

. 3.®  , Las  fincas  cuyo  impuesto  há  sido  redimido  ó;  cómprádo 
por  el  propietario.  . ’ 

4.®  Y.  los  bienes  que  el  Soberano  ha  favorecido  con  lá.  exen- 
ción que  gozan  por  una  larga  posesión  de  buena  fe.  . 

POR  FALTA  ó INCElltlDüMBRE  DE  RENTA  LÍQUIDA. 

* ; 1 , . ,>:  ■ i'-  , • f í-  ■ : 'í  ' 

Como  la  renta  líquida  debe  sér  Já  ünica  riqitóza  tdápctóiblej ' 
lá  exención  delpagd  del  tributé  qiíe  gozáü  ciertas  proffief 


““  CTtf  l ““ 

Ifíffíidíí  álg^tSfá  ^ 

l^to  i^áéiftií^K  Í>éH'^éfiii]f^  Sií  ttiító  dé"(íé^6«tóK  íé§ 

eieí-i^ás  f^de  féváníáff 'é?ifíftbí(fe' , éSftís'gágtdá  sbtí  lok  lyi^ioieíóS  áli6s 
tari  considéfribles  cftíe  criando  Menos  és  de  todo  ]f)riri(ó  itrciertó  Si 
seMejaMkfe'^tráBáíjo'  í>i^odac!fá  reritó  dl^riitó,  rii  criáí  sea  el  Mori- 
tarite  de  esta.  Sin  étóbdrgo,  como  es  dé  conocida  ConVéniéricia 
que  los  capitales  se  empleen  en  el  cultivo  de  las  tléfías  incültas 
ó'tíil  ^a  corifStíUcéfíM  de  casás , él  medio  trias  á prepósito  para 
faVétéeéí'  seMéjaritéS  érbpréSa's  es  la  exénbiori  dé  todo  tributo 
terfitóbia!  durárite  un  cierto  liútriero  dé  a&ós.  Ésta  íriedida  es  la 
mas  corivénierite  para  desarrollar  el  espíritu  de  esta  cíase  de 
empresas  y auMéritar  las  fuentes  de  la  riqueza  del  Estado , y por- 
qde  áilW  consigné  CO-riveHir  la  riqueza  Mueble  ett' íntriuébfe.  Sin 
embárf(0í,  eoáád  ya  heMós  indicado,  semejantes  disposieiones  no 
débeii  acordarse  mas  que  por  un  número  de  años.  Respectó  de 
loá  itt^trümenlaS  dé  las  profésionés  industriales,  deben  asimismo 
gozar  dé  la  éienéton  mientras  no  haya  certidumbre  de  la  renta 
qrié  prodttceri;  ? 

’ Machos  terratenientes  permanécén  en  el  goCé  de  la  exención 
del  p¿fgo  de  contribueioties , porque  prétenden  liáber  traspasado 
á Ids"  píripietaríos , á quienes  haii  cedido  Una  peqüéñá  parte  de 
Su  territorio,  la  eárga  de  todo  el  impuesto.  Considerado  éste  con- 
trato con  arreglo  á nuestras  prescripciones  legales  en  que , por 
ejemplo,  una  de  las  partes  contratantes  haya  cedido  al  otro  una 
parte  dé  SUS  terrenos  Con  tál  qtíe  este  se  obligue  á pagar  él  im- 
puesto de  todas  sus  propiedades , este  convenio  parece  de  todo 
piloto  válido.  Sin  embargo  , rib  puede  considerarse  cófno  obli- 
gatóríó  Sémejánte  convenio  j porque  nadie  puede  saber  hasta  qué 
punto  pueden  elevarse  en  el  porvenir  las  cargas  públicas,  y si 
el  territorio  cedido  puede  compensar  el  pago  del  impuesto:  por 
otra  parte,  estos  convenics  se  fúndan  las  más  veces  en  flccioDes 
qoe  dan  á lá  Cbligacioh  de  pagar  el  impuesto  la  apariencia  de 
una  carga  vergonzosa. 

•En  Inglaterra '96  permite  eximirse  de  la  contribución  terri<“ 
torial  mediante  el  pago  de  ün  capital  determinado , y tal  parece 
qué  la  obligaeiéh  de  pagar  al  Estado  el  impuesto  en  vigor  cesa* 
sin  duda:  sin  embargo,  ésta  redenciotíj  que  se  refiero  exclusiva- 
mente  al  Laudtax  , nunca  se  ha  considerado  do  la  manera  índKi 
cada,  porque  el  Estado  lio» puede  rénutíCiar  ál  derecho  de  irapo- 
ner  la  renta  territorial  del  mismd  modo  que  las  demás.  La  ven- 
ta del  Landtas  «o  és  otra  ccflfe  que  riria  siny^  opci'abieii  rélfifs^ 

' ti^,qucdiííéUBisnte  arpriftteiiiés,  y qdé  ti^é'péríciyéio  ^butíiér 


|i9p  «»' 

dé  los  tówateni«rte^viinaíi«iaardft4a,^ 

circunstancias  Jo  exigieseji  ó si  se  atJapfcasa  íUn 

puestos  según  el  cual  fuera  lo  mas  conveme^ta  y;  Jp  #áp,¡áuptp 
realizar  la  repartición  según  la  base  de  la  renta. Jí(|uí4|l  ,,  ^ _ayir 
depte  que  la  renta  territorial  no  podria  pecipanep^r.  ^ exenta  de 
Ja  contribución/  y que  el  Landtax  reaparecería,  de,. pue\p  b|^]o 

una  forma  mas  perfecta,  ; >r  v l 

En  fin,  el  privilegio  de  exención  es  Gontrario  « to4o^tÍ®?.ípl’ip* 
cipios  de  equidad  y de  justicia.  .Es  verdad  que  alguno^.  ptírtlipi^- 
tas  han  alegado  algunas  razonasen  favor  de  estp  ppjyiJ,eg^p,,^- 
ro  son  fáciles  de  refutar  : todos  sus  razonamientos  consis^epfiep 
demostrar  que  cuando  una  ¿propiedad  territorial  está  jljbrp  de 
toda  contribución^  su  valor  capital  es  tnucho  paayor.^  porqu,e  ,po 
se  toma  en  cuenta  el  valor  del  capital  que  representa  el  irppues- 
to.  De  esta  manera , continúan:  sienapre  que, el  impuesto,  terri- 
torial sea  permanentej  no  solo  el  tributo  que  pagan  loa  l)ie^^  po 
privilegiados  no  producen  ningún  perjuicio,  sino.  que,la,exencjioa 
de  ese  mismo  tributo  que  pagan  los  bienes  privilegiados, no  .-es 
tampoco  ventajosa  para  los  que  compran  propiedades,  territorio 
les  de  la  una  ó de  < la  otra  especie.  Asimismo  sostienen, .quo  la 
proporción  entre  las  fincas  raíces  y la  contrilmcipn  , no  dq^e /su- 
frir ninguna  alteración , á inenos  que  no  se  quiera . arruinar^el 
capital  territorial.  Todo  este  razonamiento  contiene  una.niuHitpd 
de  inexactitudes.  En  cuanto  á loque  se  alega  en  favor  de  la. ci- 
fra invariable  de  la  contribución,  territorial , nosotros  desvaria- 
mos que  no  hubiese  necesidad  de  elevar  el  tributo. porque  este 
disminuye  siempre  la  renta,  y por  consecuencia. Jos, g,oces  y, el 
desarrollo  de  la  riqueza  raíz,  Pero  imaginar,  que  los  demás  . im- 
puestos pueden  elevarse  y que  solo  la  contribución  territoEial 
debe  permanecer  fija,  porque:  la  elevación  del;  impuesto  disnii- 
nuya  el  valor  capital  de  las 'fincas  raíces  y quita  al  poseedor 
una  porción  de  su  propiedad , es  un  error  que  reprueban , los 
principios  de  economía  y de  política,  porque  . si  la  renta, de  los 
demás  contribuyentes  debe  pagar  un  impuesto  mucho  mas  ele- 
vado, es  claro  que  ja  fortuna  de  estos  del^  sufrir  en  mayor  gra- 
do. La  riqueza  raíz  personal,  y todo  el  capital  industriad  pier- 
den de  su‘ valor  desde  que  el  impuesto  grava  su  producto,  y se- 
ría altamente  injusto  eximir  del  tributo  la  propiedad  territorial, 
puesto  que  por  este  medio  todo  el  saldo  de  los  impuestos  recae- 
ría sobre  laS'demás  propiedades  de  una  manera  , insoportable.  * 
Afiádase  á esto  que  no  es  cierto  que  por. Ja  elevación  de  la,  con- 
tribución territorial  eLyalpy  de^  l^  raíces,  taje,,  pgqslo 


^ ia^  Whtós  dé  las'  demás  pi»opMádés  óapifa^  profesiones 
^re  igualmente  el  imp«!esto : por  ló  tanto  la  baja  del  valor  ter- 
ntorial’ tío  podría  Verificarse  sino  en  caso  que  las  demás  rentas 
atuviesen  libres  dé  todo  gravámen. 

Por  ejemplo qué  la  renta  de  los  bienes  raíces  sea  de  4 por 
100,  que  los  capitales  produzcan  4 y las  profesiones  industria- 
les 6.  Estableciéndose  sobre  cada  especie  de  esta  renta  un  im- 
puesto de  1 por  100  , la  relación  entre  ellas  péi*manece  la  misma 
y el  impuesto  disminuye  la  renta  pero  no  el  capital.  Nada  cam- 
bia por  consecuenoia  en  las  velaciones  de  cambio;  todo  lo  que 
puede 'decirse  es  que  la  riqueza  raíz  produce  á su  propietario  el 
1 por  100  de  menos  que  se  lleva  el  Estado.  Si  elevase  el  impues- 
ta térHlórialy  no  el  impuesto  sobre  las  demás  rentas,  semejante 
medida  disminuiría  sin  duda  el  valor  del  capital  que  represen- 
tan ios  biénés  raíces.  Semejante  medida  no  podría  probarse  á 
ménos  qüc  el  impuesto  de  la  renta  territorial  no  fuese,  en  rela- 
ción coü  los  demás,  demasiado  módico,  porque  en  semejante  caso 
el  valor  superior  del  capital  que  representan  las  fincad  proven- 
dría de  úna  imposición  viciosa  y perjudicial  á las  demás  rentas. 
Lá  cúestion  se  redíice  á saber  si  los  que  sufren  esta  injusticia 
~debéh  'continuar  soportándola,  y si  la  clase  de  los  terratenientes 
dfíbeíA'  gozar  para  siempré  de  una  renta  superior  á costa  de  la 
de'los'  delnás  cohtribuyentes  , ó si  antes  que  todo  debe  restable- 
cerfeb  lá  regla  de  la  justicia  y de  la  igualdad  en  la  imposición.  La 
reSbTüCion';  pues , no  puede  ser  dudosa. 

''  Los  pi’opiietaríos  territorialés  piensan  que  porque  sus  bienes 
raícés  Conservan  su  valor  primero,  no  debe  adoptarse  por  base 
’ á lá 'imposición  él  beneficio  líquido  de  la  renta  , ni  que  tampoco 
débe  hacet'se  cii  el  sistema  tributario  mención  alguna  de  la  pro- 
piedad territorial,  y que  únicamente  debe  exigírseles  el  impues- 
to Sobre  la  íéníá  general.  Desde  el  momento  que  se  establece  de 
una  manera  regular  el  impuesto  sobre  la  renta , se  aspira  á que 
este  impuesto  sea  la  medida  de  una  renta  que  este  en  propor- 
ción db  la  riqueza  dé  dónde  emana,  y mirando  la  cuestión  ba- 
jo este  punto  de  vista  el  propietario  territorial  pagará  el  tri- 
buto en  razón  de  sus  beneficios.  El  impuesto,  pues  , sobre  la 
renta  bien  organizado  produce  los  mijsmoS  efectos  que  el  impuesto 
sobre  la  renta  líquidá',  y en  realidad  no  es  otra  cosa.  Sinembargo, 
srél  valor  capital  de  los  bienes  raíces  no  baja  á consecuencia 
déí  impuesto,  fio  piiíede  provenir  mas  que  por  doS  causas,  que  son: 

1 ? Porque  todas  leá  deifiás  éspébiei  i^entaá  $e  ballp  pa- 
vadas á la  páT  de 


9£  Q Borq^§U  íí*«»  fJ»"  tódtt 

Cmo  ¿itima  e€M»feii>acií>a  es  «W^  iiíjast^á  ^^fütá  ^ 

be  4€sapar.eoer  ípmediataoaeíite  ,-ein  atendeF  á lafi  fi^fgpñpiaí  ¡áe 
los  terratenientes  , porque  la  4¿WPÍstracioa  / a^pdi^dpí 
reclamacioues  4e  Ja  justicia  debe  repartir  el  irapqasíp  gobte 
das  las  rentas  á la  yez.  ' - - • i*; - 

La  justicia  de  estas  disposiciones  ti, ene  su  base  en  las’jcon^i-i  ‘ 

deraciones  sijguioíites : - - 

1.®  Todo  capital  colocado  ep  una  finca  cualquiera -^fete^  de 

iqipuestos,  produce  una  repta  líquida^  . !, -r-»-:, 

Mientras  mas  considerable  os  el  capital  mayor  sprá  k i»enln 
y mucho  mayor  si  esta  no  paga  impuesto  alguno.  > . » 

Por  ejemplo,-  supóngase  pn  país  en  que  el  territorio  esté  divi-í- 
dido  on  dos  partes , la  una  libre  de  tributos  y la  otra  sujeta  aiíiiflí#' 
puesto.  Ahora  biep;  si  la  renta  de  cada  parte  es  de  50j00.0;fii0^j 
y la  parte  impu^ta  paga,  un  IQ  PP^  '*0^?  resnltará-que  la  pa^*k 
libre  de  tributos  producirá  upa  re  libre  4é  Stl.pOdjPO.O, 
iuien{4’as  qpe  la  otra,  hecha  la  deduecipn  del  impuesto.,  nadará 
mas  que  un  producto  de  40^0(10,090.  Ahora  bien;' la  mitad 
producto  total  del  territorio , esto  es , los  50.^)0/0,000  no  produ^t 
cirian  absolutamente  nada  para  das  necesidad.es  pqblicas.  .IlíoS'rT 
otros  admitiraps  que  los  campos  francos  atrajesen  mayor  nújne.rp 
de  capitales,  y de  este  inpdo  mejorasen  el  cultivo'  y aupientasen 
un  50  por  100  sus  pro,ductos,  pero  en  este  caso  los  poseedores 
percibirán,  además  de  los  bP-yn  mencionados,  ^5.000,000;  sin 
pagar  up  sueldo  para  el  Estado,  .^demás,  si  los  capitales  apli- 
cados. á semejantes  mejoras  proyiepen  de  las  fierras  y de  jas  in- 
dustrias que  sufren  los  impuestos,  el  Tesoro  /púbdeo  perderia, 
juntamente  con  loque  ya  hemos  niencipnado,  los  tributos  quo 
esos  capitales  satisfacian  , y en  último  análisis  los  terratenientq§, 
Ubres  de  todo  gravámen,  gozariap  de  toda  la  renta  de  Jos  capitá-* 
les  sin  pagar  un  óbolo. 

, _ t I . : - . 

I • ..  ^ . I ^ ^ ^ , 

DE  QUÉ  MODO  DEBE  PROCEDER  EL. ESTADO  CON  SEMEJANTE  PR1VII,E(5I0- 

^ ^ .y  , .. 

iNo  es  fácil  resolver  el  problema  -coa  relación  á Jo  que  el  Es- 
tado deba  hacer  siempre  que  snniejantes  exenciones  ^0  presentan 
consagradas  por  el  ía-ascurso 'de  los,  lienapos,  y todavía  mas 
cuando  popdado  en  esta  institucioii  mu.eh.os  cplocád'O 
Cáptales,  pagando  la  inmwdúlá^^  ppppiicd|idi65g. 

^ ^“dudáb]e  ^ue  tqdps  .y  p^da  ;^nq  de  h^s  ciudí^dáu.Ó?'4^b®u  te- 
ner fe  en  las  instituciones  |de}  ■ 


coüfopr 

"W?íf  )<fflaí  1^^  >§i  y i|ps,  pu|)BÍ5íjGn^g  .y  fioo.  jas  leye§  en 

^íSoy* ‘Aliaría  fcifiQj  -fíiWfaíÍp^  fqrt^Ra^ppD^e  4^  ¡estas  institUT 
Cíf^peg  ,,  y,,§ÍQ  ^nib^rgo  j ref^yp^  ad^  en  la  legislación 
de^ruyef^  laa  relpoiopea  ,4a  :1a  - fortuna  ,í^  evidente  que  el  Estar 
do  atenta  á los  derecUos  dé  los  que  sufren  con  estos . cambios. 
Pero  cuando  se  conoce  que  las  instituciones  y leyes  sobre  qup 
descansan  los  derechos  adquiridos  son  en  sí  mismas  injustas  c 
impolíticas  ,iy  que  su  er/gjsp  . data  de  jos  tiempos  agrestes  y bár- 
baros, y que  no  han  maptepidp  durante  los  siglos  sino  á lar 
ver  t de  la  isiiprancia-,  de  los  .errores  y do  la  violcnoia  ; eiinesle 
caso  ¿deben  permitirse  por  toda  la  duración  dolos  tiompos  ? Y qué 
la^  vurdades  de  la: ciencia  , la  luz  do  Ja  civilización,,  en  fin,  ¿no’ 
ejapoeu  niflgnna  induencia  . sobre  el  mejoramiento  de  todas  esas 
in§tituciopes  tan  injustas  como  viciosas"?  Es  imposible  que  nin,- 
gunJtouabce.de  buen  sentido  ppeda  sostener  la  defensa  de  se- 
mejantes pr ivilegios : en . el  Estado  todos  deben  procurar  quo  la 
injusticia  y la  inconveniencia  sean  abolidas  donde  quiera  quo 
efisls'P  r y siempjTe.qua  el  Estado  baya  declarado  ppr  bueno  lo 
qufi:  ipás  tarde  Jiaya  sido  reconocido  por  injusto,  la  idea  deb(‘ 
rectificarse; ¡ pero  la.equidad  e^dgc  .que  Ja  potencia  del  Estado 
indemnice,  á ios  que, .condados  en  su -juicio  sufren  perjuicios 
iiU3vitab|es  ,í^n  fe..5iipr,esion  de  l^s  instituciones  civiles  que  ha- 
biausldo  promulgadas  como  justas;  las  consecuencias  del  error 
práctico  de  (la  comunidad  deben  soportarse  por  lodos  los  miem- 
bros y up  pof;,uno  solo.  Esto,  aplicado  al  objeto  de.  cuy  o examen 
nos  .ocupatUQS quiere  decir  que  el  Estado  debe  abolir  la  exen- 
ción j.-pprp  indemnizando  de  la  pérdida,  al  poseedor  de  este  pri- 
vi|egi(v....  !,  ; ..o.,.  ■;  , : 

.!,)■  IM.líl  .'  >5!.-  ■■'>■•  II  . . • • 

REPARACION  Py  ^08  MAIES  PRODUCIDOS  POR.  LA  EXENCION  DEL  TRIBUTO. 

Para  reparar  Ips  males  que  la  exención  ha  producido  hasta 
aquí,  pueden  adoptarse  las  medidas  siguientes: 

1.®  Puede  a bol  irse  la  ^exención  indemnizando  á los  que  esta 
aborción  <miisytituya‘en  . perdida,  , _ - 

pé^tw  y eppívaíet^  al, .impuesto  seguu'  hL  tarifa,  de  la  contri- 

bvqíiou-,.'..-.^  , . -Jrf,  ,»  . ■'/'  . ,? 

jj^^.que  el  .vitadmo  ^ lo®  baa- 

nos  toit  eí^Wásl49<?P'>  gofaráa.4^  Wta 


% ^ Al  prómeláWÓ^^ 

ceá'erse  úna  rénla  ¿íq'uivaléilte  aTÍmi>ü^o^^ótí’t^ 

gravados , con  úna  átímá'  ^Sdlciónalíin’  un  batato 

venido  soWe  él  vMor  capital  de  íb  ' renta  por  tátítéá'  sffiúfe 


0X1 


friese  la  amortización' dél  capital  : por  éjetóplb /pOlr  Vfetotfeijaibtt' 


ó treinta  años.  ' ‘ 

Al  espirar  este  térftiinb  de  atnortiiacioii  lOa  pírópMá^lú'iy'^^ 
tarian  indemnizados.  Las  rentas  te  indemnidad  pdídan^yí^ 
en  bonos  aceptables  en  las  cajas  del  Tesbro  admitidó^'€Ííij[^fc/*^i(féí 
impuesto.  En  este  caso  la  suma  de  amortización  se  pagaría  so- 
lamente en  numerario.  t . 

3.®  Para  crear  los  fondos  de  la  caja  de  amortización  se  esta- 
blecerá un  impuesto  sobre  las  rentas;  pro  este  trlbútú'débeí re- 
partirse también  feóbre  los  bienes  raíces  cientos  dé'i'aüaP-Á'síí- 
mismo  pagarán  lodos  los  (júe  gocen  igual  privílégro  pr  ¡^tts 'des- 
pectivas industrias,'  pbrqp‘  Cs  la  Sociedad  toda 
amortizar  la  deuda.  ‘ ’ ' ’ ' ■ ■»'  ?t¡> 


4.® 


Cuándo  existan  muchas  dificultades^  para-lá  ‘<geetícié#de 
esta  medida,  crEstadó  podrá' reducii‘á'1á' mitad  ó á la'térbeda 
parte  la  con Iribucion  sobré  la'  rénta  lérrilorial  cubrir  el  défibit 
que  resulte  con  el  producto  ele  otro  impuesto  cónvChicnte.  Y 
5.”  Guando  el  Estado  quiera  evitar  los  resiíltódos  'dÚ^iú'"^^^ 
demnización  puédC  declarar  exentes  dé  csé  tribúlo  tbdós^^á’Bié** 
nes  raíces  que  paguen  el  impuesto  general  y directo , y gravar 
la  renta  pública  adoptando  otro  método  mas  conyeiiiente ; por 
ejemplo,  puede  gravar  los  impuestos  directos  é injdirectos  , sobre 
los  consumos.  Sin  embargo  j es  preciso  adverlir  que  siempre  que 
se  trate  de  eludir  la  indemnización  con  referencia  al  suprimido 
privilegio  de  exención,  lodos  los  medios  que  se  adopten  síÁi  so~ 
lísticos  y capciosos:  la  ley  de  la  justicia  les  repruébá.s  < 


LA  VIJEZA.  ACERCA  DÉ  bi  CONTRtDDCIÓÍí’  tEnRtrORlXti-^ 


Los  qué  recláman  un  cúpó  invariáblc  ó un  Valor  fijé  respe- 
to de  la  contribución  territorial’,'  séa  que  él  prodticto  liquidé  Úi® 
osla  áutúertte  5’ disminuya,'  incurrbn  en'un  ééCér  dépbráble.'  La 
adópéiQn  dé  ésta  medida 'sÚría’  lá  deslruccióü  ^delf  prinéipiq'  ^ 
igualdad.  La  opiniori' ó lá  dbctrihá' én  que  se  fíihdá  éSta'deíñán- 
•lá  relatiVá'a'qúe  la  v^HÚcíon  déltribúm'qéiu^itoriar  pfodücC  la 

capital  dé  los  bienes  raíces,  no  es  vértíááérH 
éri  ^ éáso'én’  coto^il^iéibn  ^iérrftórial 


« e&^cioua.rio.  Pero  desde  que 
^rjprpdpQí^  ^/qui^5  i^H  de  la 

^r^itt^Fial  cambio  en  la  rel¿i- 

cÍQP  4^, ff^lopvj  capital.;  Por  ^ejemplo,  establézcase  un  impuesto  de 
iíMi^sol?í^  la  i;^uta  4e  una  finca:  siempre  que  eí  producto 
líquido, sea  4e  i, OOfi  escudos , el  impuesto  será  de  100;  ahora 
bien,  si  el  producto  líquido  se  eleva  á 1,500,  es  necesario  que  el 
impi^Sto  se  eleve  á 150  para  la  conservación  del  principio  de 
ig*4Ul4áfi#,asi*  Gomo  s¡^  se  reduce  á 800  escudos  , el 

impuesipíquádará  reducido,  á 80.  ! ^ 

^ ■■'■ 

DEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  EXTRAJiJEROS. 

' '.SífÓ'  fí.i'  ^ /■.■.•■  ■ . 

■'^’fl^UiaiOfal^za  de  Jas  .cosas  hace  que  los  Gobiernos  deseen  apro- 
vechaíi  lodos  (las  ©cagones  en  que  puedan  alcanzar  una  parte  de 
lá^rejató'oiU'áüjera.  Esta  doctrina  ha  sido  de  lodos  los  tiempos. 
Los  conquistadores  ponen  en  contribución  á los  países  que  caen 
bajo  sus  dominios,  y procuran  no  solamente  gravarlos  con  los 
ji^stois  da  guerra,  si  no  ¡que  le  arrebatan  lodo  lo  que  pueden  por 
reqúisícSones,(suministros , secuestros  y venia  de  bienes  nacio- 
nales» Loa-pueblos  por  su  parlé, rara  vez  obtienen  ventaja  algu- 
na, y son  siempre  la . víctima  de  semejantes  rapiñas;  pero  como 
sámajanteS;^mé4Í9S  de  aumeiUar  el  Tesoro  público,  ni  son  per- 
mnpetttéSj.ni  regularen,  ni  justos,  no  merecen  mención  alguna. 


.J":  • ;r:» 


ÚB  LOS  RECURSOS  QUE  Á FAVOR  UE  LA  SITUACION  OEOGRÁFÍCA  DEL 

BsfÁbó  r 

v;p  'nqffT'v  ; ;:M 


’ ''''E6fÁ:éó  VuEDE  E PROCURARSE  DE  LOS  EXTRANJEROS. 


JAuebasoVeces-Dxisten  medios  provechosos  para  que  los  Go- 
biernos puéda.n  ;percibir  del  extranjero , y de  una  manera  per- 
manente, una  renta  pública  fija  que  forme  una  forma  de  rentas 
regular- y 'prodiActiva.  Estos  medios  deben  colocarse  en  este  ca- 
pituló, y ser  examinados  bajo  la  relación  de  su  justicia  y ver- 
dad- Los  ^principales  se;  reducen  á ciertos  y determinados  mono- 
pdlioSí  que '.posee  el  Eslatlo,  y que  debe,  ya  á su  porlerio,  ya  á la 
, natuitaléiía  geOígráfica.deÍ  país,  por  cuyos  medios  obliga  al  ex- 
.la'anjero  á.  ¡que  le^  'P^e,^  los . artícnlos  de  necesidad  á precios 
etevadosy' que  no  pagarían  si  semejantes  monopolios  no  existiesen. 
Áhom^bten,  el  Gobieynof.puede.aprppte^^  semejantes  mono- 


fSacfieud^déití  teiTiítoiTO  donde  se  acnamia- 


<,ierl«s.  a»tíoiiias  de.priroei^niWWWMí 
blo pudiese  exportaHos .á  mejor  precioi.-  i.^  ( v *'r4 ■ 

2.0  Poseyendo  exelusivameafe  los  camiims.y  pfiaiíak4l|di4|^ 
sables  para  el  comercio  de  l^S  4e“ás  naeianes<  / itii>  , 

En. cuanto  á convertir  sus  pcincipales-pofalami^aíftl^i^ 
do  puede  deducirse  lo  siguiente.  Los  GobÍBRnóS  ;queAp#|ái(]|^jj3p 
posesión  de  colonias  d de  territorios  situados.en  l eí  pÉrK);  dveo¿»^- 

ferio : ^ ^ 

j .*  Obligan  á los  demás  pueblos  á pagar, » poecwidpiJB'elwipp- 
lio  las  mercancías  indispensables  que  sacan,  de  8ÚR>«pmái«iafí;<i\ 
2,®  Y como  este  precio  de  monopolio  enriquece  á los  súbditos, 
extranjeros  y los  pone  por  consecuencia  en  estado  de  pagar  im- 
puestos considerables,  los  Gobiernos  mencionados  oblienen  por 
la  yia  indirecta  de  esos  misinos  extranjeros  prqdUp^&.^Qqside- 
rables.  Tal  es  la  manera  con, que  las  mercancías  de- :laaípi?®l!SÍo- 
nes  inglesas  en  las  Indias  Orientales  Pa&9ú.,pj|imeí‘j»inftft|e  ipor 
Inglaterra,  donde  pagan  n.n  iiupuesto  de  4 0(.pQr^^Qft4evÁ(J'Ua©as 
y 5 por  100  dp  gastos  por  eoqaision , y ep  seguiááv  ^9  exp 
para  Ips  4emás  países  de  Europa,  que^iopen  quq  pflgaú^nftiípol^- 
mente  los^  gastos  de  almacenaje,,  de  comisión jy;,  de  exp<ííí»pien 
que  cobran  los  recaudadores  dé  Lóedres , sipo  tambiep  los  dkxa- 
chos  de  la  Aduana  inglesa.  ¡ . u •>  : ■ J^n 

Ahora  bien,  el  Gobierno  que  se  .encuentra  en  posesipttrpxQln- 
siva  de  semejante  monopoliq  puede,  grayar  cpp  aljtqs  d.enephoft  la 
exportación ; y como  los  extranjeros  no  pueden  pasarse  sin  las- 
mercancías  mencionadas  ni  procurárselas  á precios  mas  bajos, 
tienen  desde  luego  que  pagar  los  altos  derechos  de  monopolio. 

Por  ejemplo , cuando  la  Rusia  establece  un  itópuesto  sobre  la 
exportación  del  cáñamo,  de  la  grasa  y de  la  madera,  como  no 
es  posible  obtener  esos  artículos  á lP.ejor  precjio  , Ip.s  extranjeros 
están  obligados  á pagar,  los  altos  dp^ecíios  que  laj^USÁa  ipapope 
á sus  mercanpías.  . , , ; , , , . , ; 

Asimismo  cuándo  un  Gobiepnp  encuenfi’a  nUí.pqsesipp  d^ 
un  cainino  ,d  paso  ..que  necesitan,  absolutainentndqs.jextranjopos 
para  el,  comercio  general  con,  SU  país,  ese¡ Qol^OfPO  Jiin  .^«áa 
ppede  con  altos  derechos  de,trápsito  gravar  a| 
persona , . ipercaúcías, , pmba rcaciqnes  &c,, proGúriánd^{í4fe  lO^e 

modp.upa  ^eqj^públjea  peroapnente.  ,.;í  ' 

Por  ejeipplo , la.  t|inainarí^ . PPsee  jin.  pa.sp, j,^e^jantftIeo^ 

Sund,  y saca  de  los  .extranjfrctó  upa  grap,poj?ÍeJe 

Prusia  posee  también  un  terreno  que  separa  una  partn,dí^f¡a 


--  S?9  r- 

Ale^nia  no  ptie^eii  comepciar  entre  sí  &i»p  #l:íerT 

rUorio  pr^siapo.  la.  Prusia , pues , puecle  estóbípppr  altos  ^eferr 
chos  jio‘ tróositp. los  extrapjerQS-,'y.sacar  una  gran  parte 
de  sp  renta  pública.  Otrp -extraño  ejemplo  prodpjb  en  1?  guerra 
conlíncntal  la  Inglaterra,  Esta  nación,  qne  posep  un  estrpcbp,que 
separa  el  grande  Océano  de  otros  mares  importante^  j obligó  p 
todos  los  l?ajeles  extranjeros;  á pagar  derecbps  de  Aduana  v de 
conspmo.  . ” , 

Hay  otros  mo, dios  todayíu  para  que  los  extranjeros  contribu- 
yan desde  luego  al  aumento  del  Tesoro  público;  Contribuyen  des- 
de luego  viajando  por  nuestro  país,  residiendo  en  él  y pagando 
por  los  artículos , que  consumen,  á la  par  de  los  naturales  j el 
impuesto  contenido  en  el  precio  de  las  mercancías.  Tapibien  pa- 
gan Ips  derechos,  de  resguardo,  los  pasaportes^  portes  de  cor- 
reos'&e'.  i 

En  muchos  Estados  los  ingresos  que, provienen  de  esta  fuen- 
te se  ,ele  van  á una  suma  cousideraljle.  Roma,  bajo  este  punto  dp 
vista*,  obtiene  muchas  yeniajas  de  los  extranjeras.  París  obtiene 
mayores  resultados,  y tarnlnen  perciben  ventajas  la  Suiza,  Dres- 
de  y ca?i  todas  las  poblaciones  donde  existen  ferias  casi  perma-r 
nentes.  • 

, En  fin.,  nadie  ignora  que  en  Italia  los  Estados  de  la  Iglesia 
han  ppseido  y poseen  en  los  países  extrapjeros  la  fuentp  princir 
pal  de  su  renta.  Tale^  son  las  investiduras,  dispensas  y otras 
necesidades  éclesiásticas. ' , 

DER;EGHjO  de  las  JíACIONES  para  GRAyAR  COS  EL  IMPUESTO,  í LOS 
• : i.  EXTRANJEROS.  ■ 

Respecto  de  06té  derecho  no  sp  puede  n,egar  que  los  Estados 
proceden  justaníente  estableciendo,  sobre  todos  los  extranjeros 
que  residen  en  su  territorio , ya  sea  por-  comodidad  ó por  conveí* 
niencip , y sobre  tod^^  los. que  cprnercipn  'en  él  ó le  atraviesan 
por  diversas  partes,  los  mismos  contingentes  proporcionados  qué 
pagan  lo^  naturales  para  la  conservación  do  las  insti^cion.es 
blipas,  que  sif  vpu  también  de  amparo  a los  extranjeros  en  sus 
fines  nárticularps  y en  jas  ventajas  qup  gpzaq  á la  par  de  los 
nacipnaJee-  Por  otra  parto,  pipgün  extraaj^o  puede  prele^r 
que  se  le  siry^  gíafu jtame^t^ , V por  los ; extra werPS 

jamás  han  encontrado  iojuslo  que  se  les  haga  pagar  en  el  país 
donde  se  encuentren  derechos  módicos  de  anclaje , de  puentes, 
de  caminos , de  puertos  &c.  Por  otra  parte,  ellos  mismos  se  ad<^ 


modan  al  precio  de  monopolio,  que  suele  unirse  ventajas 

tan  pronto  como’  ese  precio  grave  igÜalibénté  á tóá  'tóditos  na- 
cionales; porque  cada  Estado  tiene  el  derecho  de  organizar  sus 

establecimientos  como  juzgue  más  á própásilo.  No^ 

embargo  censurar  que  los  extranjeros  aprecien  las  rkríbücio^ 
que  se  les  exigen  con  arreglo  á la  ley  de  justicia  y de  convenien- 
cia j y que  por  lo  tanto  huyan  cuanto  les  sea  posiÍDle  de  uií*pá\'s 
donde,  por  ejemplo , se  pague  un  derecho  para  caminos  y no  los 
haya,  y sean  poco  seguros,  y los  viajeros  se  vean  obligados 'a  de- 
fenderse á su  costa  de  los  bandoleros.  En  fin,  de  un  país  donde 
paguen  para  caminos  y las  diligencias  empleen  veinticuatro  ho- 
ras en  andar  una  legua;  de  un  país  donde  se  grave  un  impuesto 
para  postas,  aunque  no  necesiten  para  hada  de  semejante  esta- 
blecimiento &c.  Todas  estas  medidas  son  actos  qiíe' violan  los  ele- 
mentos de  la  razón,  y á las  que  el  extranjero  se  somete  á la  ’fuéV- 
za  porque  las  puertas  de  la  justicia  están  cerradas  j y porque  no 
puede  dejar  el  país  sin  sacnficar  intereses  de  una  importancia 
superior.  La  política  por  su  parte  tampoco  acepta' semejantes 
medios;  y por  último,  la  módica  renta  que  reporta' el  Éstádó  es 
una  miserable  ventaja  comparada  al  desprecio  general  que  pró- 
ducen  y á la  repugnancia  que  experimentan  todos  lós  extran- 
jeros á permanecer  en  semejante  país,  sino  por  la  fuerza  ^e  la 
necesidad.  En  su  legislación  y en  sus  instituciones  el 'Estado  de- 
be adoptar  con  los  extranjeros  las  mismas  medidas  qué  adopta 
con  sus  propios  súbditos.  La  máxima  de  todo  Gobierno  debe  ser 


que  su  trato  con  el  extranjero  sea  tal  que  este  se  véa  forzado  , si 
es  racional,  á reconocer  la  justicia  y la  conveniencia  dé  lás  me- 
didas gubernativas.  Los  Gobiernos,  pues,  deben  facilitar  y hacer 


agradable  al  extranjero  su  permanencia  en  el  país  ó su  pasó  por 
el  territorio,  y si  es  preciso  establecer  uri  i rapuesio  qué lóS  su- 
jete á todos,  establecerlo  de  manera  que  no  pese  démásiádo  y 
que  el  extranjero  no  se  aperciba  de  él.  Este  objeto  río  puede  con- 
seguirse sino  por  medio  del  tributo  de  consuirioV  porque  viajan- 
do; alimentándose  y haciéndose  servir  en  nuestro  país,  él  extran- 
jero paga  á la  par  de  los  naturales  sin  que  él  sé  vea  vejado, 
porque  do  lodo  lo  que  óL  compra  y consumé  solo  pagará  el  im- 
puesto do  sus  necesidades  supórfluas.  Por  otra  parte,  él  río  erí- 
contrara  injusto  que  se  Te  exija  por  los  artículos  dé  consumo  el 
mismo  precio  que  pagan  las  demás  personas  del  país.  ' 


.;.V 


■■Hf: 


'■  (!  SOBRE  tos  EXTRANJEROS, 


'i  ro.®di()  mjss  A propósito  para  que  los  extranjeros  se 

s,pj^íen;Al  ipipuestp.  el  tributo  que  el  Esjtado  impone 

al  simple  tránsito  de  las  mercancías  es  el  mas  seguro  y el  que 
siempre  pagan  los  extranjeros.  La  cuestión  se  reduce  ó saber: 
!"•“  to  que  prescribe  bajo  este  punto  de  vista  la  ley  de  la 
justicia, 

Lo  .que  aponsejan  las  regías  de  la  política. 


, DE  LO  QUE  PRESCRIBE  LA  LEY  DE  LA  JUSTICIA.  ’ 

Paj^pe  ^ que  dos  Estados  no  podrían  reconocer  el  de- 
recho que.  se  abrogase  un  tercer  Estado  situado  entre  ellos  dos 
de  hacer  imposible  su  comercio  recíproco  rehusando  el  tránsito 
al  través  de  su  territorio.  Y no  podrían  reconocerlo  porque  el 
comerció  de  los  pueblos  entre  sí  es  uno  de  los  medios  principa- 
les para  la  prosperidad  de  las  naciones;  y el  Estado,  pues,  qiíe 
quisiera  oponer  semejante  obstáculo  tendría  que  luchar  en  el 
terreno  de  la  fuerza  contra  el  interés  y la  justicia  del  mayor 
núnióro. 

j Después  de  lo  dicho  debe  deducirse  que  toda  traba  puesta  ar- 
bitrariamente á las  relaciones  comerciales  de  las  poblaciones  en- 
tre sí  es  un  atentado  hostil,  y por  lo  tanto  siempre  que  una  na- 
ciop  sujeté  con  altos  derechos  el  paso  de  los  bajeles  y mercancías 
extrapjeras  adopta  una  medida  prohibitiva  contra  el  comercio. 
En  estos  casqs  los  Gobiernos  no  deben  consentir  que  se  graven 
de  un  modo  tan  arbitrario  la  persona  ni  Ja  propiedad  de  sus 
-súbditos,  y por  lo  general  entre  nacione.s  civilizadas  se  conside- 
ra semejante  atentado  coma  una  violación  de  la  paz. 

En  los  pueblos  que  viven  en  una  comunidad  jurídica  se  con- 
sidera como  ilegítimo  y atentatorio  Lodo  procedimiento  cualquie- 
ra que  destruyendo  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí  se  opon- 
ga á los  íines  que  la  sociedad  se  propone.  Según,  este  principio 
es  de  todo  punto  injusto  que  un  Estado,  cuyo  territorio  sirva 
de  paso  á los  extranjeros  para  sus  relaciones  comerciales  con 
los  demás  países,  pretenda  aprovecharse  de  estas  ventajas  geo- 
gráficas para  gravar  á los  extranjeros  con  altos  derechos  de  trán- 
sito, que  cíisi  siempre  equivalen  á tributos  personales  ó al  im- 
puesto sobre  consumos , establecido  no  en  razón  del  goce  tempo- 
ral del  territorio,  sino  con  el  fin  de  recaudar.  Sí  este  sistema  fuese 


T 


íW*” 

-jjeralrnente  adoptado,  Jas  relaciones  ^me^ale^í4^rl^a¿jJteeÍ0r- 
nes  entre  srd^pírtfeCjSrí^ri  é(íí*ídetatóe®4é/ píór  que 

tuviese  que  atravesar  con  sus.raercanqías  por  ly,  Was  territo- 

rios pHra'  líágár’í  'á  sü-'dé&tüió;  tendría  qtie  p^gajíí 
iiunWfófeo^'  det^échos  que'  el  fin  se  véria  obíigáde'.á  ír<énÍíiiéfcipi,>á» 
SH  coiüercio'.  ' ' . . ^ '.  ’'4^M  í'-'^v  ■iri's-A 

Todavía  maá i los  derechos  de  tránsito  ño'püaden  Cetióiíláííiae 
cOn  la  ley  de  la  justicia,  sino  en  el  caso  en  que  sé  liitaiJte'd  á una 
justa  indemnización  por  los  gastos  que  cuestan  los  estableciteijfettn 
los  erigidos  para  qué  las  personas  y las  mercancías  cxtranjéías 
atraviesen  cómoda  y seguramente  el  país.  Así  cuando  se  establece 
sobre  cada  tonelada  ó sObrd  Cada  carga  sn  derecho  proporciona- 
do, según  el  número  de  leguas,  á los  gastos  que  requiere  la  con- 
serVácion  de  los  cártiinos  j canalés  í&g.  ,'  las  ventajas  que  por  otra 
parte  ofrece’ el  paso  dél  térriiorie  son  de  tal  naturaleza  que  oh 
extranjero  no  puede  encontrar  injusto  el  derecho"  mencionado^ 

■ " ■ "’V  ^ ' ■ ‘ ' 

■'  , ‘ • , ■ ■ r" 

REGLAS  QUE  PRESCRIBE  LA.  POLITICA.  CON  RELACION  A LOS  DERECHOS 

DE  TRÁNSITO. 

• • • ■ , N < ‘ 

Todo  buen  sistema  de  política  aconseja  que  siempre  que  exis- 
tan semejantes  derechos  de  tránsito  se  procure  evitar  en  las  ta- 
rifas cuanto  puede  afectar  á láS  demás  naciones  ó súécUar  un 
odio  á sil  animosidad.  Así  á la  par  de  la  ley  de  lo  justo  ó de  lo 
injusto,  la  política  prohíbe  qUé  los  derechos  de  tránsito:  se  ele- 
ven de  tal  manera  que  puedan  considerarse  como  una  traba  des- 
tructiva del  cómércio.  Sumas  considerables  proveníeMCs  del  trán- 
sito de  los  artícillós  extranjeros  pudieran  percibirse  sin  duda^ 
eslábleciéndo  lés" derechos  sobré  la  cantidad  de. las  mercancías  y^no 
sobre  la  elevada  tarifa  del  pasaje.  Guando  los  pueblos  sé  ven  ater- 
rados por  la  tiranía  y la  ambición  de  los  demás  Estados,  pxpe- 
riiiicntan  siempre  deseos  de  venganza.  • > 

Las  sumas  considerables  que  el  pasaje  del  Siind  produce  á la 
Binamarea  provienen  sin  duda, alguna  del  monopolio  que  ejerce 
este  Estado  á favor  de  ese  estrdeho  del  rtiár  situado  tan 'cómoda- 
mente para  el  comercio  del  Báltico,  Sin  embargo",  esas  Sumas  pro- 
vienen mas  de  la  gran  suma  de  toneladas  que  atraviesan  por  el 
estreché  qué  de  íá  élévaciOn de  ja  tarifa, la  que,  aunquC siempre 
á precio  de  monopolio  , se  ha  fijado  por  convenciones  .estipuladas 
con  la  mayor  parte  de  las  iiacioáes,  en  él  % por  ÍOO  ád  Mlorefn. 
Gotiío  todás  las  medidas  han  Sido  tomadas  para,  queda  récauda- 


■pb(‘  MSiMd  fe  btía'fiS  -rfé^'cótHe^^^^^^  i indispénsaBfc  v' 

cüyrSégüHHátt  ■y-PbmtaMaa  ntí  dfeja  de  pWdÜair  ¿aStos  á Id  t>|l“ 
tfétt^tSiMás0)MéiaS''éjrtP“aájte  ño  píigán  toas  qde  ún  riiódici) 

'▼üieS  aéW'd  dé- 


recno  y ae  m equmaa.  La  Dinamarca  1 

pódé'Hfb*  dé  16^ 'festádoís' bddiétóántes ; y éh  segundo  lu'^a^r  &ue  ' 
tóm'éh  bl^cániihB'^oi*  Í6"s^  Bfelts'  ( dos  estrechos ' d^  Dinamarca : el 
graiñ'Mt  éh\:fé  la’s  'felhs  db  Gelaüdia  y de  Fibriíá  y el  jie'qileíití 
Bélt  éntée  lá'  íslfc  dé  Pfófaíá  y J'utland  ) ’y  esto  acbniécériá  siempre 
qüe  Se  éíéVásétí' IdS  debeHhos  dél  pasajédel  Súnd,  porqué  éneSté 
cá^ó ió'á’déeeéiíoé'  yérihn  mas  onerosbs  qué  los  incoüvéníéntés  v 
péíi^éS  qiió'íófbécé  él  pasajé  por  los  Belts.  ílltimarhénte,  la  pólíti-‘ 
ca  no  podrá  aprobar  nunca  que  los  derechos  de  tránsito  Se  ele- 
ven dé  tal  modo  que  pnedén  considerarse  cómo  medio  dé  gra- 
var á los  extranjeros  procrürandó  á los  naturales  todas  las  ven- 
tajas déí  cómeréio.  Lá  política  nó  puede  aprobar  esto  : 

Jorque  los  beneficios  qué  procuran  al  Estado  semejantes 
déréóhoS  no  'sotí  de  iiriportancia  alguna. 

2^^  ' i’óVdÜé  áéihéjan'te  medida  indispone  al  Estado  con  las  de- 
má¿  hácioiiés.  ■ ' , ’ , ' . 

6 « « Y^jiérqiíe  íós' Gbbierho's  qüe  adoptan  seméjahtes ' disposi- 
citínéS'atitílibera'íés  é interesadas  provocan  las  represalias  y la 

Vcttg'aniáj*' ^ ' Y , •' 

4’.“'  I^ói'^ueHodaédáS  demás  naciones  procúran  a su  vez  hu- 
mniáé  á‘ uri'GhbiéPh'o  cuya  injü  creen  castigar. 

5,**  ''Y'í)óf(iüé  él  Vétd  gerierai  dé  los  püeblos  se  pronuncia  cóh- 
ti‘á'  lá  exíMléhblá  dé  uii  Estado  que  preténde  vivir  á costa  de  los 

demás."  ^ ' 

Ádém'á'^  si  sé  éiátiiiná  óón  detención  sobre  las  consecuencias 
de  semejánlés’  medidas,  se  córiocerá  qué  la  renta  pública  pierde 
rauchó  'íüás  q'üé  ’gána  con  establecer  esos  impuestos  despropor- 
cíótíadOs  sbbí-elós  extrabjertíé,  pórqüe  desde  el  móraénto  que  los 
derechos  dé  tbáásito  éón  déín'áéiádo  altos,  aqtiéílos  buSéan  otros 
cdfniñófe  párá  éofidttéir  süs  méroaficías.  Veamos. 

i eAk  JnnAhtt'ár  üü  ntiévO  da 


leBÍa  y pof  'I®®  según  dfiolaraóion  hepl^í;ó;,p^ódi<»  iB.v«luj^ij»ii;. 
Esie  tránsito  hizo  nacer  en  B restó u y en  Francfort  sohré  el  Oder- 
un  comercio  considerable  de  comisión  y de  expedición  , pu^to', 
que  los  judíos  que  se  volvían  á la  feria  de  l^psic,  mforn^dos 
acerca  de  los  predios  en  Breslau  y Francfort  encoqtraron.  que.^- 
tos  eran  mucho  mas  bajos  que  en  Leipsic.  Hecho,  este  desculii-, 
miento,  los  judíos  se  volvían  de  la  feria  y pasaban  por  Brestóu, 
que  se  halla  mas  cerca  de  su  país  natal , donde  realizaban  sus 
cambios.  Desgraciadamente  la  Administración  tuyo  Ia/idea_  d» 
elevar  los  derechos  de  tránsito  y de  registrar  las  mercancÍ3S,,y 
desde  entonces  los  judíos  desaparecieron,  y para  voly!erse,á  ¿a- 
jonia  tomaron  el  camino  por  la  Boemia  y por  el  Austria.  Los  mis- 
mos efectos  resultaron  de  las  trabas  puestas  á .las  mercancías 
expedidas  á Lunembourg  por  Leipsic.  Los  derechos  de  tránsito  or- 
denados en  Prusia  quisieron  encontrar  un  camino  que  no  toca- 
ra al  territorio  de  este  Reino.  . 

En  fin,  estos  derechos  muchas  veces  son  opresivos  para  los 
extranjeros  por  lo  vejatorio  de  su  forma.  El  autor,  de  este  libro 
ha  hecho  una  experiencia  que  puede  servir  para  probar  cuántas 
veces  la  falta  mas  ligera  puede  causar  pérdidas- muy  sensibles 
á aquellos  á quienes  no  se  puede  imputar  njnguna. intención  de 
fraude.  Cuando  en  1807  se  volvía  Mr.  Jacob  para  Rusia,  hizo  par- 
tir de  Halle  para  la  Galicia  1 5 fardos:  los  8 primeros,  dice  el  autor: 
yo  los  volví  á ver  en  Praga , donde  rehusé  hacerlos  pasgr  sinque 
se  les  abriese.  Los  otros  7 que  me  siguieron  mas  tarde  fueron 
abiertos  por  la  Aduana  de  Lembcrg,  y confiscados  sin  otra,  forma 
de  proceso,  bajo  pretexto  deque  uno  de  los  fardos  dignados  Libros 
contenia  diversos  efectos.  Y sfh  embargo , al  fardo  que  encerraba 
libros  le  habían  introducido  por  inadvertencia , confundiendo  en 
unos  fardos  y en  otros  los.  efectos  indicados , sin  que  húbiera  ha- 
bido ninguna  intención  de  fraude,  de  donde  resulta  : 

1.®  Que  el  fardo  que  contenia  libros  estaba  señalado^  con,  las 
palabras  «Diversos  efectos»  y pesaba  mas  que  el  otro  fardo  que 
estaba  señalado  «Libros»  y que  encerraba  diversos  efectos.  Si 
por  consecuencia  los  diversos  efectos  pagaron  un  derecho  mas 
elevado  que  los  libros,  la  Aduana  percibió  mucho  mas  que  lo 
qne  se  le  debía  pagar.  Dedúcese  , pues , que  los  dos  artículos  ( di- 
versos efectos  y libros)  fueron  impuestos  con  un  mismo  derecho 
de  tránsito  y no  existía  por  ¡consecuencia  mót\vo  alguno  de  abrir 
los  fardos.  En  todo  caso  el  propietario  debió  haber  sido  , citado. 
Pero  la  Aduana  no  hizo  nada  de  esto , y declaró  ^que  -.lóS  j fardos 
que  con^nian  un.  valor,  de  110  ducados  estaban  biem  confisca - 

' ' ■ - . . V . .1  ’.i  n ; ,í'  , - ■ 


c^Jamacioo  y to4a&  las  queji^ 
e^dft&jpQr.Ja^  legaQÍonas  da  Au^t^ia  y de  Rusia  quedaron , sin 

afcaíiO,^  , Jíí-I,-...,/.  .>r.  ..  .,  ,.\,  , ,’  ,.' 

P»es>  no  debe  olvidarse  jamás  que  el  comerojo 
de.,t^ép^ií^.prpduce  grandes,  ventajas  . que  aumentan  en  razón  de 
la;.  di^taAída  y del  yolúmen  y peso  de  las  mercancías.  Tal  es, 
líi  razón  por., que  el,  derecho  de  tránsito  debe  ser  módico! 
Env.esta  cuestión  debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  consumen  en  los 
caminos  los  carros  y los  caballos,  y lo  que  ganan  los  comisiona- 
‘lo?<  y lo5  . consignatarios  cuando  las  remesas  son  de  grande  im- 
portancia,. X deba  jpnersp  presente  lodo  esto  por  las  ganancias 
que  el  .Rstado  , tiene  de.  este  movimiento  mercantil.  , 

, Rajo, este  punto  dp  vista  no.  existe  tránsito  mas  lucrativo  que 
eLdpijlas..lela6.4e  Silesia^  que  enviadas,  por  tierra  al  imperio 
Chine  atraviesan  , toda  la  Rusia.  Gomo  .estas  telas  son  bastas  y de 
mucho  peso,  los  gastos  de  tránsito  en  un  camino  de  400  ó 500 
leguas, alemanas  se  elevan  á una  suma  considerable.  Los  benefi- 
cies que  por  consepuencia  procura  este,  tránsito  no  podria  lo- 
grarlo; deptro  medo  lo  Rusia  aunque  hiciese  fabricar  sus  paños 
sobre, la  frontera, ;Gbina.  La  tarifa  de  18H  gravó  con  derechos 
prph.¡b.4ivoS:á,,este  ,CQmercio,  pero  eu  4815  desapareció  la  prohi- 
b^|on,,^yi  la, exportación  fué  permitida. 


-vr  ;0KRKCHQS  ,»E  mPORTACION. 


> Les  derechos  de  importación  pueden  convertirse  en  un  im- 
PUpstP  i?4rn,jBl;  vendedor  extranjero  cuando  las  mercancías  que 
pueden  obtenerse  en  nuestro  país  á mas  bajo  pre- 
cio qunMi.SM-U^-.  caso,  si  el  extranjero  eleva  el  precio 

hagtu  no  puede  obtener  venta 

alguna  á mqnPSrqP®,,P9  ^®,  encargue  del  pago  de  los  derechos. 

,,  Ppr  ejeHtpio;  supóngase  que  en  Inglaterra  el  precio  del  trigo 
sea|d®jÍ>P^pPte  de  Prusia  , y el  derecho  de  entrada 

de  S.gros  pprJafWÍ?n?,U: Ui®dÍ^o  • ohora  bien;  si  la  villa  de  Dant- 
zick  puede  exportar  para  Inglaterra  el  trigo  á razón  de.3  escu-r, 
dos  la  fanego  ,. desde  luego  se  encargará  del  pago  de  los  derechos 
de.  importa  el  tr'So  «húndase  den  tal,  manera  en 

DmUipk  , qu®:  ®8|:P  población  pudiese  .proveer,  con  abundancia 
los  meneados  de,  Wtórary  hácer  que  descendiesen  los  precios 
indígenaa,ímsia.  el  mípi.UÍU.Ui.á  que  podían  ofrecer  los  exporta-, 
dpres,cn;irigo,  ppC;  ejemplo,  á,  3,  escudos  y.4„gros,  esle  mint-. 

llegana  a da  concurrencia, 


indí'^ena:’  en  fin,  los  derechos  de  importación  gravarían  dó^átt*á* 
ínádiídT^táble  ’á  lós'^  i^leáés ; no 

a'fectd  'áí  Vend'étibr'tnas  ^úé  eh  él  rédüclda  nft'ñíérhldd’éhá'óy  éh 
que  'la  caftti'dád.dé  mercaricíiáS  ímporlhdaé  ' seá"iaá  pdéó'i¿biisi*‘ 
dcf-ablé' que  el  preció  de  las  indígferias  no ñííi^iirtéí  alté- 

raéitrn.'  ” , . , 

Eréíítraojeró  que  eriire  faosolros  cotnpi-a  tné'^cáftéíáá-  dé'bti*ós 
paíáés- contri  búirá  con  stis  réspéólivos  déhécte  dé'  ífó 
cuando , no  obstanlé  ’érpágo  dé  estos  derechos, ‘'tiuésti^Os  hé^^^ 
uedan  suministrar  la  rnércancíá'á'p  'tiiddíJofe;  Por 


ciantes  puedan 

éjémpío;  Ijue  loS  itígleSes  paguéri*  loS' dérecbós^dé  irripdrtaóion 
por  'él  hierro'  dé' Etóída’j  Cóñ'  ‘éí  q'üé  fábricán  ifast'ruhién^^ 
acero  de'bna  manera' tán  perfecta,  que  híñgtífia 'ntra 
ptíedé  iibítaé\hi'súntinistrar  á 'tah’  bajo  precio,  es  evidente' (^é’ 
en  este  caso  lÓ^  ingleses  pueden  vender^  este  próddblb‘‘á'  bn  j^^^ 
ció  qué  reintegre  loS  derechos  de  importación  qüé  ban  péga^^ 
el  hiérró  eitriinjero  con  qué  han  confecóionádb''sué  tóatóifáClp^ 
ras  de  acero.  Los  compradores  extranjeros'  pagai*ári''ik^ 
cüéncia  á la  Inglaterra  estos  derechos  dé  i jhpóHaci'on.  La' chék^^ 
tion , pues,  se  reduce  á saber  si  por  éstos  deréoKós  de  enerada 
la  venta  de  las  manufacturas  inglesas  no  disminuye,  y si  el 
Gobierno  noharia  mucho  mejor  permitiendo  la  libre  importación 
de  los  hierros  de  Suecia.  Esta  cuestión  puede  aplicarse  á cada 
espécie' dé  impuestos.  ‘ ‘ ' • ‘ '‘'■’j'  •'  ’ ‘ 

Por  todo  lo  qué  precede  se  vé  clainménte  que  es’hácésárié 
üiiá  'gran  práctica  'administrativa  paré  éstáblécér  lOS  i^rccíi^qs' 
de  ithportaéíoii  dé  marterá  que  los  extranjeras’ s'éáb'1óS''qüé’p^-' 
güén  el  iihpuestol  Esta  medida  por  lo  general  rio ‘prodÜtíe'  sd'Ob- 
jeto'sino  temporalraeri'te , "y  por  eso  iriisriió''debé'pori'érée ‘éri "obré 
con’  riiüchá  ‘ciécunspeccíori.  ‘Poi*  otra  cómo  ral?á''S’^e2f 

(lúceí'm  por  tirite  resültadó;’  Sería  mejor  '’r'eriundiriW^á'éus’^^ 
ductós  ejue  éiporiérse  á’‘éstaiblécerias  en  detriítiéiito  dé  léí^iífüé- 
zá'riáciériáT.  d’  ••  .•  • '-q  • 

liemos  dicho  qüé  es  rtériesárió  una  gran’ fir'üdericiri' 
estabíécímiento  de  esoS  derechos ya  se  refieráti  ád'ás  'tóáritifec- 
turas  brutas  Ó manufacturadas , y así'éslá'vérda'd’^'pbrq^^^ 
den  producir  de  tál  máinerána’caréstía ',  qüri  aíéjéh  dé%dB'JÍtó 
to  los  cambios  cori  el  extránjérb;  y éri  esté  ‘Caso  rif'ril“pri’ís'  'ni*é|’ 
fesoro  público  percibirié  beneficio  algurib.^'tié  áqijiri'ppr’q 
preciso  ál  cstabíécimiéiito  del  deréóhib  dé’^iírijibrt^'íri'otí^feiáml^^ 


tóáduraméüte  si  el  artículo , biselado,  éS 'óbjetó 

de  venta  extranjera , y por  qué  rti'édiCfS  podlá  CVÍtárfee  todb  per*^ 
juicio  posible.  Si  por  ejemplo  Sé  gravase  con  derechos  de  irtipor- 
taciott  el  papel  extranjero  y las  telas  bjancas  dé  algodón  y dé 
lana,  objetos  todos  que  se  imprimen  én  nu^tras  fábribás  y ss 
exportan  de  nuevo  para  el  extranjero , ésos  derechos  arruinariah 
esos  ramos  de  industria.  • ■ 

DE  LOS  DÉBECHOS  DÉ  IMPORTACION.  ' ' 

Con  el  objeto  de  establecer  este  mismo  impuesto  sobre  los  ex- 
tranjeros se  ocurrió  también  á los  derechos  de  importación. 
Guando  íos  extranjeros  tienen  necesidad  dé  productos  cuyo  mo- 
nopolio poseemos  están  obligados  á comprarnos  esas  mercancías, 
mientras  lio  puedan  obtenerlas  en  otra  parte  á mejores  precios. 
Los  derechos  con  que  se  gravan  esos  artículos  pueden  elevarse 
hasta  la  concurrencia  dél  precio  que  esos  mismos  artículos  pue- 
dan tener  en  otra  parte.  Eíi  este  caso  el  extranjero  estará  obli- 
gado á pagarnos  los  altos  derechos  establecidos  á favor  del  mo- 
nopolio. Sin  embargo,  es  preciso  examinar  si  los  eNlranjeros  por 
huir  de  semejante  impuesto  no  procurarán  confeccionar  las  mer- 
cancíás  en  su  propio  país,  ó encontrarla  en  otra  parte.  SI  ellos 
consiguen  su  objeto,  perdemos  las  maS  veces  y para  siempre 
este  ramo  de  industria  , y una  vez  perdida  os  muy  raro  que  vuel- 
va á recobrarse  por  mas  que  se  reduzcan  los  derechos  do  impor- 
tación. Tal  es  pues  la  razón  poí*  qhé  nosotros  creemos  qóo  los  de- 
rechos de  importación  deben  ser  tan  moderados  que  los  extran- 
jeros no  piensen  en  buscaí*  la  mercancía  en  otra  parle;  Veamos. 

La  Rusia  ha  tenido  liasla  aquí,  con  relación  ála  Inglaterra,  el 
mouopolio  del  cáñamo.  Pero  la  elevación  do  íoS  derechos  do' ex- 
portación, propuesta  hace  algún  tiempo  por  algunas  persórjas, 
serla  bajo  el  punto  de  vista  de  este  artículo  una  medida  aventu- 
rada, puesto  que  en  Irlanda  y en  la  ArOérica  Seplentrional  se 
encontraria  bien  pronto  medio  de  cultivar  el  cáfiaíno  y sumi- 
nistrarlo á mejores  precios  que  los  rusos.  Un  país  qu^  se  halle 
en  posesión  de  salinas  y rodeado  de  vecinos  que  no  tengan  este 
artículo,  puede  sin  duda  alguna  ejercer  con  su  sal  ütí  mouopo- 
li6  espantoso ; pero  la  alza  del  precio  hará  que  los  vecinos  pon- 
gan en  obra  toda  su  industria  y penetración  para  sustraerse  al 
monopol\p.  La  Prusia  quiere  conservar  con  relación  á la  Sajoíiia 
'él  monopólio  de  sus  satinas ; ^'eró  es  preciso  que  fije  el  precib 
mas  bajo  qtié  aquel,  por  el. cuál  la  &ájonía  Jtede  traer  la  Éál  ^ 


la  Bohemia  y de  la  Polola  , hasta  por  el  laismo  niQr  , supoaiendo 
que  se.rebajage  la  tarifa  del  pasí^del  Helva.  , - 

Véase  claramente  que  si  bien  no  se  puede  censurar  á niogun 
Estado  por  algunos  medios  de  que  se  vale  para  sujetar  al  im- 
puesto á los  extranjeros , la  ley  de  la  justicia  y de  la  prudencia 
prescribe  que  en  estos,  casos  se  tengan  en  cuenta  principios  que 
no  sean  incompatibles  con  la  idea  de  la  comunidad  recíproca 
mercantil  y comercial  de  los  pueblos  entre  sí.  Estos  principios 
se  oponen  á toda  traba  y restricción  que  sea  perjudicial  para  el 
comercio  con  los  extranjeros , y que  produzca  el  ódio  entre  los 
Estados.  Importa  sobre  todo  examinar  si  semejantes  medidas  le- 
jos de  afectar  al  extranjero  no  obran  en  definitiva  sobre  nuestro 
propio  país.  Respecto  de  los  impuestos,  lo  que  acontece,  las  mas 
veces  es  que  debiéndose  á él  la  elevación  de  los  precios , dismi- 
nuye la  venta  y la  demanda  efectiva , consecuencia  por  la  cua^ 
ó bien  el  precio  disminuye  en  el  país  oiismo,  ó los  indígenas  pa- 
gan el  impuesto,  ó la  producción  disminuye.  Supongamos,  por 
ejemplo,  que  se  hiriese  con  un  impuesto  de  iO  por  100  la  ex- 
portación de  la  lana  de  Alemania,  que  hasta  aquí'los  extranjeros 
han  llevado  por  valor  de  10.000,000  de  escudos.  Ahora  bien:  si 
los  extranjeros , á pesar  del  nuevo  impuesto,  se  viesen  obligados 
á seguir  llevándose  nuestras  lanas  tendrían  que  pagar  1 \ .000,000 
de  escudos  por  la  misma  cantidad  de  mercancías  que  se  llevan  por 
10.000,000.  Es  verdad  que  la  adopción  de  esta  medida  haria  ga- 
nar al  Gobierno  aleman  sobre  los  compradores  de  lana  1.000,000 
de  escudos  en  derechos  de  exportación,  pero  podía  acontecer  muy 
fácilmente; 

1S  Que  los  extranjeros  buscasen  otro  país  donde  proveerse  á 
mejores  precios. 

2?  Que  cesaría  para  el  Estado  el  ingreso  proveniente  del  im- 
puesto. 

3. ®  Que  los  productores  sufrirían  una  grande  pérdida  y que- 
daría la  lana  á bajos  precios,  en  cuyo  caso  el  impuesto  sobre  la 
exportación  caería  sobre  ellos. 

4. ®  Que  no  pudiendo  producir  en  virtud  del  derecho  vdel  10 

por  100,  la  producción  bajaría  toda  la  suma  de  la  venta  extran- 
jera, suponiendo  que  los  compradores  hubiesen  encontrado  donde 
proveerse.  ■ 

5?  Que  si  los  extranjeros  no^  encontrasen  en  ninguna  parte 
donde  comprar  la  lana  á mejor  precio  se  proveerían  en  Alema- 
nia, pero  acostumbrados  á einplear  en  este  comercio  10.0^00,000,  y 
no  siendo  fácil  encontrar  por  el  pronto  mas;  llevarían  Vio  ííiénos 
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do  lana  y esta  quedarla  sin ^ venderse*  á causa  del  impuesto,  é 
insistiendo  en  el  antiguo  precio,  los  productores  de  lana  se  ve- 
nan obligados  á producir  menos , ó á vender  sus  producciones 
á menos  precio , ó á tomar  sobre  sí  el  impuesto  de  importación. 

En  el  primor  caso  los  extranjeros  pagan  por  derechos  de  ex- 
portación i. 000, 000  sobre  una  masa  de  lana  valor  de  9.000,000, 
pero  la  cantidad  de  la  producción  ha  disminuido  en  Vio- 

El  país  pierde  por  consecuencia  en  productos  ó rentas  de  la 
riqueza  nacional  1.000,000  á causa  de  los  extranjeros.  La  con- 
servación de  los  carneros , y por  consecuencia  todos  los  trabajos 
que  esta  industria  exige  disminuye  á proporción,  quedando  asi- 
mismo un  número  de  brazos  en  la  ociosidad  y en  la  indigencia. 
Hé  aquí  cómo  el  1.000,000  que  se  paga  por  la  menor  cantidad 
de  lana  no  solamente  perjudica  á los  productores,  sino  que  per- 
judica al  Gobierno  y paraliza  el  trabajo. 

Las  reacciones  que  produce  este  género  de  impuestos  son  tan- 
tas y tan  complicadas  que  es  casi  imposible  determinar  sobre 
qué  personas  recaen.  Por  lo  general  los  efectos  de  este  tributo  no 
pueden  preverse,  ni  siquiera  de  un  modo  aproximado,  mas  que 
cuando  se  sabe  si  se  ha  repartido  ó no  de  una  manera  igual  y 
según  el  principio  establecido  de  la  renta  líquida. 


CAPITULO  XIII. 

DE  LA  RECAUDACION  DEL  IMPUESTO. 


Las  reglas  que  la  Ciencia  de  Hacienda  prescribe  acerca  de  la 

recaudación  del  impuesto  son  : 

1 Que  la  recaudación  se  verifique  de  tal  manera  que  el  im- 
puesto ingrese  en  el  Tesoro  en  su  totalidad  y en  un  tiempo  fijo. 

2.“  Que  los  gastos  de  recaudación  sean  módicos. 

En  estos  gastos  se  incluyen  no  solo  lo  que  cuesta  al  Estado  la 
percepción  dd  tributo,  sino  los  que  por  otra  parte  gravan  clan- 
destinamente al  contribuyente.  Estos  últimos  disminuyen  los  in- 
gresos , porque  el  Estado  no  recibe  por  via  de  indemnización 
nada  de  esos  gastos , que  ó bien  son  puras  pérdidas  para  el  que 
paga  el  impuesto,  ó solo  procuran  al  contribuyente  una  pe- 
queña economía  que  amengua  los  recursos  del  Tesoro  y que  au- 
menta las  demás  cargas  públicas.^ 

3?  También  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  manera  de  recau- 


4a  r np'oíivw‘6  IM  QA»tfribuypiíte§  ÍE  ^ue  6a  verjgqae 

con  la  menor  pérdida  de  tiempo  pbsible*'  ' ■ -■  > 

Es  preciso  que  estas  tres  reglas.niarcben  ^nidaa  para  que  la 

recaudaqiou-pueda  regularizarse  de  ni^nera'que  lop  .fines  de  la 
upa  no  perjudiquen  á Jos  finas  de  las  demás. 

- ' Divpasps  MODOS  DB  BDCAÜDAR. 

Ya  sea  con  razón  á los  contribuyentes,  ya  sea  con  razón  á 
los  perceptores,  la  reeaudaeion  del  impuesto  debe  dividirse  en 
inmediata  ó directa,  y en  mediata  ó indirecta. 

La  recándacion  inmediata  ^consiste  en  percibir  el  impuesto 
inmediatamente  de  la  rerila  ó de  la  fortuna  del  propietario  , que 
según  la  intención  del  legislador  deba  pagar  el  tributo, 

La  recaudación  mediata  es  por-  el . eontrario  la  manera  de 
percibir  eL  impuesto  de  |os  objetos  sujetos  á la  talla,  pero  de 
manera  que  el  qvie  pagqe  el  tributo  pueda  indemnizarse  por  mo^ 
dio  del  que  compre  el  objeto. 

Como  el  comprador  consume  asimismo  de  la  misma  manera 
que  el  que  paga  el  tributo,  toílos  satisfacen  la  cuota ^:Jue  les  cor- 
responde. ^ . 

Respecto  de  los  recaudadores,  estos  son  ó el  Estado  que  per- 
cibe el  impuesto  por  medio  de  sus  funcionarios , ó bien  los  arren- 
dadores &c.  que  compran  úqrriep^an  al  Estado  el  tributo.  El  pri- 
mer modo  es  la  recaudación  inmediata  por  la  administración  del 
Estado,  y, el  segundo  es  la  recaudación  de  impuesto  por  venta  ó 
arrendamiento.  ‘ . 5 ¡ . v . - 

A continuación  nos  ocupamos  : 

1 . ®  De  las  diferentes  manera,  do  establecer  el  Impqe^to  tnfne- 
diala  ó mediatamente  sobre  Tos  contribuyentes.  • . 

2. ®  Y de  la  recaudación  del  i mpuelo  por  la  Administración  y 

por  los  arrendadores.  ' - ■ ' 

DE  LA  RECAUDACION  DipCf^A  É INDIRECTA  BK  iOft  IMPUE&T0S- 

. i, ; ' ; ' ■ , ■ ' ^ • 

Nosotros,  yainos  á examinar  pop  abara  á qué  especies  de 
impuestos  se,  adapta  mejor  la  eoutribucion  . directa.  La  pecauda- 
ciqij  mediata  ó dipepta,  euapdo  está  bien  organizada,  'satisface 
pei^ectamente  pqglos  ya  ifUdmí'das  que  se  refieren.  ■ 

1. ®  .^1  iinpiietQ  sobre  Iq  renta:  líquida.  ; - ' 

2. ®  Al  impuesto  directo  sobre  Ipá  eonsqqiPS-  ^ • ' 

3. ®  4 lo^  im|W¡e%íosqueqé  pegqlaasegiqnlq  f^^  - 


--mi- 

^«Wemps,,^ei,<}ue;SQ,  9Qmppnp..ess^  Jpxttti¡i0i,  ¡por 

slví^!i^.4eB^4§’; . -f.i..-.- 

'>b  •.térxiíOTi^p^. 

lv',P?>c^Bi|-alps,fin  numerario.,  j 
De  otros  objetos..,  .;j.,  . 

,.„P,pBa;p0  se4iga,que.<)aa  relacip^^  p las  ventas  exiguas  ó las 
fortunas  mediocires,  las;  regías,faltan  las  , mas.  veces  ,á  ,su(  objeto, 
porque  esas  rentas  ó esas  fortujuas  do  cuentan  siempre  con  .los 
medios  de  suministrar  la  centribucion  eu  tiempo-  oportnne.  Es 
verdad  que  ,así  aconteco .y  que  ,por  esta  causa;  no  ingresando 
todo  el  tributo  existen.. el ¡déQqit  y atrasoSjCuyocobTO  causammu- 
Gbos.g^t59S;;y,que:Se;’ pueden  añadirá,  la  impotencia  en  , que  se 
ba■^auilips ; pquti’ibnyentes  de. pagar,  el  impuesto.;, Sin.  ombargoj 
esto  resulta:  ...  , 

,,  GuaudiO  las  contribuciones  directas  son;excesivas.  ‘ 

■ r,2(?.í,,QuandQ.4w  se  establecen  según  la  renta  líquida...  i.-  -.,- 
^2  .o^^PjUfiUdO;  esta  .renta  es  insunciente  para,  hacori  dren  te  ii 
los.gasto's-dpf  Esladq,  ’ , - . ; '.i., 

. ..niCuup^  en .1.790  se>  introdujo  en-Franoia  la  contribución  ter- 
ritorial desproporcionada , no  por  oso  las  ciudades  se  vieron  li- 
bfp^  jde.di^qauda^ores,  Muc  propietarios  abandonaron  sus  bie- 
nes ;J¿i:ritpr,iaÍes,  porque  los  impuestos  absorbían  toda  su  renta* 
^lienjaqibrPi^l*^’ á poco  las,  riqueaas  do 
laft,pr,UY,iU9Ías,i  hasta  tal  puntp  que  nada  pudo  percibirse  hasta 
muql^  tiempo.  . .i  . .!•  •;-  •.  m' 

Np.bay.  un-jn^tei^  inas  seguro  para  conocer  los  vicios  de  un 
impuq^p  que  las ^ faltas-  da,  pago  y .los ■ apromios- ejecutivos.  - ¡ ,<■ 

PprQ>pai’a  los  cantxib.uyentesTiiicas  la-recaUdacioa  directa  po- 
geqjlíOidqsd.aiS  propiedaílea- que  pueden  desearse  : -.  • ,■ 

^ ó ?Urc[UlO;4os  ripos  pueden  pagai’.- el  -.tributo  en  un¡  tifcuipo 

b(iq.’ ' :í!  .i-.-íi  ¡o  o ' 

2, ?!-..pO3íqua.l0S;r¡ccandadores  pueden  perojbii*; sumas. coqsido- 
rabian» todos  esos  - contribuyentes  á la  vez;,  mienü’as  que  estos 
puedí¿  qíl?íí^^'  : mismos  o» . -un.,  tiempo  fijo  la  cuota  .quci  lea 
I i-f o:: ■•>. n I >»;t  /v.>»  i-'d  : r-'  ■ 

-,i.  i.®  .í.PoFquelos  §asto8;de  confección  de  rogistroa  y cata6ti'os<no 
s’ó«»ttíOSM)f!-«í»sos  e^ocslyps.  ' 

XbP^rque,  la  diboRtad-  del  centribuyente  ino'.B«'áíeeUy<fe 
ippdoíalfiWOK:.  Así  es*  la  -vendad , porque -niif, en  («uqaeidoDa-ni-eii 
S»  Íftd»sUfMíP^den  saslfVieipdos,  puesto  qu^  cadá- contri^ ywné 
sab^.;lu  snm»>iqw«dií«HS.qua  |»gaB  • y •lo*'>id»aJfi||os<efa  qiwJtra^ 

que  verificar  los  pagos.  r<  ¿^úu  eh»»''»  -v  -ío-oc." 


Eíi  nuestra  Mtteepto^  iBés  fáírtl  iSe  »*^aüífer  ééí  eí-  iitepú^to 

sobre  la  renta  líquido.  El  recaudador  , cóü  las’^giytr^^ 
tros  á la  vista , donde  se  encuentran  inscritos  lóís  bdífitír»  de 
los  contribuyentes  y sus  respectivas  cuotas,  saben  córi  Exactitud: 
/f."  Cuánto  está  obligado  á pagar  cada  uno.  ^ 

/2.*  Cuánto  percibe  cada  contribuyente  por  renta  territorial. 
3/  Cuánto  percibe  por  la  renta  de  sus  capitales.' ■ ' ^ ■ 

4. *  Cuánto  por  la  renta  industrial.  ' 

5. *  Cuánto  por  la  renta  individual.  •>  . in  : - 

6. *  Cuánto  debe  pagar  en  fin  por  todas  sus  rentas.’  ^ ^ ' 

7. *  Y cuánto  debe  pagar  en  cada  plazo.  * ■ i ^ ' - * ■ 

Todo  contribuyente  debe  poseer  un  libro  que  Concuerde  con 

los  libros  de  la  recaudacionr,  y donde  aparezca  lo  que  debé  pa- 
gar y el  finiquito  de  las  sumas  pagadas. 

Ahora  bien;  si  se  quiere  no  percibir  de  este  hnpuesto  mas 
que  una  parte  y no  la  suma  entera,  y reducirlo  sobre  una  mó- 
dica cuota  sobre  la  renta,  líquida  la  repartición 'entró  los' in- 
dividuos, esto  es,  siempre  que  se  adopten  los  métodos  indi- 
cados en  nuestra  teoría  acerca  de  la  justa  repartición  del  im- 
puesto. ^ ■ > ',  i' 

Pero  el  tributo  directo  sobre  los  consumos  se  percibe  igual- 
mente de  una  manera  directa,  y esto  es  lo  que  mas  sé  recomien- 
da. Por  lo  tanto  es  preciso  arreglar  una  tarifa  que  indique  la  ta- 
sa de  la  imposición  directa  sobre  los  consumos  y los  objetos' que 
deben  sujetarse  á este  in)puesto.  Los  municipios,  por  medio  de 
sus  diputados,  pueden  exigir  á los  que  usen  los  artíbulós  indica- 
dos en  la  tarifa  donde  declaren  cuánto  poseen  y eonsutííen  de 
los  objetos  referidos  por  el  tributo.  Guando  los  comisionados 
crean  que  en  el  formulario  existen  inexactitudes  ó sustracciones 
lo  advertirá  así  á sus  declarantes  para  que  rectifiquen  ó para 
consignar  sus  observaciones  al  margen  de  la  declaración.  Por 
otra  parte , como  no  pueden  sujetarse  al  impuesto  directo  de 
consumos  mas  que  los  objetos  que  saltan  á los  ojosy  y qué  sé 
consumen  de  manera  que  pueden  observarse  diáriaiíiehté‘,'bb 
pueden  pasar  muchos  dias  sin  que  las  inexactitudes  ó sustrac- 
ciones sean  descubiertas.  Verificadas  todas  las  declaraciones  se 
forma  una  cuenta  con  indicación  del  nombre  de  cada  Contribu- 
yente, donde  aparezca  todo  lo  que  estos  han  declarado  poseer 
respecto  de  los  artículos  sujetos  al  impuesto.  Esta  cuenta  sé  pu- 
blica por  carteles,  y en  muchas  capitales  se  imprime,  á fin  dé 
que  todas  las  sustracciones  puedan  ser  denunciadas.  'Al  denun- 
ciador 80  le  seftala  una  recompensa,  ; r i 


■ los  iiiipuestos  que  se-regulah'  según  la  fortune  les  herencias 
y las  gratificaciones  se  recaudan' oóti' facilidad.  ■ • 

• • I 

. i ‘ 1 ■ í 

RESPONSABILIDAD  DE  LOS  RECAUDADORES. 

Para  que  los  ingresos  se  verifiquen  con  toda  exactitud  es 
muy  importante  que  la' réspónsabilidad  recaiga  sóbre  los  recau- 
dadores. Estos  por  sü  parte  están  investidos  de  la  autoridad 
necesaria  para  recaudar  eii'  Io&  plazos  fijados  por  la  ley  las  cuo- 
tas que  correspóhden  cada>'Contribuyeute.  Todas  estas  cuotas 
deben  considerarse  como  letras  de  cambio  que  puede  girar  el 
Gobierno  como  recaudador y que  este  debe  pagar:  de  este  modo 
la  recaudación  se  verifica  rigurosa  y puntualmente,  y acostum- 
brado el  contribuyente  á ‘pagar -con  exactitud  y en  dias  deter- 
minados, no  habrá  rtecesidad  de  emplear  medidas  ejecutivas. 

Sin  embargo,  por  muy  bien  organizada  que  esté  la  recauda- 
ción j y por  mucha  que  sea  la  exactitud  que  encierre,  no  podrán 
evitarse  muchos  atrasos.  El  rigor  de  la  cobranza  empleado  con- 
tra la  negligencia  y la  mala  fe,  sería  inoportuna  y cruel  contra 
los  contribuyentes'  que  por  determinadas  causas  se  encontrasen 
sin  medios  de  pagar  el  impuesto.  Y hé  aquí  también  por  qué  es- 
tos atrasos  deben  considerarse  como  yalores  no  exigibles,  y pré- 
vio  un  exámen  é investigación  detenida  deben  también  anular- 
se. Las  leyes  son  las  que  deben  determinar  cuáles  sean  los  mo- 
tivos suficientes  para  ordenar  esta  anulación.  Su  forma , sin 
embargo,  del>e  ser  corta  y decisiva. ' 

Bajo  un  buen  régimen  es  mtiy  fácil  hacer  que  desaparezcan 
los  atrasos,  y previo  el  exámen  antes  indicado,  suprimir  los  que 
no  debon  exigirse.  ¡ ^ • 

i i.  RECAUDACION  INDIRECTA. 

Esta  recaudación  puede  ser  y loes  en  muchos  casos  mas  cos- 
tosa que  la  directa,  (pero  ná  siempre.  Los  medios  de  la  percepción 
de  este  impuesto  pueden  reducirse  á un  pequeño  número,  por 
ejemplo,  al  derecho  de -pásaje^en  uii' reino  cuyas  fronteras  estén 
cerradas  naturalmente)»  y al  derecho  de  puertas  en  las  grandes 
capitales.  En  estoscasos»la  recaudación  de  semejante  impuesto  es 

menos,  gravosa  quer  él 'directo.  En^  fin,  la  contribución  indirecta 
ni  es  costosa  ni  debe  reprobarse  mas  que  en  los  puntos  donde 
BUS  productos  son  insiglúficqntes;  sus  diferentes  especies  son. 


3.*  Los  portazgos,  las  pjjerta^.  ‘ h “o  it  v t .. 

3. *  El  tioabre  ó el  papel  sellado*  ,4-!,, í,  i . •!/!  r 

4. ®  Los  monopolios  del  Estado. 


X ;! 


, DEL  IMPUESTO  SOBRE  LOS  LÍQUIDOS. 

i'  ;•  li  ■ -wr;: 

Este  régimen  consiste  en  imponer  , un  tributo  determinado 
sobre  ciertos  artículos  en  el  momento  en  <iue  estos,  pasan  al  oon- 
sumo.  Su  aplicación  es  mas  fóciLen  las  ; grandes i.poblaoipnes, 
rodeadas  de  altas  y espesas 'murallas  y donde  todo  debe  pasar 


por  las  puertas.  ' . ; ‘i 

Todo  el  que  entre  en  esta  población  debe  declarar:  si  es  por-^ 
tador  de  mereancías  sujetas  al  impuesto,  y para  prueba  de  la 
exactitud  de  esta  declaración  debe, conformarse  á' qne  se.exa- 
minen  sus  personas  y sus  fardos,. Estos  impuestos.se  pagan  á los 
receptores,  y cuando  la  mercancía  se  compone  d,®  objetos  de  ele- 
vado precio  se  conduce  bajo  escolta  - á la  oficina  .principal  de  la 
recaudación,  para  que  allí  verifique  el  pago.  Esta  especie  de  con- 
tribución es  la  que  lleva  el  nombre  de  tributo  de^puertas,-  y es 
de  la  que  nos  vamos  á ocupar  en  primer  lugar.  ' , 


PERJUICIOS  DE  ESTE  MODO  na  aBOAUnACmií.  . ' 


Es  evidente  que  este  método  es  ínuy  oneroso  para  el  páblico 
y en  todos  tiempos  ha  sido  reprebado  ,.  porque  todos  los  carros^ 
los  fardos,  los  paquetes  y hasta  las  persones  que  ^ enligan  <en  la 
población  deben  sufrir  el  registro  llevenió  no. mecoancías  some- 
tidas al  impuesto  sobre  los  líquidos*  El  registro  pesa  por.  conse- 
cuencia no  solo  sobre  los  que  deben  pagar,  sino  sobre  los  que  no 
conducen  ningún  artículo  sujeto  al  impuesto,  y de  este  modo  todos 
son  tratados  como  sospechosos  de  fraudíO.  Los  viajeros  están  obli- 
gados á abrir  sus  cofres  y maletas,  á ver  registrar  sus  coches,  y 
á sufrir  que  toquen  á su  persona*  ’ í,  ? ■;  ; 

Todavía  mas;  todas  las  mercancías  quo  entran  en  Éúráero  con- 
siderable consignadas  á los  negociantes.  de  la- población  son  tras- 
portadas á la  Aduana,  abiertas  y.  r^iatradas.  ^ ' 

Asimismo  el  negociante  debe  pagar  un.  comisionado  que  se 
encargue  de  los  negocios  de  Aduana  reapeeto  ¡de  sus-  mercaneias, 
que  permanecen  dias  y dias  en  laS  .oficinas  dé  la  recaudación,  mien- 
tras que  los  consignatarios'  son  molestados  de  mil/  maneras. 

Examinámío  esta  especie -de.  i mpiAesto-raspecta  de  los  gastos 
de  recaudación,  nos  veremos  i^Wí^dcSMái' 


pstQS  no  son  proporcionados  mas  que  á la  suma  que  producen 
as  grandes  poblaciones.  Guando  se  extiende  el  derecho  sobre 
•los  líquidos  á las  pequeñas  poblaciones,  los  gastos  de  la  recauda- 
cion  absorben  la  mayor  parte  de  la  renta.  Por  otra  parte,  como 
este  impuesto  no  puede  establecerse  en  la  parte  llana  del  país, 
produce  una  desigualdad  injusta,  que  nosotros  hemos  reprobado, 
y que  unida  á la  circunstancia  de  que  el  impuesto  sobre  los  líqui- 
dos no  se  regula  según  la  renta  líquida,  sino  según  la  facilidad 
de  la  recaudación,  hace  que  elámpuesto  de  puertas  sea  de  la  peor 
condición. 

La  repartición,  pues,  es  mucho  mas  favorable  : • 

i.®  Porque  los  gastos  que  causan  á los  contribuyentes  muchas 
veces  no  aprovechan  al  Estado. 

f >:  2.*  Porque  los  empleados  subalternos  son  pagados  de  un  mo- 
do tan  mezquino  que  apenas  pueden  vivir  de  su  sueldo,  y tienen 
que  escogerse  de  las  clases  mas  ínfímas  del  pueblo. 

3. “  Porque  estos  abusan  de  su  autoridad  atormentando  á los 
contribuyentes  do  todas  maneras  para  que  estos  se  vean  obligados 
á regalarle. 

4. ®  Porque  do  estos  regalos  resulta  que  los  empleados  se  acos- 
tumbran á toda  clase  de  indulgencia,  produciendo  de  este  modo 
una  gran  baja  en  los  ingresos. 

5?  Porque  los  aldeanos  que  llevan  sus  géneros  al  mercado 
siempre  tienen  que  hacer  alguna  ofrenda  al  recaudador. 

6. “  Porque  cada  viajero  que  entra  en  la  población  tiene  que 
poner  en  manos  de  los  guardas  una  gratificación  para  no  ser  re- 
gistrados de  piés  á cabeza,  y para  librar  del  pago  de  derechos  su 
equipaje  ó mercancía. 

7. ®  Porque  los  empleados  de  la  Aduana  , los  inspectores  mu- 
nicipales &c.  tienen  en  perpetua  contribución  á los  negociantes. 

8. ®  Porque  todo  el  que  no  quiera  ver  diariamente  registradas 
sus  cuevas  y sus  tiendas,  ni  exponerse  á las  picardías  de  las  oG-r' 
ciñas  de  recaudación,  debe  tener  á sueldo  á los  recaudadores. 

9..®  Porque  si  se  calcula  lo  que  cuesta  á la  nación  semejante 
manera  de  recaudar,  se  verá  que  le  cuesta  mucho  mas  que  lo 
que  paga  al  Gobierno. 

40.  Porque  los  contribuyentes  no  solo  pierden  el  dinero,  sino 
el  tiempo  que  emplean  en  las  puertas  de  la  población  y en  las 
oficinas  de  la  Aduana. 

■■  4 4.  Porque  debe  tenerse  en  cuenta  la  perniciosa  influencia  que 

ejerce  sobre  la  moralidad-.  ■ . 

4 Pu^qiU#  weefttiwiefttoP  produce  cate  impueato^ 


I 


crean  «na  indís^siciori,  ’ ' 

rpcaudadoresi  •'■■  - , 

iS.  Porque  se  mira  el  impuesto  sobre  los  líquidbs y ó.  mejor 
dicho  la  manera  de  recaudarlos , como  una  institución  hostil  á to- 
da libertad.  • ' ' ■ ' • 

1i;  Porque  cada  uno  se  ve  tratado  por  este  régimen  como  un 

contrabandista.  - - ' " ' : ^ 

15.  Porque  el  pueblo  se  acostumbra  á considerar  el  derecho 
de  puertas  como  una  institución  antinacional  respecto  de  la  que 
cree  permitido  usar  lodos  los  medios  oportunos  para  ponerse  á 
salvo  de  sus  actos  de  suspicacia  y de  violencia. 

-16.  Porque  el  pueblo  se-encuentra  6n  guerra  abierta  con  este 
iiiipueslo  y se  ha  propuesto  defraudarlo  de  todos  modos.  ’ 

17.  Porque  semejantes  fraudes  son  mirados  con  indulgéncia 

por  los  hombres  pensadores  / mientras  que  el  público  aplaude  con 
admiración  la  mayor  ó menor  destreza  que  desplegan  los  con- 
trabandistas. ' ' ^ ‘ : 

/ 

18.  Porque  donde  quiera  que  existe  semejante  impuesto  el 
fraude  adquiere  un  grande  desarrollo. 

19.  Porque  toda  tendencia  al  fraude  encierra  un  principio  al- 
tamente inmoral. 

20.  Y en  fin,  porque  es  preciso  evitar  esa  guerra  abierta  en- 
tre el  Gobierno  y los  súbditos , y que  el  pueblo  se  acostumbre  á 
aplaudir  los  triunfos  del  contrabando  y á dolerse  de  las  pérdi- 
das que  este  sufre- 


MEDIOS  DE  REFORMAR  ESTE  IMPUESTO. 


La  cuestión,  pues,  está  reducida  á saber  de  qué  modo  podrá 
perfeccionarse  el  derecho  de  puertas  y consumos,  estableciendo 
un  régimen  de  recaudación  que  corresponda  al  principio  do  equir 
dad  y justicia.  En  nuestro  concepto  este  provechoso  pensamien- 
to puede  consignarse  siempre  que  se  adopten  las  medidás  y re- 
glas  ya. indicadas,  y que  son:  ^ 

!•  Que  la  recaudación  ó loque  es  lo  mismo  el  impuesto  se  li^ 
mite  á un  corto  número  de  artículos.  • • 

Que  estos  artículos  se  conduzcan  en  grandes  partidas  por 
los  caminos  y puertas  donde  el  Gobierno  pueda  observarlas  fá- 
cilmente. 

3^  Que  adoptándose  la  regla  anterior  el  Estado  tratará  siéra- 
pre,  con  personas  qua  no  solamente  éBtón  siempre  en  posición  de 


pagar  el  impuesto  ,■  sino  que  no  se  ocuparán  fácilmente  en  ne«o- 
ciaciones  fraudulentas.  - , . 

4.  Asimismo  la  industria  y el  comercio  permanecerán  en  li- 
bertad, pues  si  algunas  profesiones  se  encuentran  sujetas  al  régi- 
men, estas  no  sufrirán  vejaciones  de  ninguna  especie. 

5?  La  recaudación  debe  hacerse  con  el  mas  corto  número  de 
empleados  posible.  Asimismo  la  inspección  y vigilancia  será  tam- 
bién reducida,  porque  su  cargo  está  limitado  á un  cierto, núme- 
ro do  artículos.  Respecto  de  la  libertad  individual,  esta  debe  ser 
respetada,  y por  lo  tanto  prohibirse  el  registro  personal. 

Ln  cuanto  á' los  artículos  que  deban  sujetarse  al  impuesto, 
en  cada  país  pueden  escogerse  aquellos  que  ofrezcan  las  venta- 
jas que  se  retiuieren,  según  las  costumbres,  usos  &c.  de  los  ha- 
bitantes. Sin  embargo,  es  necesario  que  esos  artículos  sean  los 
que  hemos  indicado  anteriormente,  porque  desde  luego  se  pre- 
sentan mas  fácilmente  al  pago.  Para  que  se  comprenda  bien 
nuestro  pensamiento,  citaremos  los  siguientes; 

1. ®  Toda  especie  de  harina  y demás  artículos  preparados  en 

los  molinos.  , - 

2. ®  La  sal,  " , 

3. ®  Las  carnes. 

4. ®  Las  bebidas  preparadas  en  las  fábricas  para  el  consumo. 

5. ®  El  tabaco. 

6. ®  E!  cuero. 

7. ®  El  jabón. 

8. ®  El  carbón. 

9. ®  El  almidón  &c.' 

El  impuesto  de  todos  estos  artículos  puede  ingresar  en  una 
sola  oficina,  y un  par  de  aduanas  bastan  para  examinar  el  re- 
gistro dé  un  territorio  de  alguna  extensión. 


I51PÜESTO  SOBRE  LOS  MOLINOS. 

• ' y I 

Respecto  de  este  impuesto,  es  necesario  que  todos  los  molinos 
sean  inscritos  en  el  catastro  y que  la  Administración  sepa  exac- 
tamente lo  que  puede  moler  cada  molino,  cuánto  muele  habitual- 
mente, v cuánto  importa  el  valor  de  cada  molienda. 

Todos  los  artículos  que  se  conduzcan  al  molino  deben  ser 
préviamente  pesados  para  que  satisfagan  el  impuesto,  y el  mohne- 
ro  no  deborá  oceptar  nada  qno.se  le  presento  sm  el  rec.bo  don- 
de conste  haber  pagado  el  tributo,  y que  no  vaya  en  sacos  o ca- 
jones, donde  se  encuentre  designada  por  ,1a  Admm.straeton , l.i 


fliidád  del’éfífóüTd  f ttí  Asimima  , m llel^afnn 

registro  general  é inscribirán  en  sus  Ubfos  *cÜ8nt6‘  efitre  ew 
sus  molinos  y la  especió  dé  Operación  que  debérr-MÍi^iv.  : 

Por  sü  paMe,  Ibs  inspéciorés  deben  examitiar  <los*Éfiollnos  y 
sus  almacenes  y domparar  los  registros  dél  toolinó  pafa  cefciot-ar- 
96  si  los  artículos  depositadas  han  pagado  él  itíipuestoi  ■ 

Como  la  responsábilidad  del  molinero  és  grande  y cualquiera 
falta  puede  producirle  la  pérdida  dé^  Su  profeSiOn,' es  de  creer 
que  no  éonsentirá  fraudes  de  üiügUna  especie;  ademáSj  cuando 
la  tarifa  Sobre  el  consumo,  la  cebada  y ,el  trigo  es  módico  y pro- 
porcionado al  valor  de  cada  uno  de  estos  artículos,  no  hay  temor 
de  que  se  verifique  fraude  alguno. 

DE  tA  SAL.  - 

Cuando  el  impuesto  de  la  sal  es  moderado , es  mucho  mas  con- 
veniente que  lo  paguen  los  fabricantes,  y en  este  caso  nada  es 
mas  fácil  de  saber  que  las  cantidades  de  sal  que  se  fabrican  en 
las  salinas.  La  cantidad  confeccionada  puede  anotarse  también 
en  el  libro  de  registros  del  fabricante,  á quien  podrá  cóncedérso 
un  plazo  proporcionado  á cuyo  cumplimiento  debe  pagar  el  im- 
puesto. De  esta  suerte  el  comercio  de  éste  artículo  de  general  y 
necesario  consumo  seria  libre  y obtendría  segiin  las  localidades 
su  precio  natural. 

La  idea  de  crear  como  hasta  aquí  un  precio  igual  para  todas 
las  localidades  debe  proscribirse,  porque  repugna  á'la  natura- 
leza de  los  cambios  y porque  es  un  absurdo  pretender  que  los 
consumidores  domiciliados  en  las  cercanías  de  úna  salina  pa- 
guen el  mismo  precio  que  los  que  viven  íi  largas  distancias;  mas 
adelante  explicaremos  cómo  debe  repartirse  este  ifnpUeslo. 

En  Prusia  no  se  recaudaría  de  la  sal  una  suma  tan  conside- 
rable como  las  que  el  Gobierno  se  propone  en  el  presupuesto  para 
el  ejercicio  de  1820,  esto  es,  de  3.800,000  escudos  j si  el  impuesto 
no  se  hubiese  reducido  á la  tercera  parte  del  valor  que  ha  tenido 
hasta  aquí.  Los  resultados  de  Semejante  rebaja  serán: 

1. ®  Destruir  el  contrabando.  . 

2. ®  Acabar  con  la  inmoralidad. 

3. ®  Y aumentar  el  consumo,  puesto  que  este  artículo  se  em- 
pleará en  mayor  cantidad  en  las  fábricas  y en  los  alimentos  del 
ganado  mayor  y menor.  Por  nuestra  parte,  nosotros  creemos 
que  una  tarifa  tan  moderada  excederá  á los  cálculos  del  Go- 
bierno. Examínese  si  no  un  consumo  dé  2.000,000  de  libras  de 
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sal  imptitóW-á  rttóh  drdos;sMd«S  la  libra , y se  comprenderá 
desde  luego  que  ha  de  producir  un  ingreso  de  »>/,  millones  de 
escudos,  mientras'qüe  endos  tiempos  en  quo  la  libra  pagaba  8 
sueldos,  el  iiúpuésto, dsba  resultados  mucho  menores. 

La  tarifa  dé  esté  áriíc'Uló  debe  graduarse  de  modo  que  des- 
truya el  contráboiiido,  y 'fel  Sé  confirma  el  descubrimiento  del  in- 
glés Parkes,  relátivo:á  qüe/la  sál  empleada  en  cantidades  con- 
velientes, en  el  cultivo  dé  la  floricultura  &c.,  posee  propiedades: 

1. *  Para  favorecer  la  salubridad  y el  crecimiento  de  los  ve- 
getales. V-  , • ' 

2. ®  Para  ^tirpar  los  ináéctos  qüe  destruyen  los  árboles  fru- 
tales y las  plkntas^  suculentas. 

‘ 3.®'  Y pata  destruir  los  insectos  qué  invaden  los  jardines  , el 
consumo  aumentará  de  una  manera  demasiado  altamente  notable. 

■ . t ■ . ; ' . i • • 


IMPUESTO  SOBRE  LAS  CARNES. 


Este  impuesto  se  recauda  también  con  facilidad  prescribiendo 
á los  .carniceros  que  no  maten  por  su  cuenta  ni  por  la  de  otro 
alguno,  ningún  a ni  ínSl  cuyo  dueño  no  presente  el  recibo  de  las 
oficinas  de  recaudación. 


IMPUESTO  SOBRE  LAS  BEBIOAS. 


Las  bebidaé,  y coh  particularidad 
’ Lá  cerveza. 

El  vino.  . ' 

El  aguardiente, 

■ El  ágüátnier'&ci,'’  ' 

están  sujetas -en  todos  los  países,  ó en  casi  todos,  al  impuesto 
sobre  consumos',  porque  son  las  mas  propias  para  sujetarse  á 
esta  imposición.  ' 

Los  ingléseá  han  dividido  el  impuesto  sobre  la  cerveza  en  el 
tributo  que  paga  W Malta  ó cebada,  y el  tributo  que  paga  la  mis- 
ma cerveza/.  En  nuestro' donCepto  esta  división  es  errónea  porque 
es  compliéadá  V y sería  mucho  mejor  establecer  el  impuesto  inle- 

grál  sobre  él  líquido.  ^ 

^Existen  asimismo  dos  manéras  de  recaudar  ehimpuesto  in- 
directo. j 

Pórla'pHméra,'  ^ ftbricánle  de  cerveza  presenta  por  cada 

caldetá  úna  detílárácloii  referente. 


■^m 
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3.0  A la  can  tidad  de  ja 
4,®  Y á la  vidarria  que  é^tra^^a,/ 


noj*  noy  omniT^í 


Por  esta  manera  de  recaudar  él  impuesto  ée.  lija , por  ío3o  oí' 
valor  de  la  cebada  y.  de  la  vidarria  ( houblQp|jq^i^e  ^.^^emplean  en 
la  fabricación  y por  la  suma  que  le  reporté,  Y s^gun  el  núipero  de 
toneladas  por  cada  una  de  es^as; 
sivo  para  el  fabricante,  y eí 

Prefiéresej  pues , el  segundo  método , que^^w^^  ,enjc|!^W 
el  numero  de  calderas  y iQ'jqué  éstas' puédep  ejecuU 
t empo  dado,  y hecho  el  calculo,  fajar  por.qada  calderann  im-/ 
puesto  determinado  según  , numero  de  ^cubcis  conjiejae 

latina.  -Vf/ ‘ , 

Este  método  no  exige  registró  alguno,  y lodo  el  trabajo  que 
requiere,  está  reducido ’á  cuidar  que  Tas  labores  cesen  cuando 
espire  el  termino  niado  para  el  pago.  Gomo  cadailabrica  tiene  sus 
medidas  propias  y los  funcionarios  del  Gobierno  conocen  la  aná- 
logia  que  estas  tíéneñ  cotí  sus  tmás,  calderas  &c.y  no  solq  se  ^ 
exactamente  el  tiempo  que  püeden  durar  las  láborés,  sino,qúéÍ 
recaudación  se  verifica  con  la  mayor  facilidad  y exactituq.  ' 
Del  mismo  modo  se  establece  el  impuesto  ¿obre  eí' aguarm 
te.  Respecto  de  este  líquido,  el  fabricante  e¿tá  obligado  ,á  de- 
clarar: • 


ni* 


1. ®  El  tamaño  ó capacidad  de  su  alambique.^  ^ . 

2. “  El  tiempo  que  piensa  emplear, en  ía  destilación,  ' 

Hecha  esta  declaración , las  oficinas  del  Gobiérno  j^^^ 

mero  de  destilaciones  que  puederi  vérificarse  ért  el  tiempo  aecja-  , 
rado  por  el  fabricante.  ^ . V'  • jjf  ''ir  ‘ 

Porcada  destilación  se  cuenta  ún  numero  aétermiñaÜó  de ' 
didas,  y so  fija  el  tributo  por  cada'óíento  dé  esas . medidas:,  Tóqd 
el  registro  de  este  método  consiste  éh  exami'iiaf  silos  ala mpiqués 
►y  depósitos  están  conformes  con  la  declaración.  . ' 4 s\-»  . i 

También  á estos  fabricantes  selles  puede^c^^^^^  uq  P|Íazq 
mas  ó menos  . largo  para  el  pagó’, del  iinpuesjó  j y^ 
además  es  muy  justa,  partícularh^ente  éñ  tiempos  en  que  convie- 
ne al  fabricante  conservar  düraiíte  ,qlg"uno.sy  años  el  águár- 
diente  en  depósito;  y si  cñ  esíé  casó  sé  le  obligase  á pagar  desde 
luego,  el  impuesto  le  pérjudicáríé  exÉrao,rdln"a^^^^^ 
chas  ocasiones  podría'arruínárÍef‘^^'‘'^''" ' 
r.n  (m  este  método  esel  raenoq  ^ par^  ej^  fabricó  . 
c mas  practicable  cuando  el  impqe§ío;.^s  inó(^\op^^ 


—áB*—  • 

sistema  iidoptodo  réspeeta  de , 
« cebada  mojada  es  muEhe  mé^  eoidplioodo  y difícil  poro, ue  de- 
termina; con  una, eiaelitad  rigorosa  elidiay  labora  en  que  debe 
cDineiiaar  y ‘Concluidla,  dtísiilacijon., 


•‘i  * 


¿J)EL;  TABACO,  f EL  GÜERO,  EL  AtlttlDOfí  &C. 


Todos. estos,  artículos-pueden  registrarse  ^on  facilidad  y pa- 
gar,el  impuesto.del  ihismo  modo.  Sin  embargo,  todas  estos  fá- 
ÍH*ieas  deben  ponerse; bajo. la  vigilancia  de  la  Hacienda  pdbKca 
para  evitar/pór /todos  los  medios  posibles' las  sustracciones  y los 
abusóos  .La  menor  sustracción  debe  en  nuestro  concepto,  y apar- 
tidé la  pehaieg^l , producii?iparáfel  delinouente  un  registro:  mas 
rigorítóD-.y  restrictivo.  Con  todo  ^ -siempre  cjue  las  tarifas  sean 
raoderádas’.y  quedos  empleados  sean  probos  ó inteligentes,  eslo 
género  de  recaudación  alcanzará'  una  marcha,  segura  y fácil:  pero 
es  preciso  no  olvidar  ¡las.  reglas  fundamentales  siguientes  : 
í?  Qiie  los, impuestos  sobre  el  consumo,' solo  están. destinados 
á servir  de  suplemento  al  impuesto  sobre  la  irénta.  . , 

2?  Que  en  su  elección  debe  atenderse  á la  rerita  de  las  clases 
que  consumen  los  artículos  impueslbs<  ’ . 

3?  Que  siempre  qué. ése;  impuesto  disminuya  la  importanou. 
se  adopten  mejoras  y rebajas.  . . : 

4?  Que  nunca  debe  sujetarse  al  impuesto  Un  número  con- 
siderable de  artículos,  sino  cuando  esta  medida  .sirva  para  ba- 
jar las  tarifas  y practicar  .una  justa  reparticipn.  , , 

Respecto  del  impuesto  sobre  Jos  líquidos,  <?pmo  solo  afecta  á 
las  clases  mas  cómodas,  os  :y  ha  sido  siempre  el  mejor  recurso 
para  el  Estado  y paira  los  rauniGipios,  ¡y  nada  mas  lógico;  Las 
ventajas  que  Ofréceí, una  pobtaeiftn  , y,  que  , deben  ser  creadas  y 
sostenidas  por  las  cpnporaciobes  municipales  , requieren  gastos 
qué, deben  pagar  necesariamente  los, que  gozan  ^el  beneficio,  esto 
es,  no  solo  los  naturales,  sínodos  extranjeros^ que  residen  en  la 
localidad, y losiviajeros ; pero  para  que  todps  satisfagan  con  igualr 
dad  proporoional,  es  precilso  acudir  á los  medios  indirectos.  Si 
se  quisiere  recaudar  i por,  Ja  via  directq:,t¡o.dos.íos  impuestos  co- 
munales, según  la  I renta  dé  cada  uno,  ,la  mayor  parte.de  los  que 
eozan^dék*  bonefícios  de;da  ¡cjornupidad  exentos,  de 

pago  y toda  la  carga.;8e  epncp»traria  .sobre  pequeño  número.,^ 
de  pa^as.  Por  el  contrario,  el  impuesto  indirecto  sujeta  al  pgo 
hasta  ^aquellas  clases  privilegiadas,  tales  como  los  eclesiásticos, 
la  fuerza  armada  &c.,  y puede  asegurarse  que  hasta  los  pobres 


de  ewrtt'ibayett  jutilaia^  «4»  i»««ti!toídtt)8y^iu 

•eros  En  cnaírto  á lojr  qtw  pertenfiosft  6 .ftazf  iia«< 

¿ideen  las  poblaeiones,  sottios  iM»pocd»7  peroonaaoido*^ 
lan  en  estas  lo  hacen  así,  porque  «#fiabtóei^do  Stt  reside^ 
las  ciudades  mas  populosas,  encuentran  mayor  ocasión  de  im- 
plorar la  caridad  púWáca;  y he.aqni  por  q»ó  k niaiiutencióri  de 
los  pobres  es  una  carga  que  pertenece  á cada  población,  á la  pro- 
vincia , á todo  el  país.  Pero  como  esta  regla  i no  se  obíter  vaáiiiOen 
muy  pocos  países,  y eíi  estos  se  éxige'  jMHr  k‘^nOral  nada 
localidad  cargue  con  los  suyos  j tachas  poblaeiones  se-  veifiati^feRK' 
puestas  á caer  en  la  indígeÁck  si  tüvieseil  qiie  ’vata»  ’dd  im^> 
puesto  directo  para  socorreivir:]os^pbbmr'€!itaremosnnejántad^ 
la  villa  de  Halte  en  Prusiá^’ Alntágoi^meiifj&  ^esta  ipobilaetOQ  drlíitia^ 
por  medio  de  algunos  impuestos  Sobre ' el  consumo  los  gastos  eo^ 
múñales.  El  impuesto  sóbre  los  líquidos  era  muy  moderado;  no 
se  elevaba  mas  que  á por  iOO  od  i»zkréxn^Pera 
gun  el  sistema  tributarió  prusiano  esds  conl»^ibtKÍohes  sebán'oon- 
verlido  en  directas 'sobre  la  renta,’  quedaron  niéntós  delpá^o: 
Todos  los  militares.  ” ■ 

2. ®  Los  eclesiásticos.  ' j « 

3. *  Los  maestros  de  escuela.  • ' -í  ^ ' Vr;: 

4. *  Los  pensionados  de  la  casa  de  huérfanos.  • ' 

5. ®  Los  estudiantes.  - v - i: 

6. ®  Los  extranjeros.  • ^ j 

7. ®  Los  viajeros.  ■ 'r  ».■ 

8. ®  Los  proletarios  en  su  mayor  parte.  ^ - 

9. ®  Y las  demás  clases  de  pobres.  - , < t 

Ahora  bien;  como  el  impuesto  derogado  producía  de  10  á 
12,000,  escudos  , se  puede  calcular  que  han  quedado 'libres  dé 
pago  de  todo  tributo  mas  de  la  mitad  de  ia  población  qué  paga- 
ba de  4 á 6,000  escudos,  y que  Idda  la  carga  recae  Sobré  2,000 
personas.  Pero  lo  peor  de  todo  es  que  los  contribuyentes  exén tos 
no  han  ganado,  porque  hasta  ahora  que  sepamos la  supresión  del 
impuesto  no  ha  producido  la  baja  eq  el  precio  de  ílinguuó  de  los 
artículos  que  antes  estaban  sujetos  al  derecho  de  puertas  y con«- 
sumos.  Por  otra  parte,  muchos  de  esos  artículos  no  bajarán  ja*, 
más  de  precio,  porque  su  venta  se  haco  muy  en  detalle-  Por  lo 
tanto , las  familias  que  hoy  pagan  ©1  impuesto  directo'  pi<^den  con 
la  supresión,  Sin  que  las  otras  éxóntas  ganen.  ' ^ ¡ 


I 
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NATWRA^|BÍ4,  i^RiailTlVA^:  ^ Y SÜS  B,1  PE&BNT;ÚS  CSpjRCítB. 


^ -•M  .^  Í'^S  j- 

, ,Ml  deí*eóho  dé  pásd  tiíyo.'orígon  , oób  relaeion  á I03  queU^a- 
d^,  los  caiDÍQos  piiblícos,  .para  la  cPGaciob  , coDset’Vaéíoji  y sp- 
gacidad  de  ;estó8  mismo&  caminos.  Én  esta  virtud  semejante  im- 
pi^estQ,  debiej  TBgu^Sseí  áeguh  los  perjniCioB  qlie  el' trasporte  d»* 
Í^SfWieroatictfas  p6riía  prodü^^^  los  oaminos  y puentes.  Sin  em- 
i'Afgo } impuestos  en  su  principio  no  íorniaban  mas  que 

una,parte;.aiíQuota  de  los  gastos  de  trasporte,  y por  eso  mismo 
se  regularizaron  con  arregle  á los  gastos;  pero  como  estos  no  se 
Qfdculaban  sino  en  virtud  de  la  dimensión  y peso  de  las  mercan- 
cías y de  las  distancias  qüe  estas  atravesaban^  fué  preciso  es- 
tablaser  las  tarifas  de  conformidad  con  estos  particulares. 

Empero,  andando  los  tiempos,  nadie  se  volvió  ú acordar  de] 
origen  de  estos  derechos  que  se  convirtieron  en  un  impuesto  in- 
directo sobre  toda  mercancía  que; se  exportase  , imporla.se  ó que 
atravesase  el  territorio v' y hecha  esta  conversión  se  distinguió  el 
tributo  con  los  nombres  siguientes;  ' 

Derechos  de  exportación.  ^ . 

Derechos  de  importación  ^ 

Y derechos  de  tránsito. 

Todos  estos  tributos  se  pércibián  en  las  frontern.Sj  y así  acon- 
^tecia.con  los  mismos  derechos  de  pasaje  que  se  cobraban  en  to- 
cias ^as> pp,(>vinoias,  entonces  independiantes  y soberanas,  y.  que 
mas  , tardo  formaron  uíi>  solo  reino.  Nosotras  sin  embargo,  nn 
cphsideramos  jiqní  |)or  derecho  de  tránsito  sino  solamente  el  im- 
puesto ciqe  se, recauda  por  el  trasporle,^  de  Jas  mercancías  y que 
no  es  mas  que  un  irüpueslo  sobra  lo.s  consumoB. 
í bos  derechos  de  , . jv 

• ^ -Convoy  y.  / -i  ^ 

Escolta,  ' ^ ^ 

. yPontazgoV  ^ 

Calzadas  = ’’  ' 

na  aort  mas  que  lFíbums'd&  tránsim  intcFitjr-,  tales  cpmo  fueron 
en  su  origen  , destinados  para  la  conservación  , mejora , oomodi-*- 
dad  y segupidad  dé  los  oanilnos.  ha$  mas  veces  estos  dcrooho.s 

son  muy  opresivos:  . 


* 


itrtig  I 

4 ? Porque  gravan  extraordinariamente  el  opmeroio  iaterípr« 
2?  Porque  exigen  regi§t^oS4Vpja|pp^9jgr;,/  r < Ma  triOü*» 

3?  Porque  requieren  ¿ásacíóií  dé  laí  fl)erqapoJ[aa;yj  ^pjTj  ^^tan- 
to  empleados  gravosos  al  Estado. 

4.®  Porque  violan  el  principio  de  igualdad ^.imB9^ic^dft¡á  los 
habitantes  de  una  provincia  derechos  mas^clfiva4pa.  qp^ 


demás.  j?ítu ; 

5.®  Y porque  los  productores  de  la  iperpanpía4ar>Q<9tSHipen 

sin  pagar  derecho  alguno..  j ,níísu 

Por,  lo  tanto  semejante  régimen  no  pupde'j unificarse jde^pio- 


do  alguno.  Si  la  mercancía  se  prestaipl  impuesto  iSoI:«’ie,lqSiP9j?»T 
sumos,  es  justo  que , este  impuesto  sea  pagpdp.por  todps  joSíjcqpTr 


sum  idores. 


BGRECnOS  DB  IMFOaTXGlpN,  . . 
. ¿ 


Respecto  de  este  derecho,  si  la  tarifa  es  dema$iqdo<  elevada  en* 
carece  desde  luego  la  mercancía  de  tal  manera  que  las  mas  .ve:^ 
ces  no  pueda  venderse  en  el  país,  sino  por  la  yja  inmoral  del 
contrabando.  Por  esta.razon  este  impuesto  debe  considerarse,  lia - 
jo  los  dos  puntos  de  vista  siguientes:  - 

. 4.®  La  Administraoion  debe  calcularla  cuojta  que  la., mercan- 
cía hade  pagar,  sin  tener  en  cuenta  si  aquella. está  dcsjtinafto  ó 
no  al  consumo  interior.  v : . . 

2.®  Debe  establecer  el  impuesto  que  han  de  pagar  las  mer- 
cíincías  destinadas  al  consumo  interior.  - , 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  los  derechos  se  clasifican  del 
modo  siguiente:  ‘ 

Derechos  de  entrada , de  importación  ó de  Aduanas.  ^ 

Bajo  el  segundo  el  derecho  es  puramente  de  consum9s,V  . 

La  tarifa  prusiana  distínguelos  derechos  de  importación  y.lps 
de  consumo. 

La  tarifa  rusa  los  distingue  del  mismo  modo,  y ordena  que 
las  dos  especies  de  derechos  se  paguen  al  tiempo  de  la  importa- 
ción. A la  verdad  es  bien  difícil  concebir  por  qué.  la  tjFirifa.rusa 
hace  esta  distinción;  y decimos  esto  porque  _ 

1.®  No  fija  la  restitución  del  derecho  de  consumo  ppra  el  ca- 
so de  exportación  de  las  mercancías  importadas,  .'b  ; u f 

2?  , Porque  la,  Rusia  no  percibe  en  lo  general  sjno,. muy!;  poco 
de  las  mercancías  de  tránsito.  .i  , , 5, 

á?  y.  porque  para  las  que  atraviesan  la  Rusia  existe  ,u o ¿0^ 
recho  particular.  , , , V 


PROBLEMAS  que  MBEN  RESOLVED  para  ORGANIZAR.  LA  RECAUDACION 

TWLÓ^íPORTAZifibS  j ADUANAS  Y OTROS' DERECHOS  INDIRECTOS. 

' Estos  pToblenias  son  > ' - . , 

Regialarizar  las  Aduanas  de  manera  que  deslruYon  todo 
contrabando.  , 

%*  'Procurar  que  todo  lo  que  se  importe,  exporte  ú atraviése 
el  país,  pase  por  las  Aduanas  ó portazgos.  ' ; 

3. ®  Procurar  qué  todo  lo  que  deba  pagar  derecho  sea  así  de- 
clarado poi*  sus  propietarios,  para  que  el  comercio  no  sea  mo- 
lestado Sífib^  en  aquello  qué  indispensablemente  reclame  la  Ha- 
cienda pública. 

4. ®  Procurar  que  desaparezca  en  lo  posible  la  parte  vejato- 
ria, facilitando  la  comodidad  en  el  pago  de  los  derechos  de 
Aduanas. 

5?  ' Procurar  qüe  las  Aduanas  no  traben  la  libertad  de  co- 
mercio. ’ ■ 

6.®  Toniar  todas  las  medidas  necesarias  para  impedir  los 
abusos  que  pueden  verificarse  en  perjuicio  del  movimiento 
mercantil. 

‘ 7.®  Hacer  de  la  Aduana  un  instituto  puramente  de  llacicndH, 

8.^  * Y Separar  de  ellas  todos  los  fines'  accesorios  que  puedan 
perjudicar  la  recaudación. 

4,  ^ _ MEDIOS  os  IMPEDIR  EL  CONTRABANDO. 

Donde  quiéra  que  esta  institución  no  puede  contener  el  frau- 
de ni  erbbíítrábánclo,  como  acontece  eii  los  puntos  donde  se  paga 
et  impuesto  sóbre  los  líqüidos,  y donde  al  mismo  tiempo  existen 
favorables;¡y  dilatadas  fronteras,  debe  observarse  que  el  comer- 
ció adopta  éste' fécürsé  inmoral,  porque  los  beneficios  que  repor- 
ta SÓnCoüsidérablesrEh  este  caso  las  Aduanas  no  pueden  lóchai 
con  un  advéreário  tan  piódero'sé  conio  cl  contrabando;  siu  em- 
bargo, adoptándose  las  medidas  qtia  iá  ‘ciencia  reclama,  puede 
cbnséguirée'qúé  sús  péTbiicios  sean  dé  poca’ importancia.  . 

El  contrabando  éí¿ank.'’del  sistetoá  pi^obibíti vo  y de  las  tari- 
fas despropótóipnatfe’s^  En  ciiáiqdieí^  dé  éstó'dbs  casos,  el  pre- 
cio dé  las  mercancías  se  eleva  de  úÓá  matterá  considerable  en 
razoii'dél  iÓQpú^tol  5^"^!  ^üé  él  céntéabándo 

que  $e  verifleá  con  M'útUCúIos  próbibidos,  ripac  un  bétféflcío 


„UC  indemniza  largatrienté  á' Í(íé'Bímtréfb&tí 

de  los  riesgos  que  ódríéflV 'Asf  éís  í?aé 
van  consigo  todo  ef  atraw^ivo  necesario 
se  halle  convertido  en  un  ofició  , y para  que  las  pfersóná^ 
profesen  empleen  toda  su  penetración  en 
ñeros,  y en  procurar  á e&ta  industria  la  idá^óf  «xióifeM 
ble.  Lo  que  exportan  ó importan  los  naturales  sia'  páj^^ 
Aduanas  es  insignificante  comparado  á los -fr andes;' 
rifican  del  mismo  modo  dondO:  el  contrabando  ha  llegado' 
vertirse  en  uüa  verdadera  profesión/ El  atractivo ’dd 
uancia  tan  considerable  coíno  resulta  dé  esta  ibdustríá’ ds  titi¡ 
poderosa,  que  ningún  Líobiemo  ha.  sido  nvlOca  taa  fuer^V-ÍDlfe' 
ligenle  ni  feliz,  que  haya  podido  impedir  la  existencia  de  ése  in- 
moral oficio.  ; •;  .1  ■ 

Ningun  paí&deVfmwndo  se  halla  mas  venlajosameid^  situa'do 
pura  establecer  un  perfecto  régimen  de  Aduanas  que  la  Inglater- 
*u,  y sin  embargó*  eh, ningún  país  conocido  élpccmtjaballdó  ha 
ido  ]iias  lejos  que  en  Inglaterra.  ’ " ' * ' 

No  existe,  pues.. nías  .que  un  Solo  medio  iníblible de  ímjfíedir 
fjue  el  contrabando  prospere  como  profesión,  y»  ese  método  és 
rebajar  lodos  los  derechos  prohibitivos  y hacer  que  laS'  tánfas 
jio  sean  tan’  elevadas  que  aseguren  /al, contrabando  graddés  bé- 
nelicios.  La  razoiy  es  muy  senciMa,  Curando  las  mereanctás  péo^ 
liibidas  son  muy  buscadas,  como  naturalmente  procürhn  ’gf an- 
des beneficios  al  contrabando,  nada  mas  natural  queel  cébo  dé 
sus  utilidades  produzca  la  profesión  que  venimos  combatiéndo, 
Pero  no  es  esto  óóíó.'  Ünñ'  Véz  cdn^éH,ído  éV  cnhfí^bandó  éni  ranió 
de  industria,  no  solamente  hace  circular  las  mercancía^  que 
prometen  un,benehcio  considerable , sino  tambfen  circnlará 
aquella  que  le  proinete  menos  é^im,  porque  el  dereefio  modieo  se  • 
une  al  elevado  y arrostran  al  mismo  tiempo  los  mismos  Hésgost/ 
Empero  puede  admitirse  como’ regla  general  que  el 
bando  no  existe  cuapdo  solo  .alcanza  pna- extensión  de  poc»,‘irB- 
portancia,  y ^lp,acontece  siempre  que  sus  exceden 

del  10  por  1.0Ú;  tarifa  cuyo  máxirohm 

luese  el  mismo  l ílpor,  ^100:  indic.adQ|  el  c íjo  pódria* 

prosperar  de  modo  alguno/  '^ódo  ‘el  :cemercio  preféi:ípia;págár  á 
las  Aduanas  el  10  por  lOU  mucho.íuqior  que,aLconti‘abandMta> 
puesto  que  el  negocio  conf éste  it^timo _ seria  sjemprP  p^ig^osích 
Se  puede  sin  .duda  objetar  que  las  necesidades  públicas  ®o 
rebajae  dé^'^emejaiii^s  pe^  vMiPí^^ 

reduce  á- saber-si  tóles  !reb^Í4&¿ 


dliéiríaa  ttna  stftoaCy  sinoiattlélíévdiáa,  al  mehbs  eqttifaleate  ó la 

(jae  |>i*ódu€«tt  es  iftM«rbsi- 

n»i  ctta^é' isa  v 

- i?  Chie  todas  las  metéattfeiaa  que  entraá  por  la  via  del  con- 
trabando ^agan  los  -deféchos  dé  entrada. 

' ' Qué  áe  puedo  cubrié  él  déficit  sujetando  á un  derecho  su- 

perior- Varios  artfeülos  que  hoy  pagan  Un  impuesto  moderado. 

' 3?  Que  con  la  rebaja  de;  las  tarifas  se  procura  economizar 
una  tnültttüíl  de  gastos  qün  hoy  cúesta  la  persecución  del  con- 
trabando : por  ejemplo,  queda  reducido  el  cuerpo  de  Carabineros 
y de  guardas  jy‘ demás  empleados  dé' las  Aduanas. 

4.®  Qué  sé  procura  asimismo  qúe  con  esta  medida  y la  reba- 
ja de  las  tarifas  que  se  autírenten  Con  los  consumos  los  ingresos  del 
TéSom; 


MEDIOS  DE  IMPEDIR  EL  FRAUDE  EN  LOS  PORTAZSOS. 


Ün  país  qüé  por  sü  posición  geográfica  se  encúcntrá  rodeado 
de  lagos  y altas  montañas , no  ofrébe  ni  puede  ofrecer  otras  en- 
tradas quódas  que  él  Estado  quiera  reconocer.  Pero  cuando  las 
fronteras  confinan  en  una  dilatada  éxtension  con  los  países  ex- 
tranjeros, d cuando  ese  mismo  Estado  sé  ve  cortado  ó atravesado 
por  extraños  territorios , la  introducción  de  las  mercancías  es  tan 
fácil  como  difícil  y las  mas  veces  imposible  él  registro.  Los  paí- 
ses que  se  hallan  en  este  último  caso  rehuncian  las  mas  veces 
con  notable  prudencia  y sabiduría  á toda  clase  dé  Aduana , ó al 
' menos  fijan  su  tarifa  tan  baja  que  la  importación  por  contraban- 
do no  produce  ventaja  alguna-  En  tales  circunstancias  la  políti- 
ca aconseja  que  las  tarifas  se  regulen  conformes  en  un  todo  á la 
tarifa  de  los  países  vecinoé  ^ cOii  Objeto  de  qüe  la  diferencia  de 
precios  no  Séa* tln  atraétiVO  én  favor  de' los  que  fijan  el  derecho 


mas  bajo.  ' ' • 

.ipor  últínio,  cuando  sé  traté  de  establecer  un  sistema  de 
Aduana  , debe'mfijarse  las'éntradás  y salidas , ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, los  naínincs  y pOrfeigOs,  prohibiendo,  bajo  rigorosas  penas, 
el  wasporle  de  las  mercancías  sujetas  á la  Aduana  por  otras  vías. 
Por  otra'  parte' , éstos  caminos  deben  establecerse  dé  manera  que 
por  sú  bondad  y la  Vébaja  de  las  tdrifas  atraigan  al  comercio. 


na  hAS  .ÉBRCÁ^CÍAS  V MEDIOS  DE  VAGItlTARLAS. 

í.v:  ....  '¿a' ■J-  - * • 

i.’Wrt  m tó*'aíHollte  «r)el»  á h»  dWwrHos  ssadMlírrfó  ett 


]o  gwWlfUsí  &sft^AfteÍ9^ 

y ‘se  examinan  rigurosamente  todos  los  f)A<l»^  AÍ»eflíiftfeíf^í^ 
i^dos^iDAiestóinclp^^  ; ^.-ai 

se  agrega  que  además. AÍ^p#¿<fl9P. 

compreP^^rÁ  <>^sde'Juegq  ii^  gener-Ali^eft^^^  $fido 

sisteipa ,4í0;4duan3?,, ^iu 4 v^.i^gu^a  as, dq.^^  iPupí^iiApp^ 

ble,  .suptwiíi'i  Mas  í(^t^§  i ,’vqjactqnes>,  pqrA  j sp{  pwejdqt  ítacfylaa 
,qpr^si  yas  f ebaja nd.9  tairifa^ , >y  M< .ftqttív  Bar» 

prjíperp  -que  ^0;  debe  penaarije?.  ep^  uu  tíuep,  ^iat^ma  .de 
aduaneros.  Esté  siatqma.,,  pups^  ep.  .A»a  / espep^dcacioa. 


que  .indiquq.tedos  ,1os.^^«McuJaSi suje^Q^AÍ. dere^, de  AdaanA^  y 

qqe  det«r*BM  el.jVpM^^e  M.derf^bqSrdesM^^  fASpeqtodjí 
su  valor , peso  o medida  , con  referencia  á su  importacioaj,-(aaf 

portación  ó tránsito.  , ^ ,.;  ■'  ■ 

Esta  tarifa  sera  m'ucHó  inás  jierfecta  i 

I.®  Cuapd.e,4?Mí^BPJqs  aqmbne^ydaa.clasesdpiaíiW'^ 

cías,  de  modo  qpapQdMd.bda  alguna.  ’ ;,  -f,.  „ íj-  ^ jb 
Guando, se  combina, de, tal; piapera,  que  uo  exista raeroaurt 


2.“ 


cía, alguna  qqo.Ao.  pneda-oplooarsciep  IqSí fittstdjcos,  de  1a  tarífA»  '•■ 
3.®  Cuando  esta,  contiene  ó se  refiere  al  nieno^  pÚmerAdGiGlar^ 
scs  ó de  artículos.  •:..;  .•;  ; ; ¡ , i»v> 


4,"  Ciiandp  cletei’up’»!a,,co,a  IppUidad  el -dececImi^V®*d9)íeí 
caudarse  de,  las  mprcancíos,,inipoptadas>  exportadas  ó de 
to  , sujetas  al  impuesto.  ; ¡ ■ < .bi' :píf 


.Sii^9pibo*’gA,fes.s|HWl.{i9  f í.-.ihc.!  eaií»  ; ,r<i  «i- 

1 ."r.  Las .uicrcaopias iqueiatraviiesíi^  direeáa^i^^  .4» 

2."  Las  niercancías  respecto  .d,e  las, fq.uc. fiApuo^ ^sabense  ai» 
se  cüusumiránieujjcl,  p^ís  ó eA^eLexte^oi’i ::<•./ 

3?  Las  raercaDoías  destinadas  ql  consunjo,  iplcrior..  ,:  iinrn’r? 

> . . .,  .^  . . 4 

i.®  Las  mcrcuncías  indígenas  que  se  exporten  del  patóbví  -iivAv 


La,euestiqft  sejtedMCe  á sabQrf.áipnál  dft  esas  reglasió, tcuadros 
de  la  tarifa  pe^teílApaA  Io|i..artfcAM:qyQ  pasan  por  unaioficípi^ 
Aduana.  Nq^,otrof)4iqniqíjj,yajropcddq dpi>qtte' es 
respecto  de  los (.fpqycancia^  qqe,  ,-a,trAyiesaii.db'e6taAmnt%.>elp^^^ 
La  rqoaudaciqp  de,<la-  iA^pana  8e|hapA  ,,ina!S,  fácilmente y,  -jcJ  qd** 
incrc¡o,de..trián^jitp  ,ej^perimon^íipenA^.perjuicio&,  cupp^d^  los  der, 
rechos  so  fijan  según  el  peso  de  las  mercancías.  Es  verdad  que 
en  cste,ca,so  es,uecq^a(rjo.biar5la^i^^  bajavquepuqd»? 
tarse  hasta  por  los  artículos  de  comercio  mas  insignificantes,  por- 
que de  otro  modo  los  mercadearen,. bqirilA^  IWflí’o 


— 

aoairtéceAfreetteQteitiBfiíieHq^ 

donati  >él  oncMitórcio^'de!  WáttSitO'  'fwdvaá'álJípaífc'aifendoiiado  'de 
ventajas , qué  todos  los  derechos  de  sus  tarifas  no  puedéu  produ- 
cir al  Tesoro;  Todavía Tnas : ouáñdo  los'  derechos:  aduaneros  son 
bajos  j el  número  del  trasporte  se  aumenta. dé liál  nianera  que  in- 
dOEOniza  coh  usura  la  rebaja-. de ¡ las  ítarffe:S..íPepo  'aun  cuándo 
asúno  íaese;  como  esa  baja^  ;bhj¡B^nda  y/vivificando  lasprofesiov 
nes  indígenas  y el  comercio  interior,  anníeQíála  riqueza -nacio- 
n»l  ,.  el  Estado  percibe  de  la  industria  manufaeturera  y oomereial 
por  medio  de  los  impuestos  directos  ó indirectos  muchos  mas 
que  pueden  producirle  jamás  las  tarifas  iaduanehas;  añádase, 
pues^iqué semeja® tes  productos  son  el  resultado  del  aumento  pro- 
gresivo de  lá  riqueza  pública,  y que- los.  derechos  desproporcio- 
nadoS;de  Aduana  destruyen  nuestras  relaciónes  con  eliextranje- 
rp  y aniquilan  las  fuentes  de  la  fortuna -nacional.  ' 

Un  problema  fundamental  relaliyo  al  tránsito  dé  las  mercan- 
cías fr  y cuya  solución  está  sujeta  á grandes  dificultades  , es  la  de 
impedir  que  se  abuse  del  tránsito  para  ejercer  el  contrabando. 
En-  su  consecuencia  es  necesario  saber  con  itoda  éxáctitüd  : 

1. ®  .Si-las  mercánoías  que  sé  anotan  para  la  Exportación,  sa- 
len en  realidad  del  reino..  . . .. 

2. ®'  Si  han,  salido  tales  como  han  entrado. 

3. ®  Qué  dirección  han- tomado r y si  han,  experimentado  un 
cambio  contrario  á las-leyes  ó que  comprometan  el  interés  pú-. 


blico.  ,.-,,  . ^ •' 

,4.®  ' Cómo  puede  procurarse  con  exactitud  jej  conocimiento  eti-r 
caz  de  cuanto  hemos  dichos  de  manera  que  no  resulten  inútiles 
vejaciones  para  el  comercio.  : r . ^ ‘ 

Para  .conseguir  este  fin,  es  necesario  pbsej»var  las  reglas  si- 


guientes ; ' ' . . 

Todo  carromatero  «Stc.  debo  presentar  en  la  r oficina  de! 
portazgo;  ó de.  la  Aduana,  enoargadafci.  de  'laa’Ecaudaoion  ,-  «na  re- 
caudación completa  dedas  mprcancías  quniconduzca.  ; í 

2í  Las  oficinas. le  darán  una  guia  dppide  las  morcan- 

cías  que  ha  declarado,  y el  tránsito  que  debes  tomar; 

3?  El.  conductor  puede  escoger  y debe  pwi»itíFsele  la  elección 
de  las  guiaSy  siempre  que  fazones-de  una  mayor  no 


se  opongan-  r — " . • ... 

-41  «ias  oficinas  de  Aduanas  que  se  encueh^reI^  e®  el  trans  to 

anptawp-en  laigniá  quéjel  epoductorno  fe rftlmik^na^ 

á «w4«í»»pfl*W  ' 


^ ÜIBEI 

dan  los  d»ré*b»ft  de  •acpóBtetoiotf  y j)ptíseiitt«*á 

ie  peitDÍtírá  iá  sáiíds  ei  op  existe  sdspécká  aIfttBa  de  {iÍm^ 

de  cometódoj'';  csí  .lí-  i, .':'  ■•  -:.;'J'::  ;;/ír 

6?  Gaando  el  tpftspíHÍle  «d  viéññqae  en  grandes  cítrres^  fel  Sipati' 

de  se  hace  muy  Üiffcai.í  íií ■■:  ■:/■'■•■■  ;■-' ■ : , ; < 

7f  Enesíe  oafe,  oóto  observat  el  exterior  de  los  terdoaj  ^e- 
de  reconoeerse  counbasta^tte  seguridad  si  la  declaraciones  e&ap-^ 


ta,  puesto  qúe  (odas  las  mercancías  tienen  sus  fardos  4^  empa‘« 
ques  coDocidpsy  y puesto  también^  que  e¿  tales  fájrdós  el  fraudo 
no  se  coñocesinotenifcasos  particulares,  que  rata  vez  escapan á 
la  sagacidad  dé^os' aduaneros  iotéligentes* ' I , 

Si  Estos  fraudes  son  muy  raros  Cuando  el  sistema  dé  Aduat 
ñas  se  funda  en  institdciorieB  equitativas.  . “ 

9í  Guando  la». víás*;b  los  trasportes  de  comercio  són  muy 
animados,  los  oflcialés  de  las  Aduanas  alcanzan  un  cbnocimienlo 
muy  eficaz  respecto  de  toda  cíase  dé  cargamentos,  de  su  dirección 
y de  su  natdralezay  y cmiotjen  á primera  Vista  cnéiüdo  hay  inten- 
ción de  fraude^  s:  i-' í í?; . ; ' 


10.  Ouafido  los  cárros  dé  trasporte  llevan  cargamento  misto, 

ó lo  que  es  lo  tnisuio,  cuándo  condüccfn  fardos  qUe  deben  perma- 
necer en  el  país  juntamente  con  otros  que  délwn  atravesarlo , es 
preciso  determinar  especialmenfe  cuáles  son  íos  fardos  de  trán- 
sito y cuáles  no,  para  que  conste  la  salida  y los  derechos  de  ex- 
portación. ' . í;ií  ‘ ■ - ' ' ’ ' ■ 

1 1 . Guando  los  conductores  son  desconocidos  ó personas  sos- 

pechosas y el  tránsito  ofrece  muchas  ocasiones  de  haCer  qüé  él  car- 
gamento sufra  carabio^- Sensibles,  existen  varios  medios  de  pre- 
caver el  fraude,  que  son:  . X 

1?  Qué  los  Carros' seáh  escoltados  Tiásta  salir  del  reino  por 
un  carabinero. 

íl?  La  fianza  de  uní  comet-cian  te  conocido. 

3. ®  La  consignación  dé-  todé  la  suma  de  los  derechos  dé  Adua- 
na que  la  mePeanéía  .débiá  págár  én  el  país. 

4. ®  La  Aduana  de  la  frontera  á la  salida  de  la  mercancía.' " 

El  caso  en  qué  los  oóhdúctoi’es  sean  desconocidos  ó sospec^* 

sos  es  muy  raro  é« 'iin  paíé  dondd  el  sistema  dé  Áduánas  ésté 
bien  organizádó.’  Unos  cien  aduaneros  vigilantes  'puédén  velar 
por  el  cumplimiento  rigoroso  de  las  disposiciones  fjreScrítas, 
y siempre  que  se  ordéne  qUé  los  motivos  de  sospechas ' deben 
préviamente  dértónciaPSe  laé  áutoridádes- supériOrés  para  que 
estas  concedan  ó nó  la  autorización  correspondiente 

Its  subalternos  ^rooédán  ár  hdoii^ár  bedida  áígut^  qtiítaMá 


calos  MÜtBtós’ítMÍ'médíaa  d¿>ejar  á W cobductopes  de  les  riier* 

• Para  las  raercancías  destinadas  al  consumo  interior  las  tari- 
las  deV)en"^er  mas  elevadas  qüe  las  mercancías  de  tránsito  , y 
lié  aquí  por  qué  esta  primera  especie  de  mercancías  debe  imponer- 
se íégun  ¿o  valor.  Seria  mucho  mejor  que  pagando  las  mercan- 
cías tds  derechos  de  Aduana,  no  hubiese  necesidad  de  clasifi- 
cdHas  ulteriormente  y que  todas  satisfaciesen  los  derechos  según 
su  |ie^ó,  su  medida  &c.,  tales  como  son  r^ónocidas  con  mas 
facilidad  en  el  exterior.  Pero  semejante  tarifa  produciría  muy 
poco,  y por  este  motivo  es  absolutamente  indispensable  estable- 
cer el  impuesto  eh  proporción  del‘ valor  de  las  mercancías.  Las 
mas  veces  terminarían  las  -Vejaciones  sí  en  el  pago  del  impues- 
to constase  el  valor  de  cada  aríículo,  cuyo  método  regularizaría 
la  tarifa.  En  nuestro  concepto  las  reglas  sigüiehtes  son  las  que 
mejor  armonizan  los  intereses  aduaneros  con  la  comodidad  de 
los  contribuventes. 

u 

RfiGLAS  l'AOA  CONCILIAR  LUS  INTKRKSKS  DE  AmiAKA  CON  LA  COMODI- 

■ ' . ' DAD  DK  LOS  COIflRlBUYENTES. 

I.®  Las  mercancías  que  se  presentan  las  inas  veces  en  el  co- 
mercio en  grandes  cantidades  y que  se  puéden  reconocer  mas 
fácilmente  á la  simple  vista,  deben  designarse  por  sus  nombres 
■ en'los  cuadros  de  la  tarifa.  Estas  mercancías  son: 

Las  bebidas  espirituosas. 

El  azúcar. 

El  café.  ' 

El  algodón. 

La  seda. 

Las  manufacturas  de  ^da  y d©  algodón. 

El  té. 

Los  colores. 

Si  entre  estos  artículos  los  hay  de  diversos  valores,  deben 

dividirse  en  tahtas  clases  como  valores  encieiTah. 

'2.*  Por  cadia'una  de  lais  ¿lases  se  fija  'un  valor  que  se  llama 
precio  de  Aduana,  y qUe  débe  calcularse  según  el  precio  ifte<fío 
de  meroado.  ‘ 

3.*?  Todos  los  artículos  que  ordinariamente  Se  im^rten  en 
menores  cantidades,  se  arrestarán  por 

apro»teí5«*vo  de  lai  qüe  ieng^n  una  mistoa  medida  ó^  t^orí  ^ 


5,!*  Pára  cada  tina  de  :estás'  clases^  |é  ¿ja  ^ cura  «b;  tacnuniá 
con  objeto  de  calcular  él  derecho  qtié  déÜe  pégaíáé/  r-\ 

Las  mercancías  que  en  la  tarifa  no  aparezcan  ^áígüada^ 

razón  de  su  forma  ó' de  su  valor,  se  díviditái 

clases.,  '■  • ' ^ 

€3ada.una  de  estas  clases  ptiede 'constar  de  Váriok  ai^tólofe. 
Tal  es  la’  práctica  adoptada  en  los  países  doñd'é  élikté' üñ 
buen  régimen  de  Aduanas.  En  resúmen,  hecha  la  declarácioii  de 
los  conductores  relativa  á la  clase  de  mercancías  y sü  déStíno, 
el  administrador  de  la  Aduana  formará  un  extracto  delas’mer- 
cancías  que  según  la  declaración  se  hallen  sujetas  al  impuesto 
y las  colocará  en  el  cuadro  de  la  tarifa , haciendo  conocer  al  con- 
^ ductor  la  suma  que  tiene  que  satisfacer.  Si  el  tasador  uficial 
considera  que  los  artículos  gravados  han  sido  colocados  en  una 
clase  demasiado  baja , debe  exponer  á la  autoridad  superior  las 
razones  en  que  se  funda  para  sostener  tal  doctrina.  Sin  embar- 
go, cuando  los  conductores  están  conformes  con  las  razones  del 
administrador,  este  puede  colocar  la  mercancía  en  la  clase  á 
que  pertenece  sin  necesidad  de  consultar  á la  Administración. 
Asimismo  y en  caso  de  sospecha,  todas  las  Aduanas  pueden 
quedarse  con  la  mercancía,  prévio  el  pago  del  preció  declarado. 

Guando  en  la  tarifa  no  se  encuentra  clasificación  alguüapdra 
ciertas  y determinadas  mercancías,  estas  deben  colocarse  en  el 
número  de  las  indeterminadas;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  qué 
la  división  de  las  mercancías  por  clases  perfecciona  extraordi- 
nariamente todo  sistema  de  Aduanas.  ’ — a . x rv 


VENTAJAS  QÜE  RESULTAN  ESTABLECIENDO  UN  TANTO  POR  CIENTO  IGUAL 
sobre  el  VAIÓR  de  las  MERCANCÍAS.  v V 


I-  -'■ 


Guando  el  impuesto  se  establece  según  el  valor  de  las  mér- 
eancías,  y no  se  pierde  de  vista  el  verdadero  objeto  de  la  Hácieá- 
da  pública,  puede  consignarse  un  tanto  por  ciento  sobre  todas  las 
mercancías  sin  distinción.  En  nuestro  concepto  este*  sistema 
simplifica  el  impuesto,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  repar- 
tición como,  bajó  el  de  la  contabilidad  , y es  del  mismo' modo 
e!  que  mas  analogía  guarda  Con  la  contribución  de  consúmbs,  por- 
que la  mercancía  paga  en  razón  de  los  gastos  que  afectan  á los 
consumidores.  Pero  la  exactitud,  de  nuestra  comparación  se  obser- 
vará en  el  siguiente  ejemplo.  Establecido  él  impuesto  cwf  úaíorew 
todo  el  que  consúma  vino' de  á 3 escudos  la  botella  , pagará  up 
tributo  mayor  que  el  que  solo  consuúáe  yino  de  S sueldos,  ^ 


paííe,  .pomp  Jas Trfaciones  de  las  valores  pS; siempre 
la  misma,  sea  que,  las;  mercancías  se  importen  ,á  mas  ó menos 
precio,  el  impuesto  no  produce  atractivo  alguno  para  el  contra- 
bando. Supóngase  que  la  tasa  del  impuesto  sea  de  6 por  100 
ningún  contrabandista  podria  ganar  mas  que  un  6 por  100  por 
muchas  que  fuesen  las  mercancías  que  importase,  mientras  que 
los, cambios,  aumentando  con.el  valor  creciente,  produciriau  en 
grande  escala  y sin  riesgo  alguno  beneficios  que  nunca  podria 
alcanzar  el  contrabando.  Por  último , adoptado  este  método  pue- 
de asegurarse  que  el  contrabando  no  solo  no  podrá  erigirse  en 
profesión , pero  tampoco  prosperar  de  modo  alguno. 

REGLAS  QUE  DEBEN  SEGUIRSE  PARA  LOS  DERECnOS  DE  IJÍPORTACION. 

La  distinción  de  los  derechos  de  entrada  ó de  puertas  y los 
derechos  de  consumo,  es  de  todo  punto  supérflua  y no  hace  mas 
que  complicar  la  manera  de  recaudar,  y mucho  mas  desde  el 
momento  en  que  estos  derechos  se  regulan  según  el  valor.  Ade- 
más parece  hasta  un  absurdo  no  comprender  todo  derecho  in- 
tegral de  paso , entrada  &c.,  bajo  una  sola  denominación.  Pero 
si  los  derechos  de  puertas  deben  ser  los  mismos  que  los  de  trán- 
sito, nada  mas  útil  desde  luego  que  fijarlos  según  el  valor  de  las 
mercancías.  Siempre  que  así  no  se  haga  será  preciso  registrar 
las  mercancías,  lo  que  es  incontestablemente  el  mayor  enemigo 
del  comercio  de  tránsito. 

La  feria  de  Leipsic  era  antiguamente  un  verdadero  mercado 
para  las  telas  de  Bielefeld,  para  los  cueros  de  las  provincias  del 
Rhin  y para  las  mercancías  de  acero  y de  hierro  de  Westphalia. 
Una  gran  parte  de  estas  mercancías  era  comprada  en  Leipsic 
para  las  provincias  prusianas  del  Elba  y del  Oder.  Pero  como 
los  derechos  de  entradas  de  estas  mercancías  se  elevaban  á 6 
por  100,  sufrían  ya  demasiado  para  gravar  el  comercio  directo 

de  Leipsic  con  las  provincias  del  Elba. 

Todo  lo  que  debo  hacerse  sobre  este  particular  debe  reducir- 
se á establecer  un  impuesto  de  entrada;  pero  con  la  advertencia 
de  que  este  impuesto  sea  el  mismo  que  el  que  se  paga  igualmen- 
te con  el  nombre  de  derechos  de  tránsitos.  Y^decimos  esto: 

1. »  Porque  el  derecho  de  tránsito  que  pagan  las  mercancías 
que  se  ex^portan  de  nuevo  del.  país  ha  sido  ya  pagado.í  ^ 

2. "  Porque  el  derecho  de  los  portazgos  es  tán  insignihcante  . 

que  no  pesará  gohre  ebconsump  interior. . v. 


#.♦  y porqw 

entre  las  mercancíái  ^®  se 

snmeii.  • ••  *•' » •■  ^..  -V-¿-'>;'  ■•n^Ktc-Olf»'táa'^iefe‘ir:i)V' 

• Pero,  cuando  eo  trata  de  elevar  el.  d^reobí^  í^-ppef^^ 
pertenece  al  país,  es  preciso  tenpr  presente  Vapi¿s-;pegí^^ 
cíales  para  que  este  ipipuesto  no  sea  perjúdiciaUvAdeatá^^ 
ias  mercancías  que  no  se  destinan  al  tránsito  deben  di«Uí^til#ev 
4.“  Las  que  pasan  inmediatamente  al  consumó.^. .^r: 
2.*  Las  que  circulan  largo  tiempo  antes  de  pasar  ¿-  pon» 


sumo. 


3.®  Las  que  son  confeccionadas  y fabricadas  en  el 
después  salen  en  gran  parte  bajo  forma  de  manufactura  ó de 
oíu’as  del  arte  unidas  .cpn^otr^^  „ „ 

i.®  Las  qiie  entran  en  el  país  para  la  fabricación  y salen  ma- 
nufacturadas. . , 

5.®  Las  que  son  fabricadas  en  el  país  y que.  compradas  en 
los  mercados  extranjeros  vuelven  á entrar  on  M país.  . : i 
Consideradas  de  este  modo  ciertas  y determinadas 'meicanr 
cías,  pueden  pagar  derechos  de  entrada  según  las-  disposiciones 
ya  consignadas.  Para  todas  las  demás  el  der^chO; de  consunja.de- 
be  fijarse  según  el  peso  líquido  y en  razón  de  una  tar\fa  arregla^ 
da  á las  observaciones  de  la  experiencia.  . - h 


DÉ  LAS  MBROANCÍAS  QUE  PASAN  INMEDIATAMENrÉ  AL  CONSlIMn..  ;.S 

El  derecho  de  consumo  no  debe  establecerse  nias¡  qHeí  sobre 
las  mercancías  que  pasan  al  comercio  en  detalle  ó al  consumo  , de 
los  particulares.  Algunas  veces  puede  permitirse  ú los  cOi^PCiaj»- 
tes  y tenedores  que  pagUen  el  derecho  én  la  Aduana  ma^  ppám*" 
ma  siempre  que  no  tengan  certidumbre  del  punto  adandhvdst'^ 
exportarse  la  mercancía.  En  este  caso  basta  una  simple  declaración 
del  conductor  hecha  en  la  oficina  de  la  Aduana  y la  conv^epion 
de  esta  oíloina  de  que  la  mercancía  no  ha  sido  cambiada  }>or  otra. 
Asimismo  el  registro  de  las  mercancías  , ia  tasación  de  sil 
y el  pago  de  los  derechos  pueden  hacerse  desde  luego  en  la  Adua- 
na adonde  la  mercancía  haya  sido  remitida^  , . 

MBRCARCÍAS  que  NO  PASAN  INMEDIATAMERÍI  AL  CONSUMO.  - 


En  cuanto  á las  mercancías  que  permanecen  largo  tiempo  en 
' loa  almacena  ó m el  comercioh  per  mayor  antes  do  paSaD,^Í¿eon- 

sumo , puede  suspenderle  4urabte  algún 


págcr  dfi  tea  fechos.  Ea  don<te 

se  encueii^rep  vastos  almacenes,  ..qoteo  ]la%i  ínepcag^jtes  pueden 
guaríters©  por  el  Gobierno,  es i4eil  liquidar.  Jas  cpentas  con  tes 
OAgodantés,  Dei  mismo  modo  con  tes  almacenas  priyados,  sobre- 
^ eiMBdp  en  «stge  ae  gparda  vino,  wi»,  y.agnardisnio,  puede 
hacerse  la  misma  concesión,  con  Ips  n©g(¥?iantés  qvie  tienen 
cho  crédito  y que  prestan  seguridades.  Semejantes  métodos  tie- 
nen la  ventaja  de  aumentar  el  capital  oproercial  y de  no  elevar 
el  precio  de  las  mercancías  á causa  áe  los  intereses  que  de- 
ben deducirse  de  los  costosos  adelantos  que  exige  el  pago  do  la 
Aduana.  ’ . . . , . ‘ ^ ‘ 

. ' ■ ■ , ' ' '■  '■  ■■  ■ -'"íi  <;.•  ; ■.  , ... 

‘ ir’  ’ .i  ■ ■;>  ; ‘ ; • . • ¡ 

DE  , ^8  1WERCANCÍ4S  COSF^CCIONAUAS  Y nANUFACTDlÍApAa  ES  El.  PAÍS, 

^ ’ : ■ . ■ ' í * I j ' , t . . . 

Estas  mercancías  soportan  4 te  verdad  todo  el  derecho  inte- 
gral de.  consumos;  pero  seria  conveniente' cuando  este  derecho 
hiciese  disminuir  la  venta  para  el  exlrapjeró  en  la  exportación 
de  semejantes  mercancías,  acordar  una  restitución  proporciona- 
da al  impuesto.  Sin  esta  restitución  la  fab.ricacion  para  el  con- 
sumo exterior  tendría  que  cesar,  y, por  consecuencia  los  dere- 
chos que  percibe  la  Aduana  no  Ips  percibir  ja  entonces;  pero  la 
Administración  no  perderia  nada  restituyendo  lo  que  de  otro 
modo  no  podria  percibir , las  profesiones  industriales  no  se  ve- 
rían tampoco  expuestas  á perder  una  parte  de  su  renta  ni  el 
Tesoro  una  parte  de  sus  ingresos.  ; ; , ^ , , ¡ 

También  es  preciso  no  olvidar  que  el  impuesto  sobre  los  con- 
sumos-debe  pagarse  por  los, consumidores,  y siempre  que  no  se 
verifique  así,  y que  solamente  se  pague  por  tes  qué  ejercen  tes 
profesiones  industriales,  el  Estado  está  en  la  obligación  dp  dero- 
gar semejante  impuesto.  , . , ; 

' ...  - ^ 

DE  LAS  MERCANCIAS  QUE  ENTRAN  EN  EL  PAÍS  J^ARA  LA  FABRICACION, 


Semejautes  mercancías  deben  pernTanecpr  exentas  de  todp  im- 
puesto mientras  se  tenga  la  certidumbre  que  se  expidan  para  el 

extranjero  sin,  pei’juicio  de  te  indnsiria  nacional.. 


DE  JÚAS  MERCANCÍAS  QUE  8B  EABRICAN  EN  EL  PAÍS  Y ,QÜS  CCMPRADAS  EN 

ed.eatbanjeeo  Vuelven  á entrar r es 

nApeet®  d»  wtes  e*  preciso  que  ios  producUis  d*'?* 

p»*vum  dobles  * 
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tría  ge  les  itóptdá'la  iiS^btf^éfeW.' 

otros  cfeeiiiós  "\i&W‘fen  !¿s  ’ 

vencidos-  de  la  ^véMárd  ^da'Í64-  Üfefetos , d^n  'cfe^tífiCar^'» 

origen  indígebláí  tfé  lÓ§|'  pi'<Mdtns  tóaíilifaijtüTadoB 

país,  y seTIaHés  ititín  laS'tíi^raa^  CbnsúTadb  para  qiíé  puedan 

entrar  en  su  páíHa  toi^s'^de  dei^hosfl  - " f - w 

'■  ■ lía  tA¿’'iw’éáC'¡iLá¿fA‘s'ouÉ/sAx'ÉN  ■■■■’ 


Respecto  de  estos  ;^rbd abtos  é5  preciso  observar  qué’  si’  Son 
extranjeros , y no  han  hecho  mas  que  atravesar  ei  país , como  yá 
han  pagado  los  derechos  de  entrada , no  deben  someterse  á otro 
nuevo  impuesto.  íléspectd  de  éste  partictilár,  lo  qdé  debe  qüedaí' 
fuera  de  toda  controversia,  es  saber  hasta  qué  punto  los  productos 
de  la  naturaleza  ^ del  árté  j almacenados ién  erpafs,"yá  naciona- 
les ó extranjetós',  debetí’págár  el  derecho  de  exportación;  Nos- 
otros hemos  demóstrado  yá  que  és  muy  fácil  destruir’  la  pro-’ 
duccion  nacional  establéciéndo  un  derecho  elevado'dé  ex^porta- 
cíon  sobré  las  mercanéías  i^dígehaS^Y  así  es  la  verdad.  Supon-' 
gase  qué  los  productos  ihdígehas  soportasen  lin  alto  derecho' de 
salida,  en  este  caso'la  recaudacioh  encontrária  grandes  dificul- 
tades, puesto  quéj  Si  el  dérécho' estaba  arreglado  ségun'ej  Valor 
y la  cualidad  dé  las  rnércañcías , semejáhtés'  trabas  hárián  de 
todo  punto  difíciles  las  relaciones  c6rnerciáíes.'''Éh  virtud',  puéS’ 
de  estas  demostraciones  debería  permitirse  que  todaS  las’ riiér- 
cancías  saliesen  del'ííá'íS  Sin  págar  derecho  alguno,  ó qué  al 
menos  el  impuesto  se  éstábléciese ' con  arreglo  á/1ós’ rnismos  ’ 
principios  que  los  derechos' de  entrada  y de'tránsito.  Para  qfié 
esto  pudiera  vérifícarse  así  sería  preciso  dividir  el  derecbó  dé 
tránsito  en  derecho  de  exportación  y de  importación,  de  manera 
que  la  suma  total  de  ose  impuesto  se  pagase  la  mitad  á la  entra- 
da y la  otra  mitad  á la  salida;  ' ' 


MEDIOS  DÉ  IMPinÍR  LAS  ÍTIÁBAS  DE  LA  LIBERTAD  DÉ  COMERCIO.  ' 

Donde  quiera'  que  existan  Aduanas  es  imposible  librar  de 
vejaciones  el  trasporte;  pero  esta  especie  de  tortura  puede  des- 
aparecer por  medió  dé-  ún  sistema  dq  tarifas  moderado  q^e  • 
simplifique  lá  Técaudadhh!  Establézcase,  por  ejemplo,^  un  im- 
puesto sobre  las  maletas,  cofres,  paquetes,  &c. , délos  viajeros, 
y siempre  qiie'Séá  medicó  estos  pagáEán  fcóh  'm  fñáS:  gáfelo 
y cfotaodidad  lá  pai^té  qúé'lés  cbrt*és{ionde  ;'V  la^  Adíiáná  jpértjltó*  ‘ 
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rá  ventajas  (jue  no  percibe  hoy  registrando  hasta  la  camisa  deL 
Viajero.  En  el  caso  en  que  existan  sospechas  fundadas,  se  pue- 
den  permitir  á las  oficinas  exigir  declaraciones  sobre  el  conte- 
nido de  los  paquetes  y registrarlos  si  así  Ies  pareciese.  Los  adua* 
ñeros  conocen  perfectamente’  á las  personas  sospechosas. 

El  establecimiento  de  un  sistema  tan  liberal,  supone  la  posi- 
bilidad de  encontrar  administradores  probps,  patrióticos  é inte- 
ligentes. Sin  embargo,  para  que  la  Administración  pueda  procu- 
rarse semejantes  empleaclos,  es  necesario : 

1. "  Que  los  sueldos  que  les  señale  los  pongan  en  estado  de 
vivir  en  proporción  de  su  rango  y condición. 

2. ®  Que  escoja  estos  empleados  entre  las  clases  inteligentes  de 
la  sociedad,  donde  se  estima  mas  que  el  dinero  el  honor  y la  re- 
putación, y donde  por  lo  general  no  puede  suponerse  traición, 
superchería  ni  espionaje. 

3. ®  , Que  respecto  de  los  administradores  y autoridades  supe- 
riores, es  preciso  que  estos  sean  inteligentes,  reflexivos  y hoor. 
rados  para  que  les  sea  mas  agradable  perfeccionar  el  sistema  de 
Aduanas,  librándolo  de  toda  traba  insoportable,  que  emplear  su 
tiempo  en  fiscalizar,  oprimir  y vejar.  Para  las  autoridades  su- 
periores, el  problema  fundamental  consiste  en  administrar  de 
manera  que  nadie  sea  afectado  en  sus  derechos. 

Juntamente  con  la  probidad  de  los  empleados  de  la  Aduana, 
de  la  rebaja  de  las  tarifas  depende  la  posibilidad  de  conciliar  e| 
régimen  con  la  mayor  libertad  posible  de  las  profesiones  indus- 
triales y del  comercio.  Acerca  de  estos  particulares  deben  tener- ' 
se  presente  las  reglas  siguientes; 

1?'  %ap  restituciones  de  los  derechos  de  Aduanas  deben  veri» 

fic^rse  raras  veces. 

"2?  Para  evitar  el  fraude  se  necesitan  fórmulas  vejatorias,  pero 
siempre  indispensables. 

3?  Las  restituciones  de  que  hemos  hablado  no  son  necesarias 
mas  que  en  los  puntos  donde  es  demasiado  elevado  el  impuesto 
de  los  productos  indígenas  que  se  venden  al  extranjero. 

En  los  diferentes  puntos  en  donde  las  mercancías  pagan  los 
derechos  de  Aduana,  sería  conveniente  verificarlo  y elegir  una 
tasa  general  que  fuese  compatible  con  la  venta  extranjera,  á fin 
de  que,  verificada  la  exportación,  las  restituciones  no  fuesen 

necesarias  mas  que  en  un  pequeño  número  de  casos. 

Por  último,  en  las  Aduanas  los  empleados  inteligentes  cono-;' 
cen  bien  pronto  á las  personas  con  las  que  tienen  que  ser  ove- 
ros, y se  mostrarán  favorables  en  favor  de  aquellos  individuos 


--  n%9  — 

míe  han  sido  siempre  e*aotos  en  sus  declaraciones  y en.  el  pago.. 

vpues,  en  la  práctica  se  encarga  á la  prudencia  y d los  qo¿ 
nocimíentos  el  apreciar  todos  estos  particulares  según  la  natura^ 
leza  de  !a' circunstancia.  En  los  Estados  donde  el  sistema  de  Aduai* 
ñas  se  ha  estahlecido  con  4a  mas  grande  humanidad  se  han  ob*. 

teuido  los  mejores  resultados. 

■ DEL  OBJETO  FINANCIERO  QUE  DEBEN  TENER  LAS  AQÚAN^S. 


Nada  mas  oneroso  en  el;  sistema  de  Aduanas  que  los  varios 
fines  que  suele  proponerse  el  Gobierno  ajenos  al  peusamiento 
finaocíero  y único  objeto  de  aqueL  Así  es  que  en  muchos  Estados ; 
Iqs  Aduanas  sirven  no  solo  para  establecer  impuestos  y procurar 
ingresos  al  Tesoro,  sino  también  para  dirigir  las  profesiones  in-r 
dustriales  según  ciertos  pretendidos  principios  de  economía  polí- 
tica. T esto  se  verifica : i-  ; : 

vi?  Prohibiendo  la  importación  ó exportación  de  ciertos  ol>»» 
jetOSi  • ' ' '‘v'  ' . 

2.”  Estableciendo  ó grabando  con  derechos  prohibitivos  cierí** 
toa  oijjetos  exportados  é importados.  ' ' . 

Nosotros  hemos  hecho  ver  en  el  trascurso  de  ésta  obrado 
erróneo  de  semejante  doctrina.  Ahora,  sin  embargo , nos  propo- 
nemos demostrar,  como  todo  sistema  de  Aduana  que  pierde  de 
vista  su  fin  financiero,  debe  necesariamente  obrar  contra  sumisa 
mo  objeto.  .Veamos;  ' . . . . .r 

^ 1."  Nada  reanima  mas  al  contrabando,  y ya  lo  hemos  repati*. 
do^ioonap  Jas  prohibicionea  y altos  derechos  de  Aduanas. 

2.®  Como  sin  las  prohibiciones  y los  altos  derechos  no  se  pua^.'. 
do  impedir  la  importación  ó exportación  de  las  mercancías  que 
se  quieren  dejar  entrar  ó salir,  los  gobiernos  que  adoptan  e?tas  ' 
medidas. .destruyen  el  objeto  principal  de  las  Aduanas.  : / 

.teqne  como  las  prohibiciones  y los  altos  derechos  disrai^  ' 
nnyen  la  importación  y, la  exportación,  esas  medidas  amenguan 
proporción  los  ingresos  del  Tesoro.  :.  . • . ; : - ; 

4.®  Y porque  á pesar  de  todas  esas  medidas  las  mercancías 
entrafi  y -salen  por  medio  de  un  contrabando  considerable..  / 
i fin  siempre  que  el  Gobierno  se  propone  adoptar  por  upe-* 
dio  de  las  Aduanas  semejantes  recursos,  se  separa  de  las  reglaa 
que  , la,  buena  política  ha  consignado^ 
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' DKC  TlMfiÁÍ  ó SELLO, - 

' < 

El  método  de  recaudar  el  impuesto  poi-  mfedio  del  timbre  ea 
fácil  y acomodado,  siempre  que  esté  fundado  en  los  principios  si- 
guientes: • ’ ’ V - ; 

Que  las  contribuciones  sirvan  para  los  actos  judiciales, 

2. ®  Para  los  derechos  de  los  magistrados, 

3. ®  Para  el  registro  general  de  cada  Tribunal. 

>4.®  Este  tributo,  estableoido  con  el  objeto  monoionado,  dobo 
arreglarse  de  manera  que  el  timbre  tenga  up  valor  distinto  se^ 
gun  los  objetos  á que  se  aplican. 

; AsimianiP  impuesto  se  adopta  con  relaoion 

,,A  ,]ps  naipes.  . ■ , . ... 

A dados. 

A Ja  vajülade  oro  y plpta. 

A Jos  folletos, 

A los  periódicos , &c. 

i . f ' • » . . 

.T  , MOIÍOPOLIOS  DEt  PIADO.  . 

' i ’ . • • "*  . > ; ' ' 

En  bn , el  Gobierno  se  sirve  muchas  veces  del  monopolio  para 
aumentar  la  suma  de  Jos  ingresos,  y sin  duda  no  se  pueda  no- 
gac./jne r#ste  método  sea  el  mas  cómodo  y fáoll  para  el  Opbíerno^ 
porque  en  estos  casos  todos  los  artículos  monopolizados  se  oon- 
centran  en  un  reducido  número  qpG  pagan  el  impuesto  6 precio 
de  mntmpofi9f  Poi'  parte,  como  el  público  necesita  de  estos 
artículo?  Y' do  estas  mercancías,, y mo.  puedo  obtenerlas  mas  qua 
ele  los  mopopolizadores , paga  á su  vez  pl  elevado  tributo.  Eq  los 
países  donde  el  monopolio  está  perfectamente  simplificado  pue- 
d^  ponerse  con  provecho  en  práctica,  y se  considera  respecto  de 
ciertos  impuestos  como  único  modo  de  recaudación;  por  ejemplo, 
Ig  el  papel  sellado  <&c.  Pero  desde  el  momento 

en.:qua  Ql  n^cnoppl^  se  convierte  eq  una  operapion  complicada  4» 
industria  .y  de  comercio , produce  los  mayores  inconvenientes, 
y además : 

1. ?..  Encarécelas  mercanpías  en  mas  que  el  precio  delimpufs- 

to7  porqua  la  fabfieacion  del  fetadq  es  mas  cqslosa  que  la  de  Jps 
particulares,  ■ . , ; ' ' - 

2. ®  , Porque  disminuye  el  pon^umo-  , . 

3. ®  Y porque  priva  A Ja  nación  da  qna  íuaota  iWgeWWf  4i 


Si  el  Estado  se  conformase  con  establecer  un  imptiesto  mode- 
rado sobre  los, artículos  sujetos  ^monopolio,  lo  que  perdiera  de 
beneficio  en  el  ingreso  lo  compensaría  el  provecho  resultante 
para  la  nación  déla  riqueza  industrial.  , , 

PE  LA  ADMINISTRACION  DEL  ESTADO  Y DEL  ARRENDAMIENTO  DEL  , 

IMPUESTO.  . 


E^ta  es  una  cuestión  que  merece  examinarse  con  mucha  de- 
tención : es  preciso  ^ pues , investigar  si  el  Estado  debe  recaudar 
el  impuesto  por  medio  de  sus  empleados  ó darlo  en  arrénda- 
miento. 

La  administración  del  Estado  se  ejecuta  por  medio  de  reco- 
lectores ó recaudadores  de  Hacienda  nombrados  especialmente 
con  ese  objeto;  pero  como  á medida  que  aumenta  el  número  de 
los  impuestos  el  número  de  los  empleados  se  hace  mas  conside- 
rable, resulta  que  la  recaudación  de  este  modo  es  mucho  mas 
costosa.  ' 

La  recaudación  del, impuesto  arrendado  tiene  lugar  cuando 
el  Estado  encarga  este  cuidado  á un  arrendador  que  por  su  par- 
te tiene  Ja  obligación  de  adelantar  al  Estado  una  suma  determi- 
nada , salvo  la  indemnización  de  esta  suma  y de  su  trabajo,  ve- 
rificada que  seo  la  recaudación.  Sin  embargo,  contra  este  siste- 
ma , odiado  generalmente  á causa  de  los  abusos  que  encierra,' 
existen  las  razones  siguientes:  ; ' 

Que  cuesta  mas  al  Estado.  ' 

2,"  Que  el  arrendatario  queriéndolo  todo  para  sí  no  concederá 
al  Gobierno  inas  que  el  mínimum,  y que  como  todo  elexcedeiite 
pertenece  al  arrendatario,  este  se  enriquecerá  á costa  de  loS  de- 
más súbditos.  ' ' . í 

3?  Gomo  ordinariamente  la  suma  del  arrendamiento  es  tan' 
considerable  en  este  género  de  operaciones,  que  muy  pocas  per- 
sonas pueden  concurrir  á la  subasta,  es  muy  fácil  a un  pieqüeño 
número  de  rematadores  convenirse  de  manera  que  aquel  de  en- 
tre, ellos  á quien  le  toque  el  arrendamiento  indemnice  á los‘ 
demás. 

f’ 

4?  Además , este  sistema  oprime  mucho  mas  á los  contribu- 
yéntes , porque  el  arrendatario  procede  con  el  mayor  rigor  re- 
curriendo á toda  especié  de  vejaciones.  V : ' 

5.*  Porque  priva  al  Estado’ 'de  introducir  modificaciones 
<^Édb  lá>éhaudáéíon'eá' onerosa  y- vejatoria: ' - 

Tales  son,  pues,  las  razones  por  que  el  arrendamiento 


puesto  perjudica  á la  libertad  de  la' industria  y contribuye  á 
la  odiosidad  del  sistema. 

Los  partidarios  del  arrendamiento  sostienen  por  el  contrario; 

1. ®  Que  por  este  medio  el  Estado  está  seguro  de  su  renta. 

2. ®  Que  el  arrendamiento  es  fijo. 

3. ®  Que  ingresa  en  el  Tesoro  en  términos  convenidos  y fijos. 

4. ®  Que  el  arrendatario  regulariza  la  recaudación  á precios 
mas  favorables  que  el  Estado. 

5. ®  Que  particularmente  en  los  tributos  indirectos  el  arren- 
datario impide  con  mas  facilidad  las  malversaciones. 

6. ®  Porque  los  arrendatarios  producen  al  Tesoro  mayores  su- 
mas que  la  administración  deí  Estado.  ‘ ' 

7. ®  Porque  respecto  de  esa  misma  especie  de  impuesto,  siem- 

pre que  se  estipule  que  el  arrendatario  tenga  cuenta  abierta  el 
Estado  puede  saber  de  un  modo  casi  exacto  cuánto  puede  pro- 
ducir el  impuesto  y en  cuánto  puede  en  caso  necesario  aumen- 
tarlo. • 

8?  Y en  fin , porque  el  Estado  consigue  por  medio  del  ar- 
rendamiento libertarse  de  los  gastos  que  producen  los  empleados 
y de  la  complicada  contabilidad  á que  dan  lugar  los  detalles  del 
impuesto. 

ALGO  MAS  SOBRE  ESTAS  RAZONES. 

Cuando  se  pesa  en  la  balanza  de  la  justicia  las  razones  que 
existen  en  pro  y en  contra  de  esta  cuestión  , y se  tienen  presen- 
tes las  diversas  clases  de  impuestos,  se  conocerá  desde  luego  que 
es  difícil  de  establecer  una  resolución  absoluta , porque  si  en  al- 
gunos casos  la  administración  del  Estado  es  provechosa  de  todo 
punto,  en  otros  el  arrendamiento  tal  parece  merecerla  preferen- 
cia. Asimismo  si  la  administración  se  perfecciona  interesando  al- 
tamente á sus  empleados  en  el  bien  del  país,  por  otro  lado  el 
sistema  de  arrendamiento  puede  regularizarse  de  tal  manera  que 
el  Estado  conserve  la  facultad  de  impedir  los  abusos  que  el  ar- 
rendatario puede  introducir  en  detrimento  del  público. 


CUANDO  PUEDE  LA  RECAUDACION  SER  MAS  CONVENIENTE  POR  MEDIO  DEL 

ARRENDAMIENTO. 

Guando  el  producto  de  un  impuesto  no  se  ha  fijado  todavía, 

ni  la  aplicación  do  este  se  ha  realisado  con  oxacliwd,  j en  fin, 

oaaildo  los  ¡¿gresos  dependen  del  celo  y de  la  probidad  del  re- 


oaudador , debe  desde  verificarse-  eVra^^d^i^ 

especie  de  impuesto  pertenecen . • -.iM  hh  H 

Los  portazgos  ó Aduanas  que  se  p?^ga«  en  las;>íro^^^ 

2.0  El  derecho  de  púertas.^Rospeeto.del  arropd^jniepto^t^^ 

tos  dos  derechos  debén  fundarse  estabjeciipieptqs  pañw 


vigilancia  y de  policía. ^ ; í 

3.*  Pertenecen  también  á esta  clase  de  iiapu^tos  l^^ 
existen  sobre  • ■ ; ,_■  : 

Los  molinos.  __  - {' 

Sobre  las  fábricas  de,  cerveza.  ‘ • ; ^i  v- 

Sobre  el  ganado  destinado  á Ja  rnatenjza.  , , ,• 

i.®  Los  monopolios  mientras  ^ juzguen  neaesarios,  tales  co^tQ 


la  venta  _ ^ ; 

t)e  la  sai.  . 

De  los  náipes.  , ; ^ . ..  .... .J/,;-.  . , 

bel  papel  sellado.  . . v.  . : : r i = 

5.°  Y Irf  recaudación  de  los  derechos  estáblecidos  por  el  nsp 
De  las  carreteras. 


í)e  los  puertos. 

De  los  canales  &c. 


Sin  embargo , es  necesario  que  la  Administración  comience- 
por  encargarse  de  la  recaudación  de  ciertos  impuestos  cuyo  pro- 
ducto' no  puede  calcularse  fácilmente,  para  que  de  este  modo  ad- 
quiera un  conocimiento  eficaz  de  lo  que  estos  derechos  pueden 
ofrecer.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  habrá  muchos  arrenda- 
tarios que  ofrezcan  una  suma  mucho  mayor  que  la  (^^ue.,  recanda 
la  administración  dél  Estado:  empero,  (?on, objeto  de  perfeccic^.. 
nar  ías  bases  de  las  nuevas  escrituras  de  arrendamiento,  es  pre- 
ciso imponer  á cada  arrendatario¡  la  obligación  de  llevar  ^na^ 
cuenta  exacta  de  los  ingresos  y.  de  los  gastos , j de  tener  sus^líf-'j 
bros  permanentemente  abiei’tos  para  la  investigación  del  Esta-- 
do.  Todo  desórden , toda  alteración  que  aparezca  en  esos  mismos  - 
libros,  y en  fin,  toda  falsedad,  debe  castigarse  rigorosamente. 
Estos  libros  deberán  presentarse  en  ja  subasta  para  el  .completo 
conocimiento  de  todos  los  qué  aspiren  ai,  arrendamiento.  ; .í 
Para  impedir  que  los  arrendatarios  vejen  al  público  es  ne- 
cesario: ' . 

1. ®  Obligarlos  á que  obsejrveú  , rigorosamente  las  disposiciones 
legislativas  en  cuanto  se  refieran  á la  cantidad  y naturaleza  de 
los  impuestos,  para  que  de  este  modo  no  empleen  otros  .medios 

de  ejecución  que  Jos  que  la  ley  .'determina.  , . íuí 

2. ^  ]^r(fidbirlés  q\w  en  l^s  cneistíones  relató va&  á la  recáttdfir 


oiott  se  CftuviertaQ  á la  ve3  en  juea  y parte.  Por  él  contrario,  en 
tocias  las  informaciones  que  versen  como  faltas  en  , el  pago  de  h^ 
contribución,  y las  reclamaciones  contra  los  arrendatarios,  deben 
sustanciarse  ante  los  Tribunales  ordinarios  y conforme  á la  ley 
El  arrendamiento  del  monopolio  relativo  á ciertas  mercancía^; 
cuya  calidad  puede  ser  buena  ó mala,  ofrece  á los  arrendatarios 
muchas  ocasiones  de  vejar  al  público , y pór  este  motivo  no  Solo 
es  preciso  prohibir  semejante  especie  de  arrendamiento,  sino 
también  el  impuesto  mismo. 

. , (ÍÁPITÜLÓ  XIV. 

til  CÓRÓCIMIBNTO  COMPARATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y DE  LOS  GABTQ9 

PUBLICOS. 


' Para  conocer  con  exactitud  la  situación  rentística  de  un  Es» 
tado  y conocer  en  todas  sus  partes  su  presupuesto  general  , es 
preciso: 

1.®  - Que  la  administración  se  organice  do  tal  manera  que  las 
autoridades  trabajando  cada  una  de  por  sí  cooperen  en  pro  del 
olyeto  común , y sus  trabajos  se  confundan  en  un  todo  eolectivo.^ 
2?  Que  se  conozca  anticipadamente  la  cantidad  aproXimativa? 


día  los  gastos  anuales  del  Estado.  . 

-,3*®  . :Que  se  adopten  todas  las  medidas  convenientes  para  que 
los  ingresos  existan  en  el  Tesoro  en  las  épocas  en  que  deben  em+ 
plearse  en  los  gastos  para  que  están  destinados,  y para  que  laS 
aujtoridades  encargadas  de  esos  mismos  gastos  téogan  á su  dis- 
posición los  íondos  necesarios. 

. 4.®  Que  se  adopten  asimismo  todí^  Jas  medidas  oportúrias 
para  que  el  Gobierno  pueda  en  todo  tiempo  convencerse  de  que. 
las  rentas  han  ingresado  en  las  épocas  prefijadas,  y que  los  gaa^., 

tos  necesarios  han  sido  cubiertos.  ^ j 

5.®  Que  se  tenga  siempre  á la  mano  un  presupuesto  genera 

de  los  ingresos  y de  los  gastos. 

6S  .Y  que  esté  probado  hasta  la  evidencia  que  los  gastoS  «e 
han  realizado  con  arreglo  á los  finés  del  Estado  y según  los  pnio» 

cipíos  de  la  economía  política. 

La  primera  de- estas  condiciones  sé  consigue  por  medio  de 
una  división  metódica  de  las  autoridades  financieras. 

La  segunda  condición  se  álcanza  asimismo  por  m lo  ® 
nos  cuadros  estadísticos. 


— 

La  tercera , la  cuarta  y já  quinta  por  medio  d©  un'sistédía 
perfecto  de  contabilidad , y la  sexta  por  medio  de  un  registro 
público.  Veamos. 

PE  LA.  DIVISION  METÓDICA  DE  LOS  RAMOS  ADMINISTRATIVOS  DE " LA 

HACIENDA  PÚBLICA.  , 

En  todos  los  Estados  poderosos  el  órden  administrativo  re- 
clama ciertas  y determinadas  divisiones  ó separaciones,  dirigidas 
por  autoridades  especiales,  que  tanto  en  el  éjercicio  de  sus  res- 
pectivas funciones  como  consideradas  en  colección  se  liguen  á 
una  autoridad  administrativa  superior,  formando  el  todo  colec- 
tivo, ó lo  que  es  lo  mismo  un  sistema.  Esta  doctrina  se  aplica 
por  lo  general  á la  adminisjtracion  rentística.  Todos  los  grandes 
Estados  deben  por  16  tanto  dividirse  en  provincias,  á cuyo  frente 
debe  encontrarse  una  autoridad  rentística  especial  que  atienda  á 
todos  los  elementos  de  la  Hacienda  pública  local,  y que  organice 
todo  lo  que  sea  necesario  para  alcanzar  los  fines  que  el  Estado  se 
prepone.  Todas  estas  autoridades  rentísticas  de  provincias  de- 
ben estar  sujetas  á las  órdenes  de  una  autoridad  central,  á quien  * 
rendirán  cuenta  exacta  de  su  adrainistrucion.  La  autoridad  cen- 
tral debe  procurar  que  sus  funcionarios  reúnan  los  conocimien- 
tos que  se  requieran  para  juzgar  con  exactitud  de  los  ramos  de 
la  administración  confiados  á su  cuidado.  Del  mismo  modo  la  au- 
toridad local  debe  concentrar  toda  la  "autoridad  administrativa 
de  Hacienda  de  la  provincia  que  administra  , y reunir  todos  lo® 
conocimientos  que  reúnan  todos  los  numerosos  ramos  en  que  se 
divide  la  administración  de  Hacienda. 

- Cuando  en  alguna  parte  los  ramos  de  la  Ádministracion  son 
numerosos,  se  establece  por  lo  regular  una  administración  can-, 
tral  particular  que  se  ocupe  de  ciertas  especialidades  de  ese  ra- 
mo que  tendrá  á su  exclusivo  cargo.  Semejantes  administracio- 
nes generales  forman  y componen  las  mas  veces  ministerios  par- 
ticulares bajo  la  investigación  suprema  del  Estado;  pero  esta 
institución  no  conviene  en  todas  las  circunstancias: 

4.®  Porque  puede  paralizar  la  acción  administrativa. 

2. ®  Porque  las  autoridades  subalternas  no  pueden  emprender 
nada  sin  consultar  á la  Administración  central. 

3. ®  Porque  estas  consultas  producen  en  las  autoridades  su- 
balternas esa  inercia  é indisposición  que  las  acostumbra  por  lo 
general  á dejar  las  cosas  en  su  estado  normal , y á no  pensar 

nunca  en.  mejoras  que  pueden  producirles  dificultades  y<üs- 
gustos.  ' . • 


' 4.®  Porque  esa  especie  de  administración  central  dentro  de  la 
misma  Administración  es  mucho  mas  cara , no  solo  porque  el 
sostenimiento  de  semejante  autoridad  causa  grandes  gastos  , sino 
porque  las  perpétuas  revistas  de  inspección  de  sus  consejeros  y 
la  numerosa  correspondencia  que  sostienen  con  los  subalternos 
ocasionan  mayores  desembolsos. 

5. ®  Porque  semejante  institución  imprime  al  orden  adminis- 
trativo una  uniformidad  que  no  debe  desearse,  puesto  que  to- 
das las  autoridades  subalternas  están  obligadas  á conformarse 
con  una  idea , y á seguir  un  mismo  orden  que  quizás  no  pueda 
adoptarse  en  la  provincia  que  administran. 

6. ®  Porque  si  es  verdad  que  este  sistema  sería  el  mejor  siem- 
pre que  pudiese  alcanzar  la  mas  grande  perfección  posible, 
como  no  puede  aceptarse  tal  perfección  en  una  autoridad  su- 
prema que  no  conoce  exactamente  los  detalles  de  las  adminis- 
traciones individuales , y que  muchas  veces  se  deja  llevar  por 
miras  parciales  , no  es  menos  cierto  que  toda  ciencia  en  gene- 
ral se  perfecciona  y desarrolla  mas  fácilmente  cuando  muchas 
personas  la  ejercen  de  una  manera  independiente,  que  cuando 
una  sola  persona  los  obliga  á todos  á trabajar' según  su  modelo 
metódico.  Cuando  esto  se  verifica,  semejante  método  da  por  re- 
sultado la  monotonía  y la  indiferencia. 

Cuando  las  administraciones  locales,  independientes  entre  sí,' 
son  únicamente  responsables  ante  la  autoridad  suprema  é ins- 
pectora del  Estado,  ponen  mayor  empeño  en  distinguirse  y en 
cumplir  del  mejor  modo  posible  con  la  misión  que  les  ha  sido 
encomendada.  En  este  caso  los  talentos  y los  recursos  intelectua- 
les se  desarrollan  de  una  manera  completa. 

Por  último , la  administración  central  á que  nos  hemos  re*- 
ferido  goza  de  una  posición  demasiado  independiente , puesto  que 
ni  el  mismo  Ministro  de  Hacienda  puede  mezclarse  en  sus  opé^- 
racioues ; y cuando  no  hubiese  otra,  esta  razón  bastarla  para  síi- 

primir  semejante  institución.  j 

En  resúmen  , la  Administración  financiera  de  un  Estado 

•q.®  Una  autoridad  suprema,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  Minis- 
tro de  Hacienda  que  debe  dirigir  todo  lo  concerniente  á este 

ramo. 

2 ® El  Consejo  de  Hacienda  y sus  adjuntos. 

a® . Cada  uíio  de  estos  consejeros  debe  poseer  conocimientos 
generales  de  Hacienda  pública,  y conocer  á fondo  los  ramos  es- 
peciales de  la  Administración. 


4/  Esto$  oonsejerps  con  el  , 

de  Hacienda.  ^ ■ a.y.  v"  ,*'v  :•- 

De  este  cuerpo  superior  adpainist^aUyp, depende^ 

1. ®  La  Dirección  de  tíontribuoiones,  ..  ^ 

2. ®  La  Dirección  del  tesoro.  ,,  , . , . , , ! 

3. ®  La  Dirección  de  Contabilidad.  , . ,, 

4. ®  Las  autoridades  genéralos,  encargadas  de  adjpinísirar  ,las 

fuentes  especiales  de  Hacienda  pública.  . , , , , . 

5. ®  Los  funcionarios  encargados  de  ejecutar  las  órdenes  del 

Ministerio.  : , . . . ' . , 

Las  autoridades  de  provincias  se  componen. 

1. ®  De  un  jefe  de  administración. 

2. *  De  un  Consejo  de  provincia  que  respecto  deí  jefe  se  ep* 

éuentre  en  el  mismo  caso  que  eí  Consejo  general  á qué  están  sq- 
bordinados.  . \ . ¡i.  ^ 

í)0  estas  autoridades  dependen:  , - 

4.®  La  Administración  de  Reatas  deja  capital  y de  .ios, 
pueblos.  ^ ^ i - j, 

2. ®  La  Administración  de  Contabilidad. 

3. ®  La  Tesorería.  . r'  •>:"  - sí  - ‘ 

4. ®  Los  empleados  encargados  de  aumentar  la  riqueza  pública. 

5. ®  Y los  recaudadores  y todosJos  empleados  de  Hacienda  su- 

balternos destinados  á todos  los  pueblos  y distritos  de  las  pro- 
vincias. , ■. 

DEL  PftBSÜPUBSIO.,.,.,  . i*.  : 

^ \ > 

Toda  buena  administración  exige  un  conocimiento  eficaz  de, 
su  objeto  y de  sus  necesidades,  y de  los  medios  con  qu©  cuenta 
para  hacer  frente  á esas  mismas  necesidades.  Por  tanto,  mieu:r , 
tras  mas  complicada  es  la  administración  mas  indispensablé  se, 
hace  el  conocimiento  mencionado,  y he  aquí  la  razón  por  qué  es 
absolutamente  preciso  saber  anticipadamente  cuáles  son.los  gas-, 
tos  iumedíatos  y cuáles  los  medios  con  que  deben  cubrirse.  Estos 
cálculos  anticipados  son  los  que  se  llaman  esíadoí  de  situación, 
tos  estados  en  materia  de  Hacienda  no  son  otra  cosa  que,  presu- 
puestos provisionales  de  lo  que  el.  Estado  debe  gastar  y pereibir,  - 
y se  fundan  en  el  conocimiento  que  debe  tenerse  de  las  necesi- 
dades públicas  y de  las  fuentes^  de  los  ingresos.  . , 

El  conocimiento  de  las  necesidades  públicas  5e¿  consigue  pOr 
medio  de  las  autoridades  prbvincialesv  que  con  relación  á SU 
calidad  se  hallan  en  el  mejor  estado  (le,  compréOdftDla,  El  éXétiaeB 


de  estas  autoridade&^ pertenece  á:  la. auto  inspectora,  y en 
su  ultimo  estado  á la  autoridad  suprema ‘dé  Hac|euda.  Esta  ül- 
liina  fija  desde  luego  el  presupuestp'de  gastos  y de  ingresos.  El 
primero  de  estos  se  establece  cqu  arreglo  tí  las*fuentes  de  la  ri- 
queza á las  leyes,  rentístioas-  y ú,  los  dalos  que  suministran  la 
experiencia.  Por  último,  los  cuadros  estadísticos  de  la  repta 
componen  un  sistema  de  nociones  subordinadas  las  unas  á las 
otras  formando  un  todo  colectivo,  cuya  perfección,  en  cuanto  á 
la  forma  , emana  de  una' buena  lógica  en  la  división  de  sus  seo-*' 
ciones,  y^ en  cuanto  á'Su  esencia,  de  la  justicia  y de  la  exacti- 
tud que  encierran  y de  los  elementos  que  sirven  de  base  á los 
datos  de  los  estados.  . • 

- ■ á medida  que  el  poder  limita 

su  administración  á los  negocios  puramente  públicos,  porque 
desde  el  momento  en  que  el  Estado  toma  á su  cargo  la  adminis- 
tración de  los  bienes  señoriales  y de  las  minas,  postas  &c.,  ne- 
cesita para  cada  uno  de  estos,  ramos  administrativos  cuadros 
estadísticos  que  por  sus  numerosos. detalles  son  demasiado  com- 
plicados. Por  regla  general,  y.  como  ya  hemos  dicho,  el  Estado 
debe  desembarazarse  de  todos  estos  cargos. 

Sin  embargo  , y en  ei  caso  en  que  el  Gobierno  no  pueda  ena- 
jenarse do  los  cargos  mencionados,,  serú  muy  útil,  para  facilitar 
la  contabilidad  y la  recaudación,  que  la  administración  de  esos 
cargos  quede  separada  de  la  admiaistracion  pública.  El.Gobier- 
no  , pues  , debe  nombrar  administraciones  especiales  cuyo  pre- 
supuesto no  figure  en  el  general  de  la  Hacienda  pública. 

" ' f)Í  LA  DÍVÍSION  Dlí.  LOS  COAUftOS  EStAhíStííOS. 


Estos  cuadros  admiten  ó exigeú  divisiones  que  deben  tomarse 
en  consideración , porque 

En  cuanto  á sus  formas  .pueden  dividirse 

Eq  generales.  • ' 

'Especiales.  . 

..  Individuales  áe.;  y áubdividirse  á su  lufno,  según  las  espe- 
cies .que;  enoierren  : por  ejemplo;,  cuando  la  contabilidad  se 

refiere  ' 

' A la  general  del  Estado.*  . . 

^ la  de  cada  provincia,  población  y distrito. 

.Taaibió»  pueden  dividirse  en  razón  del  tiempo , pOr  ejemplo, 


en  estados  anuales  , trienales  , quineenales  > <^mo  tamfeieíi  &k 
razón  del  número  de  los  objetos. 

En  cuanto  á la  esencia  de  los  ingresos  puede  adoptarse  la 
división  con  respecto  á estados  pecuniarios  y materiales.  De  este 
modo  toda  confección  de  los  tales  cuadros  comienza  por  los  he- 
chos individuales  de  que  se  compone  la  contabilidad  y los  esta- 
dos primordiales  ó elementales.  Por  ejemplo,  la  cantidad  de  los 
ingresos  debe  comenzar  por  el  cálculo  de  la  renta  líquida  de  ca- 
da propiedad  individual.  En  esta  virtud  las  autoridades  provin- 
ciales &Q.,  clasificarán  las  propiedades  situadas  en  su  distrito 
con  expresión  ‘ 

i?  De  los  bienes  rurales,  propiamente  dichos. 

2®  De  cada  parte  de  esos  mismos  bienes  y de  los  campos  pú- 
blicos. ■ . ' 

3?  De  cada  bosque.  ' i- 

4?  De  la  pesca. 

3?  De  los  minas,  con  inclusión  de  las  salinas  &c.  ' 

Verificada  esta  clasificación  debe  añadir  los  ingresos  de  cada 
clase  en  particular,  y finalmente  la  suma  total.  De  este  trabajo 
resultan  los  estados  provinciales  ó cantonales  de  los  bienes  públi-  ' 
eos,  y reunidos  todos  estos  en  un  solo  cuadro  no  solo  se  obtienen 
los  resultados  generales  de  cada  provincia  , sino  el  presupuesto 
general  de  todos  los  bienes  de  la  nación. 

Además,  estos  estados  contienen  ingresos  y gastos  fijos  y cier- 
tos, é indeterminados  é inciertos.  Bajo  la  clasificación  primera  se 
comprenden  todos  los  que  se  recaudan  ó se  emplean  en  épocas 
determinadas.  Bajo  la  clasificación  segunda,  todos  aquellos  ingre- 
sos y gastos  que  deben  tener  lugar ,,  pero  que  no  se  sabe  fijamen- 
te en  qué  tiempo  ni  cantidad.  Todas  las  tarifas  de  estos  cuadros 
deben  autorizarse  por  el  director  de  Contabilidad  , y su 'justicia 
y exactitud  se  prueba  por  las  leyes,  procedimientos  verbales,  y 
por  otros  documentos  y certificados. 

Estos  estados  considerados  en  conjunto  forman  un  sistema 
colectivo,  dando  por  resultado  un  presupuesto  general  de  la  na- 
ción. En  fin,  la  división  de  los  estados  en  generales , especiales 
y elementarlos  no  debe  condenarse  al  olvido,  porque  sirve  para 
lacilitar  las  nociones  generales  que  se  necesitan  para  conocer  la 
contabilidad  en  todos  sus  detalles.  Veamos : ya  hemos  dicho  que 
el  presupuesto  general  de  Hacienda  se  compone  de  los  ingresos  y 
de  los  gastos,  y que  la  suma  de  estas  dos  partidas  aparece  ano- 
tada en  sus  respectivos  cuadros  y en  el  cuadro  general.  Pero  la 
regla  de  toda  división  es  no  acumular  las  subdivisiones  eú  un 


solo  estado , porque  la  inteligencia  humana  no  puede  abarcar 
muchas  cosas  á la  vez,  y todo  cuanto  aparezca  en  el  cuadro  esta- 
dístico general  debe  estar  colocado  de  una  manera  lógica  y sen- 
cilla; por  ejemplo  , el  estado  general  que  se  .presente  al  Gobierno 
debe  reducirse  á un  corto  número  do  clases,  y si  es  posiblo  á 
las  tres  siguientes: 

1. "  A los  gastos  de  la  córte. 

2. ®  A los  gastos  del  gobierno  civil. 

3. ®  A los  gastos  del  gobierno  militar. 

Estas  tres  clasificaciones  se  subdividen  á su  vez  y de  tal  suerte 
que  el  contenido  de  cada  sección  general  pueda  analizarse  venta- 
josamente. Las  subdivisiones  indicadas  son  con  referencia  á los 
gastos  de  córte : 

1 . "  - La  persona  del  Soberano. 

2. ®  Su  familia  y dependencias. 

Con  referencia  al  estado  civil: 

1. ®  La  autoridad  central  del  Reino. 

2. ®  Las  secretarías  del  Estado  y sus  dependencias. 

Y respecto  del  estado  militar  ; 

4. ®  El  ejército'. 

3. ®  La  marina , &c, 

Véase,  pues,  el  siguiente  cuadro  de  que  se  compone  el  presu- 
puesto de  un  estado  civil. 

AUTORlD-iDES  GENERALES  , SOBERANAS  Y CENTRALES. 

1. ®  El  Consejo  de  Ministros. 

2. ®  El  Consejo  de  Estado. 

3. ®  . El  registro  del  Estado, 

• - 

AUTORIDADES  PÚBLICAS. 


4.®  El  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  de  Justicia. 

El  de  Policía. 

El  de  Estado. 

Todas  las  dependencias  de  estos  Ministerios. 

2.®  Las  autoridades  provinciales  con  los  institutos  a que  per 

tenecen.  j -- 

Las  autoridades  provinciales  de  justicia. 

: Las  administrativas  y^*  judicial^.  ' ^ 

--Las  juntas :de  sahibrid5»l'pnblioa^5  c.  c:  - 


jcsr 


Las  'admlnisfradones  de  o? oU 

Las  autoridades  de  las  poblácíoh^'  subordiftádés  á' 

de  las  provincias,  talést  cómo'  " \ ^ 

Los  tribunales  déydistfiló7'  'i  ' ' ; ; ' ■ 

2. »  Los  inspectores  dé  ptílicíáV  ' ' ‘ - ‘ ‘ ' ■ 

3. ®  Los  médicos.  ' ' ■ 

4. ®  Los  inspectores  de  escuelas.  *'■  ’ ' ' ' 


i : 


5. ®  Los  recaudadores.  ^ ' ’ 

6. ®  Los  jueces  de 'cantón. 

7. ®  Y demás  subordinadosMe  las  Secretarías:  ■ 


Cada  Ministerio  confecciona  su  presupuesto  especial,  con  exr 
posición  detallada  de  las  necesidades  quetieiie  que  cubrir  y qüe 
son  distintas  respecto  de  cada  Ministerio.  ‘ ^ 

Con  todo,  para  alcanzar  un  conocimientó  completo  y fácil  de 
todo  cuanto  se  refiere  á la  contabilidad,  £S  necesario: 

1.°  Que  reúna  en  todas  las  cqéntas  comprendidas  baj|p'  una 
especie  completa,  uniformidad  en  sus  respectivas  clasificaciones. 

2í  Que  todos  los  estados  tengan  una  misma  forma  respecto 
de  sus  divisiones  y de  su  justificación.  f * 

3. ®  Que  en  todo  se  observe  una  misma  regla,  y qué  tengan 

en  su  forma  un  mismo  tipo  para  que  sirvan  de  modelo  á todos 
los  estados  provinciales  &c.  de  lá  misma  categoría.  • : ' 

4. ®  Que  .acompañen  á cada  estado  especial  los  elementos  da 

que  se  componen.  . ' 

5. ®  Que  á los  estados  prlueipalés  deben  asimismo  acompañar- 
se cuentas  especiales  y el  resiVmen  sumario  de  los  resultados  de 
estos  elementos. 

6. ®  Que  el  sistema  de  contabilidad  sé  adopte  para  Üri'  térmi- 
no dado,  y de  manera  que  los  estados  relativos  á otras'  épocas 
no  se  “mezclen  con  el  referido  sistema. 

Por  lo  general  Tos  presupuestos  se  confeccionan  por  un  año, 
y todo  Gobierno  para  el  ejercicio  dú  la  anualidad  mencionada 
forma  una  cuenta  cerrada  y.,  separada  de  las  demás  cuentas  es- 
peciales. En  este  presupuesto  general  se  establecerán  los  gftltos 
y les  impuestos  posibles,  pero  no  se  anuncian  los  ingresos,  que 
deben  hacerse  en  realidad  como  tampoco  los  gastos.,  EU  fin,  los 
presupuestos,  una.  vez  aprobados  y sancionados  por  la  autoridad 
legislativa,  adquieren  Tuerza  de  ley ; sin  embargo,  no  resuita  así 
respecto  délos  presupuestos  especiales,  cuya  confirmación. y saUr 
cion  definitiva  solo  obtienen  deLGobiérno  superior  y;  qué  UQ  pue- 
de abandonar  á las  autoridades/ subalternas  lá  repartífiiou  4e  ios 
gastos  y de  los  impuestos  sino  dtt  jOufiuato  créan 


ridades  nó  pierden  de  visa  los  flses  públicos  que  el  Gobierno  se 
propone.  Por  último, 

Toda  autoridad  .subalterna  solo  puede  presentar  al  Go- 
bierno la  minuta  del  presupuesto  que  en  su  concepto  juzgue  ne- 
cesario para  las  necesidades  públicas  de  su  respectiva  localidad 
ó dirección. 

2.“  Cuando  es  en  provincias,  las  autoridades  municipales 
eprninan  esos  estados  parciales  y forman  un  presupuesto  par- 
cial que  elevan  á las  direcciones  del  ramo.  Estas  por  su  parte 
examinan  en  cuanto  les  concierne  el  presupuesto  de  las  provin- 
cias y redactan  el  presupuesto  de  la  Dirección. 


Todos  estos  cuadros  6 presupuestos  parciales  los  examina  el 
Ministro  de  Hacienda  , y compara  con  su  estado  el  presupuesto 
general , estableciendo  las  reformas  que  considera  convenientes. 


DE  LAS  CAJAS  DEL  ESTADO, 

Clasifícanse  con  el  nombre  de  cejas  del  Estado  y del  Tesoro 
las  ihstrtuciones  que  tiene  á su  cargo  el  pago  de  los  gastos  pú- 
blicos. El  presupuesto  general  le  sirve  de  regla  y do  ley.  Cada 
caja  tiene  asimismo  su  cuadro  estadístico  . de  suerte  que 

1.”  Solo  en  caso  de  órdenes  superiores  puede  admitir  in- 
gresos o hacer  pagos  que  no  estén  en  el  presupuesto. 

• 2.“  Cuando  una  fuente  de  ingresos  produce  menos  de  lo  que 
indica  el  cuadro  estadístico  ó produce  mas , el  tesorero  ó cajero 
debe  anotar  esta  diferencia  y comunicarla  á quien  corresponda, 

3?  En  ningún  caso  la  caja  podrá  pagar  mas  que  lo  que  anun- 
cia eí  presupuesto , á menos  que  no  esté  autorizada  por  órdenes 
valederas.  ■ , ' 

DE  LA  CAÍA  CENTRAL. 

•Así  coriío  no  debe  haber  en  ningún  país  mas  que  una  sola 
contabilidad  ó presupuesto,  de  cuyo  estado  general  todas  las  de- 
cuentas  no  forman  mas  que  elementos  particulares,  así  im- 
porm  para  que  la  unidad  y la  facilidad  reinen  en  la  Hacienda 
que  no  exista  mas  que  una  sola  caja  central,  si  bien  pue  en 
establecerse  bajo  la  dirección  de  esta  las  sucursales  que  sean 

necesarias.  ' - ’ ■ 

De  este  modo  todas  las  cajas  provinciales  pueden  conside- 
rarS©  como  ramificacioBes  de  la  caja  central  del  Tesoro,  y «o  o 
coa  arreglo  á las  érdeaee  de  esta  pueden  proceder  en  el  ejerciei^ 

de  sus  funciones. 


Cada  caja  cojifecciona  su  cpntabilidad  .spbre  loa 
ingresos  confórme  al  presupuesto  que  existe  eu  la  caja 
y esta  las' instituye  en  toda  parte  donde  la  jrecaudacioQ  y los 
gastos  así  lo  requieraü.  Las  reglas  que  deben  seguirse  para  el 
establecimiento  de  estas  sucursales,  son  las  siguientes:  . 

1. °  Es  preciso  establecer  estas  cajas  ó administraciones  de 

manera  que  puedan  hacer  puntualmente  y en  los  téráiinos  con- 
venidos los  pagos  asignados.  ^ 

2. “  Las  últimas  recaudaciones  deben  permanecer  en  las  cajas 

el  menor  tiempo  posible,  y desde  luego  deben  aplicarse  á los 
gastos  á que  están  destinadas.  . 

. S."  Los  pagos  deben  hacerse  allí  donde  la  neoesidad  los  re- 
clame y en  los  puntos  mas  próximos  donde  estén  las  personas 
que  deben  percibir  estos  pagos , evitándose  de  este  modo  las  re-, 
piesas  de  dinero. 


DEL  RÉGIMEN  DE  DAS  CAJAS. 

El  régimen  mas  simplificado  de  las  cajas  consiste  en  reduair- 
las  á tres  especies , á saber : 

1?  La  caja  central. 

2?  Las  cajas  de  las  provincias  y departamentos. 

3?  Las  cajas  especiales. 

El  presupuesto  de  la  caja  central  debe  comprender  lodos  loa 
de  las  cajas  departamentales  y especiales.  Los  cuadros  estadísti- 
cos de  estas  últimas  se  confeccionan  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  central.  Por  regla  general  las  autoridadeSjCentrales 
reciben  de  esta  última  los  estados  y presupuestos  de  las  cajas 
departamentales  y especiales,  para  que  las  distribuyan  entre  estas. 

Las  cajas  especiales  son  aquellas  que  perciben  los  ingresos 
de  ciertas  fuentes  determinadas  : entre  este  número  se  cuentan : 

1. ®  Las  cajas  establecidas  para  el  cobro  de  ciertas  servidum- 
bres reales  y personales,  ’ 

2. ®  Las  cajas  de  ciertos  bienes  señoriales  pertenecientes  ai 
Príncipe,  tales  como 

Las  cajas  locales  de  los  montes.  , ' 

Las  de  las  salinas, 

Y las  de  las  minas ; suponiendo  que  el  Gobierno  tenga  la  ad- 
ministración de  estos  institutos. 

Las,  cajas  de  provincias  reciben  los  excedentes,  que  cuentan, 
todas  las  cajas  esj)eciales,  y la  Caja  central  acumula  el  excedente 

de  todos  los  cantones  del  reino. 
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Las  cajas  de  los  departamentos  pueden,  como  la  central  - te- 
ner sus  fuentes  especiales  de  ingresos.  . ’ 

Las  cajas  especiales  contienen  : 

El  producto  integral  de  los  recursos  que  lo  están  asigna- 
dos y de  otros  ingresos  mas  ó menos  eventuales. 

2. ®  Los  artículos  de  gastos. 

3. ®  Todo  lo  que  por  otra  parte  ha  sido  , según  el  presupuesto 
asignado  á las  cajas  especiales. 

4. ®  Los  excedentes  destinados  á la  caja  principal  del  depar- 
tamento. • 

Las  cajas  departaraontalés  comprenden  entre  los  artículos  de 
ingresos; 

1. ®  Lo  que  perciben  por  su  cualidad  de  cajas  especiales. 

2. ?  • Y lo  que  reciben  de  otras  cajas. 

Con  referencia  á los  gastos,  comprenden  estas  mismas  cajas- 

4.®  Todo  lo  que  en  su  cualidad  de  cajas  especiales  emplean 
en  beneficio  de  los  fines  de  su  instituto. 

2. ®  Lo  que  Ies  asigna  el  presupuesto  general. 

3. ®  y los  excedentes  que  envía  á la  caja  central. 

La  caja  central  comprende  asimismo  como  artículos  de  in- 
gresos: 

1, ®  Todo  cuanto  bajo  este  título  recibe. 

2, ®  y todos  los  excedentes  de  las  cajas  departamentales. 

Kespecto  de  los  gastos  corren  por  cuenta  de  esta  cajo  todos 

los  grandes  desembolsos  que  tienen  que  hacerse  para  pagar ; 

4. ®  Las  ateuciones  de  la  córte. .. 

2. ®  De  las  autoridades  centrales. 

3. ®  De  todos  y cada  uno  de  los  Ministerios. 

4. °  Y por  último , los  excedentes  que  constituyen  el  déficit 
del  Estado. 

Con  sémejante  sistema  se  consiguen  de  una  manera  mas  acer- 
tada los  fines  que  el  Estado  se  propone,  porque 

I Como  la  caja  central  tiene  por  misión  regularizar  los  in- 
gresos, puede  establecerlos  de  tal  manera  que  entren  en  las  cajas 
mucho  antes  del  tiempo  prefijado  para  hacer  los  pagos. 

2.®  Porque  conociendo  la  suma  de  los  ingresos  que  deben  exis- 
tir en  las  cajas  locales,  en  ciertas  y determinadas  épocas  del  año, 
se  encuentran  siempre  en  estado  de  adoptar  las  medidas  que  se 


quieran.  _ . , , , 

Por  último,  todo  cuanto  tenga  relación  con  las  cajas  del  Te- 
soro puede  ordenarse  de  la  manera  mas  fácil  y sencilla,  siempre 
que  el  Estado  no  se  embarace  con  administraciones  complicadas 


Y míe  todos  los  ingresos  se  compongan  ptitfamente  de  rentas  lér- 
ritoriales  y de  impuestos  fijos  ; con  todoj  et;  á pesar  de  esto  el 
Estado  administra  por  sí  mismo  sus  dominios  y establece  autor 
ridades  especiales  para  explotar  la  fabricación  ^ la  industria  y 
el  comercio,  en  ese  caso  será  preciso  que  la  contabilidad  sea  mas^ 
complicada  y costosa.  . / .m.  . ¡ 

Por  lo  tanto  no  debe  olvidarse  que  el  Gobierno  para  simpli- 
ficar el  régimen  debe  separar  de  la  administración  publica  la 
parte  industrial  y económica  y no  considerar  coino  ingresos  del 
Tesoro  sino  la  renta  pura  que,  produzcan,  deducidos  todos  lós 
gastos,  los  institutos  industriales  del  Estado , tales  conio  • 

1. ®  Las  casas  de  monedas. 

2. ®  Postas  y correos.  ' ■ • ' ; 

3. ®  Fincas  señoriales  &c.  Estos  establecimientos  se  confiarán 

á direcciones  especiales  que  tengan  su  contabilidad,,  registros  y 
presupuestos  particulares,  si  bien  en  estado  de  que  la  autoridad 
superior  pueda  conocer  y disponer  cuaptocrba  necesario  en  todo 
loque  se  refiera  á la  institución,  ■ ^ ' > 

DE  J.OS  UBR03  I)EI<  TESORO. 

. , • í 

.*  t ' t 

Estos  libros  deben  conservarse  de  manera  que  eñ  todo  tiem- 
po pueda  verse  el  estado  de  la  caja,  sus  ingr^ós,  sus  gastos  y 
su  excedente.  Toda  clase  do  asignación  y pagó  debe  jtístificarsó 
asimismo,  y en  el  cuadro  estadístico  ó presupuestó  constarán 
las  cantidades  que  han  de  ingresar  en  meses  y diáS  ií^s*  las 
que  no  se  han  percibido  , y las  razones  qdé  ha  hábido  pára  que 
no  se  verifiquen  semejantes  ingresos.’  Las  cajas  de  provincia  &c. 
remitirán  á la  central  los  excedentes  en  numerario.  En  fin^  és- 
tos libros  deben  estar  tan  bien  Corífeccionados,  qiíe  fiada'  altere 
su  exactitud,  , ' 

■■  ■ ■;  ■■  ■;  ) -r:-  ■ _ 

; ‘ _ Revista,  de  eas.cajas.  ' ’•  ‘ 

La  revista  de  las  cajas  especiales  corresponde  á 'ias  auto- 
ridades locales;  pero  el  exámeu  de  la  caja  central  pertenece  él 
Ministro  de  Hacienda.  Es  preciso’ Sin  embargo,  que  lós'córíés  dé 
cuentas  de  las  cajas  especiales  se  remitan  á las  cajas  de  pt^oyin- 
cias  para  que  estas  los  eléVeá  "á  lá  autoridad  Thmedíátá  y á la 
caja  central.  Esta  pasará  asimismo  él  éxpediefité  aT  Eegíátl^ 
neraly  á la  Secretaría  de  Hacienda. 


DE  LA  SEPARACION  DE  LOS  INGRESOS  T 1«  LOS  GASTOS. 

Esta  caestion,  reducida  á saber  si  será  mas  conveniente  nom-' 
brar  una  Dirección  que  so  encargue  á la  vez  de  los  ingresos  y de 
los  gastos,  ó si  por  el  contrario  es  mucho  mas  útil'que  estos  cargos 
se  repartan  en  dos  Direcciónes , no  está  resuelta  todavía.  Esta  úl- 
tima opinión  dicen,  sin  emíbargo,  que  es  la  mejor: 

1?  Porque  simplifica  los  negocios. 

2?  Porque  imposibilita  el' fraude  y las  malversaciones. 

3?  Porque  activa  la  circulación  del  numerario. 

Pero  séase  de  esto  lo  que  se  quiera  puede  muy  bien  con- 
testarse : 

1. ®  Que  no  se  comprende  por.  qué  sea  mas  sencillo  que  dos 
personas  se  encarguen  de  Jo  que  una  sola  pueda  desempeñar. 

Si  un  recaudador  ó un  pagador  no  pueden  ocuparse  á la  vez 
en  la  recaudación  y el  pago,  hay  sin  embargo  muchos  djqs  en 
que  no  se  Verifican  ingresos  y en  que  pueden  hacerse  los  pagos; 
en  este  caso  no  habria  necesidad  de  pagar  empleados  supórfluqs, 
y mucho  menos  donde  una  sola  persona  puede  desempeñar  á la 
vez  las  funciones  de  la  recaudación  y del  pago.  Por  otra  parte,  en 
muchas  circunstancias  vale  mas  que  la  Dirección  de  contribu- 
ciones verifique  al  mismo  tiempo  los  pagos , porque  desde  íüega 
una  sola  persona  responde  de  la  exactitud  de  las  sumas,,  mien- 
tras que  en  el  caso  contrario  es  necesario  verificar  dos  pagos- 
uno  del  recaudador  al  pagador  para  qúé  este  distribuya  los  pa- 
gos , y otro  el  que  este  hace. 

2. *^  Si  el  régimen  de  las  cajas  se  organizase  de  la  manera  que 
hemos  indicado,  se  evitarian  toda  clase  de  malversaciones,  y en 

fin,  el  numerario  círculária  cop  mas  actividad. 

< ’ ■ 

Y EN  QUÉ  CASOS  ESTA  SEPARACION  ES  ADMISIBLE. 

Sin  embargó,  la  separación  de  los  gastos  y de  los  ingresos  en 
muchos  casos  es  útil,  y así  acontece  en  los  países  donde  los  ingre- 
sos son  tan  continuos  y considerables,  que  su  recaudación  y su 
exámen  llenan  todo  el  tiempo  del  recaudador.  En  este  caso,  pues, 
nos  parece  conveniente,  pero  no  creemos  que  el  principio  deba 
adoptarse  generalmente  cotoó  una  necesidad  indispensaple,  y w- 
bre  todo  cid  rcfórétída  á ías  cajas  especiales  dé  los  Wenes  d«^ 
Estado , tales  coiüo' 

bas  minas. 


Los  bosques.  • , 

Las  fábricas  de  porcelana  &c.  . - r 

En  todos  estos  casos  los  cajeros  tienen  el  tiempo  y lugar  ne- 
cesario para  cuidar  á la  vez  de  la  recaudación  y dé. los  pagos,  y 
estos  últimos  se  verificarán  con  mas  actividad  que  si  pasasen 
primero  que  á las  del  acreedor  á las  manos  del  pagador.  Supón- 
gase que  un  recaudador  reciba  órden  de  emplear  los  ingresos  en 
pagar  los  jornaleros  que  trabajan  en  los  caminos  del  territorio 
comunal;  esta  medida  sin  duda*facilitaría  mucho  mas  los  pagos, 
porque  en  otro  caso  el  recaudador  tendría  que  dirigirse  al  pa- 
gador, y este  al  ingeniero,  . , 


1)R  LA  CONTABILID.AD  DE  LOS  PAGOS. 


« • ..  -y 

Así  como  debe  existir. un  solo  cuadro  estadístico  y una  caja 
central  para  el  Tesoro , del  mismo  modo  no  debe  haber  mas  que 
una  sola  contabilidad  respecto  de  la  que  todas  las  cuentas  públi- 
cas especiales  no  sean  mas  que  partes.  Así  y solo  así  puede  existir 
concordancia  y armonía  en  la  Administración , porque  de  este 
modo  los  cuadros  estadísticos  se  convierten  en  leyes  que  todas 
las  Administraciones  secundarias  tienen  que  adoptar  en  el  fondo 
y en  la  forma.  Las  cuentas,  pues,  se  confeccionan  al  mismo  tiem-* 
po  que  los  libros  de  caja,  y no  son  otra  cosa  que  las  copias 
acompañadas  délos  documentos  justificativos,  pruebas  y explica- 
ciones de  aquellos.  La  presenUcion  de  todas  estas  cuentas  son  al- 
tamente necesarias  para  que  el  Gobierno  sepa  si  sus  órdenes  y 
reglamentos  que  se  refieren  á los  ingresos  y á los  gastos  públicos, 
se  han  obedecido  con  exactitud.  Sin  embargo  , un  perfecto  siste- 
ma de  contabilidad  pública  exige: 

1. ®  Que  cada  cuadro  estadístico  demuestre  los  ingresos  ^que 
se  han  verificado  y los  gastos  que  han  tenido  lugar. 

2. ®  Que  se  especifique  lo  que,  se  ha  gastado  de  mas  ó de  me- 
nos contra  la  disposicioridél  presupuesto. 


3. ®  Que.se  presenten  los  documentos  justificativos  en  que  se 
funda  la  demasía  de  los  gastos  &c. 

4. ®  Que  las  cuentas  relativas  á cada  caja  especial  deben  pro- 
bar claramente  y en  detalle  las  necesidades  públicas,  á que  la 
renta  líquida  ha  sido  aplicada. 

5. ®  Qüe  los  cuadros  estádísticos  especiales  aparezcan  .unidos 
ó los  departamentales,  ó.  de  provincia,  de  manera  que*comenzan- 
do  con  los  ingresos  de  eSas  cajás  sucursales  conlinj^eq  Jos^ 

mos  con  el  presupuesto  departamental.  ' ' 


— — 

departamental  se  una  asimismo' á Ja 
xontabilidad  central  para  que  puedan  calcularse  los  ingresos 
en  su  totalidad.  ° 


7. *  Que  los  libros'  públicos  ó del  Estado  reuuan  estas  diversas 
cuentas  y las  arreglen  en  un  todo  colectivo. 

8. »  Para  que  todo  esto  pueda  concillarse,  las  autoridades  pro- 
vinciales verificarán  de  una  manera  periódica  la  revista  de.  las 
cajas  especiales  de  los  distritos  que  le  están  subordinados. 

9. *.  Que  como  las  autoridades  provinciales  reciben  todos  los 
meses  la  cuenta  cerrada  de  las  sucursales,  y como  esta  debe  con- 
cordar exactamente  con  los  libros  de  las  cajas,  esa  cuenta  debe 
servir  de  punto  de  comparación  para  juzgar  de  la  exactitud  que 
encierra  la  contabilidad  de  las  cajas  especiales  y departa- 
mentales. 


Los  extractos  de  estas  cuentas  se  trascribirán  con  sus  cor- 
respondientes finiquitos  al  libro  principal .'  Jas  investigaciones 
ulteriores  relativas  á cada  uno  de  los  particulares  que  se  pre- 
senten , se  llevarán  á cabo  en  las  cuentas  detalladas.  Eii  fin , el 
libro  principal  de  las  autoridades  provinciales  no  presentará  mas 
que  los  resultados  generales,  y el  extracto  de  todos  estos  libros  se 
remitirá  á la  Secretaría  de  Hacienda,  donde  debe  existir  el  libro 
fundamental.  Sin  embargo,  las  autoridades  provinciales  deben 
remitir  también  á la  Secretaría,  como  documentos  justificativos,  las 
cuentas  especiales  y departamentales  para  que  la  autoridad  su- 
perior esté  al  cabo  de  todo  y para  que  aparezca  centralizada . la 
contabilidad  del  país.  Asimismo  como  todos  los  ingresos  públicos 
y los  gastos  dependen  del  Ministro  de  Hacienda,  y este  regulariza 
la  economía  pública  del  Estado,  no  solo  debe  tener  un  conoci- 
miento de  todas  esas  cuentas,  sino  organizar  en  su  Secretaría 
una  sección  general  que  tenga  por  encargo  examinar  las  cuen- 
tas, no  solo  en  el  fondo,  sino  en  la  forma  y depurar  su  exac- 
titud. 

En  algunos  países  el  registro  del  Estado  está  encargado  de 
examinar  en  último  análisis  todas  las  cuentas,  pero  la  oficina  á 
(luo  nos  referimos  no  debe  tener  semejantes  atribuciones:  la  mi- 
sión principal  de  esta  autoridad  es  la  de  ocuparse  en  globo  de  a 
administración  general,  y solo  es  de  su  competencia  examinar 
las  cuentas  del  Ministerio  de  Hacienda,  porque  estas  no  con- 
tienen mas  que  los  resultados  generales. 

Uno  de  los  puntos  mas  esenciales  tes  que  las  cuitas  sean 
presentadas  con  sus  correspondientes  finiquitos  y revisadas  to- 
dos los  años,  porque  la  causa  del  desorden  administrativoj^os.stn 


4uda  algont  la  tarda  ato  q«a  la  <»QtabUidaa  ^ auala^  ei|Sériín|a^ 
lar  en  buí  trabajos*  ftespeotoda  esta  panto  deben  présénlatoe  hn 
cuentas  el  mes  de  Enero,  examinarse  en  Febrero  y ^apBabaflas  ó 
desaprobarlas  en  Marzo.  < ‘ " 

Según  este  método  cada  cuenta  es  una  nopia  del  libro  de 
caja  relativa  á los  gastos  y á los  ingresos;  y como  oada  contabi- 
lidad especial  paede  terminar  so:  tarea  á fín  do  año,  nada  mas 
fácil  que  presentarlas  en  los  primeros  dias  do^  Enero. 

Para  el  et:ámen  de  las  caeintas  ospeciales  y departaibeútáles 
^ que  se  ocupan  á su  véz  las  autoridades  provinciales,  no  pue^ 
den  exigir  mucho  tiempo,  puesto  que  ese  exámen  se  verifica  por 
muchos  funcionarios,  y porque  estando  redactadas  las  cuentas 
con, claridad,  y según  el  Orden  determinado,' cada  dia  se  pueden 
examinar  dos  ó tres  cuentas  especiales.  Además,  como  la  áuto^ 
ridad  provincial  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  que  inscribir  las 
notas  conforme  á los  estados,  las  cuentas  pueden  trasmitirse 
muy  pronto  á las  oficinas  de  contabilidad  del  Ministerio  de  - Ha- 
cienda. ’ 

AsimismOj  como  en  estas  oficinas  todo  se  encuentra  prepara- 
do, y como  recibe  mensualmeute  las  facturas  y las  cuentas  to- 
das que  debe  examinar,  y reúne  el  total  de  todos  los  finiquitos,, 
la  revisión  y el  exámen  general  de  las  cuentas  puede  determi- 
narse en  el  tiempo  ya  indicado. 

Para  que  cada  Ministerio  esté  en  estado  de  juzgar  si  su  ad- 
ministración respectiva  ha  cumplido  exactamente  con  la  ley  del 
presupuesto,  todas  las  autoridades  provinciales  le  remitirán 
mensualmente  el  extracto  dé  los  libros,  y á fin  de  año  la  factura 
general  de  la  cuenta  relativa  al  ramo  del  Ministerio  á que  se  re- 
mite. Solo  el  Ministerio  de  Hacienda  recibe  la  Copia  general  de 
todas  las  cuentas. 

DEL  REGISTRO  DE  HACIENDA.  , , 

La  administración  pública  tiene  necesidad  de  un  t’ribunal 
Supremo  encargado  , ' ■ 

1. ®  Dé  organizar  convenientemente  la  administración.  ' ' 

2. ®  De  hacer  que  los  fines  administrativos  sean  legálmctlte 

ejecutados.  , . ‘ "• 

3. ®  Y de  aplicar  á la  administración  las  raejoráS  que  lé  fal- 
ten. Semejante  Tribunal  se  llama  en  algunos  países  el  registro  su- 
perior de*  Hacienda  [Controle  des  financés). 

Respecto  de  las  rentas,  este  Tribunal  está  obligado  á’ de- 


_ Iv  Srias  fuente  de  la; rent^^^  manera  que  el 

y.  ®Vp?ls  .na  se perjudiquen.  . 

, Si  los  ingre^  gjj  jQg  diversos  ramos  de 

^““»“\?tracioa  con  exacta  proporción, , y según  los  principios  de 
la  justicia. 


:,  3;  Si  los  ingresos  y los  gastos  han  sido  exacta  y justamenlo 
ejecutados.  ' 

Tribunal,,  para  conocer  los  dos, primeros  puntos  mencio- 
^p4ps>  examina  el  presupuesto,  general  de  Hacienda,  y como  este 
exámen  supone  un  conocimiento  eficaz, 

;l,.“  De  todas  las  fuentes  de  donde  emana  la  renta  pública,  y como 
2.”  El  presupuesto  presenta  los  cuadros  comparativos,  nada 
mas  tacil  que  juzgar  si  la  repartición  de  los  gastos  ha  sido  hecha 
según  lo  exigen  los  fines  públicos  y la  armonía  del  todo  co- 
lectivo. 


- El  tercer  punto  se  demuestra  pór  medio  del  exámen  y regis- 
tro general  y especial  de  todas  las  cuentas  públicas. 

El  contralor  supremo  debería  ser  el  mismo  Soberano,  pero 
como  en  los  reinos  de  grande  extensión  es  imposible  , porque  el 
exámen  de  ramos  tan  diversos  y de  una  administración  tan  vas- 
ta no  puede  ser  la  obra  de  un  solo  hombre,  es  necesario  que  los 
órganos  del  poder  soberano  administren  eh  su  nombre  el  cargo 
supremo  de  contralor. 


MÉTpDO  I'XRX  ORGANIZAR  EL  TRlBjüMAL  MENCIONADO. 

Por  el  primero  se  puede  confiar  al  jefe  de  cada  departamento 
la  inspección  de  todas  las  autoridades  ^ue  le  están  subordinadas, 
de  manera  que  cada  jefe;  departamental  se  entienda  solo  con  el 
poder  soberano. 

.Por  el  segundo  método  se  puede  instituir  una  autoridad  su- 
prema central  á la  que  estén  sometidos  todos  los  jefes  departa- 
mentales. Esta  autoridad  dará  cuenta  al  jefe  del  Estado  ó al  jefe 

de  Hacienda;  ^ • 

Al  primero  de  estos  dos  métodos  falta  unidad  , porque  como 
los  intereses  do  los  jefés  departamentales  nó  son  iguales,  no  pue- 
den tener  un  pensamiento  común. 

El  segundo  métpdo  establece  desde  luego  la  armonía  , porque 
desde  que  existe  una  autoridad  central  adonde  vienen  á parar 
todos  los  trabajos  de  provincias  , puede  comparar  el  interés  de 
cada  una  én  particular,  y oombinándolo  con  el  objeto  supremo 
del  Estado  , introducir  én  la  administración  la  anidad  perma- 
nente y verdadera  que  se  desea. 


Piib  complétár'lá'idea  dé  tdiá-‘péWéctó^admfaisti^ci(Íti  as  ne- 
cesaria la  existencia  de  una  a’ufcoHdéd  sópréíma  é indépéíídientej 
ála  que  ^tén  sometidos  en  último  análisis  todos  los  ramos  ad- 
ministrativos, y cuyas  ordenanzas  sirvan  de  leyes  a las  demás 
autoridades.  . 

Esta  autoridad  supreniá  no  puede , sin  embargo  , conseguir 
su  objeto  sino  con  el  concurso  activo  y constante  de  las  autori- 
dades superiores  y y hé  aquí  por  qué- todas  estas  deben  examinar 
cuidadosamente  la  contabilidad  dé  los  ramos  que  le  están  subor- 
dinados. . . . ‘ ■ : í ■ J 

Con  respecto  á la  Hacienda  pública  los  intendentes’ y admi- 
nistradores examinarán  respectivamente  las  cuentas  de  sus  in- 
feriores para  que  se  eleven  en  el  mejor  estado  al  Ministro  del 
ramo,  y de  este  pasen  al  Tribunal  supremo,  que  en  España  se 
llama  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 

Por  último,  esta  áütoridád  para  que  lleno  cumplidamente  su 
misión  debe  componerse  de  personas 
i.®  Que  posean  á fondo  los  verdaderos  principios  de  la  cien- 
cia económica  y de  la  administrativa. 

Que  conozcan  los  intereses  del  Estado'  en  todos  sus  ele- 
mentos. ' ' ■ 

3.“  Que  conozcan  la  administración  en  la  mayor  parte  de  sus 
detalles. 

Los  que  no  tengan  conocimiento  de  la  teoría  general  no  apren- 
derán jamás  á conocer  la  administración  pública  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  unidad  y de  la  armonía. 

Los  que  no  conozcan  las  costumbres  del  país  ñi  sus  detalles 
administrativos  no  podrán  conocer  el'  principio  en  sus  aplica- 
ciones. Cuando  el  Tribunal  se  compone  ¡je  hombres  que  carecen 
de  los  conocimientos  mencionados  solo  producen  la  confusión  y 
el  desorden.  ' • 

.ATRIBUCIONES  DEL  TRIBUNAL  SUCREMO  DEL  ESTADO,  ' ' 

En  cuestiones  de  Hacienda  el  Tribunal  supremo  tendrá  á su 
cargo;  ' 

El  exáraen  de  los  estados  ó presupuestos  de  la  renta.'  Para 
que  así  se  verifique  las  autoridades  de  Hacienda  redactarán  estos 
estados  haciendo  las  observaciones  que  les  parezcan  necesarias- 
De  todos- estos  cuadros  estadísticos  se  forma  el  cuadro  funda-^ 
mental , que  se  envía  al  Tribuual  supremo  con  todas  las  piezas 
justificativas  y los  estados  fundamentales  de  las  autoridades  in- 


, - 601  - 

Íes"°rdí,f«  especiá- 

is . y déspues  de  una  observación  sncienzuda  resuelve  loTque 
tiene  por  conveniente.  ^ 

2. "  También  pertenece  al  Tribunal  supremo  la  confección  y 
autorisaoion  &c.  del  presupuesto  general  de  Hacienda,  que  com- 
prende todos  los  presupuestos  parciales.  El'Tribunal  envia  al  jefe 
principal  de  Hacienda  el  estado  general,  y á cada  jefe  de  pro- 
vmcia  el  presupuesto  que  le  conciernes  Según  estos  presupues- 
tos cada  jefe  hace  confeccionar  los  suyos  respectivos,  porque 
desde  luego  tienen  fuerza  de  ley. 

3.  También  es  de  cargo  del  Tribunal  el  exámen  y resolu- 
ción que  debe  decaer  en  las  reclamaciones  de  los  acreedores  que 
no  han  podido  pagarse  con  las  sumas  determinadas  en  el  pre- 
supuesto. 

4. ®  Asimismo  tiene  á su  cargo  la  remisión  de  la  caja  princi- 
pal del  Estado  y de  la  del  Tesoro.  Estas  deben  poner  á disposi- 
ción del  Tribunal,  no  solo  el  cuadro  estadístico  de  lo  que  encier- 
ran , sino  el  de  todas  las  cajas  que  les  están  subordinadas. 

5. ®  Por  último,  también  pertenecen  al  Tribunal  supremo  la 
revisión  y el  exámen  en  cuanto  á la  forma  y al  fondo  de  las 
autoridades  superiores , para  ver  si  el  presupuesto  ha  sido  exac- 
tamente puesto  en  ejecución,  ó para  saber  lo  que  ha  impedido  su 
realización.  Y hé  aquí  por  qué  un  Tribunal  supremo  de  cuentas 
encargado  de  examinarlas,  en  cuanto  á la  forma  debe  unirse  al 
Tribunal  supremo  indicado , cuya  misión  es  examinar  las  cuen- 


tas en  su  esencia. 

Pero  para  facilitar  esta  tarea,  es  preciso  que  el  exámen  de 
las  cuentas  eiúpiece  por  abajo  , y que  por  consecuencia  las  cuen- 
tas de  las  autoridades  especiales  ó comunales  sean  examinadas 
por  las  autoridades  de  distrito , estas  por  las  provinciales  &c., 
de  suerte  que  solo  quede  al  Tribunal  mayor  del  Reino  el  exámen 
de  las  principales  autoridades,  y para  que  solo  se  investiguen 
aquellas  que  ofrezcan  irregularidades,  ó cuando  se  sospecha  que 
ha  habido  negligencia  ó inexactitud  en  el  exámen  superior  ó en 
la  revisión  en  lo  que  concierne  á la  contabilidad.  Todo  error  en 
estos  casos  debe  castigarse  inexorablemente  por  las  leyes. 

Finalmente,  concluimos  diciendo  que  el  Tribunal  supremo 
debe  ser  la  autoridad  que  resuelva  las  dudas  ó las  quejas  que  a 
ellas  se  eleven  por  la  Administración  o en  contra  de  la  Admi- 


nistración. 


FIN. 


/ 
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